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AL  LECTOR. 


Terminados  los  trabajos  del  Primer  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano,  restaba  compilar  en  forma  de  libro  todos  los 
documentos  relativos  á  tan  simpática  Asamblea,  para  dar 
lleno  cumplido  al  noble  proyecto  que  inició  el  Magisterio 
guatemalteco. 

Con  ese  ñn  é  inspirado  en  el  deseo  patriótico  de  ayudar 
cuanto  más  al  feliz  éxito  del  Congreso,  el  sabio  maestro  doctor 
don  Santos  Toruno,  Director  del  Instituto  Nacional  Central, 
recogió  aquellos  documentos  y  trató  de  formar  el  libro, 
acompañado  de  un  aprecíable  é  inteligente  caballero  de  esta 
capital.  Pero  un  incendio  ocurrido  aquí  mismo  en  la  noche  del 
29  de  marzo  próximo  "pasado,  Tedujo  á  cenizas  todo  el  material 
que  estaba  preparado,  dejando  al  parecer  frustrados  los  propó- 
sitos de  todos  aquellos  que  se  esforzaban  vivamente  por  el 
buen  resultado  del  Congreso. 

Sin  embargo,  el  mismo  doctor  Toruno,  firme  en  su  idea  y 
con  su  actividad  característica,  hizo  sacar  nuevas  copias  de 
algunos  documentos  que  habían  quedado  dispersos;  pero  este 
material  era  exiguo  y  con  él  no  podía  hacerse  de  la  obra  sino 
un  ligero  esbozo. 

En  vista  de  tal  dificultad  y  contando  con  mis  buenas 
disposiciones  para  servir  al  magisterio  centroamericano  en  la 
medida  de  mis  aptitudes,  el  doctor  Toruno  me  honró  con  la 
comisión  de  componer  y  arreglar  la  obra,  completando  el 
material.  Consideré  que  esta  tarea  de  suyo  difícil  lo  era  más 
para  mí;  pero  la  acepté  gustoso  en  el  deseo  de  contribuir  del 
mejor  modo  al  buen  éxito  del  Congreso,  al  cual  tuve  el  honor 
de  pertenecer  como  miembro  de  la  Comisión  Organizadora  y 
como  Delegado  por  el  Gobierno  de  esta  República. 
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Desde  entonces  eomencé  é  buscar  y  reunir  todos  los 
,1...  iiiiiciiins  que  faltaban  y  habiendo  tenido  la  fortuna  de 
conseguirlos.    M>  puede  ahora   presentar   el   producto  de  esas 

res  á  la  n.nsidc ración  del  público  y  del  Magisterio  del  país. 
De  eetfl  manera,  el  doctor  Toruno  y  yo  hemos  hecho  cuanto 
estovo  i  anestro  alcance  por  salvar  el  gran  inconveniente  á  que 
dio  margen  el  incendio  referido. 

rutista  la  obra  de  cuatro  partes:  Ia  Organización  del 
Congreso;  2?  Actas  de  las  sesiones,  trabajos  de  las  ponencias  y 
conclusiones  adoptadas  sóbrelos  diferentes  temas;  3a  Estudios, 
memorias,  dictámenes  particulares  sobre  los  temas,  y  otros 
documentos  que  se  refieren  á  la  misma  Asamblea;  y  4a  Expo- 
sición Escolar  Nacional. 

La  obra  del  primer  Congreso  Pedagógico  Centroamericano  y 
de  la  Exposición  Escolar  Nacional,  es  uno  de  los  más  importan- 
tes y  bellos  monumentos  que  pudo  haber  levantado  el  Magis- 
terio de  Centro  América,  en  provecho  de  la  noble  causa  de  ins- 
truir y  educar  á  la  juventud.  Si  ella  rinde  todos  los  beneficios 
que  se  esperan,  sentiremos  una  grata  satisfacción  al  haber  lle- 
vado un  modesto  contingente,  por  medio  de  este  trabajo,  al  altar 
de  nuestro  más  fervoroso  culto:    uLa  Escuela  Centroamericana." 

Guatemala,  Mayo  de  1894. 

DAKÍO   GONZÁLEZ. 


Primera  Parte 


RGrtNIZtiCIÓN    BEL    CONGRESO. 


MOCIÓN 

QUE  EL  SEÑOR  DuN  SOSTENES    ESPON-  ! 
DA,  PRESENTÓ  Á  LA  ACADEMIA  CEN-  I 
TRAL  DE  MAESTROS,  EN  LA    SESIÓN  | 
QUE  ÉSTA    CELEBRÓ    EL  19  DE    FE 
HRERO  DE  1893. 

Señores  Académicos: 

Honrado  con  la  excitativa  que 
el  digno  Presidente  de  esta  simpá- 
tica Sociedad  se  dignó  hacerme,  j 
para  concurrir  á  la  sesión  de  hoy;  : 
me  presento  ante  vosotros  con  el  ¡ 
placer  que  me  inspira  todo  lo  que 
se  relaciona  con  la  instrucción  pú-  i 
blica  de  Guatemala. 

Y  al  hacerlo,    logro  tan    felices 
momentos    para  presentar  á  vues-  ¡ 
tra  deliberación  un  proyecto   que,  ¡ 
en   mi  humilde   modo  de   pensar,  ! 
contribuirá   no  sólo  á  impulsar  la  i 
Instrucción   Pública,   para  levan- 
tarla á  la  altura  que  el  país  deman- 
da,  sino  también  á  estrechar   los 
lazos  de  unión   que  deben   existir 
en  el  profesorado,  para  formar  de 
él  un  sólo  cuerpo   que,  por  su  alta 
misión    y   sus    grandes    miras,   se 
haga  acreedor  á  las   simpatías  y 
consideraciones  de  los  buenos  hi- 
jos de  Guatemala. 


Ese  proyecto  comprende  dos 
puntos  importantes: 

1?  Iniciar  una  Exposición  Es- 
colar Nacional  que  deba  abrirse  el 
día  primero  de  diciembre  próximo. 

2?  Iniciar  también  la  reunión, 
en  esta  capital,  de  un  Congreso 
Pedagógico  cuyas  sesiones  tendrán 
lugar  del  1?  al  25  del  mismo  mes 
de  diciembre. 

Si  como  yo  deseo,  fuese  acepta- 
da entre  vosotros  esta  moción,  pro- 
pondría que  se  resolviesen  desde 
luego  dos  puntos  preliminares  á 
los  trabajos  ulteriores: 

1?  Solicitar  del  Supremo  Go- 
bierno acuerde,  en  virtud  de  la 
iniciativa  de  la  Academia  de  Maes- 
tros, la  Exposición  y  el  Congreso 
citados. 

2?  Obtenido  lo  anterior,  invitar 
por  la  Secretaría  de  la  Academia 
á  todos  los  Maestros  y  Directores 
de  Establecimientos  públicos  y 
privados  á  una  reunión,  con  el  ob- 
jeto de  tratar  el  mismo  asunto; 
nombrando  si  así  se  cree  conve- 
niente, una  comisión  que  formule 
el  reglamento  de  la  Exposición  y 
redacte  las  bases  y  temas  que  de- 
ben servir  en  sus  discusiones  al 
Congreso  Pedagógico. 


PRIMER  CONGRESO  PEDAGÓGICO 


V.u  la  con- 

cien  doa  loa  Oentroameri- 

i  está  la  grandioaidad  do  la 
Unión  de  Centro  América,  que  en 
vano  han  querido  llevará  cabo 
aua  poderosos  ejércitos.  Cuantas 
i  I.»  han  intentado,  han  sufri- 
do, 0011  mucha  sangre  derramada, 
las  mas  terribles  decepciones:  y  es 
porque  su  misión  en  nuestro  siglo 
ha  terminado,  y  hoy  los  soldados 
del  porvenir  somos  los  maestros 
que,  sin  más  arma  que  el  libro  en 
la  mano,  conquistaremos  los  pro- 
gresos de  la  civilización.  Guiado 
por  este  sentimiento  quería  que  la 
idea  del  Congreso  que  os  propon- 
go, sea  de  un  Congreso  Pedagógi- 
co Centroamericano,  para  cuyo 
objeto  solicitaremos  del  Supremo 
Gobierno  invite,  si  posible  es  por 
un  enviado  especial,  á  todos  los 
Gobiernos  de  Centro  América,  pa- 
ra que  tomen  parte,  enviando  al 
Congreso  en  referencia  los  Delega- 
dos que  estimen  á  bien,  quienes 
en  unión  délos  de  Guatemala,  tra- 
bajen en  favor  de  la  unificación  de 
nuestros  sistemas  de  enseñanza, 
que  seguramente  será  la  mejor 
base  sobre  que  descanse  la  unión 
definitiva  de  Centro  América. 

Sostenes  Esponda. 

Guatemala,  febrero  19  de  1893. 


Academia  Central  de 
Maestros. 

Guatemala,  febrero  22  de  1893. 
Señor  Ministro: 

Me  es  honroso  dirigirme  á  la  Se- 
cretaría de  su  digno  cargo,  con  el 
objeto  de  manifestarle  que,  el  día 
diez  y  nueve  del   mes  en   curso 


celebró  sesión  la  Academia  Cen- 
tral de  Maestros  que  tengo  la  honra 
de  presidir,  y  como  el  socio  ho- 
norario don  Sostenes  Esponda, 
presentó  una  moción  digna  del 
mayor  aplauso,  que  fué  aceptada 
y  aprobada  con  entusiasmo  por  to- 
dos los  miembros  de  esta  corpora- 
ción; se  dispuso  en  consecuencia 
que  los  señores  don  Ignacio  Fi- 
gueroa,  don  Ricardo  González  R. 
y  don  Abel  Girón  pasaran  á  poner 
en  manos  del  señor  Ministro  la 
moción  en  referencia,  para  que  si 
lo  estima  conveniente,  se  sirva  in- 
terponer su  poderosa  influencia  á 
fin  de  que  se  autorice  por  el  Eje- 
cutivo á  esta  Academia  para  ini- 
ciar una  Exposición  Escolar  Na- 
cional que  se  verificará  en  el  mes 
de  diciembre  próximo,  y  también, 
la  reunión,  en  esta  capital,  de  un 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano, cuyas  sesiones  se  verifica- 
rán el  mismo  mes  de  diciembre. 

Con  protestas  de  alta  considera- 
ción y  aprecio,  tengo  la  honra  de 
suscribirme  del  señor  Ministro, 
muy  atento  S.  S. 

Manuel  Caballeros  (h). 

Señor  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Instrucción  Pública. 

Presente. 


Secretaría  de  Instrucción 
Pública. 

Palacio    del    Poder    Ejecutivo: 
Guatemala,  7  de  marzo  de  1893. 

Señor  Presidente  de  la  Acade- 
mia Central  de  Maestros. 

Presente. 
El  dos  del  mes  en  curso  se  emi- 
tió  el   acuerdo   que   literalmente 
dice: 


CENTROAMERICANO 


"Habiendo  solicitado  la  Acade- 
mia Central   de  Maestros,  á  mo- 
ción del  señor   don    Sostenes  Es-  i 
ponda,  que  se  le   autorice:  1?  para  j 
iniciar    una    Exposición     Escolar  ; 
Nacional  que  deberá  abrirse  el  día  i 
1?  de  diciembre  próximo,  y  2?  pa- 
ra iniciar  también  la  reunión  de 
un  Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano, cuyas  sesiones  han  de 
verificarse  del  1?  al  25   del  mismo  | 
mes  de  diciembre; 

El  Presidente  Constitucional  de 
la  República,  estimando  justos  y 
patrióticos  los  deseos  de  aquella 
Corporación,  tiene  á  bien  conceder 
las  autorizaciones  solicitadas. 

Comuniqúese. 

Reina  Barrios. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Instrucción  Pública, 

Manuel  Cabral." 

Lo  comunico  á  Ud.  para   su  co-  | 
no-cimiento  y    efectos  consiguien- 
tes, y  me  suscribo  su  atento  servi- 
dor. 

Cabral. 


Academia  Central  de 
Maestros. 

Guatemala,  marzo  14  de  1893. 

Señor   Ministro  de  Instrucción 
Pública. 

Señor  Ministro: 

La  Secretaría  de  su  digno  cargo 
tiene  ya  conocimiento   de  la  mo- 


ción presentada  por  el  educador 
don  Sostenes  Esponda. 

Puesta  á  discusión  y  aprobada 
esta  moción  por  la  Academia,  fué 
solicitada,  por  esta  misma,  la  au- 
torización necesaria,  y  el  Supremo 
Gobierno  tuvo  á  bien  dictar  el 
respectivo  acuerdo. 

En  virtud  de  esta  disposición, 
y  guiados  por  el  justo  deseo  de 
trabajar  en  favor  de  la  juventud 
centroamericana,  respetuosamente 
hacemos  al  señor  Ministro  la  pre- 
sente manifestación. 

Los  progresos  que  ha  podido  al- 
canzar la  Instrucción  Pública  en 
Guatemala,  como  en  todas  las  de- 
más Repúblicas  de  Centro- Amé- 
rica, se  deben,  casi  exclusivamen- 
te, á  la  iniciativa  y  trabajos  em- 
prendidos por  los  poderes  públi- 
cos, sin  que  hasta  hoy  haya  teni- 
do un  interés  directo  de  impor- 
tancia la  iniciativa  particular. 

Este  ramo,  a  pesar  de  su  indis- 
putable importancia,  no  es  entre 
nosotros  una  institución  eminen- 
temente social,  como  debiera  ser- 
lo, sino  que  está  enteramente  su- 
jeto al  Ministerio  en  cuyas  manos 
se  confía;  pero  pasaron  ya  los 
tiempos  en  que  se  creía  que  la  ini- 
ciativa del  Estado  debía  hacerlo 
todo.  Justo  es  también  que  toda 
la  responsabilidad  no  sea  exclusi- 
vamente suya.  Por  otra  parte,  los 
Gobiernos  en  su  esfera  de  acción 
han  hecho  cuanto  les  ha  sido  po- 
sible hacer  para  impulsar  la  cul- 
tura   nacional,   y   de  ello,   como 
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buenos  ciudadanos,  debemos  hacer 
justicia  á  nu<  i  íobierhoa;  pe- 

ro tú  grato  nos  es  hacer  esta  fran- 
ca confesión,  un  deber  sagrado  es 
también  para  nosotros,  en  estos 
momentos  de  verdadero  vértigo 
en  las  sociedades  modernas  por  lo 
que  respecta  á  trabajar  en  la  obra 
de  la  educación,  ser  los  primeros 
en  coadyuvar  con  nuestros  Gobier- 
nos en  esa  magna  obra  levantando 
la  voz,  en  el  seno  de  nuestra  mo- 
desta Academia,  para  solicitar  de 
todos  los  buenos  centroamericanos  ¡ 
su  concurso  de  dar  al  pueblo,  luz  á 
su  cerebro,  y  amor  al  bien  que 
enaltece  y  dignifica  al  hombre. 

A  esos  ideales  obedece,  señor 
Ministro,  el  proyecto  en  referen- 
cia que  se  dignó  darle  su  aproba- 
ción, pero  como  para  llevarlo  á 
cabo,  principalmente  en  lo  que  se 
refiere  al  Congreso  Pedagógico 
( Vntroamericano,  necesitamos  del 
apoyo  del  señor  Ministro,  venimos 
á  solicitarlo  pidiéndole,  desde  lue- 
go, se  digne  invitar  por  el  órgano 
respectivo,  y  cuando  lo  crea  opor- 
tuno, á  los  Gobiernos  de  Centro- 
América,  para  que  envíen  á  esta 
ciudad  los  Delegados  que  tengan 
á  bien,  para  llevar  á  cabo  la  idea 
altamente  patriótica  y  grandiosa 
de  inaugurar  en  diciembre  próxi- 
mo el  primer  Congreso  Pedagógi- 
co Centroamericano. 

Nadie  puede  poner   en  duda  la 


grandísima  importancia  que  estos 
Congresos  han  tenido  en  el  mun- 
do, desde  su  aparición  en  la  docta 
Alemania  por  el  año  de  1848,  con- 
tribuyendo notablemente  á  mejo- 
rar la  condición  de  los  maestros  y 
de  las  escuelas,  al  mismo  tiempo 
que  á  abrir  nuevos  y  dilatados  ho- 
rizontes á  los  estudios  pedagógi- 
cos; y  la  importancia  especial  que 
para  todo  Centro-América  tendrá, 
es  tan  clara  y  evidente,  que  está 
demás  cualquiera  razón  que  qui- 
siéramos aducir;  pero  si  necesario 
fuera  decir  lo  que  en  particular 
piensa  la  Academia  de  Maestros, 
sobre  este  Congreso,  diríamos,  que 
él  ha  de  tener  en  mira  dos  puntos 
de  vital  importancia:  el  primero 
será  el  estudio  de  la  organización 
más  conveniente  para  Centro- 
América  de  la  Instrucción  Públi- 
ca, en  todas  sus  faces,  y  el  segun- 
do la  discusión  rozonada  de  los 
medios  para  llevar  á  cabo  la  uni- 
ficación de  los  sistemas  de  ense- 
ñanza en  toda  la  América  Central, 
cuyas  ventajas  están  en  la  con- 
ciencia de  todos  los  centroameri- 
canos que  se  interesan  por  la  suer- 
te y  el  porvenir  de  estos  países. 

Con  sentimientos  de  la  más  dis- 
tinguida consideración,  nos  sus- 
cribimos del  señor  Ministro  aten- 
tos ss.  ss. 

Manuel  Caballeros  (h.) 

Presidente. 
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REGLAMENTO 

PARA  EL  PRIMER  CONGRESO  PEDAGÓ- 
GICO CENTROAMERICANO  QUE  HA 
DE  CELEBRARSE  EN  LA  CIUDAD  DE 
GUATEMALA,  DEL  1?  AL  25  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1893. 

Artículo  1? —  Un  Congreso  Pe- 
dagógico Centroamericano  se  reu- 
nirá en  esta  capital  el  día  1?  de 
diciembre  de  1893. 

Artículo  2? — Este  Congreso  ten- 
drá por  objeto:  1?  Discutir  los 
puntos  concernientes  á  la  Instruc- 
ción Pública  consignados  en  los 
IX  temas  adjuntos.  2?  Investigar 
los  medios  prácticos  de  unificar 
la  enseñanza  en  Centro- América; 
y  3?  Dar  estímulo  á  la  iniciativa 
particular,  á  fin  de  interesar  é 
ilustrar  por  este  medio  la  opinión 
pública. 

Artículo  3? —  Formarán  parte 
del  Congreso: 

1?  Los  Delegados  que  los  Go- 
biernos de  Centro- América  tengan 
á  bien  enviar,  en  virtud  de  la  in- 
vitación que  se  les  haga. 

2?  Los  Directores  de  estableci- 
mientos públicos  de  educación. 

3?  Los  Delegados  que  el  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública  tenga 
á  bien  nombrar  en  su  represen- 
tación. 

4?  Los  Directores  de  Colegios 
Privados  y  las  personas  que  se 
dediquen  al  profesorado,  siempre 
que  así  lo  manifiesten  á  la  Junta 
Directiva  de  la  Academia  Central 
de  maestros,  la  que  llevará  un  li- 
bro de  inscripciones,  debiendo  en- 


tregar á  cada  inscripto  el  docu- 
mento que  le  acredite  como  miem- 
bro del  Congreso. 

Artículo  4?— El  día  1?  de  di- 
ciembre, á  las  12  m.,  tendrá  lugar 
una  Junta  preparatoria,  en  la  que 
los  congresistas  presentarán  sus 
credenciales  respectivas  para  que 
se  asienten  sus  nombres  en  un  re- 
gistro. 

Artículo  5?— Esta  Junta  será 
presidida  por  el  Presidente  de  la 
Academia  Central  de  Maestros,  y 
en  ella  se  procederá  á  elegir  un 
Presidente,  un  Vicepresidente,  dos 
Secretarios  y  dos  Prosecretarios 
que  formarán  la  Mesa  de  discusión, 
y  con  lo  que  se  tendrá  por  defini- 
tivamente constituido  el  Congreso. 

Artículo  6?  —  Las  obligaciones 
del  Presidente,  serán : 

1?  Abrir  y  cerrar  las  sesiones 
en  los  días  y  horas  que  se  deter- 
minen. 

2?  Cuidar  del  orden  en  las  dis- 
cusiones, concediendo  la  palabra 
alternativamente  en  pro  y  en  con- 
tra á  los  miembros  del  congreso,  y 
en  el  turno  que  la  pidan. 

3?  Autorizar  con  su  firma  las 
actas  aprobadas  en  las  sesiones. 

47  Determinar  los  dictámenes 
que  deban  someterse  á  discusión, 
por  el  orden  en  que  los  presenten 
las  comisiones  respectivas. 

5?  Fijar  en  cada  sesión  la  orden 
del  día  para  la  siguiente. 

Artículo  7? — El  Vicepresidente 
sustituye  al  Presidente  y  tiene  las 
mismas  atribuciones. 
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Artículos?— Serán  obligaciones 

del  Secretario: 

Extender  y  firmar  las  actas 
,1,.  |aa  sesiones,  dando  cuenta  al 
principio  de  oada  sesión  del  acta 
anterior. 

Dar  cuenta  a]  Congreso  de 
los  asuntos  dictaminados,  propo- 
.nr<  ó  comunicaciones  que  se 
le  dirijan. 

Artículo  9? —  Kl  Prosecretario 
suplirá  y  auxiliará  en  sus  trabajos 
al  Secretario,  sujetándose  á  las 
obligaciones  que  á  éste  impone  el 
artículo  anterior. 

Artículo  10 — Todas  las  sesiones 
del  Congreso  serán  públicas,  me- 
nos la  preparatoria. 

Artículo  11. —  Para  facilitar  el 
estudio  de  los  puntos  que  deben 
discutirse,  se  nombrarán  nueve 
comisiones  que  presenten  dicta- 
men, respectivamente,  sobre  cada 
uno  de  los  nueve  temas  que  serán 
objeto  de  las  discusiones  del  Con- 
greso. 

Artículo  12. —  Estas  comisiones 
se  compondrán  de  tres  individuos 
cada  una,  y  serán  nombrados  por 
el  Presidente,  pudiendo  una  mis- 
ma persona  formar  parte  de  una 
ó  más  comisiones. 

Artículo  13. —  Las  sesiones  or- 
dinarias del  Congreso  serán  9,  pa- 
ra discutir  en  cada  una  de  ellas 
un  tema,  y  2  extraordinarias  para 
la  solemne  apertura  y  su  clausura. 
Artículo  14. —  En  la  discusión 
de  esos  temas  podrán  hablar  todos 
los  miembros  del  Congreso  que  lo 


deseen,  y  con  ese  objeto,  una  vez 
leído  el  dictamen  respectivo,  y  el 
voto  particular  si  lo  hubiere,  el 
Presidente  formará  una  lista  de 
las  personas  que  pidan  la  palabra 
en  pro,  y  otra  de  las  que  la  pidan 
en  contra,  leyendo  ambas  antes  de 
comenzar  la  discusión. 

Artrículo  15.— Comenzada  la 
discusión,  los  individuos  quehayan 
pedido  tomar  parte  en  ella,  harán 
uso  de  la  palabra  alternativamen- 
te en  pro  ó  en  contra,  según  el  or- 
den en  que  se  hayan  inscrito  en 
la  lista  correspondiente,  sin  que 
puedan  prolongarse  sus  discursos 
más  de  15  minutos. 

Articulo  16.— Los  miembros  de 
la  comisión  cuyo  dictamen  se  dis- 
cuta, podrán  hablar  hasta  tres  ve- 
ces, cuando  así  lo  soliciten  en  el 
curso  de  sus  debates,  por  creerlo 
conveniente  para  defender  su  dic- 
tamen. 

Artículo  17. —  No  se  concederá  la 
palabra  para  cuestiones  de  orden 
y  alusiones  personales,  y  si  algún 
individuo  que  no  fuere  el  expo- 
sitor del  tema  que  se  discute,  pi- 
diere la  palabra  por  segunda  vez, 
lo  manifestará  al  Presidente,  quien 
lo  colocará  al  final  de  la  lista  res- 
pectiva. 

Artículo  18.  —  Las  votaciones 
|  que  al  efecto  se  verifiquen  de  los 
dictámenes  ó  proyectos  discutidos 
serán  públicas  y  se  harán  por  los 
monosílabos  sí  y  n6f  expresados 
por  señales  convenidas  de  ante- 
mano; pero  los  individuos  que  lo 
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pidan  podrán  salvar  su  voto,  y  pe- 
dir que  éste  conste  en  el  sentido 
que  deseen. 

Artículo  19. —  En  la  sesión  de 
clausura  hará  el  Presidente  el  re- 
sumen de  los  debates  y  someterá 
á  la  aprobación  del  Congreso  las 
conclusiones  que  de  ellos  resulten, 
y  que  formulará  de  acuerdo  con 
los  demás  individuos  de  la  Mesa  y 
los  oradores,  los  cuales  le  propon- 
drán por  escrito  los  que  se  refie- 
ren á  la  discusión  en  que  hayan 
tomado  parte. 

Artículo  20. —  Con  las. actas  del 
Congreso  se  publicarán  en  extrac- 
to las  Memorias  que  se  lean  y  los 
discursos  y  ratificaciones  que  se 
pronuncien,  é  íntegras  las  conclu- 
siones que  según  el  artículo  ante- 
rior queden  adoptadas. 

Artículo  21. —  Una  copia  délas 
publicaciones  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  autorizada  por 
la  Mesa  de  discusión,  se  enviará  á 
cada  uno  de  los  Gobiernos  de  la 
América  Central. 

Artículo  Adicional.  —  Una  vez 
aceptada  por  los  Gobiernos  de 
Centro-América  la  invitación  pa- 
ra enviar  sus  Delegados,  la  Junta 
Directiva  de  la  Academia  Central 
de  Maestros  hará  una  lista  de 
personas  de  alta  ilustración  y  com- 
petencia de  las  cinco  Repúblicas 
de  Centro-América,  y  con  oficio 
muy  atento  les  enviará  los  temas 
sobre  los  cuales  versarán  las  dis- 
cusiones del  Congreso,  invitán- 
dolas   á  que  se  dignen   concurrir 


á  cualquiera  de  las  sesiones  y  ex- 
ternar sus  ideas,  ó  bien,  enviar 
por  escrito  las  observaciones  que 
juzguen  de  importancia  para  los 
trabajos  del  Congreso. 


TEMAS 

SOBRE  LOS  CUALES  VERSARAN  LAS 
DISCUSIONES  DEL  CONGRESO  PEDA- 
GÓGICO   CENTROAMERICANO. 

I. 

¿Cuál  será  el  medio  más  eficaz 
de  civilizar  á  la  raza  indígena,  en 
el  sentido  de  inculcarle  ideas  de 
progreso  y  hábitos  de  pueblos 
cultos? 

II. 

¿Sí  es  conveniente  y  posible  la 
unificación  de  la  enseñsnza  en 
Centro  América,  cuáles  serán  los 
medios  prácticos  para  llevarla  á 
cabo? 

III. 

¿Será  de  importancia  en  Centro 
América  la  instrucción  de  las  Es- 
cuelas de  párvulos  ó  preparatoria 
á  la  elemental?  y  en  caso  de  ser 
así,  ¿qué  sistema  debe  adoptarse 
que  esté  más  en  armonía  con  el 
modo  de  ser  del  pueblo  Centro- 
americano? 

IV. 

¿Qué  organización  convendrá 
dar  en  Centro  América  á  la  Es- 
cuela elemental  para  que  satisfa- 
ga á  sus  fines  individuales  y  socia- 
les?    ¿Qué  ramos  debe  enseñarse 
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en  ellas  y   con    qué  extensión 
cuál  m  el  tiempo  que  el  niño  debe 
emplear  en  cursarlos? 


Si  es  conveniente  la  Escuela  ele- 
mental superior  ó  Complementa- 
ria, en  qué  forma  debe  establecer- 
se, cuáles  deben  ser  los   ramos  de  j 
enseñanza  en  ella,  y  cuál  el  tiem-  j 
po  en  que  deben  cursarse? 

VI. 

¿Qué  importancia  debe  darse 
en  Centro  América  á  las  Escuelas 
Normales,  y  cuál  debe  ser  su  or- 
ganización para  formar  maestros 
idóneos. 

VII. 

¿Si  la  inspección  tiene  verdade- 
ra influencia  en  la  buena  marcha 
y  progreso  de  las  Escuelas,  cuál 
debe  ser  su  inspección,  y  qué  cua- 
lidades deben  adornar  al  Ins- 
pector? 

VIII. 

¿Será  de  utilidad  práctica  en 
(  futro  América  introducir  el  tra- 
bajo manual  en  las  Escuelas?,  y 
si  lo  es,  ¿cuáles  serán  los  medios 
más  eficaces  para  implantarlo  con 
éxito  seguro  y  qué  clase  de  traba- 
jos deben  adoptarse? 

IX. 

¿Es  bueno  ó  inconveniente  el 
internado  en  los  establecimientos 
de  educación  ? 


Si  no  es  aceptable,  ¿qué  sistema 
puede  sustituirlo  con  ventaja? 

Guatemala,  7  de  abril  de  1894. 

sostenes    esponda. antonio 

Lazo   Akriag a.— Carlos    Veláz- 
quez. 


Comisión  organizadora  del  Con- 
greso Pedagógico  Centroameri- 
cano, nombrada  por  la  Academia 
Central  de  Maestros. 

Presidente, 

Dn.  Sostenes  Esponda. 

Vocal, 

Dr.  Darío  González. 

Vocal, 

Dn.  Francisco  Muñoz. 


NOMBRAMIENTO. 


Academia  Central 
de  Maestros. 


Guatemala,  abril  14  de  1893. 

Señor  don  Sostenes  Esponda. 

Presente. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  participarle 
que,  en  sesión  celebrada  por  esta 
Academia,  el  9  del  corriente,  se 
acordó  nombrar  á  Ud.  Presidente 
de  la  Comisión  encargada  de  ges- 
tionar y  poner  en  práctica  todas 
las  disposiciones  relativas  á  la 
realización  del  Congreso  Pedagó- 
gico Centroamericano. 

En  esta  comisión  le  acompaña- 
rán los  señores  Dr.  Darío  Gonzá- 
lez y  Dn.  Francisco  Muñoz. 
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i:; 


El  decidido  empeño  que  ha 
mostrado  de  contribuir  al  progreso 
de  la  instrucción  popular  centro- 
americana, y  el  entusiasmo  que 
manifiesta  de  favorecer  á  la  Aca- 
demia Central  de  Maestros  con 
sus  importantes  servicios,  me  ha- 
cen esperar  los  más  felices  resul- 
tados en  el  desempeño  de  su  co- 
metido. 

Con  protestas  de  distinguida 
consideración  y  particular  aprecio, 
me  suscribo  de  Ud.  muyatto.  S.S. 

Manuel  Caballeros  (h.) 

Presidente. 


SOLICITUD. 

Guatemala,  abril  17  de  1893. 

Honorable  Asamblea  Nacional  Le- 
gislativa. 

La  Academia  Central  de  Maes- 
tros ha  acogido  con  agrado  y  en- 
tusiasmo la  grandiosa  idea  inicia-  ¡ 
da  por  uno  de  sus  miembros,  de 
realizar  en  el  próximo  mes  de  di-  ¡ 
ciembre  una  Exposición  Escolar 
Nacional,  á  la  vez  que  la  reunión 
del  primer  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano,  á  imitación  de 
lo  que  ya  se  ha  hecho  con  muy 
buen  éxito,  primero  en  Europa,  y 
después  en  los  Estados  Unidos  del 
Norte  y  en  las  Repúblicas  Latino- 
Americanas  de  Chile,  la  Argenti- 
na y  México,  que  van  á  la  van- 
guardia de  la  civilización.  Tan 
patrióticos  propósitos  han  mereci- 
do la  aprobación  del  Gobierno,  co- 
mo lo  demuestra  el  acuerdo  de  fe- 


cha 2  de-  marzo  antepróximo,  en 
el  que  se  concede  á  la  Academia 
la  autorización  que  había  solicita- 
do; y  con  tal  motivo,  los  inf  rasen» 
tos  Santos  Toruno  y  Sostenes  Es- 
ponda,  respectivamente  nombra- 
dos Presidentes  de  las  Comisiones 
encargadas  de  llevar  al  terreno  de 
la  práctica  la  Exposición  Escolar 
y  la  reunión  del  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano;  ante  la 
Honorable  Asamblea  Legislativa, 
venimos  respetuosamente  á  expo- 
ner: 

Que  para  contar  con  la  mayor 
protección  posible,  desearíamos 
que  ese  Augusto  Cuerpo,  si  lo  tie- 
ne á  bien,  se  sirva  autorizar  al  E- 
jecutivo  para  que  nos  suministre 
los  fondos  que  la  empresa  deman- 
da, los  cuales  no  excederán  de 
la  suma  de  quince  mil  pesos,  se- 
gún los  presupuestos  que  aproxi- 
madamente dichas  comisiones  han 
calculado. 

No  dudamos  que  los  señores 
Representantes  de  la  Nación  acce- 
derán á  nuestra  solicitud,  dadas 
las  ventajas  y  grandes  Utilidades, 
que  tanto  la  Exposición  como  el 
Congreso  Pedagógico,  reportarán 
á  la  mayor  ilustración  y  buen  nom- 
bre de  nuestra  patria,  pues  sabido 
es  que  las  Exposiciones  y  Congre- 
sos de  esta  especie  hacen  adelantar 
á  las  naciones  y  marcan  el  grado 
de  civilización  de  los  pueblos. 

H.  A.  N.  L. 
Santos  Toruno. 

Sostenes  Esponda. 
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Decreto  de  la  Asamblea  so- 
bre la  anterior  solicitud. 

Secretaria 

de 

lnürtuviAn  PñMic*. 

Maeio  del  Poder  Ejecutivo: 
Qomtemala,  28  de  abril  de  1893. 

Señor  don  Santos  Toruno,  Pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Expo- 
sición. 

Presente. 

(  on  fecha  2G  del  mes  en  curso 
se  emitió  el  Decreto  Legislativo 
que  literalmente  dice: 

"Decreto  número  210. — La  A- 
samblea  Nacional  Legislativa  de 
la  República  de  Guatemala, 

decreta  : 

Artículo  único. — Se  autoriza  al 
utivo  para  que  en  su  oportu- 
nidad pueda  destinar  hasta  la  su- 
ma de  (punce  mil  pesos  para  los 
gastos  de  la  Exposición  Escolar 
dona!  y  el  Congreso  Pedagógi- 
co Centroamericano. — Pase  al  Eje- 
cutivo para  su  publicación  y  cum- 
plimiento.— Dado  en  el  Palacio 
del  Poder  Legislativo:  en  Gua- 
temala, á  veintiséis  de  abril  de 
mil  ochocientos  noventa  y  tres. — 
.1.  Pinto,  Presidente. — J.  A.  Man- 
dujano,  Secretario. — F.  C.  Casta- 
ñeda, Secretario. — Palacio  del  Po- 
der Ejecutivo:  Guatemala,  28  de 
abril  de  1893. — Cúmplase  y  pu- 
blíquese. — José  María  Reina  Ba- 
rrios.— El  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Instrucción  Públi- 
ca, Manuel  Cabral." 

De  Ud.  atento  S.  S. 

Manuel  Cabral. 


Circular  de  la  Comisión  or- 
ganizadora del  Congreso. 

Guatemala,  26  de  abril  de  1894. 

Señor : 

Una  idea  de  suma  trascenden- 
cia para  la  Instrucción  Pública  ha 
surgido  en  la  Academia  Central 
de  Maestros  de  esta  capital:  reunir 
en  diciembre  próximo  un  Congre- 
so Pedagógico  Centroamericano 
que  se  ocupará  en  dilucidar  las 
cuestiones  de  más  importancia  en 
la  educación  pública,  investigar 
los  medios  de  unificar  la  enseñan- 
za en  Centro -América  para  dotar- 
la de  un  sistema  propio  de  ins- 
trucción, como  lo  tienen  hoy  los 
países  más  adelantados,  y  allegar 
las  grandes  inteligencias  con  la 
mira  de  que  todas  contribuyan  en 
favor  de  la  cultura  de  estos  países. 

El  Reglamento  y  Temas,  objeto 
de  discusión  del  Congreso,  están 
ya  formados  y  aprobados,  y  en 
sesión  del  9  de  este  mes,  tuvo  á 
bien  aquella  Honorable  Academia 
honrarnos,  nombrándonos  en  Co- 
misión para  gestionar  todo  lo  con- 
ducente á  la  realización  del  Con- 
greso en  referencia;  por  este  moti- 
vo tenemos  el  gusto  de  dirigirnos  á 
Ud.,  cuyo  patriotismo  é  ilustración 
nos  son  bien  conocidos,  solicitan- 
do su  valioso  concurso  para  que 
si  la  idea  tiene  la  importancia  que 
nosotros  le  atribuimos,  se  digne 
dispensarle  su  apoyo,  interesando 
la  opinión  pública  por  los  medios 
que   Ud.  juzgue   convenientes,  á 
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fin  de  que  el  proyecto  tenga  las  faci- 
lidades necesarias  á  su  realización. 
Muy  pronto  enviaremos  á  Ud. 
todos  los  documentos  que  le  han 
de  poner  al  corriente  de  cuanto  se 
relaciona  en  estos  asuntos;  mien- 
tras tanto,  nos  es  muy  grato  y 
honroso   suscribirnos  sus  atentos 

ss.  ss. 

Sostenes  Esponda. 

Darío  González. 
Francisco  Muñoz. 


Correspondencia  Particular 
del 
Presidente 
de  la 
República  de  Guatemala. 


América  Central . 

Guatemala,  2  de  mayo  de  1893. 
Señor  don  Santos  Toruno. 

Presente. 
Muy  señor  mío  y  amigo: 

Con  la  muy  apreciable  y  atenta 
de  Ud.  fechada  el  30  del  próximo 
pasado  abril,  tuve  el  gusto  de  re- 
cibir los  tres  ejemplares  del  pri- 
mer número  del  periódico  "  La 
Exposición"  que  se  sirvió  enviar- 
me y  por  lo  cual  doy  á  Ud.  mis 
más  cumplidos  agradecimientos. 

Deseo,  tanto  como  Ud,  que  se 
realice  la  benéfica  idea  de  reunir 
el  Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano y  que  sus  trabajos  re- 
dunden en  positivo  beneficio  para 
la  juventud  de  las  cinco  secciones 


de  nuestra  antigua  Patria;  y  en 
esa  virtud,  puedo  asegurar  á  Ud. 
que^  estoy  dispuesto  á  ayudar  á 
los  iniciadores  de  la  idea  en  cuan- 
to me  sea  posible. 

Deseo  vivamente  que  se  con- 
serve Ud.  sin  novedad  y  me  sus- 
cribo de  Ud.  muy   atento  S.  S. 

Reina  Barrios. 


General  Carlos  Ezeta 

Presidente 

de  la  República  del  Salvador 

San  Salvador,  8  de  mayo  de 
1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  Dr.  don 
Darío  González. 

Guatemala. 

Estimados  señores: 

He  tenido  el  gusto  de  recibir  la 
circular  de  Uds.  fecha  26  de  abril 
próximo  pasado,  referente  á  la 
reunión  de  un  Congreso  Pedagó- 
gico en  esa  capital. 

Basta  leer  los  detalles  donde  es- 
tán condensados  los  nobles  propó- 
sitos que  animan  á  la  Academia 
Central  de  Maestros  de  Guatema- 
la, para  que  todo  ciudadano  aman- 
te de  la  luz,  se  sienta  inspirado  á 
coadyuvar  en  obra  de  suyo  tras- 
cendental; y  yo,  como  Jefe  de  esta 
República,  no  puedo  menos  que 
elogiar  aquel  pensamiento  y  ofre- 
cerles la  ayuda,  en  lo  que  del  Go- 
bierno dependa,  para  la  realiza- 
ción de  sus  laudables  fines. 

Sin  otro  particular  me  es  grato 
suscribirme  de  Uds.  atento  y  S.  S. 

Carlos  Ezeta. 
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Palacjo  de]  Poder  Ejecutivo: 
Guatemala,  l?de  mayo  de  1893. 

Señor  Dr.   don  Santos  Toruno, 
lidente  de  la  Comisión  de  Ex- 
posición Escolar. 

Presente. 

A  ver  recibí  los  veinticinco  e- 
jemplarea  que  se  sirvió  remitirme 
del  periódico  intitulado  "  El  Pri- 
mer Congreso  Pedagógico  Cen- 
troamericano  y  la  Primera  Expo- 
sición Escolar  Nacional." 

agradezco  el  envío  y  felicito  á 
l'd.  y  íi   las  comisiones    por   los 
laudables  trabajos  que  están  veri- 
ficando en  favor  del  Congreso  Pe- 
dagógico y  de   la   Exposición  Es- 
colar, cuyos  resultados  tienen  que 
inevitablemente  satisfactorios 
y  honrosos  para  el    país,   no   sólo 
por  el  carácter  y  elevación  de  mi- 
ras de  las  personas  interesadas  en 
ello,  sino  también  por  la  simpatía 
«me  inspira  todo  lo  que  se  relacio- 
na con  la  instrucción  del  pueblo. 
Tenga  Ud.  y  las   personas  que 
componen  la  Academia  de  Maes- 
tros, la  seguridad  de  que  en  la  es- 
fera de  mis  facultades,  haré  cuan- 
to me  sea  posible  para  contribuir 
á  la  realización  de  los  patrióticos 
propósitos    de   aquella    Corpora- 
ción. 

Soy  de  Ud.  con   toda  conside- 
ción,  muy  atento  S.  S. 

Manuel  Cabral. 


Ministerio  de  Instrucción 
Pública. 

Palacio  Nacional:  Managua,  9 
de  mayo  de  1893. 

Señores  Comisionados  del  Con- 
greso Pedagógico  Centroameri- 
cano. 

Guatemala. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secreta- 
ría la  comunicación  de  Uds.,  en 
que  se  sirven  participar  á  mi  Go- 
bierno, como  una  idea  de  suma 
trascendencia  para  la  Instrucción 
Pública,  surgida  en  la  Academia 
Central  de  Maestros  de  esa  capi- 
tal, la  reunión  de  un  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano  en 
el  mes  de  diciembre  próximo,  á 
fin  de  investigar  los  medios  de 
unificar  la  enseñanza  y  dotarla  de 
un  sistema  propio  de  instrucción. 

Mi  Gobierno  apoyará  gustoso 
este  pensamiento  en  la  medida  de 
sus  aptitudes  y  enviará  á  su  debi- 
do tiempo  á  los  maestros  que  juz- 
gue más  competentes  para  que  to- 
men parte  en  las  sesiones. 

De  Ud.  atento  S..S. 

Bravo. 


Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho 
de  la  Guerra. 


Correspondencia  particular. 

Guatemala,  abril  15  de  1893. 

Señor  don  Sostenes  Esponda. 

Presente. 
Muy  señor  mío: 

Hasta  hoy,   por   mis  múltiples 
ocupaciones,  me  es  dado  contestar 


su  muy  grata  de  29  de  marzo  úl- 
timo, cuya  involuntaria  tardanza 
estimaré  á  Ud.  se  sirva  dispensar. 

Tuve  el  gusto  de  recibir  las  ba- 
ses del  reglamento  y  temas  para 
la  reunión,  en  diciembre  próximo, 
de  un  Congreso  Pedagógico  Cen- 
troamericano, cuyo  proyecto  se 
debe  á  la  eficaz  iniciativa  de  Ud., 
por  lo  cual  le  envío  mis  sinceras 
felicitaciones. 

Al  Dr.  Toruno  le  he  indicado 
ya,  y  lo  repito  á  Ud.,  que  estoy 
dispuesto  á  contribuir  y  ayudar- 
los en  todo  lo  que  me  sea  dable 
para  llevar  á  feliz  término  la  obra 
emprendida. 

Aprovecho  esta  oportunidad  pa- 
ra asegurar  que  soy  de  Ud.  muy 
atento  S.  S. 

Próspero  Morales. 


Guatemala,  26  de  abril  de  1893. 

Señores  de  la  Comisión  Organi- 
zadora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Presentes. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la 
atenta  comunicación  de  Uds.,  fe- 
chada el  24  del  mes  en  curso,  en 
la  que  se  sirven  participarme  la 
trascendental  idea  que  ha  surgido 
en  la  Academia  Central  de  Maes- 
tros, de  reunir  un  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano  que  se 
ocupe  en  dilucidar  las  cuestiones 
de  más  importancia  en  la  educa- 
ción pública. 

Aplaudo  tan  feliz  idea  y  me 
complazco  en  enviar  á  Uds.  por 
ello,  la  más  cumplida  enhorabue- 


na; prometiéndoles  coadyuvar  en 
todo  lo  que  me  fuere  posible  á  fin 
de  que  ese  proyecto  sea  realizado. 
En  espera  de  los  documentos  á 
que  Uds.  aluden  en  su  citado  ofi- 
cio, tengo  el  gusto  de  suscribir- 
me con  distinguida  consideración, 
muy  atento  S.  S. 

J.  M.  González 


Guatemala,  abril  26  de  1893. 

Señores  miembros  de  la  Comi- 
sión Organizadora  del  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano. 

Señores : 

Siendo  altamente  simpático  el 
pensamiento  que  desean  realizar, 
de  reunir  en  diciembre  próximo 
un  Congreso  Pedagógico  Centroa- 
mericano, con  el  mayor  gusto  y  á 
pesar  de  mi  insignificancia,  pres- 
taré mi  concurso  y  auxiliaré  en 
todo  lo  que  se  me  indique,  á  esa 
Comisión,  en  el  objeto  que  se 
propone. 

Doy  las  gracias  á  esa  Comisión 
que  me  invita  para  apoyar  tan 
plausible  idea  y  tengo  la  honra 
de  subscribirme  de  sus  miembros 
su  muy  atento  servidor. 

Salvador  A.  Saravia. 


República  del  Salvador. 


Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Sal- 
vador, 27  de  abril  de  1893. 
Señor  don  Sostenes  Esponda. 

Guatemala. 

He  recibido  el  atento   oficio  de 
Ud.  de  1?  del  corriente,   en  que  se 
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re  participarme  que  la  Acade- 
Central  de  Maestros  deesa 
ciudad  aprobó  la  moción  que  Ud. 
biso  relativa  á  que  se  inicie  una 
K\  posición  Escolar  Nacional  y  la 
reunión  en  esa  capital  de  un  Con- 
o  Pedagógico  Centroamerica- 
no, en  el  mes  do  diciembre  de  es- 
te año,  lo  cual  fue  también  apro- 
bado por  el  Gobierno  de  esa  Re- 
pública: que  la  mencionada  Aca- 
demia ha  nombrado  dos  comisio- 
nes para  redactar  los  Reglamen- 
tos de  la  Exposición  y  del  Con- 
greso, y  los  tenias  que  en  éste  se 
discutirán.  Me  participa  asimis- 
mo la  importante  noticia  de  que 
hay  la  idea,  de  que  al  realizarse 
primer  Congreso  Pedagógico, 
se  inicie  la  reunión  de  otro  en  la 
capital  de  esta  República  para  di- 
ciembre de  1894,  y  concluye  soli- 
citando el  apoyo  de  este  Gobierno. 
En  contestación  tengo  á  honra 
manifestar  á  Ud:  que  el  proyecto 
altamente  patriótico  propuesto  por 
Ubi.  y  aceptado  por  la  Academia 
de  Maestros  de  esa  ciudad,  lo  mis- 
mo que  por  el  Poder  Ejecutivo,  no 
puede  menos  que  ser  acogido  con 
entusiasmo  por  el  señor  Presiden- 
de  esta  República  y  su  infrascrito 
Ministro  de  Instrucción  Pública, 
toda  vez  que  se  trata  de  dar  im- 
pulso en  Centro-América  á  la  ins- 
trucción popular,  creyendo  como 
lo  creen,  que  el  progreso  de  ella 
será  un  medio  eficaz  para  ver  rea- 
lizados en  no  lejano  día  el  senti- 
miento más  noble,  la  aspiración 
más  levantada,  la  idea   más  gran- 


diosa del  partido  liberal  centro- 
americano: la  reorganización  de 
la  antigua  Patria. 

Este  Gobierno  dispensará  su 
apoyo  á  la  empresa  iniciada  por 
Ud.  y  en  su  oportunidad  dispon- 
drá lo  conveniente  para  contribuir 
á  su  ejecución. 

Quedo  esperando  los  temas  que 
serán  propuestos  al  Congreso  y  el 
reglamento  de  éste,  y  me  suscribo 
con  toda  consideración  su  atento 
S.  .servidor. 

Esteban  Castro. 


Guatemala,  27  de  abril  de  1893. 
Sr.  don  Sostenes  Esponda. 

Presente. 

He  tenido  la  alta  honra  de  re- 
cibir la  atenta  comunicación  sus- 
crita por  Ud.  y  por  los  señores  Dr. 
don  Darío  González  y  don  J.  P. 
Muñoz,  todos  de  la  "Comisión  Or- 
ganizadora del  Congreso  Pedagó- 
gico Centroamericano,"  comuni- 
cación que  se  contrae  á  solicitar 
el  concurso  de  los  amantes  del  sa- 
ber para  la  efectividad  de  los  pro- 
pósitos que  Ud.  y  la  Academia  de 
Maestros  sustentan.  Es  llegado 
el  caso  de  felicitar  á  Ud.  y  com- 
pañeros por  pensamiento  tan  le- 
vantado y  patriótico  en  favor  de 
los  augustos  intereses  de  la  edu- 
cación; y  permítame  que  le  mani- 
fieste que,  en  la  medida  de  mis 
facultades  y  en  la  gerarquía  que 
me  toca  como  aficionado  á  las  le- 
tras y  a  la  enseñanza  popular,  se- 
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rá  mi  honroso  empeño  la  propa- 
ganda del  primer  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano. 

Tal,  deseo  se  digne  trasmitir  á 
sus  muy  ilustrados  colegas,  á  quie- 
nes tanto  como  á  Ud.  agradezco 
muy  deveras  la  excitativa  que  ha 
motivado  estas  líneas;  y  dígnese 
también  considerarme  como  su 
más  atento  S.  S. 

Domingo  Moeales. 


Circular. 

Comisión  Organizadora 

del  Congreso  Pedagógico 

Centro- Americano 

Guatemala,  abril  30  de  1894. 

Señor  don 

Suponemos  que  Ud.  tiene  cono- 
cimiento de  la  disposición  de  la 
Academia  Central  de  Maestros,  de 
reunir  en  esta  capital,  en  diciem- 
bre próximo,  un  Congreso  Peda-  | 
gógico  Centro-Americano  que  se 
ocupará  en  dilucidar  las  cuestiones 
controvertibles  en  la  educación 
pública  y  unificar  los  sistemas  de 
enseñanza  en  Centro-América.  Los 
que  sus  cribimos  hemos  sido  nom- 
brados por  la  mencionada  Acade- 
mia para  gestionar  en  todo  lo  con- 
ducente á  la  realización  del  Con- 
greso, y  por  ese  motivo  tenemos 
la  honra  de  dirigirnos  á  Ud.  Co- 
mo según  el  Reglamento  del  Con- 
greso son  Congresistas  todas  las 
personas  que,  dedicadas  al  profe- 
sorado, así  lo  manifiesten  á  la 
Junta  Directiva   de  la  Academia 


Central  de  Maestros;  abrigamos 
la  esperanza  que  si  muchos  maes- 
tros de  las  demás  Repúblicas  de 
Centro- América,  asistirán  á  este 
Congreso,  los  maestros  guatemal- 
tecos deben  concurrir  todos,  sin 
excepción ;  pues  si  alguna  vez  exhi- 
birán su  patriotismo,  jamás  des- 
mentido, es  en  ésta  en  que  á  ellos 
corresponde  dar  la  medida  de 
nuestra  cultura,  y  demostrar  de 
lo  que  son  capaces  de  hacer  en  fa- 
vor de  la  juventud  cuya  educación 
é  instrucción  les  está  recomen- 
dada. 

No  obstante  tener  esa  persua- 
ción,  guiados  por  los  deseos  más 
vehementes  de  que  el  Congreso 
en  referencia  tenga  todo  el  éxito 
deseado,  á  nombre  de  los  más  ca- 
ros intereses  de  la  patria,  excita- 
mos á  Ud.,  invitándolo  muy  espe- 
cialmente para  que,  llegado  el 
caso,  asista  á  esa  Asamblea  de 
Maestros,  haciendo  desde  hoy  un 
estudio  profundo  y  detenido  de 
los  nueve  Temas  que  deben  discu- 
tirse, y  que  están  publicados  en  el 
Reglamento  citado;  sólo  así  tendrá 
nuestro  primer  Congreso  Pedagó- 
gico la  solemnidad  debida,  al  par 
que  en  sus  discusiones  toda  la  luz 
que  proporcionan  el  estudio  y  la 
meditación. 

Rogándole  se  digne  decirnos,  en 
contestación,  si  podemos  desde 
hoy  tener  el  gusto  de  contarlo  en 
el  número  de  los  maestros  que 
honrarán  al  Congreso  con  su  asis- 
tencia y  sus  luces,  grato  nos  es 
suscribirnos  de  Ud.  muy  atentos 
S.  S. 

SOSTENES  ESPONDA. — DARÍO  GoN- 

zález. — Francisco  Muñoz. 
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Becada  Normal  Central 
«i  BtOorttM. 


Setter  Presidente  de  la  Honorable 
Academia  do  Maestros. 

Altamente  honroso  es  para  mí 
haber  obtenido  la  inmerecida  dis- 
tinción de  ocupar  un  puesto  entre 
las  personas  que  se  dedican  á  tra- 
bajar por  la  Corporación  Escolar 
nal. 

IV  gran  importancia  y  trascen- 
dencia suma,  considero  este  paso 
en  la  vía  del  progreso  de   la   ins- 
trucción, y  tengo  la  firme  idea   de 
que  extendiendo   la   invitación   á 
las    Repúblicas    hermanas,   sería 
mucho  más  beneficiosa  para  unos 
ros,  puesto  que  se  presentarían 
unidos  los  importantísimos  traba- 
jos de  los  hijos  de  Centro  Améri- 
ca,   habría    más    estímulo,    más 
obras,  y  más  admiradores,  y  pues- 
to que  los  maestros  estamos  en  el 
deber  de  impulsar  á  la   juventud, 
y  nos  inspira  el  deseo  de   impul- 
sarla hacia  adelante,  no   debemos 
detenernos  ante  pequeños  obstácu- 
los que  se  vencerán  fácilmente  con 
el  poderoso  apoyo  del  señor  Gene- 
ral Presidente  y  del  señor  Minis- 
tro de  Instrucción    Pública,   dis- 
puestos siempre  á  cooperar  al  ade- 
lanto de  nuestra  juventud. 

Muy  digna  de  aplauso  es  la  idea 
de  reunir  un  Congreso  Pedagógico 
que  se  verificará  en  diciembre: 
grandes  y  benéficos  resultados  tie- 
ne que  traer  al  Magisterio,  á  ese 
cuerpo  cuya  perfectibilidad  tanto 
interesa  á  las  naciones,  puesto  que 


es  el  motor  del  progreso  y  del  ade- 
lanto. 

Con  verdadero  entusiasmo  aco- 
jo ambas  ideas  sintiendo  única- 
mente que  mi  cooperación  no  sea 
valiosa  como  deseara  para  contri- 
buir al  bien  general. 

Agradezco  á  la  Honorable  Aca- 
demia, que  Ud.  dignamente  pre- 
side, la  honra  que  me  dispensa, 
asegurándole  que  siempre  estaré 
dispuesta  á  secundar  sus  trabajos 
y  á  aplaudir  sus  adelantos  en  bien 
de  la  generación  que  se  levanta  y 
que  debe  ser  más  tarde  honra  y 
gloria  de  nuestra  querida  patria. 

De  Ud.  atta.  Sa.  Sa. 

Rafaela  del  Águila. 

Guatemala,  1?  de  mayo  de  1893. 


Inspección  de  Escuelas 
de  Chiquimula. 

Señores  Comisionados  para  orga- 
nizar el  Congreso  Pedagógico 
Centro  Americano. 

Guatemala. 
Señores: 

Con  el  mayor  interés  me  he  im- 
puesto de  la  atenta  circular  que 
Uds.  se  han  servido  dirigirme, 
manifestándome  en  ella  que  la 
Honorable  Academia  de  Maestros 
de  esa  Capital,  ha  dispuesto  reu- 
nir en  diciembre  próximo,  un  Con- 
greso Pedagógico  Centroamerica- 
no que  se  ocupará. en  dilucidar  las 
cuestiones  de  mayor  trascendencia 
en  la  educación  pública,  é  inves- 
tigar los  medios  de  unificar  la  en- 
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señanza  en  Centro  América,  para 
dotarla  de  un  sistema  propio  de 
instrucción  y  allegar  las  grandes 
inteligencias  con  la  mira  de  que 
todas  contribuyan  en  favor  de  la 
cultura  de  estos  países,  para  cuyo 
fin  interesa  esa  Honorable  Comi- 
sión al  infrascrito,  para  que  por 
los  medios  que  estén  á  su  alcance 
interese  también  la  opinión  públi- 
ca á  efecto  de  que  el  proyecto  ten- 
ga las  facilidades  á  su  realización. 

Plausible  me  es,  por  cierto,  el 
grandioso  procedimiento  de  la 
Honorable  Academia  Central,  el 
que  no  dudo  encontrará  en  los 
buenos  hijos  de  Guatemala  el  apo- 
yo que  se  merece,  ofreciendo  á 
Uds.  contribuir  por  mi  parte,  con 
mi  insignificante  cooperación,  a  la 
iniciativa  que  se  dignan  hacerme, 
pues  me  es  satisfactorio  asegurar- 
les que  anhelo  para  mi  patria  la 
mayor  cultura,  á  que  está  llama- 
da, dado  el  patriotismo  de  los  mu- 
chos ciudadanos  ilustres  que  se 
interesan  por  engrandecerla. 

Así  me  es  honroso  dar  contesta- 
ción á  la  citada  circular,  y  al  ve- 
rificarlo, cábeme  la  satisfacción  de 
suscribirme  por  primera  vez  de 
esa  Honorable  Junta,  con  distin- 
guida consideración,  su  muy  aten- 
to S.  S. 

Miguel  Bracamonte  S. 

Chiquimula,  1?  de  mayo  de  1893. 


San  Jerónimo,  mayo  1?  de  1893. 

Señor  don  Sostenes  Esponda. 

Guatemala. 

Muy  estimado  señor: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la 
circular  que  el  Congreso  Pedagó- 
gico Centro   Americano,    tuvo   a 


bien  dirigirme.  Desde  luego  me 
doy  el  placer  de  manifestarle:  qué 
la  idea  del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano,  es  aceptada  con 
entusiasmo  entre  maestros  y  par- 
ticulares de  estos  pueblos,  y  creo 
que  dará  los  benéficos  resultados 
que  sus  iniciadores  tuvieron  en 
mira. 

Espero  los  documentos  que  dice 
la  circular  á  que  me  refiero. 

Logro  la  oportunidad  de  honrar- 
me suscribiéndome  de  Ud.  muy 
atento  y  S.  S. 

J.  M.  Muñiz. 


Secretaría  de 
Hacienda  y  Crédito  Público. 


República  de  Guatemala 

Palacio  del  Gobierno:  Guatema- 
la, 2  de  mayo  de  1893. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión 
organizadora  del  Congreso  Pe- 
dagógico Centroamericano. 

Presente. 
Señor : 

He  tenido  el  gusto  de  recibir 
con  su  estimable  oficio,  fecha  19 
del  corriente,  varios  documentos 
relativos  á  la  Exposición  Escolar 
Nacional  y  al  Congreso  Pedagógi- 
co Centroamericano  que,  por  ini- 
ciativa de  la  Academia  de  Maes- 
tros, se  efectuarán  en  diciembre 
próximo. 

Falta  de  patriotismo  sería  de 
mi  parte  no  concurrir  con  lo  que 
esté  a  mi  alcance  á   la  realización 
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y  mejor  éxito  de  ana  idea  que  tie- 
|U€  ser  fructuosa  para  el   país 

bajo  todo9  conceptos.  Un  trabajo 
10  el  iniciado  por  la  Academia 
de  Maestros  tiene  que  ser  acepta- 
do con  las  simpatías  de  todos  y 
acaso  con  el  sentimiento  cada  cual 
de  no  corresponder  como  quisiera 
ala  invitación  que  el  Comité  or- 
ganizador hace,  por  el  digno  me- 
dio de  Ud.,  para  llevarlo  á  efecto. 

Es  de  esperarse  desde  luego, 
que  los  esfuerzos  que  se  hagan  en 
pió  de  esa  obra  tan  provechosa, 
obtendrán  los  resultados  que  se 
desean,  pues  se  hallan  á  su  frente 
personas  que  por  su  inteligencia, 
ilustración  y  laboriosidad  lo  ase- 
guran así. 

Doy  á  Ud.  las  gracias  por  la  in- 
vitación que  se  ha  servido  hacer- 
me, y  me  es  grato  repetirle  que 
contribuiré,  con  lo  que  me  sea  po- 
sible, para  satisfacer  los  levanta- 
dos propósitos  que  animaron  á  la 
Academia  de  Maestros  á  hacer  tan 
importante  iniciativa. 

Soy  de  Ud.,  atento  S.  S. 

Salvador  Herrera. 


El  Porvenir, 
Colegio  de  Señoritas. 

Guatemala,  mayo  2  de  1893. 

A  los  señores  de  la  Comisión 
Organizadora  del  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano. 

distinguidos  señores: 

En  contestación  á  la  muy  aten- 
ta de  Uds.,  tengo  la  satisfección  de 
decirles:    que  estoy  dispuesta   á 


secundar  en  todo  lo  que  pueda,  el 
noble  celo  de  ustedes  por  el  bien 
de  la  Juventud. 

Soy  con  todo   respeto   de   Uds. 

atta.  y  S.  S. 

Ramona  Gil. 


Salamá,  mayo  6  de  1893. 

Señores  de  la  Comisión  Organi- 
zadora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Guatemala. 
Señores: 

Habiendo'tenido  la  dirección  de 
la  "Academia  de  Maestros,"  pu- 
blicación de  esta  ciudad,  la  honra 
de  recibir  la  atenta  de  Uds.  de  26 
de  abril  próximo  pasado,  reconoce 
agradecida  el  recuerdo  que  hicie- 
ron de  tan  humilde  periódico; 
ofreciendo  desde  luego,  dar  prefe- 
rencia en  sus  columnas,  á  todos 
aquellos  trabajos,  ya  de  la  Comi- 
sión ó  de  cualquiera  otra  persona, 
que  den  á  conocer  ó  aludan  al  ob- 
jeto que  esa  Academia  de  Maes- 
tros se  ha  propuesto  al  iniciar  un 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano; idea  que  de  suyo  es  enco- 
miable. 

Soy  de  Uds.  con  las  n^ores 
consideraciones  muy  atento  S. 

J.  Orellana. 


San  Salvador,  mayo  7  de  1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  Dr.  don 
Darío  González,  miembros   de   la 
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Comisión  Organizadora  del   Con- 
greso Pedagógico. 

Guatemala. 
Estimados  señores: 

He  tenido  el  honor  de  recibirla 
circular  de  Vds.  de  fecha  26  de 
abril  próximo  pasado,  en  la  cual 
se  sirven  participarme  que  en  di- 
ciembre próximo  se  reunirá  un 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano en  esa  ciudad,  con  el  fin  de 
dilucidar  las  cuestiones  de  más 
importancia  en  la  educación  pú- 
blica; exitando  mi  pequeño  con- 
curso á  fin  de  popularizar  tan  le- 
vantado pensamiento. 

Aplaudo  la  idea  que  ustedes  se 
proponen  realizar  y  por  mi  parte 
haré  cuanto  pueda  por  que  los  pro- 
pósitos progresistas  y  civilizado- 
res de  la  Comisión  se  lleven  á  ca- 
bo; y  agradecería  á  ustedes  me  pu- 
sieran al  corriente  del  Reglamento 
y  temas  que  sean  objeto  de  discu- 
sión del  Congreso. 

Con  toda  consideración  me  sus- 
cribo de  ustedes  atento  S.  S. 

Rafael  Reyes. 


Cojutepeque,  mayo  7  de  1893. 

A  la  Comisión  Organizadora  del 
Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano. 

Guatemala. 

Honorable  Comisión : 

Tengo  á  mucha  honra  contestar 
al  luminoso  y  atento  oficio  de  ese 
Alto  Cuerpo. 


La  idea  redentora  que  ha  surgi- 
do de  la  Academia  Central  de 
Maestros  de  esa  Capital,  para  inau- 
gurar en  diciembre  próximo  un 
Congreso  Pedagógico  Centro  Ame- 
ricano que  trate  de  dilucidar  las 
cuestiones  de  más  importadcia  en 
la  educación  pública  para  unificar 
la  enseñanza  en  Centro  América 
es  á  mi  humilde  modo  de  pensar, 
una  concepción  brillantísima  que 
ensanchará  en  nuestro  territorio 
esa  divina  santa  luz  de  la  ilustra- 
ción, que  hará  que  estos  pueblos 
llamados  por  mil  títulos  á  vivir- 
enlazados  con  el  simpático  víncu- 
lo de  la  fraternidad,  se  unan  corno 
miembros  de  una  misma  familia, 
sin  esas  cruentas  luchas  que  debi- 
litan, deshonran,  y,  que  no  son 
más  que  diabólico  engendro  de 
ignorancia,  ambición  y  salvajismo. 

Con  esas  sublimes  ideas  de  los 
apóstoles  de  la  luz,  el  libro  triun- 
fará, y,  en  no  lejano  día,  esa  noble 
y  poderosísima  arma  de  la  civiliza- 
ción alcanzará  los  ansiados  triun- 
fos que  se  obtienen  sin  arruinar  á 
la  humanidad  con  esas  desastrosas 
luchas  que  solo  vienen  á  sembrar 
el  odio  entre  hijos  de  un  mismo 
origen  é  idénticos  destinos. 

Con  la  más  grata  satisfacción 
cooperaré  á  la  realización  de  tan 
grandioso  como  bello  ideal;  por- 
que sé  que  de  la  ciencia  brotará  la 
luz,  el  porvenir,  la  unión,  la  liber- 
tad y  el  engrandecimiento  de  todo 
Centro  América. 

Con  muestras  de  la  más  alta 
consideración  tengo  el  honor  de 
ofrecerme  á  la  Honrable  Comisión 
muy  atento  S. 

José  Antonio  Acevedo. 
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Inspección  de 

Educación  Pública  Primaría  de 

San  Vicente  y  Cabanas 

ate,  8  de  mayo  de  1893. 

ivs  miembros  de  la  Comi- 
kganiaadora  del  Congreso 
Pedagógico  c  Jentroamericano. 

Guatemala. 

Mtons: 

Es  en  mi  poder  la  atenta  comu- 
nicación de  Uds.  en  que  se  sirven 
participarme  la  idea,  que  de  suma 
vndeneia  para  la  Instrucción 
Pública,  ha  surgido  en  la  Acade- 
mia  Central  de  Maestros  de  esa 
capital,   de  reunir  en    diciembre 
próximo  un  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano  que  se  ocupará 
en  dilucidar  las  cuestiones  de  más 
importancia  en  la  educación  pú- 
blica,   investigar   los    medios  de 
unificar  la  enseñanza  en  Centro 
América  para  dotarla  de  un  siste- 
ma propio  de  instrucción,  como  lo 
tienen  hoy  los  países  más  adelan- 
tados, y  allegar  las  grandes  inteli- 
gencias con  la  mira  de  que  todas 
contribuyan  en  favor  de  la  cultura 
de  estos   países:   que  estando  ya 
formados  y  aprobados  el   Regla- 
mento y  Temas,  objeto  del  Con- 
greso, tuvo  á  bien   aquella  Acade- 
mia  nombrar  á  Uds.  en  comisión 
para  gestionar  todo  lo  conducente 
á  la  realización  del  Congreso  en 
referencia,  y  concluye  solicitando 
mi  concurso  á  fin  de  interesar  la 
opinión   pública   en   favor   de  la 
idea,  para  que  el  proyecto  tenga 


las  facilidades  necesarias  á  su  rea- 
lización. 

Muy  honroso  es  para  mi  contes- 
tar á  Uds.,  que  la  idea  surgida  del 
seno  de  esa  Academia  Central  de 
Maestros,  no  puede  menos  que  ser 
acogida  con  gusto  por  todos  aque- 
llos que  se  dedican  con  verdadero 
interés  al  progreso  y  engrandeci- 
miento de  los  pueblos;  que  siendo 
la  educación  popular  uno  de  los 
medios  más  eficaces  para  llegar  al 
ideal  que  tanto  deseamos,  cual  es 
la  reconstrucción  de  nuestra  anti- 
gua patria,  con  verdadero  entu- 
siasmo ofrezco  á  Uds.  mi  humilde 
cooperación  en  la  magna  obra  que 
tienen  emprendida;  felicitando  al 
propio  tiempo  á  esa  Honorable 
Academia  por  ser  ella  la  iniciadora 
de  tan  grandiosa  idea. 

Con  protestas  de  mi  más  distin- 
guida consideración  y  respeto,  soy 
de  Uds.  muy  atento  y  S.  S. 

Rafael  Castillo. 


Inspección  Departamental  de 
Instrucción  Pública. 

Ketalhuleu 
Kepública  de  Guatemala. 

Retalhuleu,  8  de  mayo  de  1893. 

Señores  Miembros  de  la  Comisión 
Organizadora  del  Congreso  Pe- 
dogógico  Centro  Americano. 

Guatemala. 

Con  satisfacción  acuso  á  Uds. 
recibo  de  su  importante  circular 
de  fecha  26  de  abril  del  corriente 
año,  en  la  cual  se  dignan  comuni- 
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carme  la  trascendental  idea  que 
ha  surgido  en  la  Academia  Cen- 
tral de  Maestros  de  esa  Capital, 
para  reunir  en  diciembre  próximo 
un  Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano, qué  se  acupará  en  di- 
lucidar las  cuestiones  de  más  im- 
portancia en  la  educación  pública, 
investigar  los  medios  de  unificar 
la  enseñanza  en  Centro  América, 
para  dotarla  de  un  sistema  propio 
de  instrucción,  como  la  tienen  hoy 
los  países  más  adelantados,  y  alle- 
gar las  grandes  inteligencias  con 
la  mira  de  que  todas  contribuyan 
en  favor  de  la  cultura  de  estos  paí- 
ses. 

A  estos  términos  tengo  la   hon- 
ra de  contestar  que  acepto  con  el 
mayor  gusto  esa  levantada  inicia- 
tiva; y   que   aunque   mis  conoci- 
mientos son    incompetentes  para  1 
figurar  en   el  ilustrado  Congreso  j 
que  se  reunirá  para  tal  fin,  no  ten-  j 
go  el  menor  inconveniente  en  ofre-  | 
cer  mi  insignificante  cooperación  ! 
para  coadyuvar  á  la  realización  de  | 
tan  interesante  proyecto,  estudian-  ; 
do  con  el  detenimiento  que  corres- 
ponde   á  su   importancia,  el  ilus- 
trado periódico  que   se   dignaron  | 
enviarme,  el  cual- contiene  los  do- 
(jumentos  que  me  han  de  poner  al 
¿órnente  de  cuanto   se  relaciona 
con  estos  asuntos. 

Con  protestas  de  mi  más  distin- 
guida consideración,  me  es  hon- 
roso suscribirme  de  Uds.  muy 
atento  servidor. 

G.  Palexcia  R. 


Sergio  Lusky, 
Director  del  Instituto  Nacional. 


San  Salvador,  C.  A. 

Mayo  10  de  1893. 

Señores  de  la  Comisión  organiza- 
dora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Guatemala. 
Distinguidos  señores: 

Recibí  la  importante  circular 
que  Uds.  se  sirvieron  dirigirme. 

¡Honor  á  la  simpática  Acade- 
mia Central  de  Maestros!  A  la 
institución,  en  cuyo  seno  ha  naci- 
do idea  tan  lucida  y  regeneradora 
como  la  de  congresos  pedagógicos, 
le  queda  reservado  un  puesto  hon- 
roso en  la  historia. 

A  Uds.,  señores,  que  tienen  la 
envidiosa  suerte  de  dar  cuerpo  á 
un  pensamiento  de  tanta  trascen- 
dencia para  Centro  América,  me 
apresuro  á  manifestar  mi  comple- 
ta adhesión  y  mis  entusiastas  vo- 
tos para  que  tenga  pronta  realiza- 
ción el  proyecto  tan  luminoso  co- 
mo patriótico. 

Carezco  de  las  dotes  necesarias 
para  que  mi  cooperación  sea  eficaz 
é  importante;  pero  no  por  eso  de- 
jaré de  hacer  todo  lo  que  es  posi- 
ble en  los  límites  de  mis  fuerzas 
propagando  las  ideas  del  Congre- 
so, y,  ya  que  felizmente  mis  ocu- 
paciones me  lo  permiten,  concu- 
rriré en  el  mes  de  diciembre  pró- 
ximo á  la  reunión  tan  deseada  y 
tan  oportunamente  iniciada. 

Con  sentimientos  de  verdadero 
aprecio,  me  es  grato  suscribirme 
de  Uds.  muy  atento  servidor, 

S.  Lusky. 
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Anticua  (i..  10  de  mayo  de  1893. 

Honorable  Comisión  Organizado- 
ra del  Congreso  Pedagógico  Cen- 
tro Americano. 

Guatemala. 

Señores: 

Con  sumo  placer  be  recibido  la 
muy  apreciable  y  atenta  comuni- 
cación de  Vds.,  por  la  cual  quedo 
enterada  de  la  grandiosa  idea,  bro- 
tada en  el  seno  de  esa  Ilustre  Aca- 
demia, por  uno  de  los  cerebros 
más  fuertes  y  robustos  de  los  mo- 
dernos educacionistas  que  residen 
on  la  Capital  de  nuestra  bella  pa- 
tria. Idea  luminosa  que  el  Su- 
premo Gobierno  acogió  con  agra- 
do, por  simpatizar  con  sus  nobles 
y  levantadas  aspiraciones  de  pro- 
greso y  engrandecimiento  general. 

Y  en  verdad,  señores,  ya  era 
tiempo  de  comenzar  á  imitar  la 
ejemplar  actividad  de  las  nacio- 
nes cultas  de  allende  los  mares. 

De  mí  sé  deciros,  que  con  toda 
voluntad  haré  cuanto  esté  al  al- 
cance de  mis  débiles  y  escasos  co- 
nocimientos, con  tal  de  ser,  siquie- 
ra, la  última  de  los  concurrentes 
al  primer  Congreso  Pedagógico 
itro  Americano,  que  vendrá  á 
formar  época  en  los  anales  de 
nuestra  historia  patria. 

Esperando  con  ansia  los  docu- 
mentos prometidos,  tengo  la  hon- 
ra de  suscribirme  de  Uds.  su  afec- 
tísima. 

Manuela  de  Lamberger. 


Inspección  de  Instruc- 
ción Pública. 


Huehuetenango. 

Huehuetenango,  11  de  mayo  de  1893. 

Honorable  Comisión  Organiza- 
dora del  Congreso  Pedagógico  Cen- 
troamericano. 

Guatemala. 

Señores: 

Altamente  honroso  me  es  con- 
testar y  al  mismo  tiempo  dar  las 
gracias  a  esa  Honorable  Comisión, 
del  envío  de  la  circular,  que  con 
fecha  26  de  abril  próximo  pasado, 
tuve  la  honra  de  recibir. 

Mi  corazón  palpita  de  júbilo  al 
saber  que  ha  cruzado  en  la  Acade- 
mia Central  de  Maestros,  idea  tan 
plausible  y  llena  de  esperanza  pa- 
ra el  porvenir  de  todo  Centro  Amé- 
rica, como  es  la  de  dar  más  brillo 
y  ensanche  á  la  Instrucción  Públi- 
ca; pues  unificar  la  enseñanza, 
equivale  á  unificar  los  sentimien- 
tos de  todos  los  Centroamericanos; 
único  medio  de  reconstruir  la  uni- 
dad de  Centro-América,  nuestra 
querida  patria. 

Según  se  expresa  en  la  circular, 
en  el  mes  de  diciembre  del  presen- 
te año  se  reunirá  un  Congreso  Pe- 
dagógico, donde  se  debatirán  cues- 
tiones de  vital  importancia  parala 
buena  marcha  de  la  enseñanza. 

Como  encargado  de  la  Instruc- 
ción de  este  departamento,  apre- 
suróme con  gran  entusiasmo  a  par- 
ticipárselo a  los  maestros  de  esta 
sección  de  la  República,  para  que 
se  preparen  dignamente  y  puedan 


verse   honrados   figurando   en    el 
gran  Certamen. 

Logro  esta  ocasión,  que  me  per- 
mite una  vez  más,  suscribirme  con 
muestras  de  gratitud  y  aprecio  de 
Uds.  muy  atento  S.  S. 

Carlos  Téllez. 


Correspondencia  particular 
del 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

San  Salvador  12  de  Mayo  de  1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  don  Da- 
río González. 

Señores : 

Muy  grato  me  ha  sido  leer  la 
atenta  nota  en  que  Uds.  se  sirven 
comunicarme  la  progresista  idea 
de  reunir,  en  diciembre  próximo, 
un  Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano, que  se  ocupará  en  di- 
lucidar las  cuestiones  de  más  im- 
portancia en  la  educación  pública, 
investigar  los  medios  de  unificar 
la  enseñanza  centroamericana  y 
allegar  las  grandes  inteligencias, 
con  la  mira  de  que  todos  contri- 
buyan en  favor  de  la  cultura  de 
estos  países.  Concluyen  Uds.  so- 
licitando mi  cooperación,  á  fin  de 
que  tan  útil  proyecto  tenga  buena 
acogida  por  parte  del  público,  y 
las  consiguientes  facilidades  en  su 
realización. 

De  suma  importancia  juzgo,  se- 
ñores, para  el  porvenir  de  Cen- 
tro-América,   la   práctica  de  tan 


luminosa  idea;  y  aunque  ella  se 
recomienda  lo  bastante  por  sí  so- 
la, no  por  eso  dejaré  de  hacer  todo 
lo  que  esté  de  mi  parte  para  que 
en  el  Salvador  encuentre  el  apoyo 
y  simpatías  á  que  es  acreedora. 

Dando  á  Uds.  mis  sinceras  feli- 
citaciones por  sus  patrióticos  tra- 
bajos, me  honro  con  ofrecerles  el 
aprecio  y  consideración  del  que  se 
suscribe  su  atento  S.  S. 

David  Castro. 


Sr.  Presidente  de  la  Comisión 
Organizadora  del  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano. 

Presente. 

Oportunamente  recibí  la  circu- 
lar que  Ud.  se  sirvió  remitirme, 
en  la  que  me  comunica  haberse 
dispuesto  por  la  Academia  de 
Maestros,  reunir  un  Congreso  Pe- 
dagógico en  diciembre  próximo. 

Afecta  á  todo  lo  que  se  relacio- 
na con  la  instrucción,  he  acogido 
con  el  ma}^or  entusiasmo  esa  no- 
ble y  progresista  iniciativa. 

En  consecuencia,  no  puedo  me- 
nos que  ofrecer  á  Ud.  mi  humilde 
cooperación  en  lo  que  pueda  ser 
útil,  y  á  la  vez  ofrezco  á  Ud.  mis 
sentimientos  de  mi  más  distin- 
guida consideración  y  aprecio. 

De  Ud.  atenta  S.  S. 

Concepción  S.  de  Zirión. 

Guatemala,  mayo  12  de  1893. 
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Col.án.  VI  de  mayo  de  1893. 

Honorables  miembros  de  la  Co- 
misión ( trganisaddr*  del  Congreso 
Pedagógico  CenJaroamericano. 

Guatemala. 

Be  ñores: 

Altamente  honroso  me  es  con- 
testar á  vuestra  comunicación 
circular,  fecha  30  del  mes  próxi- 
mo pasado,  y  de  cuyos  conceptos 
he  sido  enterada  con  la  detención 
necesaria  que  merece  el  impor- 
tantísimo asunto  á  que  se  refiere. 

La  luminosa  y  patriótica  idea 
de  reunir  un  Congreso  Pedogógi- 
ca  Centroamericano,  es  de  incon- 
testable bien  para  el  buen  nombre 
y  adelanto  de  nuestra  patria.  Co- 
mo tengo  la  honra  de  pertenecer  al 
magisterio  guatemalteco,  me  es 
satisfactorio  unir  mi  humilde  vo- 
to al  de  mis  comprofesores,  en 
apoyo  de  ver  realizado  los  nobles 
propósitos  de  las  personas  inicia- 
doras que  con  empeño  trabajan 
por  el  mejoramiento  de  la  ins- 
trucción pública,  como  base  prin- 
cipal de  la  prosperidad  de  las  na- 
naciones. 

Como  hace  dos  meses  que  fundé 
un  colegio  privado  de  señoritas, 
en  esta  cabecera,  quizá  no  podré 
contribuir  de  alguna  manera  dig- 
na en  la  exhibición  de  trabajo 
alguno  de  hacerse  figurar  en  el 
futuro  certamen  escolar  que  tam- 
bién se  ha  proyectado;  pero  estoy 
animada  de  los  mejores  deseos  en 
contribuir  de  la  manera  que   me 


sea  posible,  si  de  algún  modo  me 
cupiese  la  honra  de  servir  al  gran 
proyecto. 

Dando,  pues,  mis  agradecimien- 
tos por  la  deferencia  con  que  me 
habéis  distinguido  con  vuestra 
comunicación,  me  es  muy  grato 
suscribirme  atenta  S.  S. 

Victoria  Mota. 


Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores. 

Palacio  Nacional :  Guatemala, 
15  de  mayo  de  1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  Doctor 
don  Darío  González,  miembros  de 
la  Comisión  organizadora  del  Con- 
greso Pedagógico  Centroameri- 
cano. 

Presentes. 

Tuve  el  gusto  de  recibir,  fecha- 
da el  24  de  abril  anterior,  la  apre- 
ciable  circular  de  Uds.,  relativa 
al  primer  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano,  que  por  inicia- 
tiva de  la  Academia  de  Maestros, 
se  celebrará  en  esta  capital  en  el 
próximo  mes  de  diciembre. 

La  idea  de  llevar  á  cabo  un 
Congreso  de  la  naturaleza  del  pre- 
sente me  parece  digna  de  aplau- 
so; y  me  complazco  en  manifestar 
á  Uds.  que  haré  cuanto  esté  de  mi 
parte  para  coadyuvar  á  su  éxito. 

Soy  de  Uds.  atento  y  S.  S. 

Ramón  A.  Salazar. 


í 


CENTROAMERICANO 


29 


Dirección  General  de  Instrucción 
Pública  Primaria. 

San  Salvador,  mayo  16  de  1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  don  Darío 
González. 

Guatemala. 

Oportunamente  tuve  el  gusto  de 
recibir  la  atenta  circular  de  fecha 
26  del  mes  próximo  pasado,  con 
civyo  envío  se  sirvieron  Uds.  hon- 
rarme. 

Penetrado  de  Ja  altísima  impor- 
tancia que  encierra  la  feliz  idea 
que  ha  tenido  la  Academia  Cen- 
tral de  Maestros  de  esa  ciudad,  a 
iniciativa  de  uno  de  sus  socios,  pro- 
meto á  Uds.  que  haré  todo  lo  que 
me  sea  posible,  por  cuantos  medios 
estén  a  mi  alcance,  para  contribuir 
con  mi  humilde  contingente  á  que 
tan  hermoso  pn^ecto  tenga  el  lu- 
cido éxito  que  merece. 

Por  el  honroso  medio  de  Uds. 
presento  a  la  Honorable  Academia 
Central  de  Maestros  el  homenaje 
de  mi  respeto  y  consideración,  y 
los  felicito  muy  cordial  mente  por 
sus  patrióticos  propósitos  en  bien 
de  la  juventud  centroamericana. 

Soy  de  Uds.  muy  atento  y  S.  S. 
Q.  B.  S.  S.  M.  M. 

F.  A.  Gamboa. 


Guatemala,  16  de  mayo  de  1893. 

Señores  de  la  Comisión  Organi- 
zadora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

He  recibido  la  circular  de  uste- 
des referente  al  Congreso  Pedagó- 


gico que  ha  de  reunirse  el  mes  de 
diciembre  próximo.  No  puede  ni 
debe,  á  juicio  mío,  negar  su  con- 
curso quien  tenga  algún  empeño 
por  el  porvenir  de  Guatemala  ó 
abrigue  simpatía  por  el  país.  El 
problema  de  la  educación  es  un 
problema  nacional  en  un  aspecto, 
humano  en  otro.  Los  hombres 
tienen  derecho  á  la  vida  de  la  in- 
teligencia, y  cómo  hayan  de  en- 
trar en  ella,  por  qué  método  pon- 
drán en  juego  sus  facultades  para 
formar  parte  activa  en  su  patria  y 
en  su  época,  son  cuestiones  que 
sería  criminal  desdeñar. 

Si  a  todos,  bajo  cualquier  insti- 
tución aceptada  por  la  doctrina  y 
por  la  ciencia  del  siglo  XIX,  im- 
portar debe  el  modo  de  ser  de  la 
masa  común,  más  lo  es  en  las  de- 
mocracias en  que  por  todos  se  re- 
suelve el  destino  de  la  nación  y 
todos  tienen  la  responsabilidad 
ante  otras  generaciones  y  ante  la 
historia. 

La  escuela  es  la  base  en  los  mo- 
dernos organismos  políticos.  Bajo 
palabras  más  ó  menos  sonoras, 
frases  hechas  y  vanidades  peligro- 
sas, los  pueblos  carecerán  de  posi- 
tiva raíz,  fianza  y  seguridad,  cuan- 
do sea  defectuoso  el  principio  de 
formación  délos  individuos.  Los 
ciudadanos  no  pueden  hacerse  si- 
no nominalmente  por  las  leyes:  se 
hacen  real  y  verdaderamente  por 
la  educación,  y  es  la  escuela  el 
punto  de  partida.  Cormenio  y 
Michelet  advirtieron  á  tiempo  ala 
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orgullosa  Francia,  que  no  le  bas- 
taban sus  riquezas,  ni  su  nombre, 
ni  sus  pasadas  glorias,  sino  era 
robusta  la  conciencia  del  pueblo. 
Cuando  Alemania  avanzaba,  no 
con  soldados  más  valientes  sino 
con  hombres  más  seguros  de  sí 
mismos,  Jacobi,  desde  su  retiro 
de  Koenisberg  enviaba  su  felici- 
tación, no  á  Moltke  que  juntara 
baterías,  fusiles  y  batallones,  á 
los  maestros  de  escuela  que  for- 
maran los  caracteres,  la  entereza 
y  las  primeras  semillas  del  honor 
y  del  patriotismo.  Porque  la  uni- 
dad germánica,  uno  de  los  dos  su- 
cesos más  grandes  del  siglo,  si 
sancionada  por  el  cañón,  la  hizo 
y  fundó  la  escuela,  la  cátedra,  la 
literatura. 

De  tal  manera  comprendió  la 
Francia  su  deber,  que  en  nada  ha 
puesto  mayor  solicitud,  que  en  la 
educación  y  enseñanza,  desde  1871. 
El  maestro  de  escuela  ha  dejado 
de  ser  el  dómine  desprecido  y  ca- 
si hambriento  para  convertirse  en 
sacerdote  respetable.  Y  al  querer 
glorificar  al  poeta  por  excelencia 
en  1882,  la  Francia  no  le  ofreció 
cosa  más  grande  que  el  juramento 
patriótico  de  miles  de  maestros 
en  aras  del  progreso,  y  cien  mil 
niños  que  serían  soldados  y  ciuda- 
danos de  un  gran  pueblo. 

Y  en  España,  sesenta  años  de 
revoluciones  apenas  habían  dado 
sino  sangre  y  odios  hasta  que  se 
hizo  una  verdad  de  la  enseñanza, 
y  elevándose  el   espíritu  público, 


pudo  realizarse  el  derecho  y  to- 
mar forma  las  aspiraciones  libe- 
rales y  democráticas.  La  educa- 
ción ha  hecho  de  Suiza  el  modelo 
de  los  países  libres,  y  de  Norte 
América  el  Estado  más  sólido  de 
la  tierra. 

Seguir  á  los  que  han  acertado  es 
regla  de  prudencia.  No  es  capa- 
cidad lo  que  falta  á  nuestros  pue- 
blos de  raza  latina;  es  paciencia 
para  examinar  y  adoptar  los  me- 
jores métodos,  así  como  por  un 
sentimentalismo  inoportuno  nos 
adherimos  á  la  rutina  con  violen- 
cia irresistible. 

He  pensado,  sin  que  esto  sea  en- 
mendar á  nadie  la  plana,  que  pa- 
ra resolver  el  problema  político  en 
Centro-América,  se  han  dado  por 
supuestas  premisas  de  dudosa  rea- 
lidad; la  política  en  difinitiva  con- 
cluye lo  que  está  hecho  en  el  pen- 
samiento y  en  la  moral  de  las  na- 
ciones. Códigos  y  leyes  esencia- 
les comunes,  procedimientos  ad- 
ministrativos análogos,  caminos 
que  faciliten  el  comercio  de  ideas 
y  de  cosas,  y  sobre  todo  identidad 
en  los  sistemas  de  educación  y 
enseñanza,  crearán  el  cimiento 
que  la  política  por  sí  sola  no  cons- 
truye ni  edifica. 

Pero  sobre  la  identidad  convie- 
ne la  adopción  de  los  métodos  que 
la  ciencia  aconseja  como  preferi- 
bles para  alcanzar  en  más  breve 
tiempo  un  éxito  completo.  No  es 
j  cosa  tan  sencilla,  mas,  se  facilita 
!  averiguando  los  caminos  por  otros 
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recorridos.  Nunca  he  creído  que 
en  negocios  de  derecho  y  de  cien- 
cia sean  inaplicables  á  unos  paí- 
ses lo  que  en  tantos  la  experiencia 
presenta  como  resultados  admira- 
bles. Dirigir  al  niño  en  la  senda 
ascendente  hacia  un  estado  ulte- 
rior, es  una  necesidad  ineludible: 
cuando  se  le  quiere  para  la  servi- 
dumbre, abandonarle  es  la  mitad 
de  la  tarea;  en  ese  abandono  han 
encontrado  su  pedestal  los  despo- 
tismos. 

Empresa  será  la  del  Congreso 
meritoria  y  de  labor  muy  comple- 
ja. No  basta  aún  acertar  como  no 
se  logre  interesar  vivamente  la 
opinión:  sin  que  el  maestro  ad- 
quiera la  posición  decorosa  que  le 
corresponda,  la  escuela  no  se  ele- 
vará; un  maestro  desconsiderado 
en  las  costumbres  tiene  que  rela- 
jar su  moral  hasta  convertir  en 
oficio  el  más  grande  y  noble  de 
los  sacerdocios;  un  maestro  con 
sueldo  mezquino  ó  insuficiente, 
bajo  la  penuria  y  la  estrechez,  to- 
mará su  cargo  de  un  modo  pasa- 
jero,ó  se  contraerá  á  dar  frutos 
proporcionados  á  la  medida  del 
aprecio  en  que  se  tasen  sus  es- 
fuerzos. Si  se  le  desdeña  sufrirá 
en  su  amor  propio,  y  decayendo 
en  el  respeto  de  sí  mismo,  no  po- 
drá imprimir  en  el  alma  de  la  ju- 
ventud el  carácter  y  la  dignidad 
que  son  el  principio  y  germen  de 
Jas  energías  del  ciudadano. 

Bajo  todos  los  aspectos  me  pa- 
recen importantes   los  planes  de 


le  Comisión.  Caso  de  que  una 
voluntad  más  y  un  deseo  sincero 
sirvan  para  cooperar,  pediría  á 
Uds.  un  puesto  de  trabajo  en  el 
futuro  Congreso  Pedagógico:  cali- 
fico esto  de  un  deber,  entrando 
también  por  algo  el  aprovechar 
una  de  las  pocas  oportunidades 
que  se  nos  ofrecen  de  discutir  te- 
mas de  índole  universal  y  de  es- 
pacio dilatado  y  tendencia  hala- 
gadora para  los  espíritus  idea- 
listas. 

Soy  de  Ud.  affmo.  S.  S. 

Valero  Pujol. 


Finca  de 
San  Sebastián. 

Dueñas,  18  de  mayo  de  1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  Dr.  don 
Darío  González,  miembros  de  la 
Comisión  Organizadora  del  Con- 
greso Pedagógico  Centroameri- 
cano. 

Guatemala. 

He  tenido  el  honor  de  recibir 
la  apreciable  circular  de  Uds.  fe- 
cha 24  de  abril, en  la  cual  se  sirven 
comunicarme  la  resolución  toma- 
da por  la  Academia  Central  de 
Maestros,  de  reunir  en  diciembre 
próximo  un  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano,  que  se  ocupará 
en  dilucidar  las  cuestiones  de  más 
importancia  en  la  educación  pú- 
blica, investigar  los  medios  de 
unificar  la  enseñanza  en  Centro- 
América,  para  dotarla  de  un  sis- 
tema propio  de  instrucción,  como 
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lo  tienen  los  países  más  adelanta- 
dos, de  allegar  las  grandes  inteli- 
gencias con  la  mira  de  que  todas 
contribuyan  en  favor  de  la  cultu- 
ra de  estos  países. 

Comisionados  Uds.  para  gestio- 
nar todo  lo  conducente  á  la  reali- 
zación de  esa  idea,  se  sirven  invi- 
tarme para  que  la  apoye,  intere- 
sando la  opinión  pública  por  los 
medios  que  juzgue  conveniente. 

Tratándose  de  un  tema  de  tan- 
to alcance  é  interés,  como  la  ins- 
trucción y  educación  pública,  base 
del  engrandecimiento,  bienestar  y 
moralidad  de  las  naciones,  no  pue- 
do menos  de  acoger  con  entusias- 
mo profundo  la  idea  generosa  de 
la  Academia  Central  de  Maestros. 

Del  seno. del  Congreso  Pedagó- 
gico surgirán  nuevas  ideas  benefi- 
ciosas al  profesorado  en  Centro 
América,  y  acaso  se  rectificarán 
otras,  aceptadas  como  buenas;  pe- 
ro que  la  experiencia  de  países 
más  ilustrados  que  el  nuestro  ó  el 
genio  de  los  hombres  superiores 
habrán  demostrado  que  no  lo  son. 

Sensible  me  es  que  la  coopera- 
ción que  pueda  yo  prestar  á  aquel 
pensamiento  patriótico,  sea  poca 
cosa:  pero  así  y  todo,  la  Acade- 
mia, que  me  honra  con  su  excita- 
tiva, que  acepto  agradecido,  puede 
contar  con  la  plenitud  de  mis  es- 
fuerzos y  la  sinceridad  de  mis  con- 
vicciones. 

Soy,  con  la  consideración  más 
distinguida,  de  ustedes  atento  ser- 
vidor. 

Salvador  Falla. 


Instituto  Nacional 

Primera  sección 

Tegucigalpa,  Honduras 

Tegucigalpa,  21  de  mayo  de  1893. 

Honorable  Comisión  Organiza- 
dora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Guatemala. 

He  tenido  el  honor  de  recibir 
su  muy  apreciable  oficio,  en  el 
cual  se  me  comunica  la  idea  que 
ha  surgido  en  la  Academia  Cen- 
tral de  Maestros  de  esa  capital,  de 
reunir  en  diciembre  próximo,  un 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano. 

Como  guatemalteco  y  como  pro- 
fesor normalista,  he  experimen- 
tado un  sentimiento  de  satisfac- 
ción y  de  legítimo  orgullo  al 
contemplar  desde  las  agrestes 
montañas  hondurenas  los  triunfos 
alcanzados  ó  que  está  por  alcanzar 
mi  querida  patria. 

La  idea  de  reunir  un  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano  no 
puede  ser  más  avanzada;  habla 
muy  alto  en  favor  de  Guatemala 
y  sólo  siento  que  la  actual  situa- 
ción de  Honduras,  no  sea  la  más 
á  propósito  para  allegar  su  contin- 
gente á  aquel  certamen;  pero  abri- 
go la  esperanza  que,  de  hoy  á 
aquella  fecha,  ya  habrá  llegado  á 
su  completa  reorganización;  hay 
fundadas  esperanzas  para  creerlo 
así. 

En  cuanto  á  mí  toca,  contribui- 
ré con  todas  mis  fuerzas,   por   es- 


casas  que  sean,  para  hacer  la 
propaganda  que  el  proyecto  me- 
rece y  pronto  remitiré  á  esa  Ho- 
norable Comisión  el  periódico  en 
el  que  con  tal  fin  escriba;  mien- 
tras tanto,  espero  los  documentos 
que  me  han  de  poner  al  corriente 
de  lo  que  al  asunto  concierne. 

Sírvanse,  señores  comisionados 
aceptar  la  consideración  y  respe- 
to de  su  muy  atento  y  S.  S. 

T.   M.   S.   PÉREZ. 


Honorable  Comisión  Organiza- 
dora del  Congreso  Pedagógico  Cen- 
troamericano. 

Guatemala. 

Señores: 

Tengo  á  la  vista  la  honrosa  co- 
municación que  Uds.  se  han  ser- 
vido dirigirme;  y  con  el  mayor 
agrado  y  atención  me  impuse  de 
su  contenido. 

No  puede  ser  más  grandiosa  ni 
halagadora  la  idea  que  hoy  anima 
á  la  Honorable  Academia  de  Maes- 
tros de  esa  capital;  que  buscar  los 
medios  para  remover  todos  los  vi- 
cios de  que  adolece  la  educación 
pública  de  Centro  América,  y  oja* 
lá  que  para  diciembre  próximo, 
no  se  presente  ningún  obstáculo 
que  venga  á  entorpecer  ó  impedir 
la  reunión  del  Congreso  Pedagó- 
gico Centroamericano,  en  la  capi- 
tal de  Guatemala,  para  que  algún 
día  no  lejano  veamos  coronados 
sus  esfuerzos  y  trabajos,  con  bené- 
ficos resultados;  y  éstos  alcancen 


á  mejorar  la  tristísima  situación 
de  la  clase  indígena,  que  aun  yace 
sepultada  en  el  oscurantismo  más 
salvaje  que  puede  verse  en  el 
mundo. 

Yo  de  mi  parte  haré  cuanto  la 
Honorable  Comisión  me  indique, 
para  robustecer  y  apoyar,  tan  útil 
é  importante  proyecto,  y  confío 
en  que  me  favorecerá  con  el  Re- 
glamento y  Temas  que  serán  di- 
lucidados en  el  deseado  Congreso. 

Perdonen  Uds.,  señores,  que  por 
motivo  de  mala  salud,  no  había 
yo  tenido  el  honor  de  dar  contes- 
tación á  la  grata  circular  de  Uds., 
y  me  suscribo  con  el  mayor  res- 
peto y  consideración,  de  Uds.  muy 
atento  y  S.   S. 

Manuel  Soto. 

San  Marcos,  21  de  mayo  de   1893. 


Secretaría  de 
Gobernación  y  Justicia. 


República  de  Guatemala. 
C.  A. 

Palacio  Nacional:  Guatemala, 
mayo  26  de  1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  don  Da- 
río González. 

Presentes. 

En  su  debida  oportunidad  tuve 
el  honor  de  imponerme  de  la  im- 
portante circular  de  Uds.  referen- 
te á  la  reunión  en  diciembre  pró- 
ximo, de  un  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano  que  se  ocupe  de 
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dilucidar  las  más  trascendentales 
cuestiones  relacionadas  con  la  edu- 
cación pública,  y  de  investigar  los 
medios  más  adecuados  para  lograr 
unificar  la  enseñanza  en  Centro- 
América. 

Deseoso  como  el  que  más,  de 
que  se  realicen  en  día  no  lejano 
los  laudables  propósitos  de  Üds., 
haré  cuanto  sea  dable  en  la  esfera 
de  mis  atribuciones,  para  que  se 
lleve  á  cabo  tan  patriótico  pro- 
yecto. 

Aprovecho  esta  oportunidad  pa- 
ra ofrecerme  de  Uds.,  muy  atento 
yS.S. 

Manuel  Estrada  C. 


Quezaltenango,  16  de  Mayo  de  1893. 

Honorable  Comisión  Organiza- 
dora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Guatemala. 

De  paso  en  ésta,  tuve  la  honra 
de  recibir,  hace  tres  días,  la  atenta 
nota  de  esa  honorable  Comisión, 
fechada  en  30  de  abril  y  en  la  que 
se  sirven  invitarme  para  ayudarla 
en  la  organización  de  un  Congre- 
so, con  el  fin  elevado  de  unificar 
la  enseñanza  en  Centro  América 
y  dotarla  de  un  sistema  propio  de 
instrucción. 

Me  honra  altamente  aquella  ex- 
citativa y  me  pone  en  el  camino 
de  servir  á  la  causa  de  la  instruc- 
ción popular,  la  mejor  de  las  cau- 
sas. 

Los  fines  del  Congreso,  no  pue-  ¡ 


den  ser  más  elevados  y  halagado- 
res, y  en  cuanto  á  mí,  sin  ilustra- 
ción, sin  méritos,  manifiesto  á  esa 
Honorable  Comisión,  mi  firme 
propósito  de  trabajar  con  asiduidad 
y  en  la  órbita  de  mis  actividades 
para  contribuir  en  algo  á  la  rea- 
lización de  los  altos  fines  del  Con- 
greso, en  cuya  virtud  espero  el 
reglamento  y  temas  de  que  habla 
la  nota  á  que  me  refiero. 

Sírvase  la  Comisión  aceptar  mis 
protestas  de  consideración  y  alto 
aprecio. 

Jacinto  Amézquita. 


República  de  Costa  Rica. 


Oficina  de  Depósito  y  Canje 
de  Publicaciones. 

San  José,  1?  de  junio  de  1893. 
Señores  de  la  Comisión  Organi- 
zadora del   Congreso    Pedagógico 
Centro-Americano. 

Guatemala. 

Muy  señores  míos: 

Su  atenta  circular  de  fecha  26 
del  mes  próximo  pasado,  llegó 
oportunamente,  y  muy  plausible 
es  la  noticia  sobre  el  Congreso 
Pedagógico  Centro-Americano,  el 
cual  no  dudo  sea  de  muchísima 
utilidad  para  el  fomento  de  la 
Instrucción  Pública  en  Centro- 
América.  Por  mi  parte  ofrezco  á 
ustedes  ayudarles  en  lo  que  crean 
útil  mis  servicios  en  esta,  como 
Bibliotecario  Nacional,  y  me  será 
muy  grato  cumplir  las  órdenes  de 
ustedes. 
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Agradezco  los  documentos  que 
me  ofrecen,  los  cuales  me  pondrán 
al  corriente  de  todo  lo  que  se  rela- 
cione con  el  Congreso  y  que  leeré 
con  gusto  y  provecho. 

Soy  de  Uds.  atento  y  S.  S. 

Bernabé  Qüiroz. 


Quezaltenango,  Junio  7  de  1893. 

Honorable  Comisión  Organiza- 
dora del  Congreso  Pedagógico  Cen- 
tro-Americano. 

Guatemala. 

He  tenido  la  honra  de  recibir 
vuestra  atenta  circular,  por  medio 
de  la  cual  os  habéis  dignado  co- 
municarme que  una  idea  de  suma 
trascendencia  para  la  Instrucción 
Pública,  ha  surgido  en  la  Acade- 
mia Central  de  Maestros  de  esa 
capital,  cual  es  la  de  reunir  en  di- 
ciembre próximo,  un  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano,  que 
se  ocupará  en  dilucidar  las  cues- 
tiones de  más  importancia  en  la 
educación  pública,  investigar  los 
medios  de  unificar  la  enseñanza 
en  Centro-América  para  dotarla 
de  un  sistema  propio  de  instruc- 
ción, como  lo  tienen  hoy  los  pue- 
blos más  adelantados,  y  allegar  las 
grandes  inteligencias  con  la  mira 
de  que  todas  contribuyan  en  favor 
de  la  cultura  de  estos  países. 

Patriótica,  laudable  y  de  centro- 
americanismo  bien  entendido,  es 
la  idea  que  felizmente  ha  brotado 
de  la  mente  de  los  miembros  de  la 
Academia  Central  de  Maestros,  al 
proponerse  reunir  próximamente 
en  esa  ciudad  un  Certamen  Peda- 
gógico, en  el  que  tomarán  parte 
nuestras  hermanas,  las  otras  Re- 
públicas de  Centro- América,  con 
el  objeto  de   llevar  á  cabo   la  uni- 


dad en  el  sistema  de  enseñanza  de 
estos  pueblos,  que,  por  su  común 
origen,  tendencias  y  costumbres, 
están  llamados  á  participar  de  la 
misma  suerte,  ya  sea  ésta  feliz  ó 
adversa,  entre  las  naciones  hispa- 
no-americanas. 

¡Y  quién  sabe,  señores  Comisio- 
nados, si  este  paso  que  hoy  está 
dando  el  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano  no  sea  el  prime- 
ro y  más  seguro  que  darán  los  cen- 
troamericanos para  que  la  gene- 
ración que  se  levanta  pueda  llegar 
en  no  lejano  día  a  la  deseada  unión 
política  de  estos  cinco  países! 

Por  tanto,  Honorable  Comisión, 
el  que  suscribe,  aunque  destituido 
de  méritos  para  que  su  concurso 
pudiera  ser  considerado  de  algún 
valor  para  el  Congreso,  hará  lo  que 
le  sea  posible  por  popularizar  el 
proyecto  á  fin  de  facilitar  su  rea- 
lización. 

Agradeciendo  á  los  señores  Co- 
misionados la  honra  con  que  se 
han  servido  distinguirme,  al  creer- 
me apto  para  colaborar  en  sus  pa- 
trióticas tareas,  me  suscribo  su 
muy  atento  servidor. 

Gabriel  Arrióla  P. 


Quiche,  7  de  junio  de  1894. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  don  Da- 
río González. 

Guatemala. 
Señores : 

Al  llegar  á  esta  población  tuve 
el  gusto  de  recibir  su  invitación 
circular,  fecha  30  de  abril  último, 
que  se  hallaba  rezagada  y  por  cu- 
yo motivo  hasta  hoy  me  cabe  la 
honra  de  contestar. 
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En  su  estimable  áque  me  refiero, 
se  desea  mi  humilde  concurso  á 
fin  de  prestar  apoyo  é  interesar 
la  opinión  pública  en  favor  de  la 
idea  de  reunir  en  diciembre  pró- 
ximo un  Congreso  Pedagógico 
Centro-Americano. 

A  la  verdad,  señores,  es  esta 
idea  de  tan  magna  trascendencia 
que  creo  su  realización  pronta, 
brillante  y  cumplida,  pues  á  la 
sola  lectura  de  su  comunicación, 
be  encontrado  ya  expontáneos 
coadyuvadores. 

En  cuanto  á  mí,  el  más  leve  pa- 
so que  se  dirija  al  bien  del  Magis- 
terio, la  menor  circunstancia  que 
se  relacione  con  él,  siempre  harán 
eco  profundo  en  mi  corazón,  pues 
saben  Udes.  que  desde  mi  niñez, 
me  he  dedicado  al  honroso  ejer- 
cicio de  la  educación  popular. 

Alborozado,  felicito  por  su  dig- 
no medio  á  la  Honorable  Acade- 
mia Central  de  Maestros,  adhi- 
riéndome á  su  laudable  y  genero- 
sa idea;  y  ofreciendo  desde  luego 
mi  incondicional  cooperación  á 
fin  de  llevarla  á  su  pronto  y  feliz 
término. 

Soy  de  Udes.,  con  toda  consi- 
deración y  respeto,  su  afectísimo 
yS.  S. 

Federico  R.  Rodríguez. 


Nueva  San  Salvador,  8  de  iunio 
de  1893. 

Señores  Comisionados  para  la 
organización  del  Congreso  Peda- 
gógico Centro-Americano. 

Guatemala. 
Señores : 

He  tenido  la  honra  de  recibirla 
muy  atenta  comunicación  de  uste- 


des, correspondiente  al  27  de  abril 
último  y  en  la  cual  se  sirven  par- 
ticiparme que  una  idea  de  suma 
importancia  para  la  Instrucción 
Pública  había  surgido  en  la  Aca- 
demia Central  de  Maestros  de  esa 
capital,  como  es  la  de  reunir,  en 
diciembre  próximo,  un  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano,  que 
tendrá  por  objeto  agrupar  todas 
las  grandes  inteligencias  del  país, 
á  fin  de  que  se  ocupen  en  discutir 
las  más  trascendentales  cuestiones 
referentes  á  instrucción  pública, 
investigando  al  propio  tiempo  los 
medios  más  adecuados  para  unifi- 
car y  perfeccionar  nuestro  sistema 
de  enseñanza;  agregando  ustedes 
que  el  Reglamento  y  los  Temas, 
que  serán  objeto  del  Congreso,  es- 
tán ya  aprobados,  y  que  en  sesión 
de  9  del  mismo  abril,  la  Academia 
Central  de  Maestros  les  había 
nombrado  en  Comisión  para  ges- 
tionar en  todo  lo  conducente  á 
la  reunión  del  Congreso  en  refe- 
rencia; y  terminando  por  excitar 
mi  patriotismo  á  fin  de  que  coope- 
re, de  la  mejor  manera  que  me 
sea  posible,  á  la  realización  de  tan 
importante  idea. 

Todos  ios  que  hemos  trabajado 
algo  en  el  estudio  y  que,  con  des- 
interesado anhelo,  hemos  emplea- 
do nuestros  esfuerzos  en  las  difí- 
ciles tareas  del  profesorado,  no 
podemos  ni  debemos  hacer  más 
que  aplaudir  la  importante  y  fe- 
cunda idea  de  reunir  un  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano,  que 
pondrá  en  contacto  todas  las  inte- 
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ligencias  superiores  y  que  facilita- 
rá á  todos  los  hombres  de  corazón 
y  de  levantado  espíritu,  la  ocasión 
más  oportuna  de  cooperar  á  una 
de  las  empresas  de  que  más  bienes 
deben  esperar  las  Repúblicas  del 
Istmo,  pudiendo  en  mucho  contri- 
buir á  fortalecer  sus  ya  debilitados 
vínculos  de  unión. 

Dominado  por  esta  convicción, 
hago  los  más  sinceros  votos  porque 
ustedes  no  encuentren  obstáculos 
en  el  luminoso  y  humanitario  ca- 
mino que  tienen  emprendido;  y 
por  el  contrario,  deseo  vivamente 
que  todos  los  Gobiernos  de  Centro- 
América  les  presten  su  valioso  apo- 
yo, y  que  todos  los  hombres  de 
valer,  por  su  ciencia  y  por  su  prác- 
tica en  el  profesorado,  cooperen 
con  ustedes  en  tan  honrosa  labor, 
llevando  al  terreno  de  los  hechos 
el  elevado  pensamiento  de  mejo- 
rar y  unificar  nuestro  actual  siste- 
ma de  enseñanza. 

Y  yo  también,  obedeciendo  á  la 
honrosa  excitativa  que  ustedes  se 
dignan  hacerme,  agregaré  mi  pe- 
queño concurso  en  tan  grandiosa 
empresa,  siquiera  sea  levantando 
mi  débil  voz  para  dar  á  conocer  y 
ensalzar  la  noble  misión  que  tan 
generosamente  ustedes  se  han  im- 
puesto. 

Aprovechando  esta  oportunidad, 
me  es  muy  grato  presentar  á  uste- 
des las  muestras  de  consideración 
y  aprecio,  con  que  soy  de  ustedes 
atento  servidor. 

Nicolás  Tigerino. 


Cobán,  9  de  junio  de  1893. 

Señores  encargados  de  la  Comi- 
sión Organizadora  del  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano. 

Guatemala. 

Respetables  señores: 

Al  contestar  á  la  estimable  cir- 
cular de  ustedes  fechada  el  2G  de 
abril  próximo  pasado,  en  que  se 
sirven  ponerme  al  tanto  de  la  idea 
grandiosa  de  reunir  en  diciembre 
próximo  un  Congreso  Pedagógi- 
co Centroamericano,  me  lleno  de 
gran  satisfacción  y  orgullo. 

Es  innegable  la  trascendencia 
de  ese  paso  en  pro  déla  educación 
popular,  y  ojalá  que  al  realizarse, 
el  éxito  corresponda  á  las  nobles 
y  elevadas  aspiraciones  de  sus  ini- 
ciadores, para  honra  y  gloriado  la 
Academia  Central  de  Maestros  de 
esa  capital,  en  cuyo  seno  ha  sur- 
gido. 

Muchos  frutos  recogerá  la  ju- 
ventud centroamericana  do  ese 
concurso  en  que  se  pondrán  á  com- 
petencia las  inteligencias  más  ilus- 
tradas en  materias  pedagógicas. 

Con  gusto  haré  hasta  donde  al- 
cancen mis  escasos  recursos  inte- 
lectuales, por  interesar  la  opinión 
pública  en  tan  laudable  proye<  t<>, 
á  efecto  de  que  se  facilite  su  reali- 
zación. 

Con  sentimientos  de  distingui- 
da consideración,  de  aprecio  y  res- 
peto, me  suscribo  de  ustedes  aten- 
to y  S.  S. 

José  Torres  Sierra. 
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Antigua  Guatemala,  11  de  ju- 
nio de  1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  don  Darío 
González,  Miembros  que  forman 
la  Comisión  Organizadora  del 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano. 

Guatemala. 

Con  fecha  19  del  pasado  mayo 
llegó  á  mi  poder  la  comunicación 
impresa  que  ustedes  se  sirvieron 
dirigirme,  en  la  cual  se  dignan 
participarme  que  en  sesión  que  la 
Academia  de  Maestros  de  esa  ca- 
pital celebró  el  9  del  propio  mes 
de  mayo,  esta  ilustre  Corporación 
tuvo  á  bien  designar  á  los  tres  se- 
ñores á  quienes  tengo  la  honra  de 
dirigirme  para  que  gestionen  en 
todo  lo  relativo  á  la  realización  del 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano, que  deberá  reunirse  en  la 
misma  capital  en  el  próximo  mes 
de  diciembre,  con  el  laudable  pro- 
pósito de  procurar  á  Centro-Amé- 
rica un  sistema  propio  de  ense- 
ñanza que  esté  á  la  altura  de  los 
adelantos  que  tan  importante  ra- 
mo ha  alcanzado  en  los  países  más 
cultos;  concluyendo  por  excitar 
mi  patriotismo  á  fin  de  prestar  to- 
do apoyo  ó  interesar  la  opinión 
pública  en  pro  de  tan  vasto  pen- 
samiento, que,  según  se  advierte, 
surge  del  seno  de  la  misma  Acá-  j 
demia  de  Maestros. 

Aunque  deseaba  contestar  tan 
importante  comunicado  con  la 
atención  y  preferencia   que   acos- 


tumbro dar  á  comisiones  que  se 
me  confieren  de  tan  grata  signifi- 
cación como  lo  es  la  que  se  me 
confiere  en  el  respetable  oficio  que 
tengo  la  honra  de  contestar,  esta 
vez  he  tenido  que  sacrificar  mis 
más  vehementes  deseos,  pues  ha- 
biendo caído  con  unas  calenturas 
miasmáticas  y  persistentes  desde 
el  17  del  propio  mes,  cuando  reci- 
bí la  estimable  nota  de  Uds.,  me 
encontraba  en  imposibilidad  de 
contestarla  pronto,  y  hasta  ahora 
que  entro  en  una  convalescencia 
franca  me  doy  el  honor  de  verifi- 
carlo. 

Digna  de  todo  encomio  es  la 
levantada  idea  que  surge  del  seno 
de  la  Academia  de  Maestros  de 
esa  capital  al  promover  un  Con- 
greso Pedagógico  que  tenga  el  ca- 
rácter de  Centroamericano,  cuyo 
'resultado  y  buen  éxito  no  es  difí- 
cil columbrar,  si  es  que  en  el  pen- 
samiento y  en  su  realización  tan 
sólo  se  lleva  en  mira  el  noble  sen- 
timiento de  dotar  á  la  niñez  y  á 
la  juventud  de  planteles  donde  se 
eduque  el  corazón  del  hombre  se- 
gún los  principios  de  la  sana  mo- 
ral, inclinándolo  al  conocimiento 
y  práctica  de  las  verdaderas  vir- 
tudes 3T  enseñándole  los  verdade- 
ros linderos  que  existen  entre  lo 
que  se  llaman  derechos  y  lo  que 
constituyen  los  deberes  indivi- 
duales'y  sociales  que  tenemos  im- 
periosamente que  cumplir,  prefi- 
riendo una  verdadera  educación 
civil,   antes   que  ese   falso  oropel 
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que  constituye  una  iluslración  ar- 
tificial y  estéril. 

Y  yo,  ardiente  partidario  de  la 
verdadera  cultura,  me  lleno  de  le- 
gítimo entusiasmo  al  considerar 
los  benéficos  resultados  que  ha  de 
producir  ese  Congreso  convocado 
á  esfuerzos  del  patriotismo,  más 
bien  que  por  otra  clase  de  funes- 
tas inspiraciones. 

Al  felicitar  á  Uds.  por  la  dis- 
tinguida misión  que  les  confiere 
la  Academia,  me  es  honroso  sus- 
cribirme de  Uds.  atento  S.  S. 

Trinidad  Coronado. 


A  los  señores  don  Sostenes  Es- 
ponda,  don  Francisco  Muñoz  y  don 
Darío  González,  miembros  de  la 
Comisión  Organizadora  del  Con- 
greso Pedagógico  Centroamerica- 
no. 

Guatemala. 
Señores: 

A  pesar  del  retraso  con  que  me 
llegó,  y  tan  luego  que  recibí  la 
circular  de  Uds.  de  26  de  abril  úl- 
timo, la  cual  no  publiqué  porque 
ya  La  Prensa  Libre  lo  había  hecho, 
hice  que  el  mismo  Diario  volvie- 
ra á  ocuparse  del  oportuno  pro- 
yecto be  Uds.  Juzgo  que  este  no 
tendrá  tropiezo  alguno  si,  como 
lo  presumo  y  lo  deseo,  la  paz  de 
Centro-América  no  volverá  á  al- 
terarse tan  prontamente. 

Que  Uds.  lleven  á  feliz  término 
su  buena  idea,  son   los  más  vivos 


deseos   del   que   se   firma    atento 

y  s.  s. 

L'ai  ai  i .  '  I 

San  .losé  de  Costa-Rica,  L2  de 

junio  de  1893. 


Consulado  de  Guatemala 
en  Honduras. 

Tegucigalpa,  junio  12  de  1893. 
Señor  don  Sosten--  Esponda. 
Guatemala. 
Mi  estimado  amigo: 

Por  concretar  mi  primera  de  es- 
ta fecha  al  objeto  que  IM.  \ 
dirijo  esta  otra  para  felicitarlo 
muy  sinceramente  por  la  magna 
obra  á  queUd.  ha  contribuido  tan 
poderosamente,  que  se  realizará;  y 
cuyos  opimos  frutos  deseo  n< ¡oja 
abundantemente:  me  refiero  al 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano y  á  la  Exposición  Escolar 
que  tendrá  lugar  en  esa  capital, en 
diciembre  próximo. 

Yo  creo  que  es  hacedero  unifi- 
car  la   instrucción  en   todo 
tro-América:  desde    luego  se  tro- 
pezará con  la  no  pequeña  dificul- 
tad de  la  carencia  de  elementoe 
iguales  en  estas  Repúblicas;  pero 
admitida  la  unificación  en  princi- 
pio, se  irá   llevando  á  la   ju 
á  medida  (pie    esos  elcmcnt  ti 
van    uniformándose.     Unificar  la 
instrucción    es   casi    unificar    las 
ideas,  y  la  unidad   de  ideas  rasga- 
ría para  siempre  esas  páginas  ho- 
rribles de  sangre  y   lágrimas 
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obscurecen  la  historia  de  la  hu- 
manidad. Unificar  la  instrucción, 
es  más  que  preparar  el  camino 
para  la  fraternidad  universal,  y 
trabajar  por  la  realización  de  obra 
semejante  es  la  tarea  más  grande 
y  noble  á  que  el  hombre  puede 
consagrarse. 

Aplaudo  con  entusiasmo,  idea 
tan  patriótica,  como  digna  de  paí- 
ses adelantados  que  se  inspiran 
en  los  adelantos  del  porvenir. 

Lo  felicito  de  nuevo,  y  me  sus- 
cribo de  Ud.  como  siempre  afectí- 
simo servidor  y  amigo. 

Rafael  Fiallos. 


Guatemala,  junio  14  de  1893. 
Señores  Redactores  de 


Presentes. 
Muy  señores  nuestros: 

Hoy  hemos  dirigido  una  circu- 
lar invitando  á  todo  el  profesora- 
do guatemalteco  para  que  tome 
parte  en  las  deliberaciones  del 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano, que  debe  reunirse  en  di- 
diciembre próximo.  Tenemos  el 
gusto  de  adjuntar  á  Uds.  un  ejem- 
plar de  esa  circular,  lo  mismo  que 
el  Reglamento  del  Congreso  y  te- 
mas que  en  él  se  discutirán. 

La  Comisión  que  nosotros  for- 
mamos desea  vivamente  ver  repre- 
sentada en  esa  Asamblea  a  toda 
la  prensa  del  país,  cuyas  aprecia- 
ciones acerca  de  los  trabajos  del 
Congreso  juzgamos  que  serán  de 


mucha  importancia.  Con  tal  mo- 
tivo, tenemos  el  gusto  de  hacer  á 
Uds.  formal  invitación,  rogándo- 
les se  dignen  darnos  su  respues- 
ta, cuando  lo  tengan  á  bien,  pues 
hay  la  idea  de  arreglar  en  el  re- 
cinto de  las  sesiones  del  Congreso 
un  sitio  adecuado  y  propio  para 
los  representantes  de  la  prensa,  en 
el  caso  de  ser  aceptada  nuestra  in- 
vitación. 

Nos  es  grato,  señores,  suscribir- 
nos de  Uds.  muy  atentos  S.  S. 

Sostenes  Esponda. 

Darío  González. 
Francisco  Muñoz. 


República  de  Honduras. 

Santa  Bárbara,  14  de  junio  de 
1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  don  Darío 
González. 

Guatemala. 
Muy  señores  míos: 

Por  la  atenta  nota  de  Uds.  del 
26  de  abril  anterior,  estoy  entera- 
do del  noble  y  útil  propósito  de  la 
Academia  Central  de  Maestros  de 
esa  Capital,  de  reunir  un  Congre- 
so Pedagógico  Centroamericano, 
para  tratar  las  cuestiones  más  no- 
tables sobre  la  enseñanza;  habien- 
do recibido  Uds.  el  encargo  de 
preparar  todo  lo  concerniente  para 
que  esa  idea  se  lleve  á  la  práctica. 

Me  invitan  Uds.  para  prestar 
mi  concurso   á  objeto   tan  impor- 
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tante.  Agradezco  tan  señalada 
honra  y  les  ofrezco  mi  cooperación 
en  la  medida  de  mi  escaso  vali- 
miento. 

Educar  al  pueblo,  pero  educar- 
lo conforme  lo  requieran  nuestras 
necesidades  sociales  y  los  adelan- 
tos de  la  civilización,  es  el  mayor 
bien  que  puede  hacerse  á  la  socie- 
dad y  la  aspiración  más  elevada 
del  patriotismo.  Ojalá  que  Uds. 
obtengan  éxito  cumplido  en  sus 
trabajos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  pa- 
ra ofrecerme  de  Uds.  atento  ser- 
vidor. 

Próspero  Vidatjrreta. 


Guatemala^lG'de  junio  de  1893. 

Señores  de  la  Comisión  Organi- 
zadora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Distinguidos  señores: 

En  contestación  á  su  atenta  co- 
municación, fecha  30  del  mes  pró- 
ximo pasado,  tengo  la  satisfacción 
de  manifestarles  que  secundaré,  en 
cuanto  pueda,  las  nobles  aspiracio- 
nes de  Uds.  adhiriéndome  incondi- 
cionalmente  á  la  idea  que  en  sí 
lleva  la  reunión  del  Congreso  Pe- 
dagógico Centroamericano. 

Me  es  grato  suscribirme  de  Uds. 
muy  atento  y  seguro  servidor. 

Julián  Romillo. 

Director  de  la  Escuela  Politécnica 


Guatemala,  15  de  junio  de  1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  don  Darío 
González. 

Presentes. 
Señores: 

Recibida  su  atenta  comunica- 
ción fecha  30  del  pasado  mes,  y 
en  contestación  á  ella,  debo  mani- 
festarles, que  será  una  distinción 
para  mí,  si  se  dignan  colocarme 
en  el  último  lugar,  de  los  que,  de- 
dicados á  la  enseñanza,  formen 
parte  del  Congreso,  cuya  junta  es- 
tá tan  dignamente  representada. 

Aprovecha  esta  ocasión  para 
ofrecerse  á  Uds.  su  atento  S.  S. 

Carlos  Barraguez. 


"La  Nueva  Era." 

Guatemala,  16  de  junio  de   1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda 
y  Doctores  don  José  Francisco 
Muñoz  y  don  Darío  González. 

Presentes. 
Ayer  tuve  la  honra  de  recibir 
la  atenta  comunicación  que  se  sir- 
vieron Uds.  dirigirme,  en  concep- 
to de  Comisionados  Organizadores 
del  Congreso  Pedagógico  Centroa- 
mericano; y  con  ella  también  reci- 
bí la  circular  al  Profesorado  gua- 
temalteco, en  la  que  se  le  invita 
para  que  tome  parte  en  el  Con- 
greso, que  debe  reunirse  en  di- 
ciembre próximo,  y  un  ejemplar 
del  Reglamento  del  mismo  y  Te- 
mas que  en  él  se  discutirán. 
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Agradezco  sinceramente  la    in- 
vitación que  se  hace  á  la    Redac- 
ción   de   "La   Nueva   Era,"    paral 
asistir  al    Congreso,   y   oportuna-' 
mente  la  aprovechará  haciéndose 
representar  ante  él. 

Este  Diario  acogerá  en  sus  co- 
lumnas los  trabajos  ó  documentos 
de  la  Academia,  siempre  que   no 
traspasen  los  límites  de  su  progra- 
ma y  que  le  quede  libre  el  espacio  ¡ 
que  le    es    indispensable    para    su  ¡ 
combate  continuado  que   sostiene  i 
con  sus  enemigos   en    principios; 
y  en  todo   caso,    satisfactorio    me 
será  que  pueda  prestar  sus    servi- 
cios }'  cooperación  á  la  Academia. 

Entre  tanto,  deseando  á  Uds.  el 
mayor  acierto  en  sus  nobles  y  pa- 
trióticos servicios  en  pro  del  me- 
joramiento de  la  educación  é  ins- 
trucción pública  centroamericana, 
y  el  mejor  éxito  en  sus  labores, 
me  es  grato  ofrecerme  de  Uds.  con 
toda  consideración,  atento  servi- 
dor. 

Juan  P.  F.  Padilla 


Guatemala,  17  de  junio  de  1893. 

Señores  de  la  Comisión  Organi- 
zadora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Presentes. 
Señores: 

Me  es  grato  corresponder  á  la 
atenta  comunicación  de  Uds.,  fe- 
cha 30  de  mayo,  que  recibí  ayer, 
en  la  que  se  sirven  invitarme  pa- 
ra que  oportunamente  asista  á  las 


sesiones  de  la  Asamblea  de  Maes- 
tros, haciendo  desde  hoy  un  estu- 
dio detenido  de  los  varios  temas 
que  deben  discutirse  en  ellas. 

Aunque  hace  varios  años  que 
no  tengo  la  honra  de  pertenecer 
al  Profesorado,  sí  me  interesa  vi- 
vamente cuanto  concierne  a  la 
educación  pública,  porque  com- 
prendo que  de  las  condiciones  en 
que  se  dé,  de  la  amplitud  y  soli- 
dez con  que  se  imparta,  saldrán 
los  hombres  dignos  y  de  carácter, 
ó  los  ligeros  y  pedantes,  resulta- 
dos que  tanto  significan  para  el 
porvenir  de  la  familia  y  de  la  pa- 
tria. 

Conceptúo  muy  importantes  los 
temas  cuyo  estudio  se  recomienda 
y  es  seguro  que  de  la  discusión 
seria  y  tranquila  de  los  mismos 
resultarán  ideas  provechosas  para 
la  enseñanza  en  Centro-América 
y  para  que  ella  se  implante  sobre 
las  bases  que  la  ciencia  y  la  expe- 
riencia presentan  como  seguras. 

Me  será  agradable,  por  consi- 
guiente, asistir  á  las  sesiones  del 
Congreso  y  tengo  el  gusto  de  sus- 
cribirme de  Ud.  muy  atento  y  res- 
petuoso servidor. 

Antonio  Machado. 


"Diario  de  Centro-América." 

Guatemala,   17  de  junio  de  1893. 

Señores  Miembros  de  la  Comi- 
sión Organizadora  del  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano. 

He  recibido  la  atenta  comuni- 
cación de  Uds.  de  fecha  14  de  este 
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mes,  en  la  que  se  sirven  invitar  al 
Cuerpo  de  Redacción  del  "Diario 
de  Centro-América,"  para  que  de- 
signe un  Representante  suyo  en 
el  Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano. 

Dicho  cuerpo  acepta  y  agradece 
aquella  invitación;  y  oportuna- 
mente designará  el  Delegado  que 
deba  representarlo  en  el  referido 
Congreso,  y  el  Secretario  que  de- 
be acompañar  á  tal  Delegado. 

Soy  de  Uds.  con  toda  conside- 
ración, obsecuente  3^  S.  S. 

Demetrio  Vi  ana. 


Señores  Miembros  de  la  Comi- 
sión Organizadora  del  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano. 

Muy  señores  míos: 

Altamente  satisfactorio  es  para 
mí,  contestar  á  la  atenta  comuni- 
cación de  Uds.  fecha  80  de  abril 
próximo  pasado,  por  la  cual  com- 
prendo el  hermoso  y  noble  pensa- 
miento que  justamenta  ocupa  sus 
entendimientos;  y  que  al  propio 
tiempo  Uds.  mismos,  por  ella,  me 
disciernen  la  honra  de  invitarme 
á  contribuir,  con  mis  cortos  alcan- 
ces, al  apoyo  y  ensanche  de  tan 
regeneradora  idea. 

En  tal  virtud,  séame  lícito  ma- 
nifestar, desde  luego,  que  el  Con- 
greso particular  provocado,  en  ho- 
ra fausta,  por  el  señor  Esponda  es 
de  trascendencia  tal,  que  su  apli- 
cación á  muchas  cosas  y  como  me- 


dio político-social,  en  Centro-A- 
mérica, sería  de  resultados  fecun- 
dos y  vendría  a  realizar,  eri  día  no 
lejano  y  de  un  modo  pacífico  y 
fácil,  el  ideal  de  los  grandes  cen- 
troamericanos, quienes  después  de 
muchas  combinaciones  y  con  su 
muerte  misma,  no  pudieron  le- 
garnos la  patria  de  sus  aspiracio- 
nes. 

Si  mañana  ú  otro  día,  á  ejemplo 
del  señor  Esponda,  hubiese  otros 
pensadores  que  propusiesen  un 
Congreso  literario,  científico,  mi- 
litar, agrícola,  industrial,  moneta- 
rio, etc.,  etc.,  ¿no  es  verdad  que  de 
hecho  y  sin  sentir  nos  encamina- 
ríamos á  la  fusión  de  Centro-Amé- 
rica? 

Mas,  vamos  al  caso:  loable  es, 
sin  duda,  y  mucho,  el  pensamien- 
to de  reunir  en  Guatemala,  á  los 
hombres  que,  uniendo  á  los  prin- 
cipios pedagógicos  la  práctica  de 
algunos  años,  puedan  desarrollar 
el  mejor  modo  de  impulsar  á  la 
juventud  centroamericana  por  la 
senda  de  la  civilización  y  por  el 
medio  más  fácil  de  regeneración, 
dadas  sus  peculiares  circunstan- 
cias. 

No  creo  de  sobra,  señores  Comi- 
sionados, el  significar  á  Uds.,  con 
tal  motivo,  que  yo,  tratándose  de 
pedagogía,  tengo  además  de  los 
principios  comunes  la  práctica  de 
algunos  años,  dentro  y  fuera  del 
país,  en  los  cuales  sinernbargo  de 
haber  aprendido  algo  que  no  con- 
signan los  textos,  y  de  que   puedo 
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decir  como  Cicerón,  hablando  del 
foro,  "in  quo  me  non  inficior  me- 
diocriter  esse  versatum,"  eso  no 
obstante,  puedo  sostenerle  al  me- 
jor educacionista,  que  solo  la  mu- 
cha experiencia  y  observación 
pueden  enseñarnos  algo,  en  una 
ciencia  de  tan  vital  importancia; 
pues  pudiérase  asegurar  sin  peli- 
gro de  errar,  que  para  cada  niño 
que  se  educa  se  necesita  un  trata- 
do aparte,  según  es  su  índole 
natural  y  su  peculiar  modo  de 
ser. 

A  pesar  de  esto,  yo,  á  medida 
de  mis  fuerzas  contribuiré  gustoso 
al  desarrollo  y  realización  de  tan 
civilizador  como  fructuoso  pensa- 
miento. 

En  conclusión,  no  juzgo  inútil 
observar  á  los  señores  Comisiona- 
dos que,  si  bueno  es  sobradamen- 
te el  pensamiento  de  unir  los  sis- 
temas pedagógicos,  no  lo  es  menos 
que,  antes  ó  á  la  par,  tratemos 
también  de  fundir  en  un  solo  sen- 
timiento de  patriotismo  los  cora- 
zones centroamericanos;  y  enton- 
ces se  habrá  hecho  de  cinco  cace- 
ríos  una  República  grande  y  dig- 
na del  nombre  de  nuestros  proce- 
res y  mártires,  y  no  viviremos 
constantemente  en  anarquía  v 
sembrando  los  campos  con  los 
huesos  de  nuestros  hermanos. 

Espero  de  Uds.  se  dignarán  en- 
viarme todos  los  documentos  que 
me  ofrecen. 

Sin  más  que  ponerme  á  sus  ór- 


denes me  suscribo,  con  todo  con- 
sideración, atento  S.  S. 

Teófilo  Rodríguez, 

Inspector  de  Instrucción  Pública. 

Junio  18  de  1893. 


Guatemala,  18  de  junio  de  1893. 

Señores  Dr.  don  Darío  González, 
don  Sostenes  Esponda,  Dr.  don 
José  Francisco  Muñoz,  Comisión 
Organizadora  del  Congreso  Cen- 
troamericano. 

Señores : 

El  15  del  corriente  tuve  el  ho- 
nor de  recibir,  como  Profesor  de 
la  Escuela  de  Medicina,  la  circular 
en  que  Uds.  me  invitan  para  con- 
currir al  Congreso  Pedagógico  que 
se  reunirá  en  diciembre  próximo. 

Penetrado  de  los  importantes 
resultados  que  ha  de  producir  una 
reunión  promovida  y  organizada 
por  los  patrióticos  esfuerzos  de 
personas  tan  versadas  en  los  pro- 
blemas de  ramo  tan  capital,  en  la 
administración  pública,  me  es 
grato  manifestar  á  Uds.  que  acepto 
con  mucho  gusto  la  honrosa  invi- 
tación que  Uds.  se  dignan  hacer- 
me. 

Soy  de  Uds.  atento  S.  S. 
D.  Luna, 

Profesor  de  la  Escuela  de  Medicina  y 
Farmacia  del  Centro. 
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Guatemala,  junio  18  de  1893. 

Honorable  Comisión  Organiza- 
dora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Presente. 
Señores: 

En  contestación  á  la  circular  de 
esa  Honorable  Comisión,  de  fecha 
30  de  abril,  en  que  se  me  invita 
para  tomar  parte  en  los  trabajos 
del  Congreso,  debo  decir:  que  aun- 
que hace  tiempo  que  estoy  retira- 
do del  profesorado,  conservo  mu- 
cho entusiasmo  por  todo  lo  que  se 
refiere  al  importantísimo  ramo  de 
la  enseñanza ;  por  otra  parte,  quiero 
corresponder  al  honor  que  se  me 
hace,  invitándome  para  esas  labo- 
res. Por  tanto,  procuraré  ayudar 
en  lo  que  me  fuese  posible. 

De  la  Honorable  Comisión  aten- 
to S.  S. 

Eduardo  Rubio  P. 


Guatemala,  18  de  junio  de  1893. 
Sr.  don  Sostenes  Esponda. 

Presente. 
Señor : 

Contestando  la  atenta  circular 
de  la  Comisión  Organizadora  del 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano, tengo  el  gusto  de  manifes- 
tar á  Ud.  que  será  para  mí  suma- 
mente honroso  asistir  á  dicho 
Congreso,  y  que  aunque  mi  coo- 
peración la  juzgo  del  todo  insig- 


nificante, haré  lo  posible  por   po- 
der corresponder  á  los   deseos  de 

Uds. 

Quedo  de  Ud.  atento  S.  S. 

L.  A.  Abella. 


Guatemala,  18  de  junio  de  1893. 

Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión Organizadora  del  Congreso 
Pedagógico. 

Presente. 

Señor: 

Tuve  el  honor  de  recibir  la  aten- 
ta circular  dirigida  por  Ud.  y  sus 
estimables  colegas  á  todos  los 
maestros  centroamericanos  y  en 
la  cual  se  sirven  invitar  á  cada 
uno  en  especial  para  que  contri- 
buya con  su  asistencia  y  con  sus 
luces  al  buen  éxito  del  Congreso 
Pedagógico,  que  debe  celebrarse 
en  esta  ciudad,  durante  el  mes  de 
diciembre  próximo. 

Aunque  sintiendo  no  poseer  un 
vasto  caudal  de  conocimientos  que 
poner  al  servicio  de  los  nobles  fi- 
nes que  aquella  Honorable  Cor- 
poración se  propone  realizar,  acep- 
to agradecido  la  invitación  de 
Uds.,  y  deseo  ser  uno  de  los  más 
puntuales  en  asistir  á  cuantas 
sesiones  el  Congreso  celebre. 

Soy  de  Uds.,  con  particular  apre- 
cio, atento  servidor. 

V.  Rivas. 
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Guatemala,  19  de  junio  de  1893. 

Señores  Doctor  don  Darío  Gon- 
zález, don  Sostenes  Espondaydon 
Francisco  Muñoz. 

Presentes. 

Contestando  su  atenta  invita- 
ción que,  como  comisionados  para 
organizar  el  primer  Congreso  Pe- 
dagógico Centro-Americano,  se 
han  servido  Uds.  remitirme,  ten- 
go el  placer  de  manifestarles:  que 
siendo  altamente  honroso  para  mí 
contarme  entre  el  número  de  los 
señores  profesores  que  lo  forma- 
rán, me  prometo  asistir  en  su 
oportunidad  á  las  sesiones  de  tan 
distinguido  Cuerpo. 

Con  la  más  alta  consideración, 
me  suscribo  de  Uds.   muy   atento 

S.  S. 

Ernesto  Mencos. 

Profesor  de  la  Escuela  de  Me- 
dicina. 


América  Central 
República  de  Costa  Rica. 

Alajuela  C.  R.,  19  de  junio  de 
1893. 

Señores  Miembros  de  la  Comi- 
sión Organizadora  del  Congreso 
Pedagógico  Centro-Americano. 

Guatemala. 
Señores: 

Con  algún  retardo  llegó  á  mis 
manos  la  atenta  y  muy  interesan- 
te carta  circular  de  Uds.,  fechada 
en  esa  el  26  de  abril  último,  que 
con  verdadera  satisfacción  y  mu- 


cho gusto  tengo  el   honor   de  co- 
rresponder. 

La  plausible  idea,  surgida  en  la 
Academia  Central  de  Maestros  de 
esa  culta  capital,  de  reunir  en  di- 
ciembre próximo  un  Congreso  Pe- 
dagógico Centro-Americano,  de 
que  Uds.  se  sirven  imponerme, 
merece  todas  mis  simpatías,  como 
las  ha  merecido,  unánimemente, 
de  quienes  se  interesan  y  trabajan 
por  el  adelanto  moral  y  material 
délos  pueblos  de  Centro-América. 

Dilucidar  las  cuestiones  de  más 
importancia  en  la  educación  pú- 
blica, é  investigar  los  medios  de 
dar  unidad  á  la  enseñanza  de  esta 
porción  del  Continente,  para  que 
tengamos  un  sistema  propio  de 
instrucción,  son  en  efecto,  proble- 
mas de  suma  trascendencia,  en 
cuya  resolución  bien  vale  la  pena 
de  que  se  ocupen  los  hombres  de 
luces  y  patriotismo. 

Aunque  mi  cooperación  tendrá 
que  ser  necesariamente  insignifi- 
cante, por  mi  escaso  valer  y  po- 
bres aptitudes,  me  complazco  en 
manifestarles  que  haré  cuanto 
pueda  en  el  sentido  de  divulgar  el 
noble  pensamiento  de  la  Acade- 
mia, y  de  hacerle  adeptos  y  defen- 
sores entre  mis  colegas  y  amigos; 
y  me  daré  por  satisfecho  si,  ya  que 
no  de  otro  modo,  puedo  así  cola- 
borar en  esa  obra  patriótica. 

Me  es  grato  y  honroso  ofrecer  á 
Uds.  mi  respetuosa  consideración. 

Rafael  Obregón. 
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Guatemala,  19  de  junio  de  1893. 

Muy  apreciables    señores  míos: 

No  sin  alguna  pena  por  el  re- 
traso á  que  mis  ocupaciones  me 
han  obligado,  contesto  hoy  el  es- 
timable oficio  de  Uds.  relativo  al 
Congreso  Pedagógico,  que  en  esta 
ciudad  se  trata  de  establecer,  y 
que  á  Uds.  cabe  la  honra  de  ini- 
ciar en  provecho  de  Jas  cinco  sec- 
ciones de  la  América  Central. 

Reviste  particular  interés  todo 
lo  que  se  refiere  á  la  realización 
de  pensamiento  tan  fecundo.  Des- 
terrar las  fórmulas  áridas,  que 
alimentan  la  pereza  del  espíritu, 
cerrando  el  campo  á  la  reflexión; 
rechazar  la  antigua  rutina,  que 
consiste  en  llenar  de  palabras  y 
no  de  ideas  la  mente  del  alumno, 
son  beneficios  que  ha  de  traer  la 
labor  de  Uds.,  si  cuenta  como  de- 
be esperarse,  con  el  concurso  de 
todos  los  que  pueden  hacerla  fruc- 
tífera. 

Lo  que  dejo  dicho,  es  lo  que  re- 
comiendan los  profesores  de  peda- 
gogía, en  sentir  de  los  cuales  hay 
que  conocer  las  facultades  del  es- 
píritu humano,  para  cultivarlas, 
desenvolverlas  y  formar  al  hom- 
bre moral. 

Uds.  demuestran  saber  perfec- 
tamente lo  que  se  necesita  para  el 
mejoramiento  del  ramo,  y  yo  lle- 
naré un  deber  muy  grato  prestán- 
dole mi  modesto  auxilio. 

Hay  otro  fruto,  que  no  debe  ol- 
vidarse y  que  tiene  que  surgir  del 
pensamiento  de   Uds.,  si   éste   se 


lleva  al  terreno  de  los  hechos.  La 
fraternidad  centroamericana,  en 
su  sentido  práctico,  no  vagamente 
considerado  irá  desenvolviéndose 
en  esta  tierra,  merced  á  la  organi- 
zación pedagógica  común,  medio 
más  eficaz  que  otros  de  los  que, 
producto  de  cerebros  visionarios 
ó  de  miras  personales,  se  han  en- 
sayado estérilmente,  alejándonos 
más  y  más  del  acariciado  ideal. 
En  el  camino  que  Uds.  indican 
comenzará  á  traducirse  en  ley  la 
natural  aspiración  ala  fraternidad 
de  la  familia  centroamericana. 

Acepten  Uds.  el  homenaje  del 
aprecio  con  que  soy  su  servidor 
afectísimo. 

A.  Gómez  Carrillo. 

Señores  profesores,  don  Sostenes 
Esponda,  don  Francisco  Muñoz  y 
don  Darío  González. 

Presentes. 


Guatemala,  20  de  junio  de  1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
Doctores  don  Francisco^Tuñoz  y 
don  Darío  González. 

Presentes. 

Es  tan  elevada  y-  patriótica  la 
idea  de  reunir  en  esta  capital  el 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano, y  de  tan  trascendentales 
consecuencias  para  Centro-Amé- 
rica, que  no  dudo  de  que  todos 
aquellos  que  hayan  merecido  la 
honra  de  ser  invitados  á  él,  pres- 
tarán gustosos  su  cooperación  pa- 
ra su  mejor  éxito. 
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Medidas  de  esa  especie  forma- 
rán los  vínculos  más  eficaces  y 
sólidos  para  estrechar  en  -una  es- 
tas cinco  secciones  de  una  sola 
patria. 

Procuraré  estudiar  desde  hoy 
con  toda  la  detención  que  mere- 
cen, los  nuevos  temas,  objeto  de 
las  discusiones  del  Congreso  y  oja- 
lá que  mi  insignificante  participa- 
ción, pueda  contribuir  en  algo  al 
esclarecimiento  de  tan  importan- 
tes cuestiones. 

Tengo  la  honra  de  subscribirme 
de  los  señores  de  la  Comisión  Or- 
ganizadora, muy  atento  y  S.  S. 

J.  Padilla. 


República  del  Salvador. 

San  Miguel,  junio  20  de  1893. 

Señores  Comisionados  de  la  Aca- 
demia de  Maestros  para  un  Con- 
greso Pedagógico  Centroameri- 
cano. 

Guatemala. 
Señores: 

Ha  llegado  á  mis  manos  su 
atento  oficio  con  que  se  han  ser- 
vido honrarme,  manifestándome 
la  idea  cuya  realización  la  Acade- 
mia de  Maestros  de  esa  capital  ha 
encomendado  á  su  ilustración  y 
patriotismo,  y  solicitando  mi  con- 
curso para  que  ese  proyecto  tenga 
el  éxito  deseado. 

El  proyecto  es  de  importancia 
tal,  que  difícilmente  habrá  cen- 
troamericano que,  no  estando  do- 
minado por  sentimientos   de   frío 


egoísmo  ó  mezquino  localismo,  la 
dezconozca  y  se  niegue  a  poner 
siquiera  un  pequeño  contingente 
en  su  realización.  Por  lo  mismo, 
me  es  muy  sensible  carecer  de 
aptitudes  para  que  mi  concurren- 
cia pudiera  ser  de  alguna  signifi- 
cación en  asunto  de  tan  trascen- 
dental importancia. 

Me  complazco  y  felicito  á  mi 
patria,  Centro-América,  por  haber 
quien  persiga  la  realización  de 
idea  tan  feliz.  No  es  vana  utopía 
como  se  ha  creído.  Si  se  persigue 
con  buena  fé  y  perseverancia,  ella 
puede  conducirnos  ala  unificación 
de  todos  los  elementos  indispensa- 
bles para  la  unión  centroamerica- 
na; único  medio  de  llegar  con  pa- 
so cierto  y  seguro  á  la  realidad 
de  tan  bello  ideal. 

¡Quiera  Dios  concederá  ustedes 
paciencia,  constancia  y  acierto  en 
su  cometido! 

Esta  oportunidad  me  propor- 
ciona la  honra  de  manifestar  á 
ustedes  mis  consideraciones  de 
aprecio  y  subscribirme  su  atento 
servidor. 

Antonio  Rosales. 


Guatemala,  21  de  junio  de  1893. 

Señores  que  forman  la  Comisión 
Organizadora  del  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano. 

Presentes. 
Muy  señores  míos: 

Me  favorece  su  atenta  circular, 
que  llega  á  mi  poder  en  unión  del 
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Reglamento  del  Congreso.  En  con- 
testación á  la  pregunta  que  se  sir- 
ven hacerme,  me  apresuro  a  po- 
ner en  su  conocimiento,  que  acep- 
to con  el  mayor  placer  la  honra 
de  que  me  cuenten  en  el  número 
de  los  asistentes. 

Aprovecho    esta   ocasión     para 
subscribirme  de  Uds.  atento   S.  S. 

Emilio  Gómez  Flores. 


Guatemala,  junio  23  de  1893. 

Señores  Miembros  de  la  Comi- 
sión Organizadora  del  Congreso 
Pedagógico. 

Presentes. 

La  importancia  de  las  delibera- 
ciones de  un  Congreso,  cuyo  obje- 
to principal  será  la  explanación 
de  principios  generales  para  apli- 
carlos á  la  educación  nacional,  de 
manera  que  se  armonice  y  unifi- 
que la  enseñanza  de  la  juventud 
centroamericana;  el  interés  que 
inspiran  los  estudios  de  este  gé- 
nero, y  lo  delicado  de  la  excitativa 
de  ese  distinguido  círculo;  son,  se- 
ñores Miembros  de  la  Honorable 
Comisión  Organizadora,  vivos  in- 
centivos que  estimularán  á  obrar 
en  el  sentido  de  la  circular  de  30 
de  abril  de  1893:  esto  no  obstan- 
te, la  imposibilidad  absoluta  de 
estudios  preparatorios  por  la  exis- 
tencia de  anteriores  compromisos, 
cuyo  cumplimiento  absorve  todo 
el  tiempo  disponible,  el  quebran- 
to de  la  salud  y  la  urgente  necesi- 


dad de  procurar  á  fin  de  año  los 
elementos  de  vigor  y  de  vida,  vie- 
nen á  colocarme  en  la  más  penosa 
alternativa. 

El  descender  á  particularidades 
no  es  propio  de  comunicaciones 
de  esta  especie,  me  ha  movido  á 
ello  el  deseo  de  hacer  constar  que 
la  falta  de  concurrencia,  si  no 
fuere  posible  tener  la  honra  de 
tomar  parte  en  ese  concurso,  de- 
berá atribuirse  á  la  fuerza  de  las 
circunstancias  y  en  manera  algu- 
na á  la  espontaneidad  de  mi  de- 
terminación. 

Al  dirigirme  á  esa  Honorable 
Comisión,  tengo  el  honor  de  ha- 
cer presentes  mis  protestas  de  alto 
aprecio  y  sincera  gratitud  y  de 
subscribirme  de  Uds.  atento  S.   S. 

Manuel  Muñoz, 

Director  del  Colegio  "La  Juventud." 


Quezaltenango,  junio  24  de  1893. 

Honorable  Comisión  Organiza- 
dora del  Congreso  Pedagógico 
Centro-Americano. 

Guatemala. 

Hasta  hoy  tuve  la  honra  de  re- 
cibir vuestra  apreciable  comuni- 
cación, fechada  el  30  de  mayo  úl- 
timo, en  la  cual  os  servís  invitar- 
me, para  que  en  diciembre  próxi- 
mo, asista  al  Congreso  Pedagógico 
Centro-Americano,  que  se  ocupará 
en  dilucidar  las  cuestiones  con- 
trovertibles en  la  educación  públi- 
ca y  unificar  los  sistemas  de  en- 
señanza en  Centro- Ameriea. 
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Mi  amor  á  la  juventud  y  el  de- 
seo de  servir  á  mi  Patria,  me  ha- 
cen no  vacilar  en  aceptar  tan  dig- 
na invitación;  y  aunque  estoy 
convencido  de  la  deficiencia  de 
mis  conocimientos,  procuraré  des- 
de hoy  estudiar  concienzuda  y 
detenidamente  los  nueve  temas, 
objeto  de  la  discusión. 

En  espera  del  documento  que 
me  acredite  como  Congresista  y 
de  vuestras  gratas  órdenes,  me  es 
honroso  repetirme  de  esa  Hono- 
rable Comisión,  muy  atento  y  S.  S. 

Francisco  S.  Figukroa. 


tarriqueños  el  interés  que  tan   le- 
vantada y  patriótica  idea  merece. 

De  Udes.    con    toda   considera- 
ción y  respecto,  atento  y  S.  S. 

Carlos  Gagini. 

Alajuela  (Costa  Rica),   junio  24 
de  1893. 


Señores  don  Sostenes   Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  don  Darío 
González,  Miembros  de  la   Comi-  | 
sión  Organizada  del  Congreso  Pe-  ; 
dagógico  Centro- Americano. 

Guatemala. 

He  tenido  la  honra  de  recibir,  I 
aunque  con  gran  retraso,  la  atenta  : 
circular  en  que  Udes.  se  sirven 
comunicarme  la  trascendental 
idea  de  celebrar  en  esa  Capital  un 
Congreso  Pedagógico,  a  fin  de  in- 
vestigar los  medios  de  unificar  la 
enseñanza  en  Centro-América. 

Tan  grandioso  proyecto  será 
sin  duda  acogido  con  entusiasmo 
por  todos  los  amantes  de  la  ins- 
trucción pública.  De  mí  sé  decir 
que  trabajaré  con  ardor,  en  la  me- 
dida de  mis  pobres  facultades,  pa- 
ra despertar  en  los  maestros    cos- 


Salamá,  junio  28  de  1893. 

Señores  de  la  Comisión  Organi- 
zadora del  Congreso  Pedagógico 
Centro-Americano,  doctor  don  Da- 
río González,  educacionista  don 
Sostenes  Esponda  y  don  Francis- 
co Muñoz. 

Guatemala. 

Respetados  señores: 

He  tenido  el  placer  de  recibir  la 
atenta  de  Udes.  que  tuvieron  á 
bien  dirigirme,  fechada  el  30  del 
mes  próximo  pasado,  en  la  que 
después  de  interesantes  aprecia- 
ciones que  muestran  el  vivo  y  pa- 
triótico entusiasmo  con  que  Udes. 
trabajan  para  ver  realizado  un  he- 
cho que  dejará  la  base  firme  de 
un  verdadero  progreso  en  cuanto 
á  instrucción  centroamericana, 
medio  eficaz  de  aproximarnos  al 
ideal  grandioso  con  que  soñaron 
los  inmortales  Barrios  y  Morazán, 
me  excitan,  "á  nombre  de  los  más 
caros  intereses  de  la  patria,"  para 
que  asista  á  la  Asamblea  de  Maes- 
ros  que  se  reunirá  en  esa  Capital; 
adjuntándome  á  la  vez,  el  Regla- 
mento que  contiene  los  temas  que 
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deben  ser  el  objeto  de  la  Asam- 
blea. 

Muy  honrado  me  considero  con 
tal  invitación;  y  al  aceptarla  gus- 
toso, hago  votos  por  que  UU.  sal- 
gan victoriosos  en  el  importantí- 
simo cometido  que  se  les  ha  con- 
fiado acertadamente,  y  por  que  el 
Congreso  obtenga  en  sus  trabajos 
un  éxito  brillante;  que  para  Gua- 
temala será  un  gran  paso  hacia  la 
senda  que  actualmente,  con  la  di- 
rección de  un  ilustrado  Gobierno 
y  protector,  lleva  de  engrandeci- 
miento. 

Con  distinguidas  muestras  de 
aprecio  y  consideración,  me  es 
honroso  repetirme  de  Udes.  su 
muy  atento  y  S.  S. 

J.  I.  Orellana. 


ción  que  se  me  hace  para  tomar 
parte  en  el  Congreso,  y  no  obstan- 
te mi  insuficiencia  procuraré  es- 
tudiar los  temas  sobre  que  deben 
versar  las  discusiones. 

Con  fecha  de  hoy,  me  dirijo 
también  á  la  Junta  Directiva  de 
la  Academia  Central  de  Maestros, 
para  suplicarle  se  sirva  contarme 
en  el  número  de  los  Congresistas. 
Agradeciendo  en  extremo  la 
honrosa  distinción  que  se  me  dis- 
pensa, tengo  particular  placer  en 
protestar  á  Ud.  los  sentimientos 
de  aprecio  y  consideración  con 
que  me  suscribo   su   muy   atento 

ys.s. 

Luis  F.    Castellanos. 


Colegio  de  niños 
"  La  Esperanza  " 

Guatemala,  28  de  junio  de  1893. 

Señor  Presidente  de  la  Comi-  i 
sión  Organizadora  del  Congreso  I 
Pedagógico  Centro- Americano. 

Presente. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  ¡ 
Ud.,  en  contestaación  a  la   atenta  | 
nota  que  la  Comisión  Organizado-  \ 
ra  del  Congreso,  se   sirvió  enviar- 
me, con  fecha  30  de  mayo  último 
que,  entusiasta  por   todo   la  que 
tienda  al  bien  general  de   mi   pa- 
tria, y  de  la  juventud  en   particu- 
lar, no  puedo  menos  de   manifes- 
tarme reconocido   por  la  invita- 


Guatemala,  23  de  junio  de  1893. 

Señor  don  Sostenes  Esponda, 
Miembro  de  la  Comisión  Organi- 
zadora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Presente. 

Contestando  su  atenta  del  30 
pasado,  manifiesto  á  Ud.  que  ten- 
go conocimiento  de  la  disposición 
de  la  Academia  Central  de  Maes- 
tros de  reunir  en  esta  capital,  en 
diciembre  próximo,  un  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano,  que 
se  ocupará  en  dilucidar  las  cues- 
tiones controvertibles  y  en  unifi- 
car los  sistemas  de  enseñanza  en 
Centro- América. 

Por  su  apreciable,  á  que  me  he 
referido,  quedo  enterado  de  que 
Ud.  y   los  señores  Dr.  don  Darío 
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González  y  don  Francisco  Muñoz 
lian  sido  nombrados  por  la  men- 
cionada Academia,  para  gestionar 
en  todo  lo  conducente  á  la  reali- 
zación del  Congreso. 

Aceptando  la  excitativa  que  se 
sirven  hacerme,  y  estando  por  lo 
demás  muy  honrado  porque  se  me 
cuente  entre  los  profesores  guate- 
maltecos, manifiesto  á  Ud.  que  con 
gusto  acojo  tal  invitación. 

Esperando  se  sirva  así  comuni- 
carlo á  los  demás  señores  comisio- 
nados, quedo  de  Ud.  muy  atento  y 
S.  S. 

J.  M.  Saravia. 


Managua,  Nicaragua,  julio  3  de  ! 
1893. 

Señores  de  la  Comisión  Organi- 
zadora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Guatemala. 

He  recibido  la  atenta  circular 
que  Uds.  han  tenido  la  bondad  de 
dirigirme,  participándome  que  en 
diciembre  próximo  se  celebrará  en 
la  capital  de  esa  República  un 
Congreso  Pedagógico,  é  invitándo- 
me para  que  tome  parte  en  él. 

El  pensamiento  no  puede  ser 
más  útil  y  simpático,  y  tributo  á 
Uds.  un  aplauso  sincero  por  ha- 
berle concebido  y  puesto  en  vías 
de  ejecución.  Unificar  la  escuela, 
levantarla  de  su  postración  actual, 
elevarla  á  la  altura  que  debe  ocu- 
par, y  colocarla  en  condiciones  de 
que  rinda  el  provecho  de  que  ella  es 


capaz,  poniendo  á  contribución  la 
experiencia  de  todos,  es  un  acto 
trascendental  que  no  puede  me- 
nos de  obtener  la  aprobación  de 
las  conciencias  honradas. 

Yo  creo  que  no  es  solamente  un 
acto  pedagógico;  también  es  patrió- 
tico y  humanitario;  lo  primero  por- 
que es  un  paso  dado  en  favor  de  la 
reconstrucción  de  la  patria,  y  por 
que  propende  á  mejorar  sus  siste- 
mas de  educación,  colocándola  al 
nivel  délas  naciones  más  adelan- 
tadas de  Hispano—América;  y  lo 
segundo,  porque  contribuirá  de 
un  modo  notable  á  mejorar  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  ilustrán- 
dolas y  poniéndolas  en  condicio- 
nes de  ganar  la  vida  con  más  fa- 
cilidad. 

Pienso  que  entre  las  personas 
invitadas  á  cooperar  en  obra  tan 
generosa,  no  habrá  una  sola  que  le 
niege  sus  concurso:  todos  nos  de- 
bemos á  la  patria  y  á  la  humani- 
dad: así  como  nuestros  padres  tra- 
bajaron para  nosotros,  nosotros 
debemos  trabajar  para  nuestros 
hijos:  y  si  conseguimos  dejarles 
la  enseñanza  metodizada  y  enno- 
blecida, les  habremos  legado  una 
preciosa  herencia. 

Sin  que  se  estime  como  indica- 
ción hecha  á  la  respetabilidad  de 
un  Cuerpo  como  el  que  Uds. 
constituyen,  compuesto  de  vetera- 
nos del  Magisterio,  me  atrevo  á 
manifestar  la  conveniencia  de  que 
los  diversos  puntos  que  han  de 
ser  objeto  de  las  conferencias,  sean 
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distribuidos  con  la  debida  antici- 
pación entre  las  personas  que  ha- 
yan de  tratarlos,  para  que  así  se 
estudie  mejor  cada  uno  de  ellos, y 
las  conclusiones  que  se  deduzcan 
sean  más  acertadas  y  luminosas. 

Me  parece  innecesario  manifes- 
tar que  siendo  el  Congreso  Peda- 
gógico cosa  que  se  refiere  á  Gua- 
temala, a  Centro-América,  en  que 
se  versan  tantos  temas  que  intere- 
san á  la  humanidad,  y  en  que  in- 
tervienen personas  a  quienes  tri- 
buto respeto  y  admiración,  he  de 
estar  dispuesto  á  prestarle  mi  po- 
bre contingente.  Cuenten  Uds. 
con  él  y  señálenme  la  labor  que 
debo  ejecutar,  seguros  de  que,  si 
es  compatible  con  mis  fuerzas,  la 
desempeñaré  con  mucho  gusto. 

Deseando  á  Uds.  éxito  completo 
en  su  honrosa  empresa,  tengo  el 
gusto  de  suscribirme  á  sus  órde- 
nes muy  obsecuente  servidor. 

J.  María  Izaguiirre. 


Guatemala,  4  de  julio  de  1893. 

Señores  Comisionados  para  la 
organización  del  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano. 

Presente. 
Señores : 

He  recibido  la  estimable  comu- 
nicación de  Uds.,  en  que  se  sirven 
participarme  que,  comisionados 
por  la  Academia  Central  de  Maes- 
tros para  llevar  á  debido  efecto  el 
Congreso  Pedagógico  á  que  se  re- 


fiere su  nota  de  fecha  24  de  abril, 
solicitan  el  concurso  de  las  perso- 
nas que  se  dedican  al  profesorado, 
entre  los  cuales  se  dignan  incluir- 
me; y  en  respuesta  me  es  honroso 
manifestar  á  Uds.,  que  aunque 
hace  varios  años  no  ejerzo  el  pro- 
fesorado, tendré  especial  placer  en 
asistir  á  las  próximas  Juntan  del 
Congreso  y  contribuir,  conforme 
mis  facultades,  á  la  realización  de 
tan  plausible  idea  como  es  la  de 
unificar  la  enseñanza  en  Centro- 
América,  para  dotarla  de  un  sis- 
tema propio,  legítimo,  de  instruc- 
ción, que  corresponda  á  la  cultura 
de  estos  países  }r  á  las  necesidades 
sociales. 

Con  protestas  de  particular 
aprecio  y  consideración  me  sus- 
cribo de  Uds.  muy  atento  y  S.  S. 

M.  J.  Dardón. 


Chiquimula,  4.  de  julio  de  1893. 

A  la  honorable  Comisión  Orga- 
nizadora del  Congreso  Pedagógi- 
co Centroamericano. 

Guatemala. 
Honorable  Comisión: 

Altamente  honroso  es  contestar 
á  la  atenta  y  meritísima  invita- 
ción del  Honorable  Comité  desig- 
nado por  la  Academia  Central  de 
Maestros,  para  organizar  el  Con- 
greso Pedagógico  Centroamerica- 
no, que  se  ocupará  en  parte  del 
mes  de  diciembre  próximo,  en  di- 
lucidar las  cuestiones  controverti- 
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bles  en  la  Instrucción  Pública  y 
unificar  los  sistemas  de  enseñan- 
za de  Centro-América. 

Amante  como  soy  de  la  educa- 
ción del  pueblo,  á  la  cual  he  dedi- 
cado con  afán  algunos  años  de  mi 
vida,  no  vacilaré  en  asistir  á  esa 
Asamblea  científica,  que  habla 
muy  alto  en  pro  de  las  conquistas 
que  Centro-América  ha  alcanzado 
en  el  terreno  de  la  Pedagogía  Mo- 
derna. 

Adjuntos  he  recibido  el  Regla- 
mento y  los  nueve  temas  que  de- 
ben discutirse  en  las  sesiones  del 
Honorable  Congreso.  Dedicaré 
mi  atención  á  unos  pocos,  cuyos 
trabajos  presentaré  en  su  opor- 
tunidad ;  no  para  que  respondan 
al  éxito  deseado,  sino  para  cor- 
responder con  aprecio  á  la  más 
santa  de  la  causas,  la  educación 
popular. 

Con  los  respetos  de  mi  alta  con- 
sideración, me  suscribo  de  la  Ho- 
norable Corporación  atento  y  se- 
guro servidor. 

Antonio  H.  Robles. 


Tegucigalpa,  julio  7  de  1893. 

Señores  de  la  Comisión  Organi- 
zadora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Guatemala. 
Señores : 

Por  haber  estado  fuera  de  esta 
ciudad,  no  había  contestado  á  us- 
tedes la  interesante  circular  que 
con  fecha  25  de  abril  último,   tu-  I 


vieron  la  generosidad  de  remitir- 
me. 

Sublime  y  benéfica  ha  sido  la 
idea  que  la  Academia  Central  de 
Maestros  de  esa  capital  ha  tenido 
al  tratar  de  reunir  en  diciembre 
próximo  un  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano,  con  el  laudable 
fin  de  unificar  la  enseñanza  en  las 
Repúblicas  hermanas. 

Ojalá  de  tan  fecundo  plan  apa- 
rezca la  simiente  que,  germinando 
en  los  corazones  de  la  juventud 
que  se  instruye,  dé  á  la  posteridad 
el  anhelado  fruto  de  la  Unión 
Centro-Americana. 

Aspiro  tanto  á  esto,  que  quisie- 
ra que  los  pocos  meses  que  faltan 
para  que  tenga  lugar  tan  prome- 
tedora reunión,  no  corrieran,  sino 
que  volaran  como  en  alas  de  la 
electricidad. 

Como  siempre  he  sido  partida- 
rio del  sabio  dicho  de  los  antiguos: 
Nosce  te  ipsum,  no  puedo  ofrecer  á 
Udes.  más  que  patriotismo;  pero 
esto  me  basta  para  que  contribuya 
gustoso  á  la  propaganda  de  esa 
gran  idea. 

Me  valgo  de  esta  ocasión  para 
ofrecer  á  Udes.,  por  primera  vez, 
mis  respetos  y  consideraciones. 

Juan  J.  Cabrera. 


Liceo  Occidental' 
Quezaltenango. 


Quezaltenango,  julio  10  de    1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  don  Darío 
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González,  Miembros   de  la  Comi-  t 
sión   Organizadora   del    Congreso 
Pedagógico  Centroamericano. 

Guatemala. 
Señores : 

Con  fecha  30  de  mayo  próximo  i 
pasado,  acabo  de  recibir  la  atenta 
invitación  de  Udes.  para  que  asis- 
ta al  Congreso  Pedagógico,  que 
por  iniciativa  de  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Academia  Central  de 
Maestros,  se  reunirá  en  esa  capi- 
tal en  el  mes  de  diciembre  pró- 
ximo. 

De  carácter  eminentemente  útil 
y  patriótica,  es  la  levantada  idea 
de  la  Academia  Central  de  Maes- 
tros, y  por  si  sola  se  recomienda  á 
la  simpatía  de  todo  buen  centro- 
americano, que  sueñe  con  el  en- 
grandecimiento moral  y  material 
de  la  patria  de  sus  mayores. 

La  unidad  geográfica  de  las  Re- 
públicas de  Centro-América,  su 
comunidad  de  intereses,  de  porve- 
nir, de  idioma,  de  religión,  leyes, 
costumbres  y  antecedentes  histó- 
ricos, no  han  sido  hasta  hoy  vín- 
culos suficientes  para  la  constitu- 
ción duradera  de  la  familia  cen- 
troamericana; como  no  lo  han 
sido  tampoco  las  estériles  tentati- 
vas de  la  fuerza,  que  solo  nos  han 
debilitado  en  beneficio  de  los  ex- 
plotadores de  nuestros  egoísmos 
lugareños.  Indudablemente  para 
la  consecución  de  ese  encarecido 
ideal  de  los  centroamericanos,  fal- 
ta un  factor  moral  importantísi- 
mo, cual  es  la   unidad   de  educa- 


ción, que  realizada,  dará  por  fruto 
la  unidad  de  aspiraciones  en  la 
generación  que  tenga  la  gloria  de 
unir  políticamente  los  cinco  giro- 
nes de  la  antigua  patria. 

Si  bajo  el  anterior  concepto,  la 
idea  del  Congreso,  presenta  tal 
trascendencia,  bajo  el  punto  de 
vista  pedagógico,  está  llamado  á 
impulsar  y  dirigir  por  buen  sen- 
dero la  marcha  de  la  instrucción 
del  pueblo;  pues  hasta  hoy,  el  fru- 
to que  se  recoge  en  tal  sentido,  no 
corresponde  á  la  magnitud  de  los 
sacrificios  empeñados  al  objeto. 

Como  centroam  arican  o  amante 
del  progreso  de  mi  patria  y  en  mi 
calidad  de  maestro  de  escuela, 
acepto  gustoso  la  invitación  con 
que  se  me  honra,  convencido  de 
que  mi  capacidad  en  nada  podrá 
contribuir  á  la  realización  de  tan 
importante  idea;  pero  abrigo  la 
esperanza  de  aprovechar  las  útiles 
lecciones  en  que  debe  ser  fecunda. 

Protestando  á  Udes.  mi  más  al- 
ta consideración  y  distinguido 
aprecio,  tengo  la  honra  de  suscri- 
birme su  muy  atento  y  S.  S. 

Gregokio  Aguilar. 


Correspondencia  Particular 

del  Ministro  de 

Justicia  é  Instrucción  Pública. 

Tegucigalpa,  12  de  julio  de  1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Darío  González  y  don  Fran- 
cisco Muñoz. 

Guatemala. 

He  recibido  la  atenta  nota  de 
Udes.  fecha  26  de  abril  próximo 
pasado,  en  la  cual  se  sirven  comu- 
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nicarme  que  en  la  Academia  Cen- 
tral de  Maestros  de  esa  capital  ha 
surgido  la  idea  de  reunir  en  di- 
ciembre próximo  un  Congreso  Pe- 
dagógico Centroamericano,  el  cual 
tendrá  su  asiento  en  esa  mis- 
ma capital  y  "se  ocupará  en  dilu- 
cidar las  cuestiones  de  más  im- 
portancia en  la  educación  pública, 
investigar  los  medios  de  unificar 
la  enseñanza  en  Centro-América, 
para  dotarla  de  un  sistema  propio 
de  instrucción,  y  allegar  las  gran- 
des inteligencias  con  la  mira  de 
que  todas  contribuyan  en  favor  de 
la  cultura  de  estos  países." 

Nombrados  Udes.  en  comisión 
para  gestionar  todo  lo  conducente 
á  la  realización  de  esa  idea,  me 
han  discernido  la  honra  de  exci- 
tarme para  que  la  apoye,  intere- 
sando la  opinión  pública  por  los 
medios  que  crea  conveniente. 

El  pensamiento  que  la  Acade- 
mia Central  de  Maestros  de  esa 
capital,  se  propone  realizar,  es  al- 
tamente civilizador,  y  no  es  dudo- 
so que  encontrará  eco  simpático 
en  todos  los  amantes  del  progreso 
de  esta  sección  del  Continente 
Americano.  Llamada  la  Asam- 
blea Pedagógica  á  regenerar  el  sis- 
tema de  instrucción  de  nuestras 
incipientes  Repúblicas,  sus  traba- 
jos renovarán-fácil  es  preveerlo-la 
faz  de  la  educación  pública,  y  con- 
tribuirán á  asentar  el  sistema  po- 
lítico que  nos  rige  sobre  bases  am- 
plias y  de  solidez  inconmovible. 
Hoy  es  verdad  reconocida   por   el 


mundo  culto,  que  las  cuestiones, 
económicas,  sociales  y  políticas  de 
más  trascendencia  están  vincula- 
das estrechamente  con  la  educa 
ción  é  instrucción  popular:  la 
atente  observación  de  los  hechos 
demuestra  que  solamente  donde 
ella  está  mejor  distribuida  y  más 
cuidada,  se  cumplen  mejor  los 
fenómenos  económicos  y  las  leyes 
que  lo  rigen;  y  la  organización  so- 
cial así  como  el  concierto  político, 
marchan  con  paso  más  seguro  á 
su  más  alto  grado  de  perfección. 

Tal  es  el  concepto  que  he  for- 
mado del  pensamiento  generoso 
que  ha  surgido  en  el  seno  de  la 
Academia  Central  de  Maestros;  y 
profundamente  agradecido  por  la 
honra  con  que  se  me  ha  distingui- 
do, solicitando  mi  cooperación  en 
el  logro  de  sus  nobles  propósitos, 
me  es  grato  ofrecerla  con  decisión 
y  espontaneidad;  sintiendo  sola- 
mente que  ella  sea  en  extremo  hu- 
milde para  que  pueda  redundar 
en  provecho  de  sus  fecundas  la- 
bores. 

Al  contestar  así  su  nota  referi- 
da, tengo  la  complacencia  de  fir- 
marme de  Udes.,  con  la  más  dis- 
tinguida consideración,  su  muy 
atento  y  S.  S. 

Pedro  J.  Bustillo. 


Guatemala,  1?  de  agosto  de  1893. 

Sr.  Dr.  don  Darío  González,  don 
Sostenes  Esponda  y  don  Francis- 
co Muñoz.  Presente. 

Tengo  la  honra  de  contestar  la 
estimable  comunicación  que  Uds. 
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se  sirvieron  dirigirme  en  concepto 
de  Profesor  de  la  Escuela  de  Me- 
dicina, invitándome  para  tomar 
parte  en  las  sesiones  que  en  el 
mes  de  diciembre  próximo  verifi- 
cará la  Asamblea  de  Maestros  en 
en  esta  ciudad. 

Asistiré  con  gusto  á  esas  reu- 
niones, no  precisamente  porque 
yo  pueda  ilustrar  los  importantes 
temas  propuestos  para  la  discu- 
sión, sino  porque  me  interesa  en 
alto  grado  la  noble  y  patriótica 
aspiración  del  Congreso  Pedagó- 
gico Centroamericano  que  Uds. 
tan  dignamente  organizan. 

Me  es  grato  suscribirme  de  Uds. 
muy  atento  y  S.  S. 

M.  Fernández  Padilla. 


Circular 

Dirigida  á  los  señores  Secretarios 
de  Estado  y  del  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores  de  las  Re- 
públicas de  Centro-América. 

Secretaría  de  Eelaciones  Exteriores 
de  la  República  de  Guatemala. 

América  Central. 

Guatemala,  21  de  agosto  de  1893. 
Excelentísimo  señor: 

Tengo  la  honra  de  trascribir  á 
Vuestra  Excelencia  la  nota  que  he 
recibido  de  la  Secretaría  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Instruc- 
ción Pública,  y  que  literalmente 
dice  así:  "Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública— "  República  de  Gua- 
temala, 11  de  agosto  de   1893. — 


Señor:  De  la  Comisión  Organiza- 
dora del  Congreso  Pedagógico 
Centro-Americano,  he  recibido  el 
oficio  que  dice:  "  Guatemala,  10 
de  agosto  de  1893. —  Señor  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública,  Licdo. 
don  Manuel  Cabral. —  Señor:  Con 
fecha  14  de  marzo  próximo  pasa- 
do, el  Presidente  de  la  Academia 
Central  de  Maestros  de  esta  ciu- 
dad, se  dirigió  al  señor  Ministro 
solicitando  invitase  por  el  órgano 
respectivo,  á  los  demás  Gobiernos 
de  Centro-América  para  que  en- 
víen los  delegados  que  tengan  á 
bien  a  un  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano  que  por  inicia- 
tiva de  la  Academia  y  con  aproba- 
ción del  Gobierno  debe  reunirse 
en  esta  capital  el  día  l?de  diciem- 
bre próximo. —  En  respuesta  á  esa 
solicitud,  el  señor  Ministro  se  dig- 
nó manifestar  que  lo  haría  muy 
gustoso  y  con  el  mayor  interés,  en 
su  debida  oportunidad.  Hoy  que 
los  trabajos  preliminares  al  Con- 
greso están  ya  terminados,  y  todo 
augura  un  éxito  feliz  con  la  gene- 
ral aceptación  que  la  idea  ha  teni- 
do por  todas  pertes  y  el  apoyo  que 
el  Gobierno  y  la  Asamblea  Na- 
cional le  han  dispensado;  respe- 
tuosamente acudimos  al  señor  Mi- 
nistro para  manifestar  que  ha  lle- 
gado el  momento  oportuno  para 
hacer  esa  invitación,  en  virtud  de 
la  cual  nosotros  como  miembros 
de  la  Comisión  Organizadora  del 
Congreso,  á  nombre  de  la  Acade- 
mia Central  de  Maestros  le  pedi- 
mos se  digne  dirigirla  cuanto  an- 
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tes,  una  vez  que  el  tiempo  está 
muy  avanzado  y  es  de  la  maj^or 
importancia  para  la  Comisión  sa- 
ber qué  personas  serán  los  dele- 
gados de  cada  una  de  las  Repú- 
blicas para  dirigirse  y  entenderse 
con  ellas  á  fin  de  que  los  traba- 
jos se  distribuyan  oportunamente. 
Los  fines  que  la  Academia  se  ha 
propuesto  al  iniciar  este  Congreso 
son  tan  claros  que  inútil  sería 
repetirlos;  bastante  se  ha  dicho 
por  la  prensa  y  en  muchos  docu- 
mentos públicos.  No  se  tiene  en 
mira,  como  alguien  maliciosamen- 
te ha  dicho,  imponer  ideas  ni  siste- 
ma alguno;  no  puede  ser  ese  nun- 
ca el  objeto  de  un  Congreso  Peda- 
gógico, sino  por  el  contrario,  in- 
vestigar la  verdad,  dilucidar  y 
discutir  lo  controvertible  en  la 
educación  pública,  crear  la  escue- 
la centroamericana  de  acuerdo  con 
los  principios  de  la  pedagogía 
moderna,  dándole  el  carácter  que  j 
hoy  no  tiene  de  eminentemente 
práctica,  social  y  educativa,  é  in- 
teresar á  todos  dando  á  la  vez  las  i 
luces  necesarias  para  juzgar  con 
acierto  un  asunto  que  mucho  nos 
interesa,  si  como  se  ha  dicho,  en 
la  educación  del  hombre  está  ci- 
frado  su  porvenir.  La  Academia 
de  Maestros,  lo  mismo  que  la  Co-  ¡ 
misión  Organizadora  del  Congre- 
so  no  han  dudado  un  momento  de 
la  buena  acogida  que  los  Gobier- 
nos de  Centro-América  darán  al  ; 
proyecto  en  referencia  ya  que  en 
todos  ellos  abunda  el  patriotismo 
y  los  deseos  más   vehementes  del  I 


progreso  intelectual  y  moral  de 
los  países  que  dignamente  rigen. 
Esta  convicción,  señor  Ministro, 
nos  hace  trabajar  con  la  mayor 
confianza,  persuadidos  de  que 
nuestros  esfuerzos  no  serán  estéri- 
les y  de  que  el  Congreso  será  un 
hecho  porque  Centro-América  le 
prestará  su  apoyo  convencida  de 
que  no  sólo  será  para  ella  una 
gloria  el  reunido,  sino  una  fuente 
de  inagotables  bienes.  Con  la  es- 
peranza de  que  el  señor  Minis- 
tro accederá  á  nuestra  solicitud, 
muy  grato  y  honroso  nos  es  sus- 
cribirnos sus  atentos  S.  S. —  Sos- 
tenes Esponda. — Darío  González." 
—  Y  al  tener  la  honra  de  trascri- 
birlo al  señor  Ministro,  para  lo 
que  tenga  á  bien  disponer,  me  es 
grato  repetirme  de  Ud.  su  atento 
y  seguro  servidor. —  Manuel  Ca- 
bial." 

A  mi  vez  tengo  la  honra  de 
elevar  al  conocimiento  de  V.  E. 
la  preinserta  nota  que  explica  el 
fin  que  se  ha  propuesto  la  Acade- 
mia de  Maestros  de  Guatemala  al 
convocar  un  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Muy  grato  sería  para  mi  Go- 
bierno y  para  los  guatemaltecos 
que  el  Cuerpo  Pedagógico  de  esa 
República  estuviese  aquí  represen- 
tado. Trátase,  como  seguramente 
V.  E.  lo  comprende,  de  un  asunto 
de  gran  trascendencia  para  Centro 
América;  por  eso  el  Gobierno  ha 
aceptado  gustoso  la  iniciativa  de 
los  Maestros  de  Guatemala  y  por 
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eso  también  tengo  la  homa  de  in- 
vitar al  Cuerpo  Docente  de  esa 
República,  por  el  honorable  inter- 
medio de  V.  E.  á  fin  de  que,  si  lo 
tiene  a  bien,  se  sirva  nombrar  va- 
rios Delegados  ai  indicado  Con- 
greso. 

Adjuntos  tengo  el  gusto  de  re- 
mitir á  V.  E.  varios  ejemplares  de 
la  iniciativa  de  la  Academia  de 
Maestros  y  del  reglamento  y  te- 
mas sobre  los  cuales  versarán  las 
discusiones  del  Congreso. 

Abrigo  la  grata  esperan /a  de  que 
se  acepte  esta  invitación ;  y  por  lo 
tanto  ruego  á  V.  E.  que  se  sirva 
comunicarme  el  número  y  nom- 
bre de  los  profesores  que  vengan 
á  Guatemala  á  honrarnos  como 
huéspedes  en  representación  del 
Magisterio  de  esa  República. 

Con  toda  consideración,  me  es 
grato  suscribirme  de  V.  E.  muy 
atento  y  S.  S. 

(F.)  Ramón  A.  Salazar. 


Secretaría  de  Instrucción  Pública. 
República  de  Guatemala. 

América  Central. 

Palacio  del  Poder  Ejecutivo: 
Guatemala,  31  de  agosto  de   1893. 

Señor  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  Doctor 
don  Darío  González,  órganos  de 
la  comisión  organizadora  del  Con- 
greso Pedagógico  Centroameri- 
cano. Presente. 

En  contestación  al  atento  oficio 
de  ustedes  de  fecha  24  del  mes  en 


curso,  tengo  el  gusto  de  trascribir- 
les el  acuerdo  gubernativo  emitido 
el  29,  y  que  literalmente  dice: 

"Debiendo  reunirse,  en  el  mes 
de  diciembre,  en  esta  capital,  el 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano, El  Presidente  Constitu- 
cional de  la  República,  acuerda: 
nombrar  Delegados  del  Gobierno 
en  dicho  Congreso  á  los   señores: 


Doctor  don  Santos  Toruno. 

Licdo. 

n 

Antonio  Batres  Jáure- 
gui. 

a 

u 

Manuel   Antonio  He- 
rrera. 

Doctor 

u 

Juan  J.  Ortega. 

a 

ti 

Darío  González. 

Licdo. 

n 

Vicente  Sáenz. 

Señor 

ti 

Sostenes  Esponda. 

Licdo. 

u 

Antonio  G.  Saravia. 

a 

n 

Manuel  R.  Ortega. 

li 

ti 

Florencio  Méndez. 

Señor 

ti 

José  María  Vela. 

a 

" 

J.  Francisco  Muñoz. 

Licdo. 

(i 

José  María  Fuentes. 

Señor 

ti 

Vicente  Rivas. 

a 

<< 

Carlos  A.  Velázquez. 

a 

u 

Ángel  María   Bocane- 

ti 

ti 

gra. 
J.  Clemente  Chavarría 

n 

11 

Federico  Rodríguez. 

u 

ll 

Mariano  López. 

Licdo.  • 

ll 

Emilio  de  León. 

Personas  en  quienes  concurren 
dotes  de  ilustración  y  patriotismo. 
Comuniqúese.  Reyna  Barrios.  El 
Secretario  de  Estado  en  el  Despa- 
cho de  Instrucción  Pública,  Ma- 
nuel Cabral." 

Soy  de  ustedes  con  todo  aprecio 
y  consideración,  su  muy  atento  y 


S.  S. 


Manuel  Cabral. 
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Comunicaciones 

En  que  aceptan  su  comisión  va- 
rias de  las  personas  nombradas 
como  Delegados  al  Congreso  Pe- 
dagógico Centroamericano. 

Guatemala,  1?  de  septiembre  de  ) 
1893. 

Señor  Ministro  de  Instrucción  | 
Pública. 

Presente. 
Señor: 

Plausible  como  es  la  patriótica 
idea  que  ha  servido  de  fundamen- 
to al  Congreso  Pedagógico  Cen- 
tro-Americano, que  se  reunirá  en 
el  último  mes  del  corriente  año, 
me  será  honroso  y  grato  concurrir 
á  él  en  el  carácter  de  Delegado 
del  Gobierno,  con  que  me  favore- 
ce el  acuerdo  que  usted  se  sirvió 
comunicarme  en  su  apreciable  ofi- 
cio datado  el  día  de  ayer. 

Dígnese[aceptar  la  consideración 
y  estima  de  su  atento  servidor, 

Antonio  Batres. 


Guatemala,  1?  de  septiembre  de 
1893. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir 
el  estimable  oficio  de  usted,  fecha 
de  ayer,  trascribiéndome  el  acuer- 
do del  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, en  que  se  designa  el  per- 
sonal de  Delegados  por  el  Gobier- 
no de  Guatemala  al  Congreso  Pe- 
dagógico Centroamericano  que  de- 


berá reunirse  en  esta  capital  en 
el  próximo  diciembre,  y  en  cuya 
nómina  se  tuvo  á  bien  incluirme. 

Significando,  ante  todo,  mi  gra- 
titud al  Supremo  Gobierno,  por 
la  honra  que  se  ha  dignado  con- 
conferirme, acepto  con  verdadero 
gusto  el  delicado  y  trascendental 
encargo  que  se  me  confía,  al  que  de- 
dicaré todo  el  esfuerzo  de  mis  ap- 
titudes, puesto  que  se  trata  de  la 
realización  de  los  propósitos  del 
Congreso  Pedagógico  que,  indu- 
dablemente, serán  los  de  consti- 
tuir y  organizar  la  enseñanza  en 
Centro-América  en  conformidad 
con  las  legítimas  exigencias  del 
más  auanzado  progreso. 

Soy  de. usted,  señor  Ministro, 
su  muy  atento  y  S.  S. 

Manuel  A.  Herrera. 

Señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública. 

Presente. 


Guatemala,  1?  de  septiembre  de 
1893. 

Señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública 

Presente. 
Señor: 

Me  ha  favorecido  la  designación 
para  Delegado  al  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano,  que  se 
sirvió  hacer  en  mí  el  señor  Presi- 
dente de  la  República. 

Agradezco  y  acepto  esa  distin- 
ción, y  pondré  gustoso  al  servicio 
de  dicho  Congreso,  el  contingente 
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de  mi  cooperación  y  buena  volun- 
tad. 

Soy  de  Ud.,   con    sentimientos 
de  aprecio  atento  S.  S. 

Antonio  González  Saravia. 


Guatemala,  2  de  septiembre  de 
1893. 

Señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública 

Presente. 
Señor : 

Es  en  mi  poder  el  atento  oficio 
de  Ud.,  en  que  se  sirve  trascribir- 
me el  acuerdo  gubernativo  de  30 
de  agosto  próximo  pasado,  en  el 
cual  el  señor  Presidente  Constitu- 
cional déla  República,  designa  á 
las  personas  que  como  Delegados 
del  Supremo  Gobierno  asistirán  á 
las  sesiones  del  Congreso  Pedagó- 
gico que  se  reunirá  en  esta  capital 
en  diciembre  próximo  entrante. 

Conceptúo  muy  honrosa  la  dis- 
tinción con  que  se  me  favorece,  y 
aunque  sin  mérito  alguno  que  me 
haga  acreedor  á  ella,  acepto  gusto- 
so el  nombramiento  á  que  se  refie- 
re su  citado  oficio,  deseoso  de  dar 
al  Gobierno  y  á  mi  Patria  una 
prueba  más  del  interés  que  me 
inspira  todo  cuanto  se  relaciona 
con  el  progreso  del  país  y  espe- 
cialmente con  los  importantes  ra- 
mos de  la  educación  y  enseñanza 
de  la  juventud. 

Protestando  mi  respetuosa  con- 
sideración al  señor  Ministro,  me 
suscribo  su  atento  y  S.  S. 

José  María  Fuentes. 


Guatemala,  3  de  septiembre  de 
1893. 

Señor    Ministro   de    Instrución 

Pública. 

Presente. 
Señor : 

Contesto  la  muy  estimable  co- 
municación del  señor  Ministro,  en 
la  que  se  sirve  manifestarme  ha- 
ber sido  designado  para  formar 
parte  de  la  Comisión  que  debe 
representar  al  Supremo  Gobierno 
en  el  próximo  Congreso  pedagógi- 
co Centroamericano. 

Escaso  de  aptitudes,  pero  sí 
muy  entusiasta  por  todo  lo  que  se 
relaciona  con  el  ramo  de  Instruc- 
ción Pública,  acepto  agradecido 
un  nombramiento  que  tanto  me 
honra;  y  así  en  lo  particular  como 
en  el  desempeño  de  las  comisio- 
nes que  el  Comité  Ejecutivo  de  la 
Exposición  Escolar  me  ha  enco- 
mendado, procuraré  trabajar  á  me- 
dida de    mis  fuerzas. 

Sírvase  el  señor  Ministro  acep- 
tar la  consideración  y  aprecio  de 
su  atento  S.  S. 

Manuel  R.  Ortega. 


Guatemala,  4  de  septiembre  de 
1893. 

Señor: 

Es  en  mi  poder  el  muy  aprecia- 
ble  oficio  de  Ud.,  en  el  que  se  sir- 
ve trascribirme  el  acuerdo  por  el 
cual  el  señor  Presidente  Constitu- 
cional de  la  República  se  ha  ser- 
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vido  designarme  en  el  número  de 
los  Delegados  que,  en  representa- 
ción del  Supremo  Gobierno,  han 
de  concurrir  á  representarle  en  el 
Congreso  Pedagógico  que  tendrá 
lugar  en  esta  capital  en  el  próxi- 
mo mes  de  diciembre. 

Gustoso  acepto  tan  honrosa  dis- 
tinción, y  así  ruego  á  Ud.  se  sir- 
va, si  lo  tiene  á  bien,  manifestarlo 
al  señor  Presidente:  aunque  con- 
vencido de  mi  insuficiencia,  pero  a- 
bundando  en  el  deseo  de  cooperar 
en  cuanto  á  mi  alcance  esté,  en 
secundar  los  propósitos  y  las  ele- 
vadas  miras  que  persigue  la  Ad-  ' 
ministración  que  dignamente  pre- 
side el  señor  General  Reina  Ba- 
rrios, haré  todos  los  esfuerzos  po- 
sibles por  añadir  mi  débil  contin- 
gente. 

Con  la  mayor  consideración  me  ¡ 
es  grato   reiterar  á   Ud.  la   expre- 
sión  de  sincero   aprecio  con   que 
me  suscribo  su  atento  y  S.  S. 

J.  Francisco  Muñoz. 


gado  del  Gobierno  en  el  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano,  que 
debe  reunirse  en  esta  Capital  en 
el  próximo  mes  de  diciembre. 

Al  dar  las  gracias  a  Ud.,  y  por 
su  digno  medio  al  señor  Presiden- 
te de  la  República,  por  tan  honro- 
so nombramiento  que  acepto  con 
gusto,  me  suscribo  de  Ud.  respe- 
tuosamente muy  atento  y  S.  S. 

Emilio  de  León. 


Guatemala,  4  de  septiembre  de 
1893. 

Señor  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Presente. 
Señor: 

He  tenido  la  honra  de  recibir 
la  comunicación  de  Ud.en  la  cual 
se  digna  participarme  que  el  Po- 
der Ejecutivo  se  ha  servido  hon- 
rarme con  la  designación  de  Dele- 


Guatemala,  4  de  septiembre  de 
1893. 

Señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública. 

Presente. 
Señor : 

Tuve  el  honor  de  recibir  el  aten- 
to oficio  de  Ud.  de  fecha  31  de 
agosto  último,  en  el  cual  se  sirve 
transcribirme  el  acuerdo  guberna- 
tivo de  30  del  citado  mes,  sobre 
nombramiento  de  los  Delegados 
del  Gobierno  en  el  Congreso  Pe- 
dagógico Centroamericano,  que 
deberá  reunirse  en  diciembre  pró- 
ximo en  esta  Capital. 

Siento  mucho  no  tener  las  apti- 
tudes necesarias  para  correspon- 
der como  deseara  a  la  honra  in- 
merecida que  el  Gobierno  se  ha 
servido  discernirme,  nombrándo- 
me Delegado  á  aquel  Congreso. 
Sinembargo,  tratándose  de  la  rea- 
lización de  ideales  tan  nobles  co- 
mo los  que  persigue  el  Certamen 
que  se  trata  de  llevar  á  cabo,  todo 
ciudadano,   en   mi   concepto,  por 
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humilde  que  sea,  debe  contribuir 
en  la  medida  de  sus  fuerzas  á  la 
consecusión  de  aquellos  fines,  si 
desea  la  prosperidad  de  su  patria. 

Trabajar  por  el  mejoramiento 
de  las  masas  populares,  es  deber 
muy  sagrado  para  mí;  y  en  conse- 
cuencia, no  omitiré  medio  alguno 
para  contribuir  con  mis  pequeños, 
pero  bien  intencionados  esfuerzos, 
á  los  trabajos  que  habrán  de  ase- 
gurar la  felicidad  a  nuestros  pue- 
blos. 

Con  distinguida  consideración 
y  alto  aprecio,  me  es  grato  suscri- 
birme del  señor  Ministro  muy 
atento  y  S.  S. 

Ángel  M.  Bocanegra. 


Guatemala,  4  de  septiembre  de 
1893. 

Señor  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Presente. 
Señor : 

Muy  honroso  es  para  mí  el 
acuerdo  que  dictó  el  señor  Presi- 
dente de  la  República,  en  el  cual 
me  designó,  entre  otras  personas 
muy  honorables,  como  Delegado 
del  Gobierno  ante  el  Congreso  Pe- 
dagógico Centroamericano,  que  se 
inaugurará  el  1?  de  diciembre  del 
año  en  curso  en  esta  Capital. 

Al  aceptar  gustoso  ese  encargo, 
me  es  grato  reiterar  á  Ud.  las  se- 
guridades de  mi  mayor  aprecio. 
Vicente  Sáenz 


Salamá,  6  de  septiembre  de 
1893. 

Señor  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Guatemala. 
Señor : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el 
apreciable  oficio  de  Ud.,  en  que 
se  me  comunica  el  nombramiento 
que  en  mí  recayó,  como  Delegado 
del  Supremo  Gobierno  al  Congre- 
so Pedagógico  que  debe  reunirse 
en  esa  capital  en  el  mes  de  di- 
ciembre próximo. 

A  la  vez  que  satisfactorio,  me 
es  altamente  honroso  manifestar 
al  señor  Ministro,  que  acepto  a- 
gradecido  la  delegación  que  el 
Gobierno  tuvo  á  bien  hacer  en  mí, 
y  que  pondré  todo  empeño  para 
coadyuvar  á  los  altos  fines  que  lle- 
va en  mira  el  primer  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano. 

Soy  del  señor  Ministro  con  toda 
consideración  y  respeto,  muy  aten- 
to y  S.  S. 

José  C.  Chavarría. 


Chiquimula, 
de  1893. 


8   de   septiembre 


Señor  Ministro  de  Instrucción 

Pública. 

Guatemala* 
Señor : 

Fechado  el  31  del  mes  próximo 
anterior,  es  en  mi  poder  el  esti- 
mable oficio  de  Ud.,  en  el  cual  se 
sirve  trascribirme  el  acuerdo  emi- 
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tido  el  30,  nombrándome  con  otras 
personas  honorables,  Delegado  del 
Gobierno  en  el  Congreso  Pedagó- 
gico Centroamericano  que  en  di- 
ciembre próximo  deberá  reunirse 
en  esa  capital. 

Al  darme  por  enterado,  acepto 
con   gusto   esa  comisión  honrosa 
para  mí,  y  me  repito  de  Ud.,  se-  j 
ñor  Ministro,   muy  respetuoso  y  j 

s.  s. 

Florencio  Méndez.  (1) 


Contestaciones 

á  la  circular  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  de  Guatemala, 
fecha  21  de  agosto. 

Hay  un  sello  que  dice: — Repú- 
blica de  Honduras.  —  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores. — Tegu- 
cigalpa,  8  de  septiembre  de  1893. 
— A  su  Excelencia  el  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  de  Guatemala. 

Señor  Ministro:  tengo  el  honor 
de  acusar  recibo  de  la  importante 
nota  de  Vuestra  Excelencia  de  21 
de  agosto  recién  pasado,  relativa 
al  Congreso  Pedagógico  Centro- 
Americano,  que  se  intenta  reunir 
en  esa  Capital  el  1?  de  diciembre 
próximo.  Por  esa  nota  me  he 
impuesto  de  la  cortés  invitación 
que  Vuestra  Excelencia  se  digna 
hacer,  por  mi  medio,  al  Cuerpo 
Docente  de  esto  República,  para 


enviar  sus  Delegados  al  Congreso 
aludido;  y  he  retirado  de  la  mis- 
ma varios  ejemplares,  de  la  ini- 
ciativa de  la  Academia  de  Maes- 
tros de  Guatemala,  y  del  Regla- 
mento y  Temas  que  han  de  servir 
de  base  para  las  discusiones.  Me 
he  apresurado  á  poner  en  conoci- 
miento del  señor  Secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Instruc- 
ción, las  particulares  del  caso,  y 
hoy  tengo  la  satisfacción  de  mani- 
festar á  Vuestra  Excelencia,  en 
respuesta,  que  esta  República  se 
hará  representar  en  el  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano  de 
Guatemala,  por  dos  ó  tres  Delega- 
gados  cuyos  nombres  trasmitiré  á 
Vuestra  Excelencia  por  telégrafo, 
en  cuanto  se  haga  la  designación. 
En  nombre  de  este  Gobierno  feli- 
cito cordialmente  al  de  Vuestra 
Excelencia  por  el  oportuno  pensa- 
miento de  reunir  en  esa  ciudad 
un  Congreso  de  Maestros  Centro- 
americano, en  el  que  sin  duda  po- 
drá medirse  el  grado  de  adelanto 
que  han  alcanzado  nuestros  pue- 
blos; lo  mismo  que  los  incovenien- 
tes  con  que  aún  tropieza  la  ense- 
ñanza para  hacerse  más  extensa, 
práctica  y  efectiva  en  Centro  A- 
mérica.  Con  las  consideraciones 
más  distinguidas  de  aprecio,  que- 
do de  Vuestra  Excelencia,  atento 
y  S.  S. 

J.  Antonio  López. 


(1)  Todas  las  otras  contestaciones  al  Minis- 
terio, fueron  dadas  en  el  mismo  sentido. 


Hay  un  sello  que  dice: — Secre- 
taría de  Relaciones  Exteriores. — 
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Costa  Rica.— San  José,  11  de  sep- 
tiembre de  1893.— A  su  Excelen- 
cia el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  República  de  Gua- 
temala. 

Señor    Ministro:   He  tenido   la 
honra  de  recibir  la  respetable  co- 
municación   de  V.  E.,    en  que   se 
acompaña  la  de  la  Comisión  Or- 
ganizadora  del  primer   Congreso 
Pedagógico  Centro  Americano,  en 
la  cual  se  manifiesta   la   solicitud 
del   Presidente   de   la    Academia 
Central  de  Maestros  de  Guatema- 
la, para  que  el  Gobierno  de   V.  E.  j 
invite    á    los   demás   de    Centro 
América  á  que  envíen    Delegados 
al  proyectado  importantísimo  cer- 
tamen, que  en  esa  Capital  se  cele- 
brará durante  los  veinticinco  pri- 
meros días  de  diciembre  próximo. 
Con  instrucciones  del  señor   Pre- 
sidente me  es  grato  expresar  á  V. 
E.   la  calurosa  simpatía  con   que 
mi  Gobierno  acoge  tan  noble  é  in- 
teresante pensamiento,  que,  lleva- 
do á  cabo  nos  acercará  más  y  más  j 
y  preparará  la  unificación    moral  í 
y  social  de  las  cinco  secciones  del 
Istmo;   y   participarle  que    Costa 
Rica  concurrirá    con  gusto   á   ese  I 
Congreso,    en  el  cual  van  á  discu-  I 
tirse  los  altísimos  problemas  de  la  ' 
educación  popular,  base  primaria 
sobre   la   cual    descansa    nuestro 
porvenir,    como   el   de   todos   los 
pueblos  de  la  tierra.     Con  iguales 
instrucciones  y  en  obsequio  de  los 
deseos  manifestados  por    V.  E.,  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pública  I 


de  mi  cargóse  ha  apresurado  Á 
designar  á  los  señores  don  Juan 
F.  Ferraz,  Presidente;  don  Miguel 
Obregón  L.,  vice-Presidente;  y 
don  Félix  Mata  Valle,  Secretario; 
para  formar  la  Comisión  de  Dele- 
gados de  Costa  Rica  ante  el  Con- 
greso Pedagógico  Centro  Ameri- 
cano, á  quienes  oportunamente 
dará  sus  instrucciones  para  la  im- 
portante y  honrosa  colaboración 
que  en  tan  ardua  tarea  van  á  rea- 
lizar. A  la  vez  acuso  á  V.  E.  re- 
cibo de  los  importantes  documen- 
mentos  que  me  envía,  relativos  al 
Congreso,  y  me  es  grato  reiterar  á 
V.  E.  que  esa  participación  es  al- 
tamente simpática  á  Costa  Rica. 

Con  toda  consideración  tengo 
el  gusto  de  suscribirme  de  V.  E. 
muy  atento  y  seguro  servidor. 

Manuel  Jiméxkz. 


Telegrama. 

Tegucigalpa,  Septiembre  22  de 
1893. 

Al  Ministro  de  Relaciones. 

Tengo  el  gusto  de  poner  en  co- 
nocimiento de  V.  E.  que  el  conse- 
jo de  Instrucción  Pública  de  este 
país  ha  nombrado  á  los  señores 
Licenciado  don  Alberto  líembre- 
bro,  Ingeniero  don  E.  Constantino 
Fiallos  y  Esteban  Guardiola.  de- 
legados al  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano,  que  ha  de  reu- 
nirse en  Guatemala.  Los  dos  pri- 
meros nombrados   son  profesores 
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de  la  Universidad  y  del  Instituto, 
y  el  último  Director  del  Colegio 
"El  Porvenir."  Uno  de  los  seño- 
res nombrados,  don  E.  Constanti- 
no Fiallos  se  encuentra  en  esa  Re- 
pública y  los  otros  se  pondrán  en 
camino  á  mediados  del  mes  de 
noviembre  próximo,  á  menos  que 
la  Comisión  Organizadora  del 
Congreso  disponga  otra  cosa. 
De  V.  E.  muy  atento  S.  S. 

José  Antonio  López. 


Secretaría  de  Instrucción 
Pública. 

República  de  Guatemala. 
América  Central. 

Palacio  del  Poder  Ejecutivo: 
Guatemala.  27  de  octubre  de  1893. 

Señor  Doctor  don  Santos  To- 
runo. 

Presente. 

Original  y  para  los  efectos  del 
caso,  remito  á  Ud.  la  nota  referen- 
te al  Congreso  Pedagógico,  que 
recibí  del  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Soy  de  Ud.  atento  y  S.  S. 

Cabral. 


Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores. 

República  de  Guatemala. 
América  Central. 

Palacio   Nacional:    Guatemala, 
25  de  octubre  de  1893. 

Señor: 

Para  que  si  Ud.  lo  tiene  á  bien 
se  sirva  ponerlo  en  conocimiento 


de  la  Comisión  Organizadora  del 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano, tengo  el  honor  de  trascri- 
birle la  nota  que  he  recibido  de  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  República  de  El  Salva- 
dor. Dice  así: 

"Palacio  Nacional:  San  Salva- 
dor, 12  de  octubre  de  1893. 

"Excelentísimo  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  de  Guatemala. — El  se- 
ñor Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica de  este  Gobierno,  con  fecha 
de  ayer,  ha  trasmitido  á  esta  Se- 
cretaría dos  acuerdos  que  respec- 
tivamente dicen:  Habiendo  reci- 
bido invitación  el  Gobierno  de  es- 
ta República  para  concurrir  por 
medio  de  Delegados  al  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano  que 
se  reunirá  en  la  capital  de  la  Re- 
pública de  Guatemala  en  el  mes 
de  diciembre  próximo,  el  Poder 
Ejecutivo,  acuerda:  nombrar  pa- 
ra que  asistan  á  aquel  Congreso 
como  Delegados  del  Gobierno,  á 
los  señores  Doctores  don  Nicolás 
Aguilar,  don  Ramón  García  Gon- 
zález y  don  Francisco  Martínez 
Suárez,  personas  que  se  distin- 
guen por  su  ilustración  y  honra- 
dez." "En  vista  de  las  ternas 
propuestas  por  "La  Sociedad  Pe- 
dagógica del  Salvador,"  para  que 
se  designen  las  personas  que,  co- 
mo Delegados  del  Cuerpo  Docen- 
te de  la  República,  han  de  con- 
currir al  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano,   que  se  reunirá 
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en  el  mes  de  diciembre  próximo, 
en  la  capital  de  la  República  de 
Guatemala,  el  Poder  Ejecutivo, 
acuerda:  nombrar  para  que  asis- 
tan á  aquel  Congreso,  como  De- 
legados del  Cuerpo  Docente  sal- 
vadoreño, á  los  señores  don  Fran- 
cisco A.  Gamboa,  don  Víctor  M. 
Jerez  y  don  Gustavo  Marroquín, 
personas  en  quienes  concurren 
las  condiciones  de  honorabili- 
dad y  competencia  para  repre- 
sentar dignamente  á  aquel  Cuer- 
po." "Lo  que  tengo  la  honra 
de  trascribir  á  V.  E.,  refirién- 
dome á  su  atenta  nota  fecha  21 
de  agosto  último,  y  en  confirma- 
ción de  la  de  este  Ministerio  fe- 
cha 2  de  septiembre  anterior. 

"Con  sentimientos  de  alto  apre- 
cio, me  suscribo  de  V.  E.  atento 
y  S.  S. 

David  Castro." 

Soy  de  Ud.  con  toda  considera- 
ción y  aprecio  su  atento  y  seguro 
servidor. 

Ramón  A.  Salazar. 


Secretaría  de  Instrucción 
Pública. 

República  de  Guatemala 
América  Central 

Palacio  del  Poder  Ejecutivo: 
Guatemala,  27  de  noviembre  de 
1893. 

Señor  doctor  don  Santos  Toruno 

Presente. 

Con  fecha  24   del   corriente   se 
ha  recibido  del  Ministerio  de   Re- 


laciones Exteriores  la   comunica- 
ción que  dice: 

"Guatemala,  21  de  noviembre 
de  1893. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  trascribir  á 
Ud.  la  nota  que  dice: 

Palacio  Nacional:  Managua,  28 
de  octubre  de  1893. 

A.  S.  E.  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública de  Guatemala. 

Señor  Ministro: 

Es  sin  duda,  de  la  más  alta 
importancia  y  producirá  resulta- 
dos sumamente  benéficos  á  nues- 
tros países  de  Centro  América,  la 
realización  del  pensamiento  ini- 
ciado por  la  Academia  de  Maes- 
tros de  esa  ciudad,  y  acogido  por 
el  progresista  Gobierno  de  V.  E. 
de  organizar  un  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano  que  se 
encargue  de  dilucidar  el  gran 
asunto  de  la  educación  pública, 
uniformar  en  lo  posible  los  pla- 
nes de  enseñanza,  y  tratar  de  fun- 
dar la  Escuela  Centroamericana 
sobre  los  principios  básicos  de  la 
Pedagogía  moderna,  haciendo  á 
un  lado  el  empirismo  que  sirve  de 
poderoso  obstáculo  al  progreso  de 
la  juventud.  Aunque  no  fuera 
por  otro  motivo;  y  aunque  nues- 
tras peculiares  relaciones  de  fra- 
ternidad, (que  todos  los  buenos 
centroamericanos  deseamos  hacer 
cada  día   más   estrechas)   no   nos 
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impusieran  el  deber  de  ir  avan- 
zando hacia  la  unidad,  que  es  el 
Norte  de  nuestros  deseos  y  aspira- 
ciones, siempre  sería  de  grande 
interés,  la  ilustración  de  un  asun- 
to de  tanta  trascendencia,  como 
es  la  educación  del  hombre,  de  la 
cual  dependen  la  ventura  y  el 
porvenir  de  la  Patria. 

Ese  campo  en  que  Guatemala 
ha  recogido  ya  tantos  laureles 
crecerá  en  fecundidad  si  lo  abona 
el  trabajo  combinado  de  los  que 
tienen  igual  empeño  en  que  los 
frutos  de  nuestra  civilización  sean 
cada  día  más  generosos  y  abun- 
dantes. 

Motivo  de  contento  especial  es 
observar  ese  movimiento  siempre 
creciente  que  ha  tomado  la  mar- 
cha de  nuestros  pueblos  en  el 
camino  del  progreso;  movimiento 
que  no  ha  bastado  á  paralizar  los 
obstáculos  con  que  los  Estados 
incipientes  tropiezan  á  menudo 
en  su  carrera;  y  tengo  confianza 
que  la  difusión  de  las  luces,  ser- 
virá en  alto  grado  para  llevarnos 
pronto  al  término  de  la  obra  de 
regeneración  en  que  está  compro- 
metido formalmente  el  patriotis- 
mo de  los  centroamericanos. 

En  tal  virtud  mi  Gobierno  agra- 
decido por  la  invitación  que  se  le 
ha  hecho,  ha  tenido  á  bien  corres- 
ponder á  ella,  nombrando  por 
acuerdo  de  hoy  Delegados  al  Con- 
greso Pedagógico  Centroamerica- 
no á  los  señores  Licenciado  don 
José  María  Izaguirre  y   don    Mi- 


guel Ramírez  Goyena,  los  cuales 
llegarán  á  esa  capital  en  el  próxi- 
mo mes  de  noviembre. 

Al  participar  lo  expuesto  á  V. 
E.  le  ruego  se  digne  comunicarlo 
al  Honorable  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública  de  su  Gobier- 
no y  á  la  Comisión  Organizadora 
del  Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano. 

Con  muestras  de  alto  aprecio  y 
distinguida  consideración,  me  fir- 
mo de  V.  E.,  muy  atento  seguro 
servidor 

(f)  José  Madriz." 

Al  trascribirá  Ud.  la  nota 
preinserta  para  su  conocimiento, 
me  suscribo  de  Ud.  con  toda  con- 
sideración atto.  S.  S. 

Ramón  A.  Salazar. 

Señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública 

Presente.'' 

Y  lo  trascribo  á  Ud.  para  su 
conocimiento  y  demás  efectos,  sus- 
cribiéndome su  muy  atto.  y  S.  S. 

Manuel  Cabkal. 


Quezaltenango,  septiembre  9  de 
1893. 

Señor  don 


Presente. 
Señor: 

Encargados  particularmente  pol- 
la Comisión  Organizadora  del  Con- 
greso Pedagógico  Centro-America- 
no, con  el  objeto  de  distribuir  pa- 
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ra  su  estudio  entre  las  personas 
más  ilustradas  de  esta  ciudad,  los 
nueve  temas  que  se  discutirán  en 
el  próximo  Congreso,  tenemos  el 
honor  de  invitar  á  Ud.  para  que 
en  compañía  de  los  señores  que  se 
expresan  en  el  margen,  se  digne 
discutir  y  emitir  por  escrito  su 
dictamen  sobre  el  tema. 

No  se  oculta  al  elevado  criterio 
de  Ud.  la  trascendental  importan- 
cia que  tiene  para  la  juventud 
centroamericana  el  estudio  formal 
de  los  problemas  de  enseñanza, 
que  por  falta  de  resolución  acerta- 
da, constituyen  hoy  un  obstáculo 
para  nuestra  común    prosperidad. 

A  la  ilustración  y  patriotismo 
corresponden  vencer  esos  obstácu- 
los y  por  ello  nos  dirigimos  á  Ud. 
en  quien  conocemos  tan  relevantes 
dotes,  obrigando  la  esperanza  de 
que  aceptará  nuestra  invitación  y 
que  el  desempeño  del  trabajo  que 
encomendamos  á  su  patriotismo, 
será  digno  del  interés  y  simpatía 
que  merece. 

Dejamos  á  la  discreción  de  Ud. 
y  de  sus  colaboradores  la  forma  de 
la  discusión  del  tema  y  el  lugar 
donde  deba  verificarse,  y  en  cuan- 
to al  tiempo,  deseamos  obtener  su 
dictamen  para  el  20  de  octubre 
próximo,  con  el  fin  de  disponer  lo 
necesario  para  su  publicación  ^  y 
dar  cuenta  con  él  á  la  Comisión 
Organizadora  del  Congreso. 

Anticipando  á  Ud.  las  más  ex- 
presivas gracias  por  tan  valioso 
servicio,  tenemos  la  honra  de  sus- 
cribirnos sus  muy  atentos  Ss.  Ss. 

Manuel  Solórzano. 

G.  Aguilar. 


Nómina  de  las  Comisiones  nom- 
bradas para  emitir  dictamen  según 
los  términos  de  la  circular  ante- 
tior. 

Tema  Io. 

Presidente,  Dr.  don  Manuel  Aparicio. 
Vocal  1?.  Dr.  don  Enecón  Moni. 
Vocal  2?,  Licdo.  don  Pedro  A.  Bruni. 
Secretario,  Br.  don  Francisco  C.   Mon- 
terrosa. 

Tema  2>. 

Presidente,  Dr.  don  Juan  J.  Toledo. 
Vocal  1?,  Licdo.  don  Marcial  Prem. 
Vocal  2?,  Licdo.  don  J.  Mariano  Molina. 
Secretario,  Br.  don   Juan  de  Dios  Cas- 
tillo. 

Tema  3o. 

Presidente,  Dr.  don  Pedro  Bruni. 
Vocal  1?,  Profesor  don  Esteban  Figue- 

roa. 
Vocal  2?,  Profesor  don  Tránsito  Dadla. 
Secretario,  Profesor  don  Antonio  Alva- 

rado. 

Tema  4o. 

Presidente,  Licdo.  don  Juan  S.  Lara. 
Vacal  Io,  Licdo.  don  Luis  F.  Corea. 
Vocal  2?,  Licdo.  don  León  Sáenz  (h.) 
Secretario,  Br.  don  Alberto  Herrera. 

Tema  ó? 

Presidente,  Licdo.  don  Francisco  Fuen- 
tes. 
Vocal  1?,  Licdo.  don  Carlos  Larrave. 
Vocal  2?,  Licdo.  don  Calixto  de  León. 
Secretario,  excusado. 

Tema  c>: 

Presidente,  don  Federico  Proaño. 
Vocal  1?,  Profesor  don  Carlos  A.  Velaz- 

quez. 
Vocal  2?,  Licdo.  don  Juan  J.  González. 
Secretario,  Br.  don  Carlos  J.  Martinas. 
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Guatemala,  12  de  septiembre  de 
1893. 

Señor  don  Sostenes  Esponda, 
Presidente  de  la  Comisión  Orga- 
nizadora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Presente. 
Señor : 

Correspondo  al  muy  atento  ofi- 
cio de  Ud.  de  9  del  actual,  en  el 
que  me  comunica  que  esa  respeta- 
ble Comisión  se  sirvió  nombrarme 
para  que  asociado  de  los  señores 
Licenciados  don  Antonio  Batres 
Jáuregui  y  don  Agustín  Gómez 
Carrillo  estudie  y  formule  dicta- 
men y  conclusiones  sobre  el  si- 
guiente tema:  "Qué  importancia 
debe  darse  en  Centro  América  á 
las  escuelas  normales,  y  cuál  debe 


Tema  7? 

Presidente,  Licdo.  don  Rafael  Murga. 
Vocal  1?,  Ingeniero  don  Francisco  Ve- 
larde. 
Vocal  2?,  Licdo.  don  Jesús  F.  Sáenz. 
Secretario,  Br.  don  Filadelfo  de  León. 

Tema  8?. 

Presidente,  Licdo.  don  Nicolás  López. 

Vocal  1?,  Licdo.  don  Filadelfo  J.  Fuen- 
tes. 

Vocal  2?,  Srta.  Aurora  Anleu. 

Secretario,  Profesor  don  Fernando  Mo- 
rales. 

Tema  9o. 

Presidente.  Licdo.  don  León  Sáenz. 
Vocal  1?,  Doctor  don  Federico  Herrera 

Bravo. 
Vocal  2?,  Doctor  don  Mariano  Villagrán.  ! 
Secretario,  Licdo.  don  Jacinto  Pacheco 


ser  su  organización  para  formar 
maestros  idóneos?"  Trabajo  que 
deberá  terminarse  el  20  de  octubre 
próximo  para  discutirlo  y  votar  las 
conclusiones  en  Junta  General  de 
esa  fecha  al  10  de  noviembre  si- 
guiente, en  que  deben  concluirse 
todos  los  trabajos  preliminares  del 
Congreso. 

Después  de  recordar  á  Uds.  las 
indicaciones  que  respecto  á  la  Pre- 
sidencia de  la  Sub-comisión  dirigí 
de  palabras  á  los  señores  de  la  Co- 
misión Organizadora,  cuando  se 
dignaron  manifestarme  verbal- 
mente  su  propósito;  al  presente 
no  me  queda  más  que  repetir  lo 
que  entonces  también  expuse:  que 
acepto  agradecido  el  encargo  con 
que  se  me  honra  y  que  en  unión 
de  los  muy  apreciables  compañe- 
res  anteriormente  nombrados,  á 
quienes  pronto  me  dirigiré,  se  pre- 
parará el  trabajo  encomendado 
para  presentarlo  concluido  en  la 
oportunidad  indicada. 

Con  sentimientos  de  particular 
aprecio  y  deferente  consideración, 
soy  de  Ud.  muy  atento  y  seguro 
servidor. 

Antonio  Machado. 


Guatemala,  septiembre  13  de 
1893. 

Señor  don  Sostenes  Esponda, 
Presidente  de  la  Comisión  Orga- 
nizadora del  Congreso  Pedagógico 
Centro- Americano. 

Presente. 
Señor : 

Tuve  el  honor  de  recibir  el  esti- 
mable oficio  de  Ud.  de  9  del  co- 
rriente, en  que  me  comunica: 
que  la  Comisión  que  Ud.  digna- 
mente preside  tuvo  á  bien   desig- 


CENTROAMERICANO 


71 


narme  para  que  en  unión  de  los 
estimables  caballeros  don  José 
María  Vela  I.  y  don  ]  jucas  T.  Co- 
julún,  estudie  y  presente  con  ellos 
dictamen,  como  trabajo  prepara- 
torio, sobre  la  utilidad  práctica  de 
los  trabajos  manuales  en  las  Es- 
cuelas. 

Aunque  reconozco  mi  incompe- 
tencia para  ocuparme  de  trabajo 
tan  importante,  abrigo  la  grata 
esperanza  de  que  por  lo  menos  me 
será  á  mí  provechosa  la  labor  de 
mis  honorables  compañeros; y  así, 
no  vacilo  en  aceptar  la  comisión 
que  se  me  encarga,  dando,  por  la 
inmerecida  honra  con  que  se  me 
favorece,  las  debidas  gracias  á  la 
Comisión  Organizadora  del  Con- 
greso y  especialmente  á  Ud. 

Con  protestas  de  mi  distinguido 
aprecio,  tengo  el  honor  de  repe- 
tirle que  soy  su  muy   atento  S.  S. 

Ángel  M.  Bocanegra. 


Guatemala,  13  de  septiembre  de 
1893. 

Señor  don  Sostenes  Esponda. 

Presente. 

Por  la  atenta  comunicación  de 
Ud.,  fechada  el  9  del  presente,  tu- 
ve la  honra  de  saber  que  la  Comi- 
sión Organizadora  del  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano,  tu- 
vo á  bien  nombrarme  para  que 
en  unión  de  los  señores  Licencia- 
dos don  Pedro  Rubio  y  don  Ma- 
nuel Valladares,  y  con  el  carácter 


de  Presidente,  estudie  y  formule 
un  dictamen  sobre  el  tema  que  me 
indicaii. 

Desconfiando  de  mis  aptitudes, 
y  solo  por  llenar  un  deber  de  pa- 
triotismo, secundando  los  eleva- 
dos fines  del  Congreso  Pedagógico, 
acepto  tan  honroso  nombramiento. 

Con  toda  consideración  me  sus- 
cribo de  Ud.  atento  S.  S. 

Carlos  Salazar. 


Guatemala,  14  de  septiembre  de 
1893. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión 
Organizadora  del  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano. 

Presente. 
Señor: 

En  respuesta  á  su  atenta  nota 
fecha  de  ayer,  tengo  el  gusto  de 
manifestar  á  Ud:  que  quedo  ente- 
rada y  muy  de  acuerdo  en  todos 
sus  puntos,  quedando  al  mismo 
tiempo  bastante  satisfecha  de  las 
personas  nombradas  con  quienes 
tengo  que  compartir  el  trabajo 
que  se  me  ha  hecho  la  honra  de 
encomendarme  sobre  el  tema  si- 
guiente: 

¿  Es  bueno  6  conveniente  el  in- 
ternado en  los  establecimientos  de 
educación  f 

Si  no  es  aceptable,  ¿qué  sistema 
puede  sustituirlo  con  ventaja? 

Para  la  fecha  indicada  en  su 
atento  oficio  que  es  el  20  de  octu- 
bre próximo,  previa  consulta  pri- 
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vada  con  Ud.,  habremos  cumplido 
con  presentar  el  trabajo  y  conclu- 
siones en  referencia,  animada  co- 
mo estoy  del  más  ardiente  deseo 
de  ser  útil  á  mi  patria. 

Con  sentimientos  de  aprecio  me 
es  grato  subscribirme  de  Ud.  muy 
atenta  S.  S. 

J.  Adelaida  Chévez. 


Guatemala,  14  de  septiembre  de 
1893. 

Señor  don  Sostenes  Esponda, 
Presidente  de  la  Comisión  Orga- 
nizadora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Presente. 

He  recibido  la  atenta  comuni- 
cación de  Ud.  fecha  11  del  corrien- 
te en  que  se  sirve  manifestarme 
que  la  comisión  que  Ud.  digna- 
mente preside  ha  tenido  á  bien 
nombrarme,  en  unión  de  los  se- 
ñores Licenciados  don  Manuel 
Diéguez  y  don  Vicente  Rivas,  á 
efecto  de  que  estudiemos  y  pre- 
sentemos á  su  tiempo  el  dictamen 
y  las  conclusiones  relativas  al 
tema: 

¿  Qué  organización  convendrá 
dar  en  Centro-América  á  las  es- 
cuelas elementales  para  que  satis- 
faga á  sus  fines  individuales  y  so- 
ciales? ¿Qué  ramos  deben  ense- 
ñarse en  ellas  y  con  qué  extensión, 
y  cuál  es  el  tiempo  que  el  niño 
debe  emplear  en  cursarlos?",  y  de 
cuya  resolución  se  ocupará  el  pri- 
mer Congreso  Pedagógico  Centro- 


americano en  sus  próximas  sesio- 
nes. 

Con  gusto  acepto  la  tarea  que 
se  me  confía,  no  porque  crea  lle- 
var á  mis  dignos  asociados  ni  al 
seno  de  la  Comisión  Organizadora 
el  más  pequeño  contingente  de 
luces  y  buen  consejo  que  para  re- 
solver el  tema  se  requiere;  sino 
porque  abundo  en  deseos  de  que 
Guatemala  realice  con  brillante 
éxito  la  iniciativa  de  Ud.  y  deje 
así  mi  patria  bien  puesto  su  nom- 
bre en  asunto  de  suyo  tan  vítale 
como  todos  los  que  se  rozan  con 
la  instrucción  pública.  Me  alien- 
ta el  patriotismo  y  pondré  de  mí 
parte  cuanto  éste  exige  para  llenar 
mi  cometido. 

Soy  de  Ud.  con  toda  considera- 
ción, muy  atento  y  S.  S. 

J.  Azurdia. 


Guatemala,  16  de  septiembre  de 
1893. 

Señor  don  Sostenes  Esponda, 
Presidente  de  la  Comisión  Orga- 
nizadora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Presente. 

Muy  distinguido  señor  mío: 

Ayer  tuve  la  honra  de  recibir  la 
atenta  comunicación  de  Ud.  de 
fecha  14  del  corriente,  contraída  á 
poner  en  mi  noticia  que  la  Comi- 
sión que  Ud.  preside,  se  ha  servi- 
do nombrarme  para  que,  asociado 
de  los  señores  don  Vicente  Rivas, 
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Doctor  don  José  Azurdia  y  don 
Domingo  Morales,  estudie  y  for- 
mule un  dictamen  y  conclusiones 
sobre  el  tema  siguiente:  "¿Qué  or- 
ganización convendrá  dar  en  Cen- 
tro-América, á  la  escuela  elemen- 
tal, para  que  satisfaga  sus  fines 
individuales  y  sociales?  Qué  ra- 
mos deben  enseñarse  en  ella,  con 
qué  extensión  y  cuál  es  el  tiempo 
que  el  niño  debe  emplear  en  cur- 
sarlos? 

En  respuesta,  tengo  el  gusto  de 
decir  á  Ud.  que  acepto  la  comisión, 
y  que  haré  lo  posible  por  desem- 
peñarla, contando  con  la  colabo- 
ración ilustrada  de  las  personas  á 
quienes  se  me  ha  hecho  la  honra 
de  asociarme. 

Aprovecho  la  oportunidad  para 
subscribirme  de  Ud.  muy  atento 
servidor. 

Manuel  Diéguez. 


Guatemala,  16  de  septiembre 
de  1893. 

Señor  don  Sostenes  Esponda. 
Presente. 
Señor  de  todo  mi  aprecio: 

Recibí  la  comunicación  que 
con  fecha  11  del  actual  se  sirve 
dirigirme  á  nombre  de  la  Comi- 
sión Organizadora  del  Congreso 
Pedagógico,  referente  al  pasaje  de 
ida  y  regreso  por  el  Ferrocarril, 
de  las  personas  delegadas  á  dicho 
Congreso  por  los  demás  Estados 
Centroamericanos. 


Aunque  con  motivo  de  las  gra- 
ves circunstancias  por  que  atra- 
viesan todos  los  negocios,  tengo 
instrucciones  para  contraerme  al 
servicio  extricto  dentro  de  un  de- 
ber preciso,  milita  una  causa  re- 
comendable en  pro  de  una  excep- 
ción, y  es  el  carácter  simpático  y 
civilizador  del  Congreso  que  Udes. 
han  convocado.  Facilitaré,  pues, 
gustoso  el  pasaje  de  venida  desde 
el  puerto  de  San  José  y  hasta  el 
mismo  á  los  Delegados  de  las 
otras  Repúblicas  de  Centro-Amé- 
rica, previamente  advertido  por 
Ud.  ú  otro  miembro  de  la  Comi- 
sión Organizrdora,  de  cuantos  y 
quienes  sean  los  Delegados,  para 
cumplir  así  el  objeto  con  la  exac- 
titud de  que  en  todo  doy  cuenta 
en  los  asientos  y  libros  de  la  Com- 
pañía. 

Agradezco  á  Ud.  los  conceptos 
lisonjeros  de  la  indicada  nota,  y 
le  aseguro  que  en  idéntico  sentido 
respecto  de  Ud.,  guardo  verdade- 
ra reciprocidad  de  apreciaciones. 

Me  es  agradable  suscribirme  de 
Ud.  atento  y  S.  S. 

Guillermo  Nanne, 

Gerente  y  Superintendente  General 
del  F.  C.  C.  de  Guatemala. 


Guatemala,  18  de  septiembre  de 
1893. 

Señor  don  Sostenes  Esponda, 
Presidente  de  la  Comisión  Orga- 
nizadora del  Congreso  Pedagógi- 
co Centroamericano. 

Presente. 

He  tenido  la  honra  de  recibir 
i  la  atenta  comunicación  de  Ud., 
|  fecha  11  del  corriente,  en  la  cual 
i  se  sirve  manifestarme  haber  sido 
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designado  por  la  Comisión  Orga- 
nizadora del  Congreso  Pedagógi- 
co, para  que  en  unión  de  las  se- 
ñoritas Dolores  Aquino  y  Carmen 
Zebadúa,  formulemos  un  dicta- 
men y  conclusiones  sobre  el  tema 
siguiente:  "  ¿Qué  organización 
convendrá  dar  en  Centro-Améri- 
ca á  las  escuelas  elementales? 
¿Qué  ramos  debe  enseñarse  en 
ellas  y  con  qué  extensión;  cuál  es 
el  tiempo  que  el  niño  debe  em- 
plear en  cursarlos?" 

En  contestación  me  es  grato 
manifestar  á  Ud:  que  por  mi  par- 
te me  asociaré  gustosa  á  las  ex- 
presadas señoritas  para  el  desem- 
peño de  la  delicada  comisión  que 
se  nos  encomienda.  Agradezco 
los  favorables  conceptos  con  que 
Ud.  se  digna  favorecerme,  y  no 
obstante  mis  pocas  aptitudes  para 
el  desarrollo  de  tan  grandioso  fin, 
cooperaré  en  cuanto  me  sea  dable 
al  mejor  éxito  de  la  comisión  que 
se  nos  confiere. 

Con  las  protestas  de  mi  distin- 
guida consideración  y  alto  apre- 
cio, tengo  la  honra  de  suscribir- 
me de  Ud.  atenta  S. 

Sarbelia  Escobar. 


Guatemala,    septiembre    19   de 
1893. 

Señor    don    Sostenes    Esponda,  ! 
Presidente  de   la  Comisión  Orga- 
nizadora del    Congreso  Pedagógi- 
co Centroamericano. 

Presente. 

Señor  de  todo  mi  aprecio  y  con- 
sideración : 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  Ud. 
recibo  de    la   atenta  nota   donde  I 


me  comunica  que  la  Comisión 
Organizadora  del  Congreso  Peda- 
gógico, se  ha  dignado  nombrarme 
á  mí,  para  que  asociada  con  la  se- 
ñora doña  Pilar  de  Castellanos  y 
señorita  María  Dardón,  estudie- 
mos y  formulemos  un  dictamen  y 
conclusiones  sobre  el  tema  si- 
guiente: 

"¿Cuál  será  el  medio  más  efi- 
caz de  civilizar  á  la  raza  indíge- 
na, en  el  sentido  de  inculcarle 
ideas  de  progreso  y  hábitos  de 
pueblos  cultos?" 

No  había  yo  tenido  el  gusto  de 
contestar  á  Ud.  como,  era  mi  de- 
ber, por  que  antes  quise  saber  si 
mis  amables  socias  aceptaban  el 
nombramiento;  pero  ahora  que 
estoy  segura  de  que  no  rehusarán, 
tengo  el  honor  de  manifestar  á  la 
ilustrada  Comisión  Organizadora 
que  Ud.  preside,  que,  aunque  mis 
aptitudes  son  por  demás  escasas, 
daré  mi  humilde  é  insignificante 
dictamen  sobre  el  tema  indicado. 

Con  demostraciones  del  mayor 
aprecio,  suscríbome  de  Ud.  y  la 
Honorable  Comisión  Organizado- 
ra, su  atenta  y  S.  S. 

Vicenta  Laparra  de  la  Cerda. 


Guatemala,  20  de  septiembre  de 
18&3. 

Señor  don  Sostenes  Esponda. 

Presente. 

Recibí  su  atenta  comunicación, 
fecha  de  hoy,  en  que  se  sirve  par- 
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ticiparme  que  la  Comisión  Orga- 
nizadora del  Congreso  Pedagógi- 
co ha  tenido  á  bien  designarme 
para  que,  en  unión  de  los  señores 
Licenciados  don  José  María  Fuen- 
tes y  don  Emilio  de  León,  formu- 
lemos un  dictamen  acerca  del  te- 
ma relativo  á  las  escuelas  de  pár- 
vulos. 

En  contestación,  manifiesto  á 
Ud.,  que,  animado  como  estoy  de 
los  mejores  deseos  de  cooperar 
con  mi  humilde  contingente  á  la 
realización  de  los  laudables  fines 
que  los  ilustrados  iniciadores  del 
mencionado  Congreso  se  propo- 
nen, no  puedo  menos  que  acep- 
tar gustoso  el  nombramiento  re- 
caído en  mí. 

Sírvase  Ud.  aceptar  y  hacer  ex- 
tensivos mis  respetos,  á  la  Hono- 
rable Comisión  Organizadora. 

Víctor  Chavarría. 


Escuela  Normal  Central 
de  Señoritas 

Guatemala. 

Guatemala,  septiembre  29  de 
1893. 

Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión Organizadora  del  Congreso 
Pedagógico : 

Altamente  honroso  es  para  mí 
el  que  Ud.  se  haya  dignado  ocu- 
parme, conociendo  mi  incompe- 
tencia, para  un  asunto  tan  impor- 
tante como  el  de  la  Organización 
de  las  Escuelas   Normales,   y  por 


lo  mismo  que  comprendo  su  im- 
portancia para  mejorar  el  Magis- 
terio, acepto  aunque  con  pena, 
tan  inmerecido  honor,  impulsada 
solamente  por  el  deseo  de  procu- 
rar elevar  al  maestro  á  su  puesto, 
trabajando  en  beneficio  de  la  ju- 
ventud. 

De  Ud.  atenta  y  S.  S. 

Rafaela  del  Águila. 


Francisco    Villagrán 
Abogado  y  Notario 

Guatemala,  5  de  octubre  de  1893. 

Señores  don  Sostenes  Esponda, 
don  Francisco  Muñoz  y  don  Da- 
río González 

Presentes. 

Me  es  grato  contestar  la  esti- 
mable comunicación  de  Uds.  en 
que  se  sirven  remitirme  el  título 
de  miembro  del  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano,  mani- 
festándoles que  lo  acepto  profun- 
damente agradecido  por  la  honra 
que  con  él  se  me  dispensa;  asegu- 
rándoles que  tendré  mucho  gusto 
en  asistir  á  las  reuniones  para  las 
cuales  se  me  cita  y  de  coadyuvar 
á  la  consecusión  de  los  fines  que 
el  Congreso  se  propone  alcanzar. 

Aprovecho  esta  oportunidad  pa- 
ra suscribirme  de  Uds.  muy  defe- 
rente y  atento  S.  S. 

Francisco  Villagrán. 
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Correspondencia  Particular 
del 
Presidente  de  la  Corte 
•  Suprema  de  Justicia 

Guatemala,  6  de  octubre  de  1893. 

Señor  Presidedente  de  la  Comi- 
sión  Organizadora   del    Congreso 

Pedagógico 

Presente. 
Señor : 

Correspondo  al  apreciable  ofi- 
cio de  Ud.  fechado  ayer,  manifes- 
tándole que  me  será  grato  presen- 
tar, en  unión  de  los  señores  Licen- 
ciados don  Agustín  Gómez  C.  y 
don  Manuel  Diéguez,  el  proyecto 
de  bases  orgánicas  y  reglamenta- 
rias de  primera  y  segunda  ense- 
ñanza, á  virtud  de  la  comisión 
que  nos  confiere. 

Puede  Ud.  estar  seguro  de  que 
siempre  he  deseado  contribuir  al 
mejoramiento  práctico  de  la  ins- 
trucción pública;  y  que  en  esta 
ocasión  haré  cuanto  me  sea  dable 
para  cooperar  á  los  plausibles  fi- 
nes del  Congreso  Pedagógico  Cen- 
troamericano. 

Soy  de  Ud.  con  particular  apre- 
cio atento  S.  S. 

Antonio  Batres. 


Guatemala,  octubre  9  de  1893. 

Señores  miembros  de  la  Junta 
Organizadora  del  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano. 

Presentes. 
Señores : 

Con  atenta  comunicación  de  Uds. 
he  tenido  la  honra  de   recibir   las 


credenciales  que  me  acreditan 
miembro  del  Congreso  Pedagógi- 
co que  deberá  reunirse  en  esta  Ca- 
pital en  diciembre  próximo. 

Agradezco  á  Uds.  el  señalado 
honor  que  bondadosamente  han 
querido  concederme  con  la  expe- 
dición de  las  expresadas  creden- 
ciales; y  tendré  mucho  gusto  en 
concurrir  al  Congreso,  desde  la 
Junta  preparatoria  que  celebrará 
el  1?  del  propio  mes  de  diciem- 
bre. 

Con  protestas  de  respeto  y  dis- 
tinguida consideración,  me  sus- 
cribo de  Ud.  muy  atento  y  S.  S. 

J.  Francisco  Azurdia. 


Guatemala,  10  de  octubre  de  1893. 

Señor   don    Sostenes   Esponda 
etc.,  etc., 

Presente. 
Señor: 

Con  particular  satisfacción  he 
recibido  el  título  con  que  se  me 
honra  como  miembro  del  Con- 
greso Pedagógico. 

Agradeciendo  á  Ud.  y  a  sus 
dignos  compañeros  el  favor  que 
me  hacen,  no  puedo  menos,  al 
aceptar  tal  nombramiento,  sino 
ofrecer  á  Uds.  mi  humilde  coope- 
ración en  tan  noble  y  progresista 
tarea 

Soy  de  Ud.  atento  S.  S. 

J.  J.  Palma. 
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Academia  Guatemalteca 
Correspondiente  de  la 
Real  Academia  Española. 

Secretaría. 

Guatemala,  23  de  octubre  de  1893 

Señor  don  Sostenes  Esponda, 
Presidente  de  la  Comisión  Orga- 
nizadora del  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Presente. 

Señor  mío  distinguido: 

El  señor  Director  de  la  Acade- 
mia Guatemalteca,  correspondien- 
te de  la  Real  Española,  ha  acogi- 
do con  verdadero  interés  la  indi- 
cación contenida  en  el  apreciable 
oficio  de  Ud.  de  28  del  mes  en 
curso,  y  tuvo  á  bien  nombrar  al 
Académico  don  Manuel  Diéguez  y 
al  infrascrito  Secretario,  para  que 
como  delegados  de  este  centro  con- 
curran á  las  sesiones  de  la  Asam- 
blea que  va  en  breve  plazo,  á  ins- 
talarse en  esta  Capital. 

Todo  lo  que  contribuye  á  levan- 
tar el  nivel  de  la  primera  ense- 
ñanza, germen  de  la  vida  intelec- 
tual y  cimiento  sólido  del  progre- 
so en  sus  varios  ramos,  merece 
las  simpatías  de  la  Academia;  y 
si  algo  puede  ésta  en  tal  sentido 
hacer,  no  rehuye  su  concurso  ni 
economiza  su  colaboración. 

Me  complazco  en  ofrecerme  de 
Ud.  como  Secretario  de  esta  Cor- 
poración, servidor  deferente  y 
afectísimo 

A.  Gómez  Carrillo. 


Comisiones 

nombradas  por  la  Organizadora  del 
Congreso  para  dictaminar  sobre 
los  temas  propuestos  á  la  Asam- 
blea General  de  Maestros,  cuyas 
conclusiones  se  discutirán  en  Jun- 
ta General  en  los  últimos  días  del 
mes  de   octubre. 

Para  el  primer  Tema. 

Sr.  Licdo.  don  Marcial  García  Salas. 
"    Doctor    "    Salvador  A.  Saravia. 
"   Licdo.     "    Agustín  Meneos 
"  "    Ignacio  Solís. 

Para  el  segundo  Tema. 

Sr.  Licdo.  don  Vicente  Sáenz. 
"        "         "    Antonio  G.  Saravia. 
"        "         "    Rafael  Montúfar. 

Para  el  tercer  Tema. 

Sr.  Licdo.  don  Emilio  de  León. 
"  "    Mariano  López. 

"  ¿£    Víctor  Chavarría. 

Para  el  cuarto  Tema. 

Sr.  Licdo.  don  Manuel  Diéguez. 
"    Doctor    "    José  Azurdia. 
"  "    Vicente  Rivas. 

"  Licdo.     "    José  Miguel  Saravia. 

Para,  el  quinto  Tema. 

Sr.  Licdo.  don  Carlos  Salazar.  - 
'<        "         ''    Pedro  Rubio. 
«        "         "    Manuel  Valladares. 

Para  el  sexto  Tema. 

Sr.  Licdo.  don  Antonio  Machado. 
«        "         "    Manuel  Dardón. 
"        "         "    Antonio  Batres. 
"        «         "    Agustín  Gómez. 
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Para  el  séptimo  Tema. 

Sr.  Doctor  don  Demetrio  Viana. 
"  <;    Francisco  Muñoz. 

M   Licdo.     "    Manuel  A.  Herrera. 

Para  el  octavo  Tema. 

Sr.  don  José  M?   Vela  Irizarri. 

"   Licdo.     "    Ángel  María  Bocanegra. 
"  Ingro.     "    Lucas  T.  Cojulún. 

Para  el  noveno  Tema. 

Sr.  Licdo.  don  Valero  Pujol. 
"  Doctor  "  David  Luna. 
"   Licdo.     u    Manuel  Montúfar. 


Comisiones  de  señoras,  nombra- 
das para  el  mismo  objeto  que  las 
anteriores. 

Para  el  primer  Tema. 

Sra.  doña  Pilar  de  Castellanos 

"       "     Vicenta  Laparra  de  la  Cerda. 
Srita.         María  Dardón. 

Para  el  segundo  Tema. 

Sra.  doña  Concepción  S.  de  Zirión. 
Srita.         Concha  Soto. 
Elisa  Zirión. 

Para  el  tercer  Tema. 

Srita.         Isabel  Figueroa. 
*  Refugio  de  León. 

"  María  Cifre. 

Para  el  cuarto  Tema. 

Srita.         Dolores  Aquino. 
"  Carmen  Zebadúa. 

"  Sarbelia  Escobar. 

Para  el  quinto  Tema. 

Srita.  Matilde  Wellauer. 

"  Isabel  Padilla. 

■  Irene  Oliveros. 

"  Ida  Wellauer. 


Para  el  sexto  Tema. 

Srita.         Rafaela  de  Águila. 
"  Lupe  Pineda  Mont. 

"  Emma  Klée. 

Para  el  séptimo  Tema. 

Sra.  doña  Natalia  Górriz  de   Morales. 
Srita.         Adela  Klée. 
"  Sara  Aldana. 

Para  el  octavo  Tema. 

Srita.         Ramona  Gil. 

"  Dolores  Batres. 

Sra.  doña  Josefa  de  Penedo. 

Para  el  noveno  Tema. 

Srita.         Adela  Chévez. 
Sra.  doña  Manuela  M.  de  Cotero. 
M       "       Martina  de  Irungaray. 


Representantes 

de  la  Academia  Central  de  lis. 
estros  en  el  Primer  Congreso  Pe- 
dagógico Centro-Americano. 

Señorita  Rafaela  del  Águila,  se- 
ñorita Dolores  Bartres  C,  señorita 
Refugio  de  León,  señorita  Carlota 
Jaúregui,  señora  Pilar  L.  de  Cas- 
tellanos, señora  Josefa  F.  de  Pene- 
do,  señorita  Isabel  Figueroa,  seño- 
rita Sarbelia  Escobar,  señorita  Ma- 
ría C.  Cifre,  señorita  María  Morgan, 
señora  Adela  Ch.  de  Pineda,  seño- 
ra Martina  G.  de  Irungaray,  seño- 
rita Baudilia  Meza,  don  Manuel 
Caballeros  h.,  Ingeniero  don  Lu- 
cas T.  Cojulún,  don  Ignacio  Fi- 
gueroa, don  Ricardo  González  R., 
don  Manuel  Benítez  G.,  Licenciado 
Guillermo  Pavón,  don  Víctor  Cha- 
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varría,  don  Carlos  Arrellano  T., 
don  Pedro  P.  Valdés,  don  José 
Avila,  don  Braulio  Silva,  don 
Abel  Jirón  M.,  y  don  Francisco 
López  M. 


Sesión  privada 

verificada  el  28  de  noviembre  de 
1893,  bajo  la  Presidencia  de  la  Co- 
misión Organizadora. 

Tuvo  lugar  esta  sesión  en  la  ca- 
sa número  7  de  la  9?  Avenida  Sur, 
residencia  de  las  Delegaciones  del 
Salvador,  ¡Honduras,  Nicaragua 
y  Costa  Rica.  Estuvieron  pre- 
sentes los  señores  Delegados  de  di- 
chas Repúblicas  y  varios  señores 
de  la  Delegación  guatemalteca. 

Se  trató,  como  asunto  principal, 
de  algunos  puntos  relativos  á  la 
organización  definitiva  del  Con- 
greso. Hicieron  uso  de  la  palabra 
los  señores  don  Sostenes  Es  ponda, 
Licdo.  don  Antonio  Batres  Jáure- 
gui,  Doctor  don  Santos  Toruno, 
Doctor  don  Darío  González,  don 
Francisco  Muñoz,  Licdo.  don  Ma- 
nuel Herrera,  don  Juan  F.  Ferrás, 
Doctor  don  Ramón  García  Gonzá- 
lez, don  Francisco  Gamboa  y  otros 
caballeros  asistentes,  acordándose 
lo  siguiente: 

l?-Renovarel  llamamiento,  par- 
ticularmente y  por  la  prensa,  de 
todas  aquellas  personas  que  la 
Junta  Organizadora  había  desig- 
nado para  el  estudio  de  los  diferen- 
tes temas,  haciéndoles  saber  que 
sus  nombramientos  y  el   carácter 


que  éstos  les  dieron  se  reconocían 
válidos  por  las  Delegaciones  y  que 

se  les  excitaba  á  presentar  los  tra- 
bajos que  hubieren  preparado. 

2?-Formular  un  proyecto  d<-  Re- 
glamento Interior  para  las 
nes  del  Congreso,  encomendando 
este  trabajo  á  los  señores  don  Juan 
F.  Ferrás,  Licdo.  don  Antonio  Ba- 
tres Jáuregui,  y  Doctor  don  Ra- 
món García  González;  y 

3?  Que  los  señores  Delegados  al 
Congreso  hicieran  su  visita  oficial 
y  de  presentación  al  señor  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública. 

He  aquí  el  Reglamento,  que  fué 
aceptado  tal  como  lo  presentó  la 
Comisión,  en  la  sesión  preparato- 
ria del  1?  de  Diciembre. 


Reglamento 

adicional  interior  para  el  Primer 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano. 

Del  Congreso. 

Artículo  1? — El  Reglamento  y 
temas  emitidos  en  7  de  abril  de 
1893,  para  el  Primer  Congreso  Pe- 
dagógico Centroamericano  y  pu- 
blicados por  la  Comisión  Organi- 
zadora del  mismo,  son  la  ley  por 
la  cual  dicha  Asamblea  se  regirá. 

Sin  embargo,  la  Asamblea,  por 
mayoría  de  votos  podrá,  si  estima- 
re necesario,  y  á  petición  escrita 
de  un  tercio  de  los  votos  pres 
en  cualquiera  sesión  general,  in- 
troducir algún  nuevo  artículo  ó  te- 
ma congruente  con  el  objeto   del 


80 


PRIMER   CONGRESO  PEDAGÓGICO 


Congreso.  Para  la  admisión  de 
un  tema  nuevo  de  reconocido  in- 
terés, bastará  que  el  Presidente  de 
la  Mesa  lo  consulte  á  la  Asamblea 
y  sea  aceptado  por  ésta. 

Artículo  2? — El  Congreso  se  con- 
sidera formado  por  Delegados,  y 
según  el  artículo  3?  del  Reglamen- 
to Orgánico  antes  citado,  estos 
serán : 

(a.)  Los  nombrados  y  enviados 
por  los  Gobiernos  y  Corporaciones 
docentes  de  Costa  Rica,  Honduras, 
Nicaragua  y  El  Salvador; 

(b.)  Los  designados  por  el  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  de 
Guatemala; 

(c.)  Los  representantes  de  ins- 
tituciones docentes  públicas; 

(ch.)  Los  que  la  Academia  de 
Maestros  de  Guatemala  designe 
por  la  educación  primaria  públi- 
ca; 

(d.)  Los  delegados  por  estable- 
cimientos privados  y  por  toda  cla- 
se de  asociaciones  ó  corporacio- 
nes; y 

(e.)  Los  particulares  que  qui- 
sieren inscribirse  en  la  Academia 
de  Maestros  con  tal  fin,  y  que  hu- 
bieren prestado  ó  en  la  actualidad 
prestaren  servicios  en  la  enseñan- 
za, los  cuales  representan  intere- 
ses sociales  relacionados  con  la 
misma. 

Artículo  3? — Solo  estos  tendrán 
voz  y  voto  ■en  las  discusiones  del 
Congreso.  Podrán  hacer,  sin  em- 
bargo, uso  de  la  palabra  cuando 
el  Presidente  de  la  sesión  lo  cre- 


3'ere  conveniente,  y  por  los  turnos 
reglamentarios,  todos  los  presen- 
tes. 

De  las  sesiones. 

Artículo  4? — La  Junta  prepara- 
toria de  que  habla  el  artículo  4? 
del  Reglamento  Orgánico,  tendrá 
lugar  con  el  número  de  miembros 
presentes  á  la  hora  indicada  por 
el  mismo. 

El  señor  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  puede,  si  lo  tiene  á 
bien,  asistir  á  esa  sesión  y  presi- 
dirla. 

La  votación  para  miembros  de 
la  Junta  Directiva  se  hará  por  pa- 
peletas y  será  secreta. 

Artículo  5? — Todas  las  demás 
sesiones  serán  públicas,  durarán 
cuatro  horas,  de  la  1  á  las  5  p.  m. 
(salvo  acuerdo  previo  de  la  Mesa 
en  contra,)  y  la  discusión  de  te- 
rnas, memorias,  informaciones, 
ponencias  y  conclusiones,  será  di- 
rigida por  el  que  presida,  con  su- 
jeción á  este  Reglamento. 

Artículo  6? — En  la  sesión  pre- 
paratoria se  determinará  el  orden 
del  día  de  la  inaugural,  y  así  en 
cada  una  la  de  la  siguiente. 

Artículo  7? — El  Secretario  en 
ejercicio  elevará  una  minuta  exac- 
ta de  cada  sesión,  que  trasladada 
en  forma  al  libro  de  actas,  será 
leída,  discutida  y  aprobada,  con 
modificaciones  ó  sin  ellas,  en  la 
inmediata  reunión  siguiente: 

De  las  ponencias. 
Artículo   8? — Para   cada   tema 
habrá  una  ponencia  de  tres  ó  más 
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miembros  que,  recibiendo  de  an- 
temano todo  trabajo  escrito  acerca 
de  ellos,  presentará  dictámenes  y 
conclusiones  en  la  sesión  que  el 
Presidente  designe  en  el  orden  del 
día. 

Cuando  faltaren  miembros  de 
las  ponencias  nombradas  de  ante- 
mano por  la  Comisión  Organiza- 
dora, los  repondrá  el  Presidente 
efectivo- del  Congreso. 

De  las  discusiones. 

Artículo  9? — Todo  miembro  del 
Congreso  y  toda  persona  que  se 
halle  en  el  caso  á  que  se  refiere  el 
artículo  3?,  puede  pedirla  palabra 
para  leer  una  memoria  ó  pronun- 
ciar un  discurso  acerca  de  cual- 
quier tema  del  programa,  ó  de 
otro  admitido  especialmente  se- 
gún el  artículo  1?,  párrafo  final, 
hacer  indicaciones,  rectificaciones, 
etc.,  congruentes  con  los  fines  del 
Congreso,  ajuicio  del  Presidente, 
pero  no  podrá  exceder  ningún 
discurso  de  15  minutos,  salvo  de- 
claración expresa  del  Congreso 
consultado  por  el  Presidente. 

Artículo  10. — Las  ponencias  ha- 
brán de  presentar  sus  trabajos  á 
la  Secretaría  con  una  sesión  anti- 
cipada, por  lo  menos,  á  aquella  en 
que  el  dictamen  deba  discutirse. 

Artículo  11. — Llegada  la  hora 
indicada  en  la  orden  del  día  an- 
terior, se  abrirá  la  sesión  con 
cualquier  número  de  miembros 
presentes. 


Artículo  12. — Sólo  pueden  votar 
los  miembros  que  se  hallen  pre- 
sentes a  la  "hora  de  la  discusión. 

No  se  recibe  voto  encargado. 

Artículo  13. — No  se  concederá 
la  palabra  además  de  lo  ya  esta- 
tuido en  el  artículo  XVII  del  Re- 
glamento Orgánico,  para  cuestio- 
nes de  carácter  político  ó  religio- 
so, incongruentes  con  el  contenido 
de  los  temas. 

Artículo  14. — Se  entiende  que 
los  ponentes  pueden  rectificar  has- 
ta tres  veces  en  cuanto  á  sus  dic- 
támenes, y  los  expositores  de  me- 
morias ó  informaciones,  otras  tan- 
tas en  lo  tocante  á  sus  trabajos. 

Toda  rectificación  ó  palabra  pe- 
dida por  segunda  vez,  será  conce- 
dida á  quien  no  sea  ponente  ó  ex- 
positor, después  de  agotados  los 
turnos  en  pro  ó  en  contra,  y  estos 
se  concederán  de  un  modo  alter- 
nativo riguroso,  mientras  haya  de 
ambas  especies. 

Artículo  15. — El  Presidente  lla- 
mará la  atención  á  todo  orador  en 
cuanto  haya  terminado  el  tiempo 
reglamentario. 

Artículo  16. — El  Presidente  lla- 
mará al  orden  por  primera  vez  á 
quien  se  salga  del  Reglamento; 
por  la  segunda,  retirará  el  uso  de 
la  palabra,  y  por  la  tercera,  no 
habiendo  sido  obedecido,  hará  re- 
tirar á  quien  de  tal  modo  faltare  á 
la  ley. 

Sólo  se  suspenderá  la  sesión  por 
razones  de  cansancio  de  la  Asam- 
blea, para  dilucidar  más  cómoda- 
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mente  algún  detalle   interesante, 
ó  por  tumulto  extraordinario. 

Artículo  18. — En  todo  lo  demás 
se  regirán  las  discusiones  por  el 
Reglamento  Orgánico. 

De  la  Mesa  de  Honor. 

Artículo  18. — Los  Jefos  de  las 
cinco  Repúblicas  de  Centro-Amé- 
rica serán  considerados  como  Pre- 
sidentes de  Honor,  y  los  cinco 
Ministros  de  Instrucción  Pública 
como  Presidentes  Honorarios  del 
primer  Congreso  Pedagógico  Cen- 
troamericano. 

Serán  Presidentes  natos  del  mis- 
mo y  ejercerán  sus  funciones  por 
turno  los  Jefes  de  las  Delegacio- 
nes, de  las  cinco  Repúblicas. 

La  constitución  de  la  Junta  Di- 
rectiva se  verificará  en  la  sesión 
inaugural,  que  será  presidida  por 
el  Ministro  de  Instrucción  Públi- 
ca de  Guatemala. 

Guatemala,  1?  de  diciembre  de 
1893. 

Ramón  García  González. 

Juan  F.  Ferraz. 

Antonio  Batres. 


Sesión  preparatoria 

verificada  el  1?  de  diciembre  de 
1893,  bajo  la  Presidencia  del  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Despacho 
de  Instrucción  Pública,  señor  Ldo. 
don  Manuel  Cabral. 

Tuvo  lugar  esta  sesión  en  el  Sa- 
lón de  sesiones  del  Poder  Legisla- 


tivo (1),  con  asistencia  de  los  se- 
ñores Delegados  y  de  un  gran  nú- 
mero de  miembros  del  Congreso, 
entre  quienes  figuraban  varias  se- 
ñoras y  señoritas  del  cuerpo  do- 
cente guatemalteco. 

Fué  presentado  por  la  Comi- 
sión el  proyecto  de  Reglamento 
adicional  interior  y  se  aceptó  sin 
ninguna  modificación,  como  ley 
para  el  Congreso. 

Quedó  así  establecido,  según  el 
Reglamento,  que  la  Mesa  sería 
presidida  por  los  Jefes  de  las  cin- 
co Delegaciones  de  las  cinco  Re- 
públicas, por  turno,  y  siguiendo 
el  orden  alfabético  de  los  nombres 
de  dichas  Repúblicas,  á  saber: 
Costa  Rica,  Guatemala,  Hondu- 
ras, Nicaragua  y  El  Salvador. 

El  señor  Ministro,  que  ocupaba 
la  mesa  de  honor,  designó  una  co- 
misión compuesta  de  los  señores 
Dr.  don  Santos  Toruno,  don  Fran- 
cisco A.  Gamboa,  don  Esteban 
Guardiolay  don  Félix  Mata  Valle, 
para  que  propusiera  un  candidato 
á  la  Vicepresidencia  del  Congreso 
y  cuatro  candidatos  más  para  el 
servicio  de  las  Secretarías.  La  co- 
misión propuso  para  Vicepresi- 
dente al  señor  Ldo.  don  Antonio 
Batres  Jáuregui  y  para  Secreta- 
rios, 1?,  2?,  3?  y  4?,  respectivamen- 
te, á  los  señores  Dr.  don  Ramón 
García  González,  Ldo.  don  E. 
Constantino  Fiallos,  don  Francis- 
co Gamboa  y  don  Sostenes  Espon- 


(1)  Todas  las  otras  sesiones  del  Congreso 
siguieron  verificándose  en  ese  mismo  local. 
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da.  Dichos  señores  fueron  nom- 
brados por  unanimidad  para  el 
desempeño  de  aquellos  cargos. 

Según  el  mismo  Reglamento, 
quedaron  como  Presidentes  de 
honor  los  jefes  de  las  cinco  Repú- 
blicas, Presidentes  honorarios  los 
Secretarios  de  Instrucción  Pública 
de  las  mismas,  y  Presidentes  efec- 
tivos los  Jefes  de  las  Delegacio- 
nes. 

Se  dispuso  establecer  una  ofici- 
na con  tres  escribientes  y  ocupar 
durante  las  sesiones  á  dos  taquí- 
grafos, que  el  Gobierno  puso  á 
disposición  del  Congreso.  (1) 

Se  acordó  que  la  sesión  de  aper- 
tura ó  inaugural  tuviese  lugar  el 
domingo  3  de  diciembre  á  las  12 
del  día,  excitándose  al  Gobierno 
para  que  invitase  á  los  señores  re- 
presentantes Diplomáticos  y  Con- 
sulares residentes  en  la  capital, 
Suprema  Corte  de  Justicia,  á  la 
Corporación  Municipal  de  la  mis- 
ma y  á  otras  personas  distinguidas. 

La  orden  del  día  se  fijó  del  mo- 
do siguiente: 

1?  Discurso  del  señor  Presiden- 
te de  la  Comisión  Organizadora, 
don  Sostenes  Esponda. 

2?  Discurso  del  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  Ldo.  don 
Manuel  Cabral. 

3?  Discurso  del  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  don 
Ramón  A.  Salazar. 


(1)  Loa  trabajos  taquigráficos  fueron  destruí- 
dos  por  el  incendio  de  que  antes  se  ha  hecho 
mención. 


4?  Discurso  del  señor  Presiden- 
te de  la  Delegación  de  Costa  Rica, 
don  Juan  F.  Ferraz. 

5?  Discurso  del  señor  Presiden- 
te de  la  Delegación  del  Salvador, 
Dr.  don  Nicolás  Aguilar. 

6?  Discurso  del  señor  Presiden- 
te de  la  Delegación  de  Honduras, 
Ldo.  don  Alberto  Membreño. 

7?  Clausura  y  orden  del  día  pa- 
ra la  siguiente. 

A  continuación  el  señor  don 
Juan  F.  Ferraz,  como  Presidente 
de  turno,  designó  las  comisiones 
de  Ponencia  para  el  estudio  de  los 
nueve  temas,  teniendo  en  cuenta 
los  nombramientos  hechos  con  an- 
terioridad por  la  Comisión  Orga- 
nizadora. 

He  aquí  dichas  comisiones. 

Para  el  'primer  tema. 

Sra.   doña  Vicenta  Laparra  de  la  Cerda 

"        "  Pilar  L.  de  Castellanos. 

Señorita  María  Dardón. 

Ldo.  don  Antonio  Batres  Jáuregui. 

"        "  Marcial  García  Salas. 

"        "  Salvador  A.  Saravia. 

'•  Ignacio  Solís. 

Para  el  segundo  tema. 

Señorita       María  Flores. 

Irene  Oliveros. 

Vicente  Sáenz. 

Antonio  G.  Saravia. 

Ramón  García  González. 
"        Miguel  Obregón  L. 
Ldo.  don     José  Vicente  Martínez. 


Ldo.  don 
Dr.       k' 


Para  el  tercer  tema. 

Señorita       Isabel  Figueroa. 
"  Refugio  de  León. 
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Señorita       María  Cifre. 

Lie.  don      José  Miguel  Saravia. 

"              María  Morgan. 

"          Florencio  Méndez. 

don     Víctor  M.   Jerez. 

"       Ignacio  Figueroa. 

Para  el  séptimo  tema. 

"       Gustavo  Marroquín. 

Señorita        Carlota  Jáuregui. 

Para  el  cuarto  tema. 

"               Baudilia  Mesa. 
H               Cristina  Cruz. 

Señorita       Dolores  Aquino. 

Dr.     don      Demetrio  Viana. 

"              Sarbelia  Escobar. 

*         Francisco  Muñoz, 

Ldo.  don     Manuel  Diéguez. 

Ldo.     "         Manuel  Antonio   Herrera. 

"       Francisco  A.  Gamboa. 

"         Manuel  Caballeros  h. 

Dr.       "       José  Azurdia. 

"       J.  Clemente  Chavarría. 

Para  el  octavo  tema. 

"        Vicente  Rivas. 

Señorita       Ramona  Gil. 

Para  el  quinto  tema. 

11               Dolores  Batres. 

Señorita        Isabel  Padilla. 

Sra.  doña    Josefa  S.  de  Pineda. 

"              Ida  Wellauer. 

don      José  María  Vela  Irisarri, 

Ldo.  clon     Carlos  Salazar. 

Ldo.     "       Lucas  T.   Cojulún. 

"       "       Pedro  Rubio. 

Félix  Mata  Valle. 

"       "       Manuel  Valladares. 

"        Ángel  María  Bocanegra. 

"       "       José  María  Fuentes. 

"       Manuel  Benítez. 

Para  el  noveno  tema. 
Sra.  doña     Adelaida  Chévez  de  Pineda. 

Para  el  sexto  tema. 

M         "        Manuela  de  Cotero. 

Señorita        Rafaela  del  Águila. 

"         "        Martina  de  Irungaray. 

"               Guadalupe   Pineda   Mont. 

Ldo.  don      Salvador   Falla. 

"               Emma  Klée. 

Dr.       "        David  Luna. 

Ldo.  don      Antonio  Machado. 

Ldo.     "        Valero   Pujol. 

"         "       Agustín  Meneos. 

"        Esteban  Guardiola. 

Segunda  Parte 


Sesiones  inaugural  ?/  ordinarias  del  Conpreso,  Trabajos  de 

las  Ponencias  y  conclusiones  adoptadas  sobre  los 

diferentes  temas. 


Instalación  del  Primer  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano. 


Sesión  inaugural 

verificada  el  3  de  diciembre  de 
1893,  bajo  la  Presidencia  del  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública. 

Reunidos  en  el  salón  respectivo 
los  señores  Ministros  del  Gobier- 
no, los  Delegados  al  Congreso,  el 
Cuerpo  Diplomático  y  Consular, 
las  Cortes  de  Justicia,  el  Jefe  Po- 
lítico del  Departamento,  muchos 
altos  funcionario?,  la  Municipali- 
dad y  un  publico  numeroso  y  es- 
cogido, fué  abierta  la  sesión,  pre- 
sidida por  el  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  Licenciado 
don  Manuel  Cabral. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  pre- 
paratoria por  uno  de  los  Secreta- 
rios de  la  Academia  Central  de 
Maestros,  fué  aprobada,  y  en  se- 
guida el  señor  Ministro  hizo  leer 
el  ceremonial  acordado  para  la 
instalación  del  Congreso. 

El  profesor  don  Sostenes  Espon- 
da  pronunció  un  discurso  alusivo 
al  acto. 


A  continuación  el  señor  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública,  dio 
lectura  á  su  discurso  en  represen- 
tación del  Gobierno,  declarando 
instalado  el  primer  Congreso  Pe- 
dogógico  Centroamericano. 

Hicieron  uso  de  la  palabra,  co- 
mo estaba  anunciado  en  el  Pro- 
grama:, el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  Doctor  don  Ra- 
món A.  Salazar;  el  señor  Delega- 
do de  Costa  Rica,  Doctor  don  Juan 
F.  Ferraz,  y  los  señores  Doctor 
don  Nicolás  Aguilar  y  Doctor 
Membreño,  Delegados,  respectiva- 
mente, por  las  Repúblicas  del  Sal- 
vador y  Honduras. 

He  aquí  los  discursos  en  el  or- 
den en  que  fueron    pronunciados: 


Discurso  del  Señor  Profesor  don 
Sostenes  Esponda. 

Señor  Ministro, 

Señores : 

Profunda  pena  me  causa  tener 
que  dirigiros  la  palabra  en  estos 
momentos  solemnes,  en  los  que 
sólo  debieran  oírse  las  frases  au- 
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torizadas  por  el  talento  y  la  ilus- 
tración; dotes  que  estoy  muy  lejos 
de  poseer.  Pero  las  circunstan- 
cias especiales  que  me  rodean  de 
haber  desempeñado  inmerecida- 
mente, por  un  rasgo  de  benevolen- 
cia que  yo  agradezco,  la  Presiden- 
cia de  la  Comisión  encargada  de 
llevar  al  terreno  de  la  práctica  la 
reunión  de  este  Congreso,  me  obli- 
gan á  dirigiros  unas  pocas  pala- 
bras, y  al  tener  el  honor  de  hacerlo, 
implorando  antes  vuestra  indul- 
gencia, séame  permitido  expresar 
ante  todo,  á  nombre  de  la  Acade- 
mia Central  de  Maestros  de  esta 
Capital,  y  el  mío,  nuestra  sincera 
gratitud  hacia  los  dignos  Gobier- 
nos del  Salvador,  Honduras,  Ni- 
caragua y  Costa-Rica,  que  se  han 
dignado  honrarnos  accediendo  gus- 
tosos á  la  invitación  que  se  les  di- 
rigió para  tomar  parte  en  este 
Congreso  Pedagógico. 

A  sus  dignos  Delegados,  cuya 
presencia  en  este  sitio  es  para 
nosotros  muy  grata,  al  par  que 
honrosa,  como  al  magisterio  gua- 
temalteco aquí  representado,  os 
doy,  Señores,  la  más  cordial  bien- 
venida, haciendo  fervientes  votos, 
porque  el  acierto  y  el  mejor  éxito 
coronen  vuestras  tareas,  que  han 
de  ser,  estoy  seguro  de  ello,  fecun- 
das  para  el  progreso  de  Centro-  ! 
América  brillantemente  represen- 
tada, si  se  exceptúa  mi  personali- 
dad, en  esta  augusta  Asamblea  de 
Maestros  que  se  reúnen  hoy  por 
primera  vez,  para  ocuparse  del 
asunto  más  simpático,   más  tras-  I 


cendental  y  más  bello,  como  se- 
guramente lo  es  la  cultura  y  edu- 
cación de  los  pueblos  del  istmo 
Americano. 

Fraccionada  vive  la  patria  de 
nuestros  mayores;  la  unidad  na- 
cional no  existe,  y  no  obstante,  al 
iniciarse  este  Congreso  de  educa- 
ción, que  había  de  ser  Centroame- 
ricano, todos  los  hijos  de  esta  be- 
lla tierra  lo  aceptan  llenos  de  en- 
tusiasmo olvidando  nuestra  divi- 
sión y  las  rencillas  de  familia,  y 
los  gobiernos,  los  hombres  de  va- 
ler, los  buenos  hijos  de  Centro- 
América,  apoyan  con  entusiasmo 
la  idea  de  que  la  escuela  centroa- 
mericana debe  fundarse,  y  en  to- 
dos los  corazones  tiene  eco  ese 
noble  pensamiento,  haciéndonos 
concebir  la  grata  esperanza  de  que 
su  realización  nos  hará  ver  la 
aurora  del  nuevo  día  en  que  ha  de 
surgir  gloriosa  la  patria  de  nues- 
tros mayores.  ¡Qué  placer  tan 
grande,  señores,  proporciona  la 
fortuna  de  poder  trabajar  por  una 
causa  hermosa  que  halague  los 
sentimientos  más  levantados  del 
patriotismo  de  un  pueblo. 

La  Comisión  organizadora  se  ha 
sentido  orgullosa  de  su  noble  mi- 
sión, encomendada  en  buena  hora 
por  la  Honorable  Academia  de 
Maestros.  Por  todas  partes  ha  en- 
contrado los  mejores  deseos  de 
contribuir  á  facilitarlo  todo.  Si 
algo  bueno  ha  podido  hacer  la  co- 
misión, atribuidlo,  Señores,  al  pa- 
triotismo de  los  buenos  hijos  de 
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Centro-América,  que  en  esta  vez 
han  sido  esclusivamente  centroa- 
mericanos; pero  si  desgraciada- 
mente se  ha  incurrido  en  errores, 
obra  fué  de  la  inexperiencia  délos 
miembros  de  la  Comisión  Orga- 
nizadora á  quienes,  si  ha  sobrado 
patriotismo  é  interés  por  alcanzar 
el  mejor  éxito,  les  ha  faltado  la 
experiencia  y  los  conocimientos 
necesarios  para  dar  la  dirección 
más  conveniente  á  los  múltiples 
y  difíciles  trabajos  que  habían  de 
preceder  á  la  reunión  de  este  Con- 
greso, sin  precedente  en  nuestra 
historia  de  la  educación. 

Mas,  sea  como  fuere,  hemos  lle- 
gado al  término  feliz  de  la  jorna- 
da; nuestra  misión  ha  terminado 
una  vez  reunidos  en  Asamblea  los 
dignos  Representantes  del  Magis- 
terio Centroamericano;  que  ellos 
se  inspiren  en  los  verdaderos  y 
nobles  intereses  que  demandan  el 
patriotismo  y  la  causa  de  la  edu- 
cación, son  los  más  ardientes  deseos 
de  la  Comisión,  que  si  recompen- 
sa pudieran  merecer  sus  débiles 
afanes,  la  obtendría  muy  cumpli- 
da si  viese  satisfechas  las  esperan- 
zas que  abriga  de  que  en  esta  au- 
gusta Asamblea  resplandezcan 
siempre  la  fraternidad,  el  amor  á 
la  ciencia  y  las  más  altas  miras 
en  favor  de  los  grandes  ideales  del 
pueblo  centroamericano. 

A  vuestra  vista  tenéis,  señores, 
un  vasto  campo  que  ha  de  fertili- 
zar vuestra  ilustrada  labor;  des- 
truid las  malezas  alimentadas  por 


añejas  preocupaciones  y  el  rutina- 
rio empirismo  y  sembrad,  para 
cosechar  lozanos  frutos,  la  semilla 
de  la  nueva  idea  que  nos  ha  de 
traer  el  estudio  de  las  ciencias  pe- 
dagógicas. Si  hemos  de  educar  al 
hombre  bajo  el  triple  concepto  de 
su  naturaleza  física,  intelectual  y 
moral;  si  nuestros  centros  de  edu- 
cación han  de  ser  verdaderos  gim- 
nasios en  donde  el  niño  pueda  al- 
canzar las  mayores  fuerzas  en  la 
trinidad  de  sus  facultades  físicas, 
psíquicas  y  morales,  tan  impor- 
tante objeto  solo  podrá  alcanzarse 
con  un  plan  dictado  por  la  luz  de 
la  ciencia  y  la  investigación  razo- 
nada; si  á  este  resultado  práctico 
llegasen  los  trabajos  de  esta  augus- 
ta Asamblea,  las  justas  aspiracio- 
nes de  los  centroamericanos  que- 
darán cumplidas  y  vuestros  nom- 
bres, Señores,  conservará  siempre 
cariñosa  en  su  memoria,  la  patria 
agradecida. 

Pero  no  quiero,  ni  debo  distraer 
por  más  tiempo  vuestra  benévola 
atención;  séame  permitido  pí,  al 
concluir,  manifestar  públicamente 
en  nombre  del  Cuerpo  Docente  de 
Guatemala,  nuestra  gratitud  al  se- 
ñor Presidente  de  la  República  y 
al  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  que  dignamente  preside, 
por  el  apoyo  y  cooperación  desidi- 
dos  que  oportunamente  presenta- 
ron á  los  trabajos  de  organización 
del  Congreso;  suplicando  respe- 
tuosamente al  último,  para  dar 
por  terminadas  las  funciones  de 
la  Comisión  Organizadora  que  he 
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presidido,  se  digne  en  esta  sesión, 
y  cuando  lo  tenga  á  bien,  declarar 
solemnemente  instalado  el  Primer 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano. 

He  dicho. 


Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Instrucción  Pública  Licdo.  don 
Manuel  Cabral. 

Señores: 

Lisongero  espectáculo  por  la 
novedad  que  presenta  y  por  las 
esperanzas  que  hace  concebir  en 
pro  de  la  patria  centroamericana, 
es  el  que  á  mi  vista  ofrece  la  agru- 
pación respetable  de  profesores 
que  en  este  salón  contemplo  y  a  la 
que  me  complazco  en  dirigir,  en 
cumplimiento  de  grato  deber,  muy 
respetuoso  y  cordial  saludo. 

Por  la  posición  oficial  que  ocu- 
po, que  no  por  personales  mereci- 
mientos, que  tanto  disto  de  poseer, 
me  cabe  la  honra  de  que  mi  pala- 
bra sea  de  las  primeras  que  en  es- 
te recinto  se  hagan  oir.  Motivo  es 
este,  para  mí,  de  dicha  inefable; 
que  nada  puede  serme  más  pla- 
centero, dado  mi  carácter  y  consi- 
deradas mis  aficiones,  como  el 
inaugurar  una  Asamblea,  de  la 
que  mucho  y  con  justicia  aguarda 
la  América  Central  en  provecho 
de  los  intereses  sagrados  que  vie- 
ne á  promover. 

Sinceramente  os  felicito,  seño- 
res, por  la  simpática  misión  á 
vuestras  luces  y  patriotismo  con- 


fiada. Muchos  de  vosotros  habéis 
dejado  vuestros  hogares,  para  acu- 
dir desde  lejos  al  llamamiento 
que  la  voz  de  la  amistad  y  de  la 
conveniencia  os  ha  dirigido,  y  3^0 
espero  que  las  molestias  y  fatigas 
del  viaje  encontrarán  en  el  fruto 
de  vuestras  tareas,  no  menos  que 
en  la  cariñosa  fraternidad  con  que 
en  Guatemala  se  os  acoge,  la  re- 
compensa mejor  que  pudierais 
apetecer.  Movidos  por  el  afán  ge- 
neroso de  contribuir  á  que  se  lleve 
á  la  práctica  un  pensamiento  que 
seduce  por  el  brillo  que  irra- 
dia, habéis  dejado  sin  pesadumbre 
la  tierra  natal ;  pero  yo  me  pro- 
meto que,  cuando  á  ella  tornéis, 
reflejarán  vuestros  semblantes  y 
traducirán  vuestras  palabras  las 
impresiones  que  nacen  del  natu- 
ral afecto,  no  fingido  ni  estu- 
diado, con  que  en  este  país  se  os 
recibió  y  trató  Es  que  sois  miem- 
bros de  la  familia  centroamerica- 
na, y  faltaríamos  los  guatemalte- 
cos á  ineludible  deber,  si  acallan- 
do los  dictados  del  corazón  y  de- 
sentendiéndonos de  las  leyes  de  la 
justicia,  no  os  demostrásemos  el 
júbilo  de  que  vuestra  presencia 
en  esta  ciudad  inunda  nuestros 
pechos. 

Ávidos  de  fomentar  la  primera 
enseñanza  los  pueblos  de  la  Améri- 
ca Central,  han  fijado  la  vista  en  la 
necesidad  de  romper  con  lo  inútil  y 
envejecido,  con  lo  empírico  y  ruti- 
nario,para  entrar  resueltamente  en 
el  camino  fecundo  de  las  grandes 
soluciones,  que  demandan  razona- 
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bles  métodos,  filosóficos  procede- 
res. Tiempo  hace  ya  que  en  es- 
tos países,  por  la  naturaleza  pri- 
vilegiados, se  advierte  el  noble 
empeño  de  mejorar  todo  lo  exis- 
tente; pero  resta  mucho  por  hacer 
aún,  y  á  vosotros  toca  allegar  más 
y  más  materiales  al  edificio  que 
se  alza  ya  y  que  tiene  que  soste- 
nerse en  ancha  base  y  que  exhi- 
birse engalanado  con  lujosa  fa- 
chada, en  la  que  luzcan  todos  los 
primores  del  arte,  para  que  apa- 
rezca convenientemente  embelle- 
cido. 

La  pensadora  Alemania,  la  in- 
dustriosa Bélgica,  la  hidalga  Es- 
paña, madre  de  tantas  nacionali- 
dades que  viven  y  se  desenvuel- 
ven con  lozanía  en  el  Nuevo  Mun- 
do, la  adelantada  nación  mexica- 
na y  otros  países  prósperos  nos 
han  demostrado  el  alto  aprecio 
que  debe  atribuirse  á  los  Congre- 
sos Pedagógicos;  y  los  hijos  de 
Centro-América,  que  queremos 
aprovechar  tan  rico  caudal  de  lu- 
ces, tenemos  que  investigar  lo 
que  en  otras  partes  se  ha  hecho  y 
el  camino  que  se  ha  seguido,  para 
elevar  hasta  donde  nos  sea  dable 
la  enseñanza,  inagotable  fuente 
de  beneficios  para  la  familia  hu- 
mana, germen  de  la  grandeza  mo- 
ral y  material  que  han  de  buscar 
las  naciones  que  aspiran  á  la  rea- 
lización de  venturosos  destinos. 

Afortunadamente,  no  nos  fal- 
tan ideales  que  cautiven  nuestros 
espíritus,  ni  esperanzas  que   nos 


conforten  al  entregarnos  al  tra- 
bajo, ni  virtudes  que  nos  alien- 
ten con  su  calor  preciado.  Nos  ro- 
dean, por  dicha,  horizontes  teñi- 
dos de  nacarados  celajes,  que  no 
nos  dejarán  caer  en  la  inercia,  ni 
dar  de  mano  á  la  tarea.  No  se 
prolongará  indefinidamente,  debe 
así  esperarse,  el  período  de  gesta- 
ción de  la  primera  enseñanza,  y 
los  apetecidos  frutos  vendrán  á 
nutrir  con  más  amplitud  á  las  ge- 
neraciones que  se  levanten  y  que 
tienen  derecho  á  las  valiosas  con- 
quistas que,  con  arreglo  á  impres- 
cindible deber,  tratamos  de  legar- 
les. 

Vasta  es  la  escala  en  que  se 
desenvuelve,  como  bien  lo  sabéis, 
el  arte  de  enseñar.  Educar  á  un 
niño,  prepararlo  para  que  cumpla 
dignamente  su  mandato  para  con- 
sigo mismo  y  para  con  la  socie- 
dad, no  es  intento  tan  fácil  como 
quizá  lo  suponen  los  hombres  po- 
co reflexivos.  Abraza  la  cultura 
física,  intelectual  y  moral.  La  in- 
teligencia, la  memoria,  la  razón, 
el  análisis  y  la  síntesis,  las  afec- 
ciones del  alma,  la  voluntad,  la 
libertad,  la  dualidad  de  la  hu- 
mana naturaleza;  constituyen 
asuntos  de  la  mayor  importancia, 
y  tienen  que  preceder  al  estudio 
de  los  medios  más  apropiados  pa- 
ra el  provechoso  aprendizaje  de 
la  lectura,  de  la  escritura,  del 
cálculo,  de  la  gramática  y  de  los 
demás  ramos  del  programa  esco- 
lar. Esos  y  otros  problemas,  que 
no  es  del  caso   enumerar   aquí  y 
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que  no  se  ocultan  á  los  profesores 
ilustrados  á  quienes  tengo  la  hon- 
ra de  dirigirme,  son  del  dominio 
de  la  Pedagogía.  Vuestra  labor, 
bien  lo  v alcanzo,  se  extenderá  en 
tan  hermoso  terreno,  sentando  ba- 
ses que  tienen  que  alentar  todo  lo 
que  merece  aliento  en  favor  de  un 
lisongero  porvenir  para  la  Patria 
común. 

Es  tal  la  simpatía  que  en  lo  ge- 
neral ha  despertado  la  idea  del 
Congreso,  que,  puede  muy  bien 
afirmarse,  no  encuentra  adversa- 
rios que  la  combatan  y  calumnien. 
No  hay,  cabe  decirlo,  aves  de  mal 
agüero,  de  las  que  malignamente 
se  complacen  en  anunciar  fracasos  I 
páralos  pensamientos  levantados,  | 
y  que  fundan  sus  predicciones  en  j 
especiosos  razonamientos  y  en  ar- 
gucias  de  antipático  pesimismo. 
Despejada  atmósfera  la  envuelve, 
y  no  la  cobija  ese  nebuloso  cielo 
que  deja  caer  en  forma  de  lluvia 
fina  y  helada,  amargas  lágrimas, 
que  traen  el  desencanto  á  los  co- 
razones. 

La  opinión  pública,  que  en  los 
pueblos  civilizados  ejerce  una  so- 
beranía indisputable  y  que  en  to- 
das las  esferas  de  la  actividad  hu- 
mana decide  del  triunfo  en  último 
término,  acoge  cariñosamente  á  es- 
ta Asamblea,  y  con  su  elocuente 
lenguaje  le  dirige  frases  de  aliento 
y  le  presagia  prosperidad  en  su  la- 
bor; señalándole  la  envidiable  re- 
compensa que  ha  de  encontrar  en 
el  aprecio  centroamericano 


El  periodismo  de  las  cinco  sec- 
ciones, intérprete  del  sentimiento 
público,  apenas  tuvo  noticia  de 
proyecto  tan  trascendental,  expre- 
só su  beneplácito,  reflejando  en  sus 
columnas  el  noble  entusiasmo  de 
que  están  animados  los  pueblos: 
prenda  inequívoca  del  éxito  feliz 
que  ha  de  coronar  la  faena  bien 
intencionada  de  los  que  aquí  se 
reúnen  y  traen  su  contingente  va- 
lioso de  saber  y  buena  voluntad. 
Y  el  eco  de  los  diarios  centroame- 
ricanos, repercutiendo  más  allá 
de  nuestras  fronteras,  ha  encon- 
trado en  lejanas  playas  acogida 
favorable,  haciéndonos  sentir  las 
palpitaciones  de  la  simpatía  ar- 
diente de  apóstoles  ilustrados  de 
la  prensa  extranjera.  Nada  tan 
eficaz  para  robustecer  el  crédito 
de  estas  cinco  nacionalidades  co- 
mo los  trabajos  que  se  emprenden 
para  armonizar  sus  intereses  legí- 
timos, porque  así,  apartándose 
más  del  terreno  ingrato  de  los 
odios  y  rencillas  que  las  han  divi- 
dido, acreditan  que  no  se  les  ocul- 
ta que  ahí  donde  está  el  bien  co- 
mún han  de  converger  sus  esfuer- 
zos y  concentrarse  sus  aspiracio- 
nes. Cuando  el  costarricense  y  el 
hondureno,  el  nicaragüense,  el  sal- 
vadoreño y  el  guatemalteco  se  es- 
trechan en  fraternal  abrazo  para 
consagrarse  á  una  obra  de  utilidad 
para  todos,  puede  decirse  que  los 
fueros  de  la  amistad  reciben  es- 
pléndido homenaje,  y  que  los  la- 
zos de  la  familia,  lejos  de  langui- 
decer, lejos  de  debilitarse,   se  ro- 
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bustecen  cual  cumple  al  destino 
manifiesto  de  las  cinco  Repúbli- 
cas que,  nacidas  bajo  un  mismo 
techo  y  creadas  al  amparo  de  la 
madre  que  les  dio  el  ser  y  guió 
sus  pasos  en  la  infancia,  compren- 
den que  ya  es  tiempo  de  encauzar 
su  marcha  por  los  derroteros  am- 
plios de  la  provechosa  utilidad. 
Bajo  el  aspecto  económico,  como 
en  todas  las  direcciones  del  espí- 
ritu humano,  es  la  asociación  un 
germen  admirable  de  beneficios, 
que  produce,  como  por  encanto, 
incalculables  ventajas  á  los  pue- 
blos. Debe,  pues,  creerse  que  esta 
agrupación  de  hombres  entendi- 
dos dará  por  resultado  el  poder 
que  engendran  las  fuerzas  combi- 
nadas, poder  que  tiene  que  tradu- 
cirse en  un  saludable  movimiento 
en  el  campo  de  los  intereses  peda- 
gógicos. 

Continuemos  con  fe  y  perseve- 
rancia la  labor  emprendida,  hasta 
completar  el  monumento  cuya  fá- 
brica tiene  que  ir  ensanchándose 
cual  corresponde; y  más  adejante, 
cuando  esté  terminado  y  llenando 
sus  fines, los  que  le  contemplen  con 
orgullo  y  se  descubran  con  respeto 
ante  un  elegante  pórtico,  no  podrán 
menos  de  hacer  al  Congreso  de 
1893  la  justicia  que  merece  por 
sus  bien  dirigidos  esfuerzos  y  por 
su  constante  ilustrada  faena. 

Empujado  por  fuerza  incontras- 
table atraviesa  rápidamente  el 
hombre  el  áspero  sendero  de  la  vi- 
da terrenal;  pero  labrumadel  olvi- 


do no  envuelve  á  los  obreros  del 
adelanto;  su  memoria,  circundada 
de  brillante  luz,  recibe  siempre  el 
homenaje  de  la  gratitud  de  las 
generaciones  que  vienen  tras  él 
sucediéndose  para  llenar  su  provi- 
dencial misión  y  señalar  su  paso 
con  la  huella  de  los  beneficios  que 
hayan  logrado  legar  á  la  humana 
especie. 

En  nombre  de  las  Repúblicas  de 
Centro- América,  y  en  uso  de  las 
facultades  de  que  estoy  investido 
por  sus  respectivas  delegaciones,  de- 
claro solemnemente  instalado  el  pri- 
mer Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano. 


Discurso  del  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 

Señoras  y  caballeros: 

No  hace  mucho  tiempo  que  el 
Príncipe  de  Bismarck,  dirigiéndo- 
se á  un  grupo  de  maestros  de  Ba- 
biera,  que  le  hacían  una  ovación, 
les  dijo  lo  siguiente:  "El  poderoso 
influjo  que  cada  maestro  ejerce 
sobre  nuestra  existencia  nacional, 
consiste,  en  que  se  le  entrega  el 
alma  de  un  niño  como  una  hoja 
de  papel  blanco,  y  que  lo  que  es- 
cribe en  ella,  principalmente  du- 
rante la  enseñanza  primaria,  per- 
manece toda  la  vida  con  caracteres 
indelebles." 

He  ahí  en  esas  palabras  el  géne- 
sis de  mi  discurso. 
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Individuo  del  Magisterio  de  es- 
ta República,  á  cuyas  filas  me  lla- 
man mi  vocación  y  mi  patriotis- 
mo, creo  firmemente  que  los  maes- 
tros tenemos  el  sagrado  deber  de 
procurar  que  las  generaciones  fu- 
turas hallen  el  camino  sembrado 
de  flores,  y  que  al  entrar  en  la  vi- 
da columbren  un  mundo  moral, 
distinto  de  aquel  en  que  á  nosotros 
nos  ha  tocado  vivir. 

Y  ese  mundo  podemos  formar- 
lo á  nuestro  antojo:  sombrío  y 
triste  si  arrojamos  al  viento  ideas 
de  opresión  é  intolerancia;  alegre 
y  resplandeciente  si  las  lanzamos 
de  libertad  y  de  justicia. 

Para  poder  desarrollar  estas 
ideas,  permitidme  hablaros  de  la 
atmósfera  moral  é  intelectual  que 
respiró  la  generación  á  que  perte- 
nezco, al  entrar  en  la  vida  pública; 
de  los  libros  que  les  sirvieron  de 
inspiradores  y  de  la  impresión  que 
esos  elementos  dejaron  en  nuestras 
almas,  decidiendo  de  nuestro  futu- 
ro destino. 

Era  el  año  de  1866,  señores,  y 
en  nuestros  cerebros  comenzaban 
á  aletear  las  ideas,  y  los  corazones 
entonaban  sus  primeros  himnos  á 
la  esperanza. 

El  medio  ambiente  no  era  bue-  j 
no.  Cierto  es  que  había  muerto 
el  tirano;  pero  aun  el  tiempo  no 
clareaba.  Nuestros  padres,  que 
habían  visto  la  gran  época  del  año 
de  1836,  nos  hablaban  de  un  gran 
ciudadano  que  se  llamaba  Gálvez, 
que   fué   liberal   y  bueno;  de  un  í 


Barrundia,  genio  fogoso,  girondino 
trasplantado  á  nuestro  suelo;  de 
un  Molina,  hombre  tan  sabio  co- 
mo su  antecesor,  el  gran  Flores, 
en  cuyos  labios  se  posaba  la  sar- 
cástica  risa  de  Voltaire;  y  de  otros 
muchos  de  la  gran  escuela  liberal. 

Y  al  mismo  tiempo  que  se  evo- 
caban en  el  hogar  á  aquellas  figu- 
ras egregias,  hijas  de  otra  edad,  se 
nos  señalaba  con  el  dedo  á  ciertos 
hombres,  citándose  en  secreto  al- 
gunas de  sus  negras  hazañas. 

Se  nos  aseguraba  que  la  libertad 
había  muerto  en  este  suelo;  y  de 
allí  la  continua  elegía  de  nuestros 
padres,  que  entristecía  nuestra 
vida. 

Para  colmo  de  desgracias,  nos 
tocó  en  suerte  asistir  á  las  agonías 
del  romanticismo.  Eran  nuestros 
libros  favoritos  por  entonces  los 
de  A.  de  Musset,  Las  Penas  de 
Wether  y  las  de  Rene,  nuestras 
penas.  Un  tedio  mortal  se  había 
apoderado  de  las  almas.  El  mun- 
do nos  parecía  prosaico,  y  estú- 
pida la  organización  social. 

Teníamos  la  cabeza  llena  de  le- 
yendas góticas  ó  arábigas.  Los 
héroes  de  Zorrilla  y  de  Bürger 
eran  nuestros  héroes.  El  retintín 
armónico  del  verso  martillaba 
nuestros  oídos,  y  las  grandes  que- 
jas de  Byron  y  de  Espronceda  ha- 
cían que  se  nos  llenasen  los  ojos 
de  lágrimas. 

Don  Juan,  Manfredo, Napoleón, 
Bruto,  todas  las  figuras  fantásticas 
3'  todas  las  figuras  monstruosas  y 
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colosales,  llenaban  nuestra  men- 
te, haciéndonos  ver  en  cada  uno 
de  nosotros,  otros  tantos  de  esos 
héroes  en  embrión,  de  los  cuales 
podría  prometerse  mucho  la  pa- 
tria, ó  qué  temer  mucho  la  so- 
ciedad. 

Y  así  fuimos  creciendo,  ilusos 
en  el  fondo,  pero  adoloridos  de 
verdad,  consumiéndonos  en  una 
agonía  lenta  y  un  malestar  inde- 
finible. Total:  que  muchos  de 
mis  jóvenes  compañeros,  murie- 
ron del  "mal  del  siglo,"  y  que 
otros,  se  extraviaron  por  las  sen- 
das que  conducen  al  vicio  ó  á  la 
locura. 

Llegó  entonces  á  nuestras  ma- 
nos un  libro,  que  fue  para  noso- 
tros un  revelador;  un  libro  admi- 
rable por  la  forma,  escrito  por  un 
ilustre  poeta  en  seductor  estilo, 
que  llenó  nuestros  corazones  de 
entusiasmo  y  que  fué  por  mucho 
tiempo  nuestro  inspirador. 

Me  refiero  á  la  Historia  de  los 
Girondinos,  de  Alfonso  de  Lamar- 
tine. 

Fue  en  ella  que  aprendimos  á 
amar  la  revolución  francesa,  y  fue 
ese  libro  el  que  preparó  nuestro 
espíritu  para  entrar  en  la  lucha 
política  que  ya  se  columbraba  en 
nuestro  país. 

Yo  no  niego  que  sea  un  libro 
excelente  en  las  horas  de  revolu- 
ción. Hay  allí  tantos  espejismos 
sedutores,  pasan  por  la  escena  que 
se  desarrolla  personajes  tan  simpá- 
ticos, encuentra  el   lector  modelos 


acabados  que  imitar;  suena  tan 
dulce  la  palabra  libertad  en  aque- 
lla melodía  en  prosa;  se  ve  tan 
dulce  la  muerte  por  la  patria  V 
tan  fácil  llegar  á  la  gloria  por  el  he- 
roísmo, que  saliéndonos  del  mun- 
do real  cuando  se  es  joven  se  enar- 
dece la  sangre  y  se  apronta  uno 
al  sacrificio  y  al  martirio. 

De  ese  modo  y  por  un  fenóme- 
no psicológico  fácil  de  explicarse, 
se  desvanecieron  en  nuestra  men- 
te los  héroes  de  la  leyenda  román- 
tica para  dar  lugar  á  los  de  la  epo- 
peya revolucionaria;  así  fue  como 
en  vez  de  don  Juan  y  de  Man f re- 
do nos  apasionamos  de  Vergniaud, 
el  elocuente;  de  Ducoss,  el  espiri- 
tual;  de  Valazé,  el  firme;  de  Ca- 
milo, aquel  hijo  perdido  de  la  re- 
volución que  arrastró  á  los  giron- 
dinos al  patíbulo  y  que  sin  em- 
bargo merecía  nuestro  cariño;  y 
así  fué  como  nos  encontró  la  re- 
volución de  1871,  bien  preparados 
para  hacer  de  nosotros  sus  más 
entusiastas  adeptos,  aunque  á  de- 
cir verdad  á  esa  revolución  no  la 
comprendíamos  sino  como  un 
combate  de  gladiadores,  en  que 
para  tomar  parte,  se  exigía  nada 
menos  que  llegar  á  las  armas  de 
la  palabra,  como  los  girondinos, 
la  de  la  audacia,  como  Dantón,  ó 
la  del  terror  y  la  impasibilidad 
ante  la  muerte,  como  Saint-Just 
y  Robespiere. 

Y  no  creáis  que  la  educación  de 

la  mujer  estuviese  en  las  mejores 

I  condiciones.     Ella  también  había 
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leído  algunas  novelas  de  Mdme. 
de  Genlis,  de  Fernández  y  Gonzá- 
lez, de  Jorge  Sand,  Antonio  de 
Pádua  y  de  Walter  Scott. 

Ella  también  tenía  la  cabeza 
llena  de  Armandos,  Marios  y  Os- 
eares. Ella  conocía  la  Edad  Me- 
dia por  Bernardo  del  Carpió,  Ro- 
lando, y  los  Doce  Pares  de  Fran- 
cia. 

Ay!  ¡Cuánto  mal  han  hecho  á 
la  sociedad  esas  novelas  románti- 
ticas!  el  lirismo  es  el  más  peligro- 
so en  la  mujer  cuando  su  educa- 
ción es  semi-teológica  y  semi- 
mundana. 

Cuando  pienso  en  las  lecturas 
que  deleitaron  nuestra  juventud 
y  las  comparo  con  la  literatura 
que  priva  á  la  hora  actual,  no  pue- 
do menos  de  desengañarme  de  que 
la  mayor  parte  de  nuestros  infor- 
tunios vienen  de  esos  libros  tan 
inocentes  en  apariencia,  pero  tan 
perjudiciales  en  el  fondo.  ¿Qué 
cosa  más  espiritual  que  un  roman- 
ce de  Jorge  Sand,  en  donde  el  cri- 
men tiene  siempre  su  castigo  y  la 
virtud  su  recompensa? 

Ellos  han  llenado  la  cabeza  de 
las  jóvenes  de  sueños  encanta- 
dores, pero  enfermizos.  Esos  li- 
bros han  abierto  de  par  en  par  la 
puerta  del  país  de  las  quimeras, 
al  otro  lado  del  cual,  los  que  nos 
hemos  atrevido  á  pasarlo,  nos  he- 
mos encontrado  con  la  triste  rea- 
lidad. 

Por  ellas  las  mujeres  se  han 
creído   no  comprendidas,  y  á  esos 


libros  se  debe  el  desaliento  moral 
que  nos  ocultan,  pero  que  consu- 
me su  alma.  Ellas  han  consagra- 
do la  santidad  de  todas  las  pasio- 
nes. 

Recordad  todos  los  episodios  de 
la  novela  sentimental  que  fué  el 
pan  cuotidiano  de  la  juventud  ha- 
ce treinta  años.  Todo  en  ella  era 
cuestión  de  amantes,  de  damas 
perseguidas  que  se  desvanecían, 
de  besos  arrebatados  ante  la  luz 
pálida  de  la  luna,  de  ruiseñores 
en  el  bosque,  de  poetas  ó  artistas 
pobres  y  altivos,  de  grandes  seño- 
res que  se  dignaban  descender  de 
sus  castillos  hasta  á  una  pobre 
muchacha  á  ofrecerle  su  amor  y 
sus  trenes,  de  pastorzuelas  ó  al- 
deanas, vestidas  siempre  como  las 
vemos  en  los  cuadros  de  Watteau, 
yendo  á  la  fuente  con  la  cabeza 
llena  de  amores  ó  sorprendida  ó 
ruborizada  como  la  bella  Dorotea 
al  encontrar  á  Hermán  en  aquel 
idilio  tierno  de  Goethe. 

Por  regla  general  hay  dos  tipos 
predilectos  en  la  mente  de  las  jó- 
venes, el  del  héroe  de  novela  y  el 
del  santo. 

En  aquel  tiempo  ellas  preferían 
á  Luis  Gonzaga,  Estanislao  de 
Koska  y  Dominguito  de  Jesús,  to- 
dos jóvenes  y  uno  mártir. 

A  ellos  dirigían  sus  oraciones,  á 
ellos  encomendaban  á  sus  novios. 

Con  nuestra  educación  imper- 
fecta, la  mujer  ve  á  su  prometido 
al  través  del  héroe  de  la  novela. 
Si  suspira  al  beberse  un  rayo  de 
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luna,  si  se  pone  pálido  al  presen- 
ciar la  muerte  de  un  paj arillo,  si 
va  bien  puesto  y  hace  alguno  que 
otro  versito  ¿qué  más  puede  de- 
searse? 

De  seguro  que  el  joven  hará  su 
felicidad....  y  luego  vienen  las  rea- 
lidades de  la  vida  y  ¡oh  descon- 
tento! aquel  Armando,  se  convier- 
te en  un  agente  vulgar.  Y  de  allí 
la  infelicidad  tan  ficticia  como  la 
dicha  imaginada  bajo  tales  aus- 
picios. 

Y  sabed  que  lo  que  digo  es  cier- 
to, que  no  imagino  ni  divago,  sino 
que  pinto  al  natural. 

Y  creedlo,  madres,  que  mientras 
sigáis  dando  la  misma  educación 
á  vuestras  hijas,  no  crearéis  sino 
seres  destinados  á  la  desgracia. 

Es  cierto  que  es  muy  dulce  la 
ilusión,  que  el  pudor  y  que  la  ino- 
cente ignorancia  son  las  mejores 
joyas  en  la  frente  de  una  virgen; 
pero,  madres,  ¿porqué  dejáis  para 
el  esposo  ciertas  enseñanzas  que 
vosotras  podrías  dar  con  más  fru- 
to? ¿Por  qué  alimentáis  las  qui- 
meras en  lugar  de  desvanecerlas? 
Yo  no  quiero  una  educación  rea- 
realista  para  la  mujer;  pero  la 
quiero  más  práctica  que  hasta  hoy. 

La  quiero  más  moral,  humana, 
sin  afectaciones  en  ningún  senti- 
do. La  quiero  como  se  comprende 
en  Norte  América,  donde  el  joven 
no  es  para  la  señorita  un  enigma 
sino  un  compañero  de  juegos,  de 
diversiones  y  estudios.  En  la  ma- 
yor parte  de  los  países  latinos  los 


jóvenes  de  ambos  sexos  no  entran 
en  comunidad  de  trato  sino  hasta 
cuando  la  niña  tiene  quince  años 
y  el  joven  veinte;  y  esto  en  las  sa- 
las de  baile  ó  en  las  tertulias  de 
la  casa,  y  esto  bajo  la  decoración 
de  la  toilette,  de  lujo  y  al  sonido 
de  la  orquesta  ó  en  el  vértigo  del 
valse. 

En  América  sucede  otra  cosa:  la 
niña  v  el  muchacho  se  sientan  en 
los  mismos  bancos  de  la  escuela, 
lado  á  lado  y  no  sólo  cuando  niños 
de  tierna  edad  sino  en  los  Colegios 
y  las  Universidades. 

Pronto  se  acostumbran  á  la  com- 
pañía el  uno  del  otro,  no  encon- 
trando nada  de  extraño  en  esa  co- 
munidad, y  reduciéndose  de  este 
modo  el  interés  y  la  curiosidad 
que  un  sexo  toma  por  el  otro. 

Bien  sé  que  ésto  no  podrá  ser  ha- 
cedero durante  mucho  tiempo  en- 
tre nosotros;  y  por  lo  tanto  no  me 
cansaré  de  incitará  las  madres  para 
que  velen  más  por  la  educación  de 
sus  hijas,  que  vigilen  sus  lecturas; 
que  recuerden  que  hay  libros  que 
por  lo  muy  místicos  entristecen 
las  almas,  y  otros,  que  por  lo  muy 
libres,  empañan  la  virtud,  esa  Mor 
inmaculada  cuyas  corolas  se  mar- 
chitan al  más  ligero  soplo. 

Y  no  creáis  que  yo  me  opongo  á 
que  la  joven  libe  los  nectarios  del 
idealismo  puyo.  Lo  que  me  espan- 
ta es  la  idea  de  que  nuestros  ni- 
ños, tan  dulcemente  amados,  fue- 
ran á  iniciarse  en  los  secretos  de 
la  vida  en   uno  de  esos  libros  de 
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que  os  he  hablado,  que  me  hacen 
el  efecto  de  una  magnolia  que  no 
hubiese  entreabierto  sus  pétalos, 
blancos  por  fuera,  aunque  encie- 
rran entre  su  seno  un  nido  de  esos 
asquerosos  insectos. 

Y  me  encanta  tanto  el  pensa- 
miento  de  idealizar  el  alma  de  la  ¡ 
niña,  que  yo  deseara  que  alguien 
Be  ocupase  en  formar  un  álbum 
compuesto  de  alguno  de  esos  him- 
nos  verdaderamente  etéreos  de  los 
Vedas;  plegarias  de  la  Persia,  tan  | 
puras  y  tan  heroicas;  cantos  de  la  i 
Odisea  y  de  la  Iliada,  dulces  como 
la  miel  hiblea;  églogas  de  Teócri- 
to  y  de  Virgilio,  olorosas  como  los 
jazmines  de  nuestros  campos  flo- 
ridos; idilios  de  Burgüer,  tan 
tiernos,  tan  sencillos  y  tan  llenos 
de  candor;  bucólicas  de  Ruth  y 
Tobías,  que  trascienden  a  flores 
de  Jericó;  cantigas  de  Carolina  Co- 
ronado, en  las  que  uno  cree  aspi- 
rar el  olor  del  nardo  y  el  carda- 
momo que  perfumaban  las  viñas 
de  Enganddi;  y  por  último,  ora- 
ciones como  aquella  de  Víctor 
Hugo  que  no  puede  pronunciarse 
sino  estando  el  alma  de  rodillas; 
para  presentarlo  á  la  niña  como 
un  florilegio  maravilloso  cuyos 
aromas  respirados  desde  la  infan- 
cia impregnarían  para  toda  la  vi- 
da su  alma  inocente. 

Y  ahora  á  otra  cosa;  la  moral, 
el  deber,  á  quién  toca  enseñarlos? 
Al  marido!  y,  ¿si  á  él  le  falta? 
¿Quien  otra  que  la  madre  en  hora 
de  dulce  y  saludable  plática  pue- 


de contar  á  la  hija  bien  amada  las 
penas  de  la  vida,  los  sacrificios 
que  impone  el  matrimonio?  El 
hombre  es  una  naturaleza  rebelde 
que  no  soporta  cadenas  ni  aun  de 
flores.  Lucha  en  el  mundo  y  quie- 
re nido  de  azahares  en  su  casa.  Y 
son  tan  rudos  los  combates  de  la 
vida,  que  la  niña  no  puede  ni  ma- 
liciarlos. 

Por  eso  creo  que  falta  mucho  pa- 
ra que  la  educación  sea  perfecta. 
Falta  que  las  madres  se  humani- 
cen más,  que  entren  más  en  las 
ideas  del  siglo,  que  no  les  causen 
horror  nuestras  doctrinas,  que 
amen  la  libertad  y  la  comprendan, 
que  sepan  que  somos  entusiastas 
por  la  moral,  y  que  nuestra  escue- 
la tiene  sistemas  y  libros  con  los 
cuales  podemos  regenerar  á  la  so- 
ciedad. 

Y  he  insistido  al  punto  del 
idealismo  enfermizo  que  aflige  á 
la  juventud  femenina  de  nuestros 
países,  porque  tengo  el  convenci- 
miento de  que  ella,  más  retarda- 
taria que  el  hombre,  sufre  aun  de 
ese  mal,  de  que  es  necesario  sal- 
varla. 

Nuestras  jóvenes  viven  en  ple- 
no sueño  romántico.  La  literatu- 
ra moderna  no  ha  encontrado 
simpática  acogida  en  el  hogar 
americano.  ¿Qué  padre  ó  qué  her- 
mano se  atrevería  á  poner  en  ma- 
nos de  los  suyos  un  libro  de  Zola, 
ese  gran  disector,  cuyas  crudezas 
y  audacias  sublevan  aún  á  los 
mismos  hombres,  interesados  en 
el  estudio  documentarlo? 
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Baudelaire  es  un  pesimista.  Sus 
"Flores  del  mal,"  maravillosas, 
nos  causan  aún  dolores  agudos  á 
nosotros,  miserables  almas  descreí- 
das y  decepcionadas  que  nos  con- 
sumimos en  un  tedio  y  una  an- 
gustia infinitos. 

Lotti  no  está  en  castellano.  Y 
aunque  lo  estuviese,  él  que  posee 
el  secreto  de  un  estilo  encantador, 
quizás  no  sería  con  su  exotismo  el 
alimento  intelectual  más  apropo- 
sito  para  nuestras  hijas. 

Daudet  está  muy  mal  traduci- 
do. López  Bago  ha  asesinado  al 
gran  maestro  al  trasladar  á  Safo 
al  español;  y  confieso  que  al  en- 
contrar á  Tartarín  hablando  nues- 
tro idioma,  no  he  conocido  al  gra- 
cioso Tarrasconés  que  causó  mis 
delicias  cuando  lo  oí  hablando  su 
lengua  nativa. 

El  nombre  más  popular  de  los 
autores  modernos  franceses  entre 
las  señoras,  es  el  de  Jorge  Ohnet, 
quien,  apesar  de  su  admirable 
fortuna  entre  los  burgueses  de  la 
literatura,  es  considerado  por  los 
hombres  que  vienen  de  la  tradi- 
ción clásica  ó  romántica  con  la 
mayor  indiferencia. 

He  visto  también  en  español  la 
gran  obra  de  Flaubert.  "Madame 
Bobary"  pasa  con  razón  como  una 
joya  literaria  y  merece  que  se  la 
tenga  como  la  novela  de  las  nove- 
las realistas.  Preguntad  á  una  jo- 
ven si  la  ha  leído,  y  os  responderá 
la  mayor  parte  de  las  veces  que 
tuvo  el  libro  en  las  manos  aunque 


no  pudo  terminarlo,  tiñéndose  sin 
embargo  su  frente  de  rubor,  que 
es  un  signo  que  la  acusa  deque  no 
dice  la  verdad  en  esa  vez. 

Respecto  de  la  literatura  espa- 
ñola la  cosa  es  peor. 

Doña  Emilia  Pardo  Bazán,  per- 
dóneme la  gran  escritora,  es  mu- 
cha hembra  y  muy  realista  para 
nuestras  jóvenes.  Ella  de  seguro 
no  es  una  Bas  blue  vulgar;  pero  yo 
me  figuro  que  al  escribir  sus  obras 
no  tiene  la  obsesión  de  la  mujer, 
no  se  dirige  á  su  sexo,  no  piensa 
en  la  joven  ni  en  la  niña,  sino  en 
el  hombre,  y  éste  no  el  vulgar  sino 
el  letrado,  el  erudito.  Yo  de  mí 
sé  decir  que  aunque  he  buscado, 
no  hallé  jamás  en  los  libros  de  do- 
ña Emilia  la  nota  femenina;  mu- 
chas veces  me  he  preguntado  si  la 
noble  dama  no  se  dolerá  allá  en 
sus  adentros  de  pertenecer  al  sexo 
débil,  ella  que  es  tan  fuerte  y  que 
tiene  tanto  talento  como  instruc- 
ción. 

Pérez  Galdós,  ingenio  admira- 
ble, ha  escrito  sus  "Episodios  Na- 
cionales" con  un  sabor  puramente 
español;  Pereda  es  hijo  de  sus 
montañas,  buen  carlista  y  emi- 
nente escritor;  pero  señores,  como 
republicanos  y  liberales  no  hace- 
mos jamás  buenas  migas  con  el 
simpático  reaccionario,  aunque  su 
corte  literario  merezca  toda  nues- 
tra admiración. 

Nos  queda  don  Juan  Valera, 
un  volteriano  vestido  de  diplomá- 
tico, y  eminente  erudito,   á  quien 
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nuestras  jóvenes  no  comprenden. 
Por  supuesto  ya  se  entenderá  que 
no  hablo  sino  de  los  dioses  mayo- 
res; porque  aunque  es  cierto  que 
no  faltan  emborronadores  de  no- 
velas contemporáneas,  no  vale  la 
pena  ocuparse  de  ellos. 

No  hablaré  de  la  literatura  de 
los  otros  pueblos  europeos.  Bien 
sé  que  están  de  moda  Tolstoi, 
Tourgeneff,  y  otros  escritores  ru- 
sos, al  menos  en  Francia;  pero  la 
mayor  parte  de  los  argumentos  en 
las  obras  de  estos  literatos  estri- 
ban en  cuestiones  sociales,  pro- 
pias para  nosotros,  que  nos  llena- 
mos la  cabeza  con  ese  fárrago  in- 
menso que  sopla  sobre  el  espíritu 
como  vendabal  desencadenado. 
Alemania,  cansada  de  su  edad  ge- 
nial, que  comenzó  con  Klopstock 
y  desmayó  á  la  muerte  de  Heine, 
casi  no  produce  nada  en  el  día 
que  sea  digno  de  la  fama.  Frei- 
tag,  Heisse,  Ebert  son  poco  leídos, 
aún  por  los  mismos  hombres  fue- 
ra de  su  país,  y  eso  que  son  tan 
apreciables  que  hoy  por  hoy  ocu- 
pan las  cimas  de  la  literatura-ger- 
mánica. 

De  suerte  que  nuestras  jóvenes 
tienen  que  contentarse  con  los  an- 
tiguos romances  y  con  la  lírica  ad- 
mirable de  algunos  que,  como 
Gaspar  Núñez  de  Arce,  en  Espa- 
ña; Palma,  Darío,  Gutiérrez  Ná- 
jera,  Arciniegas  y  Julián  del  Ca- 
sal en  América,  son  como  los  Efe- 
bos  que  guardan  en  urnas  bien 
cinceladas  el  incienso  de  las  pocas 


ilusiones  que  van  quedando  en  el 
mundo,  y  que  en  sus  horas  de 
inspiración  presentan  como  ofren- 
da á  esa  juventud. 

Pasemos  ahora  á  la  educación 
de  los  hombres. 

En  estos  nuestros  países  de 
América  sobra  la  imaginación  y 
no  se  carece  de  talento,  pero  fal- 
tan el  carácter  y  la  constancia. 

A  los  catorce  años  todos  hemos 
sido  poetas  y  entonado  la  can- 
ción de  la  juventud,  como  la  alon- 
dra á  los  primeros  albores  de  la 
mañana. 

A  los  diez  y  ocho  el  joven  se 
transforma  en  político.  Con  po- 
cas lecturas  de  Tito  Livio  y  del 
"Contrato  Social, "  cuarenta  ó  cin- 
cuenta frases  ya  hechas  y  una  li- 
gera ojeada  á  un  tratado  de  Dere- 
cho Constitucional,  ya  tenemos  á 
nuestro  hombre,  pluma  en  mano, 
escribiendo  mociones,  improvisan- 
do arengas  é  insultando  desde  el 
periódico  á  sus  contrarios  en  po- 
lítica. Como  se  aplauden  las  gra- 
cias del  garzón,  le  embriaga  el 
triunfo,  y  se  encuentra  de  repente 
legislador  y  filósofo.  Juzga,  des- 
de su  cátedra  dogmática,  á  los 
Jueces,  á  los  Ministros,  al  Presi- 
dente, á  la  Asamblea,  á  los  Gabi- 
netes extranjeros,  á  Guatemala,  á 
Centro-América,  y  le  parece  que 
todo  va  mal,  y  que  se  pierde  el 
mundo  si  no  aceptan  los  logogri- 
fos  de  la  Constitución  que  él  se 
ha  forjado  en  su  mente  y  que  con- 
tiene el  summum  de  la  perfección. 
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Y  para  ser  justos  y  pintar  al 
vivo  lo  que  pasa  en  nuestras  so- 
ciedades, diré  que  en  el  cuadro 
que  describo  hay  dos  tipos  bien 
marcados. 

El  uno  es  de  los  epígonos,  y  el 
otro   el  de  los  impacientes.     Los 
epígonos  lo  encuentran  todo  mal, 
porque  todo  lo  ven  nuevo,   y  eso 
no  les  agrada.     Con  ese   atavismo 
especial  de   la  raza  tienen   ó  apa- 
rentan tener  la  convicción  de  que 
lo  antiguo  era  lo  bueno  y  que  lo 
actual  es  detestable.     Prefieren  el 
verso   gongórico   del  fraile  de   la 
Colonia  y  el  infolio  de  un   padre 
de  la  Iglesia  á  un  libro   de  Taine 
ó  de  Renán.     Se  extasían   al   leer  i 
un    soneto   retumbante  de   algún 
ingenio  de  los  siglos  pasados  y  no 
les  gustan  los  de  José  María  He- 
red  ia,    por  ejemplo,    "por  moder- 
nos."     Les   encantan    los    títulos 
retumbantes.    Cuando  en  sus  dis- 
quisiciones  históricas  se  encuen- 
tran con  alguno  de  aquellos  Capi- 
tanes Generales  que  llevan    sobre 
sí  más  nombres  que  los  del  calen-  | 
dario   y   que  eran  señores  de  tie- 
rras  ignotas  y  Marqueses   ó  Du- 
ques de    nombres  bizarros,   se  les 
llena  el  alma  de  júbilo:   en  tanto 
que  si  se  les  habla  de  algún   ple- 
beyo,   por  ejemplo,   de    Morazán, 
alzan    el  hombro,  lo  denigran   y 
descargan  el  vara-palo  de  su  igno- 
rancia sobre  su  memoria. 

Estos  señores  tienen  la  mono- 
manía de  atacar  todo  lo  existente 
y  de  burlarse  de   los  cuerpos,   de 


las  instituciones,  de  los  usos  y  de 
las  costumbres  del  día;  predicen 
el  fin  del  mundo  en  castigo  de 
nuestras  leves  faltas  é  invocan  los 
manes  de  sus  viejos  abuelos  tan 
solo  porque  los  liberales  se  ríen 
con  risa  inocente  de  las  costum- 
bres un  tanto  patriarcales  y  »tmi- 
tontas  de  aquellos  viejos  que  se 
empolvaban  la  cabeza,  usaban  cal- 
zón corto  y  vestían  redingote  lle- 
no de  entorchados  para  ponerse  á 
bailar  el  minué  con  sus  estima- 
bles esposas. 

He  procurado,  señores,  hacer  el 
análisis  psicológico  de  la  genera- 
ción de  que  formo  parte,  y  asi- 
mismo he  hecho  el  de 
las  corrientes  que  dominan  á  la 
que  con  posteridad  á  nosotros 
ha  entrado  en  la  vida  pública  v 
que  hoy  forma  686  coro 
nes  que  se  preparan  para  los  al- 
tos destinos  que  les  reserva  el  { 
venir  y  que  comienzan  á  hacer  sus 
primeros  ensayos  en  la  vida  pú- 
blica. 

Ya  habréis  visto  que  la  nota  pre- 
dominante en  nuestra  educación 
ha  sido  literaria. 

La  literatura  es  una  Walkyría 
que,  como  Loreley,  está  allí  tocan- 
do su  arpa  encantadora,  y  atrayen- 
do con  sus  sonidos  melodiosos  á 
la  juventud  incauta,  para  hacerla 
saborear  su  copa,  en  cuyo  fondo 
encontramos  la  amargura.  Noso- 
tros la  hemos  apurado  y  por  eso 
nos  encontramos  todavía  embria- 
gados por  aquel  licor  que  ha  mau- 
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tenido  nuestros  nervios  en  perpe- 
tuos estremecimientos. 

Y  puesto  que  tenemos  la  aciba- 
rada experiencia  del  pasado,  ¿por 
qué  no  debemos  dar  la  voz  de  aler- 
ta y,  como  maestros  y  como  pa- 
dres, vigilar  porque  nuestros  dis- 
cípulos y  nuestros  hijos  no  se  des- 
carríen en  esa  senda  oscura  por  la 
que  nos  perdimos  nosotros  duran- 
te la  juventud? 

Hay  que  decirlo  bastante  alto: 
la  influencia  teológica  obró  pode- 
rosamente sobre  nuestras  concien- 
cias, dominando  durante  nuestros 
estudios  un  criterio  tan  estrecho 
que  apenas  podía  moverse  nuestro 
espíritu  y  desarrollarse  nuestras 
facultades. 

Nosotros  nos  encontramos  al 
principio  de  la  carrera  de  la  vida 
sin  timón  ni  derrotero,  en  medio 
de  aquella  selva  de  que  habla  el 
Dante  en  la  introducción  de  su 
gran  poema.  En  nuestros  estu- 
dios clásicos  carecimos  de  toda 
base  sólida.  Verdad  es  que  se  nos 
hacía  estudiar,  por  maestros  poco 
competentes,  el  latín  y  el  griego  y 
que  durante  5  años  perdimos  la- 
mentablemente el  tiempo  en  el 
estudio  de  esas  lenguas  muertas 
que  nadie  aprendió. 

¿En  donde  están  los  helenistas 
que  salieron  del  colegio  Tridenti- 
no?  ¿Quién  de  nosotros  tuvo  la 
dicha  de  poder  leer  á  Sófocles  ó  á 
Esquilo  en  el  original?  En  cuan- 
to á  los  que  cultivaron  la  lengua 
del  Lacio,  no  sé  sino  de  José   Ba- 


tres  Montúfar  y  de  Juan  Diéguez 
que  hayan  hecho  ensayos  felices 
para  traducir  á  Horacio  y  á  Vir- 
gilio. 

Y  advertid,  señores,  que  estos 
egregios  poetas,  nacidos  en  una 
época  muy  anterior  á  la  nuestra, 
no  fueron  discípulos  de  la  escuela 
clásica  de  los  jesuítas,  ni  concu- 
rrieron á  las  aulas  de  la  Universi- 
dad que  fundó  Carlos  II  y  que 
Manuel  Francisco  Pavón,  un  ge- 
melo en  espíritu  del  rey  hechizado, 
un  tanto  degenerado,  perfeccionó 
en  el  sentido  del  oscurantismo  de 
la  reacción. 

Ya  veis,  pues,  que  con  tan  de- 
leznables bases  poco  ó  nada  po- 
díamos hacer  en  beneficio  de  esta 
patria  tan  desgraciada;  y  que  si  la 
revolución  y  la  reforma  se  lleva- 
ron á  cabo,  no  fué  por  los  hom- 
bres de  letras  sino  por  la  volun- 
tad de  algunos  héroes  esforzados 
que,  aunque  no  conocían  los  clási- 
cos ni  los  modernos  y  que  aunque 
no  habían  leído  á  los  cantores  de 
la  libertad,  tuvieron  intuición  y 
fuerza  bastantes  para  demoler  el 
edificio  del  pasado  y  echar  los 
cimientos  de  la  nueva  sociedad. 

Por  eso  la  obra  fué  incompleta: 
y  por  eso  los  hijos  de  esa  revolu- 
ción que  vivimos  de  sus  ideas  y 
que  deseamos  que  perdure,  debe- 
mos esforzarnos  porque  penetre 
en  el  espíritu  de  la  juventud  y  en- 
cuentre en  su  corazón  sus  más  fir- 
mes admiradores. 

Somos  locuaces  como  los  galos 
y  entusiastas  como  los  atenienses. 
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Todos  á  los  quince  años  hemos 
sentido  las  embriagueces  del  com- 
bate contra  los  tiranos.  Mas  la 
vida  ordinaria  de  los  pueblos  no 
tiene  nada  de  artificial,  y  se  equi- 
vocaría quien  creyese  que  es  posi- 
ble que  una  nación  viva  en  un 
perpetuo  estremecimiento  revolu- 
cionario. 

Dado  nuestro  temperamento, 
nos  fascinan  y  deslumhran  el  oro- 
pel, las  batallas  y  las  arengas  gran- 
di-elocuentes. 

A  esa  edad  admiramos  a  Napo- 
león y  no  comprendemos  á  Wa- 
shington ;  nos  sabemos  de  memoria 
los  episodios  de  Austerlitz  y  tene- 
mos pereza  de  ojear  la  Constitu- 
ción americana,  el  código  más  per- 
fecto de  los  derechos   del  hombre. 

Creo  que  es  tiempo  de  que  nos 
esforcemos  en  hacer  cambiar  de 
derroteros  a  la  juventud  centro- 
americana, y  por  eso  estoy  firme- 
mente convencido  de  que  la  patria 
exije  de  nosotros  una  misión  au- 
gusta. No  solo  debemos  instruir 
sino  educar,  haciendo  que  nues- 
tros discípulos  no  sigan  el  camino 
trillado  de  las  exageraciones  ni  se 
dejen  ilusionar  por  las  doctrinas 
de  relumbrón. 

No  siempre  los  programas  de 
enseñanza,  por  completos  que  sean, 
abarcan  todos  los  puntos  que  fue- 
ra de  desearse.  Ellos  no  hacen 
más  que  señalar  las  bases  y  los  de- 
rroteros y  es  al  maestro  á  quien 
toca  completarlos  con  los  auxilios 
de  su  saber  y  su  experiencia. 


Yo  quisiera  ver  en  manos  do 
los  jóvenes,  libros  como  "El  De- 
ber," de  Julio  Simón,  que  contie- 
nen estudios  graves  y  enseñanzas 
austeras  sobre  lo  que  debemos  á  la 
conciencia,  á  la  patria  y  á  la  socie- 
dad. Quisiera  que  fueran  libros 
de  consulta  diaria  los  preciosos 
tratados  de  Samuel  Smiles,  sobre 
el  "ahorro,"  "el  carácter"  y  "el  de- 
ber," en  los  cuales  en  pocas  pági- 
nas están  condensadas  las  doctri- 
nas más  sabias  y  los  consejos  más 
útiles  que  puede  encontrar  un  jo- 
ven inexperto. 

Los  "Ensayos"  de  Lord  Macau- 
lay  es  otra  de  las  lecturas  que  yo 
recomendaría  á  la  juventud,  por 
las  provechosas  lecciones  de  recti- 
tud moral  y  de  buen  gusto  que 
pueden  sacarse  de  ellas.  Menén- 
dez  Pelayo,  que  es  una  autoridad 
como  hay  pocas  en  eso  de  gusto 
literario,  las  califica  como  las  lec- 
turas más  amenas,  variadas,  útiles 
y  deleitosas  de  este  siglo.  Hipó- 
lito Taine,  en  su  admirable  obra 
sobre  la  literatura  inglesa,  habla 
de  esos  ensayos  con  entusiasmo  y 
confiesa  marcada  predilección  por 
su  lectura. 

Macaulay  es  en  efecto  el  histo- 
riador de  la  libertad,  y  los  que  la 
aman,  y  quieren  saber  lo  que  sig- 
nifica, deben  dirigirse  á  esa  fuente, 
en  donde  encontrarán  juicios  sere- 
nos, exentos  de  las  frivolidades  y 
de  las  quimeras  que  se  encuentran 
en  los  escritores  de  otras  naciones. 

En  Centro  América  ha  habido 
siempre  entre  sus  hombres  de  es- 
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tado  predilección  por  las  cosas  y 
las  instituciones  de  la  República 
Sajona  del  Norte,  así  como  por  al- 
gunas de  Inglaterra.  La  Repúbli- 
ca federal,  el  Código  de  Livings- 
ton,  el  Juicio  por  Jurados,  la  Es- 
cuela lancasteriana,  cosas  son  to- 
das de  esos  pueblos  sajones.  El 
gran  Barrundia  murió  en  el  norte 
de  América  después  de  haber  sido 
durante  casi  toda  su  vida  uno  de 
los  más  fervientes  propagandistas 
de  las  leyes  norte-americanas.  El 
Marqués  de  Aycinena  escribió  sus 
célebres  "Opúsculos"  en  la  tierra 
de  Washington  y  de  allí  vino  á 
ser  Ministro  y  Consejero  de  Cal- 
vez. Irizarri  y  los  hermanos  Mo- 
linas,  hijos  del  ilustre  don  Pedro, 
se  hombrearon  con  Mr.  Seward. 
Nuestro  reformador  Rufino  Ba- 
rrios tenía  predilección  marcada 
por  aquella  tierra  en  que  legisla- 
ron Hamilton  y  Jefferson. 

Y  razón  han  tenido  estos  hom- 
bres en  sus  simpatías.  Por  mí  yo 
no  haría  sino  alentar  á  la  juven- 
tud de  mi  patria,  aconsejándola 
que  lea  la  obra  de  Tocqueville 
"Democracia  en  América"  y  la  de 
Bryce  "American  Comraon  welth," 
recientemente  publicada,  que  son 
obras  clásicas  en  todo  lo  que  res- 
pecta al  estudio  de  las  institucio- 
nes de  aquella  nación. 

En  cuanto  á  los  estudios  biográ- 
ficos no  encuentro  nada  compara- 
ble á  las  obras  de  Plutarco  para 
formar  el  carácter  de  los  hombres 
de  acción  y  dar  modelos  á  los 
grandes  pensadores. 


"Las  Vidas  paralelas"  han  sido 
las  inspiradoras  de  Shakespeare, 
de  Enrique  IV  de  Turena  y  de  Na- 
poleón; hace  1,800  años  que  se  es- 
cribieron y  aún  no  pierden  ni  su 
interés  ni  sus  encantos,  y  esto  poi- 
que nos  pintan  al  natural  las  vir- 
tudes de  los  héroes  de  la  antigüe- 
dad y  hacen  que  se  despierte  en 
nuestras  almas  el  deseo  de  imi- 
tarlos. 

Y  ved,  señores,  la  influencia  del 
libro  hasta  para  los  más  grandes 
genios. 

El  espíritu  de  las  leyes  de  Mon- 
tesquieu  inspiró  á  los  legisladores 
de  Filadelfia  y  el  "Contrato  So- 
cial" fué  como  el  Evangelio  para 
los  revolucionarios  de  1789.  "La 
Enciclopedia"  y  los  filósofos  del 
siglo  XVIII  prepararon  la  guerra 
por  la  independencia  de  las  colo- 
nias Hispano- Americanas. 

Pudiera  citar  á  Tito  Livio  y  á 
los  poemas  de  Ossian  como  las 
lecturas  favoritas  de  Napoleón  y 
las  canciones  de  Beranger  y  la  his- 
toria de  Thiers  como  las  obras  que 
más  han  contribuido  al  restableci- 
miento de  la  dinastía  Napoleónica 
en  Francia. 

Y  notad,  señores,  que  esta  in- 
fluencia no  es  solo  de  los  hombres 
de  letras. 

Leo  en  las  Memorias  de  Ricardo 
Wagner,  que  una  audición  de  Bee- 
thoven  y  otra  de  Mozart,  fueron 
decisivas  para  él  en  su  carrera. 

Y  Carlos  Gounod,  cuya  reciente 
muerte  aún   lloramos  los  amigos 
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del  arte,  decía  hará  dos  meses  en 
"El  Goulois,"  que  la  ópera  "don 
Juan"  oída  una  noche  en  que  su 
madre  lo  llevó  al  teatro, fué  laque 
encendió  en  su  mente  la  chispa 
reveladora  de  que  él  también  ha- 
bía nacido  músico,  como  lo  fué  en 
efecto,  é  inmortal. 

Razón  tenía,  pues,  el  viejo  Herá- 
clito  cuando  decía  "que  vivimos 
de  la  muerte  de  nuestros  dioses,"  lo 
que,  traducido  al  vocabulario  ac- 
tual significa:  que  vivimos  de 
nuestros  antepasados,  de  las  fuer- 
zas encarnadas  en  el  suelo  y  en  el 
clima  de  la  patria,  de  las  fuerzas 
morales  encarnadas  en  la  historia 
y  de  las  fuerzas  intelectuales  en- 
carnadas en  la  poesía. 

Goethe  ha  expresado  esta  mis- 
ma idea  en  términos  más  precisos, 
diciendo:  "Si  yo  enumerase  to- 
das las  deudas  que  he  contraído 
con  nuestros  grandes  predecesores 
y  nuestros  contemporáneos,  lo  que 
me  quedaría  sería  muy  poca  cosa. 
Lo  importante  es  el  instante  de 
nuestra  vida  en  que  se  ejerce  so- 
bre nosotros  la  influencia  de  un 
gran  carácter.  Lessing,  Winckel- 
mann  y  Kant  eran  de  más  edad 
que  yo  y  ha  sido  de  gran  conse- 
cuencia para  mí  el  que  los  dos 
primeros  obrasen  sobre  mi  juven- 
tud y  el  último  sobre  mi  vejez." 

Demostrado  como  queda  la  in- 
fluencia del  libro  y  de  los  grandes 
caracteres  sobre  el  joven,  voy  á 
pasar  á  otra  cosa  para  dar  térmi- 
no á  mi  discurso. 


Creo  ante  todo  que  tenemos  ne- 
cesidad de  una  reforma  de  la  en- 
señanza en  Centro  América,  cuyo 
objeto  sea,  no  solamente  el  desen- 
volvimiento y  mejora  de  nuestra 
raza,  sino  el  encarnar  en  la  mente 
de  la  juventud,  al  mismo  tiempo 
que  principios  sanos  la  idea  de  la 
nacionalidad  de  la  patria  única. 

Centro  América,  por  más  que 
esté  dividida  ficticiamente,  es  un 
organismo  dotado  de  una  concien- 
cia colectiva.  Al  través  de  todas 
las  vicisitudes  porque  ha  pasado 
durante  los  últimos  setenta  tfiof, 
se  ha  mantenido  en  el  pueblo  una 
identidad  de  carácter,  hábitos  y 
aptitudes  que  hacen  comprender 
que  flota  sobre  este  paíf,  llamado 
á  tan  altos  destinos,  una  fuerza 
que  pudiéramos  llamar  concien- 
cia y  voluntad  nacionales. 

Alemania,  Italia  y  Francia  se 
encuentran  empeñadas  á  la  hora 
actual  en  una  reforma  pedagógica 
y  de  métodos  de  las  escuelas  su- 
periores, y  no  creo  que  nuestros 
países  deban  quedarse  atrás  en  ese 
camino,  en  el  cual  aquellas  gran- 
des naciones  nos  sirven  de  porta- 
luces  y  de  maestras.  En  nuestros 
programas  tan  recargados  de  ma- 
terias no  se  ha  querido  6  no  se  ha 
podido  introducir  la  armonía  del 
conjunto,  ni  hemos  llegado  hasta 
hoy  al  centro  de  gravedad  sobre 
el  que  debe  converjer  la  educación 
nacional.  Muchos  quieren  que 
esta  tenga  una  ancha  base  cientí- 
fica, otros  desean  que   predomine 
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la  nota  en  literatura.  Ahora  bien, 
señores,  lo  que  hay  incuestionable 
es  lo  que  dice  muy  bien  Alfredo 
Foullié;  que  viéndose  que  la  di- 
rección exclusiva  tanto  científica 
como  literaria  no  han  dado  los 
frutos  que  se  esperaban,  es  fácil 
prever  que  la  característica  de  la 
educación  en  el  siglo  próximo  se- 
rá las  ciencias  político-sociales. 

Si  algún  siglo  se  presentó  pre- 
ñado de  tempestades  en  la  Histo- 
ria es  el  que  ya  está  llamando  á 
nuestras  puertas.  Oíd  sino  los 
rugidos  que  se  repercuten  por  to- 
dos los  ámbitos  del  viejo  mundo. 
No  son  los  de  los  burgueses  que 
en  el  siglo  pasado  hacían  la  revo- 
lusión  política  en  Francia;  son  los 
de  la  inmensa  masa  obrera  que 
en  Europa  pide  á  voz  en  cuello  la 
reforma  social.  Alejados  por  for- 
tuna de  aquella  hoguera,  debemos 
prepararnos  sin  embargo  para  el 
porvenir.  Debemos  procurar  que 
que  la  juventud  de  nuestro  país 
entre  de  lleno  en  el  estudio  de  las 
humanidades  y  que  haga  un  aná- 
lisis serio  del  hombre  y  de  sus 
necesidades  sociales.  Hagamos 
que  ella  desconfíe  siempre  de  la 
quimera,  porque  nada  es  más  per- 
judicial para  el  hombre  y  para 
los  pueblos  que  esas  vagas  ilusio- 
nes que  suprimen  el  esfuerzo,  cie- 
gan y  vienen  á  convertirse  en  la 
vanidad  de  los  débiles.  El  pue- 
blo fuerte  es  el  que  piensa  y  el 
que  trabaja,  elementos  únicos  que 
dan  el  valor  para  el  presente  y  la 
fe  para  el  porvenir. 


Que  la  juventud  ame  la  libertad 
después  de  conocer  lo  que  es  y  lo 
que  vale;  que  estudie  los  escollos 
porque  han  pasado  otros  pueblos, 
aún  los  más  generosos,  para  evi- 
tarlos; que  nutra  su  espíritu  con 
lecturas  escogidas;  y  robustezca 
su  brazo  con  trabajos  provecho- 
sos, y  habremos  logrado  hacer  una 
generación  digna  de  llamar  patria 
á  nuestra  madre  Centro  América. 

He  dicho. 


Extracto  memorizado 

del  discurso  pronunciado  en  la 
sesión  inaugural  del  primer  Con- 
greso Pedagógico  ( Jen  troam erica- 
no  por  don  Juan  Fernández  Fe- 
rraz,  Delegado  de  Costa  Rica. 

Señor  Ministro: 

Señoritas  y  caballeros: 

Permitidme,  ante  todo,  que  sa- 
lude con  efusión  y  fraternal  cariño 
á  los  maestros  y  profesores  aquí 
reunidos,  á  estos  trabajadores  del 
progreso,  en  cuyas  manos  está  hoy 
el  resorte  del  bienestar  futuro,  de 
la  unificación  y  grandeza  de  Cen- 
tro América. 

La  unidad  de  las  cinco  seccio- 
nes del  Istmo  es,  señores,  como 
lo  ha  dicho  elocuentemente  algún 
orador  antes  que  yo,  un  hecho 
real:  en  los  grandes  momentos, 
cuando  hay  un  peligro  común  que 
conjurar,  un  común  problema  que 
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resolver,  algo  que  tratar  que  á  to- 
dos los  centroamericanos  concier- 
ne, véselos  concurrir  á  un  mismo 
centro,  aunar  sus  esfuerzos,  sen- 
tirse y  obrar  como  una  sola  fami- 
lia, como  una  sola  nacionalidad, 
juntándose  en  torno  de  la  misma 
bandera,  la  bandera  de  la  Unión, 
y  mirando  al  mismo  porvenir,  el 
porvenir  de  la  Patria  grande,  de 
la  Patria  de  todos. 

Y  es  por  medio  de  la  educación 
primaria  y  común,  por  medio  de 
la  escuela,  como  ha  de  llegarse  no 
muy  tarde  á  la  unión  efectiva  y 
completa:  ella  se  hará  uniforman- 
do sentimientos  é  ideas,  acercan- 
do intereses,  creando  y  nutriendo 
afectos  cada  vez  más  profundos 
y  sinceros,  acortando  distancias, 
destruyendo  límites  y  fronteras, 
elevando  un  altar  común  para  el 
culto  de  la  Patria  una,  en  el  tem- 
plo de  la  Escuela.  De  allí  saldrán 
las  generaciones  educadas  en  los 
principios  modernos,  que  rompe- 
rán el  valladar  de  las  preocupa- 
ciones añejas  y  que  bendecirán 
sin  duda  la  memoria  de  aquéllos 
que  hemos  puesto  las  primeras 
bases,  los  fundamentos  primeros 
de  esta  arquitectura  grandiosa  del 
porvenir. 

Todos  los  Estados,  girones  hoy 
de  la  antigua  federación,  se  han 
apresurado  á  acoger  la  idea  ini- 
ciada por  la  hermana  mayor  del 
Istmo,  por  la  capital  intelectual 
de  las  cinco  Repúblicas:  todos  los 
Gobiernos   han    enviado   sus  Re- 


presentantes á  este  Congreso  de  la 
paz  y  de  la  educación,  designando 

para  sus  Delegado!  li<»ml)r<-s  entu- 
siastas y  patriólas  que  resolver. 
sin  duda,  satisfactoriamente  el 
problema.  Costa  Rica,  la  máfl  me> 
ridonal,  la  más  apartada  del  pal- 
po, se  ha  dignado  enviarme  á  mí, 
falto  de  mérito  y  aptitudes,  des- 
provisto de  conocimientos,  pero 
acompañado  de  inteligentes  cola- 
boradores, para  que  digamos  á  es- 
ta nobilísima  Asamblea  con  qué 
generoso  entusiasmo  acoge  ella 
esta  iniciativa  de  Guatemala. 

Yo  no  sabré,  señores,  más  que 
i  realizar  el  rudo  trabajo   del    peón 
que  lleva  la  piedra  bruta  ni   muro 
fuerte  del  edificio  que  se  levanta; 
los  demás,  mis   inteligentes   com- 
pañeros, los   Delegados   todo-   da 
las   Repúblicas  centroamericanas 
pondrán  por  su  parte   la    mezcla, 
la  argamasa,  el  mortero  que   liga 
y  unifica,  y  los  verdaderos   arqui- 
tectos, los  hombres  de  ciencia  de 
\  Guatemala,    realizarán    conforme 
I  al  plan  preconcebido  y   sabio,  la 
obra  magna,   el  palacio  grandioso 
del  porvenir  de   Centro    América. 

Ya  lo  han  mostrado  bien  en  es- 
ta solemne  sesión,  el  sefiot  I 
dente  de  la  Comisión  Organizado- 
ra del  Congreso,  con  su  elocuente 
y  conceptuoso  discurso,  en  que 
nos  ha  bosquejado  el  trabajo  de 
gestación  de  esta  grande  idea,  que 
él  concibió  y  que  ayudado  por  el 
i  Gobierno  y  por  los  hombres  de 
!  saber  y  de   patriotismo  ha   visto 
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realizada,  como  un  portento,  como 
un  milagro,  en  el  cual  nadie  al 
principio  creyera;  el  señor  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública,  con  su 
mesurada  y  serena  palabra,  que  á 
todos  nos  ha  conmovido  y  que  ha 
llevado  la  convicción  y  el  entu- 
siasmo á  todos  los  pechos  y  á  to- 
das las  inteligencias;  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  ¡ 
con  su  nerviosa  y  artística  frase, 
que  ha  presentado  en  relieve  el 
viejo  organismo  de  las  preocupa- 
ciones y  de  la  torcida  enseñanza 
antigua,  y  la  construcción  nueva 
y  brillante  del  pensamiento  mo-  i 
derno,  lleno  de  luces  y  de  atra-  ¡ 
yentes  aspectos,  que  nos  subyuga 
y  encanta;  y  pronto,  resonarán 
aquí,  en  este  recinto  sagrado  del  j 
saber,  otras  voces  autorizadas  que 
resolverán  el  conflicto  de  las  opo-  J 
siciones  y  diferencias  conceptua- 
les y  que  harán  simpático  á  todos, 
conservadores  y  progresistas,  este 
trascendental  asunto  de  la  educa- 
ción y  de  la  enseñanza,  en  que  to- 
dos estamos  empeñados. 

El  programa  del  Congreso,  se- 
ñores, es  vasto  y  hermoso :  la  mayor 
parte  de  sus  tesis  están  ya  resuel- 
tas en  el  mundo  pedagógico;  pero 
todas  ellas  presentan  para  noso- 
tros aspectos  especiales  de  adap- 
tación y  aplicación.  En  resolver 
convenientemente  esas  tesis  y  ha- 
cer que  nuestras  resoluciones  sean 
acogidas  con  beneplácito  por  el 
pueblo  de  Centro  América,  con- 
sistirá la  gloria  de  este  primer 
Congreso  Pedagógico. 


No  se  trata  aquí  precisamente, 
según  entiendo,  de  que  dominen 
ideas  esclusi vistas;  hemos  de  tra- 
bajar por  atraer  y  hacer  que  con- 
verjan al  fin  altísimo  de  la  cultu- 
ra y  de  la  educación  popular,  todas 
las  enseñanzas,  todos  los  ramos 
del  saber  humano.  Para  el  fin 
educativo,  tanto  da,  señores,  el  es- 
tudio de  las  lenguas  mal  llamadas 
muertas,  por  ejemplo,  como  el  del 
derecho  constitucional  positivo. 
Me  explicaré.  No  estudiamos  el 
latín  y  el  griego  hoy,  y  salvas  es- 
pecialidades, para  hablar  esos  idio- 
mas, ni  para  entender  directa- 
mente libros  sagrados  ó  rituales 
de  éste  ó  del  otro  credo,  ni  aun 
para  leer  en  su  original  los  famo- 
sas oraciones  de  Demóstenes  ó  sa- 
borear en  el  texto  los  sublimes 
hexámetros  homéricos,  y  paladear 
las  inspiradas  frases  de  Cicerón, 
ó  los  versos  de  Horacio,  Ovidio  y 
Virgilio;  estudiamos  esas  lenguas 
eternas  y  eternamente  vivas  en 
las  obras  gigantes  de  sus  literatu- 
ras, como  gimnástica  intelectual, 
como  método;  y  eso  es  la  educa- 
ción: preparación  y  desenvolvi- 
miento armónico,  y  total  de  nues- 
tras facultades.  El  pensamiento 
de  aquel  Pueblo,  cuna  del  arte, 
que  ya  no  existe,  porque  ha  dege- 
nerado y  vegeta  miserablemente 
y  el  espíritu  de  aquella  otra  raza 
de  gigantes,  que  dio  leyes  al  mun- 
do, comunican  con  nosotros  por 
medio  del  ejercicio  del  anális  ele- 
mental de  sus  idiomas  admirables: 
nuestra  lengua,  nuestra   buena  li- 
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teratura,  el  tecnicismo  de  las  artes 
y  de  las  ciencias  todas,  saturados 
están  de  ese  influjo  poderoso:  que 
somos  hijos  y  herederos  de  la 
grandeza  y  de  las  cualidades,  bue- 
nas ó  malas,  de  los  vicios  ó  de  las 
virtudes  de  los  que  esas  lenguas 
hablaron.  El  derecho  lo  estudia- 
mos en  las  escuelas,  también  como 
gimnástica  intelectual  y  ética;  só- 
lo más  tarde,  cuando  entramos  en 
el  campo  de  las  realidades  y  de 
la  vida  práctica,  entendemos  y 
sabemos  qué  es  la  ley  y  cómo  se 
hace  y  cómo  se  cumple.  Teoría 
que  desenvuelve  las  energías  del 
espíritu;  práctica  que  utiliza  nues- 
tras fuerzas,  convenientemente 
desarrolladas  y  preparadas,  para 
los  fines  experimentales  de  la  vida. 

Hoy  es,  además,  base  firmísima 
de  todo  saber  y  todo  buen  régimen 
social  humano,  el  estudio  de  las 
lenguas:  muertas  ó  vivas,  ellas  son 
la  clave  de  nuestra  civilización 
cosmopolita.  "Tantos  idiomas  ad- 
quirimos, otras  tantas  inteligen- 
cias poseemos,"  ha  dicho  un  pen- 
sador, y  Goethe  exclamaba:  "el 
que  no  sabe  lenguas  extrañas,  no 
conoce  su  propia  lengua." 

Hagamos  fusión  de  escuelas,  se- 
ñores, y  que  acaben  los  exclusi- 
vismos en  esta  gran  lucha  pacífica 
de  la  civilización. 

Y  no  sólo  hemos  de  apoderar- 
nos de  las  almas  infantiles;  no 
solamente  son  los  niños,  por  la  na- 
turaleza, los  elementos  con  que 
tenemos  que  contar  para  el  desa- 


rrollo de  nuestro  pensamiento: 
hay  otros  niños,  los  niños  por  fal- 
ta de  desarrollo  intelectual,  los 
eternos  niños,  los  ignorantes,  aqué- 
llos á  quienes  no  ha  llegado  la  luz 
del  saber,  que  han  de  ser  objeto 
muy  principal  de  nuestra  solicitud 
y  empeño. 

Cristo  dijo:  "dejad  que  los  ni- 
ños se  acerquen  á  mí."  Digamos 
nosotros:  "acerqúense  todos  los 
que  no  han  podido  cultivar  su 
inteligencia." 

Y  seamos  "luz  puesta  sobre  el 
celemín,"  según  la  expresión  del 
sublime  Galileo.  Que  nos  vea  to- 
do el  mundo,  y  que  los  maestros 
sean  apóstoles  de  la  buenanueva 
para  los  pueblos,  para  todas  aque- 
llas almas  no  redimidas  todavía 
por  el  evangelio  de  la  educación  y 
de  la  enseñanza. 

He   ahí,   señores,  cómo  el  pro- 
grama  del    Primer   Congreso  Pe- 
dagógico  Centroamericano,  cuyas 
tesis  he  dicho  que  ya  en  su  mayor 
parte  están    resueltas  por  la  peda- 
gogía universal   y   sólo  reclaman 
de  nosotras   estudio  de  mera  apli- 
cación  y  adaptación    uniforme  á 
las  necesidades  de  los  pueblos  cen- 
troamericanos, secciones  divididas 
de   un    todo  que   han   de   volver 
pronto   a   ser  uno,  por  obra  de  la 
I  escuela;  he  ahí  como  el  programa 
de   nuestro    Congreso  ostenta  en 
!  su  primer  tema  un  aspecto  nuevo 
!  y  grande:  la  cultura  de  la  raza  in- 
i  dígena  y  los  medios   prácticos  de 
I  levantar  á  esa  desgraciada  familia 
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americana  de  la  postración  en  que 
ha  siglos  yace.  Yo  me  revelo 
contra  la  negra  afirmación  de  al- 
gunos pensadores  que  sostienen 
que  las  razas  indígenas  de  Amé- 
rica están  fatalmente  condenadas 
á  la  retrogración  y  á  la  muerte. 
No;  todas  las  razas  humanas  tie- 
nen sus  épocas  de  progreso  y  de 
retroceso  histórico,  y  pienso  que 
la  gente  indígena  americana,  sub- 
yugada por  el  Conquistador,  ate- 
rrorizada por  la  fuerza  de  la  inva- 
sión armada,  sometida  durante 
tres  siglos  á  la  ley  colonial  y  des- 
graciadamente mirada  aún  como 
ser  inferior  después  de  la  inde- 
pendencia de  las  Repúblicas  ame- 
ricanas, desde  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América  hasta  los  que 
limitan  con  el  cabo  de  Hornos; 
esa  raza  que  ha  producido  aquí  no 
más  cerca  de  nosotros  á  Juárez  y 
á  Altamirano,  no  puede  tildarse 
de  la  falta  de  condiciones  y  con- 
diciones grandes  para  la  cultura 
y  para  el  progreso. 

Ellos,  esos  pobres  indios,  los  due- 
ños de  la  tierra  que  el  Conquista- 
dor les  arrebató,  tienen  que  sen- 
tirse extranjeros  en  su  patria,  ex- 
traños en  su  hogar. 

Salvo  dignas  excepciones,  he- 
mos de  confesar  que  después  de 
cuatro  siglos  de  vivir  bajo  la  so- 
ciedad cristiana,  no  son  los  indios 
más  que  siervos  y  esclavos. 

La  Historia  recordará  siempre 
en  una  de  sus  páginas  más  glorio- 
sas la  abolición  de  las  leyes  de  la 


servidumbre  que  hacían  tratar  y 
considerar  á  los  indígenas  como  á 
recuas  de  acémilas. 

Cierto  que  los  conquistadores 
obraron  conforme  á  las  necesida- 
des bárbaras  de  la  guerra,  y  aún 
nuestra  raza  española  fué  menos 
dura  para  los  conquistadores,  que 
otros  pueblos  que  de  más  cultos 
y  cristianos  que  nosotros  se  pre- 
cian; pero  los  civilizadores  de  la 
raza  indígena  americana  pensaron 
más  en  la  salvación  de  las  almas, 
que  en  su  educación  y  prosperidad : 
salvemos  nosotros  al  indio  para 
la  vida  presente,  para  la  sociedad, 
en  medio  de  la  cual  vive  como  pa- 
ria, ignorante  y  ajeno  de  la  civi- 
lización ! 

¡Gloria  al  Gobernante  que  ini- 
cia en  Guatemala,  y  por  este  po- 
deroso medio  de  la  enseñanza,  el 
rescate  y  la  regeneración  de  la  raza 
americana! 

A  nosotros  toca,  como  á  maes- 
tros y  apóstoles  de  la  educación, 
regenerar  y  salvar  al  indio;  con- 
quistarle de  nuevo,  señores.  Que 
si  nuestros  heroicos  antepasados 
lo  hicieron  con  la  espada,  lo  haga- 
mos nosotros  con  el  libro! 

La  ciencia  moderma  de  la  peda- 
gogía tiene  á  su  alcance,  por  la 
escuela,  los  medios  de  realizar  es- 
tas dos  grandes  ideas:  la  unión  de 
Centro-América  y  la  regeneración 
de  la  raza  indígena. 

Llamemos  á  todos  los  hombres 
á  quienes  sustenta  el  suelo  cen- 
troamericano á  agruparse  bajo  es- 
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ta  bandera  de  la  cultura  moderna: 
la  libertad.  Que  los  que  aman  la 
tradición  se  sientan  libres  en  nues- 
tra asamblea;  que  los  espíritus 
avanzados  sean  vistos  con  toleran- 
cia, y  no  como  foragidos,  por  las 
clases  conservadoras. 

En  la  escuela  primaria  se  fun-  | 
den  y  mezclan   las  diversas  ten- 
dencias sociales:  de  ella  han  de 
salir  los  hombres  del  porvenir. 

Los  tres  elementos  nuevos  de  la 
escuela  son :  el  saber,  que  por  su 
luz  se  impone  y  se  hace  respetar; 
el  edificio,  el  mejor  y  más  notable 
entre  todos,  templo  donde  asisten 
las  nuevas  generaciones  á  escuchar 
la  doctrina  regeneradora,  y  el  ma- 
terial docente,  los  vasos  sagrados 
de  ese  culto  de  la  civilización,  que 
no  han  de  ser  menos  ricos  y  her- 
mosos que  aquellos  que  ornan  el 
altar  de  la  religión. 

Tres  entidades  morales  han  de 
compenetrarse,  digámoslo  así,  en 
esta  comunión  santa  de  la  ver- 
dad: el  pedagogo,  el  alumno  y  la 
familia.  Que  el  maestro  sea  un 
devoto  del  saber;  que  el  alumno 
ame  la  escuela  como  el  hogar,  y 
llegue,  si  es  posible,  á  vacilar  en- 
tre el  amor  que  tiene  al  padre  na- 
tural y  al  que  lo  es  intelectual- 
mente;  que  la  familia  colabore  con 
el  maestro  en  la  sana  educación 
del  niño. 

Tres  grandes  resultado.-  produce 
la  escuela:  produce  el  concepto 
del  ciudadano,  conocedor  de  sus 
derechos  y  deberes,    apto  para  de- 


sempeñar su  papel  en  el  estado; 
produce  la  idea  de  la  ciencia  y  del 
arte,  el  saber,  que  mueve  á  los 
pueblos  en  la  vía  del  progreso; 
produce  las  energías  sociales,  en 
el  comercio,  en  la  industria,  en  la 
agricultura,  la  riqueza,  que  es  la 
sangre  de  las  naciones.  Pueblo 
próspero,  culto  y  ordenado  no 
puede  menos  de  ser  feliz. 

Pero  se  dice  también  de  noso- 
tros, los  pueblos  de  raza  latina, 
que  no  tenemos  aptitudes  bastan- 
tes para  realizar  el  progreso. 

¡Ah!  no,  señores:  el  pueblo  es- 
pañol que  luchó  ocho  siglos  contra 
la  invasión  extranjera;  el  pueblo 
italiano  que  realizó  no  ha  mucho 
su  unidad  política  definitiva;  el 
pueblo  portugués  que  dio  vuelta 
al  África  para  descubrir  el  Indico; 
nuestra  España,  otra  vez,  nuestra 
vieja  Madre  Patria,  que  descubrió 
y  pobló  la  América,  dejando  el 
germen  de  nuevas  nacionalidades, 
que  á  su  vez  se  mostraron  heroicas 
en  su  guerra  de  separación  de  la 
metrópoli, — dignos  hijos  de  tal 
madre, — pueblos  de  nuestra  raza 
son,  son  raza  latina. 

Las  del  Norte  piensan  más  des- 
pacio, reflexionan  quizá  más  que 
la  nuestra,  conquistan  pocoá  poco 
y  aseguran  para  siempre  el  nuevo 
elemento  asimilado.  Pero  los  la- 
tinos, damos  leyes  con  Roma  al 
mundo  entero;  irradiamos  sobre 
ia  tierra  la  luz  del  arte  y  de  las  le- 
tras con  Italia  y  España;  trasfor- 
mamos  el  mundo  de  las  ideas  con 
la  inmensa  Revolución  francesa! 
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Imitemos  á  los  anglosajones  y 
germanos  en  la  constancia;  pero 
seamos  lo  que  somos,  amantes 
sinceros  de  todo  lo  grande  y  de  to- 
do lo  noble.  La  raza  latina  es  á 
veces  el  gran  Quijote  de  la  huma- 
nidad; pero  el  materialismo  sin 
ideas  me  espanta;  el  egoísmo  cru- 
do y  duro  no  me  parece  humano: 
seamos  lo  que  somos,  educándonos 
y  perfeccionándonos  más  cada  vez. 

Las  ideas  modernas  se  abren 
paso  á  despecho  de  todos:  los  que 
las  miran  con  horror  no  las  en- 
tienden sin  duda;  el  mundo  mar- 
cha, pese  á  quien  pese. 

Yo,  desde  este  lugar  que  inme- 
recidamente ocupo,  henchido  el 
pecho  de  júbilo  y  orgulloso  del  es- 
pectáculo que  contemplo,  este  Pri- 
mer Congreso  Pedagógico  Cen- 
troamericano, reunido  en  Guate- 
mala y  por  su  iniciativa,  saludo  á 
Centro  América  unida. 

De  este  Congreso,  señores,  sal- 
drá, no  lo  dudéis,  la  idea  más  ro- 
busta y  fuerte;  que  nuestros  discí- 
pulos, que  nuestros  hijos  recuer- 
den con  gratitud  los  nombres  de 
los  que  hemos  puesto  aquí  la  pri- 
mera piedra,  base  del  grande  edi- 
ficio- já  ellos  quede  la  gloria  de 
terminarlo! 

He  dicho. 


Discurso 


pronunciado  por  el  Doctor  don 
Nicolás  Aguilar,  Delegado  de  El 
Salvador,  en   la  sesión    inaugural  I 


del  Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano. 

Señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública: 

Señores  Delegados: 

Señores: 

Una  cortés  disposición  déla  Co- 
misión organizadora  del  Congreso, 
me  obliga  á  hacer  uso  de  la  pala- 
bra en  esta  solemne   sesión    inau- 
gural, que  dignísimas   personali- 
dades de  distinguida  posición   so- 
cial, magnifican  con  su  presencia, 
atraídas,  sin  duda,  por  el    interés 
que  despiertan  los   asuntos   peda- 
gógicos al  acto  que  inicia  la   serie 
de  labores  trascendentes  que,  uni- 
formando la  opinión  pública,  ejer- 
cerán   benéfica     influencia   en   el 
proceso  evolutivo  del  grupo  étnico 
centroamericano.     Mas,  antes  de 
entrar  en  materia,  séame    permi- 
tido saludar  á  los  ilustres  Delega- 
dos de  las  Repúblicas   hermanas, 
á   los   conspicuos    miembros   del 
Cuerpo  Docente  y  demás   honora- 
bles congresistas,  que,  respondien- 
do á  la  fecunda  idea  sugerida  por 
la  Academia  Central  de  Maestros 
guatemalteca  llevada  á  feliz  reali- 
zación con  el  apoyo  del  Gobierno 
de  esta  importante  sección  de    la 
antigua  Patria,  vienen,  con  inque- 
brantable fe  y  los  corazones  abier- 
tos á  las  más  halagüeñas  esperan- 
zas,  á   satisfacer   las   necesidades 
fundamentales   de   la    enseñanza 
educativa  é  integral  á  la  luz  de  la 
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ciencia  pedagógica  de  pueblos  que 
no  olvidando  su  común  historia, 
buscan  en  la  amplitud  de  los  me- 
dios positivos  de  la  educación  po- 
pular, la  cohesión  y  unidad  nece- 
sarias al  cumplimiento  de  su  des- 
tino manifiesto.  Pero  para  que 
el  Congreso  Pedagógico  centro- 
americano sea  pertinente  en  los 
altos  fines  que  persigue  y  lle- 
ne las  aspiraciones  del  patriotis- 
mo, debe  tener  por  objetivo  el 
porvenir  de  la  patria  de  nuestros 
mayores  é  inspirarse  en  los  prin- 
cipios democráticos,  que  sustentan 
nuestras  instituciones;  porque  si 
la  educación  es  un  medio  para  lle- 
gar a  un  fin,  ésta  debe  correspon- 
der á  los  ideales  de  la  humanidad 
y  de  la  patria. 

En  el  siglo  pasado,  Francisco 
María  Arouet  de  Voltaire  y  Juan 
Jacobo  Rousseau  fundaron  dos 
escuelas,  que,  aunque  al  parecer 
opuestas,  se  encaminaban  á  un 
mismo  fin :  el  uno  con  el  sarcasmo 
y  su  acerada  crítica  derribó  los 
ídolos  consagrados  por  el  tiempo; 
el  otro,  estudiando  la  naturaleza 
humana  en  toda  su  desnudez  é 
investigando  los  derechos  de  los 
pueblos,  hasta  entonces  desconoci- 
dos, 3'  ambos  lanzando  terribles  y 
enérgicas  protestas  contra  los  vi- 
cios creados  por  las  sociedades 
costituídas  de  aquel  tiempo,  pre- 
pararon la  Revolución,  francesa 
por  su  nacionalidad,  pero  univer- 
sal por  sus  resultados,  que  llevó  la 
la  luz  de  la  democracia  y  de  la  li- 
bertad á  la  conciencia  del  pueblo 


que,  paria  en  Oriente,  esclavo  en 
Grecia  y  Roma  y  siervo  de  la  gleba 
en  la  Edad  Media,  venía  ya  con- 
quistando por  medio  de  la  razón 
y  la  ciencia  la  augusta  entidad  de 
su  personalidad  jurídica,  que  lo 
hace  responsable  de  sus  acciones 
y  dueño  de  sus  destinos.  Este 
movimiento  literario  y  filosófico, 
producido  por  las  nuevas  ideas  y 
por  el  ejemplo  sublime  de  la  in- 
dependencia de  las  trece  Colonias 
inglesas  del  Norte  de  América, 
organizadas  en  República  federal 
con  el  nombre  de  Estados  Unidos, 
agitaron,  más  que  otras  causas,  las 
demás  Colonias  del  Continente, 
haciéndoles  entrever  los  ideales 
de  la  libertad,  que,  llevándolas  á 
su  emacipación,  les  señalaba  al 
mismo  tiempo  el  derrotero  de  sus 
destinos  y  la  futura  constitución 
de  su  organismo  político  y  so- 
cial. 

Centro-América,  como  los  otros 
países  hispano-americanos  que 
fueron  por  algún  tiempo  la  joya 
más  preciada  de  la  Corona  de  Cas- 
tilla, al  separarse  de  la  Madre  Pa- 
tria y  pasar  de  la  colonia  á  la  au- 
tonomía, influida  siempre  por  los 
avances  del  progreso,  ha  ido  de- 
finiendo su  política  á  través  de  fe- 
rales revoluciones  y  porfiadas  lu- 
chas que  han  depurado  los  siste- 
mas económicos  contrarios  al  de- 
sarrollo de  la  riqueza  y  las  trabas 
impuestas  á  la  obras  del  pensa- 
miento y  al  fomento  de  la  vida  de 
la  inteligencia  que  España,  por 
un  lamentable  error  de   la  época, 
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como  dice  Quintana,  conservaba 
con  sus  leyes  prohibitivas,  perpe- 
tuando la  rutina,  juntamente  con 
otras  preocupaciones;  pero  lo  que 
intentaron  hacer  los  mejores  pa- 
triotas de  Centro-América,  a  se- 
mejanza de  lo  que  Washington  y 
sus  compañeros  habían  hecho  en 
el  Norte,  un  Estado  federativo,  no 
pudo  llevarse  á  cabo,  debido  al  es- 
píritu de  localismo,  alimentado 
por  la  ignorancia  de  las  masas;  lo 
que  ha  venido  á  probar,  una  vez 
más,  que  no  puede  haber  una  evo- 
lución completa  sin  la  acción  efi- 
caz de  la  educación,  factor  eficien- 
te de  toda  transformación  social. 
Juan  Jacobo  Rousseau,  compren- 
diendo esta  gran  verdad,  completó 
su  obra  revolucionaria  con  el  Emi- 
lio, libro  esencialmente  de  educa- 
ción, que  señaló  nuevos  horizontes 
á  los  más  ilustres  pedagogos  mo- 
dernos. La  aparición  de  este  li- 
bro fué  un  verdadero  aconteci- 
miento en  el  mundo  francés,  don- 
de todas  las  clases  se  ocuparon  de 
él.  Más,  á  pesar  de  esto,  los  prin- 
cipios presentados  por  el  sabio  fi- 
lósofo ginebrino  no  tuvieron  in- 
fluencia decisiva  en  la  escuela 
francesa,  que  siguió  su  tradicional 
sistema.  Fué  en  Alemania,  la 
patria  verdadera  de  la  pedagogía, 
donde  se  estudiaron,  y  se  trató  de 
implantar,  los  principios  educa- 
cionistas del  Emilio,  principal- 
mente por  la  "Escuela  Filantrópi- 
ca," llamada  así  porque  trataba 
de  ampliar  principios  humanita- 
rios en  las  escuelas,  en    oposición 


á  la  tortura  moral  y  física  que 
imponían  aquellos  maestros  ape- 
gados á  la  rutina  de  que  "la  letra 
con  sangre  entra." 

Las  doctrinas  reformistas  fueron 
luego  patrocinadas  por  sabios  co- 
mo Kant,  Euler,  Lessino  y  otros, 
los  que,  cultivándolas  con  mejor 
acierto,  contribuyeron  á  la  difu- 
sión de  los  conocimientos  pedagó- 
gicos y  á  la  unificación  y  grandeza 
de  aquel  país,  como  lo  afirma  el 
educacionista  Jost. 

Los  diferentes  sistemas  educa- 
tivos informan  las  transformacio- 
nes porque  ha  pasado  el  ideal  de 
la  vida  en  varias  épocas  y  entre 
pueblos  distintos;  así,  Grecia  nos 
ofrece  el  ideal  natural  y  estético 
en  el  cual  se  forman  sus  historia- 
dores que  iluminan  con  la  luz  del 
genio  la  cuna  de  los  pueblos  anti- 
guos y  crean  con  Herodoto  el  gé- 
nero histórico;  sus  filósofos  sien- 
ten las  bases  de  sus  sistemas  filó- 
sofos; Fidias  y  Praxiteles  escul- 
pen y  animan  el  mármol  pentéli- 
co;  Zeuxis  pinta,  Simónides  in- 
venta la  oda  triunfal,  Homero  la 
epopeya  y  sus  oradores  inmortales 
el  secreto  de  su  inmortal  elocuen- 
cia. La  Edad  Media  nos  ofrece 
el  ideal  trascendente  de  la  Iglesia 
en  el  que  se  considera  la  vida  co- 
mo una  preparación  para  la  vida 
futura,  que  imprimió  á  todas  las 
manifestaciones  de  la  vida  huma- 
na un  carácter  puramente  religio- 
so, y  las  nacionalidades  modernas, 
los  ideales  democráticos   que  con- 
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sideran  el  sistema  de  la  escuela  co- 
mún como  un  centro  donde  tienen 
todas  las  clases  sociales   un  dere- 
cho á  la  libertad,  á  la  instrucción 
y  á  la  felicidad ;  pero  estos  ideales 
son  de  dos  especies:   materialistas 
é  idealistas;  el  primero  considera 
la  libertad  política  como  un    me- 
dio de  adquirir  riqueza  para    me- 
jorar las  condiciones   de   la    vida 
material,  de  manera  que  la  escue- 
la pública  debe  dar  á  sus  alumnos 
la  educación  é  instrucción  necesa- 
rias bajo  el  influjo  del  interés  per- 
sonal.    Este  ideal,  que   aprisiona 
al  individuo  en  los  estrictos  lími- 
tes del  más  refinado   egoísmo,   no 
podrá  servir  nunca  de    base    para 
formar  un  gran  pueblo,  sino  más 
bien  es  propio   para   formar   una 
factoría  cartaginesa,  sujeta  al  más 
puro  mercantilismo;  el  otro   apre- 
cia la  libertad  política  como    me- 
dio para  el  desenvolvimiento   del 
espíritu  de  la  nación,    rompiendo  i 
con  todas  las  tradiciones   del    pa-  j 
sado  y  llamando  á  todos  á   la  cul- 
tura  por  medio   del    perfecciona- 
miento de  su   naturaleza   intelec- 
tual, moral  y  la  física  que  las  doc- 
trinas de    Descartes   y    Condillac 
impidieron  por  algún  tiempo  que 
esta  educación  se   implantara   en 
las  escuelas;  siendo  hoy  un  punto 
aclamado  tanto  en   Europa   como 
en  América  y  á  la  que  los  ingleses 
atribuyen  suma  importancia,  has- 
ta el  grado   de  conceder   que   los 
alumnos  empleen  tres  cuartas  par- 
tes del  tiempo  en  hacer   ejercicios 
corporales  y  una  en  el    cultivo  de 


las  facultades  intelectuales;  de- 
biendo á  esto,  según  la  opinión  de 
un  pensador  de  nuestros  días,  la 
energía  de  los  pueblos  anglosajo- 
nes y  la  previsión  y  la  aptitud  en 
los  negocios,  como  también  la  be- 
lleza escultural  de  aquella  raza. 

Así,  pues,  la  enseñanza  educati- 
va é  integral  es  la  base  amplísima 
en  que  descansan  las  instituciones 
de  las  nacionalidades   modernas. 

Como  relámpago  en  noche  bo- 
rrascosa, aparecen  en  el  momento 
histórico  del  periodo  administra- 
tivo del  ilustrado  Doctor  Gálvez, 
las  disposiciones  tendentes  á  cam- 
biar el  sistema  lancasteriano,  adop- 
tado en  nuestras  escuelas;  siendo 
digna  de  mensionarse  la  traduc- 
ción de  una  obra  francesa  sobre 
métodos  intuitivos  que  hizo  el 
malogrado  General  J.  M.  Sara- 
via,  y  las  producciones  de  los  Do- 
mínguez, calcadas  en  las  doctri- 
nas del  inmortal  Pestalozzi. 

La  evolución  que  se  opera  en 
todos  los  antiguos  Estados  del  Ist- 
mo, como  consecuencia  délos  prin- 
cipios liberales  conquistados,  y  la 
tendencia  universal  del  siglo  en 
que  vivimos,  nos  impelen  á  que 
busquemos  en  la  Escuela  el  mol- 
de en  que  debe  fundirse  el  ciuda- 
dano centroamericano  para  llegar 
á  la  reconstrucción  de  la  Patria, 
visión  del  porvenir  de  nuestros 
mejores  patriotas.  La  Escuela 
centroamericana  debe  ser  autóno- 
ma, desterrando  el  cosmopolitismo 
que  la  invade,  unificando  sus  ten- 
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dencias,  métodos  y  sistemas  y  que 
los  conocimientos  que  se  imparten 
en  ella  sean  principalmente  na- 
cionales, inspirándose  en  el  estu- 
dio de  la  naturaleza  centroameri- 
cana y  en  los  fastos  gloriosos  de 
nuestra  historia;  bajo  el  amparo, 
como  he  dicho,  de  los  principios 
democráticos  idealistas,  que  son, 
por  decirlo  así,  la  característica  de 
la  instrucción  popular  de  aquellos 
países  que  marchan  á  la  vanguar- 
dia de  la  civilización  y  del  pro- 
greso. 

Como  complemento  del  movi- 
miento a  favor  de  la  instrucción 
popular,  los  Congresos  pedagógi- 
cos obedecen  á  esa  necesidad  de  la 
época  presente;  son  ellos  los  que 
han  dado  un  gran  impulso  al  mo- 
vimiento educacional  en  Alema- 
nia, Francia,  Suiza  y,  principal- 
mente, en  los  Estados  Unidos 
de  América,  donde  la  educación 
ocupa  un  lugar  preferente  que 
hasta  ha  llegado  á  ser  para  el  pue- 
blo su  preocupación  constante. 
Nosotros  necesitamos,  con  mayor 
razón,  de  estas  Asambleas  pedagó- 
gicas, que  despiertan  la  emula- 
ción en  el  magisterio,  en  favor  de 
la  cultura  de  las  masas;  en  donde 
se  estudian  y  discuten  los  métodos 
y  procedimientos  más  á  propósito, 
para  utilizar  las  ventajas  de  una 
buena  educación  é  inclinar  la  opi- 
nión pública  á  las  reformas  tras- 
cendentales que  habrán  de  cam- 
biar las  instituciones  escolares  en 
consonancia  con  los  progresos  de 
la  época. 


Trabajemos,  pues,  con  fe  y  bue- 
na voluntad  en  la  labor  de  la  re- 
construcción de  la  Patria;  que  la 
mancomunidad  de  ideas,  tan  nece- 
sarias á  la  realización  de  las  gran- 
des obras,  una  vez  fundidas  esas 
ideas  en  el  crisol  de  la  discusión 
y  de  la  experiencia,  tendrán  que 
dar  benéficos  resultados  y  justifi- 
car los  nobles  propósitos  del  pri- 
mer Congreso  Pedagósico  Centro- 
americano. 

Dije. 


Discurso  del  Sr.  Licenciado  don 
Alberto  M embreño. 

Señores: 

Objeto  grandioso  para  todo  buen 
centroamericano  es  el  que  nos 
tiene  reunidos  en  este  lugar:  inau- 
guramos hoy  nuestro  Primer  Con- 
greso Pedagógico. 

Casi  social  y  políticamente  la 
familia  centroamericana  ha  esta- 
do dividida  formando  agrupacio- 
nes tan  aisladas  unas  de  las  otras, 
que  á  veces  hasta  como  que  se  ha 
querido  olvidar  el  recuerdo  de  lo 
que  antes  fuimos:  cada  fracción 
de  las  que  componen  á  Centro- 
América,  prosiguiendo  su  destino, 
se  lanzó  á  la  vida  con  el  entusias- 
mo de  la  juventud.  Con  muy  po- 
cos hombres  que  nos  guiaran  al 
principio  de  nuestro  gobierno  pro- 
pio: probando  aquí  y  allá  con  teo- 
rías que  han  dado  buenos  resul- 
tados en  otras  naciones,  hemos 
tenido  que   andar  y  desandar   el 
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camino;  pero  en  todo  esto  se  ve 
que  varaos  en  pos  de  un  ideal :que 
perseveramos  en  obtener  lo  mejor 
para  nosotros,  para  nuestra  pos- 
teridad y  para  todos  los  hombres 
que  quieran  habitar  nuestro  terri- 
torio; y  que  la  esperan zaa  de  un 
porvenir  más  en  armonía  con 
nuestras  aspiraciones  individuo- 
sociales  nunca  nos  han  abando- 
nado. 

Después  de  algunos  años  de  es- 
tarnos llamando  libres,  soberanos 
é  independientes,  nos  damos  cita 
en  la  histórica  capital  de  Centro- 
América  para  discutir,  guiados 
por  la  ciencia  y  consultando  nues- 
tros verdaderos  intereses,  cuestio- 
nes trascendentales  sobre  la  ins- 
trucción pública,  sobre  este  im- 
portante factor  de  las  modernas 
democracias. 

Las  naciones  extranjeras,  que 
hasta  hace  poco  tiempo  solo  nos 
conocían  por  nuestros  errores  y 
desgracias,  con  placer  contempla- 
rán la  reunión  del  Primer  Con- 
greso Pedagógico  Centroamerica- 
no. Bien  haya  á  la  Academia  Cen- 
tral de  Maestros  de  Guatemala 
que  tuvo  la  feliz  idea  de  iniciar  es- 
te Congreso. 

Indiscutible  como  es  la  impor* 
tancia  de  la  educación  de  la  ju- 
ventud, justo  es  el  afán  con  que 
trabajamos  por  establecer  escue- 
las y  por  dotar  á  las  que  tenemos 
de  todo  lo  necesario.  Educados 
en  la  escuela  metafísica,  ignoran- 
te la  generalidad  de  nuestros  con- 


ciudadanos de  la  lucha  y  de  los 
triunfos  de  la  ciencia  en  el  viejo 
mundo,  nos  encontramos  de  la 
noche  á  la  mañana  con  que  nues- 
tros estudios  habían  sido  estériles, 
porque  todo  lo  que  habíamos 
aprendido  poca  ó  ninguna  aplica- 
ción tenía  en  la  realidad.  Hubi- 
mos de  comenzar  de  nuevo  á  estu- 
diar, y  al  mismo  tiempo  se  pensó 
seriamente  en  la  reforma  de  la 
escuela.  En  breves  términos  os 
hablaré  del  pasado  y  del  presente 
de  la  escuela  hispanoamericana: 
diré  algo  de  la  misión  que  en  la 
reforma  escolar  corresponde  á  los 
Congresos  Pedagógicos,  y  del  fin 
especial  que  tiene  el  nuestro.  Bien 
comprendo  que  nada  nuevo  halla- 
réis en  mis  apreciaciones;  pero 
mi  amor  por  la  enseñanza,  aun- 
que de  ella  me  aparte  el  ejercicio 
de  mi  profesión  de  abogado,  y  el 
corresponder  á  la  atenta  excitati- 
va de  la  Comisión  Organizadora 
del  Congreso,  me  imponen  el  de- 
ber de  dirigiros  la  palabra. 

Ayer,  no  más,  hará  dos  déca- 
das, que  en  la  escuela  primaria 
solo  se  enseñaba  á  leer,  escribir, 
contar,  nociones  de  gramática  cas- 
tellana, de  geografía,  de  moral  y 
urbanidad  y  el  catecismo  de  la 
doctrina  cristiana;  todo  esto  por 
unos  métodos  tan  empíricos,  que 
si  algunos  no  odiábamos  la  escue- 
la, sí  nos  causaba  placer  no  concu- 
rrir á  ella  los  domingos  y  el  día 
de  reposo  que  se  nos  otorgaba  en 
medio  de  la  semana.  Lo  mejor 
de  nuestra  niñez  lo  pasábamos  co- 
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nociendo  las  letras  y  deletreando; 
después  venía  la  escritura,  y  cuan- 
do ya  podíamos  leer  y  escribir, 
comenzaban  las  lecciones  de  me- 
moria de  Aritmética  y  de  las  de- 
más asignaturas.  Resultado  de 
esta  enseñanza  era  la  pérdida  de 
tiempo  y  el  cultivo  solo  de  la  me- 
moria. Muy  aprovechados  está- 
bamos cuando  sabíamos  recitar 
la  lección  sin  ni  un  punto,  aun- 
que no  entendiéramos  lo  que  de- 
cía. Las  obras  de  texto  que  cir- 
culaban no  podían  haber  sido  he- 
chas más  á  propósito  para  retar- 
dar nuestro  progreso. 

Así,  conformes  con  nuestro  es- 
tado, se  acababa  un  año  y  ve- 
nía otro,  y  los  padres  de  familia 
cumplían  con  su  deber  obligan- 
do á  sus  hijos  á  que  fueran  á 
la  escuela.  Y  tanto  pueden  las 
costumbres,  que  no  oían  la  voz  de 
los  pensadores  de  aquella  época, 
que  se  atrevían  á  pedir  la  reforma 
de  la  enseñanza. 

Pero  la  civilización  con  su  fuer- 
za irresistible  se  abre  paso,  pene- 
tra en  el  organismo  social  y  opera 
una  revolución  en  la  escuela.  Se 
comprendió  entonces  que  el  ob- 
jeto de  la  educación  es  hacer  al 
hombre  apto  para  su  fin  indivi- 
dual y  social,  y  el  círculo  de  co- 
nocimientos hubo  de  extenderse 
en  los  institutos  de  enseñanza. 
Ilustres  americanos  han  dedica- 
do la  mayor  parte  de  sus  vigilias 
al  cultivo  de  la  Pedagogía  y  á  los 
estudios    psicológicos   que   sirven 


de  base  á  esta  ciencia.  Los  méto- 
dos empíricos  no  resistieron  cien- 
tíficamente ni  el  más  ligero  exa- 
men, y  han  tenido  que  dejar 
el  puesto  á  métodos  racionales 
fundados  en  la  naturaleza  huma- 
na; desde  nuestro  antiguo  dele- 
treo que  ha  sido  sustituido  por  el 
método  analítico-sintético  en  la 
lectura,  hasta  la  abolición  de  los 
exámenes  anuales,  que  pronto  se 
efectuará,  nada,  nada,  parece  que- 
dar en  pié. 

El  estacionamiento  en  las  socie- 
dades es  un  retroceso:  así  lo  han 
comprendido  las  naciones  ameri- 
canas. Luchan  por  concluir  con 
la  ignorancia  y  por  consolidar  la 
democracia.  Para  conseguir  estos 
fines  han  fundado  sus  esperanzas 
en  la  escuela.  Como  observa  Le- 
teíier,  nuestras  Universidades  no 
han  llegado  ni  llegarán  en  mucho 
tiempo  á  ser  un  centro  científico 
y  literario,  que  á  la  vez  que  irra- 
die sus  luces  por  toda  la  nación, 
dirija  la  enseñanza  en  todos  sus 
grados:  propiamente  son  escuelas 
especiales  para  hacer  abogados, 
médicos,  ingenieros,  etc.  Nd  en- 
contrando la  escuela  apoyo  en  la 
Universidad,  por  un  hecho  natu- 
ral se  constituyó  por  separado, 
con  perjuicio  tal  vez  de  romper  la 
unidad  de  la  ciencia:  aunque  de- 
pendiente del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  la  instrucción 
primaria  tiene  su  dirección  enco- 
mendada á  una  ó  varias  personas, 
su  inspector  técnico  y  los  demás 
empleados  que  se  ha  creído  necesa- 
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ríos.  Cuando  nuestras  necesida- 
des lleguen  á  ser  un  verdadero 
poder  moral,  representante  de  la 
cultura  de  los  pueblos,  traerán  á 
su  seno  las  escuelas. 

Puestas  las  bases  de  la  escuela  | 
moderna,  espíritus  superiores,  co- 
mo el  de  Domingo  Faustino  Sar- 
miento se  encargaron  de  dirigir  la 
nueva  institución,  y  á  fuerza  de 
constancia  y  de  trabajo  la  escuela 
está  en  vía  de  cumplirla  misión 
que  le  corresponde.  La  opinión 
publicase  ilustra  más  todos  los  días 
con  las  conferencias,  monografías, 
revistas,  folletos  y  libros  de  los 
amantes  de  la  educación  popular: 
el  maestro  ya  no  merece  solo  de 
los  padres  de  familia  y  de  los  le- 
gisladores la  consideraciones  á  que 
es  acreedor  por  los  servicios  que 
presta,  sino  que  la  sociedad  en 
general  se  muestra  agradecida  á 
las  personas  que  sacrifican,  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  y  por  un 
sueldo  insignificante,  lo  mejor  de 
su  juventud,  formando  las  moder- 
nas generaciones. 

Como  precisamente  toda   refor-  ¡ 
ma  tiene  que  ser  gradual,  por  más 
que  teóricamente  los  métodos  em- 
píricos de   enseñanza  hayan    sido 
relegados,  de   vez   en    cuando   se 
observa  que   furtivamente  se   in-  | 
troducen  en  las  escuelas.     Todavía  i 
el  año  de  1886,  "La  Escuela,"  Re- 
vista Pedagógica   destinada   espe- 
cialmente á  velar   por  la   instruc- 
ción en  la    Capital  y    Distrito  Fe- 
deral de  México,  recomienda  para 


obra  de  texto  los  "Elementos  de 
Gramática  Castellana  de  Herranz 
y  Quiroz,"  con  las  reformas  he- 
chas por  don  Francisco  Aguilar 
Vera.  Recomendar  para  texto  la 
gramática  indicada  es  volver  á  la 
enseñanza  dogmática,  al  catecis- 
mo. Nótese  que  cuando  aquel 
importante  periódico  declaraba 
que  la  mejor  gramática  elemental 
era  la  de  Herranz  y  Quiroz,  hacía 
años  que  Bain  había  escrito  la 
Ciencia  de  la  Educación,  donde  se 
lee  lo  siguiente:  "De  todos  los 
abusos  de  que  es  susceptible  el 
método  de  las  preguntas,  el  más 
singular  es,  sin  contradicción,  el 
que  nos  presenta  la  forma  tanto 
tiempo  empleada  bajo  el  nombre 

de  catecismo Un  catecismo, 

considerado  de  un  modo  general, 
contiene  preguntas,  que  el  maes- 
tro debe  hacer  textualmente  á  sus 
discípulos,  y  respuestas  que,  estos, 
á  su  vez  deben  repetir,  sin  que 
puedan  ni  uno  ni  otros  apartarse 
del  texto." 

Con  frecuencia  encontramos  en 
las  calles  niños  de  nueve  á  diez 
años  de  edad,  que  van  ala  escuela 
llevando  todos  los  libros  que  en 
sus  casas  les  sirven  para  estudiar 
sus  lecciones.  En  todo  esto  lo 
que  vemos  es  que  los  tales  maes- 
tros, que  recargan  de  tanto  traba- 
jo la  inteligencia  de  los  alumnos, 
olvidan  por  completo  las  nociones 
de  higiene  escolar. 

Jóvenes  de  dieciséis  á  dieciocho 
años,  al  principio  de  la  vida,  cuan- 
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do  todo  les  sonríe,  hacen  su  estre- 
no en  literatura,  dando  á  luz  en 
los  periódicos  composiciones  en 
prosa  ó  verso,  en  que  ya  nos  ha- 
blan de  tristezas,  desengaños  y  de 
cosas  semejantes.  ¿No  vemos  en 
todo  esto  que  es  deficiente  la  mo- 
derna educación,  que  si  estos  jó- 
venes en  tan  temprana  edad  se 
quejan  tanto  es  porque  no  se  les  ha 
educado  para  la  lucha  por  la  vida? 

¿Y  qué  diremos  de  otros  jóve- 
nes, que  por  la  menor  contrarie- 
dad que  tienen  en  el  mundo  po- 
nen fin  á  su  existencia,  defrau- 
dando de  este  modo  la  esperanzas 
déla  patria  y  de  sus  familias? 
Esto  revela,  señores,  que  por  mo- 
ral se  enseñan  aún  en  las  escue- 
las las  abstracciones  de  los  Ele- 
mentos de  Zamacois,  y  que  no  se 
inculcan  en  la  juventud  hábitos 
de  moralidad. 

Estos  vicios  y  otros  que  omito 
citar,  tendrán  que  desaparecer  tan 
luego  como  la  moderna  pedagogía 
extienda  su  campo  de  acción.  Fe- 
lizmente para  nosotros,  esta  cien- 
cia conquista  todos  los  días  nuevos 
lauros  en  América  con  los  trabajos 
de  los  señores  Doctor  Francisco  A. 
Berra,  reputado  como  uno  de  los 
primeros  pedagogos  del  mundo,  y 
Valentín  Letelier,  que  con  su  Filo- 
sofía de  la  Educación  ha  señalado 
los  verdaderos  rumbos  á  la  ense- 
ñanza. 

.  Si  al  principio  de  la  reforma  es- 
colar, lo  de  mayor  novedad  que 
hallábamos  en  los  Estados  Unidos 


y  Europa,  en  el  acto  lo  implantá- 
bamos en  los  institutos  de  ense- 
ñanza; ahora,  con  más  discerni- 
miento, nos  aprovechamos  de  lo 
bueno  y  rechazarnos  lo  malo.  De 
nada  le  valió  al  Ahorro  Escolar 
tener  por  defensor  al  notable  juris- 
consulto Laurent,  para  que  irre- 
misiblemente lo  condenaran  la  Re- 
pública Argentina  y  la  del  Uru- 
guay; y  no  obstante  de  que  los 
Batallones  Escolares  tuvieran  su 
origen  en  la  culta  Francia,  con 
gran  acopio  de  argumentos  los  re- 
chazó la  última  de  aquellas  Repú- 
blicas. 

Los  Gobiernos  progresistas  y  los 
cuerpos  docentes  envían  á  Europa 
personas  de  competencia  á  estudiar 
las  escuelas  ó  á  tomar  parte  en  las 
deliberaciones  de  los  Congresos 
Pedagógicos  que,  á  menudo,  allá 
se  celebran.  Y  si  los  comisiona- 
dos son  de  la  talla  de  Figueira, 
Cabezas,  Fernández  Ferraz,  Pérez 
Zeledón,  Basaldúa,  Compte  y  Ri- 
qué  y  otros,  en  cuanto  regresan  á 
América  brotan  jardines  de  la  in- 
fancia, se  introduce  el  trabajo  ma- 
nual en  la  escuela,  se  adoptan  nue- 
vos métodos  para  la  enseñanza  de 
la  música,  etc.,  sin  perjuicio  de 
los  informes  que  dan  los  Delegados 
al  Gobierno  ó  Corporación  que  los 
envió,  y  de  los  comentarios  que 
algunas  veces  hacen  sobre  los  tra- 
bajos de  los  Congresos,  tales  como 
los  importantes  que  acerca  de  las 
conclusiones  del  Congreso  Hispa- 
no-Portugués-Americano  acaba  de 
publicar  el  Delegado  especial  por 
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Costa  Rica,  señor  Fernández  Fe- 
rraz. 

Otro  medio  que  tiene  la  escuela 
para  cumplir  su  fin  es  la  reunión 
de  Congresos  Pedagógicos.  Los 
han  tenido  varias  naciones  de 
América,  entre  las  que  se  cuentan 
la  Argentina,  el  Uruguay  y  Méxi- 
co. En  estas  Asambleas  se  discu- 
ten las  teorías  pedagógicas  que  son 
objeto  de  los  temas,  y  se  indican 
los  medios  más  adecuados  para 
poner  en  práctica  los  que  se  adop- 
ten. "Enseñado  ha  sobradamen- 
te la  experiencia,  dice  un  distin- 
guido pedagogo,  que  los  progresos 
del  pensamiento  se  verifican  con 
lentitud;  que  con  más  lentitud  se 
transforman  en  liechos  las  doctri- 
nas, y  que  querer  precipitar  los 
adelantos,  es,  á  menudo,  como  que- 
rer retardarlos."  Las  conclusio- 
nes de  los  Congresos  sirven  al 
Poder  Legislativo  para  la  reforma 
escolar,  y  á  los  que  tienen  á  su  car- 
go la  instrucción  pública  les  pre- 
sentan vastos  horizontes  para  el 
desarrollo  y  perfección  de  la  en- 
señanza. 

El  Congreso  que  nosotros  inau- 
guramos en  esto  acto,  hasta  cierto 
punto  se  aparta  de  los  que  del 
mismo  género  han  tenido  lugar  en 
América.  Hasta  ahora  yo  no  sé 
que  en  ningún  Congreso  Pedagó- 
gico haya  sido  materia  de  discusión 
buscar  el  medio  más  eficaz  de  ci- 
vilizar á  la  raza  indígena,  en  el 
sentido  de  inculcarle  ideas  de  pro- 
greso y  hábitos  de  pueblos  cultos. 


Señores,  aunque  no  se  acierte  en  el 
medio  que   se    desea,   basta   que 
aquel  tema  sea  el  primero  de  que 
tratemos  para  que  el  Primer  Con- 
greso   Pedagógico  Centroamerica- 
no ocupe  lugar  preferente  no  sólo 
en  los  anales  de  la  Pedagogía,  sino 
también  en  los  de  la  humanidad. 
Y  nótese  que  la  Comisión  Organi- 
zadora del  Congreso  no  ha  puesto 
en  duda  la  aptitud  de  la  raza  indí- 
gena para  ser  civilizada:  discutire- 
mos solo  acerca  del  medio  más  efi- 
caz  para   alcanzar   este   alto  fin. 
Razas  que  han  dado  hombres  como 
Benito  Juárez,  que  tan  bien  supo 
sostener  y  defender  la  República 
en  América,  y  literatos  como  Igna- 
cio Manuel  Altamirano,  bien  me- 
rece que  se  trabaje  por  civilizarlas. 
Dos  clases  de  indios  tenemos  en 
Honduras,  una  que  ha  constituido 
pueblos,  cuyos  moradores  son  en 
lo  general  laboriosos  y  tienen  es- 
cuelas de  niños  de  ambos  sexos,  y 
otra  que  lleva  una  vida  errante, 
pero  capaz  de  ser  reducida  á  pobla- 
do, como  prácticamente  lo  demos- 
tró el   padre  Subirana.     Conoce- 
mos  muy   bien   que   una   de  las 
causas  de  nuestro  atraso  en  Hon- 
duras es  lo  diseminada  que  se  en- 
cuentra la  población  en  un  extenso 
territorio;  y  sin  embargo,  dejamos 
que  languidezcan  en  la  ignorancia 
nuestros  pueblos  y  nos  contenta- 
mos  con    atraer   la    inmigración. 
Queremos  colonos,  es  decir,  que 
vengan  hombres  con  sus  capitales, 
ciencia  é  industria,  á  poblar  la  tie- 
rra y  muy  poco  hacemos  por  me- 
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jorar  la  condición  de  los  que  como 
verdaderos  dueños  ahora  la  habi- 
tan. No  condeno  de  ninguna  ma- 
nera la  inmigración,  pero  sí  nues- 
tra desidia.  Me  permito  excitar 
el  patriotismo  de  todas  las  perso- 
nas que  componen  esta  Asamblea, 
para  que  no  omitan  medio  para 
resolver  el  gran  problema  de  la  ra- 
za aborígene  planteado  desde  que 
comenzó  la  conquista:  enmende- 
mos el  error  de  nuestros  hermanos 
los  argentinos,  que  en  el  último 
cuarto  del  siglo  XIX  levantaron 
ejércitos  formidables  para  sojuzgar 
la  pampa,  tomaron  á  los  pobres 
indios  é  inhumanamente,  separan- 
do el  hijo  de  la  madre,  los  distri- 
buyeron por  cabezas  entre  varias 
personas  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

En  este  momento  de  júbilo,  la 
República  de  Honduras,  patria  de 
José  Cecilio  del  Valle  y  de  José 
Trinidad  Reyes,  por  medio  de  sus 
Delegados,  se  une  de  corazón  á  sus 
hermanas  de  la  América  del  Cen- 
tro; y  hace  votos  porque  las  con- 
clusiones de  este  Congreso  satisfa- 
gan las  verdaderas  aspiraciones 
del  patriotismo  y  conduzcan  á 
nuestros  pueblos  á  su  adelanto  y 
prosperidad. 

He  dicho. 


1?  sesión  ordinaria 

celebrada   el   5   de  diciembre  de 


don  Juan  F.  Ferraz,  Presidente  de 
la  Delegación  de  Costa-Rica.     (].) 

Se  abrió  la  sesión  á  las  2  p.  m., 
con  asistencia  de  la   mayor    parte 
de   los   Delegados   del    Congreso, 
!  excusándose  de  asistir,  por  enfer- 
medad, los  señores   Aguilar,  Gar- 
¡  cía  González   é   Izaguirre.     Asis- 
:  tieron  varias  señoras  y   señoritas, 
:  representantes  de  los  cuerpos   do- 
centes que  existen  en  esta  Capital. 
Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  inau- 
gural y,  después  de  discutida,  fué 
aprobada  con  una   enmienda   que 
propusieron  los    señores   Bocane- 
gra  y  Sáenz. 

El  señor  Presidente  invitó  al 
Secretario,  señor  Gamboa,  para 
que  leyera  las  comunicaciones  que 
se  habían  recibido,  y  así  se  hizo 
con  tres  notas  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  trascribiendo 
en  las  dos  primeras,  los  telegra- 
mas de  los  Presidentes  del  Salva- 
dor y  de  Honduras,  y  en  la  terce- 
ra, las  instrucciones  telegráficas 
recibidas  del  Presidente  de  Gua- 
temala, en  que  aceptan  los  respec- 
tivos nombramientos  de  Presiden- 
tes de  Honor  del  Congreso,  dando 
las  gracias  en  términos  corteses  y 
expresivos. 

Manifestó  el  señor  Ferraz,  que 
tenía  la  seguridad  de  que  los  se- 
ñores Presidentes  de  Costa-Rica  y 


(1.)  Las  actas  han  sido  redactadas  en  presen- 
cia de  las  crónicas  que,  de  las  sesiones  del  Con- 
greso, publicaron  los  diarios  de  esta  capital,  y 
de  acuerdo  con  los  apuntamientos  particulares 
189á,  bajo  la  Presidencia  del  señor  I   nuestros  y  de  varios  congresistas. 
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de  Nicaragua  también  habían  con- 
testado á  la  comunicación  en  que 
se  les  participó  el  nombramiento 
de  Presidentes  de  Honor,  y  que 
era  probable  que  por  la  dificultad 
de  las  comunicaciones  terrestres 
entre  ésta  y  aquellas  Repúblicas, 
no  hubiesen  llegado  dichas  con- 
testaciones al  Congreso. 

Indicó  que  la  Secretaría,  por  el 
órgano  correspondiente,  debía  re- 
cabar la  aceptación  de  los  Minis- 
tros de  los  cinco  Gobiernos  cen- 
troamericanos, del  nombramiento 
de  Presidentes  Honorarios  del 
Congreso. 

El  señor  Licenciado  don  Anto- 
nio Ratres  Jáuregui  se  excusó  por 
escrito  de  asistir  á  la  sesión,  ofre- 
ciendo que  asistiría  á  las  siguien- 
tes; también  se  excusaron  de  con- 
currir los  señores  don  Ignacio  Fi- 
gueroa,  por  hallarse  encargado  de 
la  instalación  de  la  Exposición 
Escolar,  y  el  Licenciado  don  Emi- 
lio de  León,  por  tener  que  ausen- 
tarse de  la  ciudad. 

El  Presidente  saludó  en  nombre 
del  Congreso  á  los  nuevos  miem- 
bros á  quienes  como  tales  había 
acreditado  la  Academia  de  Maes- 
tros, y  manifestó  que  la  sesión  que 
se  celebraba  era  solamente  pre- 
paratoria, 3'a  que  aun  no  estaban 
presentados  los  trabajos  sobre  los 
temas  que  eran  objeto  del  Con- 
greso; y  que  como  el  orden  exigía 
que  se  comenzara  por  organizar 
las  comisiones  que  debían  dicta- 
minar acerca  de   cada  tema,   pro- 


ponía á  la  Junta,  como  cuestión 
previa,  la  de  si  las  personas]  que 
habían  recibido  credenciales  de 
congresistas,  y  entre  las  que  figu- 
raban muchos  como  miembros  de 
las  comisiones  de  Ponencia,  debe- 
rían considerarse,  por  ese  hecho  y 
sin  necesidad  de  trámites  ulterio- 
res, como  individuos  del  Congre- 
so. Excitó  á  los  concurrentes  pa- 
ra que  deliberaran  sobre  el  par- 
ticular, con  el  criterio  que  su 
patriotismo  y  los  grandes  intere- 
ses de  la  enseñanza  en  Centro- 
América  habían  de  sugerirles. 
Añadió  que  la  resolución  de  ese 
punto  era  de  importancia,  pues  de 
él  dependía  el  que  se  hubiesen  de 
organizar  nuevas  ponencias  ó  com- 
pletar nada  más  las  que  de  ante- 
mano había  nombrado  la  Comisión 
Organizadora. 

Dijo,  por  último,  que,  en  el  de- 
seo de  aprovechar  todos  los  ele- 
mentos que  pudieran  cooperar  al 
buen  éxito  de  las  labores  del  Con- 
greso, la  Junta  Directiva  había 
dispuesto  recabar  de  las  personas 
aludidas  su  voluntad  de  concurrir 
á  dichos  trabajos,  con  cuyo  objeto 
se  había  comisionado  al  señor  don 
Sostenes  Esponda,  quien  daría 
cuenta  de  su  cometido. 

El  señor  Esponda  pidió  la  pa- 
labra, y  dijo  que  había  cumplido 
gustoso  esa  comisión,  y  que  las 
personas  á  quienes  se  refería  el 
señor  Ferraz  le  habían  contestado 
que  si  las  credenciales  que  habían 
recibido  bastaban  para  que  se  les 
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tuviera  por  congresistas,  concurri- 
rían con  la  mejor  voluntad,  y  ha- 
rían todo  esfuerzo  para  cooperar 
en  las  labores  que  tenían  objetivo 
tan  grandioso  como  la  cultura  del 
pueblo  centroamericano.  Expresó 
el  señor  Esponda  que  las  personas 
á  quienes  la  Comisión  Organiza- 
dora encomendó  el  estudio  preli- 
minar de  los  temas,  se  habían 
apresurado  á  aceptar  esos  trabajos 
que  el  creía  de  todo  punto  necesa- 
rio que  se  tuviesen  preparados  an- 
tes de  las  reuniones  del  Congreso; 
pero  que  la  Academia  de  Maestros 
había  hecho  publicar  una  acta,  por 
la  cual  aparecían  sin  valor  las  cre- 
denciales de  los  congresistas  á 
quienes  de  ese  modo  se  les  había 
desairado. 

El  señor  Caballeros,  Director 
de  la  Academia  de  Maestros,  pi- 
dió la  palabra  y  dijo:  que  á  nadie 
se  había  rechazado;  que  dos  ó  tres 
de  las  personas  que  formaban  par- 
te de  las  comisiones  de  ponencia 
eran  las  que  faltaban  del  Congreso; 
que  los  restantes  estaban  allí,  que 
en  todo  caso  los  Delegados  podían 
formular  los  proyectos  de  conclu- 
siones relativos  á  cada  tema  y  ter- 
minó pidiendo  se  leyera  un  artí- 
culo del  Reglamente  Interior  del 
Congreso,  referente  á  los  miem- 
bros de  éste. 

El  señor  Presidente  dijo:  esta- 
mos enterados  de  lo  que  el  Re- 
glamento dispone;  lo  que  desea- 
ríamos saber  es,  porqué  si  a  na- 
die se  ha  rechazado,  no  han  veni- 


do á  nuestras  juntas  las  personas 
que  tienen  credenciales  de  con- 
gresistas. 

El  Doctor  don  Pedro  Pablo  Na- 
tes  hizo  algunas  observaciones  á 
lo  dicho  por   el  señor    Caballeros. 

El  señor  don  Vicente  Sáenz  ex- 
puso: que  no  comprendía  qué  di- 
ficultad podía  haber  en  que  con- 
currieran al  Congreso  los  caballe- 
ros á  quienes  se  les  había  expedi- 
do credenciales;  qu3  no  se  trataba 
de  nada  que  tuviera  atingencia 
con  la  política,  sino  de  cuestiones 
científicas,  en  cuya  buena  solu- 
ción el  patriotismo  de  todos  los 
centroamericanos  estaba  interesa- 
do, cualesquiera  que  fueran  sus 
ideas  en  otras  materias;  que  esos 
señores,  tan  amantes  de  su  patria 
como  cualquiera  de  los  presentes, 
tenían  el  derecho,  tenían  el  deber 
de  cooperar  con  sus  luces,  á  los 
grandes  fines  que  el  Congreso  se 
proponía  alcanzar;  que  si  ellos,  al 
discutirse  los  temas  de  que  había 
de  tratarse,  discentían  de  algunos 
de  los  presentes,  sería  un  bien 
que  convencieran  á  los  demás  ó 
que  ellos  quedaran  convencidos 
de  cualquier  error,  pues  en  uno  y 
otro  caso  luciría  la  chispa  de  la 
verdad. 

El  señor  Bocanegra  hizo  uso  de 
la  palabra,  diciendo  que  el  Go- 
bierno de  Guatemala  había  dis- 
pensado decidido  apoyo  á  la  cele- 
bración del  Congreso;  que  esta- 
ban equivocados  los  que  le  atri- 
buían espíritu  de  intolerancia  ó 
procedimientos  censurables. 
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El  señor  Presidente  llamó  la 
atención  al  señor  Bocanegra,  res- 
pecto á  que  en  el  Congreso  se  de- 
bía hacer  abstracción  absoluta  de 
toda  alusión  política  y  de  todos 
los  asuntos  que  no  se  relacionaran 
con  el  objeto  del  Congreso. 

El  señor  Bocanegra,  acatando 
la  indicación  del  señor  Presiden-  | 
te,  se  concretó  a  manifestar  sus  j 
deseos  de  que  el  Congreso  llama- 
ra á  todos  los  que  debían  figurar 
como  sus  miembros,  sin  hacer  ex- 
clusiones odiosas,  en  que  pudiera 
traslucirse  algún  espíritu  poco  le- 
vantado. 

El  señor  Presidente  dio  las  gra- 
cias al  señor  Bocanegra  por  ha- 
ber atendido  á  su  indicación,  é 
insistió  suplicando  á  los  concu- 
rrentes que  no  se  ocuparan  de  la 
política,  que  estaba  fuera  del  ob- 
jeto del  Congreso,  en  cuya  misión 
elevada  había  campo  extenso  para 
todos  los  que  de  buena  fé  ó  inspi- 
rados por  el  patriotismo,  quisieran 
contribuir  al  noble  objeto  de  la 
enseñanza  en  Centro-América. 

Dispuso  en  seguida  el  señor 
Presidente  que  se  consultara  á  la 
Asamblea  si  eran  congresistas  las 
personas  que  habían  recibido  cre- 
denciales y  que  tenían  trabajos 
encomendados,  y  hecha  la  pre- 
gunta por  el  Secretario,  fué  con- 
testada afirmativamente  por  gran 
mayoría  de  los  señores  presentes. 
Hizo  moción  el  señor  Ferraz  acer- 
ca de  que  se  consagrara  un  voto 
de  gracia  á  la    Comisión  que  pro- 


puso como  primer  punto  de  dis- 
cusión en  el  Congreso,  la  civiliza- 
ción de  la  raza  indígena;  y  des- 
pués de  tratar  con  extensión  el 
asunto,  fué  aprobado,  quedando 
para  ser  discutido  el  referido  te- 
ma en  la  próxima  sesión. 

Se  acordó  celebrar  la  sesión  si- 
guiente el  jueves  7,  á  las  7  p.  m., 
en  el  mismo  local. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  3  ^ 
p.  m. 

Comunicaciones. 

Secretaría  de  Instrucción  Pública 

República  de  Guatemala 
América  Central. 

Palacio  del  Poder  Ejecutivo: 
Guatemala,  4  de  diciembre  de 
1893. 

Señores  Secretarios  del  Congre- 
so Pedagógico  Centroamericano. 
Presentes. 

En  cumplimiento  de  la  honro- 
sa comisión  que  recibí  de  la  Mesa 
Directiva  de  ese  honorable  Con- 
greso, me  dirigí  ayer  por  telégra- 
fo á  los  Excelentísimos  señores 
Presidentes  de  las  Repúblicas  de 
Centro-América,  comunicándoles 
el  nombramiento  de  Presidentes 
Honorarios  del  mismo  Congreso, 
que  en  ellos  había  recaído,  y  he 
tenido  la  honra  de  recibir  la  con- 
testación que  ala  letra  dice: 

"San  Salvador,  diciembre  2  de 
1893. 

Recibido  en  Guatemala  á  las  2 
h.  p.  m. 
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A  Ministro  do  Instrucción  Pú- 
blica: 

Alta  honra  me  ha  discernido  el 
Congreso  Pedagógico  en  osa  Capi- 
tal instalado,  confiriéndome  ol 
nombramiento  do  Presidenta  que 
V.  K.  se  sirve  comunicarme  en  su 
atonto  telegrama  de  ayer,  nom- 
bramiento que  acepto  agradecido 
por  su  fraternal  significación,  y 
por  proceder  de  la  primera  corpo- 
ración centroamericana,  que  se 
reúne  exclusivamente  para  pro- 
moverla cultura  intelectual  del 
pueblo  que  fué.  es  y  será  eterna- 
mente uno,  cualesquiera  que  sean 
las  divisiones  que  transitoriamen- 
te hayan  establecido  y  mantengan 
la<  pasiones  y  los  intereses,  ca- 
balmente por  falta  de  educación 
de  las  masas 

Pígnesc  V.  E.  rendir  al  Congre- 
so, en  mi  nombro,  el  homenaje  de 
mi  gratitud,  ofrecerle  el  apoyo  de 
mi  Gobierno  para  realizar  sus  al- 
tas miras  sociales  y  aceptar  V.  K. 
la  protesta  de  consideración  con 
que  soy  su  atonto  servidor. 

C.VRl.OS  EziSTA." 

Lo  que  tengo  la  honra  de  tras- 
cribir á  ustedes  para  que  se  sirvan 
ponerlo  en  conocimiento  del  Con- 
greso: y  aprovecho  la  oportunidad 
para  ofrecerme  de  ustedes  con 
protestas  de  particular  estimación, 
muy  atento  servidor. 

Manuel   Cabral. 


•-;ría  de  Instrucción  Pública 

República  <k  Guatemala 
America  Central. 

Palacio  del  Poder  Ejecutivo: 
Cuatemala»    4  de    diciembre     de 

L89& 

Señores  Secretarios  del  Congre- 
so  Pedagógico    Centroamericana 

Presentes. 

Por  telégrafo  he  recibido  ins- 
trucciones del  señor  Presidente  de 
la  República,  para  que  en  su  nom- 
bre manifieste  al  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano,  que  acep- 
ta agradecido  el  alto  honor  que  se 
le  ha  dispensado,  nombrándolo 
Presidente  Honorario  del  mismo 
Congreso,  y  que  hace  fervientes 
votos  por  que  ese  ilustrado  cuer- 
po obtenga  un  éxito  completo  en 
sus  importantes  trabajos. 

Y  al  trascribirlo  á  ustedes  para 
que  á  su  vez.  y  si  á  bien  lo  tienen, 
se  sirvan  ponerlo  en  noticia  del 
Congreso,  me  es  grato  suscribir- 
modo  ustedes  muy  atento  y  S    S 

Mam'ki.  Cabral. 


Secretaría  de  Instrucción  Pública 

República  de  Guatemala 
América  Central. 

Palacio  del  Poder  Kjecutivo: 
Guatemala,  4  do  diciembre  de 
L89o 

Señores  Secretarios  del  Congre- 
so   Pedagógico  Centroamericano. 

Presentes. 

Del  señor  Presidente  de  Hon- 
duras, he  recibido  el  telegrama 
que  dice: 
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"Palacio  Tegucigalpa,  diciem- 
bre 4  de  189:5. 

Recibido  en  Guatemala,  á  las  8 
1).  1 5  mi.  :i.  ni. 

A  Manuel  Cabra] . 
Agradezco  la  boma  dispensada 
por  el  Congreso  Pedagógico,  y  sa- 
bré aprovechar  sus  resoluciones 

en  favor  de   la  juventud   de  esta 
porción  de  Centro-América. 
De  Ud.  atento  S.  S. 

1).  VÁSQUEZ." 

A I  tener  el  honor  de  trascribir- 
lo á  ustedes,  me  es  grato  ofrecer- 
me con  distinguida  consideración 
y  aprecio,  muy  atento  servidor. 

Manuel  Cabral. 


2?  sesión    ordinaria 

celebrada  el  7  de  diciembre  de 
18Ü3  bajo  la  Presidencia  del  señor 
Licdo.  don  Antonio  Batres  Jáure- 
gui,  Delegado  por  Guatemala. 

Tema  Primero. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  1\  de  la 
noche  bajo  la  Presidencia  del  se- 
ñor Licdo.  don  Antonio  Batres 
Jáuregui,  en  reemplazo  del  Jefe 
de  la  Delegación  de  Guatemala, 
que  se  excusó  de  asistir  por  encon- 
trarse enfermo. 

Se  dio  lectura  al  acta  de  la  se- 
sión anterior,  la  que  sin  discusión 
fué  aprobada. 

Se  dio  cuenta  con  la  excusa  del 
señor  Licdo.  don  Manuel  Diéguez 


para  formar  parte  de  la  comisión 
encargada  d<:  dictaminar  acerca 
de  uno  de  los  temas,  excusa  fun- 
dada en  su  falta  de  salud,  y  fué 
aceptada  nombrándose  en  sustitu- 
ción á  don  Ignacio  Figueroa. 

Igualmente  fueron  leídos  varios 
oficios,  entre  ellos  una  nota  del 
señor  don  Clemente  Chavarría,  en 
la  que  remite  el  trabajo  que  lo 
encomendó  la  Comisión  Organiza- 
dora; y  otra  del  Inspector  de  Ins- 
trucción Pública  del  departamen- 
to Sacatepéquez,  en  la  que  dedica 
á  los  señores  Delegados  al  Congre- 
so, la  exposición  escolar  de  dicho 
departamento. 

Dispuso  la  Presidencia  que  se 
leyeran  en  la  sesión  los  trabajos 
que  existían  en  la  Secretaría  res- 
pecto al  primer  tema,  relativo  á  la 
civilización  de  los  indígenas,  é  in- 
vitó á  la  señora  doña  Vicenta  La- 
parra  de  la  Cerda  para  que  leyera 
el  trabajo  que  había  escrito.  Di- 
cha señora,  hallándose  impuesta, 
encomendó  la  lectura  de  su  traba- 
jo á  Ja  señora  de  Castellanos. 

El  señor  Figueroa  hizo  uso  de 
la  palabra  para  dar  las  gracias  por 
el  nombramiento  arriba  indicado, 
lamentar  la  separación  del  ilus- 
trado señor  Diéguez  y  felicitar  á  la 
señora  de  la  Cerda  por  su  trabajo. 

El  señor  Ferraz  dirigió  igual- 
mente á  la  señora  de  la  Cerda  cor- 
diales felicitaciones,  que  fueron 
aplaudidas  por  el  Congreso. 

Tomó  de  nuevo  la  palabra  el  se- 
ñor Ferraz   y  dijo:   que   en   esos 
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momentos  en  que  un  Congreso 
Centroamericano,  á  la  sombra  de 
la  paz  y  de  la  concordia,  se  ocu- 
paba de  tareas  que  debían  unir  á 
estos  pueblos  hermanos,  para  em- 
prender la  obra  civilizadora  de 
dar  impulso  á  la  cultura  general 
de  sus  hijos,  la  palabra  guerra  ve- 
nía á  contristar  los  ánimos  y  que 
alteradas  las  buenas  relaciones 
entre  Honduras  y  Nicaragua,  las 
probabilidades  de  una  lucha  pró- 
xima eran  una  sombra  fatídica 
que  se  cernía  sobre  la  patria  co- 
mún. 

Proponía,  en  consecuencia,  que 
el  Congreso  dirigiera  una  súplica 
á  los  Gobiernos  de  aquellas  repú- 
blicas, para  que  si  no  era  posible 
dar  de  mano  á  sus  dificultades, 
por  lo  menos  pusieran  tregua  á 
sus  desavenencias,  mientras  el 
Congreso  se  ocupaba  en  las  tareas 
más  pacíficas  y  contrapuestas  al 
genio  asolador  de  la  discordia. 

Por  aclamación  fué  aceptada  la 
idea  del  señor  Ferraz,  entre  los 
aplausos  de  los  congresistas. 

En  seguida,  el  mismo  señor  Fe- 
rraz dio  lectura  á  un  trabajo  suyo 
relativo  á  la  civilización  de  los 
indios,  adicionándole  los  últimos 
trabajos  de  la  Sociedad  Antiescla- 
vista española,  compuesta  de  di- 
ferentes opiniones  de  los  Repre- 
sentantes de  las  Repúblicas  His- 
pano-Americanas. 

Puso  á  discusión  el  señor  Presi- 
dente las  conclusiones  del  señor 
Ferraz,  y  no  habiéndola,  ocupó  la 


tribuna  doña  Pilar  de  Castellanos, 
quien  leyó  un  discurso  exponien- 
do las  causas  de  la  degradación  á 
que  ha  llegado  la  raza  indígena. 
Recomendó  las  misiones  evange- 
lizadoras  como  uno  de  los  medios 
más  adecuados  para  civilizar  por 
la  caridad  y  por  el  convencimien- 
to; y  expuso  en  seguida  las  con- 
clusiones del  caso. 

El  señor  Presidente  felicitó  á  la 
señora  de  Castellanos. 

El  indígena  Cayetano  García 
Solórzano  se  presentó  al  Congreso 
pidiendo  que  se  le  permitiera  leer 
un  trabajo  sobre  el  tema  en  cues- 
tión, el  cual,  siendo  bastante  ex- 
tenso, se  reservó  para  su  estudio, 
y  sólo  leyó  una  carta  en  la  que 
trataba  de  algunos  de  los  motivos 
que,  á  su  juicio,  han  impedido  é 
impiden  la  civilización  de  su  raza. 

El  señor  Ferraz  volvió  á  hacer 
uso  de  la  palabra  para  ocuparse 
del  indígena  á  quien  ya  se  había 
dado  asiento  á  la  derecha  del  se- 
ñor Presidente. 

El  señor  Figueroa  corroboró  lo 
dicho  por  el  señor  Ferraz,  é  hizo 
moción  para  que  se  solicitara  del 
Ejecutivo  una  beca  para  Solórza- 
no en  el  establecimiento  nacional 
de  enseñanza  que  él  eligiera,  y  por 
aclamación  quedó  así  acordado. 

Se  designó  el  segundo  tema  pa- 
ra su  discusión  en  la  siguiente  se- 
sión, que  debía  verificarse  el  lu- 
nes once  á  las  siete  de  la  noche. 

Se  cerró  la  sesión  á  las  10  y 
cuarto  p.  m. 
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Comunicación. 

Dirección  é  Inspección  de  Instrucción 
Primaria. 

Departamento  de  Sacatepéquez. 

Guatemala,  7  de  diciembre  de 
1893. 

Señor  Secretario  del  Primer 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano. 

Presente. 

Humildes  serán  los  trabajos 
que  se  exhiban  del  departamento 
de  Sacatepéquez  en  la  Exposición 
Escolar  Nacional;  pero  el  Inspec- 
tor de  esa  sección  de  la  República, 
tiene  á  mucha  honra  dedicar  es- 
pecialmente esa  instalación  á  los 
dignos  y  honorables  Delegados  al 
Primer  Congreso  Pedagógico  Cen- 
troamericano, que  ha  inaugurado 
sus  sesiones  en  esta  Capital. 

Ruego,  pues,  señor  Secretario, 
se  sirva  ponerlo  en  conocimiento 
de  esa  Augusta  Asamblea  de  edu- 
cación á  quien  me  es  grato  hoy 
dedicarle  las  labores  escolares  del 
Departamento  de  mi  cargo,  como 
una  sincera  demostración  de  defe- 
rencia ye  a  riñoso  respeto  que 
por  ella  abrigo. 

Aprovecho  esta  ocasión  para 
suscribirme  del  señor  Secretario 
con  altas  consideraciones  de  apre- 
cio, muy  atento  y  S.  S., 

Martín  Quezada. 


3?  Sesión  ordinaria. 

celebrada  el  11  de  diciembre  de 
1893  bajo  la  Presidencia  del  señor 
Licenciado  don  Alberto  Membre- 
ño,  Delegado  por  Honduras. 


Tema  Segundo 

Se  abrió  la  sesión  á  las  8  y  2f> 
minutos  de  la  noche. 

Se  leyó  el  acta  anterior  y  con 
una  ligera  rectificación  fué  apro- 
bada. 

Se  dio  lectura  a  una  comunica- 
ción del  Gobierno  de  Nicaragua, 
nombrando  como  uno  de  sus  De- 
legados, al  Doctor  don  Santos  To- 
runo. 

Se  dio  lectura  á  otra  del  señor 
Toruno  en  que  acepta  esa  honorí- 
fica representación. 

Leyóse  en  seguida  un  telegrama 
del  señor  don  Pedro  Bustillo,  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  de 
Honduras,  al  señor  Doctor  Mem- 
breño,  contestando  al  que  en  nom- 
bre del  Congreso  fué  dirigido  á 
los  Gobiernos  de  Honduras  y  Ni- 
caragua, haciendo  votos  por  la  paz 
de  ambas  Repúblicas. 

Se  dio  cuenta  con  una  comuni- 
cación de  la  señorita  Guadalupe 
Pineda  Mont,  en  que  remite  un 
dictamen  sobre  el  tema  6?  El  se- 
ñor Presidente  acordó  que  se  le 
dieran  las  gracias. 

Se  leyó  otra  del  señor  don  Félix 
Mata  Valle,  excusándose  de  asistir 
á  la  sesión. 

Por  enfermedad,  se  excusó  la 
señorita  Cristina  Cruz  de  formar 
parte  de  la  Comisión  que  debía 
dictaminar  acerca  del  7?  tema,  y 
en  su  lugar  fué  nombrado  el  doc- 
tor don  Samuel  González. 

También  se  leyó  la  excusa  del  se- 
ñor Ldo.  don  Valero  Pujol,  fechada 


I •■ 


NtlMKH  voNUHKso  rr/>  uumum 


on  Ksouintla,  oh  quo  manifiesta 
no  poder  (Virinur  parto  do  la  < '<> 
misión  do  ponencia  dol  UV  tonuv, 
por  motivos  dt*  salud,  y  no  dosig- 
n<>  para  roompla/.arlo  al  soflor  don 
(■arlos  A.  VolaNquoz, 

Kii  sustitución  do  la  sofión  ta 
Poloros  Vquino,  quo  manifestó 
porosorito  uo  sorlo  posible  l'onuar 
parí»*  do  la  Comisión  dietamina- 
dora  dol  IV  loma,  fu  o"  nominado 
ol  soflor  Licenciado  don  Kdunrdo 
Rubio  Pilona. 

So  loyó  una   comunicación    dol 
1  Kiütor  don    l>avid    Luna,   on  (pío 
M'iisn  «lo  aceptar    la  comisión 
quo  so  looonüara,  resultando  nom- 
brado on  su  lugar  ol  soflor  Ixagui- 

rro,   l>ologado  por  Nioaia-ua. 

V  por  ultimo  so  dio  ouonta  do 
una  oxousa  tío  don  Ignacio  Figuo-  i 
roa,  por  oníonuodad. 

So  loribio  un   trabajo  do  don   \ 

Peralta,  sobro  la  oi\  ili;  ación  de 
los  i nvlio--  y  •<>  mandó  pasar  á  la 
('omisión  respectiva. 

So  dio  ouonta  al  Congreso,  oon 
un  trabajo  sobro  los  nuovo  tomas 
propuestos,  olaborado  por  el  soflor 
don  (-arlos  Gagini. 

Mu  seguida,  leyó  ol  iVctor  don 
Ramón  García  Gonzalo/  ol  infor- 
mo y  las  oonolusionos  do  la  l*o 
nonoiu  sobro  ol  toma  sogundo. 

•  Si  os  oonvonionto  y  posible  la 
uuitloaoióu  do  la  ousoflania  en 
Centro  América,  y  on  oaso  do  sor- 
lo. ¿oualos  son  los  modios  do  Ho- 
yarla a  oabo 

.ol usionos  prino  i  palo  s 

toaron 


1?   La  unitionción  do  la  on  cuan 

xn  on  l  ¡entro    \  menea  es  no  sólo 
posiblo  y  conveniente,    sino   ñoco 
saria. 

2?  So    rooomionda   «pío   los  ( ;<> 

l)Í0rUOH  de     l  'entro     A  menea      eele 
bren  una  eonveiieión    pura    sentar 
las   basos  do   una    lev    común    de 
instrucción     pública,     excitándose 

al  do  Guatemala  para  que  haga  la 
correspondiente  inioiath  a. 

Se  ostal>lccoráu  dm<  Kscuclas 
Normales  Superiores,  ¡ostonidas 
por  las  eineo  l\ep(VblÍOat. 

*1?  si  no  fuoro  posible  ponorse 

.le   acuerdo  respecto  de  quo  la  on- 
soflan/.a  sea    laica  o    reli- 
no obstara  pata    la    uniticaciou  de 
la  onsoflan/.a  oientítioa. 

Tuestas   ft   discusión    las    proco 
dentes  conclusiones,  el    -enor     IV 
rra/  las  combatió   fundándose    en 
quo  la  unilicacion  de  la  onsofían/a 
debo  ser  general,  no  solo  la    10 
nula    por   el    Kstado,    sino   la   que 
dan     los    particulares,     no    siendo 
aceptable,     según     su    parecer,    el 
principio  do  la  libertad  absoluta, 
á  esto   respecto,    porque   olla    está* 
limitada  por  ol  deroobo  quo  el  ni- 
ño I  icneá  un  mínimum  do  instrno 
cien  que  la  autoridad    pública  de 
be  lijar,   volando  á  la  ve/,    porque 
ese  deroobo  al  pan  del   espíritu  no 
sea  defraudado,  V    ejerciendo    con 
oso  thl  la    inspección    suprema  cu 
los    planteles   do    instrucción    que 
101  particulares  manejan. 

Objetó  la  conclusión    relativa  ¿ 
que  por  medio  do  una  convención 


vniMim  aoNiniKNo  iwhtaoawo 


L20 


diplomática  le  uniíbmo  ln  om  <■ 

lianza,  y   |  e  adopto  lililí    lili    lllll    ley 

de  in  truooión  públioi  para  Ioh 
cinco  K  tado  ,  I  >ijo,  que  ni  loi 
<  tobiornoH  ni  los  I  iclcjjados  I  üplo 

in;'il  ¡CO     «i  .111   ctoiiijh'I.cIi  I  •■      |»:il  .1    li 

|:u  |()  i  I.iii;i  y  I"  método  i  (le 
l;i     811    <li:ili/:i       |)Or<Jll()     OHO     l'0(pl<) 

i  i.i  conocimientos  técnioos  que  qo 
Lonían    lo     (iobicrnns.       Kxpn-aó, 

(|U(I   lll     UlliíiciK'ióll    ¡disoluta    de    l;i 

.1,  efianzii  uní     n    modiCn 
que  á  i"  que  debfa  aspirarte  i 

i.- Iformidád,  y  adujo,  en  con 

firmaoión  de  hu  docti  ¡na,  el  ojem 
pío  do  los  lÍHtudoH  i  'nido  del  Nor- 
te donde  oadi    i ■'.  tado  I  lañe  huh 

leyes  y  los    mo*todoH    (pie    cnnccp 

tul  mejore 

Tampoco  c   tuvo    de    acuerdo  cil 

<l  ai  fcablecimíento  do  don  KHcuolan 

Nórmale!     Superiores    <  Vnl  tóame 

i  loanai    pue  dijo,  <pio  doi  do  luo 
g<>  ie  tropezaría  con  el   Inoonve- 

Mh    lili     (!(•    |:|      («|cCC¡Ó||     <|c     I¡|     L'eja'l 

blicn  en  (pie  «I. •Lían  fu  tu  hirno. 

hió  leo!  ura,  en  seguida,  á  huh 
conclusiones  pa  rtioul  ares,  Ilus- 
trando el  asunto, 

i;i  Liodo,  don  Vicente  Sáenz, 
contestó  al  señor  Ferraz,  soste- 
niendo que  l¡i  libertad  «lo  la  onso- 

nan/a    pi  I:ilt:i    ;.-aianl  izada 

por  la  ley  constitutiva  de  las  Ele 

públicas  oentroMiiH-i  icanas,  y  que 
era   adomíí      un   doroebo   precioso 

<p|c   l)¡ljo   liihglíh     eoliceplo     col:  •  <• 

nía  alaeai 

Que  querer  quo  <'l  listado  lo 
abantara  lodo  y  á  manera  do  enti- 


dad infalible  impusiera  Ioh  mato 
(loH  do  cnHofian/.a,  no  sólo  en  Ihh 
e  eui-laa  oficia  le.,  ai  no  lia  I  a  en  la. 
oiiHofian/.a  (IoiiiómI  i<a  era  poster- 
gar la  eiono'ui  (pie  ¡lustra,  poi  la 
a ui i >i  ida» I  cuya  m ¡sión  no  oh  la  de 
violentar  el  pensamiento.  Que  na- 
da había  máH  favorable  al  de:  arro 
lio    y    estímulo    en     la    «  n ciian/a, 

eomo  la  I  i  I  x  •  i  |,ad  de  los  partícula- 
res  para  competir  ron  Ioh  establo- 
cimiontoH  oílcialen;  y  que,  por  el 
eonl  i  iii  ¡o,  lii  cent  rali/ación  á  (pío 
eondiieía   la.    unificación,    tal  eomo 

la  quería  ol  sofior  I  oí  ni/,    mataba 

OHOH  OHÜmuloH. 

Reliriéndose  á  la  uniformidad 
de  lu  oiiHofianza  oficial,  dijo,  que 
•  i  1 1  i  -  n  i  ei.ii  o  America;  y 
<|iie  lo  (pie  so  deseaba  ora  llegar  u 
una  liga  man  ontroelia  entro  pue- 
blos (pío  por  la  naturaleza  Coi 
maban  uno  sólo 

IOii  <iiaiito  a  la  convención  di- 
plomática (pie  la  (  'omisión  propo- 
nía, expresó:  (pie  <  e  carácter  di- 
plomático no  excluía  (pío    Ioh  l)o- 

|i  ;i.Io:  de  los  <  íobiorilOH  flIOI'iUI 
per  ..na:;  competentes  olí  Pedago- 
gía, (pie  tuvieran  conoci mioiitoH 
UícnicoH,  y  que  sólo  por  medio  do 
convenciones     podía.    :,er    práctica. 

la  unificación  de  Laensefianza* 

Koplicó  el  sofior  Kcrraz,  y  el  so- 
ñor  Sáonz  insistió  en  la  defensa 
de    las     cojicIuhÍoiics,     aduciendo 

amhoH  iiuovos  argumenten  en  apo 
yo  do   huh   opiniorioK.      Tomaron 

paite  en   la    di   cuión    lo  I    HoflorOH 

I  .lia,  Gamboa,  Obregón,  Eepon 


i;;o 


ruiMi'i;  (H)NUitiMo  r/<:/ht(i<)(;/<u> 


da,  Goniález  (Darío)  y  otros  ora- 
dores. 

Siendo  ya  bastante  avanzada  la 
tiora  (las  I  I  |>.  m.),  se  dispuso  que 
se  celebrara  sesión  el  miércoles  l"» 
de!  mes,  y  que  en  ella  se  conti- 
nuaría la  discusión  del  mismo 
tema. 

Se  levantó  la  sesión. 


Comunicaciones. 

(  íuatemala,  diciembre   10  de  IKÍW. 

Señores  Secretarios  del  Congre- 
so   I \>d agónico    Centroamericano: 
Presentes. 

Ruego  á  ustedes  se  sirvan  dar 
cuenta  á  ese  honorable  Congreso 
con  el  siguiente  telegrama  recibi- 
do ayer  y  su  contestación  : 

"  Palacio,  Managua,  10  de  di- 
ciembre di-  lSlKi. 

A  Santos  Toruno. 

Kste  Gobierno  desea  que  usted 
le  represente  como  delegado  de 
Nicaragua  en  «'1  Congreso  Peda- 
gógico Oentroamerioano :  sírva- 
se aceptar  el  nombramiento,  reci- 
biendo de  antemano  las  gracias 
por  sus  importantes  servicios. 

R,    Mayo  roa, 

Sul>stvivt:irio  do  Instnuvión  PÚbüOfc." 


(  ON  II  ST.U'IÓN 

Guatemala,  diciembre  10  de  1893. 

A     R.    Mayorga,    Subsecretario 

tic  Instruceión   Pública. 

Managua. 

Acepto  con  gusto,  delegación  de 

ese  Gobierno  al    primer  Congreso 


Pedagógico  Centroamericano,  y 
doy  las  unas  expresivas  gracias  pol- 
la confianza  con  que  se  me  ha 
honrado. 

Santos  Toruno. 

Soy  de  ustedes,  señores  Secreta- 
rios, con  el  más  distinguido  apre- 
cio, atento  y  seguro  servidor, 

Santos  Toruno. 


Guatemala,  diciembre  11  de  1893. 

Sres.  Secretarios  del  primer  Con- 
greso Pedagógico  Centroameri- 
ricano. 

Presentes. 

Dí  cuenta  al  Sr.  Ministro  de 
Instrucción  Pública  de  Honduras 
del  acuerdo  tomado  por  el  primer 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano, relativo  á  excitar  á  los  Go- 
biernos de  Nicaragua  y  Honduras 
para  que  diriman  pacíficamente  la 
contienda  que  existe  entre  ellas, 
la  cual,  según  noticias,  está  próxi- 
ma á  resolverse  por  las  armas;  y 
el  Sr.  Ministro,  en  contestación, 
me  ha  dicho  lo  que  sigue: 

"Teguoigalpa,  diciembre  8  de  1893. 

Licenciado  Alberto  Membrefío, 
Delegado  de  Honduras  al  Congre- 
so Pedagógico. 

Acabo  de  recibir  su  telegrama 
de  hoy.  Los  rumores  que  allí  cir- 
culan respecto  de  que  Honduras 
invadirá  próximamente  á  Nicara- 
gua, son  absolutamente  falsos.  El 
Gobierno,  no  obstante  tener  infor- 
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mee  de  que  el  de  Nicaragua  acu- 
mula fuerzas  eu  la  frontera,  em- 
pleando á  los  viejos  facciosos  de 
aquí,  y  se  apresta  para  la  guerra, 
este  Gobierno,  repito,  permanece 
tranquilo  en  espectativadela  con- 
duela del  de  Nicaragua,  resuelto  á 
DO  salir  de  su  actitud  defensiva. 
Con  este  propósito,  ni  ha  acumu- 
lado destacamentos  militares  en 
la  frontera,  ni  reforzado  las  guar- 
niciones de  Yuscarán  y  Cholute- 
ca:  su  actitud  es  la  misma  que 
tenía  cuando  usted  partió,  hace 
un  mes.  s¡  la  paz  Internacional 
ll< "¿n  (i  alterarse,  no  será  por  culpa 
suya;  pero  sí  está  Honduras  firmo- 
iiM-nte  resuelta  á  defenderse,  á  re- 
primir con  mano  severa  todo  alen- 
tado contra  el  orden  interior  y  á 
sostener  hasta  el  último  extremo 
la  -nena  á  que  se  quiera  arras- 
trarla, en  cuyo  caso,  obrará  según 
lo  requieran  las  circunstancias. 

Sírvase  usted  expresar  al  Con- 
greso Pedagógico  los  sentimientos 
pacíficos  de  este  Gobierno. 

De  usted,  Atto.  S. 

Pimío  .1.  Ristiu.o." 

Ruego  á  los  Sres.  Secretarios,  se 
sirvan  poner  lo  expuesto  en  cono- 
ci miento  del  Honorable  Congreso 
Pedagógico,  á  fin  de  que  en  el  acta 
del  «lía  de  hoy  conste  cuáles  son 
los  sentimientos  del  Gobierno  de 
Honduras. 

Quedo  de  ustedes,  Sres.  Secreta- 
rios, muy  atento  y  S.  S. 

Alberto  M embreño. 


4'.1  Sesión  ordinaria 

celebrada  el  13  de  diciembre  de 
1894,  bajóla  Presidencia  del  señor 
don  José*  María  Izaguirre,  I  alega- 
do por  Nicaragua. 

Tema  seoundo. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  siete  y 
quince  minutos  de  la  noche. 

Se  leyó  el  acta  anterior,  la  que 
sin  discusión  fué  aprobada,. 

La  Secretaría  dio  cuenta  con  un 
trabajo  sobre  el  6?  tema,  que  le  ha- 
bía sido  remitido,  y  el  señor  Pre- 
sidente ordenó  que  pasara  á  donde 
correspondía. 

También  se  dio  cuenta  con  una 
excusa  del  señor  Caballeros. 

El  señor  Presidente  anunció, 
por  medio  de  la  Secretaría,  que  se 
continuaba  la  discusión  de  las  con- 
clusiones relativas  á  la  unificación 
do  la  enseñanza  en  Centro-Amé- 
rica, objeto  del  2?  tema. 

El  señor  Gamboa  pidió  la  pala- 
bra y  dijo:  que  para  que  en  las 
discusiones  hubiera  orden  y  no  se 
divagara,  había  necesidad  de  con- 
cretar Ja  discusión  á  cada  una  de 
las  conclusiones,  y  que  también 
era  necesario  cumplir  con  el  Re- 
glamento en  cuanto  al  tiempo  de 
que  cada  orador  podía  hacer  uso, 
pues  de  lo  contrario,  se  malgasta- 
rían las  horas  en  hacer  frases  de 
efecto  y  lucir  figuras  retóricas. 
(Pidió  la  palabra  para  el  orden  el 
señor  Licenciado  don  Vicente  Mar- 
tínez, pero  no  estando  previsto  este 
punto  en  el  Reglamento,  no  le  fué 
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concedida.)  Al  mencionar  el  se- 
ñor Gamboa  el  nombre  de  uno  de 
los  señores  Delegados,  le  pidió  le 
excusara  de  no  llamarle  ilustre,  ni 
prodigarle  otras  alabanzas  que,  sin 
duda,  merecía;  pero  que  creía  im- 
propio y  hasta  cierto  punto  poco 
serio,  que  los  señores  congresistas 
abusaran  tanto  en  sus  discursos  de 
galanterías  que  se  venían  convir- 
tiendo en  elogios  mutuos. 

El  señor  Presidente  advirtió  que 
se  cumpliría  con  el  Reglamento 
como  lo  indicaba  el  señor  Gamboa. 

En  seguida,  el  señor  Licenciado 
Martínez,  miembro  de  la  Comisión 
del  tema  que  se  discutía,  hizo  uso 
de  la  palabra  para  ilustrarlo. 

El  Doctor  don  Darío  González 
dijo:  que  estaba  de  acuerdo  con  la 
primera  y  segunda  de  las  conclu- 
siones de  la  Comisión  dicta  mina- 
dora, con  una  ligera  modificación 
de  palabra;  pero  que  creía  innece- 
saria la  tercera  conclusión  en  que 
se  decía,  que  si  no  era  posible  con- 
venir respecto  al  carácter  laico  ó 
religioso  de  la  enseñanza,  eso  no 
obstaría  para  la  unificación  en  lo 
técnico  y  científico.  También  ob- 
jetó la  cuarta  conclusión,  sobre 
establecimiento  de  dos  escuelas 
normales  superiores. 

El  señor  Licenciado  don  Vicente 
Martínez,  pronunció  un  discurso 
refutando  las  objeciones  que  se 
habían  hecho  á  las  conclusiones  de 
la  ponencia. 

El  señor  Jerez,  miembro  de  la 
Delegación  del  Salvador,  apoyó  las 
conclusiones  de  la  Comisión. 


El  señor  Doctor  García  Gonzá- 
lez, miembro  de  la  Comisión  dic- 
taminadora,  adujo,  en  pro  de  la 
segunda  de  las  conclusiones,  el 
ejemplo  de  lo  que  se  acordó  en  el 
Congreso  Pedagógico  de  los  canto- 
nes franceses  de  Suiza,  en  el  cual 
se  estableció  cuáles  eran  los  pun- 
tos de  la  enseñanza  que  convenía 
uniformar  y  que  para  llegar  á  esa 
uniformidad,  debía  celebrarse  una 
Convención  de  Delegados  de  los 
diversos  cantones. 

El  señor  don  Vicente  Sáenz  hizo 
un  breve  resumen  de  la  discusión 
y  pidió  que  se  pasara  al  examen 
detallado  de  las  conclusiones. 

Don  Teófilo  Rodríguez,  dijo:  que 
la  unificación  de  la  enseñanza  en 
Centro-América  era  una  utopia, 
porque  no  podía  haber  unión  entre 
pueblos  en  que  predominaban  sen- 
timientos localistas  y  odios  luga- 
reños. 

El  señor  Presidente  mandó  pa- 
sar á  la  discusión  por  artículos  y 
leído  que  fué  el  primero,  el  señor 
Licenciado  Falla  manifestó:  que 
estaba  de  acuerdo  en  que  la  unifi- 
cación de  la  enseñanza  en  ('entro- 
América  era  posible  y  convenien- 
te; pero  no  en  que  fuera  necesaria 
como  se  expresaba  en  la  conclusión 
que  se  discutía. 

El  Licenciado  don  Agustín  Men- 
eos sostuvo  esa  parte  de  la  conclu- 
sión, diciendo,  que  en  ella  no  se 
hablaba  de  necesidad  material  ó 
tomada  en  sentido  absoluto,  sino 
de  esa  necesidad  que  todo  centro- 
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americano  siente,  de  esa  aspiración 
de  todos  á  ver  reconstruida  la  pa- 
tria de  nuestros  mayores. 

Después  de  largo  debate,  se  con- 
sultó al  Congreso  si  se  aprobábala 
primera  conclusión,  y  fué  apro- 
bada. 

Acto  continuo  se  puso  á  discu- 
sión la  segunda  conclusión,  y  des- 
pués de  un  corto  debate,  en  que 
tomaron  la  palabra  el  señor  Are- 
llano,  el  Doctor  González  (Darío) 
y  el  Licenciado  Sáenz,  se  aprobó 
con  una  enmienda  propuesta  por 
el  segundo. 

Leída  y  puesta  á  discusión  la 
conclusión  tercera,  contraída  á  la 
falta  de  acuerdo  sobre  que  la  ense- 
ñanza fuera  laica  ó  religiosa,  el 
señor  Mata  Valle,  dijo:  que  la 
conclusión  propuesta  conciliaba 
todas  las  opiniones,  salvaba  mu- 
chas dificultades  y  estaba  inspira- 
da en  un  espíritu  de  tolerancia, 
digno  de  todo  aplauso. 

El  Doctor  Darío  González  habló 
en  contra,  diciendo:  que  era  inne- 
cesaria la  conclusión  que  se  discu- 
tía; que  la  enseñanza  laica  estaba 
establecida  en  la  mayor  parte  de 
los  estados  de  Centro  América,  en 
sus  respectivas  cartas  constituti- 
vas; y  que  si  en  alguno  no  se  había 
adoptado  tan  provechosa  reforma, 
tarde  ó  temprano  tendría  que  en- 
trar en  esa  vía. 

El  Licenciado  don  Vicente  Sáenz, 
dijo:  que  él  era  partidario,  como  el 
Doctor  González,  de  la  enseñanza 
laica;  pero  que  había  personas  que 


opinaban  de  otra  manera;  y  que  la 
libertad  y  la  tolerancia  exigían  que 
esas  opiniones  fueran  respetadas; 
la  verdad  más  evidente,  añadió,  la 
reforma  más  benéfica,  se  hacen 
odiosas  impuestas  por  la  fuerza. 

Agotada  la  discusión,  el  Congre- 
so aceptó  la  conclusión  tercera,  sin 
ninguna  modificación. 

Puesta  á  discusión  la  conclusión 
cuarta,  sobre  establecimiento  de 
dos  escuelas  normales  superiores, 
fué  combatida  por  los  señores  Gon- 
zález (Darío),  Gamboa  y  Ferraz 
y  la  comisión  la  dio  por  retirada. 

El  señor  Ferraz  propuso  que  se 
agregara  otra  conclusión,  relativa 
áque  se  celebre  anualmente  en  ca- 
da República  centroamericana,  un 
Congreso  y  Exposición,  siendo 
miembros  de  aquel  todos  los  maes- 
tros y  profesores  residen  tes  en  Cen- 
tro-América. 

La  Comisión  aceptó  esa  conclu- 
sión, que  fué  aprobada  por  el  Con- 
greso. 

El  señor  Ferraz  propuso  que  una 
Comisión  del  seno  del  Congreso 
pasara  á  la  casa  del  señor  Vicepre- 
sidente don  Antonio  Batres  Jáu- 
regui,  á  darle  el  pésame  á  nombre 
de  la  Corporación,  por  la  sensible 
pérdida  que  acaba  de  sufrir  con  la 
muerte  de  uno  de  sus  deudos  y 
fué  aprobada  la  proposición  por 
unanimidad;  nombrando  el  señor 
Presidente,  para  formar  la  Comi- 
sión, á  los  señores  Ferraz,  Aguilar 
y  Membreño. 

Y  no  teniendo  más  de  qué  tra- 
tar, se  señaló  el  tercer  tema  para 
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la  siguiente  sesión  del  14,  á  las  7 
p.  m. 

Se  levantó  la  sesión  (á  las  10 
menos  10  minutos.) 


5?  Sesión  ordinaria 

celebrada  el  14  de  diciembre  de 
1893  bajo  la  Presidencia  del  señor 
Doctor  don  Nicolás  Aguilar,  Dele- 
gado por  el  Salvador. 

Tema  tercero. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  7  y| 
p.  m. 

Se  dio  lectura  al  acta  anterior, 
la  que  con  una  modificación  pro- 
puesta por  el  Licenciado  Martínez, 
fué  aprobada. 

Se  abrió  la  discusión,  conforme 
á  la  orden  del  día,  sobre  el  tercer 
tema  que  dice: 

"¿Será  de  importancia  en  Cen- 
tro-América la  institución  de  las 
escuelas  de  párvulos,  ó  preparato- 
ria á  la  elemental ;  y  en  caso  de  ser 
así  ¿qué  sistema  debe  adoptarse 
que  esté  más  en  armonía  con  el 
modo  de  ser  del  pueblo  centro- 
americano?" 

El  señor  Presidente  invitó  á  la 
señorita  Isabel  Figueroa,  para  que 
diera  lectura  á  la  memoria  que 
había  escrito  sobre  este  asunto. 

En  seguida,  el  señor  Jerez,  Pre- 
sidente de  la  ponencia,  dio  lectu- 
ra al  dictamen  respectivo  que  con- 
tiene las  conclusiones  siguientes: 


1?  Dadas  las  actuales  circuns- 
tancias de  Centro-América,  es  de 
vital  importancia  la  institución 
de  las  escuelas  de  párvulos  en  la 
América  Central,  teniendo  como 
base  indispensable  la  moral. 

2*  Deben  fundarse  escuelas  es- 
peciales de  párvulos  para  la  raza 
indígena. 

3?  El  sistema  que  debe  adoptar- 
se por  estar  más  en  armonía  con 
el  modo  de  ser  en  Centro-Améri- 
ca, es  el  de  Froébel. 

4?  La  educación  de  los  párvulos 
es  obligatoria  para  los  niños  de 
tres  á  seis  años  de  edad,  y  la  cos- 
teada por  la  nación  será  gratuita. 

5?  El  Congreso  Pedagógico  re- 
comienda que  las  escuelas  de  pár- 
vulos sean  mixtas,  y  dirigidas  ex- 
clusivamente por  señoras. 

6?  Las  escuelas  de  párvulos  de- 
ben ser  eminentemente  educati- 
vas. 

Se  pusieron  á  discusión  en  glo- 
bo las  conclusiones,  hablando  en 
favor  del  dictamen  los  señores  don 
Martín  Quezada  y  don  Sostenes 
Esponda. 

En  seguida,  se  puso  á  discusión 
la  primera  conclusión,  manifes- 
tando el  señor  Ferraz  que,  por  la 
redacción  de  ese  artículo,  podía 
entenderse  que  la  falta  de  morali- 
dad en  el  hogar  centroamericano 
era  lo  que  determinaba  la  urgen- 
cia del  establecimiento  de  las  es- 
cuelas de  párvulos,  lo  que  ni  era 
exacto,  ni  podía  haber  estado  en 
el  ánimo  de  la  Comisión  al  con- 
signarlo. 
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El  señor  Jerez  contestó:  que  en 
manera  alguna  había  tenido  la  po- 
nencia intención  de  indicar  falta 
de  moralidad  en  el  hogar  centro- 
americano, pues  que,  lejos  de  eso, 
se  distinguía  por  sus  virtudes;  pe- 
ro que  faltando  á  la  mujer,  en  la 
mayor  parte  de  la  clases  sociales, 
la  educación  que  necesita  para 
trasmitirla  á  la  niñez,  esas  cir- 
cunstancias, que  no  habían  de  ser 
perdurables,  motivaban  la  excep- 
cional urgencia  de  las  escuelas  de 
párvulos. 

El  Licenciado  García  Salas,  di- 
jo: que  además  de  las  observacio- 
nes tan  oportunas  y  atinadas  del 
señor  Ferraz,  contra  la  redacción 
del  artículo  que  se  discutía,  le  pa- 
recía impropio  decir  que,  por  las 
circunstancias  actuales  de  Centro- 
América  era  de  importancia  la 
fundación  de  escuelas  de  párvu- 
los, puesto  que  esta  clase  de  insti- 
tutos existía  en  gran  número  en 
los  países  más  adelantados  de  la 
tierra.  Que  mientras  más  pro- 
gresaran las  repúblicas  centroame- 
ricanas, más  planteles  para  los 
párvulos  se  fundarían  en  ellas  de  | 
tal  suerte  que,  no  en  las  actuales  j 
circunstancias,  sino  en  cuales- 
quiera que  fueran,  esas  escuelas  no 
perderían  su  importancia  ni  desa- 
parecería su  necesidad.  Pidió,  en 
consecuencia,  que  se  preguntara 
al  Congreso  si  aprobaba  el  artícu- 
lo en  debate,  cambiando  la  redac- 
ción en  el  sentido  Indicado  por  el 
señor  Ferraz. 

El  señor  García  González  pro- 
puso la  forma   de  redacción   de  la 


conclusión  que  se  discutía,  supri- 
miéndole las  palabras  que  habían 
sido  objetadas,  y  con  esa  modifica- 
ción el  Congreso  aprobó  el  artícu- 
lo primero. 

Se  puso  á  discusión  el  artículo 
segundo. 

El  señor  Ferraz  indicó,  á  ese 
respecto,  los  sistemas  que  existen 
de  escuelas  de  párvulos,  y  dijo  que 
el  sistema  de  Froébel  no  era  limi- 
tado á  á  la  educación  de  la  infan- 
cia, sino  que  se  extendía  hasta  la 
escuela  profesional;  que  los  kin- 
dergarten eran  sumamente  caros 
y  tal  vez  no  sería  posible  estable- 
cerlos con  profusión  para  los  indí- 
genas, por  lo  que  estaba  de  acuer- 
do en  que  se  dijera,  en  lo  general, 
escuelas  de  párvulos,  sin  especifi- 
car el  sistema. 

El  Licenciado  García  Salas  di- 
jo: que  el  artículo  que  se  discutía 
estaba  fuera  de  su  lugar  y  no  en- 
traba entre  la  conclusiones  relati- 
vas á  las  escuelas  de  pávulos,  pues 
lo  que  con  la  enseñanza  de  los  in- 
dios se  relacionaba  debía  dejarse 
para  las  conclusiones  especiales 
del  tema  primero,  ó  sea  el  de  la 
civilización  de  los  mismos  indios; 
quede  lo  contrario,  se  rompería  la 
unidad  y  enlace  en  el  proyecto  que 
presentaría  la  comisión  encarga- 
da de  dictaminar  acerca  de  ese 
punto.  Añadió  que  era  discuti- 
ble la  conveniencia  de  que  las  es- 
cuelas para  los  indios  fueran  espe- 
ciales, y  de  que  en  todo  caso  se 
mantuviera  la  separación  entre  la 
raza  ladina  y  la  indígena,  cuando 
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por  el  contrario,  ganaría  la  cultura 
de  la  segunda  con  el  frecuente 
roce  de  la  primera.  Propuso,  por 
tal  razón,  que  se  suprimiera  el  ar- 
tículo que  se  discutía  ó,  por  lo 
menos,  que  se  quitara  de  él  la  pa- 
labra "especiales,"  pues  así  dejaba 
en  libertad  para  que  en  cada  caso 
concreto  se  optara  por  la  escuela 
especial  de  indios,  ó  la  mixta  con 
ladinos. 

El  señor  Jerez  defendió  el  dic- 
tamen, fundándose  en  que  si  la 
comisión  de  que  formaba  parte 
era  la  llamada  á  proponer  los  mé- 
todos y  sistemas  convenientes  en 
Centro-América  para  las  escuelas 
de  párvulos,  tenía  que  consultar 
las  peculiaridades  del  país  para  re- 
comendar lo  que  á  ellas  mejor 
cuadrara,  y  que  siendo  la  princi- 
pal de  esas  peculiaridades  la  dife- 
rencia de  razas  de  los  pobladores, 
esas  diferencias  debían  tenerse  en 
cuenta  en  las  escuelas  y  que,  por 
lo  mismo,  sostenía  la  necesidad 
de  escuelas  especiales  de  párvulos 
para  indígenas. 

La  señorita  Figueroa  defendió, 
y  la  señora  Castellanos  atacó,  la 
conclusión  que  se  debatía. 

Se  generalizó  bastante  la  discu- 
sión é  hicieron  uso  de  la  palabra, 
además  de  las  personas  indicadas 
que  la  tomaron  dos  ó  tres  veces, 
los  señores  Ignacio  Figueroa,  Doc- 
tor Darío  González,  Esponda,  Que- 
zada,  Meneos,  Nates  y  otros  caba- 
lleros. 

El  señor  Licenciado  Falla  puso 
fin   á   la   discusión  proponiendo, 


que  no  se  rechazara  el  artículo 
que  se  discutía  sino  que  se  reser- 
vara para  cuando  el  Congreso  se 
ocupara  del  tema  relativo  á  la  ci- 
vilización de  la  raza  indígena. 
Preguntado  el  Congreso,  aceptó  la 
propuesta  del  señor  Falla  y  se  dio 
por  terminada  la  discusión. 

El  señor  Presidente  hizo  notar 
lo  avanzado  de  la  hora  y  se  desig- 
nó el  día  siguiente,  á  las  7  p.  m., 
para  la  discusión  de  las  conclusio- 
nes restantes. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  10  p.  m. 


6?  sesión  ordinaria 

celebrada  el  15  de  diciembre  de 
1893,  bajo  la  Presidencia  del  señor 
don  Juan  F.  Ferraz,  Delegado  por 
Costa  Rica. 

Tema  Tercero. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  siete  y 
media  p.  m. 

Se  dio  lectura  al  acta  anterior 
la  que,  después  de  un  ligero  de- 
bate, fué  aprobada  con  una  recti- 
ficación propuesta  por  el  Licdo. 
don  José  Miguel  Saravia. 

El  señor  Licdo.  Meneos  mani- 
festó, que  había  muchas  personas 
ilustradas  cuya  presencia  en  el 
Congreso  sería  de  muchísima  im- 
portancia, y  que  esas  personas  no 
concurrían  por  no  haber  sido  in- 
vitadas expresamente;  que  como 
amigo  de  ellas  pedía  que  lo  fue- 
sen. 

El  señor  Figueroa  dijo,  que  es- 
trañaba  mucho  la  susceptibilidad 
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de  las  personas  á  que  se  refería  la 
moción  del  señor  Meneos,  pues  el 
Congreso  Pedagógico  no  era  más 
que  cuestión  de  patriotismo,  y  que 
cuando  esas  personas  no  habían 
llegado,  á  pesar  de  sus  credencia- 
les de  congresistas,  era  porque  no 
querían  concurrir. 

El  señor  Licdo.  Meneos  propu- 
so, que  se  resolviera  si  todas  las 
personas  que  habían  recibido  cre- 
denciales de  congresistas,  por  ese 
solo  hecho  podían  reputarse  como 
tales  miembros  del  Congreso  y 
concurrir  a  sus  sesiones. 

El  señor  Bocanegra  pidió  que 
se  leyera  un  artículo  del  Regla- 
mento de  la  Academia  de  Maes- 
tros, y  por  el  cual  dio  á  entender 
que  las  personas  á  que  aludía  el 
señor  Meneos  podían  asistir  si 
querían,  conforme  al  artículo  en 
cuestión. 

El  señor  Meneos  insistió  en  que 
se  preguntara  al  Congreso  si  se 
llamaba  ó  no  á  las  personas  á  que 
había  hecho  referencia. 

El  Doctor  Toruno  aclaró  algu- 
nos puntos  en  relación  con  la  per- 
gunta y  proposición  del  señor  Men- 
eos. 

El  señor  Muñoz  apoyó  al  señor 
Toruno,  expresándose  en  idéntico 
sentido. 

Formulada  la  pregunta,  á  peti- 
ción del  señor  Meneos,  fué  apro- 
bada la  parte  resolutiva  sobre  que 
se  llamara  á  las  personas  aludidas. 

Se  leyó  una  excusa  del  Doctor 
Samuel  González,  para  no  formar 


parte  de  una  comisión  de  ponen- 
cia. 

Se  leyó  otra  excusa  del  Licdo. 
Falla  para  no  formar  parte  de  otra 
comisión  de  ponencia,  y  no  asistir 
á  las  sesiones  que  faltaban. 

Dio   cuenta   la    Secretaría   con 
una  nota  de  los  maestros  de   San 
i  Marcos,  en  la  que  nombraron  co- 
j  mo  su  representante  en  el  Congre- 
so, á  don  Carlos  A.  Velázquez. 
Se  dio  lectura  á  una   comunica- 
|  ción  del  señor  Decano  de   la   Fa- 
|  cuitad  de  Derecho   y   Notariado, 
participando  que  el   cursante  don 
Rafael  Nuila  dedicaba  al  Congre- 
so el  acto  público,previo  á  su  recibi- 
miento  de  Abogado,    como   una 
demostración  de  respeto  á  esa  Ho- 
norable Asamblea,  y  que  la  Junta 
Directiva  de  la  Facultad,  compla- 
cida de  la   dedicatoria  del   señor 
Nuila,  invitaba  al   Congreso  para 
el  indicado  acto  público. 

El  señor  Presidente  hizo  con- 
sultar al  Congreso  si,  dándose  las 
gracias  al  señor  Nuila  y  á  la  Fa- 
cultad, se  nombraba  una  comisión 
de  honor  que  asistiera  al  acto  pú- 
blico expresado,  compuesta  de  los 
señores  Membreño,  Obregon,  Fe- 
rraz,  Izaguirre  y  García  Salas,  en 
representación  de  cada  una  de  las 
Repúblicas  de  Centro-América. 
Fué  aceptada  la  proposición. 

Se  pasó  al  orden  del  día,  ponién- 
dose á  discusión  la  conclusión 
tercera,  relativa  á  las  escuelas  de 
párvulos,  en  la  que  se  recomienda 
el  sistema  froébeliano.  Fué  acep- 
tada. 
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Se  puso  á  discusión  la  cuarta 
conclusión,  en  que  se  declara  que 
la  asistencia  á  las  escuelas  de  pár- 
vulos, desde  la  edad  de  tres  á  seis 
años,  es  obligatoria. 

Aceptaron  la  conclusión,  y  ha- 
blaron extensamente,  los  señores 
Figueroa,  tres  veces;  Jerez,  dos 
veces;  Cañas  (Salomón),  dos  veces; 
y  una  el  señor  Marroquí n  y  seño- 
rita Isabel  Figueroa. 

Estuvieron  en  contra  el  Doctor 
González  (Darío),  tres  veces;  Li- 
cenciado Saravia  (Salvador  A.),  dos 
veces;  y  una  cada  uno  de  los  se- 
ñores Muñoz,  Esponda,  Meneos, 
Valenzuela  y  García  González. 

El  señor  Ferraz  llamó  la  aten- 
ción del  señor  Meneos,  acerca  de 
que  se  concretara  al  asunto,  y  á 
que  se  abstuviera  de  alusiones  po- 
líticas en  su  discurso. 

El  señor  Ferraz  apoyó   también 
la  conclusión,  pero  no   fué   apro-  ! 
bada. 

La  quinta  y  sesta  conclusiones  i 
en  que  se  establecen  escuelas  nor- 
males para  maestros  de  escuelas  ¡ 
de  párvulos,  y  se  recomienda  que 
sean  mixtas  y  que  estén  dirigidas  I 
por  mujeres,  fueron  aprobadas  sin  | 
discusión. 

El  señor   Presidente    manifestó 
que  la  orden  del  día  de   la   próxi- 
ma sesión,  del  lunes  18,  á  las  6  p.  ¡ 
m.,  sería  la   discusión    del    cuarto  \ 
tema. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  10  y 
20  minutos  de  la  noche. 


Comunicaciones. 

Facultad  de 

Derecho  y  Notariado 

del  Centro 

Guatemala,  C.  A. 

Guatemala,  15  de  diciembre  de 
1893. 

Señores  Secretarios  del  Congre- 
so Pedagógico  Centroamericano. 

Presentes. 

El  domingo  17  del  corriente,  á 
la  una  de  la  tarde,  se  verificará  en 
el  Salón  de  Actos  Públicos  de  esta 
Escuela,  el  examen  de  tesis,  para 
optar  al  título  de  abogado  del  cur- 
sante don  Rafael  Nuila,  quien  de- 
dica aquel  examen  al  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano. 

La  Junta  Directiva  de  la  Facul- 
tad acogiendo  con  agrado  la  refe- 
rida dedicatoria,  dispuso,  en  se- 
sión del  veintinueve  de  noviem- 
bre, que  como  una  muestra  de  sim- 
patía por  las  altas  funciones  enco- 
mendadas al  Congreso,  se  invite 
en  su  nombre  á  los  señores  Dele- 
gados para  asistir  á  aquel  acto. 

Como  Decano,  me  es  honroso  y 
satisfactorio  secundar  la  disposi- 
ción de  la  Junta,  invitando  al 
Congreso,  por  el  digno  medio  de 
Uds.  para  que,  si  lo  tuviere  á  bien, 
se  sirva  honrar  aquel  acto  con  su 
presencia. 

Soy  de  los  señores  Secretarios 
con  distinguida  consideración  y 
aprecio  muy  atento  y  S.  S. 

M.  A.  Herrera. 
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Secretaría 

del  Congreso  Pedagógico 

Centroamericano. 

República  de  Guatemala 

Guatemala,  diciembre  16  de  1893. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

Presente. 

En  la  6*  sesión  del  1er  Congre- 
so Pedagógico  Centroamericano,  i 
di  cuenta  á  la  Asamblea  con  la 
atenta  comunicación  de  Ud.,  en  la  í 
cual  manifiesta  que  el  domingo 
17  del  corriente  se  verificará  en  el 
Salón  de  Actos  de  esa  Escuela  ei 
examen  de  tesis,  previo  al  título 
de  Abogado,  del  señor  don  Rafael 
Nuila;  acto  que  el  joven  cursante 
dedica  al  1"  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano.  Participa  tam- 
bién que  la  Junta  Directiva  deesa 
Facultad  dispuso,  en  sesión  de  21 
de  noviembre  próximo  pasado,  in- 
vitar á  los  señores  Delegados,  pa- 
ra que  asistan  al  examen  refe- 
rido. 

Altamente  satisfactorio  es  para 
esta  Secretaría  manifestar  al  señor 
Decano  de  la  Facultad  de  Derecho, 
que  la  Asamblea  acogió  con  entu- 
siasmo tan  galante  invitación  ;  y 
que  en  tal  virtud,  nombró  una  co- 
misión encargada  de  presenciar  el 
examen  del  señor  Nuila,  compues- 
ta por  los  señores  Doctor  don  Jo- 
sé M.  Izaguirre,  Licenciado  don 
Alberto  Membreño,  Licenciado 
don  Marcial  García  Salas,  don 
Víctor  M.  Jerez  y  don  Miguel 
Obregón  L. 


Aprovecho  esta  ocasión  para 
manifestar  a  la  Junta  Directiva 
de  esa  Facultad  el  alto  aprecio 
que  ha  hecho  el  Congreso  Pedagó- 
gico Centroamericano  de  la  cortés 
invitación  que  se  ha  dirigido  á 
sus  Delegados,  y  de  la  noble  con- 
ducta del  joven  actuando  que  de- 
dica una  de  las  más  trascenden- 
tales labores  de  su  vida  á  esta 
Asamblea  de  Maestros  encargada 
de  estudiar  el  gran  problema  de 
la  Escuela,  base  indiscutible  de 
un  porvenir  venturoso  para  los 
pueblos  de  la  América  Central. 

Ruego  al  señor  Decano  se  sirva 
poner  lo  expuesto  en  conocimien- 
to de  la  Junta  Directiva  y  del  se- 
ñor Nuila,  y  se  digne  aceptar  las 
muestras  de  aprecio  y  distingui- 
da consideración  con  que  me  sus- 
cribo de  Ud.  muy  atento  y  respe- 
tuoso servidor. 

Ramón  García  González. 


Circular. 

Secretaría 

del  Congreso  Pedagógico 

Centro  Americano. 

República  de  Guatemala. 

Guatemala,  diciembre  de  1893. 
Señor: 

La  Mesa  Directiva  del  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano,  con- 
siderando de  vital  importancia  el 
concurso  de  todas  las  buenas  inte- 
ligencias para  el  mejor  éxito  de 
sus  benéficas  labores,  se  permite 
invitar  á  usted  para  que,  en  su  ca- 
lidad de  Congresista,  según  consta 
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en  el  libro  de  registros  correspon- 
dientes, se  sirva  tomar  participa- 
ción activa  en  los  debates  del 
Congreso,  cuya  cooperación  en  ese 
sentido  hará  más  importantes  los 
resultados  de  la  Asamblea. 

La  instalación  del  primer  Con- 
greso Pedagógico  Centroamerica- 
no es  un  verdadero  acontecimien- 
to social  que  ocupará  una  página 
brillante  en  los  anales  de  nuestra 
historia  patria;  y  como  todos  los 
intereses  de  la  sociedad  están  vin- 
culados con  las  trascendentales 
labores  de  este  Alto  Cuerpo,  pre- 
ciso es  que  tomen  participación 
en  ellas  todas  las  personas  de  bue- 
na voluntad  que  deseen  el  mejo- 
ramiento de  la  juventud  centro- 
americana. 

En  ese  concepto,  la  Secretaría,  á 
nombre  de  la  Mesa  Directiva,  reco- 
mienda su  asistencia  diaria  á  las 
sesiones,  para  que  así  preste  á  la 
Asamblea  su  importante  coope- 
ración. 

Soy  de  Ud.  muy  respetuoso  S.  S. 

Ramón  García  González. 


Guatemala,  diciembre  21  de  1893. 

Señor  Doctor  don  Ramón  G. 
González,  Secretario  del  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano. 

Presente. 

Con  el  mayor  gusto  asistiré  á 
las  sesiones  del  Congreso  Pedagó- 
gico Centroamericano,  á  las  que 
usted,  en  nombre  de  la  Mesa  Di- 
rectiva, se  sirve  invitarme  en  su 
estimable  nota  de  19  del  que  rige. 


Aprecio  en  alto  grado  tan  aten- 
ta como  culta  invitación;  y  ahora 
más  que  nunca,  me  congratulo  de 
pertenecer,  aunque  en  humilde 
esfera,  al  cuerpo  docente  de  la  Re- 
pública, circunstancia  que  me  co- 
loca hoy  en  el  número  de  los  Con- 
gresistas, merced  á  lo  cual  me  será 
dable  escuchar  en  el  seno  de  la 
misma  Asamblea  Pedagógica,  las 
discusiones  que  vienen  haciendo 
luz  en  el  gran  problema  de  la  en- 
señanza; de  la  enseñanza  una  para 
los  hijos  de  Centro  América. 

Dígnese  hacer  presente  á  la  Ho- 
norable Mesa  Directiva,  de  la  que 
usted  es  digno  miembro,  los  con- 
ceptos que  dejo  expresados;  sién- 
dome muy  honroso  suscribirme 
con  toda  consideración 

De  Ud.  atta.  y  S.  S. 

Josefina  Cubas. 


Correspondencia 

Juan  P.  F.  Padilla. 
Director  de  "La  Nueva  Era." 

Guatemala. — A.  O. 

Guatemala,  22  de  diciembre  de 
1893. 

Señor  Doctor  don  Ramón  Gar- 
cía González. 

Presente. 
Muy  geñor  mío: 

He  recibido  su  apreciable  comu- 
nicación de  19  del  corriente,  en  la 
que  como  Secretario  del  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano  se 
sirve  excitarme  para  que,  como 
Congresista,  asista  con  puntuali- 
dad á  las  sesiones  de  aquella  Asam- 
blea. 


CENTROAMERICANO 


141 


Motivos  de  salud  y  de  recargo 
de  ocupaciones  me  impiden  asis- 
tir con  exactitud  á  las  sesiones; 
pero  he  nombrado  como  Repre- 
sentantes del  diario  "La  Nueva 
Era,"  que  dirijo,  á  los  señores 
Doctor  don  Alberto  Molina  y  Ba- 
chiller don  Justo  Castellón,  hijo. 
El  primero  supongo  que  no  habrá  I 
asistido  por  falta  de  salud. 

Sin  embargo,  procúrale  en  cuan- 
to pueda,  asistir  á  las  sesiones  del 
Congreso,  y  para  lo  cual  ha  teni- 
do Ud.  la  bondad  de  excitarme. 

Sin  otra  cosa,  y  con  sentimien- 
tos de  consideración,  soy  de  Ud. 
muy  atento  S.  S. 

Juan  P.  V.  Padilla. 


_  Sírvase  aceptar,  señor  Secreta- 
rio, las  muestras  de  aprecio  y  de- 
ferencia con  que  me  suscribo  de 
Ud.  servidor  afectísimo. 

Gregorio  Cardoza. 


Guatemala,  24  de  diciembre  de 
1893. 

Señor  Secretario  del  Congreso 
Pedagógico  Centro- Americano. 

Presente. 

Ayer  tuve  la  honra  de  recibir  la 
atenta  comunicación  de  Ud.,  en  la 
cual  se  sirve  invitarme  para  que 
concurra  á  las  sesiones  del  Con- 
greso Pedagógico  Centro- America- 
no, de  que  Ud.  es  digno  Secretario. 

Le  doy  mis  agradecimientos  por 
tan  deferente  invitación,  y  aunque 
poco  ó  nada  pueda  hacer  en  esa 
augusta  Asamblea  en  donde  bri- 
llan tantas  y  tan  poderosas  inte- 
ligencias, asistiré  con  particular 
interés  y  procuraré  llevar  mi  pe- 
queño continjenteal  santuario  que 
el  patriotismo  Centro-Americano 
se  propone  levantar  á  la  más  no- 
ble y  sublime  de  las  causas,  la 
causa  de  la  educación  popular. 


Guatemala,  26  de  diciembre  de 
1893. 

Señor  Secretario  del  Congreso 
Pedagógico  Centro-Americano. 

Presente. 

Tengo  la  honra  de  contestar  sus 
dos  estimables  notas  de  fechas  19 
y  21  del  corriente  mes,  agrade- 
ciendo las  lisonjeras  frases  con 
que  Ud.  me  comunica  lo  dispues- 
to por  la  Mesa  Directiva  del  Con- 
greso Pedagógico. 

Estoy  persuadido  de  la  altísima 
importancia  de  las  labores  de  ese 
distinguido  cuerpo,  de  que  es  Ud. 
digno  Secretario;  y  si  bien  no  me 
será  posible  asistir  diariamente, 
haré  cuanto  de  mí  dependa  para 
conseguirlo,  demostrando  así  que 
no  soy  indiferente  al  interés  que 
la  Mesa  Directiva  toma  por  el  me- 
joramiento de  las  condiciones  de 
desarrollo  intelectual  de  la  juven- 
tud centroamericana. 

Soy  de  Ud.  respetuoso  S. 

J.  Padilla. 


Muchas  otras  personas  contestaron  á  la  cir- 
cular anterior  y  entre  ellas  las  señoritas  Elena 
Cubas,  Guadalupe  Pineda  Mont,  María  del  Ro- 
sario Aparicio  y  los  señores  don  Ramón  P.  Mo- 
lina, don  Domingo  Alfredo  Cruz,  don  Miguel 
Flores,  don  Eliseo  Solís,  don  Francisco  Casta- 
ñeda, don  Eduardo  Guillen,  don  Rodolfo  Men- 
doza, don  Justo  Castellón,  hijo  y  don  Agustín 
Gómez  Carrillo. 
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7?  sesión  ordinaria 

celebrada  el  18  de  diciembre  de 
1893,  bajo  la  Presidencia  del  señor 
Doctor  don  Santos  Toruno,  Dele- 
gado por  Guatemala. 

Tema  Cuarto. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  7  y  45' 
p.  m., 

Se  leyó  el  acta  anterior,  y  sin 
discusión  fué  aprobada. 

El  señor  Guardiola  manifestó: 
que  particularmente  se  había  con- 
seguido que  el  Licdo.  Falla  conti- 
nuara asistiendo  al  Congreso. 

La  señora  de  Irungaray  leyó  un 
trabajo  relativo  al  tema  que  se 
discutía  (el  4?);  el  señor  Presiden- 
te le  dio  las  gracias  y  se  mandó 
pasar  á  donde  correspondía. 

Pidió  la  palabra  el  señor  Sara-  j 
via  (don  José  Miguel)  é   hizo  mo- 
ción para   que  se   consignara   en  ¡ 
las  conclusiones  del  tema  anterior, 
que  trata  de  la  enseñanza  de   par-  j 
vulos,  que  se  enseñaran   nociones 
respecto  de  Dios,  sin  que  por  esto 
se  creyera   que   pedía   enseñanza 
dogmática;  que  era   perjudicial   á 
los  pueblos  la  moral  atea,  que  hoy 
se  difunde  en  los  establecimientos 
de  enseñanza  pública. 

El  señor  Ferraz  combatió  al  se- 
ñor Licdo.  Saravia;  y  le  manifestó 
que  no  puede  haber  moral  atea, 
que  lo  que  había  en  realidad  era 
moral  laica,  lo  cual  es  muy  dis- 
tinto. 

Volvió  á  hacer  uso  de  la  palabra 
el  señor  Licenciado  Saravia. 


El  señor  Ferraz  defendió  á  la 
comisión,  sosteniendo  que  había 
hecho  muy  bien  al  consignar  la 
conclusión  tal  como  se  había  apro- 
bado. 

Igualmente  los  señores  Figueroa 
y  Valdés  apoyaron  el  dictamen. 

Los  señores  Ferraz  y  Gamboa 
ilustraron  el  punto  que  se  discutía. 

El  señor  Presidente  llamó  la 
atención  acerca  de  que  se  perdía 
el  tiempo,  y  que  se  estaba  vol- 
viendo enfadosa  la  discusión  al 
degenerar  en  cuestión  político- 
religiosa,  y  en  ese  concepto,  retiró 
el  uso  de  la  palabra  al  Licdo  Men- 
eos. 

Para  evitar  un  incidente  desa- 
gradable, el  señor  Presidente,  de 
conformidad  con  el  Reglamento, 
negó  también  la  palabra  condicio- 
nalmente  al  Licenciado  Saravia, 
si  era  para  referirse  al  asunto  per- 
sonal del  señor  Meneos  y  á  la  eno- 
josa cuestión  político-religiosa. 
A  consecuencia  de  esto  varias  per- 
sonas abandonaron  el  recinto  del 
Congreso. 

Continuó  el  debate  interrumpi- 
do, reconsiderándose  la  cuarta  con- 
clusión del  tercer  tema,  que  por 
no  haber  sido  aprobada  ni  en  uno 
ni  en  otro  sentido  dejaba  trunca 
la  resolución  total  del  dictamen. 

Después  de  una  ligera  discusión, 
en  la  que  tomaron  parte,  los  seño- 
res Gomboa,  García  González,  Fi- 
gueroa, Ferraz,  González  (Darío), 
Sáenz  y  Velázquez,  se  aprobó  una 
conclusión  que  anteriormente  ha- 
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bía  presentado  este  último  y  en 
la  cual  no  se  previene  que  sea 
obligatoria  la  enseñanza. 

El  señor  Gamboa,  corno  miem- 
bro y  á  nombre  de  la  comisión 
de  ponencia  del  cuarto  tema,  dio 
cuenta  del  dictamen  correspon- 
diente, cuyas  conclusiones  son: 

1*  —  La  escuela  primaria  ele- 
mental, no  tiene  por  objeto  exclu- 
sivo instruir,  sino  educar  en  el 
triple  concepto  del  desarrollo  físi- 
co, intelectual  y  moral. 

2? — La  escuela  primaria  se  or- 
ganizará en  Centro-América  si- 
guiendo el  sistema  progresivo  de 
grados. 

3? — En  cada  escuela  habrá  pol- 
lo menos,  tantos  profesores  como 
grados  existan.  En  los  grados 
inferiores  ningún  profesor  tendrá 
á  su  cargo  más  de  30  niños,  ni 
más  de  40  en  los  grados  subsi- 
guientes. 

4? — Las  materias  de  enseñanza 
se  distribuirán  en  seis  cursos  anua- 
les de  diez  meses  cada  uno. 

5? — Las  horas  de  trabajo  lectivo 
diario  serán  4  en  los  dos  primeros 
años,  5  en  el  tercero  y  el  cuarto, 
y  6  en  el  quinto  y  en  el  sexto.  En 
los  dos  primeros  grados  habrá  un 
intervalo  de  10  minutos  después 
de  dos  ejercicios  consecutivos,  y 
el  mismo  intervalo  después  de  ca- 
da ejercicio  en  los  grados  siguien- 
tes. 

6? — El  Congreso  declara  que  la 
escuela  primaria  elemental  no  de- 
be ser  mixta. 


7* — En  la  escuela  primaria  ele- 
mental la  enseñanza  comprende- 
rá las  siguientes  materias:  Lec- 
tura y  Escritura,  Idioma  Nacional, 
Historia  Patria  y  Nociones  de 
Historia  General,  Geografía  de 
Centro-América  y  Nocionesde 
Geografía  General,  Instrucción  Cí- 
vica, Aritmética,  Nociones  de  Geo- 
metría, de  Ciencias  Físicas  y  Na- 
turales, de  Agricultura,  de  Higie- 
ne, Moral  y  Urbanidad,  Nocio- 
nes de  Dibujo,  Música  vocal, 
Gimnasia,  Ejercicios  Militares 
(para  varones),  Inglés  y  Trabajo 
manual. 

8? — La  enseñanza  de  las  asigna- 
turas que  comprende  la  educación 
primaria,  se  dará  con  sujeción  al 
siguiente  Plan  de  Estudios. 

(Véase  más  adelante  en  las  Con- 
clusiones.) 

9? — Se  llevarán  en  la  escuela  los 
siguientes  libros:  de  Matrícula,  de 
Asistencia,  de  Aprovechamiento 
y  Conducta,  de  Actos,  de  Visitas, 
de  Inventario,  de  Honor  y  de  Exá- 
menes. 

10? — El  Congreso  recomienda 
las  excursiones  y  las  colonias  es- 
colares de  vacaciones,  lo  mismo 
que  las  visitas  á  las  fábricas,  talle- 
res y  establecimientos  agrícolas. 

Se  pusieron  á  discusión  estas 
conclusiones  en  globo,  é  hicieron 
uso  de  la  palabra  los  señores  Fe- 
rraz,  Gomboa  y    Membreño. 

Se  designó  la  próxima  sesión 
para  la  discusión  parcial  de  las 
conclusiones  arriba  copiadas. 
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El  señor  García  González  pro- 
puso agregar  un  artículo  al  Regla- 
mento interior,  á  fin  de  ordenar 
lo  más  posible  la  discusión,  y  des- 
pués de  un  ligero  debate,  fué  des- 
echado. 

Se  acordó  celebrar  la  próxima 
sesión  el  19,  á  las  2  p.  m. 

Se  cerró  la  sesión  á  las  10  de  la 
noche. 


8?    sesión  ordinaria 

celebrada  el  19  de  diciembre  de 
1893,  bajo  la  Presidencia  del  señor 
Licenciado  don  Alberto  Membre- 
ño,  Delegado  por  Honduras. 

Tema  Cuarto. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  2.15'  p.  m. 

Se  leyó  el  acta  anterior  y  des- 
pués de  discutida  fué  aprobada. 

El  señor  Licenciado  Valenzuela 
pidió  la  palabra,  y  á  nombre  de 
las  personas  que  abandonaron  el 
salón  en  la  sesión  anterior,  protes- 
tó contra  la  Presidencia,  por  creer 
que  fué  arbitrario  el  procedimien- 
to empleado. 

En  sentido  análogo  habló  el  se- 
ñor Licenciado  don  Antonio  Ma- 
chado, rogando  que  lo  expuesto  se 
hiciera  constar  en  el  acta  respec- 
tiva. 

Se  pasó  á  tratar  del  Tema  Cuar- 
to, de  conformidad  con  la  orden 
del  día. 

Se  puso  á  discusión  la  conclu- 
sión primera  y,  sin  debate,  fué 
aprobada.  ' 


Se  trató  en  seguida  de  la  segun- 
da conclusión. 

El  señor  Ferraz  hizo  uso  de  la 
palabra  para  indicar  que  era  con- 
veniente agregaren  esa  conclusión, 
que  se  trataba  únicamente  de  la 
enseñanza,  obligatoria  y  gratuita 
costeada  por  el  Estado. 

El  señor  Gamboa  dijo  que  el 
tema  se  concretaba  á  preguntar 
cuál  sería  la  mejor  organización 
para  la  escuela  primaria,  y  que  la 
calidad  de  obligatoria  de  esa  ense- 
ñanza no  era  punto  de  organiza- 
ción, y,  por  consiguiente,  no  cabía 
entre  las  conclusiones  de  este 
tema. 

El  señor  Ferraz  insistió,  dicien- 
do que  aunque  el  tema  fuera  limi- 
tado, el  Congreso  podía  ampliarlo 
y  romper  el  anillo  de  hierro  en 
que  parecía  encerrado. 

El  Doctor  Azurdia  contestó  que 
las  conclusiones  del  Congreso  ver- 
saban sobre  puntos  científicos  de 
aplicación  general  en  la  enseñan- 
za pública  y  privada,  y  que,  por 
consiguiente,  no  debía  hacerse  li- 
mitación á  la  obligatoria  sostenida 
por  el  Estado. 

Los  señores  Figueroa  y  Bocane- 
gra  apoyaron  lo  expresado  por  el 
Doctor  Azurdia. 

Se  puso  á  debate  la  conclusión 
tercera. 

El  señor  Guardiola  dijo,  que  la 
conclusión,  en  lo  teórico,  le  parecía 
buena,  pero  que  sería  impractica- 
ble en  las  aldeas  y  caseríos,  porque 
ni   habría    suficiente   número   de 
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profesores,  ni  era  posible  hacer  el 
gasto  que  eso  demandaba. 

El  señor  Figueroa  dijo  que  en 
las  conclusiones  se  proponía  lo 
que  científicamente  convenía,  de- 
jando á  los  Gobiernos  el  cuidado 
de  ponerlo  en  práctica  en  lo  posi- 
ble. Que  si  se  disminuyen  los 
gastos  de  guerra,  habrá  dinero  pa- 
ra llevar  á  cabo  las  reformas  que 
necesita  la  enseñanza. 

El  señor  Licenciado  Martínez 
manifestó  que  si  á  la  conclusión  se 
agregaba  la  frase  "en  lo  posible," 
quedaría  salvada  la  dificultad  que 
indicaba  el  señor  Guardiola,  y  que 
era  efectiva. 

Los  señores  Gamboa  y  Azurdia 
defendieron  la  conclusión,  acla- 
rando los  razonamientos  del  señor 
Figueroa. 

Consultada  la  Asamblea,  apro- 
bó la  conclusión  propuesta  por  la 
ponencia. 

Sin  discusión  se  aprobaron  las 
conclusiones  cuarta  y  quinta. 

Se  puso  á  discusión  la  sexta, 
tomando  la  palabra  los  señores 
Figueroa,  Velázquez  y  Mata  Valle, 
quien  propuso  una  modificación 
que  no  fué  aprobada. 

La  séptima  conclusión  fué  muy 
discutida. 

El  Doctor  García  González  dijo: 
que  eran  demasiadas  materias  pa- 
ra la  Escuela  Elemental,  y  que 
esa  enseñanza  de  muchas  materias 
daba  por  resultado  que  no  se 
aprendiera  ninguna,  y  que  era  ob- 
servado que  lo  que    se  ganaba  en 


extensión  de  conocimientos  se 
perdía  en  profundidad.  Que  él 
estaba  por  la  vieja  escuela  en  que 
se  enseñaban  bien  pocas  materias. 

El  Doctor  Azurdia  dijo,  que  si 
el  Doctor  G.  González  no  estaba  de 
acuerdo  con  la  extensión  que  la 
comisión  daba  á  la  enseñanza,  que 
propusiera  él  una  enmienda. 

El  señor  Rivas  hizo  una  pro- 
funda defensa  de  la  conclusión  que 
se  debatía,  explicando  la  extensión 
que  ha  de  darse  á  la  enseñanza  de 
cada  uno  de  los  ramos  consigna- 
dos, indispensables  todos  ellos  pa- 
ra adquirir  nociones  ó  conocimien- 
tos que  á  ningún  hombre  de  me- 
diana cultura  le  es  permitido  no 
poseer. 

Refiriéndose  al  Doctor  García 
González  dijo,  que  la  vieja  escue- 
la había  hecho  progresos  por  los 
cuales  se  había  llegado  á  la  nueva, 
en  la  que  se  enseña  lo  que  antes 
se  enseñaba  y  bastante  más,  sin 
por  ello  recargar  la  inteligencia 
del  niño,  á  quien  con  el  sistema 
gradual  y  con  los  nuevos  métodos, 
se  le  cultivaban  sus  facultades  dé 
una  manera  racional  indicada  por 
la  naturaleza. 

El  señor  Guardiola  dijo,  que 
estaba  de  acuerdo  en  lo  general 
con  la  conclusión  que  se  deba- 
tía, pues  él  pensaba  que  eran 
necesarios  todos  los  conocimientos 
generales  que  entraban  en  la  edu- 
cación intelectual  de  todo  hombre; 
pero  que  no  debía  tener  cabida  en 
la  Escuela  Elemental   el  aprendi- 
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zaje  de  ramos  especiales,  prepara- 
torios de  carreras,  como  eran  el 
estudio  de  la  agricultura  y  los 
ejercicios  militares,  y  porque  estos 
últimos  fomentaban  el  espíritu  de 
militarismo  tan  dañoso  en  Centro 
América. 

Siguió  el  debate  sobre  el  mismo 
punto,  alternándose  en  la  palabra 
los  señores  Velázquez,  Gamboa, 
Figueroa  y  Azurdia  en  pro,  y  los 
señores  García  González,  Guardio- 
la  y  Arel  laño  (Carlos),  en  contra, 
quedando  aprobada  la  conclusión 
en  debate. 

Se  dispuso  suspender  la  discu- 
sión para  reanudarla  en  la  sesión 
próxima  que  tendría  lugar  el  20  á 
las  6  p.  m. 

Se  cerró  la  sesión  á  las  4  y  20 
minutos  p.  m. 


9?  sesión 

celebrada  el  20  de  diciembre  de 
1893,  bajo  la  Presidencia  del  se- 
ñor don  José  María  Izaguirre,  De- 
legado por  Nicaragua. 

Tema  Cuarto. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  6J  p.  m. 

Se  dio  lectura  al  acta  de  la  se- 
sión anterior,  y  discutida  fué  apro- 
bada con  una  rectificación  del  se- 
ñor Arellano. 

La  Secretaría  dio  cuenta  con 
una  nota  del  Doctor  Darío  Gonzá- 
lez, remitiendo  el  dictamen  y  con- 
clusiones sobre  Higiene  Escolar, 
con  que  se  amplió  el  tema  cuarto. 


El  señor  Ferraz  leyó  un  telegra- 
ma del  señor  Presidente  de  Costa- 
Rica,  en  que  acepta  el  honroso 
nombramiento  de  Presidente  Ho- 
norario del  Congreso  Pedagógico 
y  da  las  gracias. 

Se  leyó  una  excusa  de  la  seño- 
ra Adelaida  Chévez  de  Pineda, 
por  no  haber  asistido,  enviando 
al  mismo  tiempo  un  trabajo  que 
se  le  había  encomendado. 

Se  dio  lectura,  a  pedimento  del 
señor  Figueroa,  al  plan  de  estu- 
dios, tema  de  la  discusión  de  ayer. 

El  señor  García  González,  pro- 
puso que  pasara  á  una  comisión 
para  que  dictaminara,  por  ser  di- 
cho plan  muy  largo. 

El  señor  Ferraz  propuso  que  se 
continuara  la  discusión  del  cuar- 
to tema,  y  que  se  mandara  impri- 
mir el  plan  de  estudios. 

Los  señores  Gamboa  y  Figueroa 
aprobaron  lo  dicho  por  el  señor 
Ferraz. 

Se  puso  á  debate  la  conclusión 
novena  del  tema  cuarto,  contraída 
á  los  libros  que  deben  llevarse  en 
las  escuelas. 

El  señor  Obregón  indicó  la  con- 
veniencia de  que  se  adoptara  el  li- 
bro de  clases,  con  el  objeto  de  fa- 
cilitar la  inspección  de  las  escue- 
las elementales. 

El  señor  Figueroa  se  opuso  á  lo 
propuesto,  diciendo  que  bastaba 
con  los  libros  recomendados  pol- 
la poneneia. 

El  señor  Ferraz  aseguró  que  el 
libro  qne  proponía  el  señor  Obre- 
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gón  era  muy  útil  y  completaba  los 
que  proponía  la  Comisión. 

Consultada  la  Asamblea  aprobó 
la  conclusión  con  la  adición  pro- 
puesta. 

Se  puso  a  discusión  la  conclu- 
sión décima  y  última,  en  que  se 
recomiendan  las  excursiones  y  co- 
lonias escolares  y  las  visitas  á  las 
fábricas  y   empresas  industriales. 

El  señor  Ferraz  pidió  á  la  po- 
nencia que  le  permitiera  adicionar 
la  última  conclusión  con  el  esta- 
blecimiento en  las  escuelas,  de  ca- 
jas de  ahorros,  que  habituaban  al 
niño  á  la  economía,  á  saber  apre- 
ciar el  valor  del  dinero,  lo  morali- 
zaban y  lo  estimulaban  á  la  so- 
briedad. 

El  señor  Gamboa,  miembro  de 
la  comisión,  dijo  que,  en  nombre 
de  ella,  aceptaba  con  placer  el 
pensamiente  del  señor  Ferraz. 

El  señor  Figueroa  pidió  la  pa- 
labra para  dar  las  gracias  al  señor 
Ferraz,  y  dijo  que  la  Academia  de 
Masstros  de  Guatemala  ya  tenía 
el  proyecto  del  establecimiento  de 
cajas  de  ahorros  para  los  niños  de 
esta  República. 

Consultada  la  Asamblea,  se  apro- 
bó la  conclusión,  con  la  adición 
propuesta  por  el  señor  Ferraz. 

El  Doctor  don  Salvador  A.  Sa- 
ravia  dijo,  refiriéndose  á  las  con- 
clusiones del  tema  en  cuestión, 
que  el  aprendizaje  de  unas  cuan- 
tas palabras  del  idioma  inglés,  el 
poder  decir  "buenos  días,"  "bue- 
nas   noches,"  no   tenían  utilidad  I 


práctica,  y  que  no  otros  eran  los 
conocimientos  de  inglés,  que  po- 
dían sacarse  de  la  escuela  elemen- 
tal; que  no  se  arguyera  que  es 
bueno  saber  esa  lengua,  porque 
también  es  útil  saber  el  francés,  y 
que  si  todo  lo  útil  hubiera  de  ense- 
ñarse en  las  escuelas,  no  bastarían 
muchos  años  de  concurrir  á  ellas. 
"El  tiempo  que  se  dedica  al  apren- 
dizaje de  palabras  en  inglés  pue- 
de emplearse  en  asignaturas  de 
positiva  necesidad,  en  vez  de  pre- 
pararnos para  la  conquista  de  los 
yankees." 

Yo  no  temo,  señores,  agregó, 
manifestar  mis  ideas,  por  más  que 
para  muchos  sean  enojosas;  yo 
creo  que  la  discusión  en  un  con- 
greso científico  nadie  debe  rehuir- 
la, y  que  en  vez  de  cerrar  la  boca 
á  quien  no  piensa  como  los  demás, 
hay  que  convencerlo  de  su  error, 
si  en  él  se  encuentra;  hay  que 
vencerlo  en  la  lucha  leal  y  franca 
del  debate,  en  vez  de  imponerle 
el  silencio;  porque  eso  es  odiar  la 
luz,  é  impedir  que  brote  y  que 
ilumine  á  los  que  desean  conocer 
la  verdad. 

No  temo,  pues,  volver  al  tapete 
de  la  discusión  la  enseñanza  de  la 
moral  cristiana,  que  es,  en  mi 
concepto,  la  única  moral  acepta- 
ble en  un  pueblo  cristiano. 

Aquí  se  ha  hablado  de  japone- 
ses; se  ha  dicho  que  ellos  pueden 
venir  á  Centro  América,  y  que  en 
nuestra  escuela  no  deben  encon- 
trarse enseñanzas  que  pugnen  con 
sus   creencias.      ¡Cuánto    interés 
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por  los  japoneses,  y  qué  poco  in- 
terés por  los  centroamericanos! 
Pero  no  se  tema  por  los  japoneses, 
que  ellos  también  son  cristianos. 

La  moral  del  cristianismo  en- 
cierra la  norma  de  las  más  puras 
costumbres  é  inclina  á  los  hom- 
bres á  la  tolerancia,  á  la  justicia, 
á  la  igualdad  y  al  progreso. 
"Amaos  los  unos  á  los  otros,"  dijo 
el  divino  Maestro.  He  ahí  la 
fraternidad  universal.  "No  hagas 
á  otro  lo  que  no  quieras  para  tí." 
He  ahí  la  norma  de  las  acciones 
humanas,  la  síntesis  de  la  justi- 
cia. "Sed  perfectos  como  vuestro 
padre,  que  está  en  los  cielos."  He 
ahí  la  fórmula  más  atrevida  del 
progreso. 

¿Por  qué  repugna  la  enseñanza 
de  esas  bellísimas  doctrinas  del 
cristianismo?  ¿Por  qué  querer 
ahogar  el  germen  de  toda  religión, 
si  el  hombre  es  esencialmente  re- 
ligioso? 

No  me  gusta  fundar  mis  opi- 
niones en  lo  que  pasa  en  otras 
partes,  porque  en  otras  partes  tam- 
bién hay  errores;  pero  si  el  ejem- 
plo de  las  naciones  cultas  es  un 
argumento,  yo  presento  en  apoyo 
de  mi  tesis  el  ejemplo  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte.  No  hay 
nación  civilizada  en  que  se  haya 
proscrito  á  Dios  de  las  escuelas; 
pero  yo  sí  podría  presentar  obras 
de  texto  publicadas  en  Guatemala, 
en  que  se  ha  pretendido  forjar 
una  nueva  moral  sin  Dios.  ¿Es 
esta  la  moral  que  el  Congreso  re- 
comienda?    Discutámoslo. 


Se  preguntó  al  Congreso  si  se 
tomaba  en  cuenta  la  moción  an- 
terior, y  contestó  negativamente. 

A  pesar  de  esto,  el  señor  A  zur- 
día dijo,  que  como  miembro  de  la 
Comisión  de  Ponencia,  había  sal- 
vado en  este  punto  su  voto,  el 
cual  era  idéntico  á  lo  que  opinaba 
el  Doctor  Saravia,  y  pedía  que  las 
palabras  de  este  caballero  se  tu- 
vieran como  el  voto  particular 
que  presentaba  á  discusión. 

El  Congreso,  como  anterior- 
mente, no  quiso  la  discusión. 

El  Licdo.  Meneos  pidió  la  pala- 
bra, y  dijo:  propongo  la  enseñanza 
optativa,  en  las  escuelas  elementa- 
les, de  la  religión  católica,  y  pido 
que  se  me  permita  leer  un  dis- 
curso que  he  escrito  para  sostener 
mi  proposición. 

El  Presidente:  Durante  15  mi- 
nutos puede  usar  de  la  palabra  el 
señor  Meneos. 

El  señor  Meneos  ocupó  la  tri- 
buna, insistiendo  extensamente 
sobre  la  enseñanza  de  la  religión 
católica  en  las  escuelas. 

Don  Félix  A.  Tejeda  dijo:  Con 
elocuente  palabra,  el  señor  Men- 
eos ha  defendido  el  retroceso;  ha 
hecho  prodigios  de  inteligencia  en 
pro  del  oscurantismo;  ha  hablado 
contra  la  enseñanza  laica,  que  es 
una  conquista  en  la  escuela,  que 
es  un  triunfo  de  la  razón,  una 
victoria  de  la  libertad  de  la  con- 
ciencia. El  sentimiento  religioso 
es  algo  individual  que  cambia  de 
hombre  á  hombre,  de  agrupación 
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á  agrupación,  y  ¿por  qué  querer 
que  por  la  fuerza  se  obligue  á  to- 
dos á  aceptar  las  mismas  creen- 
cias que  tienen  otros,  por  respeta- 
bles que  sean?  ¿Que  religiones 
esa,  que  necesita  ser  impuesta,  y 
que  no  le  bastan  las  armas  de  la 
convicción?  El  sentimiento  re- 
ligioso se  desarrolla  en  el  hogar  y 
se  modifica  ó  afianza  en  el  curso 
de  la  vida,  según  se  va  formando 
el  criterio  individual.  ¿Con  qué 
derecho  vendría  el  maestro  a  im- 
poner creencias  que  pueden  pug- 
nar con  la  conciencia  de  los  indi- 
viduos? La  enseñanza  laica  ha 
sido  un  progreso,  porque  ha  dado 
paso  á  la  libertad  en  las  creencias, 
y  querer  introducir  ahora  la  ense- 
ñanza de  una  religión,  sería  retro- 
gradar, sería  caminar  como  el 
cangrejo,  y  el  progreso  no  retro- 
cede, sino  que  avanza  magestuoso 
en  su  marcha  civilizadora. 

Li  el  señor  Meneos  quiere  la 
enseñanza  de  la  religión  católica, 
otros  querrán  el  budismo,  otros  el 
protestantismo;  y  no  digaque  el  ca- 
tolisismo  es  el  mejor,  porque  si 
lo  comparamos  con  otras  religio- 
nes....(El  Presidente  llamó  la  aten- 
ción al  orador,  diciéndole  que  el 
comparar  religiones,  era  cuestión 
religiosa  y  no  pedagógica).  Conti- 
nuó el  señor  Tejed  a  combatiendo 
al  señor  Meneos. 

El  señor  Presidente  mandó  con- 
sultar si  se  admitía  el  debate  de 
la  proposición  del  señor  Meneos, 
y  el  Congreso,  por  mayoría,  se 
negó  á  la  discusión. 


El  señor  Licenciado  don  Anto- 
nio Valenzuela  obtuvo  la  palabra,  y 
dijo:  que  él  sentía  no  poseer  las 
dotes  oratorias  del  señor  Ferraz, 
la  virilidad  de  su  palabra,  la  lu- 
cidez de  sus  ideas,  con  que  ese 
caballero  defendió  en  Costa  Rica 
la  libertad  de  la  enseñanza;  que 
él  quería  proponer  una  solución 
que,  consagrando  la  libertad  en  la 
escuela,  que  era  una  de  las  más 
preciosas  libertades,  satisficiera  los 
justos  deseos,  las  legítimas  aspi- 
raciones de  la  familia  y  de  la  so- 
ciedad, y  que  con  ese  objeto  pre- 
sentaba la  proposición  concebida 
así  "La  enseñanza  optativa,  posi- 
tiva de  una  religión,  según  indi- 
caciones de  los  padres,  tutores  ó 
encargados  de  los  niños,  es  nece- 
saria en  las  escuelas  de  Centro 
América." 

Creo  que  con  esta  fórmula,  agre- 
gó, se  llega  á  la  libertad,  que  todos 
deseamos  en  la  enseñanza.  El 
aprendizaje  de  una  religión  será  só- 
lo para  aquellos  niños  cuyos  padres 
quieran  que  sean  imbuidos  en  ella. 
Así  no  hay  óbice  para  la  inmigra- 
ción, no  se  imponen  creencias,  no 
se  cohibe  á  nadie  á  aceptar  un 
credo,  y  al  mismo  tiempo  se  llena 
una  necesidad,  facilitándose  los 
medios  de  educar  el  sentimiento 
religioso,  que  es  una  facultad  na- 
tural que  necesita  dirección  lo  mis- 
mo que  las  demás  facultades. 

Si  alguien  creé  que  es  inconve- 
niente lo  que  propongo,  que  me 
convenza  de  ello;  que  acepte  la 
discusión,  que,  en  el  campo  de  las 
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ideas,  es  el  más  fuerte  el  que  más 
razones  tiene  que  aducir;  que  en 
la  lucha  culta  y  civilizadora  de  la 
polémica  rozonada,  el  vencido  ga- 
na con  la  luz  que  se  abre  á  sus 
ojos,  y  el  vencedor  no  cosecha  ene- 
mistades, sino  gratitud. 

Yo  os  invito,  señores,  á  la  dis- 
cusión, y  yo  espero  que  si  estáis 
convencidos  de  que  sostenéis  la 
verdad,  querréis  que  ella  luzca  pa- 
ra todos.  Yo  ruego  al  señor  Fe- 
rraz  que  me  ayude  a  sostener  la 
misma  causa  que  él  defendió  con 
tanta  inteligencia  en  Costa-Rica. 

El  señor  Presidente  mandó  con- 
sultar a  la  Asamblea  si  se  ponía  a 
discusión  la  iniciativa  del  Licen- 
ciado Valenzuela,  y  habiendo  pe- 
dido este  caballero  que  la  vota- 
ción fuera  nominal,  el  Secretario 
preguntó  uno  por  uno  á  los  con- 
gresistas, á  quienes  no  se  permitió 
que  fundaran  su  voto,  sino  que 
contestaran:  sí  ó  no. 

La  moción  fué  rechazada  por 
59  votos  contra  26. 

El  señor  Ferraz  obtuvo  la  pala- 
bra, y  entre  otras  cosas  dijo:  He 
tenido  la  desgracia  de  que  el  se- 
ñor Valenzuela  aludiera  a  mí  en 
su  discurso,  atribuyéndome  dotes 
que  de  ninguna  manera  poseo.  Yo 
no  tengo  la  elocuencia  del  señor 
Valenzuela;  yo  no  tengo  la  inteli- 
gencia que  él  dice;  yo  no  tengo 
las  cualidades  que  con  exagera- 
ción me  atribuye,  cosa  que  pudie- 
ra ponerme  como  objeto  de  befa. 
No  abrigo  pretensiones  de  elocuen- 
cia ni  de   sabiduría;   soy  simple- 


mente un  maestro  que  se  ha  dedi- 
cado á  las  labores  de  la  enseñan- 
za, y  hago  por  ella  lo  que  puedo 
en  mis  escasas  facultades,  y  discu- 
to aquí  con  la  mayor  buena  fe,  ex- 
presando mis  pobres  ideas,  porque 
á  ello  estoy  obligado. 

Siento,  señores,  siento  profun- 
damente, que  este  Congreso  no  se 
haya  puesto  hoy  á  la  altura  que 
debiera  (el  señor  Figueroa:  "gra- 
cias/') y  aunque  diga  gracias  la 
persona  que  ha  hablado,  repito 
que  es  lamentable  que  en  el  pri- 
mer Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano, en  una  reunión  en  que 
se  trata  de  asuntos  científicos,  se 
rechace  la  discusión,  que  es  el  po- 
deroso yunque  en  que  se  trituran 
los  errores  y  se  hacen  saltar  chis- 
pas de  luz,  que  iluminan  las  ti- 
nieblas. Yo  veo  de  una  parte  la 
oposición,  la  llamada  oposición, 
que  cita  á  sus  adversarios  á  la  no- 
ble lid  del  debate  razonado,  y  veo 
de  otra  parte  una  gran  mayoría, 
la  mayoría  liberal,  que  esquiva  el 
bulto  y  rehuye  la  contienda.  Yo 
veo  un  grupo  de  personas  ilustra- 
das, que  son  las  que  provocan  el 
combate  y  el  choque  de  las  ideas; 
y  del  otro,  en  que  hay  no  menos 
inteligencias,  no  menos  ilustracio- 
nes, y  que  cuenta  con  el  mayor 
número,  no  se  quiere  discutir,  no 
se  quiere  luchar  para  vencer. 

Repito  que  siento  profundamen- 
te que  la  mayoría  del  Congreso 
no  se  haya  puesto  á  la  altura  que 
yo  deseaba,  para  honra  de  esta 
agrupación. 
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Yo  hubiera  combatido  la  propo- 
sición del  señor  Valenzuela  en  el 
carácter  de  esencialidad  de  la  en- 
señanza religiosa  que  pretende  pa- 
ra la  escuela;  pero  hubiera  queri- 
do combatirla  con  razones,  y  no 
cerrándole  la  boca  para  declararlo 
vencido. 

El  señor  Valenzuela  ha  salido 
vencedor  en  esta  contienda;  el 
Congreso  le  ha  dado  la  victoria; 
porque  no  ha  tenido  contra  él  ra- 
zonamientos, sino  el  argumento 
abrumador  del  mayor  número. 

El  señor  Bocanegra  explicó  que 
él  había  votado  contra  la  discu- 
sión de  las  proposiciones  que  se 
habían  hecho,  porque  se  trataba 
de  cuestiones  religiosas  que  no 
eran  objeto  del  Congreso. 

El  señor  Presidente  designó  el 
cuarto  tema  para  la  próxima  se- 
sión que  tendría  lugar  el  21,  á  las 
2  p.  m. 

Se  cerró  la  sesión  á  las  9  p.  m. 


10*  sesión  ordinaria 

celebrada  el  21  de  diciembre  de 
1893,  bajo  la  Presidencia  del  señor 
Doctor  don  Nicolás  Aguilar,  Dele- 
gado por  el  Salvador. 

Temas  Cuarto  y  Quinto. 
{Higiene  escolar) 
Se  abrió  la  sesión  á  las  2   y  30' 
p.  m. 

Se  leyó  el  acta   anterior  y   sin 
discusión   fué  aprobada. 


La  Secretaría  dio  cuenta  con 
una  comunicación  de  la  Comisión 
de  ponencia  del  7?  tema,  remitien- 
do el  dictamen  respectivo. 

Se  dio  lectura  á  dos  excusas  de 
los  señores  Cruz  y  Molina  (Ramón 

p-) 

El  Doctor  González  (Darío)  su- 
bió á  la  tribuna  y  leyó  un  traba- 
jo sobre  "Higiene  de  las  Escue- 
las," como  miembro  de  la  comi- 
sión encargada  del  asunto. 

Se  pusieron  á  discusión  las  nue- 
ve conclusiones  contenidas  en  el 
trabajo  aludido,  y  después  de  un 
corto  debate,  en  el  que  tomaron 
parte  los  señores  García  González 
y  González  (Darío),  fueron  apro- 
badas todas  sin  modificación  al- 
guna. 

El  señor  Ferraz,  propuso  una 
10*  conclusión,  recomendando  co- 
mo higiene  del  pulmón  y  vías  res- 
piratorias, los  cantos  escolares,  y 
fué  aceptada. 

El  señor  Saravia  (don  Manuel) 
preguntó  porqué  en  el  trabajo  alu- 
dido no  estaba  incluida  la  Higie- 
ne de  las  escuelas  de  internos,  y  le 
fué  contestada  la  pregunta  satis- 
factoriamente por  el  señor  Gonzá- 
lez (Darío). 

Subió  á  la  tribuna  el  Licdo.  don 
Carlos  Salazar,  y  leyó  el  dictamen 
de  la  comisión  de  ponencia  del  5? 
tema,  constante  de  cinco  conclu- 
siones. 

Se  puso  á  discusión  la  primera, 
que  dice:  "La  escuela  elemental 
superior,  no  obligatoria  y  gratuita, 
es  conveniente." 
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Hicieron  uso  de  la  palabra  en 
contra  los  señores  Castillo  y  Caba- 
lleros, y  en  pro,  los  señores  Salazar, 
Figueroa,  Guardiola  y  Rubio.  El 
señor  Castillo  pedía  también  que 
esta  enseñanza  fuese  obligatoria. 

Se  aprobó  tal  como  la   propuso  j 
la  comisión. 

Pasóse  al  debate  de  la   segunda,  i 
y  tomó  la  palabra   en    defensa   de  | 
la  conclusión   el  señor  Salazar;   y  ! 
para   pedir   reformas   los   señores 
Ferraz,  dos  veces;  y  una,  el   señor 
Jerez. 

El  señor  Rubio,  pidió  que  se 
suspendiera  la  discusión,  y  el  se- 
ñor Presidente  lo  acordó  así,  se- 
ñalando la  sesión  del  22,  á  las  6 
p.  m.,  para  continuar  el  debate. 

Se  nombró  una  comisión  com- 
puesta de  los  señores  Muñoz,  Iza- 
guirre  y  Jerez  para  dictaminar 
sobre  el  plan  de  estudios,  presen- 
tado por  la  comisión  de  ponencia 
del  4?  tema. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  cinco 
y  media  p.  m. 


11?  sesión  ordinaria 

celebrada  el  22  de  diciembre  de 
1893,  bajóla  Presidencia  del  señor 
don  Juan  F.  Ferraz,  Delegado  por 
Costa-Rica. 

Tema  Quinto. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  6J  p.  m. 

Se  leyó  el  acta  anterior,  la  que, 
sin  discusión,  fué  aprobada. 

La  Secretaría  dio  cuenta  con 
una  comunicación  del  señor   Mi- 


nistro de  Instrucción  Pública,  en 
la  que  trascribe  dos  comunicacio- 
nes telegráficas  de  los  Presidentes 
de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  acep- 
tando el  nombramiento  de  Presi- 
dentes Honorarios,  que  les  hizo 
el  Congreso. 

También  se  dio  lectura  a  tres 
oficios  en  que  manifiestan  algunas 
personas  que  asistirán  al  Congre- 
so, y  á  una  comunicación  del  se- 
ñor Teófilo  Rodríguez,  en  que  se 
queja  de  que  el  Secretario  de  la 
Academia  de  Maestros  lo  ha  des- 
tituido de  su  carácter  de  miembro 
del  Congreso,  arbitrariamente,  por 
no  tener  ya  facultades  la  Acade- 
mia. 

Esta  manifestación  dio  lugar  á 
un  incidente,  que  el  Presidente 
cortó,  preguntando  al  Congreso, 
si  la  Secretaría  de  la  Academia  te- 
nía derecho,  y  aun  la  misma  Aca- 
demia para  destituir  á  los  congre- 
sistas.—  El  Congreso  unánime- 
mente estuvo  por  la  negativa. 

Don  H.  Bonilla  amenizó  la  Jun- 
ta con  una  recitación  de  carácter 
personal. 

El  Doctor  don  Darío  González 
hizo  moción  para  que  se  invitara 
á  concurrir  al  Congreso  á  todos 
los  profesores  de  la  Facultad  de 
Medicina  y  Farmacia  y  al  señor 
Decano  de  la  de  Derecho  y  Nota- 
riado y  á  otras  personas. 

El  señor  Presidente  dijo:  que 
estaba  de  acuerdo  con  el  señor 
González  en  que  asistieran  al  Con- 
greso todos  los   miembros   de   las 
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Facultades  de  Medicina,  de  Dere- 
cho, de  Ingeniería,  todos  los 
miembros  de  cuerpos  científicos  y 
docentes,  todas  las  personas  que 
de  buena  voluntad  quisieran  con- 
tribuir á  las  labores  del  Congreso. 

Mandó  que  se  consultara  á  la 
Asamblea  si  se  aceptaba  esa  pro- 
posición, y  habiendo  preguntado 
el  Secretario  si  se  tenía  como  con- 
gresistas á  todos  los  miembros  de 
corporaciones  docentes  y  científi- 
cas, fué  contestada  afirmativa- 
mente. 

La  Secretaría  recibió  una  comu- 
nicación del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  en  la  que  se  in- 
vita á  los  Delegados  para  el  acto 
de  la  entrega  de  banderas  á  los 
cuerpos  del  ejército,  que  se  verifi- 
caría al  día  siguiente,  y  el  Presi- 
dente ordenó  que  se  contestara 
aceptando  y  dando  las  gracias. 

Se  pasó  á  discutir  la  segunda 
conclusión,  relacionada  con  el  te- 
ma de  las  escuelas  complementa- 
rias, en  la  que  se  recomiendan  las 
materias  que  en  ellas  deben  en- 
señarse, y  que  reza  así: 

"2* — Para  los  varones,  los  ramos 
de  enseñanza  serán:  la  aplicación 
de  todos  los  estudios  y  ejercicios 
comenzados  en  la  escuela  prima- 
ria obligatoria,  y  además:  Ele- 
mentos de  Agronomía,  de  Mecáni- 
ca, Química  y  Física  industriales, 
Aritmética  Mercantil,  Geometría 
aplicada  á  las  artes,  Contabilidad, 
Nociones  de  Fisiología,  de  Econo- 
mía Política,  Instrucción  Cívica, 
un  idioma  extrajere 


Para  las  mujeres:  ampliación 
de  los  ramos  de  la  escuela  elemen- 
tal primaria,  y  además:  Horticul- 
tura y  Floricultura,  Elementos  de 
Física  y  de  Química,  en  sus  apli- 
caciones á  las  artes  y  oficios  feme- 
niles y  á  la  Higiene,  Contabilidad, 
Economía  Doméstica,  un  idioma 
extranjero  y  obras  manuales." 

Discutieron  á  favor,  el  señor 
Salazar,  dos  veces;  y  Bonilla,  una 
vez;  en  contra  los  señores  Castillo, 
Tejada,  Alvarez,  Dardón,  Conde  y 
Arellano;  y  para  reformas  é  indi- 
caciones, los  señores  Saravia  (don 
Salvador  A.),  García  Salas,  Fiallos 
y  Saravia  (don  Manuel). 

Se  preguntó  al  Congreso  si  acep- 
taba la  conclusión  en  debate;  y 
contestó  afirmativamente. 

El  Señor  Saravia  (don  Salvador 
A.),  propuso  una  adición  á  la  se- 
gunda conclusión  y  no  fué  acepta- 
da. 

Se  puso  á  debate  la  tercera  con- 
clusión que  dice: 

"3* — El  plan  de  estudios  se  des- 
arrollará en  cursos  semestrales  y 
en  tres  años." 

Hicieron  uso  de  la  palabra  en 
contra  los  señores  Caballeros  y 
Benítez;  en  pro,  los  señores  Salazar, 
Ferraz  y  Arellano. 

Se  aprobó,  como  la  anterior,  tal 
como  la  había  presentado  la  comi- 
sión de  ponencia. 

Se  puso  á  debate  la  cuarta  y 
última  conclusión,  que  dice. 

"4? — Bajo  el  plan  propuesto  se 
recomienda   á   los    Gobiernos   de 
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Centro-América,  el  estableci- 
miento de  Escuelas  Elementales 
Superiores,  dotadas  del  mueblaje 
y  material  escolar  necesarios,  se- 
gún la  Pedagogía  moderna." 

Sin  discusión,  fué  aprobada. 

No  habiendo  presentado  aún  la 
comisión  respectiva  el  dictamen 
sobre  el  siguiente  tema,  y  estando 
en  la  Secretaría  el  tema  séptimo,  se 
dispuso  que  fuera  ese  el  que  se  de- 
batiera en  la  sesión  del  23,  á  las  2 
p.  m. 

El  señor  Presidente  acordó  po- 
ner en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública, 
que  las  sesiones  del  Congreso  se 
prolongarían  hasta  concluir  los 
trabajos. 

Se  levantó  la  sesión. 


12?  sesión  ordinaria 

celebrada  el  23  de  diciembre  de 
1893,  bajo  la  Presidencia  del  Doc- 
tor don  Santos  Toruno,  Delegado 
por  Guatemala. 

Tema  Séptimo. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  me- 
dia p.  m. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la 
sesión  anterior. 

Se  trató  del  asunto  del  señor  T. 
Rodríguez  provocado  por  la  nota 
que  el  Secretario  de  la  Academia 
de  Maestros  le  había  dirigido,  y  el 
Presidente  indicó  al  señor  Rodrí- 
guez que  formulara  su  queja  por 
escrito. 

El  Doctor  don  Santos  Toruno 
pidió  permiso  para  dejar  la  Presi- 


dencia, que  encargó  al  Licenciado 
don  Alberto  Membreño,  é  invitó  á 
todos  los  congresistas  para  que 
honraran  con  su  asistencia  la  aper- 
tura de  la  Exposición  Escolar,  que 
tendría  lugar  el  25  del  mes  en 
curso. 

La  Secretaría  dio  lectura  á  una 
comunicación  del  señor  Eliseo  So- 
lís,  en  que  manifiesta  que  concu- 
rrirá á  las  sesiones. 

Los  señores  Mata  Valle  y  Fe- 
rraz  leyeron  unas  memorias  sobre 
el  tema  de  la  inspección  escolar, 
del  cual  se  trató  en  la  sesión. 

Se  puso  á  discusión  y  sin  ella, 
se  aprobó  la  primera  conclusión. 

Se  puso  á  discusión  la  segunda, 
la  cual  fué  debatida  por  los  seño- 
res Ferraz,  Palencia,  Viana,  Ro- 
dríguez, Fiallos,  Velázquez,  Mu- 
ñoz, Gamboa,  Bonilla,  Girón,  Ca- 
balleros, Quezada  y  Guardiola;  y 
por  último  después  de  larga  discu- 
sión, el  señor  Gamboa,  resumien- 
do el  debate,  propuso  en  una  nue- 
va forma  la  misma  conclusión,  la 
cual  fué  entonces  aprobada. 

Se  suspendió  el  debate  y  se  de- 
signó el  martes  26,  alas  2  p.  m., 
para  continuarlo  en  la  sesión  de 
ese  día. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5 
p.  m. 

13*  sesión  ordinaria 

celebrada  el  26  de  diciembre  de 
1893,  bajo  la  Presidencia  del  señor 
don  José  M?  Izaguirre,  Delegado 
por  Nicaragua. 
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Tema  Séptimo. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  20' 
p.  m. 

Se  leyó  el  acta  anterior  la  que, 
sin  discusión,  fué  aprobada. 

La  Secretaría  dio  cuenta  con 
cuatro  comunicaciones:  las  tres 
primeras,  respectivamente,  de  los 
señores  Francisco  Vela,  Gregorio 
Cardoza  y  señorita  Rosario  Apa- 
ricio, excusándose  de  asistir  al 
Congreso,  y  la  última,  del  señor 
Licdo.  don  Antonio  Batres  Jáure- 
gui,  en  la  cual  participa  á  la  Se- 
cretaría, que  ya  tiene  la  comisión 
respectiva  formulado  el  dictamen 
del  tema  que  trata  de  la  civiliza- 
ción indígena,  y  listo  para  presen- 
tarlo al  Congreso. 

El  señor  Jerez,  como  miembro 
de  la  Comisión  encargada  de  estu- 
diar el  plan  de  estudios  del  4?  te- 
ma, leyó  el  dictamen  respectivo  el 
que,  sin  discusión,  fué  aprobado. 
El  dictamen  fué  favorable  a  la  co- 
misión, y  no  hizo  al  plan  referido 
ninguna  modificación. 

Púsose  á  discusión  la  tercera 
conclusión  del  7?  tema,  é  hicieron 
uso  de  la  palabra  en  contra  los 
señores  Mata  Valle,  Palencia,  Ma- 
rroquín,  Figueroa,  Menéndez,  Fe- 
rraz,  Rodríguez,  García  González 
y  Saravia  (don  Manuel). 

Los  señores  Gamboa  y  Mata 
Valle,  propusieron  cada  uno  una 
conclusión,  modificando  la  de  la 
ponencia.  Hicieron  uso  en  favor, 
los  señores  Ferraz,  Viana  y  Mu- 
ñoz. 


No  se  aprobó  la  3?  conclusión,  y 
el  Congreso  acordó  suprimirla. 

Se  puso  á  discusión  la  4*  con- 
clusión. 

— El  señor  Ferraz  hizo  uso  de 
la  palabra  en  contra,  proponiendo 
una  modificación,  lo  mismo  que 
los  señores  Gamboa  y  Velázquez. 

Defendía  la  conclusión  el  señor 
Viana,  y  por  último,  se  aceptó  con 
la  modificación  propuesta  por  el 
señor  Gamboa. 

Se  puso  á  discusión  la  5?,  la  que 
fué  debatida  por  los  señores  Fe- 
rraz, Méndez  y  Viana  y  no  se 
aprobó. 

El  Doctor  Viana  propuso  otra 
conclusión,  y  fué  aprobada. 

La  Comisión  de  ponencia  retiró 
sus  conclusiones  quinta  y  sexta. 

El  señor  Mata  Valle  propuso 
una  conclusión  adicional,  la  cual 
fué  aprobada  por  aclamación. 

Se  señaló  el  día  27  para  la  pró- 
xima sesión,  á  las  6  p.  m.,  en  la 
que  se  trataría  del  tema  sexto. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y 
media  p.  m. 


Comunicación. 

Honorable  Congreso: 

La  Comisión  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  informaros  que  se  ha 
ocupado  detenidamente  del  Plan 
de  Estudios  de  la  Enseñanza  Ele- 
mental, que  se  sometió  a  su  exa- 
men, y  que  nada  ha  encontrado 
en  él  que  no  esté  basado  en  los 
principios  de  la  Pedagogía  moder- 
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na.  Es  un  Plan  concienzudamen- 
te elaborado,  que,  si  se  lleva  al 
terreno  de  la  práctica  por  parte 
de  los  Gobiernos  y  de  los  Profeso- 
res, producirá  una  mejora  consi- 
derable en  la  Instrucción  Pública 
de  la  América  Central.  Su  ten- 
dencia general  es  práctica  y  edu- 
cativa: da  mayor  ensanche  á  los 
ramos  de  utilidad  inmediata  como 
son  la  Lectura,  la  Escritura,  la 
Aritmética  mental  y  escrita,  y  la 
Gramática,  hábilmente  combinada 
con  los  ejercicios  de  Composición. 

Los  programas  de  estas  asigna- 
turas contienen  todo  lo  necesario 
para  que  el  alumno,  al  salir  de  la 
escuela,  tenga  los  conocimientos 
que  le  pongan  en  aptitud  de  ganar 
el  sustento  con  su  trabajo.  Los 
de  las  otras  asignaturas — que  no 
mencionamos  porque,  como  las 
anteriores,  han  obtenido  ya  la 
aprobación  del  Congreso — sin  ser 
demasiado  extensos,  abrazan  el 
caudal  de  conocimientos  indispen- 
sables en  cada  ramo  á  los  alum- 
nos de  Enseñanza  Primaria  Ele- 
mental, formando  un  conjunto  de 
tal  extensión,  que  casi  hace  inne- 
cesario el  estudio  de  la  Comple- 
mentaria. 

Las  prácticas  agrícolas  mejoran 
mucho  con  las  útiles  enseñanzas 
que  encierra  el  programa  de  la 
materia,  lo  cual  redundará  en  pro- 
vecho, no  sólo  de  los  alumnos,  que, 
con  la  mejora  de  los  cultivos,  y 
apartándose  de  la  rutina,  obten- 
drán mayores  ventajas  de  sus  la- 
bores,  sino   del    país   entero   que 


verá  los  frutos  de  su  tierra  mejo- 
rados y  aumentados,  con  probabi- 
lidad de  que  los  de  exportación 
alcancen  en  el  extranjero  precios 
más  remunerativos  que  los  que  se 
obtienen  en  la  actualidad. 

La  Moral,  que  alguno  ha  llama- 
do la  gimnástica  del  espíritu,  y  los 
ejercicios  calisténicos,  militares  y 
gimnásticos,  propiamente  dichos, 
están  bien  atendidos;  la  primera 
para  dar  fortaleza  al  alma  y  ense- 
ñar la  práctica  de  las  virtudes,  fin 
primordial  de  toda  educación  bien 
entendida,  y  los  segundos  para  dar 
salud  y  robustez  al  cuerpo,  infun- 
diendo al  mismo  tiempo  hábitos 
de  orden,  obediencia  y  disciplina, 
y  preparando  al  ciudadano  para 
lo  que  más  tarde  puedan  exigir 
de  él  su  conveniencia  propia  ó  el 
bienestar  de  la  patria. 

La  distribución  de  las  asigna- 
turas en  cada  grado,  y  del  tiempo 
que  se  les  ha  señalado  en  cada 
clase,  está  hecha  con  acierto,  pues 
se  ha  tenido  en  cuenta  que  no  de- 
be recargarse  de  trabajo  á  los 
alumnos,  á  fin  de  no  depauperar 
su  naturaleza  física,  ni  obligarles 
á  perder  un  tiempo  que  les  hace 
falta  para  adquirir  los  conocimien- 
tos con  que  mañana  han  de  sub- 
venir á  las  necesidades  de  la  vida. 

El  orden  señalado  álos  estudios 
es  lógico  y  progresivo,  enseñando 
primero  los  ramos  que  han  de  ser- 
vir de  base  á  los  siguientes,  for- 
mando su  totalidad  un  encadena- 
miento ó  engranaje  que  evita   en- 
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torpeci  mientos,  acelera  el  tiempo, 
y  facilita  el  aprendizaje. 

Por  estas  razones,  la  Comisión 
creé  justo  y  conveniente  que  el 
Honorable  Congreso  imparta  su 
aprobación  al  mencionado  Plan 
de  Estudios — salvo  su  mejor  pare- 
cer— pues  con  ello  ganarán  los  in- 
tereses de  la  patria  y  los  de  la 
Educación. 

Guatemala,   Diciembre   26   de 
1893. 

(F.)  J.  M.  Izaguirre — Francis- 
co Muñoz — Víctor  M.  Jerez. 


14?  sesión  ordinaria 

celebrada  el  27  de  diciembre  de 
1893,  bajo  la  Presidencia  del  señor 
Doctor  don  Nicolás  Aguilar,  Dele- 
gado por  el  Salvador. 

Tema  Sexto. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  6¿  p.  m. 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior la  que,  con  una  ligera  rec- 
tificación del  señor  Ferraz,  fué 
aprobada. 

La  Secretaría  dio  cuenta  con  dos 
comunicaciones,  una  de  don  Fran- 
cisco Castañeda  y  otra  del  Doctor 
don  Juan  Padilla  M.;  el  primero 
excusándose  de  asistir  á  las  sesio- 
nes del  Congreso,  y  el  otro  prome- 
tiendo su  asistencia. 

La  señora  de  Castellanos  obtu- 
vo la  palabra  y  manifestó:  que  ha- 
bía circulado  un  pasquín  impreso, 
contra  uno  de  los  más  distinguidos 
Delegados  al  Congreso,  hoja  que, 


aunque  despreciable,  había  necesi- 
dad de  rechazarla,  porque  en  ella 
se  faltaba  á  las  más  tribiales  re- 
glas de  educación  y  de  hospitali- 
dad, y  que,  en  tal  concepto  creía 
hacerse  eco  de  los  sentimientos  de 
los  miembros  del  Cogreso  al  pro- 
testar contra  dicha  hoja,  y  que  en 
todo  caso  deseaba  que  en  el  acta 
constara  que  ella  protestaba  con- 
tra ese  despreciable  anónimo.  La 
protesta  no  fué  tomada  en  consi- 
deración. 

Se  leyó  una  moción  de  cinco 
congresistas,  pidiendo  que  se  adi- 
cionaran las  conclusiones  relativas 
al  7?  tema,  sobre  inspección  de  es- 
cuelas, recomendando  la  creación 
de  inspecciones  generales,  depar- 
tamentales ó  provinciales  y  lo- 
cales. 

Se  puso  á  discusión. 

El  señor  Ferraz  hizo  uso  de  la 
palabra  para  rendir  las  gracias  á 
la  señora  de  Castellanos  y  objetar 
la  conclusión  adicional  que  había 
sido  propuesta. 

El  señor  Mata  Valle  también  se 
opuso  á  dicha  conclusión,  propo- 
niendo que  se  armonizara  la  no- 
menclatura y  división  de  las  ins- 
pecciones con  las  circunstancias 
de  las  cinco  repúblicas. 

El  señor  T.  Rodríguez  defendió 
la  conclusión,  diciendo  que  en  las 
otras  relativas  al  mismo  tema  ya 
se  admitía  la  división  de  inspecto- 
res generales  y  especiales. 

Consultado  el  Congreso,  acep- 
tó la  conclusión  adicional. 
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El  señor  Esponda  hizo  uso  de 
la  palabra,  y  dio  cuenta  de  un  le- 
gajo conteniendo  nueve  dictáme- 
nes sobre  los  nueve  ternas,  que 
fueron  remitidos  de  Quez alte- 
nango. 

Concluyó  el  señor  Esponda,  pi- 
diendo que  se  concediera  un  voto 
de  gracias  al  señor  Coronel  Solór- 
zano,  al  Bachiellr  don  Gregorio 
Aguilar,  y  á  las  demás  personas 
cuyos  nombres  leyó  y  que  toma- 
ron parte  en  esos  trabajos. 

El  Congreso  aprobó  la  moción 
del  señor  Esponda. 

Pasándose  al  orden  del  día,  el 
señor  Doctor  Stein  dio  lectura  á 
una  disertación  relativa  á  las  es- 
cuelas normales. 

Sobre  el  mismo  tema  leyó  un  dis- 
curso el  señor  don  Román  Del- 
gado. 

Don  Alejandro  Ber mudez  leyó 
igualmente  un  discurso  sobre  la 
misma  materia,  y  como  en  él  se 
ocupaba  de  la  cuestión  religiosa  y 
combatía  algunos  dogmas,  fué  lla- 
mado al  orden  por  el  señor  Presi- 
dente. Continuó  el  orador  omi- 
tiendo lo  que  tenía  escrito  á  este 
respecto,  y  reanudó  su  discurso, 
diciendo  que  no  había  más  verda- 
des probadas  que  las  matemáticas. 

La  señorita  Rafaela  del  Águila 
presentó  una  memoria  sobre  el  te- 
ma de  que  se  trataba,  que  fué  leí- 
da por  la  señora  de  Castellanos. 

El  señor  Licenciado  don  Anto- 
nio Machado,  en  nombre  de  la 
Comisión  de  ponencia  del  6?  tema, 


dio  lectura  al  dictamen  y  conclu- 
siones presentados  por  la  misma. 

Se  señaló  el  día  28  á  las  2  p.  m., 
para  la  próxima  sesión,  quedando 
para  ese  día  la  discusión  de  las 
conclusiones  del  dictamen,  sobre 
el  6?  tema. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  10 
p.  m. 


15?  sesión  ordinaria 

celebrada  el  28  de  diciembre  de 
1893,  bajo  la  Presidencia  del  señor 
don  Juan  F.  Ferraz,  Delegado  por 
Costa-Rica. 

Tema  Sexto. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  2|  p.  m. 

Leída  el  acta  anterior,  fué  apro- 
bada sin  discusión. 

Se  dio  lectura  á  un  telegrama 
del  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica de  Nicaragua,  en  que  se  co- 
munica que  los  señores  Licdo. 
don  Salvador  Falla  y  Doctor  don 
Santos  Toruno,  habían  sido  nom- 
brados delegados  de  aquel  Gobier- 
no ante  el  Congreso  Pedagógico. 

También  se  dio  lectura  á  una 
comunicación  del  señor  Eduardo 
Guillen,  en  que  manifiesta  que 
asistirá  á  las  sesiones. 

El  señor  Presidente  nombró  dos 
comisiones,  una  para  dictaminar 
acerca  de  la  moción  de  doña  Mar- 
tina de  Irungaray,  en  que  propo- 
ne que  á  los  temas  que  discute  el 
Congreso  se  agregue  el  de  la  edu- 
cación de  la  mujer,  y   otra   para 
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formular  el  resumen  de  las  con-  ¡ 
clusiones  adoptadas  por  el  Con- 
greso. Compúsose  la  primera  de 
la  señorita  Rafaela  del  Águila, 
señora  doña  Pilar  L.  de  Castella- 
nos, don  Constantino  Fiallos,  don 
Carlos  A.  Velázquez  y  don  Timo- 
teo Miralda;  y  la  segunda,  délos  se- 
ñores Licdo.  don  Antonio  Batres 
Jáuregui,  Doctor  don  Nicolás 
Aguilar,  Ingeniero  don  Constanti- 
no Fiallos,  don  Francisco  A.  Gam- 
boa y  don  Sostenes  Esponda. 

El  señor  Fiallos  propuso  que 
fuera  ampliado  el  dictamen  de  la 
señora  de  Irungaray,  por  creerlo 
deficiente,  y  se  tomó  en  conside- 
ración. 

Pasándose  al  orden  del  día,  se 
dio  lectura  á  la  primera  conclu- 
sión, concerniente  á  encarecer  la 
necesidad  de  las  escuelas  nor- 
males, y  puesta  á  discusión,  el 
Doctor  Toruno  dijo:  que  es  tal 
la  importancia  de  las  escuelas  nor- 
males, que  ese  debió  ser  precisa- 
mente el  primer  tema  de  que  se 
ocupara  el  Congreso,  pues  que  de 
esa  institución  depende  todo  el 
éxito  de  la  enseñanza.  Apoyó  su 
aserto,  citando  varias  autoridades 
importantes  y  concluyó  pidiendo 
que  se  aprobara  la  conclusión. 
Consultado  al  Congreso,  sin  dis- 
cusión fué  aprobada. 

El  señor  Caballeros  pidió  que 
se  leyera  el  dictamen  que  fué  re- 
mitido de  Quezaltenango;  pero  el 
señor  Esponda  informó  que  sobre 
ese  tema  era  el  único  de  que  no 
había  dictamen  especial. 


La  segunda  conclusión,  relativa 
á  prestigiar  el  magisterio  y  recom- 
pensarlo en  justicia,  fué  puesta  a 
debate,  é  hicieron  uso  de  la  palabra 
apoyándola,  los  señores  Toruno, 
Machado, Falla  y  señorita  del  Águi- 
la; y  propusieron  una  enmienda 
los  señores  González  (Darío),  Ca- 
balleros, Esponda,  Rodríguez  y 
Obregón,  resultando  así  aprobada. 

Fué  puesta  á  discusión  la  con- 
clusión tercera,  que  comprende  las 
materias  que  han  de  cursarse  en 
las  escuelas  normales,  entre  las 
que  figura  el  estudio  de  la  religión. 

El  señor  don  Florencio  Méndez, 
miembro  de  la  comisión  dictami- 
nadora,  dio  lectura  á  su  voto  par- 
ticular en  contra  de  la  enseñanza 
religiosa. 

El  señor  don  Carlos  Arellano  T. 
pidió  la  palabra  igualmente  en 
contra;  llamó  retrógrados  á  los  que 
querían  que  se  forzara  á  aprender 
religión  á  las  normalistas,  y  pro- 
puso que  esa  asignatura  fuera  sus- 
tituida por  la  de  Filosofía  Posi- 
tiva. 

El  señor  Rodríguez  hizo  uso  de 
la  palabra,  en  pro  de  la  enseñanza 
de  la  religión.  Dijo,  que  había 
llegado  el  momento  de  que  se  su- 
piera quiénes  eran  moros  y  quié- 
nes eran  cristianos;  que  él  ni  se 
avergonzaba  ni  temía  por  hacer  os- 
tensibles sus  creencias,  que,  libres 
de  fanatismos  é  intolerancias,  se 
dirigían  al  Ser  Supremo,  que  esta- 
ba patente  en  todas  las  concien- 
cias. 
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Que  algunos  miembros  del  Con- 
greso hablaban  de  Cristo  como  de 
un  gitano,  por  petulancia  ó  por 
ignorancia  crasa;  que  él  desafiaba 
á  todos  esos  incrédulos  del  diente 
al  labio  para  que,  con  la  mano  so- 
bre el  corazón,  jurasen  que  no 
creían  en  Dios,  que  renegaban  de 
toda  religión;  que,  en  ocasiones, 
el  grito  del  estómago  se  sobrepo- 
nía al  de  la  conciencia,  pero  que 
no  lograba  acallarlo  en  el  fuero 
interno. 

Don  Rafael  Spínola  interpeló  á 
la  Comisión  para  que  explicara 
qué  religión  era  la  que  proponía 
que  se  enseñara  en  las  escuelas 
normales,  si  la  católica  ó  la  reli- 
gión ante  la  fé  ilustrada. 

El  señor  Bonilla  dijo  que  esta- 
ba contra  la  enseñanza  religiosa 
porque  no  quería  la  imposición  de 
ningún  dogma,  y  propuso  que  se 
adicionara  el  programa  con  algu- 
nas materias  científicas. 

El  señor  Bermúdez  dijo,  que  la 
mayor  parte  de  las  constituciones 
en  Centro- América  establecían  ; 
que  la  enseñanza  fuera  laica,  y  que  ! 
por  consiguiente  no  debía  estable- 
cerse ningún  culto  oficial.  Que 
no  debía  enseñarse  religión  en  las 
escuelas  por  ser  un  estudio  propio 
del  hogar,  y  no  quería  que  se  de- 
jase abierta  la  puerta  al  fanatismo 
entregando  las  tiernas  inteligen- 
cias á  la  imposición  de  doctrinas 
que  el  niño  debe  aprender  en  su 
casa.  Que  él  optaba  por  el  estu- 
dio   de   las   verdades    científicas, 


absteniéndose  de  los  dogmas,  y 
que  recomendaba  los  libros  de  Fi- 
losofía Positiva  escritos  por  la  bri- 
llante pluma  de  Comte,  en  los  que 
campeaban  las  conquistas  alcan- 
zadas contra  el  reaccionan smo. 

El  señor  Miralda  dijo  que  de 
los  dos  lados  había  fanatismos,  y 
que  en  lo  que  se  había  hablado 
contra  la  enseñanza  de  la  religión, 
había  muchas  palabras  y  pocos 
razonamientos;  que  invitaba  á  los 
hombres  competentes  que  en  el 
Congreso  había  para  que  ilustra- 
ran el  punto  con  sus  ideas;  que 
invitaba  á  las  señoritas,  especial- 
mente á  la  señorita  Oliveros,  que, 
en  un  brillante  discurso  había  de- 
mostrado que  la  filosofía  positiva 
era  esencialmente  moral,  para  que 
tomaran  parte  en  la  discusión. 

El  señor  Guillen  habló  igual- 
mente en  contra  de  la  enseñanza 
religiosa. 

El  Presidente  dispuso  suspen- 
der la  discusión  para  continuarla 
el  29,  á  la  1  p.  m. 

Se  cerró  la  sesión  á  las  5  p.  m. 


16?  Sesión  ordinaria 

celebrada  el  29  de  diciembre  de 
1893  bajo  la  Presidencia  del  señor 
don  Santos  Toruno,  Delegado  por 
Guatemala. 

Tema  sexto. 

Se  abrió  la  sesión  á  la  1  y  me- 
dia p.  m. 

Se  leyó  el  acta  anterior  y  sin 
discusión  fué  aprobada. 
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La  Secretaría  dio  cuenta  de 
tres  comunicaciones:  una  del  se- 
ñor Rodolfo  Mendoza,  otra  del  se- 
ñor Jesús  E.  Carranza,  en  que 
manifiestan  que  asistirán  á  las  se- 
siones, y  la  tercera  del  señor  Julio 
Cordero,  excusándose  de  concurrir 
y  proponiendo  el  tema  adicional 
de  ¿"Cómo  deben  organizarse  las 
escuelas  nocturnas  de  artesanos  y 
obreros  en  Centro- América,  y  qué 
ramos  conviene  enseñar  en  ellas?" 

La  presidencia  nombró  para  el 
estudio  de  este  tema,  una  comi- 
sión compuesta  de  los  señores  Iza- 
guirre,  Membreño  y  Ferraz. 

Los  señores  Meneos  y  Nates,  se 
disculparon  de  no  haber  asistido 
á  algunas  sesiones  del  Congreso, 
por  enfermedad,  pidiendo  se  hi- 
ciera constar  así  en  el  acta. 

En  seguida  el  Licenciado  Sáenz 
pidió  la  palabra,  y  la  Presidencia 
hizo  preguntar  á  la  Asamblea  si 
se  le  concedía,  la  que  contestó  que 
sí,  unánimemente.  Ocupó  la  tri- 
buna y  leyó  una  nota  en  que  re- 
mite á  la  Facultad  de  Derecho 
una  obrita  sobre  nociones  de  eco- 
nomía política,  para  la  clase  obre- 
ra, á  propósito  del  tema  adicional 
del  señor  Cordero. 

El  señor  Presidente  consultó  á 
los  señores  que  tenían  derecho  al 
uso  de  la  palabra  desde  la  sesión 
anterior,  si  la  cedían  á  la  señorita 
Rafaela  del  Águila,  para  que  leye- 
ra un  trabajo,  y  todos  contestaron 
afirmativamente.  Tomó  la  pala- 
bra la   señorita  del  Águila  y  ex- 


presó, en  un  trabajo  que  fué  muy 
aplaudido,  que  ella  no  era  partida- 
ria de  la  enseñanza  religiosa. 

La  señora  Castellanos  dijo,  en 
una  corta  alocución,  que  todo  lo 
que  vale  la  mujer  se  lo  debe  á  la 
religión. 

Habiendo  quedado,  de  hecho, 
abierta  la  discusión  sobre  ense- 
ñanza religiosa,  hicieron  uso  de 
la  palabra,  sucesivamente,  en  pro 
de  dicha  enseñanza  los  señores  Ma- 
chado y  Meneos;  y  en  contra,  los 
señores  Valle  Cárcamo,  Tejeda, 
Carranza  y  Guillen. 

En  medio  de  la  discusión  y  con 
el  objeto  de  terminarla,  el  señor 
Gamboa  propuso  una  moción  sus- 
tituyendo la  enseñanza  religiosa 
con  el  "estudio  crítico  y  compa- 
rativo de  los  principios  religio- 
sos," sin  perjuicio  de  incluir  ó  no, 
cuando  se  llegara  el  caso,  la  Filo- 
sofía Positiva,  que  también  fué 
propuesta  con  anterioridad  para 
sustituir  el  de  la  religión. 

Se  acordó  celebrar  la  próxima 
sesión  el  día  30  á  las  12  p.  m. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  20 
minutos  p.  m. 


17?  sesión  ordinaria 

celebrada  el  30  de  diciembre  de 
1893,  bajo  la  Presidencia  del  señor 
Licdo.  don  Alberto  Membreño, 
Delegado  por  Honduras. 

Tema  Sexto. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  15 
minutos  p.  m. 

Se  dio  lectura  al  acta  de  la  se- 
sión anterior  y  fué  aprobada. 
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Púsose  á  discusión  la  enmienda 
del  señor  Gamboa,  concretada  á 
proponer  para  las  escuelas  nor- 
males el  estudio  crítico  compara-  j 
tivo  de  las  religiones,  en  vez  del 
estudio  de  la  Religión,  que  figu- 
raba en  el  dictamen  respectivo. 

El  señor  Bonilla  combatió  el  | 
estudio  de  la  Religión,  apoyando-  I 
se  en  que  el  dogma  no  está  de  ¡ 
acuerdo  con  la  ciencia. 

El  Licenciado  J.  M.  Saravia  di- 
jo, que  la  Comisión  de  que  él  for- 
maba parte,  no  obstante  que  la 
mayoría  del  pueblo  centroameri- 
cano es  católico,  no  había  pro- 
puesto la  enseñanza  del  catolicis-  I 
mo  ni  de  ninguna  otra  religión,  j 
Hemos  incluido,  añadió,  en  el  \ 
programa  de  la  enseñanza  lo  que 
está  en  los  programas  de  las  es-  ! 
cuelas  de  Alemania  y  de  otras  na- 
ciones civilizadas,  porque  creemos 
que  es  ignorante  el  maestro  que 
no  puede  enseñar  á  sus  discípulos, 
lo  que  es  la  mitología  helénica,  ni 
quien  fué  Moisés,  ni  qué  contiene 
la  Biblia,  ni  cual  es  la  trascen- 
dencia de  la  reforma.  Para  pro- 
ceder con  orden,  y  que  esta  discu- 
sión no  se  entorpezca,  es  necesario 
que  se  concrete  á  la  enmienda  del 
señor  Gamboa,  que  es  la  que  se  ha 
puesto  á  debate,  y  después  conti- 
nuaremos con  el  dictamen  de  la 
Comisión. 

El  señor  Presidente :  Ruego  á  los 
oradores  que  se  concreten  al  pini- 
to que  se  debate. 

Don  Teófilo  Rodríguez  pidió  la 
palabra  y  dijo:  La  enseñanza  expo- 


sitiva de  la  Religión  en  las  escue- 
las normales  es  indispensable. 
La  enseñanza  de  la  religión  no 
solo  es  necesaria  para  el  creyente 
que  tiene  de  saberla,  sino  á  todo 
el  que  no  quiera  pasar  por  igno- 
rante. Aparte  de  la  influencia  de 
las  religiones  en  la  vida  de  los  pue- 
blos, todas  ellas  encierran  un  fon- 
do filosófico  digno  de  estudiarse, 
y  que  interesa  sobre  manera  para 
darse  cuenta  del  espíritu  de  cada 
raza  y  de  los  progresos  de  la  civi- 
lización. 

Por  falta  de  orden  en  la  barra 
se  suspendió  por  un  cuarto  de  hora 
la  sesión. 

Se  reanudó  la  sesión,  pregun- 
tándose á  la  Asamblea  si  aceptaba 
la  enmienda  del  señor  Gamboa,  y 
fué  desechada. 

El  Doctor  Toruno  obtuvo  la  pa- 
labra, y  después  de  recomendar  el 
orden  por  honor  á  Guatemala,  ha- 
bló contra  la  enseñanza  de  la  re- 
ligión en  la  escuela,  como  contra- 
ria á  la  libertad  de  creencias,  como 
reservada  á  la  familia  y  á  los  sacer- 
dotes, como  opuesta  á  la  equidad 
para  no  dar  más  protección  á  los 
que  tenían  un  credo  que  á  los  que 
profesaban  otro  distinto, como  obs- 
táculo para  la  inmigración,  por- 
que el  extranjero  no  tendría  escue- 
la gratuita  para  sus  hijos,  si  no 
quería  someterse  á  la  religión  del 
Estado. 

El  señor  don  Francisco  Muñoz 
apo}'ó  con  nuevos  argumentos  lo 
dicho  por  el  Doctor  Toruno. 

El  señor  Licenciodo  don  Salvador 
Falla  obtuvo  la   palabra,   y   dijo: 
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Hay  dos  escuelas  igualmente 
respetables,  que  difieren  esencial- 
mente acerca  de  la  enseñanza. 
Una  de  estas  escuelas  quiere  la 
religión  oficial  y  la  enseñanza  re-  i 
ligiosa.  Esta  es  la  que  predomi-  j 
na  en  la  sabia  y  libre  Inglaterra, 
en  la  pensadora  Alemania,  en 
nuestra  madre  España,  en  Colom- 
bia, Bolivia,  Ecuador,  Perú  y  otras 
naciones  civilizadas. 

La  otra  escuela  no  admite  la 
religión  oficial,  no  consiente  la  en- 
señanza religiosa  en  los  estableci- 
mientos sostenidos  por  el  Estado. 
A  esta  escuela  pertenecen:  Fran- 
cia, que  lia  merecido  llamarse  el 
cerebro  del  mundo,  la  progresista 
Bélgica,  la  culta  Italia,  Suiza  la 
república  modelo,  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  México,  la  Re- 
pública Argentina,  etc.,  etc. 

¿Cómo  no  lian  de  ser  respeta- 
bles esas  dos  escuelas,  si  una  y 
otra  tienen  á  su  favor  el  prestigio 
que  les  dan  grandes  sabios,  pensa- 
dores, naciones  tan  civilizadas? 

¿Cómo  no  debemos  ser  respe- 
tuosos para  los  que  están  al  uno 
ó  al  otra  lado? 

Pero  veamos  en  qué  consisten 
esas  dos  escuelas.  La  primera,  la 
que  está  por  la  Religión  oficial,  no 
hay  necesidad  de  explicarla.  La 
segunda,  la  que  sostiene  la  secula- 
rización de  la  enseñanza,  la  que 
establece  el  laicismo  en  la  escuela  \ 
oficial,  es  la  que  puede  prestarse  á 
interpretaciones  erróneas. 

La  Convención  del  93  fué  la 
primera  que  fijó  para  las  escuelas 


públicas  los  tres  caracteres  de  gra- 
tuita, obligatoria  y  laica.  El  lai- 
cismo en  la  enseñanza  fué  la  con- 
secuencia lógica  de  la  separación 
de  la  Iglesia  y  del  Estado;  y,  en 
virtud  deesa  secularización,  quedó 
establecido  que  el  Estado  nombra- 
se los  profesores;  que  el  Estado 
acordase  los  programas  de  la  En- 
señanza; que  el  Estado  tuviese  la 
inspección  de  la  escuela  pública. 

¿Y  en  qué  razón  se  apoya  el  lais- 
cismo?  En  que  el  Estado  no  tie- 
ne religión,  no  puede  enseñar  re- 
ligión, porque  las  creencias  indi- 
viduales, las  interioridades  de  la 
conciencia  están  fuera  de  su  órbi- 
ta; porque  á  la  escuela,  que  es 
obligatoria,  deben  ir  los  que  pro- 
fesan distintos  credos,  y  no  es  lí- 
cito imponer  una  religión  en  per- 
juicio de  los  otros  contribuyentes, 
que  la  autoridad  se  entrometa  al 
sagrado  fuero  interno. 

Es,  pues,  cuestión  de  competen- 
cia la  que  impide  la  enseñanza  re- 
ligiosa en  la  escuela  pública. 

Pero  no  enseñar  religión,  no  es 
prohibir  que  la  enseñen  los  que 
están  llamados  á  hacerlo. 

El  laicismo  no  es  el  ataque  á 
las  religiones,  sino  la  libertad  y  el 
respeto  para  todas  ellas. 

En  1882,  Julio  Ferry  presentó 
á  la  Asamblea  en  Francia  el  pro- 
yecto de  ley  para  el  laicismo  de 
la  escuela  pública,  y  entonces  fué 
cuando  en  aquella  sabia  república 
se  puso  en  práctica  la  ensenñanza 
laica    propiamente    dicha.     Pero 
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al  mismo  tiempo  se  fijó  el    verda 
clero  concepto  del  laicismo,   esta 
Meciéndose  que  las   escuelas  pri 
marias  vacaran  una  vez  a  la  sema 
na,  además  de  los  días  de   fiesta,  | 
á  fin  de  permitir  á  los  padres  que  ! 
dieran  á  sus  hijos,  si  lo  deseaban, 
la  instrucción    religiosa,    fuera  de 
los  edificios  escolares. 

(Aquí  leyó  el  orador  el  texto  de  | 
esa  ley). 

La  Francia  no  tuvo  ya  religión 
en  la  enseñanza,  y  bajó  el  Cristo 
de  los  edificios  escolares,  no  obs- 
tante que,  como  dice  Víctor  Hugo, 
el  sacrificio  de  la  redención  debié- 
ramos tenerlo  á  la  vista  en  todos 
los  instantes. 

Esto  mismo  es  lo  que  se  ha 
aceptado  en  todos  los  países  don- 
de existe  el  laicismo;  esto  es  lo 
que  os  voy  á  proponer  como  la 
transacción  entre  lo  que  sostienen 
mis  amigos,  los  miembros  de  la 
ponencia,  y  los  que  estáis  en  con- 
tra de  la  enseñanza  religiosa  ofi- 
cial. No  pretendo  siquiera  que 
imitemos  á  la  gran  República  del 
Norte,  en  donde  todavía  existe  la 
plegaria  y  se  lee  la  Biblia  en  las 
escuelas,  y  el  cristianismo  se  sien- 
te y  se  consagra  en  todos  los  actos 
importantes  de  la  vida  oficial. 

¿Queréis  más  laicismo  que  el 
de  los  Estados  Unidos,  de  esa  Re- 
pública admirada  por  todos?  Es- 
tá bien;  yo  os  propongo  una  solu- 
ción más  radical;  os  propongo  por 
modelo  á  la  republicana  Francia. 
¿Aceptáis  el  laicismo  francés?  Os 


propongo  ese  laicismo,  os  lo  pro- 
pongo más  extremado  todavía. 
Julio  Ferry,  en  la  Asamblea  de 
Francia,  dejó  un  día  á  la  semana, 
además  de  los  de  fiesta,  para  la 
enseñanza  religiosa,  fuera  de  la 
escuela:  yo  no  pretendo  más  que 
un  día  al  mes.  ¿No  aceptaréis  ni 
eso?  ¿Juzgaréis  retrógrado  á  Fe- 
rry, reaccionaria  á  la  Francia,  fa- 
náticos á  los  radicales  de  la  gran 
nación  ? 

El  Presidente  advirtió  al  señor 
Falla  que  solo  le  faltaban  dos  mi- 
nutos del  tiempo  durante  el  cual 
podía  hablar. 

El  señor  Falla:  Yo  rogaría  al 
Congreso  que  me  dispensara  su 
indulgencia  por  otros  momentos, 
que  procuraré  ser  breve. 

Habiendo  accedido  la  Asamblea 
a  la  petición  del  señor  Falla,  éste 
continuó  así:  La  proposición  que 
os  hago  es  la  siguiente:  "En  las 
repúblicas  centroamericanas,  en 
que  el  laicismo  estuviere  estable- 
cido, las  escuelas  públicas  vacarán 
un  día  al  mes,  además  de  los  de 
fiesta,  para  que  los  padres  que  lo 
deseen  puedan  proporcionar  ins- 
trucción religiosa  á  sus  hijos." 

Notadlo  bien :  Julio  Ferry  obtu- 
vo en  Francia  un  día  de  la  sema- 
na para  la  enseñanza  religiosa;  yo 
os  propongo  un  día  al  mes.  Y  si- 
go en  esto  el  espíritu  levantado  y 
sabio  que  presidió  en  las  sesiones 
del  Congreso,  al  declarar,  en  una 
de  sus  primeras  conclusiones,  que 
la  diferencia  de  escuelas,  la   laica 
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ó  de  la  religión  oficial,  en  las  repú- 
blicas centroamericanas,  no  obsta- 
ría para  la  unificación  de  la  ense- 
ñanza. 

Considerad  también  mi  propo- 
sición bajo  el  punto  de  vista  de  la 
conveniencia  para  el  Estado,  de 
no  cargar  con  la  responsabilidad 
de  la  falta  de  enseñanza  religiosa 
á  los  niños.  Que  el  Estado  no  se 
oponga  á  esa  enseñanza,  que  per- 
mita y  dé  facilidad  de  obtenerla  a 
quien  lo  desee,  y  esa  responsabi- 
lidad la  declinará  en  la  familia  y 
en  el  sacerdote. 

Haced  amable  á  la  escuela  ofi- 
cial, quitando  el  pretexto  para  no 
concurrir  á  ella,  que  es  el  de  ser 
incompatible  con  la  enseñanza 
religiosa.  El  rico  no  va  á  la  es- 
cuela común,  que  es  la  escuela  de 
la  democracia,  en  que  no  valen 
rancios  pergaminos,  en  que  el  hijo 
del  potentado  se  sienta  al  lado  del 
artesano,  y  en  que  éste  le  supera 
si  éste  es  más  aprovechado.  El 
rico  manda  á  su  hijo  á  la  escuela 
privada  porque  allí  se  le  enseña 
religión.  Que  se  le  pueda  ense- 
ñar, aunque  concurra  ala  pública, 
y  entonces  se  confundirá  con  el 
pobre,  y  acostumbraréis  á  uno  y  a 
otro  á  considerarse  iguales. 

Yo  os  ruego  que  imitéis  á  la 
Francia,  que  aceptéis  mi  proposi- 
ción ;  que  concedáis  un  día  al  mes 
para  satisfacer  la  conciencia  del 
padre  de  familia.  Yo  os  pido  que 
otorgéis  siquiera  esto, y  no  queráis 
ser  más  revolucionarios  que  la  re- 


volución, ni  os  pongáis  muy  por 
debajo  de  Robespierre. 

El  señor  Presidente  dijo,  que  se 
iba  á  proceder  á  votar  la  conclu- 
sión de  la  ponencia,  ó  sea  si  en  las 
normales  habría  enseñanza  de  la 
religión;  y  habiéndose  pedido  que 
la  votación  fuera  nominal,  así  se 
hizo,  quedando  desehada  dicha 
conclusión  por  64  votos  contra  16. 

El  señor  Ferraz,  razonó  su  voto 
diciendo  que  como  Delegado  de 
Costa  Rica,  lo  daba  en  consonan- 
cia con  el  sistema  de  enseñanza 
adoptado  en  aquella  República,  ó 
sea  por  el  estudio  optativo  de  la 
Religión,  aunque  él  era  laicista. 

El  señor  don  Antonio  de  Arcos 
dijo  que  se  abstenía  de  dar  su  vo- 
to por  la  presión  que  el  público 
estaba  ejerciendo  sobre  el  Con- 
greso. 

El  señor  Mata  Valle  fundó  su 
voto  en  pro  de  la  enseñanza  reli- 
giosa. 

El  señor  Obregón  manifestó  que, 
aunque  era  Delegado  de  Costa 
Rica,  había  votado  en  contra  por- 
que se  había  propuesto  la  ense- 
ñanza de  la  religión  como  obliga- 
toria, y  no  como  optativa. 

Se  puso  á  discusión  la  proposi- 
ción del  señor  Falla,  habiendo  ha- 
blado en  contra  los  señores  Sara- 
via  (Manuel),  Bonilla  y  Valle 
Cárcamo. 

El  señor  García  Salas  usó  de  la 
palabra  en  apoyo  de  la  proposi- 
ción del  señor  Falla  y  con  el  obje- 
to de  llamar  la  atención  acerca  de 
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que  se  estaba  combatiendo  lo  que 
esa  proposición  no  decía. 

La  moción  del  señor  Falla  fué 
rechazada. 

Se  levantó  la  sesión. 


18?  Sesión  ordinaria 

celebrada  el  2  de  enero  de  1893 
bajo  la  Presidencia  del  Doctor  don 
Santos  Toruno,  Delegado  por  Gua- 
temala. 

Se  abrió  la  sesión  á  la  1  de  la 
tarde. 

Se  leyó  el  acta  de  la  anterior,  y 
fué  aprobada. 

La  Secretaría  dio  cuenta  con  va- 
rias comunicaciones. 

Se  entró  á  la  discusión  del  sexto 
tema,  que  trata  de  las  materias 
que  deben  enseñarse  en  las  escue- 
las normales. 

Los  señores  don  Esteban  Guar- 
diola,  don  Darío  González  y  don 
Carlos  Arellano  tomaron  la  pala- 
bra, y  dijeron :  el  primero,  que  de- 
bía estudiarse  Derecho  Constitu- 
cional y  Estadística  en  las  escue- 
las normales;  el  segundo  que  se 
hiciera  nueva  clasificación  de  al- 
gunas materias  y  se  agregaran 
otras,  como  Pintura,  Higiene  es- 
colar, Trabajo  manual,  Historia 
de  la  Pedagogía,  etc.  etc.,  y  el  se- 
ñor Arellano  pidió  que  se  agrega- 
ra la  Teneduría  de  libros.  Don 
Agustín  Meneos,  á  nombre  de  la 
ponencia,  aceptó  algunas  de  esas 
indicaciones,  y  con  el  fin  de  uni- 
formar el  plan  de  estudios  se  dis- 
puso que   dicho  señor   se  pusiera 


de  acuerdo  con  el  señor  González 
para  una  redacción  en  común. 

En  seguida  se  pasó  á  discutir 
la  moción  presentada  por  algunos 
maestros,  relativa  á  que  en  las  es- 
cuelas normales  se  enseñe  filoso- 
fía positiva. 

El  señor  Meneos  tomó  la  pala- 
bra en  contra  y  dijo:  "La  filoso- 
fía positiva  es  atea,  inmoral,  ab- 
surda y  despótica;  atea,  porque 
aunque  no  niega  rotundamente 
á  Dios,  como  Proudhon,  lo  niega 
implícitamente,  afirmando  que  no 
sabe  si  Dios  existe,  y  relegándolo 
á  la  región  de  las  vanas  fantasías. 
Para  el  positivismo,  el  único  mé- 
todo científico  es  el  de  la  observa- 
ción;  y  como  Dios,  ser  eminente- 
mente espiritual,  no  puede  cono- 
cerse por  los  sentidos  ni  por  la  ob- 
servación material,  es  evidente 
que  ese  sistema  excluye  á  Dios 
del  campo  de  la  ciencia,  y  pres- 
cinde de  él  en  el  desarrollo  de  la 
moral,  del  derecho  y  de  la  filoso- 
fía. Así  lo  dice  Littré  en  el  dis- 
curso que  pronunció  al  entrar  á  la 
fracmasonería  francesa,  y  así  lo 
dice  Comte  en  su  catecismo,  al 
asegurar  que  Dios  debe  desaparecer, 
sin  que  por  eso  olvidemos  sus  ser- 
vicios provisionales. 

En  vez  del  Dios  espiritual,  om- 
nipotente é  infinitamente  bueno 
y  sabio  del  cristianismo,  el  positi- 
vismo estableció  un  Gran  Ser, 
compuesto  de  todos  los  hombres 
presentes,  pasados  y  futuros;  de 
modo  que  el  Dios  del  positivismo 
es  el  hombre  mismo. 
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ir,- 


Endiosado  el  hombre,   se  santi-  l 
fican    todas   sus    vanas    pasiones,  ! 
sus    malos    instintos    y   brutales  | 
apetitos.     Y  he   aquí    por   qué  el 
positivismo  es  inmoral;  porque  le  I 
dice  al  niño:  no  existe  el  Dios  que  | 
te  enseñaron  tus  padres,  que  está  en  ¡ 
los  cielos ;  pero  en  cambio  tú   mismo 
eres  Dios,  y  por  lo  tanto,  todo  lo  que 
piensas  y  haces  es   bueno,   todas  tus  i 
pasiones  y  tendencias  son  santas. 

Pero  el  positivismo  no  solo  es  in- 
moral porque  santifica  el  robo,  la 
venganza,  el  amor  libre,  la  em- 
briaguez y  demás  vicios,  retrogra- 
dando á  la  mitología  griega,  que 
endiosó  á  Venus  y  Caco,  Marte  y 
Baco;  sino  también  porque  niega 
el  libre  albedrío. 

Para  convenceros  de  ello,  no  di- 
ré nada  del  fatalismo  de  los  posi- 
tivistas franceses;  sino  que  os  re- 
cordaré la  moral  evolucionista  de 
Spencer,  moderado  positivista  in- 
glés, llamado  por  muchos  el  me- 
tafísico  de  la  nueva  escuela. 

Asegura  Spencer  que  el  hom- 
bre obedece  fatalmente,  como  to- 
do el  universo,  a  la  ley  de  la  evo- 
lución, de  la  que  no  puede  sus- 
traerse: así  que,  cuando  ejecuta 
sus  acciones,  no  obra  por  propio 
impulso,  sino  movido  por  causas 
externas  y  superiores  que  no  pue- 
de contrarrestar.  La  Libertad  hu- 
mana, dice  Comte,  es  la  de  la  pie- 
dra que  cae  buscando  el  centro  de 
gravedad.  ¿Y  esta  filosofía  positi- 
va es  la  que  se  quiere  enseñar  en 
las  escuelas? 


Además  de  absurdo,  el  positi- 
vismo es  despótico,  y  para  demos- 
trarlo, comienzo  por  recordar  que 
su  autor,  A.  Comte,  es  el  mismo 
que  escribía  al  Czar  de  Rusia  jac- 
tándose de  haber  combatido  la  so- 
beranía popular  y  el  mismo  que 
felicitó  á  Luis  Bonaparte  por  el 
golpe  de  Estado  que  mató  la  Re- 
pública Francesa.  Como  esta  filo- 
sofía es  positiva,  es  claro  que  la 
política  que  de  ella  se  deduce  es 
despótica,  porque  niega  la  liber- 
tad. A  mayor  abundamiento,  os 
leeré  un  pasaje  de  Comte  en  que 
establece  que  el  hombre  no  tiene 
derechos,  sino  sólo  deberes;  que  to- 
do derecho  es  inmoral,  y  que  su 
idea  debe  desaparecer  de  la  políti- 
ca, como  la  idea  de  la  causa  de  la 
política,  como  la  idea  de  la  causa 
de  la  filosofía.  (El  orador  lee.) 

Y  que  las  doctrinas  del  positi- 
vismo son  contrarias  á  la  libertad 
y  á  la  República,  no  lo  digo  sólo 
yo;  lo  dice  un  autor  que  no  tiene 
nada  de  fanático,  ni  de  católico: 
Mr.  Laurent.  Oíd  á  Mr.  Laurent 
en  sus  Estudios  sobre  la  Historia 
de  la  Humanidad.  (El  orador  lee). 

El  positivismo,  pues,  es  ateo, 
inmoral,  absurdo  y  despótico,  y 
por  eso,  y  á  nombre  de  la  libertad, 
pido  que  lo  rechacéis." 

El  señor  don  Rafael  Spínola  to- 
mó la  palabra  y  dijo:  "Todo  lo 
dicho  por  el  señor  Meneos  no  es 
nuevo,  sino  conocidamente  viejo. 
Los  ataques  y  desatinos  del  señor 
Meneos  me  recuerdan  á   don  Qui- 
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jote,  combatiendo  ardorosamente 
contra  molinos  de  viento  que  sólo 
existen  en  su  imaginación. 

Yo  soy  profesor  de  filosofía  po- 
sitiva en  el  Instituto  Nacional  y 
puedo  decir  que  no  es  atea;  por- 
que no  niega  á  Dios,  aunque  sí 
presciende  de  el,  porque  no  sabe 
si  existe.  El  argumento  del  señor 
Meneos  es  lo  mismo  que  si  pone- 
mos á  un  hombre  en  un  cuarto 
obscuro,  y  después  llamamos  á 
una  persona,  y  le  preguntamos: 
¿Hay  alguno  aquí  dentro?,  y  ella 
contestara:  sí  hay. 

El  positivismo  no  es  inmoral,  y 
más  es  el  catolicismo.  Yo  estuve 
preso  en  un  calabozo,  por  redactar 
un  periódico,  y  entonces  vi  que  la 
religión  es  impotente  para  conte- 
ner el  vicio;  porque  vi  que  hay 
católicos  que  al  salir  de  misa  se 
emborrachan,  y  gentes  que  rezan 
al  acostarse  y  se  levantan  á  robar 
á  media  noche. 

La  moral  positiva  no  es  teológi- 
ca, sino  natural,  porque  prescinde 
de  Dios  y  se  guía  por  la  naturale- 
za. Los  católicos  tienen  vicios 
inocentes  como  el  fumar;  pero 
nosotros  somos  más  severos,  por- 
que condenamos  el  cigarro,  que 
causa  daños  físicos  é  intelectua- 
les. 

Cierto  que  Comte  sentó  las  teo- 
rías que   expuso  el  señor  Meneos; 
pero  Comte  era  un  iluso  y  fanáti- 
CO,  pues  cometió  muchos  errores  y  i 
extravagancias,  que  sus  discípulos  ; 
no  seguimos.  El  positivismo  es  la  I 


filosofía  del  progreso  y  esa  filoso- 
fía sigue  el  gran  Mr.  Pasteur  en 
sus  estudios  sobre  la  rabia. 

Hablaron  después  algunos  más, 
y  á  continuación  el  señor  don  Ti- 
moteo Miralda  dijo,  entre  otras 
cosas:  Ningún  sistema  filosófico 
es  despreciable.  No  es  desprecia- 
ble el  teológico,  porque  representa 
un  progreso  y  una  etapa  en  la  his- 
toria de  la  humanidad  y  á  él  per- 
tenecieron hombres  tan  grandes 
como  'Santo  Tomás  de  Aquino. 
No  lo  es  el  metafísico,  porque  re- 
presenta otra  etapa  y  progreso  de 
la  humanidad,  y  en  él  figuran  ge- 
nios como  Kant  y  Leibnitz.  No 
lo  es  el  positivo,  porque  represen- 
ta otra  etapa  y  otro  progreso  en  la 
historia;  de  modo  que  si  todo  sis- 
tema es  respetable,  no  debe  con- 
denarse ninguno,  sino  que  deben 
enseñarse  todos.  Yo  soy  positivis- 
ta; pero  quiero  que  esa  doctrina 
triunfe  por  sí  misma  y  no  por  la 
fuerza.  Rechazo,  pues,  el  estudio 
obligatorio  del  positivismo,  en 
nombre  de  la  libertad  y  pido  que 
en  su  lugar  se  estudie  la  crítica  de 
todos  los  sistemas  filosóficos. 

Muchos  hablaron  después  en 
favor  de  la  moción,  habiéndolo 
hecho  en  contra  el  Licenciado  don 
Antonio  Valenzuela,  que  comba- 
tió las  doctrinas  de  Littré. 

Continuó  la  discusión,  y  el  se- 
ñor don  Salvador  Falla  pronunció 
un  discurso,  en  contra  de  la  mo- 
ción. Yo  no  ataco,  dijo,  la  filoso- 
fía positiva.    Respeto   la  opinión 


CENTROAMERICANO 


de  los  que  la  defienden;  pero  me  ■ 
opongo  á  que  se  enseñe  en  las  es-  ! 
cuelas  normales,  porque  sería  li- 
mitar la  investigación  científica, 
que  es  ilimitada,  y  establecer  el  ' 
dogma  oficial,  que  es  absurdo. 
Imitemos  lo  que  se  hace  en  Fran- 
cia, en  donde  no  hay  filosoiía  ofi- 
cial, sino  amplia  libertad  para  en- 
señarla. Allá  se  estudia  lógica, 
psicología,  ética  y  aun  teodicea  en  ¡ 
las  escuelas  primarias.  Todavía 
más:  está  prohibido  atacar  la  cre- 
encia religiosa  del  alumno,  cual- 
quiera quesea,  y  el  mismo  Julio 
Ferry,  el  Ministro  de  la  enseñan- 
za laica,  dictó  una  ley  establecien- 
do penas  para  el  maestro  que  in- 
sulte la  religión  del  alumno.  Lo 
mismo  pasa  en  Bélgica,  según  ley 
de  1884. 

El  maestro  debe  saber  lo  que  va 
á  enseñar,  y  como  el  Congreso  ya 
resolvió  que  en  las  escuelas  com- 
plementarias se  enseñe  lógica  y 
psicología,  el  maestro  debe  apren- 
der estas  materias  en  las  norma- 
les para  enseñarlas. 

El  señor  Spínola  hizo  uso  de  la 
palabra  manifestando,  que  el  se- 
ñor Falla  conocía  la  filosofía  de 
Francia,  pero  no  la  de  Guatema- 
la; que  Guatemala,  en  este  parti- 
cular, está  tan  adelantada  como 
varias  naciones  de  Europa,  y  que 
el  positivismo  es  la  filosofía  ver- 
dadera, y  la  única  que  debe  ense- 
ñarse, porque  el  Estado  debe  en- 
señar lo  mejor. 

El  señor  Toruno  y  la  señorita 
Rafaela  del  Águila  combatieron 
también  la  moción. 


Se  procedió  á  votar,  resultando 
rechazada  la  moción  del  señor  Mi- 
ralda  como  la  de  los  que  opinaban 
por  la  enseñanza  de  la  Filosofía 
positiva. 

Se  cerró  la  sesión  á  las  5  y  me- 
dia de  la  tarde. 


19?  Sesión  ordinaria 

celebrada  el  4  de  enero  1893,  bajo 
la  Presidencia  del  señor  Doctor 
don  Santos  Toruno,  Delegado  por 
Guatemala. 

Temas  sexto  y  octavo. 

Se  abrió  la  sesión  á  la  1  y  30'  p. 
m.,  bajo  la  Presidencia  del  Doctor 
Toruno,  Delegado  de  Nicaragua, 
por  enfermedad  del  Doctor  Aguilar, 
á  quien  correspondía  presidir  por 
turno. 

Leída  el  acta  anterior  fué  apro- 
bada con  una  ligera  modificación 
propuesta  por  los  señores  Muñoz  y 
Toruno,  diciendo  el  primero  de 
éstos  señores,  que  consideraba  la 
enseñanza  de  la  filosofía  positiva 
como  la  salvación  de  la  juventud, 
la  salvaguardia  del  progreso;  y  el 
segundo,  que  se  hiciera  constar  en 
el  acta  que  él  no  había  desechado 
la  filosofía  positiva,  como  malicio- 
samente lo  había  asegurado  la 
prensa,  por  que  comprendía  que 
era  la  amiga  de  la  juventud,  y  que, 
como  Director  del  Instituto  Cen- 
tral de  Varones,  cuidaba  de  su 
buena  enseñanza,  etc. 

Se  leyeron  las  siguientes  comu- 
nicaciones:   una   dirigida   por    el 
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Delegado  de  EL  Salvador  al  Doctor 
Toruno,  para  que  se  sirviera  pre- 
sidir la  sesión,  por  no  poderlo  ha- 
cer él  por  enfermedad.  Otra  de 
las  señoritas  Josefina  y  Elena  Cu- 
bas, en  que  se  excusaban  de  asis- 
tir al  Congreso,  por  tener  que  irse 
á  la  Antigua,  donde  dirigían  un  es- 
tablecimiento de  educación,  y  otra 
de  don  P.  P.  Valdés,  en  que  mani- 
festaba no  poder  asistir  á  las  se- 
siones del  Congreso  á  las  horas 
ordinarias,  sino  hasta  las  4  de  la 
tarde. 

En  seguida,  se  leyó  el  Plan  de 
Estudios  para  las  Escuelas  Nor- 
males, arreglado  por  los  señores 
Doctor  don  Darío  Gonzalos  y  Li- 
cenciado don  Agustín  Meneos,  y 
después  de  ligera  discusión,  fué 
aprobado.  Hablaron  en  pro  de  la 
enseñanza  de  la  lógica  inductiva  y 
deductiva,  ramo  del  plan,  los  se- 
ñores González  (don  Darío),  Mo- 
rales y  Bonilla,  y  en  contra  lo  hizo 
solamente  el  Licenciado  don  José 
Vicente  Martínez,  aprobándose, 
por  último,  tal  como  fué  propuesto. 

Continuó  la  discusión  de  los  de- 
más incisos  de  la  tercera  conclu- 
sión, y  se  aprobaron  con  ligeras 
modificaciones  algunos  de  ellos; 
pero  siempre  en  el  sentido  que 
fueron  propuestos  por  la  Comisión 
de  ponencia. 

Se  puso  á  debate  la  cuarta  con- 
clusión que  trata  del  servicio  obli- 
gatorio, durante  cinco  años,  délos 
bequistas  que  salieren  de  las  Es- 
cuelas Normales,  y  fué  desechada 


por  unanimidad,   habiendo  hecho 
uso  de  la  palabra  los  señores  Fe- 
:  rraz,  Bonilla,  Jerez  y  Toruno. 

El  señor  Gamboa  propuso  una 
|  conclusión  contraída  á  que  en  los 
;  títulos  que  se  den  en  las  Escuelas 
!  Normales,  se  diga:  Maestro  ó  3Iaes- 
|  tra  de  educación  primaria,  y  fué 
aceptada. 

Fué  presentada  una  moción  por 
|  el  señor  Jerez,  relativa  á  que  los 
títulos  sean  válidos  en  cualquiera 
de  las  Repúblicas  de  Centro-Amé- 
rica. 

El  señor  Ferraz  hizo  uso  de  la 
palabra,  y  después  de  dar  la  más 
cumplida  enhorabuena  al  señor 
Jerez  por  su  moción,  dijo  que  la 
idea  le  parecía  simpática,  y  que 
serviría  para  estrechar  cada  día 
más  los  vínculos  de  unión  que  ya 
existen  entre  las  Repúblicas  cen- 
troamericanas. 

El  señor  Berrnúdez  propuso  que 
lo  expuesto  por  el  señor  Jerez,  se 
aceptara  por  aclamación. 

Se  dio  cuenta  con  una  moción 
del  señor  Caballeros,  Presidente 
de  la  Academia  de  Maestros,  en 
que  pide  al  Congreso  que  se  con- 
ceda á  todos  aquellos  maestros  que 
tengan  más  de  diez  años  de  servi- 
cio el  título  respectivo,  y  á  los  que 
cuenten  cinco,  y  que  hayan  cola- 
borado en  el  Congreso  Pedagógico, 
se  les  conceda  el  mismo  título. 

El  señor  Castillo  (J.  L.),  dijo 
que  no  le  parecía  bien  lo  propues- 
to por  el  señor  Caballeros,  por  que 
cuántos    maestros   ignorantes    no 
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hay  que  ya  tienen  más  de  diez 
años  de  servicio,  y  que  lo  que  se 
debía  premiar  era  el  mérito  y  el 
talento,  y  no  la  ignorancia. 

Otras  personas  hicieron  uso  de 
la  palabra  en  contra  de  la  moción 
del  señor  Caballeros,  y  fué  dese- 
chada. 

El  señor  Ferraz  obsequió  al  Con- 
greso Pedagógico,  con  atenta  dedi- 
catoria, siete  programas  de  ense- 
ñanza de  Costa-Rica,  con  el  fin, 
según  manifestó,  de  que  se  esta- 
bleciera en  cada  una  de  las  Repú- 
blicas de  Centro-América,  una 
oficina  de  canjes  de  publicaciones 
que  se  relacionen  con  la  enseñan-  i 
za.  So  acordó  dar  las  gracias  al 
señor  Ferraz  por  su  valioso  ob- 
sequio. 

La  Secretaría  dio  lectura  á  diez 
conclusiones  que  fueron  remitidas 
por  la  ponencia  del  octavo  tema, 
que  trata  del  "Trabajo  manual  en 
las  Escuelas,"  y  á  moción  del  se- 
ñor Gamboa,  fueron  aprobadas  en 
globo  y  por  aclamación. 

El  señor  Bocanegra  dio  las  gra- 
cias á  todos  por  la  buena  acogida 
que  había  tenido  el  trabajo  de  la 
Comisión,  formada  por  los  señores 
Vela  lrizarri,  Cojulún  y  el  mismo 
señor  Bocanegra. 

Leyóse  una  comunicación  del 
señor  don  Félix  Mata  Valle,  Dele- 
gado de  Costa-Rica,  en  que  se  des- 
pide del  Congreso,  por  tener  que 
ausentarse,  por  motivos  de  salud; 
y  la  Presidencia  ordenó  que  se  le 
contestara  atentamente. 


El  señor  Presidente  dijo,  que 
deseaba  que  el  domingo  próximo 
clausurara  sus  sesiones  el  Congre- 
so Pedagógico,  por  tener  que  ausen- 
tarse los  señores  Delegados  de  las 
otras  Repúblicas,  y  que  la  Secreta- 
ría pasara  una  circular  para  que 
los  señores  congresistas  no  dejaran 
de  asistir  a  las  últimas  sesiones. 

Se  señaló  para  el  5  la  próxima 
sesión,  á  la  1  p.  m. 

Se  cerró  la  sesión  á  las  4  p.  m. 


20?  Sesión  ordinaria 

celebrada  el  5  de  enero  de  1894, 
bajo  la  Presidencia  del  señor  don 
Juan  F.  Ferraz,  Delegado  por  Cos- 
ta Rica. 

Temas  primero  y  noveno. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, púsose  á  discusión  y  fué 
aprobada. 

Se  leyó  en  seguida  una  exposi- 
ción suscrita  por  muchos  de  los 
señores  congresistas,  en  la  cual 
pedían  que,  dada  la  importancia 
y  utilidad  de  las  conclusiones  re- 
lativas á  la  civilización  de  la  ra- 
za indígena,  fueran  aprobadas  en 
su  totalidad  por  unánime  acla- 
mación del  Congreso. 

El  señor  Ferraz  hizo  uso  de  la 
palabra,  y  dijo:  voy  á  agregar  dos 
palabras  más  á  las  que  antes  de 
ahora  he  dicho  sobre  la  civiliza- 
ción de  la  raza  indígena.  Cábe- 
me la  honra,  que  no  cambiaría  por 
nada,  depresidir  la   sesión  en  que 
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el  primer  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano  debe  decidir  so- 
bre punto  tan  interesante.  He  oí- 
do con  sumo  placer  el  completo  y  j 
acabado  trabajo  presentado  por  la 
ponencia,  y  estoy  en  un  todo  de 
acuerdo  con  él. 

La  cuestión  de  la  civilización  de 
la  raza  autóctona  americana,  es 
cuestión  de  desagravio  histórico. 
La  raza  española,  á  la  cual  tengo 
el  honor  de  pertenecer,  conquis- 
tadora de  estos  países,  por  moti- 
vos y  errores  ágenos  á  su  voluntad, 
no  pudo  dedicar  toda  su  actividad 
á  conseguir  fin  tan  deseado.  Ellos 
no  aceptaron  aquella  sentencia 
pronunciada  siglos  más  tarde  por 
el  notable  historiador  Washington 
Irving,  pero  tampoco  les  dieron  ¡ 
la  instrucción  que  se  necesitaba. 

La  raza  ibérica,  destinada  para 
ser  barrera  que  contuviese  los 
avances  del  islamismo,  no  sufrió 
su  invasión,  y  con  una  constancia 
de  que  no  hay  ejemplo  en  la  his- 
toria, luchó  para  vencer  á  la  vic- 
toriosa y  dominadora  media  lu- 
na. 

Un  grito  de  guerra,  la  inmortal 
plegaria  de  Covadonga,  resonó  en 
la  península,  y  después  de  ocho 
siglos  de  combates  dignos  de  la 
epopeya,  llevó  sus  armas  invenci- 
bles desde  las  montañas  de  Astu- 
rias hasta  los  almenados  muros 
de  Granada,  donde  se  rindió  Boab- 
dil  el  Chico. 

Y  como  para  premiar  tanta 
constancia,  tanto  valor,  el  destino 


le  deparó  en  cambio  dar  su  idio- 
ma y  sus  costumbres  y  modo  de 
ser  á  un  continente. 

Combatida  España  en  Europa, 
no  pudo  atender  debidamente  á  la 
civilización  indígena;  pero  ya  es 
tiempo  de  que  nosotros  le  dedi- 
quemos toda  nuestra  atención  pa- 
ra sacarla,  en  lo  posible,  de  la  ab- 
yección en  que  se  halla  sumida 
esa  parte  de  la  humanidad  que 
cuenta  con  representantes  tan  in- 
teligentes como  Altamirano,  el 
gran  pensador,  y  Juárez,  el  rege- 
nerador de  su  pueblo. 

Estoy,  pues,  en  un  todo  de 
acuerdo  con  lo  que  propone  la  po- 
nencia en  su  extensa  memoria,  y 
si  de  algo  vale  mi  humilde  opi- 
nión, desearía  fuese  aprobada  por 
unanimidad. 

Preguntado  el  Congreso  á  este 
respecto,  contestó  afirmativamen- 
te. 

Se  leyó  una  moción,  suscrita 
por  12  miembros  del  Congreso, 
relativa  á  sustituir  en  el  plan  de 
estudios  de  las  escuelas  primarias 
el  estudio  de  Taquigrafía  por  el 
de  Psicología. 

El  indígena  Cayetano  García 
Solórzano  se  presentó  al  Congre- 
so, solicitando  se  leyera  su  trabajo 
presentado  anteriormente,  y  el 
Presidente  le  manifestó  que  se 
publicaría;  pero  que,  por  la  pre- 
mura del  tiempo,  no  se  le  daba 
lectura.  También  le  dijo  que  se 
pediría  al  Gobierno  la  beca  que 
el  Congreso  le  había  ofrecido. 
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Pasóse  en  seguida  á  considerar 
el  noveno  tema,  que  versa  sobre 
el  internado,  y  con  ese  objeto  se 
leyó  un  trabajo  remitido  de  Que- 
zaltenango. 

El  señor  Licdo.  Falla,  Presi- 
dente de  la  ponencia,  ocupó  la  tri- 
buna y  leyó  un  trabajo  en  que 
hace  ver  las  gravísimas  dificulta-  | 
des  que  este  modo  de  educación 
trae  consigo,  haciendo  palpar  ade-  \ 
más,  que  los  últimos  métodos  edu- 
cativos aceptados,  tanto  en  los 
pueblos  más  civilizados  de  Euro- 
pa, como  en  los  de  América,  se 
oponen  terminantemente  al  inter- 
nado. 

Citó,  entre  otros  inconvenien- 
tes, el  de  que  la  aglomeración  de 
camas  en  los  dormitorios,  es  ne- 
cesariamente contraria  á  la  higie- 
ne; que  los  alimentos  que  en  la 
mayor  parte  de  las  escuelas  y  co-  ! 
legios  se  dan  á  los  alumnos  no  son 
siempre  sanos,  abundantes  y  nu- 
tritivos, lo  cual  produce  el  raqui- 
tismo de  los  educandos;  que  las  i 
conversaciones  y  ejemplos  malos 
de  los  jóvenes  que  han  obtenido 
ascendiente  entre  sus  compañe- 
ros encuentra  pronto  eco  en  éstos; 
que  la  obediencia  ciega  y  pasiva 
que  tienen  los  niños  que  guardar 
para  con  su  Director  y  profesores 
tiende,  las  más  de  las  veces,  al 
sectarismo,  lo  que  es  contrario  á 
la  libertad  individual,  etc.  Dijo 
además  que  si  todos  estos  incon- 
venientes había  en  el  internado 
de  los  establecimientos   de   varo- 


nes, los  babía  muchísimo  más 
graves  en  los  de  mujeres,  y  que 
este  método  de  educación  podía 
solamente  aceptarse  para  las  pe- 
nitenciarías, casas  de  corrección 
de  menores,  escuelas  militares, 
casas  de  huérfanos  y  escuelas  de 
artes  y  oficios,  atendidas  las  espe- 
ciales circunstancias  de  estos  es- 
tablecimientos. 

Expuso  asimismo  que  el  primer 
Congreso  Pedagógico  Argentino, 
reunido  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  el  año  de  1882,  y  al  cual 
concurrieron  distinguidos  repre- 
sentantes de  los  Estados  Unidos, 
de  los  países  de  la  América  del 
Sur,  y  de  algunos  de  las  del  Cen- 
tro, resolvió  después  de  largas  y 
acaloradas  discusiones,  que  el  in- 
ternado sólo  se  admitiría  para  los 
alumnos  normalistas  provinciales 
y  nunca  para  los  de  las  demás  es- 
cuelas. 

Concluyó  leyendo  seis  conclu- 
siones que  fueron  aprobadas. 

Se  nombró  en  comisión  á  los 
señores  Toruno,  García  González, 
Izaguirre,  Obregón  y  Membreño 
para  que  pasasen  á  casa  del  señor 
Presidente  de  la  República  á  invi- 
tarle, en  nombre  del  Congreso,  pa- 
ra que  se  dignara  asistir  á  la  se- 
sión de  clausura,  que  tendría  lu- 
gar el  domingo  7  del  mes. 

Fueron  designados  para  presen- 
ciar un  acto  público  dedicado  al 
Congreso,  que  se  verificaría  el  mis- 
mo día  7  en  el  Instituto  Nacional, 
los  señores  Gamboa,    Marroquín, 
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Membreño  y  Fiallos.  Este  último 
se  excusó,  y  se  nombró  en  su  lu- 
gar al  señor  Figueroa. 

Se  señaló  el  siguiente  día  6,  á 
la  1  p.  m.,  para  la  próxima  sesión. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  9 
y  20'  p.  m. 


21?   Sesión   ordinaria 

celebrada  el  6  de  enero  de  1894 
bajo  la  Presidencia  del  señor  Dr. 
don  Santos  Toruno,  Delegado  por 
Guatemala. 

Temas  adicionales. 

Se   abrió  la   sesión  á   las   dos  y 
media  p.  m. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la 
sesión  anterior. 

Diose  lectura  á  tres  comunica- 
ciones: una  en  que  el  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  á  nombre 
del  Gobierno,  invita  al  Congreso 
para  que  se  sirva  asistir  á  la  so- 
lemne inauguración  de  la  Tipogra- 
fía Nacional,  acto  que  tendría  lu- 
gar el  domingo  próximo;  otra  en 
que  la  Academia  Central  de 
Maestros  participa  al  Congreso, 
haber  designado  al  señor  don  Ri- 
cardo González  para  que  concurra 
en  su  representación  á  la  sesión 
de  clausura  de  ese  Cuerpo;  y  otra 
firmada  por  15  señoras  y  señoritas 
en  la  que  dan  un  voto  de  gracias  ¡ 
al  Congreso  por  haber  concedido  ¡ 
al  magisterio  femenino,  voz  y  vo 
to  en  las  deliberaciones. 


Se  acordó  sustituir  el  estudio  de 
Psicología  por  el  de  Taquigrafía, 
en  las  escuelas  primarias. 

Se  pasó  en  seguida  á  d i scu til- 
las conclusiones  relativas  á  las  es- 
cuelas nocturnas. 

El  Doctor  González  (Darío), 
dijo  haber  escuchado  con  placer 
las  conclusiones  de  la  ponencia; 
pero  que  le  parecía  muy  conve- 
niente agregar  á  esas  conclusiones 
una  en  que  se  estableciera  el  estu- 
dio de  la  Geografía  Descriptiva  y 
el  de  la  de  Centro-América. 

Don  Ricardo  González  pidió  se 
agregara  también  el  estudio  de  la 
Historia  Patria. 

Don  Julio  Cordero  pidió  la  pa- 
labra y  dijo:  que  le  parecía  muy 
justo  agregar  á  esas  conclusiones 
una  en  que  se  dijera:  que  no  pue- 
de obligarse  á  los  profesores  de  las 
escuelas  diurnas  á  servir  en  las 
nocturnas. 

El  señor  Cordero  insistió  en  su 
conclusión. 

Don  Ignacio  Figueroa  dijo  que 
le  parecía  razonable  lo  expuesto 
por  el  señor  Cordero,  pues  se  ha- 
bía acostumbrado,  por  lo  general, 
pagar  con  un  solo  sueldo  á  los 
profesores  que  servían  en  ambas 
escuelas;  pero  que  ese  i uco venien- 
te era  muy  fácil  de  salvar  seña- 
lándose un  sobresueldo  á  los  que 
tal  hicieran. 

El  señor  Ferraz  manifestó  que- 
dar salvado  el  inconveniente  ex- 
puesto por  el  señor  Cordero  con  lo 
dicho  por  el  señor  Figueroa,   pues 
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es  mu}7  justo  que  todo  trabajo  sea 
remunerado,  agregando  que,  en 
nombre  de  sus  compañeros  de  po- 
nencia, aceptaba  se  añadieran  á 
las  conclusiones  discutidas  las 
propuestas  por  los  señores  Gonzá- 
lez; pero  que,  en  obsequio  á  la  bre- 
vedad, le  parecía  que  esos  estu- 
dios se  hicieran  por  medio  de  con- 
ferencias, y  empleándose  en  la  ex- 
plicación de  ellos  la  mitad  del 
tiempo  que  se  destinaba  á  las  de- 
más materias. 

Considerado  y  suficientemente 
discutido  el  punto,  se  preguntó  al 
Congreso  si  aceptaba  las  conclu- 
siones de  la  ponencia  con  las  agre- 
gadas por  los  señores  González. 
La  respuesta  fué  afirmativa. 

A  continuación  se  leyó  el  dicta- 
men de  la  comisión  respectiva,  so- 
bre el  tema  ''Educación  de  la  mu- 
jer" y  después  de  algunas  obser- 
vaciones hechas  por  los  señores 
Fiallos  y  García  González,  fueron 
aprobadas  las  conclusiones. 

El  señor  Espóndil,  á  nombre  de 
la  comisión  respectiva,  dio  lectura 
al  resumen  de  las  conclusiones  de 
todos  los  temas,  aprobadas  por  el 
Congreso,  y  puestas  á  discusión,  se 
aceptaron  con  una  ligera  modifi- 
cación, propuesta  por  el  señor  Ri- 
vas. 

El  señor  Ferraz  hizo  moción 
para  que  el  Congreso  recomenda- 
ra á  los  gobiernos  de  Centro-Amé- 
rica la  conveniencia  de  que  se 
reúnan,  siquiera  cada  dos  años, 
congresos  análogos  á  éste,  y  fué 
aprobada. 


La  presidencia  nombró  á  los 
Jefes  de  las  Delegaciones,  para 
que  pasaran  á  acompañar  á  la  se- 
sión de  clausura,  al  señor  Presi- 
dente de  la  República,  y  para  re- 
cibirle, a  los  señores  Falla,  Fia- 
llos, Obregón  y  Jerez. 

Además,  se  comisionó  á  los  se- 
ñores Martínez  y  González  (Da- 
río), para  que  invitasen  á  los  se- 
ñores Ministros  de  Estado;  y  á 
los  señores  Muñoz,  Esponda  y 
Guardiola,  para  que  invitasen  á 
la  Honorable  Corporación  Muni- 
cipal. 

Se  dispuso  el  ceremonial  que 
debe  observarse  en  la  próxima  se- 
sión de  clausura. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5  p.  m. 


Sesión  de  Clausura 

verificada  el  7  de  enero  de  1894, 
bajo  la  Presidencia  de  Honor  del 
General  don  José  María  Reina 
Barrios,  Presidente  de  Guatemala. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  12  y  me- 
dia p.  m.,  con  asistencia  de  los  se- 
ñores Ministros  de  Instrucción 
Pública,  de  Relaciones,  de  Fo- 
mento y  de  Gobernación,  y  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  ante- 
rior. 

También  se  dio  lectura  á  una 
comunicación  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  en  que  mani- 
fiesta al  Congreso,  que  se  dará 
donde  corresponde,  la  beca  que  se 
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solicitó  para  el  indígena  Cayetano 
García  Solórzano. 

El  señor  Licenciado  Batres  Jáu- 
regui  y  el  Doctor  Membreño,  ocu- 
paron sucesivamente  la  tribuna,  y 
leyeron  discursos  alusivos  al  acto. 

El  Doctor  Toruno,  como  Dele- 
gado de  Guatemala,  le}ró  el  si- 
guiente decreto  del  Gobierno: 

"Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Número  478. 

José  María  Reina  Barrios, 

Presidente  de  la   República  de  Guatemala, 
DECRETA  I 

Artículo  1?— El  Gobierno  de  Gua- 
temala obsequia  con  una  medalla 
de  oro  con  su  correspondiente  di- 
ploma, á  los  Excelentísimos  seño- 
res Presidentes  y  Honorables  Mi- 
nistros de  Instrucción  Pública  de 
las  Repúblicas  del  Salvador,  Hon- 
duras, Nicaragua  y  Costa  Rica,  y  a 
cada  uno  de  sus  Delegados  al  pri- 
mer Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano, como  un  recuerdo  de 
este  trascendental  acontecimien- 
to, á  cuya  realización  se  prestaron 
con  tanta  expontaneidad  los  men- 
cionados Gobiernos  de  las  cuatro 
Repúblicas  hermanas. 

Artículo  2?— El  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  este  Decreto. 

José  María  Reina  Barrios, 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Instrucción  Pública, 

Manuel  Cabral." 

El  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica declaró  clausuradas  las  se- 
siones del  Congreso,  y  se  levantó 
la  sesión  á  la  1  p.  m. 


Discurso 

de  despedida  del  Presidente  de  la 
Delegación  de  Honduras. 

Señores: 

Por  última  vez  nos  reunimos 
en  este  lugar  todos  los  que  nos  he- 
mos interesado  por  el  buen  éxito 
en  las  labores  del  Congreso  Peda- 
gógico, aunque  sean  como  el  que 
habla,  que  no  ha  contribuido  más 
que  con  su  buena  voluntad. 

Caúsame  tristeza  el  considerar 
que  no  escucharé  ya  la  voz  de 
nuestros  simpáticos  oradores,  ni 
presenciaré  las  explosiones  de 
sentimiento  con  que  me  conmo- 
vieron la  señora  Larrave  de  Cas- 
tellanos y  mi  inolvidable  amigo 
el  señor  Mata  Valle. 

Hemos  terminado  el  trabajo 
que  se  nos  encomendó,  según  nues- 
tro leal  saber  y  entender,  y  con 
gusto  presentaremos  á  nuestros 
delegantes  una  serie  de  conclusio- 
nes que,  sin  son  aceptadas,  indu- 
dablemente traerán  la  mejora  de 
la  escuela  centroamericana.  Nos 
queda,  pues,  la  satisfacción  á  los 
miembros  de  este  Congreso,  de 
haber  cumplido  nuestro  deber. 

Séame  permitido  en  este  mo- 
mento, dar  las  gracias  más  expre- 
sivas al  señor  Presidente  de  la 
República  y  á  los  señores  Secreta- 
rios del  Despacho,  por  las  consi- 
deraciones que  han  dispensado  á 
los  Delegados  de  Honduras;  y  vo- 
sotros, todos,  mis  dignos  compa- 
ñeros, recibid  mi  cordial  despedi- 
da, y  sabed  que  al  regresar  á  la 
patria,  á  esa  patria  que  tanto  ado- 
ro, contaré  á  los  míos  vuestras 
bondades,  y  recordaré  siempre  con 
placer  mi  permanencia  en  esta 
culta  capital.     Adiós. 


CENTROAMERICANO 


177 


TRABAJOS   DE   LAS  COMÍ 
SIONES  DE   PONENCIA. 


Tema  I/D 


Dictamen. 
Señores : 

Grande  es  la  honra  que  so  nos 
ha  discernido  al  encomendarnos  el 
estudio  del  más  importante  délos 
temas  en  que  ha  de  ocuparse  este 
Congreso. 

Problema  arduo  y  atrevido,  que 
ha  venido  desafiando   por  siglos  á 

(1)  H.  0.  P.  "Los  infrascritos,  miembros 
del  Congreso  Pedagógico  Centroamericano,  an- 
te Vos  respetuosamente  manifestamos:  que 
hemos  estudiado  con  la  atención  debida  las 
conclusiones  que  la  Comisión  de  Ponencia  del 
ler.  tema  se  ha  servido  prenotar  y  que  no  te- 
nemos observación  alguna  que  hacerles,  pues 
con  particular  agrado  y  en  honor  de  la  justicia, 
reconocemos  que  la  Comisión  ha  cumplido  sa- 
tisfactoriamente el  delirado  encargo  que  se  le 
confió ;  apreciando  cual  corresponde  el  modo 
de  ser  social  de  nuestros  países,  las  peculiares  | 
condiciones  de  la  raza  indígena  y  el  noble  inte- 
rés que  despierta  una  causa  tan  simpática  co- 
mo es  la  de  redimir  á  gran  parte  de  nuestros 
conciudadanos. 

Por  tales  motivos,  á  Vos,  Honorable  Congre- 
so, pedimos  os  sirváis  aceptar  en  un  todo  y  sin 
necesidad  de  discusión, las  brillantes  conclusio- 
nes á  que  hemos  hecho  referencia. 

Guatemala,  enero  5  de  1894. 

Ramón  García  González.— Juan  F.  Ferraz.— 
N.  Aguilar. — Félix  Mata  Valle. — M.  Obregón 
S.— Gustavo  Marroquín.— Víctor  M.  Jerez. — 
Ignacio  Figueroa. — Sostenes  Esponda. — Darío 
González.— Esteban  Guardiola. — F.  A.  Gam- 
boa.— Carlos  A.  Velásquez. — V.  Rivas. — Irene 
Oliveros  Molina.— Julia  Clavel. — Carlota  Jáu- 
regui.— M.  Villanes. — Rafaela  del  Águila. — 
Isabel  Figueroa  O. — María  C.  Cifre. — María 
Morgan. — Angela  Cifre. — Felicitas  Menéndez. 
Santos  Toruno.— E.  Constantino  Fiallos. — Ale- 
jandro Bermúdez. — Ángel  María  Bocanegra." 


los  filántropos  y  á  los  estadistas, 
es  el  planteado  por  los  iniciadores 
de  estas  útilísimas  y  fraternales 
reuniones,  en  que  todos  ponemos 
nuestros  esfuerzos,  y  aunamos 
nuestras  facultades  para  alcanzar 
el  más  noble  de  los  fines  sociales, 
el  de  la  cultura  del  pueblo,  en  la 
patria  centroamericana. 

¿  Cuál  será  el  medio  más  eficaz  de 
civilizar  á  la  raza  indígena,  en  el 
sentido  de  inculcarle  ideas  de  pro- 
greso y  hábitos  de  pueblos  cultos  f 

Esta  es  la  cuestión  magna  so- 
bre la  que  debemos  dar  nuestra 
opinión  desautorizada,  y  que,  por 
su  dificultad,  nos  causaría  des- 
aliento, si  no  pensáramos  que  to- 
do esfuerzo  que  se  haga  en  el  sen- 
tido de  la  redención  de  los  aborí- 
genes, encontrará  benévola  acogi- 
da en  esta  respetable  Asamblea, 
que  desde  su  sesión  inaugural 
viene  demostrando,  á  este  respec- 
to, un  entusiasmo  digno  de  los  le- 
vantados fines  q.ue  persigue. 

Ninguna  época  más  afortunada 
que  la  presente  para  emprender 
la  gran  cruzada  en  pro  de  los  in- 
dios; ahora  que  por  fin,  la  con- 
ciencia de  los  dominadores  parece 
recordarles  la  deuda  que  tienen 
contraída  para  con  los  dueños  de 
este  fecundo  suelo,  que  forman 
más  de  los  dos  tercios  de  nuestra 
población,  y  que,  sinembargo,  han 
permanecido  ajenos  á  la  vida  civi- 
lizada, llevando  irrisoriamente  el 
nombre  de  ciudadanos. 

Una  nueva  era  se  inicia,  en  que 
conquistaremos   para    la    patria, 
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por  los  medios  que  la  civilización 
ofrece,  tres  veces  más  del  reduci- 
do número  de  hijos  con  que 
cuenta. 

Un  clamor  unísono  se  levanta, 
pidiendo  que  el  aborigen  venga  á 
confundirse  con  nosotros  en  un 
solo  pueblo,  en  una  sola  nación; 
á  gozar  de  los  elementos  de  vida 
y  de  progreso  deque  disfrutamos; 
á  conseguir  juntamente  con  noso- 
tros los  fines  sociales  é  individua- 
les que  son  propios  del  ser  racio- 
nal. 

Este  Congreso  no  tendrá,  en 
verdad,  timbre  más  precioso  que 
el  de  figurar  en  primera  línea 
procurando  la  regeneración  de  la 
raza  indígena. 

Pero,  si  se  quiere  llevar  á  buen 
término  esa  aspiración,  que  la  fué 
muchas  veces  de  nuestros  padres, 
y  que  hasta  hoy  solo  ha  dado  el 
amargo  fruto  de  las  decepciones, 
se  necesita  de  voluntad  firme,  per- 
severante y  enérgica,  para  vencer 
los  innumerables  obstáculos,  las 
porfiadas  resistencias,  que  los  do- 
minadores, por  preocupaciones  y 
por  interés,  y  los  dominados,  por 
hábito  y  por  temor,  presentarán  á 
la  obra  mil  veces  benéfica  de  los 
que  intentan  redimir  á  una  raza, 
y  hacer  brotar  hombres;  producir 
ciudadanos  donde  solo  existen  sé- 
res  desgraciados,  que  se  han  acos- 
tumbrado á  pasar    por  autómatas. 

La  cultura  de  los  indios  ha  de 
ser  fruto  de  la  inteligencia  y  de  la 
sabiduría,    combinando   métodos, 


adaptando  sistemas,  inventando 
recursos  para  lograrlo;  pero  más 
aún,  ha  de  ser  resultado  de  la  vo- 
luntad bien  intencionada,  del  (jo- 
razón  animado  por  sentimientos 
humanitarios. 

Si  para  el  mejoramiento  de  la 
raza  indígena  no  se  llevan  más 
móviles  que  el  de  mejor  explotar- 
la; el  de  que  produzca  más,  el  de 
que  nos  ayude  con  su  sangre  y 
con  su  trabajo  á  defender  lo  nues- 
tro, á  cooperar  á  nuestros  lujos, 
porque  en  su  aislamiento  y  falta 
de  cultura  no  podemos  sacarle  to- 
do el  provecho  que  puede  dar,  en- 
tonces prescindamos  de  nuestro  in- 
tento, y  no  profanemos  las  armas 
de  la  civilización  para  despojar  al 
aborigen  de  la  felicidad  de  no  te- 
ner conciencia  de  su  miseria,  que 
es  la  única  que  le  queda. 

Si  de  buena  voluntad  queremos 
hacer  el  bien  á  los  indios,  pense- 
mos que  son  nuestros  hermanos, 
hundidos  en  las  tinieblas  de  la 
ignorancia,  postrados  en  triste 
abatimiento,  embotados  sus  espí- 
ritus; porque  hemos  hecho  sus 
dominadores  todo  lo  posible  para 
extinguir  en  ellos  la  chispa  de  la 
inteligencia,   para  arrancarles  to- 

I  do  sentimiento  de  dignidad,  te- 
merosos sin  duda  de  que  el  grito 
terrible  de  venganza  se  revolviera 
contra  ios  que  les  hemos  arrebata- 

i  do  patria,  hogar,  libertad,  y  todo 
lo  que  les  pertenecía,  hasta  la  pro- 
piedad de  su  persona. 

Si   queremos  ser  justos,    no    le 

I  reprochemos  al  indio  falta  de  ap- 
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titudes,  inferioridad  de  facultades 
ni  perversión  de  sentimientos; 
que  si  esos  defectos  tiene,  de  no- 
sotros y  no  de  él  es  la  culpa. 

No  negaremos  el  valor  á  los  que 
no  volvieron  el  bulto  ante  los  so- 
brenaturales hijos  del  sol  que  ful- 
minaban rayos,  arrojaban  impu- 
nemente á  los  dioses  de  sus  tem- 
plos, y  eran  invulnerables  bajo 
sus  corazas  de  acero.  No  son  in- 
capaces del  heroísmo  y  de  las 
grandes  virtudes  los  que,  como  el 
magnánimo  Tecún-Umán,  compi- 
ten con  los  héroes  de  la  Iliada, 
lanzándose  temerarios  á  sofocar 
un  monstruo  entre  sus  nervudos 
brazos.  No  son  ajenos  al  noble 
sentimiento  del  patriotismo,  ni 
abyectos  por  naturaleza  los  que 
desafiaron  muerte  segura  para  de- 
fender la  tierra  en   que  nacieron. 

No  llamemos  incapaces  de  cul- 
tura á  los  que  conocían  la  astro- 
nomía; estudiaban  ciencias  natu- 
rales; tenían  sus  sistemas  filosófi- 
cos y  religiosos;  elevaban  suntuo- 
sos templos  y  palacios;  cultiva- 
ban artes  bellas,  y  hacían  arte- 
factos que  todavía  se  admiran  en 
los  museos. 

La  historia,  y  ejemplos  que  des- 
de la  conquista  hasta  acá  no  han 
faltado,  nos  demuestran  que  el  in- 
dio es  susceptible  de  igual  cultu- 
ra que  el  ladino,  y  que  el  proble- 
ma respecto  de  él  no  es  el  utópico 
de  crearle,  sino  el  de  desarrollar 
sus  facultades  naturales. 

Qué  medios  debemos  aprove- 
char para  obtener  ese  feliz   resul- 


tado, es  el  objeto  de  nuestras  in- 
vestigaciones, y  el  que  debe  preo- 
cupar á  los  amigos  de  la  raza  con- 
quistada. 

Al  emprender  este  estudio,  he- 
mos debido  fijarnos  en  las  condi- 
ciones actuales  de  los  indígenas 
en  Centro-América;  y  aquí  que 
los  hayamos  considerado  bajo  las 
tres  distintas  fases  que  atraviesan: 
como  tribus  nómades  y  salvajes, 
como  agrupaciones  aisladas;  sin 
contacto  frecuente  con  los  ladi- 
nos, y  como  pueblos  que  están  un 
tanto  iniciados  en  la  vida  civili- 
zada, y  cultivan  algunas  relacio- 
nes con  los  blancos. 

Hemos  tenido  también  en  cuen- 
ta lo  que  disponen  las  diversas  le- 
gislaciones de  Centro-América 
acerca  de  los  indios,  y  las  disposi- 
ciones que  el  poder  público  ha 
dictado  para  favorecerlos. 

Atendiendo  á  esto,  hemos  omi- 
tido hacer  recomendación  alguna 
sobre  la  libertad  del  trabajo  de 
los  aborígenes,  porque  ya  ha  cabi- 
do al  Gobierno  del  General  Reina 
Barrios  la  gloria  de  haber  roto  la 
ignominiosa  cadena  de  esclavitud 
que,  para  vergüenza  nuestra,  opri- 
mía á  la  desgraciada  raza  sobre 
quien  pesaba  la  opresora  y  odiosa 
ley  del  mandamiento,  sostenida  ba- 
jo el  pretexto  de  la  riqueza  llama- 
da pública,  siendo  así  que  no 
participaban  de  ella  sus  principa- 
les factores. 

Y  aquí  cabe  decir,  que  si  este 
Honorable     Congreso,     haciendo 
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justicia  al  mérito,  consignó  un 
voto  de  gratitud  á  las  personas 
que  tuvieron  la  luminosa  y  bené- 
fica idea  de  incluir,  entre  los  te- 
mas que  habían  de  tratarse,  el  de 
la  cultura  de  los  indios,  el  Gobier- 
no de  Guatemala  se  ha  hecho 
acreedor  á  los  parabienes  y  a  la 
gratitud  de  todos  los  centroameri- 
canos, por  ese  paso  trascendental 
que  reclamaba  la  civilización,  y 
exigían  la  justicia  y  la  humani- 
dad, así  como  por  haber  provoca- 
do un  concurso,  y  acordado  pre- 
mios para  recompensar  el  mejor 
estudio  en  que  se  propongan  los 
medios  más  adecuados  para  me- 
jorar la  condición  de  los  indios. 

Séanos  permitido  hacernos  in- 
térpretes de  los  sentimientos  que 
animan  á  este  ilustrado  Congreso, 
proponiendo  que  acuerde  una  ma- 
nifestación especial  de  aprecio  y 
complacencia  por  medidas  tan 
bienhechoras,  que  han  merecido 
general  y  espontáneo  aplauso, 
dentro  y  fuera  de  Centro-Amé- 
rica. 

Explicado  el  motivo  de  que  en 
nuestras  conclusiones  no  haya 
una  especial  en  que  se  consagre  la 
libertad  del  trabajo  de  los  indios, 
que  está  garantizado  en  las  cons- 
tituciones de  las  cinco  Repúblicas 
de  Centro-América,  cumplimos 
con  manifestar  que,  en  los  muy 
pocos  días  de  que  hemos  dispues- 
to para  ocuparnos  en  tema  tan 
trascendental  y  complicado,  he- 
mos tenido  á  la  vista  los  trabajos 


que  la  Secretaría  del  Congreso  pu- 
so á  nuestra  disposición  sobre  este 
asunto,  y  otros  inéditos  aún,  de 
personas  particulares,  que  hemos 
procurado  aprovechar. 

La  labor  de  civilizar  á  los  in- 
dios, más  bien  dicho,  de  hacerlos 
avanzar  en  cultura,  porque  no  es- 
tán del  todo  incivilizados,  deman- 
da una  acción  constante  y  general 
sobre  todas  las  fases  de  su  exis- 
tencia para  que  pueda  ser  eficaz; 
de  suerte  que  no  basta  impartirles 
la  enseñanza  intelectual  y  la  edu- 
cación física  y  moral  que  pueden 
encontrar  en  la  escuela,  suficiente 
para  los  ladinos  que,  en  su  propio 
hogar  y  en  la  sociedad  en  que  vi- 
ven, tienen  medios  permanentes 
de  hacerse  cultos,  hasta  sin  darse 
cuenta  de  ello. 

Sin  embargo,  no  puede  ponerse 
en  duda  que  la  educación  y  la 
instrucción  son  la  base  primor- 
dial de  todo  plan  civilizador. 

La  educación,  bajo  el  triple  as- 
pecto en  que  debe  considerarse, 
correspondiendo  á  las  tres  fases 
intelectual,  moral  y  física  del 
hombre,  es  la  palanca  poderosa 
para  remover  los  enemigos  que 
lleva  en  sí  mismo,  y  que  se  opo- 
nen á  su  felicidad  personal  y  á 
que  concurra  al  bienestar  general 
de  la  sociedad  de  que  forma  parte. 
Ese  enemigo  poderoso,  la  igno- 
rancia, que  nos  impide  conocer  la 
verdad,  se  disipa  con  la  luz  de  la 
enseñanza.  Contra  las  pasiones, 
sobreponiéndose  en  nuestra   alma 
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é  impeliéndonos  al  vicio,  no  hay 
otro  escudo  que  la  moralidad  in- 
filtrada en  nosotros  por  las  sanas 
doctrinas  y  por  el  buen  ejemplo; 
y,  finalmente,  la  debilidad  de 
nuestro  ser  material,  combatido 
de  continuo  por  los  mismos  ele- 
mentos que  nos  dan  la  vida  y  por 
las  enfermedades  que  nos  causan 
la  muerte,  necesita  ser  fortalecido 
con  ejercicios  adecuados,  y  exige 
también  los  preservativos  de  la 
higiene. 

¿Pero,  cómo  hacer  para  que  los 
indios  comprendan  el  beneficio 
que  la  instrucción  puede  propor- 
cionarles? ¿Cómo  vencer  sus  re- 
sistencias, para  que  manden  sus 
hijos  á  la  escuela,  por  unas  horas 
que  ellos  consideran  perdidas,  que 
ellos  creen  robadas  al  trabajo  de 
los  que  desde  la  infancia  deben 
ayudar  á  sus  padres  en  sus  fatigo- 
sas tareas? 

¿(  'ómo  hacer  para  que  el  maes- 
tro sea  á  sus  ojos  un  amigo  á 
quien  quieran  y  respeten,  y  no  un 
empleado  de  la  autoridad,  que  se 
impone  por  la  fuerza  haciéndose 
temible  y  odiado? 

Muchos  medios  son  necesarios 
para  vencer  tan  tenaz  oposición; 
medios  que  el  verdadero  pedagogo 
el  que  ejerce  el  magisterio  como 
un  sacerdocio,  los  encontrará  en 
su  corazón,  mejor  que  en  los  li- 
bros ó  en  las  leyes. 

La  práctica,  la  observación  y  la 
buena  voluntad  serán  en  este  pun- 
to   los    mejores   cosejeros.      Mas, 


desde  luego,  está  indicada  la  ne- 
cesidad de  reducir  las  horas  de 
estudio  para  los  indígenas;  de  que 
sus  escuelas  sean  lo  más  atracti- 
vas posibles;  de  que  se  estimule, 
no  sólo  á  los  niños,  sino  á  sus  pa- 
dres, con  recompensas  y  honores, 
y  de  que  se  les  facilite  el  aprendi- 
zaje concretándolo  á  lo  estricta- 
mente necesario. 

Esos  preciosos  planteles  en  que 
se  instruye  al  niño  deleitándolo; 
en  que  se  le  prodigan  cuidados 
maternales  de  que  los  aborígenes 
no  tienen  cabal  idea;  en  que  se  le 
interesan  todos  sus  sentidos  y  to- 
das sus  facultades,  y  en  que  no  se 
contrarían  sus  instintos  é  inclina- 
ciones, sino  que  se  le  dirigen  y 
modifican  convenientemente,  sin 
él  sentirlo,  son  los  instintos  de 
que  mejor  partido  puede  sacarse, 
para  vencer  las  prevenciones  de 
los  indios  contra  las  escuelas. 


El  indio,  por  su  ignorancia  y 
por  dolorosa  experiencia,  es  sus- 
picaz y  desconfiado;  teme,  en  cada 
medida  dictada  por  sus  opresores, 
en  cada  acto  de  ellos,  una  celada, 
un  engaño,  un  nuevo  lazo  para 
uncirlo  más  estrechamente  al  yu- 
go á  que  nació  y  vive  sujeto.  ¿Có- 
mo no  ha  de  desconfiar  y  ser  rece- 
loso, si  mientras  más  humilde  ha 
sido,  más  se  ha  abusado  de  su  de- 
bilidad y  de  su  índole  pacífica? 

Hay  que  convencerlo,  ante  to- 
do, con  hechos  tangibles,  de  que 
esta  vez  nos  interesamos  sincera- 
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mente  por  su  bien,  y  no  preten- 
demos engañarlo;  hay  que  ganar- 
nos de  nuevo  su  confianza,  de- 
mostrándole de  todas  maneras 
nuestra  benevolencia  y  nuestras 
simpatías. 

Es  necesario  que  haya  para  los 
indios  suma  protección  real  y 
efectiva  de  las  autoridades  y  de  la 
sociedad. 

En  lo  oficial,  es  indispensable 
crear  funcionarios  que  sean  una 
especie  de  tutores  de  los  indíge- 
nas, guardianes  de  sus  derechos, 
promotores  de  sus  intereses. 

Durante  la  época  colonial,  á  la 
que  se  alude  siempre  que  se  quie- 
re explicar  el  estado  actual  mise- 
rable de  los  aborígenes,  había  un 
Consejo  de  Indias,  había  procura- 
dores especiales  de  indios  que  con 
frecuencia  los  libraron  de  vejáme- 
nes y  exacciones  indebidas. 

Pues  si  tanta  importancia  tiene 
para  el  país  el  que  se  mejore  la 
condición  de  la  raza  indígena;  si 
con  sinceridad  creemos  que  la  re- 
generación de  esa  raza  es  un  pro- 
blema social,  tanto  ó  más  intere- 
sante que  otros  en  que  la  admi- 
nistración pública  debe  preocupar- 
se; ¿cómo  querer  que  se  resuelva 
él  sólo,  ó  que  se  le  preste  atención 
secundaria,  postergándolo  á  otros 
intereses  de  menor  cuantía? 

La  acción  oficial,  permanente  y 
solícita,  es  de  todo  punto  indis- 
pensable, es  el  elemento  primero 
y  más  eficaz  en  el  asunto;  pero  no 
dará  resultados  inmediatos  y  apre- 


ciables  si,  al  mismo  tiempo,  no 
está  combinado  con  la  cooperación 
individual  en  la  mayor  escala  po- 
sible. 

Ahora  que  se  ha  despertado  la 
simpatía  y  el  interés  por  los  in- 
dios, hay  que  aprovechar  tan  feliz 
disposición  antes  de  que  langui- 
dezca; y  es  ésta  la  oportunidad 
de  formar  centros,  de  construir  so- 
ciedades que  trabajen  por  el  bien- 
estar de  los  aborígenes,  y  manten- 
gan viva  la  idea  de  hacerlos  avan- 
zar en  la  civilización. 


Las  manifestaciones  exteriores 
de  la  cultura  del  hombre  y  las  di- 
ferencias especiales  que  lo  distin- 
guen del  no  civilizado,  no  son 
otras  que  el  traje,  los  hábitos  y 
costumbres,  y,  finalmente,  el  idio- 
ma. Así,  al  indígena  que  habla  el 
castellano,  que  viste  á  la  europea, 
ya  no  le  llamamos  indio,  ya  no 
lo  distinguimos  de  la  raza  mixta- 
da:  y  si  además  tiene  los  hábitos 
y  costumbres  de  los  ladinos,  es  tan 
culto  como  ellos,  y  con  ellos  se 
asimila,  se  mezcla  y  se   confunde. 

De  verdad  tan  palmaria,  se  de- 
duce que,  en  la  tarea  de  nivelar  á 
la  raza  idígena  con  la  más  culta, 
deben  dirigirse  los  esfuerzos  á  que 
no  tenga  más  idioma  que  el  cas- 
tellano; á  que  abandone  sus  mise- 
rables vestidos  por  los  que  usan 
los  ladinos;  á  que  se  habitúe  á 
una  alimentación  más  sustanciosa 
y  nutritiva  que  la  que  acostum- 
bra; á  que  use  de  los  muebles  más 
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indispensables  para  la  salud  y  pa- 
ra una  mediana  comodidad. 

Mas  todo  esto  hay  que  intentar- 
lo por  medios  suaves  y  persuasi- 
vos, pues  que  la  acción  de  la  fuer-  j 
za  es  pasajera,  y  no  vence  momea-  | 
táneamente  las  dificultades,  sino  ; 
á  trueque  de  irritar  los  ánimos  y  ¡ 
crear  nuevas  resistencias. 

Hay,  no  sólo  que  contemporizar 
con  los  indígenas  en  ciertas  cos- 
tumbres inocentes,  sino  fomentar- 
les muchas  que  constituyen  ver- 
daderas virtudes  que  hay  que  cul- 
tivar con  esmero,  no  suceda  que 
la  civilización  sea  para  ellos  fuen- 
te de  desmoralización,  como,  por 
desgracia,  ha  acontecido  en  mu- 
chos pueblos,  en  que  pedagogos 
necios  é  ignorantes  han  creído  ha- 
cerse conspicuos  despreocupan  do 
á  los  sencillos  escolares  indígenas 
con  enseñanzas  nocivas. 

Es  ese  un  crimen,  que  se  come- 
te, más  bien  por  torpeza,  que  por 
depravación;  pero  que  siempre 
produce  funestísimos  resultados, 
que  á  toda  costa  deben  evitarse. 

Otras  costumbres  existen  entre 
los  indígenas  que  en  ocasiones 
son  los  propios  ladinos  quienes 
las  han  creado  y  fomentan  como 
medio  de  explotación.  Contra 
ellas  hay  que  luchar,  sin  contem- 
porizaciones en  cuanto  á  los  ex- 
plotadores, y  con  habilidad  y  pru- 
dentes maneras  en  cuanto  á  los 
aborígenes.  Ellos  comprenderán 
pronto  el  beneficio  que  reportan 
y  consumarán  por  sí  mismos  la 
obra  que  les  aprovecha. 


Entre  esas  perniciosas  costum- 
bres que  á  toda  costa  hay  que  desa- 
rraigar, ninguna  merece  ser  más 
perseguida  que  el  fatal  vicio  de 
la  embriaguez,  capaz  por  sí  solo 
de  embrutecer  á  la  raza  conquis- 
tada, de  extinguir  en  ella  toda 
buena  cualidad,  de  pervertir  todos 
sus  buenos  sentimientos  y  dotes 
del  espíritu,  así  como  de  hacerla 
degenerar  en  lo  físico  y  convertir- 
la en  raquítica  é  inútil. 

Reconocemos  la  dificultad  que, 
para  perseguir  la  embriaguez,  pre- 
sentan los  intereses  rentísticos  de 
las  Repúblicas  centroamericanas, 
que  se  resentirían  con  la  merma 
de  los  impuestos  sobre  bebidas  al- 
cohólicas; pero,  aparte  de  que 
siempre  habrá  consumo  de  licores 
y,  por  consiguiente,  no  dejará  ese 
ramo  de  constituir  una  renta 
cuantiosa,  es  no  sólo  inmoral  ex- 
plotar el  vicio,  sino  que  nunca 
podrá  servir  de  base  para  un  im- 
puesto, bajo  el  punto  de  vista  de 
la  ciencia  económica,  que  es  esen- 
cialmente moralizadora  y  que  se- 
ñala como  fuente  de  riqueza,  el 
mejoramiento  de  la  población  en 
sus  costumbres  y  en  su  aptitud 
física  para  el  trabajo;  aptitud  que 
desaparece  con  la  embriaguez. 

* 
*  * 

Las  diversiones  y  espectáculos 
bien  elegidos,  serán  un  medio  ci- 
vilizador de  efectos  seguros:  por- 
que no  hay  enseñanza  más  fructí- 
fera que  la  que  halaga  los  sentidos 
y  recrea  el  espíritu.    Sustituyanse 
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con  diversiones  cultas  y  agrada- 
bles, las  bárbaras  que  hoy  tienen 
los  indios;  pero  no  se  les  quite 
éstas  sin  crear  otras  nuevas,  por- 
que los  entretenimientos  son  ne- 
cesarios en  todas  las  edades  y  en 
todas  las  condiciones. 

* 

*  -sí- 
Pasa  ya  por  axiomático  que  el 
estímulo  más  poderoso  para  sacar 
al  indio  de  su  apatía,  y  hacerlo 
que  dé  un  paso  hacia  adelante  en 
la  senda  del  progreso,  es  hacerle 
sentir  el  aguijón  de  necesidades, 
que  ahora  no  conoce,  pero  que  una 
vez  llegaran  á  apoderarse  de  él,  le 
darían  energía  para  encontrar  los 
medios  de  llenarlas,  y  entonces  se 
redimiría  por  sus  propios  esfuer- 
zos y  por  el  trabajo,  que  dignifica 
y  hace  adquirir  la  conciencia  del 
propio  valer. 

Por  supuesto  que  las  necesida- 
des que  conviene  fomentar  entre 
los  aborígenes,  son  las  que  condu- 
cen á  mejorarlo  en  el  orden  moral, 
intelectual  y  material,  pues,  que, 
de  lo  contrario,  lo  haríamos  escla- 
vo de  los  vicios,  y  lo  sacaríamos 
de  la  ignorancia  sencilla,  para 
lanzarlo  en  la  corrupción,  hacién- 
dole á  él  más  desgraciado  de  lo 
que  es  ahora  y  altamente  nocivo 
á  la  sociedad. 

feon,  ante  todo,  las  necesidades 
morales  las  que  en  él  conviene 
despertar,  que  ellas  se  manifesta- 
rán bien  pronto,  modificando  los 
instintos  del  individuo  y  su  modo 
de  vivir.     Que  el  indio   adquiera 


la  conciencia  de  su  dignidad  como 
ser  humano  é  inteligente;  que  se 
preocupe  del  deseo  del  bien  pare- 
cer, del  orgullo  de  sobresalir  den- 
tro de  los  suyos,  y  se  aproximará  á 
la  clase  superior  en  civilización, 
confundiéndose  con  ella;  adqui- 
riendo sus  costumbres,  conociendo 
sus  goces,  y  poniendo  en  ejercicio 
sus  facultades  para  poder  procu- 
rárselos. 


Creando  necesidades  al  indio, 
es  como  puede  darse  solución  á 
otro  interesantísimo  problema, 
cual  es  el  de  la  falta  de  brazos  pa- 
ra la  agricultura,  que  se  siente, 
más  ó  menos,  en  todo  Centro  Amé- 
rica, en  donde  tanto  ensanche  está 
tomando  la  industria  agrícola. 

El  indio,  es  por  lo  común  deci- 
dioso  é  inclinado  á  la  pereza,  por- 
que la  benignidad  del  clima  y  la 
prodigalidad  del  fértil  suelo  que 
habita,  lo  ponen  en  situación  de 
proveerse,  sin  esfuerzos,  de  cuanto 
necesita  para  sostener  su  miseria, 
de  que  él  no  se  da  cuenta,  porque 
está  acostumbrado  á  mantenerse 
con  pobres  y  mal  condimentados 
alimentos,  á  medio  cubrirse  el 
cuerpo  con  escasos  y  toscos  vesti- 
dos que  le  duran  años,  y  á  guare- 
cerse de  la  intemperie  bajo  mise- 
rables y  antihigiénicas  viviendas. 

Hay  lugares  en  Centro  América 
en  que  el  aborigen  no  necesita 
más  que  de  extender  el  brazo  para 
arrancar  frutos  como  el  banano, 
que  se  produce  sin  esfuerzo  y  sin 
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cultivo  y  le  brinda  sabroso  y  nu- 
tritivo alimento.  Es  así  como  un 
don  de  la  naturaleza  ha  venido  á 
convertirse,  para  el  habitante  de 
estas  tierras,  en  un  medio  para 
fomentar  su  inacción  y  hacerlo 
inútil  para  cooperar  al  progreso. 

El  hombre  colocado  en  tales 
condiciones,  viviendo  la  vida  de 
los  animales  silvestres,  se  embru- 
tece, se  degrada,  y  va  retrogra- 
dando á  la  barbarie. 

Importa  sobre  manera,  inclinar 
al  indio  al  trabajo,  ya  creándole 
aspiraciones  á  mejorar  en  lo  ma- 
terial y  en  lo  moral,  ya  reprimiendo 
en  él  la  vagancia,  ya  dándole  pre- 
mios y  alicientes. 

La  iniciativa  individual  puede, 
en  este  punto,  más  que  la  acción 
de  la  autoridad ;  y  ahora  que  el 
interés  privado  está  de  por  medio, 
por  haberse  abolido  la  odiosa  é 
inhumanitaria  ley  del  mandamien- 
to, que  le  proporcionaba  brazos 
para  sus  empresas,  no  le  faltará 
perspicacia  para  hacer  que  los 
indios  trabajen  la  tierra  y  no  se 
abandonen  sus  cultivos. 

Si  en  cada  finca,  el  dueño  esta- 
bleciera premios  para  los  jornale- 
ros que  más  se  hubieren  distingui- 
do durante  la  semana,  y  organi- 
zara entretenimientos  dominicales 
para  sus  peones,  es  probable  que 
lograría  mucho  en  provecho  pro- 
pio y  de  sus  trabajadores. 


Mas,  no  sólo  conviene  fijarse  en 
el  trabajo  asalariado  de   los  indí- 


genas, sino  en  el  que  ellos  pueden 
hacer  como  empresarios  para  pro- 
veer á  los  centros  de  población  de 
artículos  de  primera  necesidad. 

La  repartición  conveniente  de 
la  propiedad  territorial  ha  de  ser, 
á  no  dudarlo,  el  medio  más  á  pro- 
pósito para  desarrollar  los  hábitos 
de  laboriosidad  del  indio;  pues  no 
hay  en  él  una  aspiración  más  vi- 
va, ni  deseo  más  arraigado  que  el 
de  tener  como  suyo  un  pedazo  de 
tierra  que  cultivar  y  que  legar  á 
sus  hijos. 

El  indio  no  tiene  ambición 
mayor  que  la  de  poseer  mucho 
terreno.  Por  eso  vemos  que 
únicamente  sale  de  su  profunda 
apatía  y  se  despiertan  en  él  ener- 
gías que  parecían  extinguidas, 
cuando  se  trata  de  disputar  un 
palmo  de  tierra.  Entonces  se  vuel- 
ve agresivo,  valiente  y  hasta  te- 
merario. 

Hay  que  explotar  hábilmente 
esa  única  ambición  del  indio,  en 
beneficio  de  su  cultura  y  de  la  ri- 
queza pública,  cuya  fuente  prin- 
cipal, entre  nosotros,  es  la  produc- 
ción agrícola. 

Si  el  deseo  de  poseer;  si  el  ali- 
ciente de  ser  propietarios;  si  lo 
tuyo  y  lo  mío  encierran  en  todos 
los  países  y  en  todas  las  razas  uno 
de  los  principales  incentivos  al 
progreso,  en  la  raza  indígena  tal 
vez  sea  el  único.  Proporciónesele 
la  manera  de  adquirir  la  propie- 
dad por  medio  del  trabajo,  por 
medio  del  mérito   distinguido  en 
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la  tarea  de  civilizarse,  y  entonces 
le  habremos  hablado  en  el  idioma 
que  él  entiende,  y  podremos  ven- 
cer todas  sus  resistencias. 

Este  es  el  motivo  por  el  cual 
opinamos  que  debe  destruirse  el 
sistema  de  comunidades,  que,  en 
cuanto  á  la  propiedad  territorial, 
existe  en  algunos  pueblos  indios; 
aparte  de  las  razones  de  orden 
económico  que  hay  para  llevar  á 
cabo  esta  medida. 

Para  abrir  al  indio  nuevos  hori-  I 
zontes  y  agrandar  el  campo  de  sus  ¡ 
ideas  y  de  sus  aspiraciones,  así 
como  en  bien  del  progreso  y  de  la 
riqueza  pública,  se  necesita  de 
iniciarlo  en  los  adelantos  agríco- 
las; desarraigar  las  rutinas  á  que 
está  tan  apegado ;  demostrarle  prác- 
ticamente las  ventajas  de  los  nue- 
vos métodos,  de  las  máquinas  é 
instrumentos  apropiados  de  la- 
branza, la  utilidad  de  los  abonos 
y  el  aprovechamiento  de  todos  los 
elementos  naturales  que  cada  lo- 
calidad encierra. 

Las  escuelas  de  agricultura  y 
los  campos  de  experimentación, 
sobre  todo,  son  los  medios  que 
deben  emplearse  con  ese  objeto. 

Lo  que  decimos  de  la  agricultu- 
ra, es,  en  parte,  aplicable  á  la  in- 
dustria y  al  comercio. 

No  son  ciertamente  las  indus- 
trias fabriles  á  las  que  más  con- 
viene dar  impulso  entre  los  aborí- 
genes, tanto  para  no  distraer  bra- 
zos de  la  agricultura,  como  para 
no  crear  competencias  á  los  ladi- 


nos; pero  sí  es  oportuno,  y  á  na- 
die perjudicará,  que  se  perfeccio- 
nen las  industrias  que  ya  existen 
en  algunas  poblaciones  indígenas, 
y  que  se  enseñe  en  ellas  la  mane- 
ra de  utilizar  las  materias  primas. 
Para  esto,  no  creemos  que,  por 
hoy,  sea  necasario  establecer  es- 
cuelas especiales,  sino  que  bastará 
que  personas  que  tengan  instruc- 
ción en  las  industrias  estableci- 
das, den  enseñanzas  prácticas  en 
las  localidades  más  convenientes 
para  el  caso. 

Tratándose  de  la  mujer,  debe 
encontrar  desde  la  escuela  prima- 
ria los  medios  de  instruirse  en  los 
oficios  femeniles  de  aplicación 
constante,  de  suerte  que  la  ense- 
ñanza en  esos  planteles  debe  ser 
también  manual. 

Por  lo  que  al  comercio  hace, 
hay  que  fomentar  el  que  ya  está 
establecido,  por  las  relaciones  que 
promueve  entre  los  indios  de  di- 
versas poblaciones,  y  entre  ellos  y 
los  ladinos,  para  lo  cual,  además 
de  las  garantías  que  á  los  aboríge- 
nes comerciantes  deben  darse,  es 
necesario  que  desde  las  escuelas 
se  les  expliquen  las  nociones  ru- 
dimentarias del  comercio  y  se  les 
den  sencillas  enseñanzas  sobre  eco- 
nomía, de  que  no  tienen  idea,  y 
de  cuya  ignorancia  depende  que 
no  aprecien,  como  es  debido,  el 
valor  del  tiempo  y  del  trabajo, 
hasta  el  punto  de  que  muchas  ve- 
ces venden  más  barato  un  artícu- 
lo elaborado,  que  la  materia  con 
que  lo  confeccionan. 
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Las  grandes  masas  de  indígenas 
aglomeradas  en  una  sola  pobla- 
ción, constituyen  gran  obstáculo 
y  poderosa  resistencia  á  todas  las 
medidas  que  tienden  a  civilizarlos. 

La  división  de  esas  densas  po- 
blaciones es  indispensable,  no  só- 
lo como  un  recurso  para  debilitar 
los  obstáculos  que  oponen,  y  ha- 
cer más  expedita  Ja  acción  de  las 
autoridades  y  más  hacedera  la 
obra  de  modificar  las  costumbres; 
sino  para  que  estableciéndose  po- 
blaciones nuevas,  en  la  formación 
de  éstas  se  lleve  un  plan  medita- 
do; se  obtenga  la  mezcla  de  las  dos 
razas,  se  consulte  á  la  distribución 
de  brazos  en  las  diferentes  zonas 
agrícolas;  se  acórtenlas  distancias 
de  pueblo  á  pueblo,  y  vayan  des- 
apareciendo los  desiertos,  que  en 
todo  país  son  los  enemigos  más 
formidables  de  la  civilización  y 
del  adelanto,  y,  en  Centro-Améri- 
ca, una  remora  para  la  unión  que 
todos  anhelamos. 


*  * 


Otro  interesantísimo  punto  en 
que  debe  fijarse  la  atención,  para 
salir  adelante  en  la  magna  empre- 
sa de  conquistar  al  indio  para  la 
civilización,  es  el  de  dar  aliento  á 
todo  el  que  contribuya  á  llevarla 
á  cabo. 

Los  premioso  recompensas,  sean 
de  honor  ó  de  otro  género,  han  de 
ser  recursos  muy  importantes  pa- 
ra mantener  vivo  el  interés  por  la 
clase  indígena,  y  para  que  ésta  á 


su  vez,  se  preste  á  cooperar  á  la 
obra  de  su  propia  regeneración. 

No  hay  móviles  más  poderosos 
en  la  generalidad  de  los  hombres 
que  los  del  interés  y  del  amor 
propio.  Por  eso,  los  premios  y 
distinciones,  desde  que  la  huma- 
nidad existe,  han  desempeñado  un 
papel  de  capital  importancia. 

Las  distinciones  y  premios  ho- 
noríficos han  hecho  héroes  en  los 
campos  de  batalla;  han  producido 
maravillas  en  las  ciencias  y  en  las 
artes,  por  medio  de  concursos; 
han  hecho  progresarlas  industrias 
abriéndoles  el  campo  de  la  emula- 
ción en  las  exhibiciones. 

Será,  pues,  un  hábil  medio  el 
de  las  recompensas  para  que  haya 
muchas  personas  que  empleen  su 
inteligencia  y  su  tiempo  en  favor 
del  mejoramiento  de  la  raza  indí- 
gena; pues  aunque  no  dudamos 
que  existen  personas  que,  por  hu- 
manidad y  por  patriotismo  se  em- 
peñarán en  empresa  tan  laudable, 
es  de  justicia  que  en  sus  buenas 
obras  lleven  por  lo  menos  el  reco- 
nocimiento de  sus  méritos  por  par- 
te de  la  sociedad,  y  no  sólo  como 
premio  á  sus  esfuerzos  sino  para 
que  tengan  imitadores. 

Por  lo  que  hace  al  indio,  que 
ha  de  ser  el  beneficiado,  no  tiene 
desarrolladas  suficientemente  las 
facultades  superiores  de  su  espíri- 
tu, para  que  la  conciencia  del  de- 
ber y  la  satisfacción  de  sí  mismo 
basten  en  ningún  caso  á  cambiar- 
le su  modo  de  ser  actual.   El,  más 
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que  nadie,  necesita  ser  estimulado 
por  la  recompensa  que  siga  inme- 
diatamente al  mérito  contraído. 

Y  esos  mismos  premios  pueden 
contribuir,  bien  escogidos,  á  ha- 
cerlo adelantar  rápidamente  en  el 
camino  de  su  mejoramiento. 

Hay  muchos  objetos  que  el  in- 
dio quisiera  poseer;  pero  que  co- 
mo no  le  hacen  gran  falta  ó  no  le 
son  de  absoluta  é  ineludible  nece- 
sidad, no  se  impone  el  sacrificio 
de  comprarlos;  pero  si  se  le  rega- 
lan como  un  premio,  se  alegrará 
de  poseerlos,  conocerá  el  bien  que 
le  proporcionan,  y  acabará  por  es- 
timarlos en  lo  que  valen,  adqui- 
riendo otros  nuevos  cuando  haya 
consumido  los  que  no  le  costaron 
dinero. 


* 


Tan  complejo  es  el  problema  de 
la  cultura  de  la  raza  indígena,  y 
da  lugar  a  tantísimos  estudios  y 
consideraciones,  que  imposible  se- 
ría presentarlo  bajo  todas  sus  fa- 
ses y  puntos  de  vista,  á  menos  de 
disponer  de  mucho  tiempo  para 
ello  y  de  tener  que  escribir  volú- 
menes sobre  materia  tan  impor- 
tante. 

Nosotros,  conociéndolo  así,  no 
hemos  pretendido  en  manera  al- 
guna que  este  modesto  trabajo 
abarque  un  programa  completo 
del  plan  que  debe  desarrollarse 
en  la  atrevida  tarea  de  sacar  á  la 
raza  indígena  de  las  tinieblas  en 
que  yace  aletargada  á  plena  luz  y 


movimiento  en  todas  las  esferas 
del  progreso. 

Nos  hemos  concretado  á  presen- 
tar someras  indicaciones  en  los 
puntos  que  nos  han  parecido  más 
culminantes,  y  será  para  nosotros 
motivo  de  verdadera  satisfacción 
si  ellas  pueden  servir  de  punto  de 
partida  para  las  deliberaciones  de 
esta  ilustrada  Asamblea,  de  quien 
esperamos  vea  con  benevolencia 
este  trabajo,  en  el  que  no  era  po- 
sible diéramos  cima  al  cúmulo  de 
dificultades  que  presenta. 

Las  conclusiones  que  tenemos 
la  honra  de  proponer  son  las  si- 
guientes: 

(Véase  adelante  "Conclusiones 
adoptadas,  etc.") 


Formaron  la  Comisión, el  Licen- 
ciado don  Antonio  Batres  Jáure- 
gui,  Presidente.  —  Doña  Vicenta 
Laparra  de  la  Cerda. —  Señorita 
María  Dardón. — Doña  Pilar  L.  de 
Castellanos. — Licenciado  Marcial 
García  Salas. — Licenciado  Salva- 
dor A.  Saravia. — Don  Ignacio  So- 
iís. 


Tema  IV. 


Dictamen 

Honorable  Congreso  Pedagó- 
gico: 

La  comisión  designada  por  la 
Mesa  Directiva  para  estudiar  el  te- 
ma 4?,  de  los  que  serán  sometidos 
á  la  deliberación    de   esta   Asam- 
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blea,  viene   hoy   á   daros   cuenta 
con  el  resultado  de  su  labores. 

El  tema  es  como  sigue:  "¿Qué 
organización  convendrá  dar  en 
Centro  America  á  la  escuela  ele- 
mental para  que  satisfaga  á  sus 
fines  individuales  y  sociales?  ¿Qué 
ramos  deben  enseñarse  en  ella,  con 
qué  extensión  y  cual  es  el  tiempo 
que  el  niño  debe  emplear  en  cur- 
sarlos?" 

A  la  sola  enunciación  de  ese  te- 
rna se  advierte  que  es  muy  com- 
plejo; que  comprende  varióse  im- 
portantísimos problemas  cuya  so- 
lución afecta  los  más  caros  intere- 
ses de  la  sociedad. 

La  comisión,  deseosa  de  corres- 
ponder de  la  mejor  manera  posi- 
ble á  la  honra  que  se  le  dispensa- 
ra, ha  hecho  cuanto  estaba  á  su 
alcance  por  resolver  cada  una  de 
las  cuestiones  expresadas,  en  el 
sentido  más  provechoso  para  las 
cinco  Repúblicas. 

Con  ese  fin,  además  de  las  obras 
técnicas  de  consulta  que  pudo  pro- 
porcionarse, tuvo  á  la  vista  las 
conclusiones  adoptadas  por  recien- 
tes Congresos  Pedagógicos,  como 
el  Mejicano  de  1S90  y  el  Hispano- 
Portugués- Americano  de  1892;  lo 
mismo  que  la  legislación  en  ma- 
teria de  enseñanza  y  los  programas 
vigentes  hoy  en  la  República  Ar- 
gentina, Chile,  Guatemala,  El 
Salvador  y  Costa  Rica.  De  cada 
uno  de  los  mencionados  documen- 
tos procuró  entresacar  lo  que  le 
pareció  más  aceptable  y  ventajoso 
á  este  país. 


La  Escuela  Primaria,  ese  segun- 
do hogar  doméstico  como  con  tan- 
ta razón  le  ha  llamado  un  distin- 
guido publicista  argentino,  retie- 
ne al  niño  en  su  seno  durante  va- 
rios años,  y  precisamente  durante 
aquellos  años  en  que  las  ideas  se 
le  llevan  á  la  mente  y  los  senti- 
mientos que  se  inculcan  en  el  co- 
razón, permanecen  indeleblemen- 
te grabados  y  ejercen  trascenden- 
tal y  casi  ineludible  influencia  en 
el  resto  de  la  vida.  Es  esa  á  la 
la  vez  una  época  muy  interesante 
para  el  desarrollo  físico  del  niño. 
Las  diversas  facultades  solo  pue- 
den desenvolverse  de  una  manera 
armónica,  y  la  Escuela  no  cumpli- 
ría su  elevadísima  misión  si  aten- 
diese de  un  modo  exclusivo  al  de- 
sarrollo intelectual,  por  ejemplo, 
descuidando  el  crecimiento  físico 
y  el  cultivo  de  las  facultades  mo- 
rales del  niño. 

Esta  doctrina,  que  hoy  puede 
considerarse  como  axiomática  en 
la  Ciencia  Pedagógica,  está  con- 
signada en  nuestra  primera  con- 
clusión. 

Para  lograr  un  adelanto  seguro 
y  positivo,  en  la  organización  de 
la  Escuela  tiene  necesariamente 
que  adoptarse  el  sistema  progre- 
sivo de  grados,  estableciendo  que 
un  niño  no  puede  pasar  á  un  gra- 
do cualquiera  sin  haber  adquirido 
antes  todos  los  conocimientos  que 
abraza  el  programa  del  grado  in- 
mediato inferior.  Materia  de  un 
interesante  tema  podría  ser  la  for- 
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ma  en  que  la  competencia  del 
alumno  debe  comprobarse;  si  son 
admisibles  los  exámenes,  y,  en 
caso  afirmativo, qué  sistema  se  de- 
be seguir  al  practicarlos. 

Por  ahora  debemos  limitarnos  á 
recomendar  que  los  exámenes  se 
revistan  de  todas  las  formalidades 
conducentes  á  que  ellos  sean  un 
medio  seguro  para  que  el  Jurado 
y  el  público  puedan  formar  una 
idea  exacta  respecto  á  los  grados 
de  adelanto  que  hayan  obtenido 
los  niños,  evitando  que  esos  actos 
se  conviertan  en  deslumbradores 
simulacros  ó  en  ridiculas  farsas. 
Justo  es  hacer  constar  aquí  que,  en 
este  punto,  hemos  adelantado  mu- 
cho últimamente,  por  lo  menos  en 
los  Establecimientos  Nacionales. 
Es  también  de  recomendarse  que  se 
practiquen  exámenes  de  prueba  á 
medio  curso,  como  un  estímulo 
para  profesores  y  alumnos,  quie- 
nes á  veces  no  harán  gran  empeño 
en  sus  labores  durante  los  prime- 
ros meses  del  año,  descansando  en 
la  confianza  de  que  aún  disponen 
de  mucho  tiempo  para  prepararse 
y  salir  bien  de  aquellas  pruebas. 

Mientras  el  personal  docente  en 
cada  escuela  sea  tan  escaso  que  un 
profesor  se  vea  obligado  á  tomar 
bajo  su  dirección  alumnos  que  no 
se  hallen,  por  decirlo  así,  en  el 
mismo  peldaño  de  la  escala  cien- 
tífica ó  secciones  demasiado  nu-  : 
merosas,  los  frutos  que  de  la  es-  ¡ 
cuela  se  obtengan  tendrán  que  ser 
deficientes,  aún  cuando  lleguemos  I 


á  contar  con   maestros  idóneos  y 
convenientemente  preparados. 

El  sistema  lancasteriano,  á  que 
en  algunos  establecimientos  se  re- 
curre para  salvar  la  dificultad, 
es  notoriamente  ineficaz,  máxime 
desde  que  se  reconoce  como  un 
principio  fundamental  el  carácter 
esencialmente  educativo  de  la  es- 
cuela. Encargar  á  un  niño  la  en- 
señanza de  otros  niños,  equivale  á 
dar  un  ciego  por  lazarillo  á  ot.io 
ciego. 

Tales  son  las  reflexiones  que  han 
guiado  á  la  ponencia  al  consignar 
las  conclusiones  2?  y  3? 

En  cuanto  al  tiempo  necesario 
para  adquirir  los  conocimientos 
que  comprende  el  programa  de  la 
Enseñanza  Elemental,  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  fundados  más 
que  todo  en  su  práctica  personal  y 
de  acuerdo  con  lo  establecido  en 
naciones  dignas  de  ser  imitadas, 
han  juzgado  suficientes  6  años  es- 
colares de  10  meses  cada  año,  en- 
tendiéndose que  los  2  meses  res- 
tantes serán  de  vacaciones. 

También  ha  creído  de  su  incum- 
bencia la  Comisión,  fijar  el  tiempo 
que  debe  comprender  cada  sección 
escolar.  En  esto  ha  seguido  el 
método  que  parece  más  racional: 
que  el  niño  permanezca  en  la  es- 
cuela pocas  horas  al  principio,  y 
que  éstas  vayan  aumentándose  á 
medida  que  su  edad  y  el  hábi- 
to adquirido  lo  permitan.  Estas 
prescripciones  se  hayan  conteni- 
das en  las  conclusiones  4?  y  5? 
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Cuáles  entre  las  horas  del  día 
sean  las  que  deban  destinarse  al 
trabajo,  es  detalle  que  solo  el  Ins- 
pector de  cada  departamento  ó 
distrito  puede  determinar,  tenien- 
do en  cuenta  el  clima,  las  costum- 
bres y  otras  circunstancias  pura- 
mente locales. 

Inspirándose  en  los  más  sanos 
principios  de  moral,  la  Comisión 
creyó  de  su  deber  condenar  esplí- 
citamente  el  establecimiento  de 
escuelas  mixtas  en  la  América 
Central,  sin  que  por  eso  se  entien- 
da que  censura  su  existencia  en 
países  cuyas  circunstancias  difie- 
ren bajo  mil  aspectos  de  los  nues- 
tros. 

Esta  prohibición  llenará  ade- 
más otro  vacío.  Conviene  ade- 
más que  las  niñas  y  los  niños  cu- 
ya edad  pase  de  los  cinco  años, 
sean  educados  por  personas  de  su 
respectivo  sexo,  para  que  así  las 
primeras  adquieran  esa  índole  dul- 
ce y  suave,  que  es  el  mejor  ador- 
no de  la  mujer,  y  los  segundos  la 
energía  de  carácter  indispensable 
en  el  hombre. 

El  plan  de  estudios  y  el  pro- 
grama que  lo  desarrolla,  fueron, 
como  fácilmente  lo  comprende- 
rán los  señores  congresistas,  las 
obras  que  absorvieron  más  tiem- 
po á  la  ponencia.  En  este  punto, 
si  bien  no  se  jacta  de  presentar 
una  obra  original  ni  perfecta,  des- 
cansa sí  en  la  confianza  de  que  ha 
tomado  por  modelos,  y  á  veces 
copiado    literalmente,  lo   que   se 


encuentra  establecido  en  países 
que  han  realizado  grandes  pro- 
gresos en  el  ramo  de  la  educación 
y  que  tienen  instituciones  políti- 
cas, origen  é  idioma  análogos  á 
los  nuestros. 

Ni  la  premura  del  tiempo  nos 
habría  permitido  otra  cosa,  ni  el 
prurito  de  hacer  algo  nuevo,  ha- 
bía de  cegarnos  hasta  el  punto  de 
desechar  lo  que  creyésemos  per- 
fectamente adaptable  y  conve- 
niente á  nuestra  patria;  pues  de- 
bemos añadir  que  nada  hemos 
aceptado  sin  que  precediese  ma- 
duro examen. 

Respecto  al  mayor  ó  menor  nú- 
mero de  asignaturas,  que  com- 
prenda el  plan  de  estudios,  exis- 
ten dos  opiniones  diametralmen- 
te  contrarias.  Piensan  unos  que 
en  la  Escuela  deben  enseñarse 
pocas  materias,  á  fin  de  que  éstas 
sean  aprendidas  con  la  mayor 
perfección  posible;  al  paso  que 
otros  sostienen  que  en  la  ense- 
ñanza elemental  deben  incluirse 
los  primeros  rudimentos  de  todos 
ó  casi  todos  los  ramos  que  hoy 
abraza  el  saber  humano. 

En  nuestro  concepto  dos  son 
los  objetos  de  la  educación  prima- 
ria. Para  aquellos  que  van  á  con- 
sagrarse á  estudios  superiores,  de- 
be servir  de  sólida  base  á  tales  es- 
tudios; y  para  los  que  no  tendrán 
oportunidad  para  ampliar  sus  co- 
nocimientos, debe  proporcionar 
todas  aquellas  nociones  que  son 
indispensables  para  satisfacer  las 
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exigencias  sociales  y  las  múlti- 
ples necesidades  de  la  vida  prác- 
tica. 

El  señor  Baronda,  Ministro  de 
Instrucción  Pública  de  México, 
dijo:  "La  Escuela  no  está  obliga- 
da á  enseñar  todo  lo  que  es  posi- 
ble aprender,  pero  sí  todo  lo  que 
no  es  permitido  ignorar." 

Expuestas  las  consideraciones 
que  preceden,  de  más  está  decir 
que  nuestro  ánimo  se  inclina  en 
favor  de  la  segunda  de  las  opinio- 
nes enunciadas.  En  apoyo  de  ella 
podríamos  citar  también  las  reso- 
luciones de  los  Congresos  Peda- 
gógicos y  las  doctrinas  de  los  más 
acreditados  educacionistas  mo- 
dernos. 

El  trabajo  manual,  por  ser  im- 
perfectamente conocido  entre  nos- 
otros y  por  su  importancia  suma, 
será  objeto  de  un  tema  especial, 
cuyo  estudio  se  ha  recomendado 
á  personas  de  reconocida  ilustra- 
ción y  laboriosidad.  Esa  circuns- 
tancia exonera  á  la  ponencia  del 
cuarto  tema  de  formar  un  progra- 
ma detallado  de  esa  asignatura. 

Para  las  labores  de  mano,  asig- 
natura en  la  cual  los  infrascritos 
somos  profanos,  adoptamos,  sin 
modificación  alguna,  el  programa 
escrito  con  motivo  de  las  confe- 
rencias pedagógicas  de  1888,  por 
las  entendidas  educacionistas  se- 
ñoritas Rafaela  del  Águila,  Nata- 
lia Górriz  y  Dolores  Bartres. 

Como  indispensable  comple- 
mento de  una  buena  organización 


escolar,  la  comisión  no  podrá  omi- 
tir el  proponer  al  Honorable  Con- 
greso la  formación  de  libros  de 
registro,  que  son  un  elemento  po- 
deroso de  disciplina,  y  que  ponen 
á  los  padres  de  familia,  á  los  Ins- 
pectores y  empleados  superiores 
de  Instrucción  Pública  y  al  Di- 
rector mismo  en  aptitud  de  obte- 
ner, en  un  momento  dado,  cuan- 
tos datos  necesiten  con  respecto  al 
estado  de  la  Escuela  en  general, 
de  un  grado  ó  sección,  ó  de  un 
alumno  en  particular. 

Las  conclusiones  que  respetuo- 
samente sometemos  á  la  delibera- 
ción del  Primer  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano,  son  pues, 
las  siguientes: 

(Véanse  adelante  las  conclusio- 
nes) . 


Formaron  la  Comisión,  don 
Francisco  A.  Gamboa,  Presidente 
— don  Carlos  A.  Velásquez — don 
Ignacio  Figueroa  —  don  Vicente 
Rivas — Licdo.  don  José  Azurdia. 


l©r  Tema  Colateral, 


ANEXO    AL    IV. 


Higiene  de   las  escuelas  centroame- 
ricanas. 

Dictamen. 

Señores : 

Nos  ha  tocado  dilucidar  ante 
esta  respetable  Asamblea  el  tema 
siguiente: 
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"Higiene  de  las  escuelas  centroame- 
ricanas." 

Desconfiando  de  nuestras  pro- 
pias fuerzas,  al  tratarse  de  una 
materia  que  exige  larga  experien- 
cia en  pedagogía  y  extensos  cono- 
cimientos en  las  ciencias  antropo- 
lógicas, no  hemos  aceptado  tal  co- 
misión, sino  en  virtud  del  deseo 
que  tenemos  de  llamarla  atención 
pública  y  la  de  la  autoridad,  acer- 
ca de  un  asunto  de  tanta  impor- 
tancia y  trascendencia  en  la  edu- 
cación del  hombre.  Contamos,  por 
otra  parte,  con  vuestra  benevo- 
lencia. 

I. 

La  Higiene,  ó  sea  la  ciencia  de 
la  salud,  al  estudiar  las  relaciones 
del  hombre  con  el  mundo  exte- 
rior para  aprovechar  estos  conoci- 
mientos en  favor  de  la  vida,  se 
impone  por  sus  preceptos  de  una 
manera  ineludible,  ya  sea  al  indi- 
viduo, ya  á  la  colectividad  hu- 
mana. 

Quien  hace  abandono  de  las 
prescripciones  higiénicas,  indivi- 
duo, familia  ó  pueblo,  atrae  la  po- 
breza y  la  miseria,  y  provoca  el 
desequilibrio  ó  perturbación  mo- 
ral en  sus  condiciones  de  exis- 
tencia. 

El  conocimiento  de  la  Higiene, 
siquiera  sea  en  sus  principales 
aplicaciones,  es  para  el  hombre 
una  netesidad;  más  aún,  un  deber 
moral  sagrado.  Por  eso  dice  Cru- 
veilhier,  citado  por  el  profesor  de 


Alcántara  García  (1):  que  "todo 
hombre  es  responsable,  bajo  cier- 
tos respectos,  de  su  salud  y  de  su 
vida,  frente  á  frente  de  sí  mismo 
y  de  la  sociedad  de  que  es  miem- 
bro, y  responsable  también, en  cier- 
tos límites,  de  la  salud  y  de  la  vi- 
da de  los  seres  de  quienes  es  guía 
y  protector  natural." 

Este  solo  pensamiento,  fuera  de 
la  importancia  general  de  la  Hi- 
giene, sería  bastante  para  legiti- 
mar el  interés,  la  atención  y  cui- 
dados que  reclama  la  escuela,  bajo 
el  punto  de  vista  higiénico. 

La  escuela  es  un  medio;  pero 
no  un  medio  común,  sino  especia- 
lísimo,  que  influye  de  una  manera 
decisiva  en  la  salud  y  desarrollo 
de  la  infancia.  La  situación,  orien- 
tación y  dimensiones  del  edificio 
escolar,  la  luz  que  recibe,  la  at- 
mósfera que  en  él  se  respira,  el  mo- 
biliario de  que  está  provisto,  el 
carácter  mismo  de  la  institución  y 
y  las  condiciones  á  que  el  alumno 
debe  someterse  en  esa  nueva  vida, 
diferente  de  la  del  hogar  domés- 
tico, son  cosas  que  en  conjunto 
constituyen  un  verdadero  medio 
complejo,  que  para  ser  provecho- 
so, como  centro  educativo,  debe 
estar  regulado  por  los  dictados  de 
la  ciencia. 

Al  fin  se  ha  comprendido,  y  es- 
to data  de  pocos  años,  aun  para 
países  civilizados,  que   la   escuela 


(1)  Tratado  de  Higiene  escolar,  por  D.  Pe- 
dro de  Alcántara  García,  profesor  de  Pedago- 
gía.—Madrid,  1886. 
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se  convierte  en  una  institución 
perniciosa,  cuando  carece  de  las 
condiciones  higiénicas  necesarias 
y  se  hace  abstracción  de  las  leyes 
fisiológicas  que  regulan  el  desa- 
rrollo armónico  de  organismos  en 
vía  de  crecimiento. 

Recuérdese  cuan  delicada  es  la 
organización  del  niño,  expuesta, 
por  esta  misma  razón,  á  alterarse 
más  ó  menos  profundamente  en 
su  estructura  y  funciones,  bajo  la 
influencia  de  la  más  leve  causa 

La  aglomeración  misma  de  ni- 
nños  en  un  local  escolar  i  impro- 
piado es  ya  por  sí  misma  una  pé- 
sima condición  para  su  salud. 
Otro  tanto  debe  decirse  de  la  mala 
distribución  de  las  horas  de  tra- 
bajo, del  recargo  de  labor  mental, 
que  produce  la  fatiga  cerebral,  con 
detrimento  de  las  mismas  faculta- 
des intelectuales  y  de  la  salud  ge- 
neral, y  así  de  otras  malas  prácti- 
cas escolares  en  contradicción  fla- 
grante con  los  preceptos  de  la  Hi- 
giene. 

Oran  responsabilidad  pesa  sobre 
la  administración,  y  sobre  los  par- 
ticulares que  se  ocupan  de  la  edu- 
cación, cuando  no  atienden  á  esta 
como  se  debe,  considerándola  in- 
tegral, ó  sea  bajo  su  múltiple  as- 
pecto de  intelectual, moral,  estética 
y  física.  Por  lo  que  á  esta  última 
se  refiere,  debemos  insistir  en  la 
necesidad  de  atender  de  un  mo- 
do especial  en  las  escuelas  al  des- 
arrollo físico  de  los  alumnos,  de 
conformidad  con  las  reglas   de   la 


Higiene.  ¿De  qué  sirven  hom- 
bres débiles,  raquíticos,  enfermi- 
zos, siquiera  sean  más  ó  menos 
instruidos  en  las  ciencias  y  en  sus 
deberes  morales;  de  qué  sirven, 
decimos,  esos  organismos  deterio- 
rados, si  no  pueden  entregarse  al 
trabajo,  y  en  la  hora  suprema  del 
peligro,  tampoco  pueden  manejar 
un  rifle,  ni  empuñar  una  espada, 
en  defensa  de  la  autonomía  y  li- 
bertad de  su  país?  Y  no  se  olvide 
que  esas  pequeñas  colonias  ó  agru- 
paciones de  niños,  diseminadas 
por  las  escuelas,  formarán  las  ge- 
neraciones del  porvenir.  También 
en  las  escuelas  deben  formarse  jó- 
venes sanas  y  robustas,  que  más 
tarde  convertidas  en  esposas,  sepan 
llenar  cumplidamente  los  sagra- 
dos deberes  de  la  maternidad. 

En  difinitiva:  la  escuela  bien  re- 
gulada y  que  se  ajusta  á  los  sabios 
preceptos  de  la  Higiene,  es  el  la- 
boratorio de  los  buenos  ciudada- 
nos. 

Insistamos  de  paso  sobre  un 
punto  importantísimo  pedagógico- 
higiénico.  Se  lia  creído  que  edu- 
car es  instruir;  es  decir,  acumular 
en  la  cabeza  del  niño  la  mayor 
suma  de  conocimientos  científicos, 
literarios,  etc.,  á  cuyo  efecto  los 
programas  de  enseñanza  se  recar- 
gan de  materias  hasta  la  saciedad. 
En  consecuencia,  se  obliga  al  niño 
á  trabajar  intelectualmente  en  la 
clase,  y  aun  en  las  horas  de  recreo, 
más  tiempo  del  que  es  compatible 
con  su  delicado  y   tierno  cerebro. 
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"A  un  cerebro  que  no  ha  termina- 
do su  desarrollo,  dice  el  Dr.  Ar- 
nould,  (1)  se  le  pide  ya  un  traba- 
jo sostenido;  á  un  cuerpo  en  vías 
de  desenvolvimiento,  se  le  impone 
la  inmovilidad  y  la  vida  en  co- 
mún ;  de  órganos  delicados  todavía, 
impresionables,  se  exige  un  ejer- 
cicio continuo  que,  a  la  menor 
ocasión,  se  convierte  en  una  soli- 
citación excesiva." 

Los  maestros  poco  conocedores 
de  la  naturaleza  humana  en  esa 
temprana  época  de  la  vida,  se  em- 
peñan tenazmente  y  hacen  esfuer- 
zos inauditos  para  que  sus  alum- 
nos se  exhiban  en  sus  exámenes, 
así  galvanizados,  como  pozos  de 
ciencia.     Qué  error  tan  fatal! 

Ahora  bien,  señores;  esta  mane- 
ra exclusiva  de  considerar  la  edu- 
cación, que  algunos  autores  han 
designado  con  el  nombre  de  inte- 
lectíialismo,  viene  imponiéndose 
desde  tiempo  inmemorial,  cau- 
sando inmensos  males  á  la  niñez 
y  a  la  juventud  en  su  constitución 
fisiológica  y  facultades  mentales. 
Se  ha  descuidado  la  educación  fí- 
sica y,  por  consiguiente,  la  Hi- 
giene. 

Pero  la  reacción  se  ha  operado 
ya,  y  todos  los  verdaderos  educa- 
cionistas, los  médicos  ilustrados, 
los  publicistas  y  los  hombres  de 
estado,  reconocen  que  es  de  nece- 
sidad absoluta,  primordial,  aten- 
der á  la  educación  física  del  alum- 


(1)  Nuevos  Elementos  de  Higiene,  por  Julio 
Arnould—  Madril,  1883. 


no.  Entran  como  factores  prin- 
cipales de  esta  forma,  la  atinada 
distribución  de  las  horas  de  tra- 
bajo y  de  recreo,  ó  descanso,  las 
excursiones  al  campo,  ó  paseos  al 
aire  libre,  los  ejercicios  gimnásti- 
cos, las  colonias  escolares  de  va- 
caciones, etc.;  todo  de  acuerdo  con 
las  indicaciones  de  la  Higiene  pe- 
dagógica. 

Como  todos  los  hechos,  por  iló- 
gicos que  algunos  parezcan,  tienen 
su  razón  de  ser,  expliquemos  có- 
mo es  que  falseado  un  principio, 
ó  mejor  aun,  exagerada  una  legí- 
tima aspiración,  se  ha  llegado  has- 
ta el  abuso,  que  venimos  seña- 
lando. 

Vivimos  en  una  época  en  que  la 
lucha  por  la  existencia,  esa  ley 
impuesta  á  todos  los  seres  de  la 
naturaleza,  ley  aplicada  primera- 
mente por  Malthus  á  la  vida  con 
el  nombre  de  Struggle  for  Ufe,  se 
acentúa  cada  día  más  y  más  entre 
los  miembros  de  la  familia  hu- 
mana. Y  por  una  especie  de  in- 
tuición presentimos  que  la  batalla 
debe  ser  más  encarnizada  entre 
las  generaciones  venideras.  Hé 
aquí  por  qué  procuramos  que  nues- 
tros hijos,  desde  su  temprana  edad, 
se  vayan  proveyendo  de  todo  lina- 
je de  conocimientos,  aptitudes  y 
recursos,  y  aun  de  las  astucias  ne- 
cesarias, para  no  sucumbir  en 
aquella  lucha.  Se  siente  una  im- 
periosa necesidad  de  instruir  álos 
hombres,  y  éstos  á  su  vez,  tienen 
pasión  por  aprender.     "En  la   lu- 
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cha  que  debe  sostenerse  por  la 
existencia,  dice  el  Dr.  Collineau, 
(1)  las  generaciones  que  deben  se- 
guirnos tomarán  una  parte  muy 
activa  y  amplia.  De  ahí  sin  du- 
da esta  instintiva  impaciencia  de 
amplificar,  por  todos  los  medios 
posibles,  los  recursos  intelectua- 
les, cuyo  rudimento  posee  el  hom- 
bre al  nacer.  De  ahí  esta  fiebre 
por  aumentar  el  bagaje  de  cono- 
cimientos personales,  y  de  incul- 
carlos á  otros." 

Este  afán,  esta  necesidad  por 
atesorar  conocimientos  llevan  en 
sí  mismos  el  peligro.  Quien  se 
proponga  á  fertilizar  un  terreno 
en  demasía,  lo  esteriliza.  La  so- 
brexitación  de  toda  actividad  pro- 
duce la  inercia. 

Basta  lo  dicho,  señores,  para  pro- 
bar que  en  materia  de  educación 
debe  guardarse  un  justo  equilibrio 
en  la  distribución  de  las  tareas  y 
ejercicios  escolares,  y  que  debe 
darse  toda  la  atención  que  se  me- 
rece al  desarrollo  corporal  del 
alumno,  por  la  influencia  que 
ejerce  sobre  su  vida  material,  mo- 
ral é  intelectual.  Mens  sana  in 
corpore  sano  es  un  sabio  principio 
del  poeta  latino,  que  explica  per- 
fectamente esa  influencia  de  la 
parte  física  en  las  actividades  ce- 
rebrales. 

"La  cultura  metódica  de  las  fuer- 
zas del  cuerpo,  tal  es,  á  no  dudarlo, 
el  correctivo  por  excelencia  de   la 


(1)  L'  Hygiéne  á  V  Ecole,  Pédagogie  scienti- 
fique,  par  le  Dr.  A.  Collineau. — París,  1890. 


consunción  nerviosa  inseparable 
de  la  instrucción  intelectual  in- 
tensiva, que  á  todos  impone  la 
época  presente;  de  esta  instrucción 
intensiva,  que  la  juventud  con- 
temporánea acepta  con  valor,  co- 
mo una  condición  esencial  de  la 
vida,  como  una  ineludible  necesi- 
dad. El  servicio  de  la  República 
más  necesita  de  hombres  que  de 
sabios.  Preciso  es  formar  hom- 
bres para  ese  servicio."  (Colli- 
neau.) (1) 

Nosotros  abogamos  por  un  justo 
medio  y  aceptamos  por  completo 
este  pensamiento  del  Dr.  Riant:(2) 

"La  educación  física  del  alum- 
no no  puede  aislarse  de  la  educa- 
ción moral;  las  inteligencias,  las 
voluntades,  los  caracteres,  las  im- 
presiones morales,  son  suceptibles 
de  una  dirección  saludable,  lo 
mismo  que  los  temperamentos, 
las  fuerzas  y  la  salud.  La  educa- 
ción moral  y  física  tienen  su  tiem- 
po. Gran  falta  sería  y  gran  peli- 
gro á  la  vez,  no  aprovechar  este 
período  para  dejar  en  las  almas  y 
en  los  espíritus  una  impresión  fe- 
cunda y  duradera." 

Prosigamos.  La  falta  de  higie- 
ne en  las  escuelas  produce  efectos 
desastrosos.  Aparte  de  esa  debi- 
lidad general  del  organismo,  que 
es  el  primer  efecto  de  la  acción  de 
causas  contrarias  á  la  salud  del 
alumno,  lo  que  sinembargo  no  lle- 

(1)  Obra  citada. 

(2)  Hygiéne  Scolaire.  Influence  de  l'école 
sur  la  santé  des  enfants,  par  A.  Riant,  Paris, 
1874. 
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ga  todavía  á  constituir  una  enti- 
dad morbosa  determinada;  hay 
un  grupo  de  enfermedades  llama- 
das escolares,  que  se  observan  en 
los  niños  de  las  escuelas  más  que 
en  los  extraños  á  ellas,  y  que  son 
la  consecuencia  de  las  nocivas  in- 
fluencias á  que  se  hallan  expues- 
tos en  la  escuela  misma. 

La  mala  disposición  del  local  y 
del  mobiliario  de  las  clases,  la  es- 
casez de  luz,  un  aire  viciado,  la 
humedad  de  los  edificios,  y  por  lo 
que  respecta  al  individuo,  los  ex- 
cesos de  trabajo  mental;  la  falta 
de  ejercicios  corporales,  el  desaseo, 
etc.,  son  causas  más  que  suficien- 
tes para  engendrar  aquellas  do- 
lencias. 

Entre  las  principales  enferme- 
dades escolares,  que  han  sido  ob- 
servadas y  señalan  los  médicos  hi- 
gienistas, citaremos  las  siguientes: 

Miopía,  astigmatismo  y  oftal- 
mías. 

Desviaciones  de  la  columna  ver- 
tebral. 

Cefalalgias  congestivas  y  epis- 
taxis. 

Bocio,  llamado  escolar. 

Tisis  y  escrófula. 

Debilidad  de  la  vejiga,  retención 
ó  incontinencia  de  orina. 

Anorexia,  dispepsias  y  pereza 
intestinal. 

Enfermedades  contagiosas. 

Respecto  á  estas  últimas,  la  es-  ¡ 
cuela  donde  no  se  observa  una  i 
buena  higiene  favorece  su  desarro-  i 
lio.     Los  micro-organismos  pato-  I 


genos  encuentran  en  una  escuela 
descuidada  un  terreno  fértil  para 
su  genesia,  cultura  y  propagación. 

II. 

Después  de  estas  consideracio- 
nes generales,  permítasenos  echar 
una  ojeada  sobre  las  condiciones 
que  debe  tener  una  escuela  higié- 
nicamente organizada;  y,  al  efecto, 
pasemos  en  revista  las  relativas  al 
edificio  escolar,  mobiliario,  mate- 
rial de  enseñanza  y  al  alumno; 
condiciones  que  vosotros  conocéis 
perfectamente,  pero  que  hasta  la 
fecha  no  han  fijado  bastante  la 
atención  de  la  autoridad  y  del  ma- 
gisterio entre  nosotros.  Esto  con- 
ducirá al  objeto  de  nuestro  co- 
metido. 

Edificios  Escolares. 

Hemos  dicho  que  la  escuela  es  un 
medio  especial,  bajo  cuya  influen- 
cia pasan  los  alumnos  muchas  ho- 
ras del  día.  De  aquí  se  sigue,  que 
el  local  escolar  para  ser  saludable, 
debe  tener  ciertas  condiciones  no 
comunes.  Indiquémoslas  de  una 
manera  suscinta. 

I?  Emplazamiento  y  terreno. — La 
escuela  debe  construirse  en  un  lu- 
gar alto  y  bien  ventilado,  y  se  ele- 
girá un  terreno  seco,  arenoso  ó 
calcáreo,  evitando  el  arcilloso,  que 
por  su  impermeabilidad  mantiene 
la  humedad. 

La  casa  de  escuela  será  amplia, 
limpia,  con  aire  suficiente  y  puro, 
y  de  fácil   renovación.     Nada   de 
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humedad  y  mucha  luz.  En  cuan- 
to sea  posible,  la  escuela  debe  si- 
tuarse fuera  de  los  centros  de  po- 
blación, en  sus  alrededores  ó  en  el 
campo. 

2?  Orientación. — La  escuela  de- 
be estar  bien  orientada,  en  relación 
con  el  clima  y  la  localidad.  Que- 
dará bañada  por  los  rayos  del  sol, 
al  abrigo  de  los  rudos  cambios  de 
temperatura,  de  las  lluvias  y  de 
los  vientos  húmedos.  Por  regla 
general,  es  conveniente  la  exposi- 
ción al  Sur  en  los  países  fríos,  al 
Norte  en  los  calientes,  y  al  Sures- 
te ó  Noroeste  en  las  regiones  me- 
dias. Se  evitará  la  orientación 
Suroeste. 

3?  Alrededores. — La  escuela  de- 
be situarse  en  un  lugar  cuyos  al- 
rededores ejerzan  una  influencia 
favorable  en  la  salud  y  morali- 
dad de  los  niños.  Así,  se  procu- 
rará que  quede  cerca  de  planta- 
ciones bien  cultivadas,  de  arbole- 
das, jardines,  parques  aseados, 
sin  mucha  sombra,  etc.  Por  el 
contrario,  se  evitará  la  proximi- 
dad de  los  ceméntanos,  mulada- 
res,  cloacas,  basureros,  pantanos  y 
mataderos.  Por  lo  que  hace  rela- 
ción á  la  influencia  moral,  la  es- 
cuela se  hallará  lejos  de  las  taber- 
nas, cárceles,  casas  de  prostitución 
etc.  En  cuanto  sea  posible,  se 
evitará  la  vecindad  de  plazas  pú- 
blicas, fábricas,  y  calles  ruidosas, 
edificios  muy  altos,  é  iglesias.  En 
su  local  mismo,  la  escuela  debe 
aislarse  en  el  centro  de  un    patio, 


rodeándola  de  jardines   y  de  una 
verja. 

4?  Plan  y  aspecto. — Construir  la 
escuela  lo  más  amplia  posible  en 
previsión  del  aumento  de  alum- 
nos, para  evitar  el  hacinamiento. 
No  se  puede  dar  un  plan  unifor- 
me; pero  en  general,  la  escuela  se- 
rá un  edificio  cómodo  y  sano,  con- 
teniendo todas  las  dependencias 
necesarias  para  un  buen  servicio. 
La  construcción  será  sencilla,  mo- 
desta, exenta  de  lujo;  pero  no  de- 
be carecer  de  elegancia,  belleza  y 
armonía.  Se  huirá  de  la  severi- 
dad de  formas  arquitectónicas, 
que  asusta  y  entristece  á  los  niños, 
haciéndoles  repulsiva  la  escuela. 

5?  Materiales  de  construcción. — 
Para  la  construcción  de  edificios 
escolares  se  emplearán  los  mate- 
riales que  proporcione  la  locali- 
dad, usándose  maderas  fuertes  y 
secas  y  piedras  en  el  mismo  esta- 
do, no  recién  extraídas  de  las  can- 
teras, porque  entonces  son  húme- 
das. Los  pisos  se  harán  de  ma- 
dera, sobre  un  suelo  seco,  ó  de 
ladrillo  bien  cocido  y,  mejor,  de 
cemento  romano.  Las  paredes  se 
harán  de  materiales  poco  ó  nada 
higrométricos,  sin  recargo  de  mol- 
duras. Los  techos  mejores  son  los 
de  teja  de  barro  bien  cocido,  evi- 
tándose los  de  hierro  en  los  luga- 
res muy  cálidos,  ó  expuestos  á 
notables  cambios  de  temperatura. 

6*  Distribución.— La  escuela  con- 
tendrá como  departamentos  prin- 
cipales las  piezas  de  clases,  patios, 
jardines,  gimnasio  y  excusados. 
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A.  La  clase  es  quizá  el  lugar  que 
más  debe  fijar  la  atención,  por  la 
circunstancia  de  que  en  ella  pasan 
los  niños  la  mayor  parte  del  tiem- 
po. Así,  será  amplia  ó  proporcio- 
nada al  número  de  alumnos,  bien 
ventilada,  con  luz  suficiente  y  con- 
venientemente orientada.  El  nú- 
mero de  alumnos  por  clase  no  pa- 
sará de  60,  siendo  de  50  el  medio 
más  racional.  A  cada  uno  deberá 
tocar  en  la  clase  una  área  de  me- 
tro y  medio  cuadrado.  Una  clase, 
pues,  de  50  alumnos  exige  una  sa- 
la de  50X1,50=75  metros  cuadra- 
dos. En  esta  superficie  se  com- 
prenden la  correspondiente  al 
maestro,  y  los  espacios  necesarios 
entre  los  asientos  para  las  entra- 
das y  evoluciones.  La  forma  de 
la  sala  será  rectangular.  En  cuan- 
to á  condiciones  acústicas,  no  se 
debe  olvidar  que  muchos  niños 
son  en  realidad  sordos  ó  de  oído 
duro  solamente  en  la  clase. 

Consumiendo  un  individuo  10 
metros  cúbicos  de  aire  por  hora, 
término  medio,  resulta  que  la  al- 
tura de  la  sala  de  clase  debe  ser 
suficiente  para  contener  aire  en 
exceso;  pero  atendeindo  áque  de- 
be reinar  una  buena  ventilación, 
ó  renovación  de  aire  en  el  local,  y 
á  que  una  clase  no  debe  prolon- 
garse por  más  de  una  hora,  basta- 
rá calcular  para  cada  alumno,  por 
término  medio,  de  5  á  6  metros 
cúbicos,  y  la  altura  de  la  pieza  de 
clase  será  entonces  de  4,50  á  5  me- 
tros. El  mejor  sistema  de  ventila- 
ción es  el  natural, queconsiste  sim- 


plemente en  abrir  puertas  y  ven- 
tanas oportunamente,  y  dejarlas 
así  á  las  salidas  de  los  alumnos, 
que  debieran  verificarse  de  hora 
en  hora. 

La  baja  temperatura  del  aire  de 
la  clase  en  los  lugares  fríos  se  mo- 
derará por  medio  de  caloríferos, 
braseros,  estufas,  chimeneas,  etc. 
En  los  países  calientes,  ó  intertro- 
picales, como  el  nuestro,  se  refres- 
cará el  local  por  el  riego  y  venti- 
lación. 

Por  último  apuntemos,  que  de 
la  situación,  magnitud  y  disposi- 
ción de  las  ventanas  y  puertas  de 
la  clase,  dependen  las  condiciones 
de  ventilación  y  conveniente  alum- 
brado. 

La  escuela  debe  recibir  bastan- 
te luz.  Si  es  escasa  produce  la 
miopía.  lia  luz  que  debe  prefe- 
rirse para  laclase,  depende  en  par- 
te de  la  orientación  del  edificio; 
pero  en  todo  caso  se  desechará  la 
del  oeste  y  se  prefirirá  la  del  nor- 
te. La  luz  unilateral,  que  recibe 
el  alumno  por  la  izquierda,  es  la 
que  conviene  para  sus  ejercicios 
de  mesa.  En  las  escuelas  noctur- 
nas se  procurará  un  alumbrado 
parejo,  ni  débil  ni  fuerte.  La  es- 
tearina, el  petróleo,  el  gas  proto- 
carbonado,  el  arco  incandecente 
de  Edison,  son  buenos  alumbra- 
dos. 

Las  paredes  de  la  clase  y  en  ge- 
neral las  de  la  escuela  deben  estar 
pintadas  al  aceite,  de  un  color 
verde  claro  (nada  de  papeles   pin- 
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tados).  También  se  adornarán 
con  mapas,  cartas  de  historia  na- 
tural, inscripciones  ó  máximas 
morales  y  pensamientos  filosófi- 
cos. La  clase  debe  presentar  un 
aspecto  agradable  por  sus  adornos, 
adecuados  al  objeto  de  la  institu- 
ción. 

B.  El  patio  descubierto  de  re- 
creo será  bastante  extenso,  calcu- 
lando 5  metros  cuadrados  por  es- 
colar, como  máximun,  eclíptico  ó 
rectangular,  sin  escondrijos,  plan- 
tado de  árboles  y  provisto  de  una 
fuente. 

C.  El  jardín  debe  ser  tan  ex- 
tenso como  el  patio  de  recreo  y 
destinado,  no  sólo  al  cultivo  de 
las  flores,  sino  al  de  legumbres, 
asignándose  á  cada  niño  un  lote 
de  terreno.  También  servirá  para 
la  enseñanza  práctica  de  la  Botá- 
nica, Geografía,  etc. 

D.  Pueden  establecerse  apara- 
tos gimnásticos  en  los  patios;  pe- 
ro es  mejor  hacerlo  en  una  sala 
amplia,  bien  ventilada  y  de  piso 
blando  (se  emplea  al  efecto  paja, 
aserrín,  corcho,  etc.,)  Hoy  en  día 
se  usa  la  gimnástica  de  salón,  de 
aparatos  especiales  para  ambos 
sexos. 

E.  Importa  muchísimo  estable- 
cer en  la  escuela  un  buen  sistema 
de  excusados.  Exigen  gran  cui- 
dado y  aseo,  pues  todo  el  mundo 
sabe  cuan  perjudiciales  son  sus 
emanaciones.  Se  situarán  en  los 
patios,  distantes  de  las  clases.  Se 
construirán  de  materiales   imper- 


meables y  de  tal  forma,  que  pue- 
dan lavarse  fácilmente  dos  veces 
al  día.  Serán  desinfectados  con 
carbón,  sulfato  de  hierro,  coaltar, 
etc.  Demás  está  decir  que  en  la 
escuela  el  agua  debe  hallarse  en 
abundancia  para  todos  los  usos. 

A  propósito,  el  agua  de  consu- 
mo de  los  alumnos  debe  poseer 
todas  las  condiciones  de  una  bue- 
na agua  potable,  debiendo  ser  fil- 
trada. Es  el  único  medio  de  evi- 
tar muchas  enfermedades,  espe- 
cialmente las  tifoideas. 

F.  Hay  otras  dependencias  de 
la  escuela,  como  el  vestíbulo,  guar- 
da-ropas, despacho  y  habitación 
del  maestro,  lavabos  y  baños,  que 
exigen  sus  condiciones  higiénicas 
especiales. 

Mobiliario  y  Material  de   En- 
señanza. 

La  influencia  del  mobiliario  en 
la  salud  de  los  niños  es  una  cosa 
averiguada  y  que  no  admite  dis- 
cusión. 

El  uso  de  un  mal  mobiliario 
produce  torceduras  del  raquis,  de- 
formaciones de  los  miembros  y 
del  tórax,  miopía,  etc.  Son  fata- 
les los  bancos  ó  asientos  estrechos 
y  sin  respaldo,  las  mesas  hrizon- 
tales  de  altura  desproporcionada  á 
la  talla  del  alumno,  los  pupitres 
mal  construidos;  muebles  todos 
que  así  inapropiados  cansan  al 
niño  y  le  obligan  á  tomar  en  sus 
ejercicios  una  posición  viciosa. 

Pero  ya  la  reforma  del  antiguo 
mobiliario  se  ha  hecho   en   todos 
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los  países  civilizados,  y  se  fabri- 
can modelos  que  poseen  todas  las 
condiciones  pedagógico-higiénicas. 
Hoy  se  usa  la  mesa  individual  ó 
de  pocos  asientos,  pero  indepen- 
dientes. Estos  llevan  respaldo  y 
son  cómodos,  lo  mismo  que  los 
pupitres;  pueden  adaptarse  á  la 
talla  del  alumno.  De  las  escuelas 
de  párvulos  se  ha  desterrado  la 
gradería,  tanto  porque  expone  á 
los  niños  á  frecuentes  caídas,  co- 
mo porque  el  aire  de  las  partes  su- 
periores se  carga  de  emanaciones 
mal  sanas. 

Entre  los  buenos  modelos  cita- 
remos los  que  a  la  fecha  se  usan 
en  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca. También  los  hay  excelentes 
en  Francia,  Inglaterra,  Suiza  y 
Alemania. 

La  mesa  de  escritorio  ó  mesa- 
banco  ha  sido  el  objeto  principal 
de  la  reforma.  De  ella  existe  una 
gran  variedad  en  los  Estados  Uni- 
dos; en  Inglaterra  se  usan  los  mo- 
delos Windsor  y  Liebreich;  en 
Alemania  y  Austria,  la  mesa  Kun- 
se;  en  Suecia,  la  mesa-banco  Sand- 
berg,  de  pupitre  movible  como  la 
de  Windsor;  en  suiza,  la  mesa 
Guillaume;  en  Francia,  las  mesas 
Lecceur,  Lenoir,  Bapterosses,  Lo- 
reau,  Gréard  y  Train.  Todos  es- 
tos modelos  tienen  mayor  ó  me- 
nor aceptación.  El  modelo  fran- 
cés Gréard,  que  es  una  mesa  de 
asientos  aislados,  de  la  que  hay 
tres  variedades,  según  que  sea  de 
3,  4  ó  5  asientos,  y  dispuesta   para 


alumnos  pequeños,  medianos  y 
grandes,  es  el  más  recomendado 
por  el  Dr.  Collineau,  como  el  más 
sencillo,  el  más  sólido,  más  barato 
y  más  conforme  con  las  exigencias 
de  la  Pedagogía  y  de  la  Higiene. 

Nosotros  recomendamos  tam- 
bién este  modelo,  y  el  mobiliario 
americano,  sobre  todo,  las  mesas 
individuales  de  un  asiento, y  cuan- 
do más,  de  dos,  pero  independien- 
tes. 

El  material  de  enseñanza  igual- 
mente exige  sus  condiciones. 

El  libro  de  lectura  debe  estar 
bien  impreso,  en  papel  opaco  y  de 
color  amarillento.  No  debe  ha- 
ber más  de  siete  letras  por  centí- 
metro y  la  longitud  de  los  renglo- 
nes no  pasará  de  ocho  centíme- 
tros. Los  tipos  muy  pequeños 
son  perjudiciales  para  la  vista; 
producen  la  miopía. 

La  tinta  de  escribir  será  negra. 
Se  evitará  en  los  niños  la  mala 
costumbre  de  llevarse  la  pluma 
con  tinta  á  la  boca  y  de  quitar  las 
manchas  de  este  líquido  sobre  el 
papel  con  la  lengua.  Esto  es  pe- 
ligroso y  poco  aseado. 

Los  encerados  podrán  ser  de  ta- 
bla ó  mejor  de  tela,  pintados  de 
negro,  de  suerte  que  puedan  lim- 
piarse fácilmente  con  la  esponja  y 
lavarse. 

Las  pequeñas  pizarras  de  pie- 
ó  cartón,  con  pizarrín,  no  convie- 
nen á  los  alumnos  predispues- 
tos á  la  miopía. 

Los  mapas  geográficos  no  deben 
ser  de   colores    vivos  ni   tampoco 
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muy  pálidos,  y  se  evitará  el  recar- 
go de  detalles  y  de  leyendas  de 
letra  pequeña.  Lo  mismo  debe 
decirse  de  las  esferas  y  cartas  mu- 
rales. Son  muy  convenientes  los 
mapas  americanos  llamados  ma- 
pas-mudos. 

El  Alumno 

He  aquí  las  principales  condi- 
ciones pedagógico-higiénicas  rela- 
tivas al  alumno. 

No  se  admitirán  en  las  escue- 
las primarias  niños  menores  de 
seis  años.  Estos  deben  ingresar 
á  las  escuelas  de  párvulos,  donde 
se  alternarán  clases  cortas  con 
cantos  escolres,  ejercicios  variados 
é  instructivos,  que  no  pasen  de  10 
minutos.  Nada  de  lecciones  de 
memoria. 

Todo  niño  que  ingrese  á  la  es- 
cuela debe  llevar  certificación  de 
estar  vacunado,  ó  de  haber  pade- 
cido la  viruela  y  de  no  sufrir  en 
fermedad  contagiosa.  Las  reva- 
cunaciones periódicas  son  absolu- 
tamente necesarias.  Cuando  un 
niño  se  enferme  en  la  escuela,  se- 
rá remitido  inmediatamente  á  su 
casa  y  no  se  volverá  á  admitir  si- 
no bien  sano. 

El  aseo  del  alumno,  tanto  de  su 
cuerpo  como  de  su  vestido,  se  vi- 
gilará diariamente  al  entrar  á  la 
escuela  por  la  mañana. 

Los  baños  son  necesarios  para 
los  alumnos.  Se  exceptuarán  aque- 
llos cuya  salud  sea  delicada,  y  na 
se  bañarán  sino   con   el  consenti- 


miento de  sus  padres.  Las  duchas 
son  muy  provechosas. 

Si  una  epidemia  amenazare,  de- 
be procurarse  el  mayor  aseo  en 
todos  los  departamentos  de  la  es- 
cuela, haciendo  irrigaciones  y  fu- 
migaciones desinfectantes.  Los  ni- 
ños serán  inspeccionados  á  ma- 
ñana y  tarde,  y  si  la  epidemia  se 
declara,  se  disolverá  la  escuela. 

Los  ejercicios  intelectuales  se 
alternarán  con  los  del  cuerpo,  cui- 
dando que  el  niño  no  se  fatigue. 
Las  clases  no  pasarán  de  media 
hora,  y  entre  una  y  otra  se  deja- 
rán 10  minutos  de  descanso. 

En  las  horas  de  recreo  los  niños 
quedarán  en  plena  libertad  de  mo- 
verse, jugar,  etc.,  siempre  bajo  la 
vigilancia  del  maestro,  que  se  ha- 
ce necesaria  á  toda  hora  en  la  es- 
cuela. Cuidado  especial  debe  po- 
nerse cuando  los  alumnos  salgan 
de  la  escuela,  acto  que  se  verifica- 
rá en  el  mayor  orden.  En  las  es- 
cuelas mixtas  hay  que  separar  los 
dos  sexos  en  todos  los  actos  y  ejer- 
cicios. 

Son  muy  higiénicos  los  paseos 
al  campo,  donde  se  darán  a  los 
alumnos  nociones  prácticas  de 
historia  natural,  geografía  y  dibu- 
jo de  paisaje.  También  son  úti- 
les las  visitas  á  las  fábricas,  talle- 
res, museos,  etc.,  con  el  objeto  de 
hacerlos  adquirir  conocimientos 
prácticos,  sin  cansar  la  inteligen- 
cia. 

El  cerebro  tiene  por  exitante 
natural  el   pensamiento,   y   como 
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todo  órgano  de  la  economía,  se 
procurará  no  recargarlo  de  traba- 
jo. La  Higiene  aconseja  una  al- 
ternativa conveniente  entre  el  tra- 
bajo y  el  descanso. 

Al  lado  de  la  educación  física, 
debe  marchar  la  educación  moral 
del  alumno,  por  los  buenos  ejem- 
plos, los  preceptos  y  enseñanzas 
fáciles;  pero  no  por  lecciones  de 
memoria,  aprendidas  en  un  texto. 
Deben  también  cultivarse  sus  fa- 
cultades estéticas. 

Los  ejercicios  gimnásticos  bien 
regulados  y  científicamente  diri- 
gidos, son  de  grande  importancia 
para  el  desarrollo  de  las  fuerzas 
físicas  y  conservación  de  la  salud. 
Pero  la  gimnástica  escolar  exclu- 
ye las  suertes  peligrosas  y  difíciles 
de  los  acróbatas;  debe  ser  de  pu- 
ros movimientos  naturales,  nada 
forzados,  y  de  conformidad  con  el 
desarrollo  fisiológico  del    sistema. 

Los  ejercicios  militares,  bajo  el 
punto  de  vista  higiénico,  constitu- 
yen una  verdadera  gimnástica, 
que  hace  á  los  alumnos  inteligen- 
tes, disciplinados  y  robustos.  Por 
otra  parte,  los  niños  deben  fami- 
liarizarse con  el  manejo  del  fusil, 
para  cuando  llegue  el  caso  de  que 
la  patria  exija  del  hombre  sus  ser- 
vicios. 

No  omitamos  decir,  que  en  las 
escuelas  de  niñas  se  alternarán  los 
trabajos  manuales  entre  sí,  y  con 
los  intelectuales.  Aquellos  no  de- 
ben prolongarse  demasiado,  por 
los  hábitos  de   sedentarismo   que 


originan,  especialmente  los  tra- 
bajos de  aguja.  Mucho  cuidado 
con  las  actitudes  viciosas,  y  con  el 
uso  de  las  máquinas  de  coser. 

Por  último,  la  ciencia  aconseja 
la  práctica  de  las  colonias  de  va- 
caciones y  establecimiento  del  ser- 
vicio médico  en  las  escuelas,  en- 
cargado á  médicos  competentes, 
de  nombramiento  déla  autoridad. 
En  Francia  hay  un  médico  para 
cada  escuela,  que  tiene  obligación 
de  hacer  dos  visitas  al  mes,  por 
lo  menos.  Este  servicio  tiene  na- 
turalmente sus  ventajas  para  el 
establecimiento, y  contribuye,  ade- 
más, por  medio  de  la  estadística 
de  las  enfermedades  escolares,  á 
enriquecer  la  Patología. 

III 

Ocupémonos  ahora  de  las  es- 
cuelas centroamericanas. 

¿Cómo  se  encuentran  nuestras 
escuelas  respecto  á  condiciones  hi- 
giénicas? 

Vamos  á  responder  á  esta  pre- 
gunta, no  sin  pena,  pero  si  con  la 
profunda  convicción  de  que,  di- 
ciendo la  verdad  desnuda  sobre 
este  asunto,  hacemos  un  servicio 
y  cumplimos  con  nuestro  deber. 

En  general,  la  escuela  centro- 
americana se  encuentra,  en  lo  re- 
lativo á  condiciones  higiénicas,  en 
verdadero  y  lamentable  atraso. 
Esto  se  halla  en  la  conciencia  de 
todos. 

Apresurémonos,  sin  embargo,  á 
manifestar,     que    aun   en   países 
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adelantados,  la  escuela  está  toda- 
vía distante  de  ser  un  modelo  co- 
mo el  que  hemos  bosquejado  á 
grandes  pinceladas. 

Hace  muy  pocos  años  que  el 
Dr.  Riant,  refiriéndose  á  las  escue- 
las de  Francia,  decía:  "Un  gran  nú- 
mero de  escuelas  presentan,  desde 
el  punto  de  vista  higiénico,  condi- 
ciones deplorables:  falta  local, aire 
y  luz,  y  bien  saben  los  médicos 
cuan  peligroso  es  este  estado  de 
cosas  para  la  salud  de  los  niños  y 
el  interés  del  país,  expuesto  á  no 
tener  más  tarde  por  instrumentos 
de  riqueza  y  de  seguridad,  más 
que  brazos  débiles." 

Un  poco  más  tarde,  el  Prefecto 
de  las  Cotes  du  Nord,  dirigiéndose 
al  Consejo  general  en  Francia  (ci- 
ta del  Dr.  Collineau),  decía  en  un 
parte  de  su  informe:  "Quisiera 
que  se  franquease  el  umbral  de 
uno  de  estos  reductos  donde,  se- 
gún la  enérgica  expresión  del  Ins- 
pector primario  de  Saint-Brieuc, 
11  hacendados  inteligentes  no  se  atre- 
verían á  encerrar  en  ellos  su  ga- 
nado." Aquí,  la  clase  es  una  es- 
pecie de  depósito  donde  se  acumu- 
lan las  aguas  pluviales,  y  que  los 
niños  deben  agotar  con  su  calzado 
como  se  achica  una  barca  invadi- 
da por  las  olas.  Allá,  hay  una 
escuela  cuyo  muro,  que  es  el  mis- 
mo del  cementerio,  deja  pasar 
miasmas  deletéreos  é  infiltracio- 
nes morbosas.  En  un  gran  nú- 
mero de  casas  la  atmósfera  respi- 
rable  falta,  y  los  institutores  mis- 
mos languidecen  en  su  salud. 


En  México,  Colombia,  Chile, 
República  Argentina,  no  obstante 
los  esfuerzos  de  sus  respectivos  go- 
biernos, y  el  empeño  de  patriotas 
ilustres  como  Enrique  Rábsemen, 
Madiedo,  Restrepo,  Montt,  Las- 
tarria,  Amunátegui,  Sarmiento, 
etc.,  la  escuela  no  corresponde  to- 
davía á  las  exigencias  de  la  cien- 
cia, justas  exigencias  en  favor  de 
los  intereses  sociales  y  de  las  ge- 
neraciones que  se  levantan. 

¿Qué  mucho,  entonces,  que  la 
escuela  centroamericana  se  en- 
cuentre atrasada,  respecto  á  condi- 
ciones pedagógico-higiénicas? 

La  América  Central  es  un  país 
nuevo  en  la  vida  política,  como 
país  independiente  ó  autónomo, 
que  ha  tenido  la  desgracia  de 
fraccionarse  y  de  consumir  sus  re- 
cursos y  actividades  en  guerras 
fratricidas,  descuidando  así  sus 
más  caros  intereses. 

Se  entiende  que  cuando  habla- 
mos del  mal  estado  de  la  escuela 
primaria  centroamericana,  no  ol- 
vidamos que  en  algunas  ciudades 
y  pueblos  principales  de  las  cinco 
repúblicas,  se  encuentran  algunas 
hasta  cierto  grado  bien  organiza- 
das. 

Hé  aquí  lo  que  se  observa  en  la 
mayor  parte  de  ellas: 

La  construcciún  de  la  casa  de 
escuela  se  hace  sin  plan  determi- 
nado, al  capricho  ó  al  gusto  de 
autoridades  y  constructores  incom- 
petentes. De  aquí  resulta  un  lo- 
cal exiguo,  mal  distribuido  é  in- 
salubre. 
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Lo  más  corriente  es  que  el  edi- 
ficio de  escuela  sea  una  casa  alqui- 
lada, por  lo  común  húmeda,  som- 
bría y  tal  vez  en  ruinas.  General- 
mente no  contiene  más  que  una 
pieza  6  sala,  mal  alumbrada,  mal 
orientada  y  estrecha,  donde  los 
niños  quedan  hacinados.  Habi- 
tación para  el  maestro,  no  hay. 

Comunmente     falta   el  jardín, 
patio  de  recreo,  y  el  gimnasio.  En  j 
cuanto  á  excusados,  ó  son  pésimos  I 
y  malsanos,  ó  no  existen  en  la  es-  I 
cuela,  y  los  niños  hacen  sus  nece-  i 
sidades  á  patio  descubierto,   ó  en 
el  campo.     Lo  mismo  hacen  las 
niñas!     No    hay    para   qué   decir 
que  son  desconocidas  las  otras  de- 
pendencias de  la  escuela. 

Hemos  visto  escuelas  en  algu- 
nos pueblos  y  en  los  campos, don- 
de varios  niños  no  tienen  en  qué 
sentarse,  viéndose  obligados  á  ha- 
cerlo durante  las  horas  de  clase, 
en  el  suelo,  en  una  posición  incó- 
moda é  indecente. 

El  mobiliario  es  generalmente 
malo.  Bancos  estrechos  y  sin  res- 
paldo, muy  bajos,  ó  muy  altos; 
mesas  largas,  corridas,  horizon- 
tales, donde  se  colocan  5  ó  6  niños 
y  más,  que  pasan  codeándose  du- 
rante los  ejercicios.  No  se  da  la 
importancia  que  se  merece  al  buen 
material  de  enseñanza. 

La  higiene  del  alumno  está  des- 
cuidada, tanto  por  lo  que  hace  re- 
lación á  su  aseo  personal  como  á 
los  ejercicios  corporales.  En  cam- 
bio, hay  prurito   por   hacerle  tra- 


bajar demasiado  intelectualmente. 
Poco  se  preocupan  los  maestros, 
con  raras  excepciones,  de  las  en- 
fermedades escolares  y  de  las  con- 
tagiosas de  sus  alumnos. 

Hay,  en  fin,  otras  muchas  fal- 
tas de  higiene  en  nuestras  escue- 
las que  largo  sería  enumerar. 

Formulemos  ya  nuestras  con- 
clusiones: 

(Véanse  adelante  las  conclusio- 
nes). 

Formaron  la  comisión  los  seño- 
res Dr.  don  Darío  González,  Pre- 
sidente, Dr.  don  Juan  J.  Ortega, 
Dr.  don  Mariano  Fernández  Pa- 
dilla. 


2?  Tema  Colateral, 

ANEXO    AL   IV. 


Escuelas  nocturnas  de  adultos. 
Dictamen. 

Honorable   Congreso    Pedagógico 
Centroamericano : 

Las  escuelas  nocturnas  son  una 
necesidad  social,  pues  tienen  como 
objeto  impartir  instrucción  á  la 
clase  obrera  en  los  ramos  que  le 
son  más  necesarios  para  las  tran- 
sacciones de  la  vida,  durante  las 
horas  que  sus  ocupaciones  le  dejan 
libres.  Y  no  es  sólo  instrucción 
lo  que  se  le  imparte,  sino  que,  te- 
niéndola ocupada  durante  esas 
horas,  en  un  ejercicio  útil,  se  le 
enseña  á  emplear  el  tiempo  de  un 
modo  provechoso,  y  se  evita  que  lo 
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inviertan  en  la  pereza  ó  en  otras 
viciosas  ocupaciones  que  dañen  su 
parte  física  ó  su  parte  moral. 

La  clase  obrera  es  la  más  nume- 
rosa y  útil,  y  la  que  constituye  la 
base  de  la  sociedad.  Se  necesita, 
por  lo  tanto,  prestarle  atención 
preferente,  y  rodearla  de  las  con- 
diciones necesarias  para  que  pue- 
da salir  triunfante  en  la  lucha  por 
la  existencia,  y  llegar  á  la  felici- 
dad, aspiración  legítima  del  hom- 
bre. 

Esto  es  tanto  más  necesario 
cuanto  que  debemos  tener  decidido 
empeño  en  evitar  la  cuestión  sociol 
que  agita  á  los  pueblos  europeos. 
Y  nada  más  á  propósito  para  con- 
seguirlo que  ilustrar  esa  importan- 
te clase,  enseñándole  donde  acaba 
su  derecho  y  donde  empieza  su  de- 
ber, y  señalándole  el  rumbo  traza- 
do por  la  justicia,  la  razón  y  el 
patriotismo. 

Por  fortuna,  la  gran  mayoría  de 
nuestros  obreros  es  de  índole  sua- 
ve, de  honradez  innata  y  de  senti- 
mientos nobles  y  generosos:  poco 
trabajo,  por  consiguiente,  costará 
inculcarles  aquellas  saludables 
máximas,  elevarlos  á  sus  propios 
ojos  y  á  los  de  la  sociedad;  hacer 
de  ellos,  en  vez  de  hombres  rudos, 
hombres  ilustrados  y  conscientes 
de  sus  acciones,  capaces  de  hacer 
el  bien  é  inhábiles  para  la  ejecu- 
ción del  mal. 

Por  estas  razones,  la  Comisión 
que  suscribe,  nombrada  para  pre- 
sentar un   reglamento  de  estas  es- 


cuelas, se  ha  hecho  cargo  del  asun- 
|  to  con  el  mayor  interés,  deseosa  de 
contribuir  con  su  pobre  contingen- 
te á  una  obra  tan  meritoria  y  tras- 
cendental, en  que  va  envuelto  un 
principio  de  justicia  y  de  conve- 
niencia social. 

Como  en  la  mayor  parte  de  nues- 
tros talleres  concluyen  los  trabajos 
del  día  á  las  6  p.m.,  á  cuya  hora 
se  retiran  los  operarios  á  comer, 
no  pueden  dar  principio  las  clases 
antes  de  las  7,  ni  concluir  después 
de  las  9,  por  ser  ésta  la  hora  en  que 
aquí  acostumbra  la  generalidad 
del  pueblo  pobre  entregarse  al  des- 
canso. Son  dos,  por  consiguiente, 
las  horas  consagradas  al  trabajo 
escolar,  y  las  asignaturas  que  en 
ellas  se  desempeñen  serán  pocas, 
escogidas  entre  aquellas  que  sean 
de  mayor  utilidad. 

Estas  son,  en  concepto  de  la  Co- 
misión, las  siguientes:  Lectura, 
Escritura,  Aritmética,  Moral,  Di- 
bujo y  Economía  Política,  cam- 
biándose esta  última  en  Economía 
Doméstica  en  las  escuelas  noctur- 
nas para  obreras. 

Pocas  son  dichas  asignaturas 
para  lo  que  la  Comisión  deseara 
que  se  enseñase  á  esta  interesante 
clase  de  la  sociedad;  pero,  en  pri- 
mer lugar,  el  tiempo  de  que  se 
dispone  en  la  escuela  es  corto  y 
no  puede  enseñarse  más:  en  se- 
gundo lugar,  no  debe  recargarse 
de  estudios  á  personas  que  tienen 
poco  tiempo  para  dedicarse  á  ellos; 
y  en  tercer  lugar,  las  asignaturas 
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expresadas  bastan  para  las  prin- 
cipales necesidades  del  obrero,  y 
sirven  de  base  á  mayores  conoci- 
mientos para  los  que  quieran  y 
puedan  aspirar  á  conseguirlos. 

Por  otro  lado,  no  cree  la  Comi- 
sión que  sea  conveniente  ganar  en 
extensión  lo  que  se  pierde  en  pro- 
fundidad, y  considera  que  bien 
aprendidas  dichas  asignaturas  no 
sólo  facilitarán  á  los  obreros  el 
desempeño  de  sus  labores  sino  que 
les  abrirán  nuevos  horizontes  pa- 
ra ejercitarse  en  otras  ocupacio- 
nes. 

No  creemos  necesario  recomen- 
dar la  puntualidad  en  la  asisten- 
cia á  las  escuelas:  los  que  á  ellas 
concurren  lo  hacen  voluntaria- 
mente, y  es  de  esperarse  que  pro- 
cedan de  acuerdo  con  lo  que  les 
exigen  su  propio  interés  y  su  de- 
ber de  alumnos.  Lo  que  sí  es  ne- 
cesario recomendar  es  que  el  nú- 
mero de  éstos  no  exceda  de  40  en 
cada  clase,  pues  si  pasa  no  esta- 
rán éstas  bien  atendidas  con  la 
debida  regularidad,  y  será  más 
lento  el  progreso  de  los  educandos. 
Si  el  número  fuese  mayor  que  el 
ya  señalado,  se  pondrá  otro  profe- 
sor que  auxilie  en  sus  labores  al 
primero. 

Cree  la  Comisión  que  lo  dicho 
basta  para  que  puedan  establecer- 
se, con  buen  éxito,  las  escuelas 
nocturnas  en  las  Repúblicas  cen- 
troamericanas donde  no  existan: 
los  detalles  serán  obra  del  regla- 
mento  interior  de   cada   escuela, 


que  los  encargados  de  dirigirlas 
procurarán  elaborar  tan  minucio- 
samente como  sea  necesario. 

(Véanse  adelante  las  conclusio- 
nes.) 

Formaron  la  Comisión,  don  Jo- 
sé María  Izaguirre,  Presidente. — 
Don  Juan  F.  Ferraz. — Lie.  Alber- 
to Membreño. 


Tema  V. 


Dictamen. 
Honorable  Congreso  Pedagógico: 

"Si  es  conveniente  la  Escuela 
Elemental  Superior  ó  complemen- 
taria, cuáles  deben  ser  los  ramos 
de  enseñanza  en  ella  y  cuál  el 
tiempo  en  que  deben  cursarse,"  es 
el  quinto  tema  en  que  debe  ocupar 
su  atención  el  Congreso  Pedagógi- 
co Centroamericano. 

La  Comisión  de  ponencia,  guia- 
da del  buen  deseo  de  colaborar  en 
la  medida  de  sus  facultades  en  las 
tareas  que,  con  levantados  propó- 
sitos ha  emprendido  esta  Asam- 
blea Pedagógica  Centroamerica- 
na, aceptó  el  encargo  de  presentar 
un  informe  y  conclusiones  que 
sirvieran  de  base  a  la  deliberación ; 
pero  no  pretende  haber  formado 
un  dictamen  digno  de  la  ilustrada 
competencia  del  Congreso,  aunque 
sí  trató  de  consultar  los  adelantos 
realizados  en  otros  pueblos,  armo- 
nizándolos con  el  peculiar  modo 
de  ser  de  las  sociedades  centro- 
americanas. 
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Casi  todos  los  pueblos  moder- 
nos han  establecido  el  principio  de 
la  enseñanza  primaria  obligatoria 
y  gratuita,  como  el  medio  más  se- 
guro de  realizar  la  cultura  general. 

Por  la  condición  de  obligatoria 
no  puede  la  enseñanza  primaria 
ser  completa  por  que  dejaría  de  ser 
fácil  y  asequible  y  se  ha  adoptado 
un  mínimum,  que  facilita  al  niño 
cumplir,  sin  dificultad  ese  deber  y 
adquirir  despacio  nuevos  elemen- 
tos de  educación  en  la  escuela  su- 
perior ó  en  la  práctica  de  la  vida.  ¡ 

Pero  esa  educación  incipiente  y 
forzosa  impartida  en  la  escuela 
primaria  elemental  no  es  bastante 
para  cultivar  y  enaltecer  las  facul- 
tades del  niño,  y  se  hace  indis- 
pensable algo  más  que  continúe  la 
labor  comenzada  y  no  concluida. 

Tal  es  el  objeto  de  la  Escuela 
Complementaria.  Pero  la  ins- 
trucción complementaria  no  es  ni 
podía  ser  obligatoria.  El  míni- 
mum de  instrucción  común  }•  for-  j 
zosa  pertenece  á  la  escuela  ante-  | 
rior. 

El  desarrollo  y  progreso  de  las  j 
sociedades  demandan  más  amplios 
horizontes  en  la  instrucción  popu- 
lar, como  única  base  segura  para 
preparar  generaciones  dignas  de 
pueblos  libres  y  cultos. 

La  Escuela  Elemental  Superior 
responde  á  esas  necesidades,  prin- 
cipalmente para  los  que  no  pue- 
den ó  no  quieren  concurrir  á  los 
establecimientos  de  segunda  en- 
señanza, que   más  están   institui- 


dos para  preparar  el  ingreso  á  las 
escuelas  profesionales  que  para 
terminar  la  educación  primaria  y 
proporcionar  al  individuo  medio 
práctico  de  vida. 

Por  tales  motivos,  la  Comisión 
cree  indispensable  la  escuela  com- 
plementaria, ó  más  propiamente 
dicho,  la  Escuela  Elemental  Supe- 
rior, regida  por  las  leyes  de  la 
Pedagogía  Moderna,  para  robuste- 
cer en  ella  la  constitución  mate- 
rial, ilustrar  la  inteligencia,  puri- 
ficar y  sublimar  la  conciencia  y 
educar  el  sentimiento,  completan- 
do la  obra  comenzada  en  la  Es- 
cuela Elemental. 

En  la  América  Central  se  ha 
conocido  la  Escuela  Complemen- 
taria, pero  en  forma  y  plan  ina- 
decuados para  el  objeto  de  termi- 
nar en  ella  la  educación  de  las 
masas  que  no  pueden  ingresar  á 
establecimientos  superiores  y,  en 
tal  concepto,  el  pensamiento 
de  la  Comisión  se  ha  dirigido  á 
fundar  la  Escuela  Complementa- 
ria sobre  bases  tales  que  se  impar- 
ta en  ella  sea  el  fin  de  la  educa- 
ción primaria  ó  el  medio  para  pa- 
sar á  los  institutos  de  segunda  en- 
señanza á  donde  llega  la  minoría 
de  la  juventud  que  se  instruye. 

Con  tales  antecedentes,  y  en  el 
supuesto  de  que  el  niño  ha  pasa- 
do por  la  Escuela  de  párvulos  y 
la  Elemental  primaria,  la  Comi- 
sión ha  pensado  que,  los  princi- 
pios y  conocimientos  de  práctica 
diaria,  útiles  en  el  curso  de  la  vi- 
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da  y  que  preparan  al  niño  para 
emprender  con  ventaja  el  oficio  ó 
profesión  que  deba  adoptar,  serán 
los  ramos  que,  como  instrucción 
puramente  intelectual,  se  enseña- 
rán en  la  Escuela  primaria  supe- 
rior, libertando  la  inteligencia  de 
la  invasión  inconsiderada  de  cono- 
cimientos teóricos  y  especulativos 
que  tan  poca  utilidad  han  dado 
hoy,  hasta  el  extremo  de  dudarse 
de  la  importancia  de  esta  clase  de 
Escuelas. 

Pero  no  solo  han  dejado  de  dar 
fruto  por  el  plan  sobre  el  que  se 
han  desarrollado,  sino  que  también 
han  influido  trascendentalmente 
en  la  suerte  de  estas  sociedades. 

Dada  la  actual  organización  de 
las  Escuelas  pirmarias,  es  tan  li- 
mitado el  campo  de  acción  en  que 
la  juventud  puede  moverse,  que 
no  ha  tenido  otros  senderos  en  el 
desenvolvimiento  intelectual,  que 
los  que  la  conducen  á  nuestras 
Escuelas  de  Derecho  ó  de  Medici- 
na; así  que  la  falta  de  industriales 
y  el  sobrante  de  Médicos  y  Abo- 
gados, constituyen  un  vicio  carac- 
terístico de  nuestros  pueblos. 

Natural  parece,  entonces,  pre- 
parar al  niño  desde  el  período  pri- 
mario de  su  educación,  mostrán- 
dole nuevos  horizontes  para  reali- 
zar la  vida,  en  la  fuente  inagotable 
de  las  ciencias  naturales. 

De  ese  modo,  cree  la  ponencia 
que  se  combatiría  el  vicio  de  que 
ha  hablado  y  se  mejoraría  la  con- 
dición de  nuestros  obreros  sacán- 


dolos del  empirismo  rutinario  en 
el  entretenimiento  de  las  artes  y 
los  oficios. 

Esos  principios  prácticos  que 
constituirían  la  instrucción  pro- 
piamente dicha,  serían  para  los  va- 
rones, las  nociones  de  Agricultura, 
los  elementos  de  Mecánica,  de  Físi- 
ca y  Química  industriales,  de  Bio- 
logía, Historia  Natural,  Teneduría 
de  Libros,  Higiene,  Economía  Po- 
lítica, Instrucción  Cívica,  Moral  y 
Urbanidad  y  además,  la  amplia- 
ción de  los  ramos  de  la  Escuela  E- 
lemental  primaria. 

Para  las  mujeres,  se  continuará 
el  estudio  de  estos  mismos  ramos, 
y  además:  Horticultura  y  Flori- 
cultura, nociones  de  Física  y  Quí- 
mica aplicables  á  las  artes  femeni- 
les y  á  la  Higiene,  Historia  Natu- 
ral, Teneduría  de  Libros,  Econo- 
mía doméstica,  Moral  y  Urbani- 
dad, Obras  y  Trabajos  manuales 
en  el  orden  doméstico. 

Sinembargo,  para  que  esas  ense- 
ñanzas produzcan  el  provecho  que 
se  desea,  deben  en  concepto  de  la 
Comisión,  variarse  los  métodos 
hasta  hoy  seguidos,  proscribiendo 
en  las  clases  el  Estudio  de  mecá- 
nica racional,  para  enseñar  única- 
mente aquellas  nociones  fáciles  y 
de  utilidad  en  las  aplicaciones  in- 
dustriales; los  elementos  de  física 
y  química  en  relación  con  las  ar- 
tes y  la  higiene  de  un  modo  prác- 
tico y  experimental,  sin  entretener 
el  tiempo  con  amenas  pero  inúti- 
les lecciones  de  Física  recreativa; 
la  Química  orgánica  de   preferen- 
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cía  á  la  inorgánica,  para  iniciar  al 
joven  en  tantos  oficios  é  industrias 
como  manipulaciones  requiere   a-  j 
quella  ciencia  experimetal. 

La  industria  agrícola  que  es  nues- 
tra principal  fuente  de  riqueza,  re- 
clama la  enseñanza  de  sencillos 
elementos  de  Agricultura;  los  te- 
rrrenos;  su  preparación;  abonos; 
cultivos,  con  especialidad  los  de  la 
comarca,  serían  nociones  fáciles  é 
indispensables  para  la  Escuela 
Complementaria. 

La  Historia  Natural  comprende- 
ría el  estudio  de  los  animales,  plan- 
tas y  minerales  de  Centro-Améri- 
ca y  en  especial  los  del  lugar. 

La  instrucción  cívica  será  indu- 
dablemente de  trascendencia  en  el 
porvenir  de  estos  pueblos  y,  en  ese 
concepto,  la  ponencia  recomienda 
este  ramo  en  el  que  se  enseñarán 
nociones  de  Ciencia  Constitucional 
y  la  Constitución  patria  y  se  incul- 
carán en  el  niño  sentimientos  de 
amor  á  la  nacionalidad  centro- 
americana. 

La  Moral  y  la  Urbanidad  no 
será  objeto  sólo  de  una  asignatura 
especial,  sino  que  deberá  enseñar- 
se con  la  palabra  y  el  ejemplo,  no 
á  horas  determinadas,  sino  en  to- 
dos los  días,  en  todos  los  momen- 
tos y  ocasiones  y  dentro  y  fuera  de 
la  Escuela. 

Por  último,  se  desarrollarán  las 
facultades  estéticas  }T  la  imagina- 
ción con  la  enseñanza  del  dibujo 
lineal  y  natural,  la  música  y  el 
canto  y  para  desarrollar  las  fuer- 


zas físicas  se  alternarán  las  horas 
de  estudios  con  la  gimnasia,  la  es- 
grima, los  ejercicios  militares  y 
las  operaciones  manuales  en  lo 
que  fuere  posible,  como  manipula- 
ciones de  Química  y  Física  para 
los  hombres  y  oficios  domésticos 
para  las  mujeres. 

Sabido,  como  es,  la  mayor  apli- 
cación de  los  niños  á  medida  que 
los  exámenes  de  prueba  se  apro- 
ximan, la  Comisión  recomienda 
los  cursos  semestrales  como  me- 
dios para  obtener  mejores  resulta- 
dos. 

El  plan  se  desarrollaría  en  tres 
años  á  contar  desde  la  edad  de  doce 
en  la  que,  probablemente,  se  ha- 
brían terminado  los  estudios  de 
la  Escuela  Primaria  Elemental. 

Algunos  considerarán  demasia- 
do extenso  el  programa,  sobre  todo 
al  compararlo  con  el  de  la  actual 
Escuela  Complementaria,  pero  esa 
idea  se  desvanecerá  bien  pronto, 
si  se  reflexiona: 

1? — Que  el  niño  estará  conve- 
nientemente preparado  al  salir  de 
la  Escuela  anterior; 

2? — Que  la  asistencia  á  estos  es- 
tablecimientos no  es  obligatoria 
sino  voluntaria; 

3? — Que  la  enseñanza  será  prác- 
tica y  experimental  y,  sabido  es  la 
amenidad  de  la  ciencia  de  observa- 
ción, asimilable  más  por  los  sen- 
tidos que  por  esfuerzos  de  la  inte- 
ligencia; 

4? — Que  como  la  enseñanza  no 
pasará  de  nocional  no  se  enseñará 
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Física  matemática  ni  en  las  clases 
de  Química  se  fatigará  al  alumno 
con  fórmulas  ni  conocimientos  su- 
periores; y 

5? — Por  que  siendo  enseñanza 
eminentemente  objetivay  gradual, 
el  niño  estará  preparado  para  re- 
cibirlos. 

Con  vista  de  los  consideraciones 
anteriores  y  de  los  trabajos  rela- 
cionados con  el  tema  cuyo  estudio 
se  le  recomendara,  de  los  que  ha 
tomado  lo  ciue  le  pareció  aceptable, 
la  ponencia  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  los  siguientes 
conclusiones: 

(Véanse  adelante  las  conclusio- 
nes) . 

Formaron  la  comisión,  el  Licen- 
ciado don  Carlos  Salazar,  Presi- 
dente— Señorita  Matilde  Wellauer 
— Señorita  Isabel  Padilla  —  Don 
Manuel  Benítez — Licenciado  Pe- 
dro Rubio  P. — Licenciado  Manuel 
Valladares. 


Tema  VI, 


Dictamen. 


Señoras  y  Señores: 

Si  el  actual  Congreso  Pedagógi- 
co no  diera  otros  resultados  que 
el  de  haber  atraído  la  atención  de 
la  generalidad,  hacia  asunto  de 
tanta  importancia  como  es  el  de 
la  instrucción  pública  y  el  de 
prestigiar  al  magisterio  sacándole 
de  la  categoría  social,  no  solo  mo- 


destísima sino  deprimente  en  que 
se  encuentra  y  formándole  el  am- 
biente de  simpatía  y  de  cariño 
respetuoso  que  merece  por  ser  el 
cooperador  eficaz  de  los  padres  de 
familia,  en  la  educación  de  los  hi- 
jos, este  congreso  sería  de  todos 
los  buenos  aplaudido;  pero  si  él, 
como  debe  esperarse,  deja  acorda- 
dos los  buenos  principios  en  que 
haya  de  uniformarse  la  escuela  de 
la  América  Central,  cerrará  sus 
sesiones  dejando  recuerdos  gratí- 
simos y  llevando  consigo  las  ben- 
diciones de  todos. 

Al  logro  de  ese  fin  trascenden- 
tal servirá  eficazmente  el  exa- 
men tranquilo  y  sereno  que  se 
hace  de  los  importantes  temas  so- 
metidos á  la  deliberación  de  los 
señores  del  Congreso. 

A  la  Comisión  encargada  de  di- 
lucidar el  tema  6?  corresponde  hoy 
la  grata  tarea  de  dar  cuenta  de  su 
trabajo  y  la  honra  de  someterlo  á 
la  más  amplia  discusión  del  Con- 
greso. 

Si  nada  en  la  vida  se  improvisa, 
ni  improvisarse  puede;  si  hasta 
para  el  oficio  más  modesto  se  re- 
quiere estudio  y  preparación,  ¿có- 
mo pretenderse  que  haya  magiste- 
rio idóneo  sin  escuela  normal,  en 
donde  se  eduque  y  prepare  al  que 
tenga  voluntad  inclinada  al  ejer- 
cicio de  una  profesión  que  tanto 
esfuerzo  y  abnegación  requiere? 

Más  esa  escuela  por  inmejora- 
ble que  fuera  su  organismo  no 
ofrecería  atractivo  para  ingresar  á 
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ella  mientras  no  se  prestigie  al 
profesorado,  rodeándole  de  las  con- 
sideraciones que  merece.  Exíjase 
del  maestro  cuanto  se  conceptúe 
adecuado  para  que  sea  idóneo;  pa- 
ra que  desempeñe  bien  las  nobles 
funciones  que  le  conciernen;  pero 
elévese  su  condición  social,  que 
deje  de  servir  de  ejemplo  para  de- 
mostrar penosas  situaciones  per- 
sonales, que  no  se  diga  como  tra- 
dicionalmente  se  ha  dicho  del  que 
anda  mal  ó  pobremente  vestido: 
este  ha  de  ser  maestro  de  escuela, 
parece  un  pedagogo. 

Holgaría  establecer  que  la  Es- 
cuela Normal  bien  organizada  en 
Centro  América,  es  de  importan- 
cia capital,  sino  se  agregara  que 
para  que  ella  dé  los  resultados  na- 
turales, tenga  el  éxito  que  le  co- 
rresponde, debe  prestigiarse  al 
magisterio,  haciendo  de  él  una 
carrera  y  proveyendo  al  maestro 
de  los  elementos  todos  para  que 
viva  modestamente;  pero  con  se- 
guridad é  independencia,  en  cuan- 
to sea  posible,  porque  procul  á 
Jove  procul  á  lumine  (excusad  esa 
reminicencia  del  idioma  de  Lacio 
á  uno  de  los  rezagados  de  la  anti- 
gua escuela,  tan  vituperada  pol- 
los ligeros,  tan  respetada  por  los 
serios  y  tan  querida  por  los  que  á 
ella  pertenecemos.  En  aquella  es- 
cuela por  lo  menos  abundaban  los 
consuelos  y  esperanzas). 

Conceptúa  la  Comisión  que  la 
escuela  de  donde  han  de  salir  los 
maestros,   debe  organizarse   en  la 


América  Central  con  el  cuerpo 
docente  numerario  y  auxiliar  que 
requiera  la  enseñanza  de  las  va- 
rias asignaturas  que  han  de  cur- 
sarse en  el  establecimiento.  Al 
combinar  el  grupo  de  éstas  la  Co- 
misión consideró  que  se  trata  de 
organizar  la  Escuela  Normal  en 
Centro  América  y  que  el  estudio 
de  esos  ramos  del  saber  humano 
es  necesario  para  conseguir  el  ob- 
jeto de  la  instrucción  pública  que 
no  puede  ser  otro  que  el  de  des- 
arrollar armónicamente  las  facul- 
tades físicas,  intelectuales  y  mo- 
rales y  el  sentimiento  estético  de 
la  juventud. 

Entre  las  materias  de  enseñan- 
za que  se  han  agrupado,  merece 
particular  atención  la  de  Ciencias 
Físico-naturales.  El  estudio  de 
la  naturaleza,  que  es  la  maestra, 
hace  al  hombre  serio,  digno  y  de 
carácter,  alejándole  ó  siquiera  ha- 
ciéndole antipáticos  los  artificios 
y  convencionalismos.  Favorece- 
rán ese  estudio  las  excursiones 
escolares  por  los  campos,  que  son 
desde  todo  punto  de  vista  muy 
recomendables. 

Sin  entrar  en  apreciaciones  acer- 
ca de  la  cantidad  y  de  la  calidad 
de  la  función  del  Estado  en  lo  que 
concierne  á  la  instrucción  pública, 
ha  bastado  á  la  Comisión  saber 
que  la  ciencia  tiende  á  la  descen- 
tralización de  la  enseñanza,  para 
que  poniéndose  ella  en  este  cami- 
no que  es  el  verdadero  y  el  que 
más  pronto  conducirá  á   la   pros- 
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peridad  nacional  haya  consignado 
que  las  cátedras  en  la  Escuela 
Normal  se  provean  por  oposición 
y  que  á  la  misma  escuela  se  atri- 
buya la  inspección  de  la  enseñan- 
za primaria  en  la  localidad  ó  dis- 
trito en  que  ella  funcione,  con  lo 
que  se  irá  obteniendo  la  unifica- 
ción de  la  misma  enseñanza  y 
formándola  una  atmósfera  de  ca- 
riño y  simpatía. 

Si  los  alumnos  bequistas  de  la 
escuela  se  han  formado  maestros 
á  expensas  y  merced  á  la  solici- 
tud del  Estado  parece  natural  y 
muy  debido  que  estén  obligados 
á  servir  en  las  escuelas  nacionales 
durante  algunos  años.  La  Comi- 
sión ha  fijado  equitativamente  en 
cinco  el  número  de  años  de  servi- 
cio obligatorio,  del  que  podrán 
exceptuarse  los  que  indemnizen 
al  Tesoro  los  gastos  hechos. 

La  Comisión  ha  condensado  en 
este  dictamen  el  razonamiento  de 
las  conclusiones  que  va  á  someter 
a  la  amplia  deliberación  del  Con- 
greso y  se  complace  en  hacer  cons- 
tar que  para  el  desempeño  de  la 
labor  que  le  fué  encomendada  le 
sirvieron  de  mucho  los  excelentes 
trabajos  de  las  señoritas  Rafaela 
del  Águila,  Directora  de  la  Escue- 
la Normal  y  Guadalupe  Pineda 
Mont,  profesora  del  Instituto  de 
Señoritas  de  esta  capital;  y  los 
muy  recomendables  de  los  reñores 
Robustiano  Rodríguez,  de  San  Jo- 
sé de  Costa  Rica,  Sotero  Lainez 
de  Izalco,  San  Salvador,  y  Eduar- 
do Aqueche,   de   Guatemala.     La 


Comisión  tiene  además  el  agrado 
de  manifestar  quo  las  ideas  ex- 
puestas en  esos  trabajos  están 
substancialmente  de  acuerdo  con 
las  que  ella  ha  consignado. 

Los  infrascritos  no  se  lisongean 
de  que  su  trabajo  satisfaga  los 
deseos  del  Congreso;  mas  sí  pue- 
den asegurar  que  ha  sido  hecho 
con  muy  buena  voluntad. 

(Véanse  adelante  las  conclusio- 
nes.) 

Formaron  la  Comisión  los  se- 
ñores, Licdo.  don  Antonio  Macha- 
do, Presidente;  Licdo.  don  José 
Miguel  Saravia;  Licdo.  don  Agus- 
tín Meneos. 


Tema  VIII. 

Dictamen. 

Advertencia  'preliminar. 

La  Comisión  Organizadora  del 
Congreso  Pedagógico  se  sirvió  con 
fecha  9  de  septiembre,  honrarnos 
con  el  encargo  de  estudiar  y  for- 
mular un  dictamen  y  conclusio- 
nes acerca  del  octavo  de  los  temas, 
que  se  han  de  discutir  en  el  seno 
de  la  mencionada  reunión. 

Al  aceptar,  estábamos  muy  lejos 
de  comprender  lo  difícil  de  nues- 
tro cometido,  lo  intrincado,  lo  ex- 
tenso y  lo  ramificado  del  estudio 
que  nos  hemos  visto  precisados  á 
hacer,  y,  no  como  profesores  ver- 
sados en  la  materia,  sino  como 
simples  é  insipientes  aprendices. 
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Esta  es  la  verdad,  y  así  lo  deci- 
mos, no  por  conformarnos  con  la 
fórmula  usual  de  fingida  modes- 
tia, con  que  por  sujetarse,  ó  á  pre- 
ceptos de  Retórica,  ó  á  un  acos- 
tumbrado convencionalismo,  se  sue- 
le prefaciar  todo  trabajo. 

La  materia  no  es  fácil.  Hemos 
hecho  esfuerzos  por  entenderla 
bien.  Dudamos  haberlo  logrado; 
y  el  que  esto  lea,  con  espíritu  im- 
parcial, y  detenidamente,  discul- 
pará el  que  tan  exiguo  sea  el  re- 
sultado de  nuestro  estudio. 

Este  ha  sido  más  extenso  que 
lo  que  suelen  ser  informes  de  esta 
especie.  De  aquí,  que  se  dificulte 
el  enterarse  de  él,  de  solo  oídas,  y 
que  se  gaste  algún  tiempo  (mayor 
que  el  que  deseáramos  y  que  sufra 
la  paciencia  del  lector),  para  ha- 
cerse cargo  de  su  contenido. 

Esta  labor,  que,  á  nuestro  pesar, 
tenemos  que  imponer  á  quienes 
hayan  de  estudiar  nuestro  trabajo, 
no  podría  ejecutarse,  sin  tener  á 
la  mano,  un  ejemplar  que,  á  cada 
lector,  sirva  para  formar  juicio  so- 
bre nuestra  exposición  de  la  idea. 

Esta,  por  otra  parte,  es  de  inte- 
rés general.  Atañe,  no  sólo  á  la 
Escuela,  sino  también  á  la  fami- 
lia, al  Estado,  á  la  sociedad   toda. 

Así  se  ha  comprendido  en  mu- 
chísimos países;  y,  por  esto,  se 
han  fundado  multitud  de  asocia- 
ciones para  cooperar,  con  la  es- 
cuela y  con  los  Gobiernos,  al  plan- 
teamiento de  una  enseñanza,  que 
complementa  la  educación,  y  que 


entraña  un  reconocido  interés, 
educativo,  social  y  de  pública 
prosperidad. 

Es,  pues,  preciso  que  no  sólo 
pedagogos  sino  personas  de  am- 
bos sexos  de  todas  las  clases  socia- 
les se  informen  de  la  materia. 

Todas  estas  consideraciones  nos 
han  inducido  á  dar  á  la  prensa 
nuestro  borrón,  que,  aunque  largo 
y  difuso,  no  puede  aspirar  ni  á 
los  honores  de  un  índice  incom- 
pleto. 

Este  nuestro  boceto,  ó  lo  que 
quiera  llamársele,  á  fin  de  atenuar, 
parcialmente,  la  deformidad  de 
que  adolece,  lo  hemos  dividido  en 
varias  partes. 

El  tema  en  cuestión,  está  con- 
cebido en  los  siguientes  términos, 
que  nos  tomamos  la  libertad  de 
separar,  con  los  números  1?,  2? y  3? 

1? — "¿Será  de  utilidad  práctica, 
en  Centro-América,  el  introducir 
el  trabajo  manual  en  las  Escue- 
las?" 

2? — "Si  lo  es,  ¿cuáles  serán  los 
medios  para  implantarlo  con  éxito 
seguro?" 

Y  3? — "¿Qué  clase  de  trabajos 
deben  adoptarse?" 

Nuestra  impericia  nos  ha  im- 
pedido el  ajustamos,  en  el  estudio 
de  la  cuestión,  á  tres  partes  corres- 
pondientes á  igual  número  de  los 
puntos  del  tema,  y  hemos  tenido, 
por  las  razones  que  diremos,  que 
dividirlo  en  cinco  partes. 

Respecto  del  1er-  punto,  enten- 
demos que  las  palalabras  utilidad 
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práctica  deben  tomarse  como  si  di- 
jera utilidad  positiva.  Y,  en  ese 
sentido,  respondemos  afirmativa- 
mente en  los  7  párrafos  de  la  par- 
te primera. 

Respecto  del  2?,  ha  acrecido  la 
dificultad.  "Cuáles  serán  los  medios 
para  implantarlo  con  éxito  seguro" 

De  éxito  seguro,  no  nos  atreve- 
ríamos ni  á  intentar  siquiera  el 
sugerir  nada.  No  es  cosa  huma- 
na. De  éxito  más  ó  menos  pro- 
bable, sí  lo  hacemos. 

Dudamos  si  habremos  compren- 
dido bien  lo  que  se  ha  querido 
significar  por  la  palabra  medios. 
Medios  nos  ha  parecido  que  son  el 
tener  un  buen  personal  docente 
para  el  caso,  el  que  el  Gobierno, 
y,  quizás,  asociaciones  particula- 
res, suministren  fondos;  medios, 
el  que  se  le  dé  cabida  á  este  géne- 
ro de  enseñanza  en  el  programa 
escolar,  acortando  si  preciso  fuere, 
la  extensión  dada  á  otros  ramos, 
etc.;  y  sobre  ello,  hacemos  suges- 
tiones agrupadas  en  la  parte  ter- 
cera, y  desparramadas  en  casi  to- 
das las  otras. 

Pero,  entre  estas  sugestiones  es- 
tá la  de  la  cooperación  por  parte 
de  la  familia,  de  los  Gobiernos,  de 
la  sociedad  toda.  Y,  al  propio 
tiempo,  imbíbita  en  la  idea  de 
cooperación,  está  la  de  los  resul- 
tados económicos  y  patrióticos  á 
que,  en  nuestra,  acaso  ilusa  espe- 
ranza, creemos  que  conduciría  el 
establecimiento  del  trabajo  ma- 
nual en  la  escuela,  tal  como   com- 


prendemos que  debe  ser,  después 
de  penetrado  el  ánimo  de  todas 
las  ventajas  que  ha  de  producir. 

Y  se  nos  perdonará  nuestra  in- 
sistencia sobre  esto  de  que  la  idea 
penetre  en  todos  los  espíritus.  Si 
no  se  cree,  por  la  generalidad,  en 
una  cosa,  es  seguro  que  se  desvir- 
túa, se  echa  á  perder,  y  hasta  se 
pierde  en  efecto.  Queda  algún 
tiempo  como  una  planta  exótica 
que  crece  á  despecho  del  clima  y 
del  ambiente  que  la  rodea;  y  este 
clima  y  este  ambiente,  más  pode- 
rosos, más  eficaces,  conspiran  per- 
severantemente  á  agostar,  á  mar- 
chitar la  planta.  Basta  con  la 
fuerza  de  un  inerte  indiferentis- 
mo para  acabar  con  las  cosas  me- 
jores. Hace,  pues,  falta  ó  el  ca- 
lor ó  la  sombra,  según  el  caso,  de 
la  general  aceptación.  Y  para  esta, 
se  hace  precisa  la  propaganda. 

Verdad  es  que  esa  cooperación 
cabe  entre  "los  medios  eficaces 
para  implantar"  esa  enseñanza 
con  éxito. — Pero  nos  ha  parecido 
que  la  consideración  de  estos  au- 
xilios, doméstico,  gubernativo  y 
social,  requería  el  ser  puesto, 
aparte,  de  los  demás,  en  la  parte 
quinta. 

La  respuesta  al  segundo  de  los 
tres  puntos  del  Tema  está  en  la 
Tercera  parte.  Hemos  creído  de- 
ber (por  las  razones  antepuestas 
de  que  el  contenido  del  Tema 
VIII  interesa  á  todos,  y  no  sólo 
á  pedagogos)  anteponer  á  ella  una 
exposición  de  los  dos  sistemas  de 
trabajo  manual. 
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No  creemos  hacer  ofensa  á  na- 
die, diciendo  que  muy  pocos  ten- 
drán noticia  de  uno  de  dichos  sis- 
temas, original  y  bautizado  en 
Suecia  con  un  nombre  local,  Slojd, 
voz  ya  admitida  en  otros  idiomas. 

Esta  voz  sueca  significa  "obra 
ejecutada  con  la  mano."  Durante 
siglos,  los  suecos  empleaban  sus 
largos  inviernos,  en  reparación  y 
en  hechura  de  objetos  para  el  uso 
doméstico  y  para  la  labranza. 

Con  los  cambios  introducidos  en 
la  industria,  por  el  vapor  y  la  ma- 
quinaria, se  descuidó  este  Slojd  de 
la  familia;  y  Gobiernos  y  asocia- 
ciones patrióticas  se  alarmaron  y 
pusieron  á  idear  medios  para  ha- 
cer volver  la  población  sueca  á  sus 
buenas  y  primitivas  costumbres. 

Uno  de  los  medios  empleados 
fué  el  enseñar  el  trabajo  manual 
en  escuelas  aparte  y  después  en  la 
Elemental. 

Hiriéronse  muchos  ensayos;  y 
se  vino  á  parar  en  una  enseñanza 
pedagógica,  que  constituye  hoy  un 
Ramo  de  la  Primaria,  y  que  cuen- 
ta con  muchos  adeptos  en  casi  to- 
das las  partes  del  mundo. 


# 


Por  lo  que  hace  á  nosotros,  si  la 
ignorancia  confesada  es  disculpa- 
ble, habremos  de  confesar  la  nues- 
tra con  relación  á  un  punto  tan 
importante  de  nuestro  cometido. 

Aunque  por  algunos  artículos, 
insertos  en  "El  Monitor  Escolar." 
que  por  año  y   medio   se   publicó 


en  Guatemala,  podríamos  haber 
formado  concepto  sobre  la  mate- 
ria, el  hecho  es  que  no  nos  había- 
mos fijado  en  su  contenido  sino 
hasta  después  de  haber  recibido 
nuestra  comisión. 

La  enseñanza  manual  no  es  cosa 
11  asi  no  más"  como  suele  decirse. 

Respecto  de  ella:  hay  todo  un 
sistema,  ó  método,  y,  quizás,  culto. 

Hay  dogmas  ó  principios,  aun- 
que al  parecer  no  sean  muy  fijos, 
ni  umversalmente  reconocidos, 
fuera  de  Suecia,  ni  inflexibles  en 
su  aplicación. 

Hay  un  generador  ó  inventor  ó 
resucitador  de  la  idea. 

Hay  un  Mecenas. 

Hay  un  apóstol,  aplicador,  y, 
acaso,  modificador  de  ella. 

Hay  lo  que  un  inglés  ilustrado, 
siguiendo  una  denominación,  que 
data  del  tiempo  del  Gran  Agus- 
tín, llamaría  el  "Alma  mater,"  lo 
que  gentes  de  diferentes  naciona- 
lidades y  épocas,  denominarían  la 
Salamanca  ó  la  Sorbona  de  esa 
enseñanza. 

Hay  miles  de  adeptos  de  ambos 
sexos  y  de  muchas  partes  del  mun- 
do, y  que,  impresionados  de  la 
excelencia  de  la  idea,  comunican 
su  entusiasmo  á  los  que  leen  sus 
artículos,  sin  prevención  contra- 
ria y  en  busca  de  lo  mejor. 

De  estos  adeptos,  ha  sido  nues- 
tra buena  estrella  encontrarnos, 
por  escrito,  con  dos  sud-america- 
nos:  el  señor  Pizzurno,  argentino, 
y  señor  Cabezas  G.,  chileno. 
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Los  escritos  de  ambos  caballe- 
ros, insertos  en  "El  Monitor  Es- 
colar" los  del  primero,  y  en  la 
"Revista  Chilena  de  Instrucción 
Pública."  los  del  segundo,  han  si- 
do nuestros  guías  en  el  estudio;  y 
¡ojalá  que  tan  inspirados  maestros 
no  se  avergüencen  de  los  pinitos 
que  han  hecho  tan  poco  aprove- 
chados discípulos! 

Hechas  estas  explicaciones  en- 
tramos en  materia. 


PRIMERA  PARTE  DEL  TEMA. 

¿  Será  de  utilidad  práctica  en  Cen- 
tro-América introducir  el  trabajo 
manual  en  las  escuelas  f 

Contestamos  afirmativamente. 


§1- 
La  Mano 

1. — La  mano  es  un  órgano  im- 
portantísimo con  que  la  Providen- 
cia ha  dotado  al  hombre.  El  en- 
tendimiento concibe.  La  mano 
ejecuta.  Sin  manos  hábiles  que 
hubieran  construido  las  muchas 
máquinas  de  vapor  y  de  electrici- 
dad, la  idea  de  aplicación  de  estas 
fuerzas  físicas,  no  habría  pasado 
del  estado  embrionario. 

"Ved,  pues,  cómo  en  la  mano, 
el  símbolo  lleváis,  ■ 
I  oh  pueblos  y  naciones 
de  vuestro  bienestar."     (1) 


Sin  la  mano,  la  sublime  concep- 
ción de  la  "Perla  de  Rafael,"  y  de 
los  cientos  de  perlas  artísticas  que 
pueblan  los  museos  y  encantan  á 
miles  de  visitantes,  no  hubieran 
podido  ser  traducidas  en  algo  vi- 
sible que  trasmitiera  su  inspira- 
ción á  otros  espíritus  y  hubiera 
muerto  en  la  mente  del  artista  sin 
medio  de  expresión. 

2 — En  la  mano  se  esmeró  el 
Criador,  y  ha  sido  tema  para  las 
lucubraciones  de  los  filósofos,  has- 
ta el  extremo  de  decir  Buífon  que 
con  doble  número  de  dedos  y  do- 
blemente largos,  seríamos  propor- 
cionalmente  más  sabios.  (2)  Con- 
tentémonos con  la  más  razonable 
expresión  de  Galeno:  "el  hombre 
es  el  más  sabio  de  los  animales, 
no  porque  tenga  mano,  sino  por- 
que es  más  sabio,  y  comprende  el 
uso  de  ella;  porque  su  espíritu,  no 
su  mano  le  enseñó  las  artes.  (3) 

3 — Considerada  desde  el  punto 
de  vista  anatómico,  los  músculos 
y  tendones  de  la  mano  forman  un 
complicadísimo  mecanismo,  y  con- 
tribuyen á  dar  á  aquélla  su  prodi- 
giosa destreza  y  flexibilidad. 

4 — En  efecto,  "Gordi  cuenta 
treinta  y  cuatro  distintos  movimien- 
tos de  la  mano,  y  si  incluimos  las 
combinaciones  de  estos  movimien- 
tos, llegaremos  á  un  número  mu- 
cho mayor."   (4) 


(1)  Don  Rodolfo  Menéndez.   "La  Mano  So- 
cial," en  el  "Monitor  Escolar"  pág.  234. 


(2)  Hutchison's  Physiology.  Cap.  Párrafo  20. 

(3)  "The  Wonders  of  the  Human  Body,"  ci- 
tado por  Hutchison. 

(4)  Hutchison's  Physiology.  Cap. 
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5 — ¿No  sería,  pues,  contrario  á 
las  leyes  de  la  naturaleza  el  no 
educar  un  órgano,  que,  para  tan- 
tísimos usos  se  nos  ha  dado? 

6 — La  importancia  que  se  da  á 
la  mano  se  revela  en  muchas  ex- 
presiones de  nuestra  lengua.  "Bue- 
na mano. tuvo  en  esto,"  es  tanto 
como  "tuvo  acierto."  Cuando  nos 
causa  deleite  algo,  "nos  comemos 
las  manos  tras  ello."  Cuando  aban- 
donamos algo,  decimos  que  "da- 
mos de  mano"  eso  mismo. 

7 — En  lo  que  llevamos  apunta- 
do, hemos  hasta  ahora,  con  excep- 
ción de  una  sola  vez,  dicho  mano 
y  no  manos.  Parece  como  si  sólo 
una  tuviéramos,  y  en  los  más  de 
los  casos  sólo  una  empleamos,  en 
lo  más  importante  ó  difícil,  y  no 
hacemos,  siempre,  bien  en  esto. 

8 — La  mano  derecha  ha  sido 
llamada  diestra,  voz  tomada  del 
latín,  al  par  que  la  izquierda,  zoca 
ó  zurda,  lleva  el  nombre  de  sinies- 
tra, palabra  con  que  se  designa  "lo 
infeliz,  funesto  y  aciago,"  y  tam- 
bién lo  "viciado,  avieso  y  mal  in- 
tencionado." 

Que  la  diestra  sea  diestra,  por- 
que se  la  adiestra,  salta  á  la  vista. 

"  Eres  zurda  y  no  me  gruñas 
pues  no  puedes  aunque  quieras, 
ni  manejar  las  tijeras, 
para  cortarme  las  uñas." 

He  aquí  las  palabras  que  don 
Miguel  A.  Príncipe  hace  decir  á  la 
diestra  en  el  precioso  poemita  "La 
Mano  Derecha  y  la  Izquierda." 


9 — El  poeta  pinta  ventajosísi- 
mamente  una  injusticia  social, 
y  también  una  anatómica,  y  un 
pecado  contra  el  desaprovecha- 
miento de  lo  útil. 

10 — El  porqué  la  otra  mano 
tenga  el  mismo  calificativo  que  lo 
"infeliz  y  funesto,"  podrá  tener  su 
origen  en  que  el  vuelo  de  las  aves 
por  el  lado  izquierdo  lo  interpre- 
tasen los  augures  como  de  mal 
agüero,  de  donde  á  esto  se  le  dijo 
"siniestros."  Pero,  sea  como  sea, 
ello  es  que  en  verdad  esa  mano  es, 
y  puede  en  casos  dados,  hacer  in- 
feliz á  su  dueño,  inutilizado,  si- 
quiera, temporalmente  de  la  de- 
recha. Fúndanse  en  esto  los  que, 
para  determinadas  cosas,  opinan 
porque  deben  educarse  ambas 
manos,  cosa  muy  factible.  El  mis- 
mo poeta  lo  expresa: 

íkMi  aptitud,  dijo  la  izquierda, 
siempre  á  la  tuya  ha  igualado; 
pero  á  tí  te  han  educado, 
y  á  mí  me  han  criado  lerda."    (1) 

Con  más  imparcialidad,  pues, 
nuestro  idioma  ha  generalizado 
refranes  en  que  hace  justicia  á 
ambas  manos: 

"Manos  duchas  mondan  huevos, 
que  no  largos  dedos." 

"Manos  y  vida  componen  vi- 
lla." 

El  primero,  al  enseñar  que 
han  de  ser  duchas  las  manos,  nos 
servirá  para  terminar  estas  re- 
flexiones sobre  la  necesidad  de 
educarlas. 


(1)  Monitor  Escolar. 
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MI- 

La  naturaleza  del  niño. — Su  afición 
á  ver  el  cómo  de  las  cosas. 

11. — "La  primera  condición  de 
una  Pedagogía  exacta  es  la  de  ba- 
sarse en  la  naturaleza  del  niño."  (1) 

"Desenvolver  todo  lo  que  Dios 
ha  depositado  en  nuestra  natura- 
leza, y  por  los  medios  que  la  natu- 
raleza reclama,  constituye  toda  la 
Pedagogía  de  Pestalozzi,  que  es, 
también,  todo  lo  que  la  Pedagogía 
tiene  la  misión  de  realizar."  (2) 

Debe  conocerse  la  naturaleza  del 
objeto  que  se  cuida  y  que  se  edu- 
ca.'" (3) 

"Es  preciso  echar  una  suprema 
y  profunda  mirada  sobre  el  alma 
del  niño  y  hasta  en  los  últimos 
repliegues  y  en  las  últimas  pro- 
fundidades de  su  naturaleza''  (4) 

Pudiéranse  amontonar  más  ci- 
tas sobre  lo  mismo. 

Lo  extraño  es  que  haya  jamás 
habido  necesidad  de  que  hombres 
ilustres  dijesen  lo  que  es  obvio. 

Si  nadie  trata  la  cera  como  el 
acero,  ni  el  cuero  como  el  lacre; 
si  en  lo  que  se  maneja,  es  de  sim- 
ple buen  sentido  atender  á  su  na- 
turaleza ¿por  qué  necesitar  adver- 
tir que  al  hombre  incipiente  haya 
que  tratarlo  como  tal? 


(1)  Fórmula  que  adopta  Alcántara.  Tomo  3? 
Cap.  Preliminar,  página  13. 

(2)  Paroz,  citado  por  Alcántara.   Tomo  3  9 
página  16. 

(3)  Froebel,  citado  por  Alcántara.  Tomo  3? 
página  18. 

(4)  Mona.  Dupanloup,  citado  por  Alcántara, 
ibidem. 


Porque,  debido  á  una  aberración 
se  hizo,  y  lo  que  es  peor,  se  sigue 
haciendo  lo  contaario. 

Porque,  en  la  educación,  suele 
hacerse  á  destiempo,  aprender  al 
niño  lo  que  ni  comprende,  ni  le 
interesa.  Porque  no  se  ha  sabido, 
sino  hasta  recientemente,  servirse 
de  sus  instintos  y  de  sus  inclina- 
ciones. 

12. — Pues  bien,  nosotros  cree- 
mos, como  lo  creyó  el  ilustre 
Froebel,  que  debe  sacarse  partido 
de  las  inclinaciones  infantiles. 
Creemos  que  el  trabajo  manual  es- 
tá muy  en  conformidad  con  la  na- 
turaleza del  niño. 

"¡Qué  diablo  de  muchacho,  to- 
do lo  rompe!"  es  exclamación  muy 
oída.  Pero,  penetremos,  en  cuan- 
to nos  es  dable,  en  el  acto  psico- 
lógico que  determinó  la  destruc- 
ción. El  niño  quiso  ver  cómo 
estaba  hecho  el  juguete.  Aprendió 
ó  no  aprendió.  En  muchos  casos 
no  lo  sabemos.  Pero  el  hecho  es 
que  quiso  descubrir.  Prueba  de 
ello  es  que  cosas  sencillas,  que  no 
despiertan  en  él  ese  deseo  de  in- 
vestigar, le  duran  más  tiempo  que 
juguetes  que  tengan  alguna  com- 
plicación, por  firmemente  que  es- 
tén construidos. 

13.— El  director  del  estableci- 
miento á  donde  acuden  cientos  de 
personas  á  estudiar  el  mejor  mé- 
todo del  trabajo  manual,  el  Sr. 
Otto  Salomón,  uno  de  los  objeti- 
vos que  tuvo  en  fundar  el  primer 
establecimiento  de  ese  género,  fué 
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"ocupar  en  algo  útil  la  natural 
tendencia  del  niño  á  deshacer  y 
destruir."   (1) 

14. — Este  espíritu  de  inventiva 
de  la  infancia  hizo  de  Luis  de  Ber- 
guem  el  descubridor  del  modo  de 
tallar  los  diamantes,  proporcionó 
á  la  Astronomía,  á  la  Navegación, 
y  á  muchas  otras  cosas  el  anteojo 
de  larga  vista  en  las  personas  de 
los  niños  Lippershey  de  Middel- 
burgo,  produjo  una  notable  mejo- 
ra en  el  modo  de  operar  con  la 
máquina  de  vapor  por  la  inven- 
ción de  Humphrey  Potter,  el  "pe- 
rezoso de  genio." 

Con  estos  tres  hechos,  y  otros 
que  no  tenemos  presentes,  ¿sería 
extravagancia  suponer  que,  acaso, 
se  pierden  para  el  mundo  multi- 
tud de  inventos  por  no  estar  al  la- 
do de  algún  diminuto  Franklin  ó 
Arquímedes,  ó  Watt,  otras  perso- 
nas que  sepan  utilizarlos?  ¡Cuán- 
tas veces  se  le  dice  á  un  niño  que 
no  pregunte  una  tontería!  ¿De 
parte  de  quién  estará  ésta? 

Es  un  dicho  inglés  que  en  todo 
Cementerio  de  aldea  está  enterra- 
do un  Mil  ton.  Muchos  podrían 
haberlo  sido,  si  en  época  oportu- 
na hubieran  tenido  buena  direc- 
ción que  hubiera  desenvuelto  en 
ellos  el  germen  del  genio. 

15. —  Froebel  nos  parece  un 
hombre  veracísimo.  Pues  bien. 
Asegura  que  á  un  niño,  que  no  se 
creía  observado,  se  lo  oyó  una  vez 


(1)  Revista  Chilena  de'.Instrucción  Pública. 
Ano  VII,  junio  de  1893.  Pág.  618,  4?  párrafo. 


decir:  aYo  no  soy  mi  mano,  ni 
esta  ni  la  otra  parte  de  mi  cuerpo, 
¿quién  soy  yo?"  Había  aquí  en 
ciernes  un  Platón,  un  Sócrates,  un 
Kant  ó  un  quién? 

Con  razón  dice  otro  pedagogo 
ilustre  que  "la  naturaleza  del  ni- 
ño no  se  conoce  todo  lo  que  se  de- 
biera." y  que  en  los  dominios  de 
la  psicología  hsy  todavía  muchas 
cosas  oscuras,  desconocidas  ú  ol- 
vidadas." (2) 

Deben  pues  utilizarse,  á  la  par, 
la  inquieta  actividad  y  el  espíritu 
investigador  del  niño. 

§  III. 

Conveniencia  y  justicia  de  investi- 
gar y  de  utilizar  las  aptitudes  'pe- 
culiares del  educando. 

1?  Con  relación  al  educando. 
2?  Con    relación    al    arte    que 
aprenda. 

(a)  Por  ir  mejor  preparado  para  él. 

(b)  Porque  repara  una  injusticia  hecha 
á  las  profesiones  mecánicas,  en  favor  de 
las  literarias  ó  científicas. 


16 — Nos  ocurre  con  la  idea  que 
encierra  el  encabezamiento  que 
hemos  puesto  á  este  párrafo  III,lo 
mismo  que  con  la  materia  del  an- 
terior. 

Así  como  hay  "cosas  que  no  es- 
tán escritas;"  del  mismo  modo 
las  hay  escritas,  y  que  no  debiera 


(2)    Paroz,  citado    por  Alcántara,  pág.   14. 
Tomo  3  ?  Cap.  Preliminar. 


CENTROAMERICANO 


221 


haber  habido  necesidad    de   escri- 
bir. 

Pero  la  experiencia  sale  al  en- 
cuentro y  dice  que  sí  hay  nece- 
sidad. 

Hemos  leído  en  no  recordamos 
qué  autor,  que  los  destinos  huma- 
nos podrían  compararse  á  tres 
agujeros  de  formas  distintas,  por 
ejemplo,  triangular  la  primera, 
cuadrada  la  segunda,  y  circular  la 
tercera.  A  estos  tres  hoyos  co- 
rresponden tres  clavos  ó  tarugos 
de  igual  figura,  respectivamente. 
Ahora  bien:  en  la  vida  ocurre  mu- 
chas veces  el  clavo  triangular 
puesto  en  el  hoyo  circular,  el  cir- 
cular en  el  cuadrangular,  y  el  ta- 
rugo ó  zoquete  cuadrado  metido  á 
empujones  en  el  hoyo  triangular 
donde  no  cabe. 

¿Quién  no  conoce  algún  zoque- 
te en  el  agugero  que  no  se  hizo 
para  él,  con  detrimento  mutuo  á 
veces,  y  casi  siempre  del  hoyo? 

17 — Pero  mejor  que  nuestras 
reflexiones,  oigamos  á  Alean ta- 
ra:  (1) 

"Cuando  se  trata  de  la  educa- 
ción popular,  la  importancia  del 
trabajo  manual  sube  de  punto,  en 
cuanto  que  es  indudable  que,  me- 
diante él,  se  prepara  a  los  niños  que 
concurren  á  las  escuelas  públicas 
para  la  vida  práctica.  El  fin  que 
antes  hemos  apuntado  de  despertar 
y  favorecer  las  aptitudes  especiales 
para  poner  en  claro  la  vocación  par- 
ticular de  cada  uno.  tiene  en  esteca- 


(1)  Tomo  2°  Cap.  II,  págs.  33  y  34. 


so  una  aplicación  más  inmediata  y 
más  práctica,  si  cabe  decirlo  así.  To- 
dos los  niños  que  se  dedican  á  un 
arte  ú  oficio  cualquiera  necesitan 
hacer  un  largo,  y,  en  general,  peno- 
so aprendizaje;  para  el  cual  tienen 
que  abandonar,  antes  de  tiempo, 
la  Escuela.  (2)  Además  de  esto 
que  ya  de  suyo  es  un  mal,  resulta 
que,  como  á  la  edad  en  que  van 
al  taller,  no  han  recibdio  prepara- 
ción alguna  para  ello,  tienen  que 
emplear  mucho  más  tiempo  del 
que,  de  otro  modo,  emplearían 
(3),  esto  sin  contar  con  lo  que  es 
muy  frecuente  que  acontezca,  es  á 
saber:  que  como  no  se  ha  hecho  na- 
da por  conocer  las  aptitudes  del  in- 
teresado, se  procede  á  ciegas  en  la 
elección  de  oficio,  lo  que  da  por  re- 
sultado que  antes  de  decidirse  por 
el  definitivo  (4),  haya  intentado 
seguir  varios,  haciendo  distintos 
é  infructuosos  aprendizajes,  con 
lo  que  la  pérdida  de  tiempo  es 
más  considerable  todavía.  Si  en 
la  Escuela  se  diera  la  preparación 
que  decimos,  mediante  el  trabajo 
manualjComo  en  ciertos  límites  se 
hace  con  las  niñas,  no  sucedería 
lo  que  decimos,  los  niños  no  só- 
lo pasarían  en  ella  más  tiempo 
(5),  y  podrían  manifestar  mejor 
sus  gustos  y  sus  aptitudes,  sino  que, 


(2)  Véase  lo  que  decimos,  número  63. 

(3)  Véase  lo  que  decimos,  número  53. 

(4)  Esto  parece  militar  en  favor  del  método 
de  Naas  §XIII. 

(5)  Véanse  frases  del  Inspector  de  Instruc- 
ción Pública  del  Cantón  del  Neufchatel  y  del 
Ex-Inspector  guatemalteco  don  Carlos  A.  Ve- 
lásquez.  (número  63). 
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al  ingresar  al  taller  llevarían  he- 
cho, con  gran  ventaja,  lo  más  du- 
ro del  aprendizaje,  que,  en  el  ca- 
so que  nosotros  decimos,  sería 
más  fructuoso,  no  sólo  para  el  fu- 
turo oficial,  sino  para  la  ocupación 
misma  á  que  se  consagrara,  por  vir- 
tud de  la  mejor  preparación  teórica 
y  práctica  que  habrían  de  recibir 
los  aprendices  así  formados." 

2? 

18 — No  solo  gana  el  educando. 
Gana  también,  el  arte  ú  oficio  á 
que  aquél  se  dedique. 

(a)  Suficiente  demostración  de 
esto  hay  en  las  últimas  palabras, 
en  bastardilla,  del  número  17,  in- 
mediato anterior. 

(b)  Se  repara  "una  injusticia 
respecto  de  las  clases  populares." 
Los  que  intentan  dedicarse  á  una 
carrera  científica  ó  literaria  tie- 
nen, con  los  sistemas  actuales  de 
enseñanza,  una  ventaja  de  que 
están  privados  los  que  han  de  ejer- 
cer artes  ú  oficios.  Los  primeros 
"empiezan  su  aprendizaje  desde 
que  entran  á  la  escuela,"  los  se- 
gundos, no  lo  empiezan,  en  reali- 
dad, sino  hasta  que  entran  al  ta- 
ller. "Mientras  que  á  unos  se  les 
cultiva  y  prepara  el  principal  ins- 
trumento de  que  más  han  de  ser- 
virse en  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión— la  inteligencia, — á  los  otros 
no  se  les  prepara  el  instrumento 
de  que  más  han  de  valerse, — que 
es  la  mano."  (Alcántara,  Tomo  2? 
páginas  35  y  36. 


§IV. 

La  enseñanza  manual  cooperadora 
de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
y  del  Taller. 

19— Leídas  las  reflexiones  del 
párrafo  anterior,  puede  á  primera 
vista,  aparecer  redundancia  la  ma- 
teria de  éste.  Nosotros  no  lo  cree- 
mos así,  ni  aún  con  respecto  al 
adestramiento  de  la  mano.  Y,  ade- 
más, hay  otras  razones  que  tomar 
en  consideración. 

Es  nuestro  humilde  sentir,  que 
cada  considerando  tiene  su  impor- 
tancia individual  y  aislada,  fuera 
de  la  que  tenga  con  relación  á  los 
otros. 

Por  añadidura,  como  en  cada 
considerando  hemos  de  basar  nues- 
tras conclusiones,  queremos  que 
se  conozca  bien  lo  que  cada  uno, 
por  separado,  y  todos  en  conjun- 
to, han  influido  en  decidirnos  á 
aconsejar  como  aconsejamos. 

La  enseñanza  manual,  aún  con 
relación  solamente  al  adestramien- 
to de  la  mano,  es  cooperadora  de 
la  Escuela  de  Artes,  por  razón  de 
haber  educado  ya  aquella  y  de 
haber  despertado  y  desarrollado 
aptitudes,  y  evitado  el  perdimien- 
to del  tiempo  en  tantear  para  qué 
sirva  mejor  este  ó  aquel  mucha- 
cho. 

20 — Pero  coopera  aún  de  otros 
modos  más. 

1?  Simplificando  la  organización 
de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios, 
la  cual  ya  no  tendrá   que  ocupar- 
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se  en  menudencias  del  resorte 
propiamente  de  la  Escuela  Ele- 
mental. 

2?  Por  la  formación  del  carácter 
con  las  ideas  morales,  para  cuya 
inculcación  (como  veremos  en  el 
párrafo  siguiente)  la  enseñanza 
manual  presentará  muchas  opor- 
tunidades (1). 

))'.'  Por  la  adquisición  tempra- 
na de  buenas  maneras,  consiguién- 
dose: 

(a)  que  en  el  Taller  ó  Escuela 
de  Artes,  tenga  menos  que  luchar 
el  Maestro,  dueño  ó  Director,  res- 
pectivamente. 

(b)  que  se  evite  la  vulgaridad 
que  retraiga  al  comprador  ó  visi- 
tante y  al  aprendiz  nuevo  que  lle- 
gue al  Taller  ó  Escuela. 

§  v. 

El  trabajo  manual  en  la  escuela 
envuelve  enseñanzas  moral,  esté- 
tica y  de  algunas  nociones  de  eco- 
nomía política  y  doméstica;  y  con- 
tribuye ala  formación  del  carácter 
y  del  sentimiento  de  individuali- 
dad. 

1?  Por  sí  mismo  en  razón  de  los 
resultados  que  debe  proponerse. 

2?  Por  las  ocasiones  que  sumi- 
nistra para  incluir  ideas  de  mora- 
lidad y  de  aprovechamiento  de 
tiempo  y  cosas. 


1? 


POR   SI   MISMO. 


21. — Debe  tender  a  ocho  resul- 
tados (2)  de  los  que  cinco,  según 
nuestro  entender,  tienen  especial 
atingencia  con  las  costumbres  y 
con  el  carácter. 

Primer  resultado. 

1  'Despertar  en  los  alumnos  el 
gusto  y  el  amor  al  trabajo  en  ge- 
neral. El  niño  es  curioso  y  acti- 
vo por  naturaleza,  como  lo  mues- 
tra desde  su  menor  edad  destruyen- 
do y  tratando  de  recomponer  en 
seguida.  (3)  El  slojd  (4)  apro- 
vecha sus  tendencias  naturales, 
las  satisface  y  las  encamina  en 
buen  sentido,  haciendo  que  el  niño 
cobre  afición  por  el  trabajo.  En  la 
forma  que  la  escuela  se  lo  presen- 
ta, lo  halla  agradable  y  lo  desea; 
aprecia  tangiblemente  los  resul- 
tados de  su  aplicación  y  corre  sa- 
tisfecho á  enseñar  á  sus  padres  el 
objeto  que  ha  confeccionado  en  el 
día  y,  que  le  pertenece  completa- 
mente." 

Hemos  copiado  al  señor  Pizzur- 
no.  Las  palabras  de  un  adepto 
inteligente  y  entusiasta  que  ha 
bebido  en  la  propia  fuente,   y  que 


(1)  Véanse  frases  de  J.  Ferry  que  copiamos 
en  el  párrafo  siguientes. 


(2)  "Cartas  de  Suecia"  por  el  argentino  don 
Pablo  A.  Pizzurno,  pensionado  por  su  país  para 
estudiar  el  sistema  del  trabajo  manual  en  la 
Escuela  Normal  de  Naas,  Suecia.  Tomado  del 
"Monitor  Escolar"  págs.  261,  262  y  263. 

(3)  Véase  §11     12. 

(4)  Palabra  sueca  que  significa  "obra  ejecu- 
tada con  la  mano,"  ya  admitida  en  muchos  idio- 
mas.   "Monitor  Escolar"  pág.  154. 
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se  ha  inspirado  en  la  excelencia 
del  método  que  fué  á  estudiar,  tie- 
nen más  valor  que  las  frases  de 
los  que,  como  nosotros,  toman  la 
idea,  como  si  dijéramos,  de  segun- 
da mano. 

22. — Sobre  las  observaciones  de 
dicho  caballero,  que  nos  permiti- 
remos copiar  (como  también  las 
de  otro,  chileno,  que  citaremos 
después,)  haremos  algunas  amplia- 
ciones. 

"Haciendo  que  el  niño  cobre  afi- 
ción por  el  trabajo."  Todos  lo  ex- 
perimentamos. Solemos  tener, 
frecuentemente,  una  pereza  homé- 
rica. Empezamos  á  hacer  y  nun- 
ca acabamos.  El  toque  está  en 
empezar.  Al  niño  le  place  ser 
autor  de  algo,  y  con  el  método  del 
trabajo  manual  halla  esa  aspira- 
ción satisfecha.  ¿No  le  gusta  en 
los  juegos  hacer  mejor  que  los 
otros?  Pues,  acaso,  sea  tanto  por 
hacer,  como  por  sobresalir.  Y  si 
ese  hacer  se  emplea,  como  sucede 
en  la  enseñanza  de  que  hablamos, 
en  algo  útil  ¿no  será  su  satisfacción 
mayor?  Y  si  "la  costumbre  es 
una  segunda  naturaleza,"  el  hábi- 
to de  hacer  algo  útil  ¿no  tenderá 
á  crear  en  el  niño  gusto  por  lo  que 
sirve  de  algo?  ¿Y  no  contribuirá 
esto  á  formarle  carácter  ? 

Las  otras  palabras,  que  dejamos 
subrayadas  y  que  expresan  que  el 
objeto  confeccionado  le  pertenece 
completamente,  necesitan  una  am- 
pliación que  se  dará  al  tratar  del 
proposito  número  3? 


Segundo  resultado. 

23. — "Hacer  que  las  ocupacio- 
nes manuales  útiles  y  honestas, 
aunque  ordinarias,  sean  aprecia- 
das dignamente."  "Es  este  á  mi 
juicio,  una  de  las  mejoras  influen- 
cias del  trabajo  manual  educati- 
vo" dice  el  escritor  que  copiamos. 

Y  nosotros  decimos  de  nuestra 
cosecha:  es  un  fin  social  de  la  más 
alta  importancia.  Y  añadimos 
que  el  tener  en  poco  aprecio  ese 
género  de  ocupaciones  es  cursi. 
La  historia  ofrece  ejemplos  mu- 
chos de  ilustres  personajes  con 
afición,  quién  por  la  carpintería, 
quién  por  la  herrería,  etc.  Baste 
recordar  al  infortunado  Luis  XVI, 
que  aprendió  muy  bien  á  cerraje- 
ro. Don  Quijote,  que  alegaba  no 
haber  leído  en  ningún  libro  de  ca- 
ballerías que  los  andantes  hubie- 
sen de  llovar  camisas,  afirmaba 
que  el  caballero  debía  saber  herrar 
su  caballo.  Todo  lo  que  tiende  á 
elevar  el  concepto  del  trabajo  es 
social,  es  democrático,  de  buen  gé- 
nero, es  útilísimo. 

Ahora  volvemos  á  copiar  al  se- 
ñor Pizzurno. 

"Es  natural  que  si  en  la  escue- 
la sólo  damos  instrucción  teórica 
(1)  los  niños  se  habitúan  á  con- 
siderar el  trabajo  manual  inferior 
al  de  la  mente,  y,  de  ahí  el  des- 
precio ó  la  indiferencia,  con  que 
suele  considerarse  á  la  clase  obre- 
ra, que  no  escribé  libros,  ni  dicta 


(1)  Así  llama  á  ramos  de  estudios  como  la 
Historia,  Geografía,  Aritmética,  etc. 
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cátedras,  ni  defiende  pleitos,  pero, 
que,  no  obstante,  aplica  su  tiem- 
po, su  constancia  y  también  su 
inteligencia  en  proporcionarnos 
alimentos,  casa,  vestidos,  mue- 
bles, etc." 

"La  mente  y  la  mano  se  com- 
plementan: ambas  tienen  derecho 
á  nuestro  respeto.  ¿Porqué,  pues, 
desconocer  el  de  la  última?" 

Tercer  resultado. 

24. — "Desarrollar  la  indepen- 
dencia de  carácter  y  actividad  per- 
sonal, (1)  para  ejecutar  algo  sin 
auxilio  de  otro,  y  sólo  por  propia 
voluntad. 


"Es  necesario,  (continúa  nues- 
tro guía)  formar  el  hábito  de  usar 
esa  habilidad  ó  poder,  con  inde- 
pendencia de  toda  ayuda  extraña, 
y  á  este  respecto  el  slojd  tiene  ven- 
tajas sobre  el  trabajo  teórico.  Los 
hermanos,  los  padres,  los  amigos, 
los  mismos  condiscípulos  pueden 
y  suelen  ayudar  al  alumno  á  con- 
cluir un  deber  y  preparar  la  lec- 
ción de  Aritmética,  Geografía,  Di- 
bujo, etc.;  y  suele  ser  difícil  para 
el  maestro,  en  mil  cosas,  compro- 
bar si  el  alumno  ha  aprendido 
su  lección  con  sus  esfuerzos  pro- 
pios;   pero  en  slojd,  esto   no 

puede  suceder;  trabaja  siempre  á 
la  vista  del  maestro,  carece  com- 
pletamente de  toda  ayuda  extraña; 
él  lo  sabe  y  obrará  en   consecuen- 


(1)  Alteramos  un  tanto  la  redacción  del  ca- 
ballero á  quien  copiamos. 


cia;  su  amor  propio  está  de  por 
medio,  y  concluido  su  trabajo,  se 
hallará  realmente  satisfecho  si  es 
aprobado,  pues  reconoce  en  él  su 
obra  exclusiva." 

Y,  además,  preguntamos:  este 
hábito  de  no  poder  contar  con 
otros,  para  hacer  pasar,  por  suyo 
solo,  un  trabajo  ¿no  tenderá  á  ha- 
cerle sentir,  así  como  vergüenza, 
de  recurrir,  sino  en  casos  extremos, 
á  un  auxilio,  que  viene  á  parar  en 
vestirse  con  galas  agenas,  y  en 
engañar  al  maestro  con  que  hizo 
lo  que  no  hizo?  Viendo  que,  por 
sí  puede:  ¿no  llegará  á  entender 
que  hay  mentira  en  presentar  co- 
mo propio  algo  de  que  otros  son 
tan  autores  como  él? 

Y  si,  como  es  probable,  se  deja 
dominar  de  esas  dudillas  sobre  su 
propia  veracidad  ¿no  le  hará  un 
decente  orgullo  renunciar  á  la  coo- 
peración de  otros;  y,  renunciada, 
á  más  del  paso  dado  en  la  forma- 
ción del  "carácter,"  no  estará  en 
vía  de  adelantar  más  en  otros  es- 
tudios, empleando  doble  esfuerzo 
que  el  que  antes  empleó? 

Cuarto  resultado. 

25. — "Formar  hábitos  de  orden, 
exactitud,  corrección  y  esmero." 

Respecto  á  este  propósito  del 
slojd,  vamos  á  tomar,  por  partes, 
todas  las  sustancias  de  las  explica- 
ciones de  nuestro  guía.  Pero  la 
vamos  á  tomar  en  nuestro  propio 
lenguaje,  y  con  nuestras  propias 
adiciones,  porque  creemos  que  el 
caso  lo  requiere. 
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Orden  y  aseo. — En  la  enseñanza 
manual,  el  alumno  se  verá  en  la 
precisión  de  trabajar  según  su  mé- 
todo, según  una  pauta,  con  una 
postura  y  con  un  meneo  de  mano, 
necesarios  para  el  buen  éxito. 
Aquí  está  el  orden.  Tendrá  que 
recoger  los  residuos  del  trabajo 
(las  virutas,  los  recortes,  etc.)  con 
un  utensilio  y  en  un  ricipiente  da- 
dos.    Aquí  está  el  aseo. 

Así  entendemos  nosotros  que 
será,  no  sólo  porque  es  natural,  si- 
no porque  lo  deducimos  de  los  ar- 
tículos que  sobre  la  materia  he- 
mos leído. 

Ahora  bien.  Es  mucha  verdad 
lo  que  dice  nuestro  autor,  á  saber: 
"La  escuela  no  solo  combatirá  la 
influencia  perniciosa  que,  respecto 
al  orden  y  aseo  suelen  ejercer  no 
pocas  familias  sobre  sus  hijos,  si- 
no que  llevará  aun  más  lejos  sus 
efectos. " 

Dice  muy  bien  nuestro  guía: 
8  la  escuela  combatirá  la  influen- 
cia perniciosa"  de  "no  pocas  fa- 
milias" respecto  del  orden  y  aseo. 

Pero  tenemos  que  entre  nos- 
otros, (hablamos  ahora  de  sólo  Gua- 
temala), esa  influencia,  si  comba- 
tida, no  será  vencida  sin  que  la 
voluntad  de  "no  pocas"  familias 
coopere  con  la  escuela,  y  sin  que 
la  propia  escuela  no  extienda  la 
disciplina  del  orden  y  del  aseo  á 
más  cosas  que  al  trabajo  manual. 

Mientras,  por  ejemplo,  se  crea 
muy  "comme  il  faut"  el  echar 
cascaras  y  pepitas  de  frutas  en  los 


cuartos  mismos,  en  los  corredores 
y  en  las  calles,  u  la  influencia  per- 
niciosa," aunque  algo  derrengada 
en  el  combate,  puede  hasta  vencer. 
Sin  la  cooperación  de  la  familia, 
no  pueden  recabarse  sino  muy  po- 
cas ventajas  de  ninguna  enseñan- 
za, sea  cual  fuere.  Sin  esa  coo- 
peración "  los  efectos  "  de  la  escue- 
la no  serán  los  que  hay  derecho  á 
esperar. — Sobre  esto,  más  en  la 
Parte  5? 

Quinto  resultado. 

26. — "Habituar  á  la  atención, 
al  celo  y  á  la  perseverancia." 

"El  slojd  es  también  un  gran 
medio  para  formar  estos  hábitos 
de  tanta  importancia.  El  niño  se 
halla  obligado  á  atender  y  tiene 
en  ello  interés.  Debe  prestar  aten- 
ción á  las  indicaciones  del  maestro, 
si  ha  de  hacer  bien  su  trabajo. 
Nadie  le  salvará  las  dificultades 
ni  tendrá  después  pretexto  para 
justificarse,  si  no  cumple.  Aten- 
derá por  cuidarse  á  sí  mismo;  los 
instrumentos  que  maneje  se  lo 
aconsejarán  elocuentemente,  y  el 
niño  escucha  esos  consejos.  El 
señor  Salomón  nos  decía  que  siem- 
pre había  observado  que  los  adul- 
tos se  herían  más  que  los  niños. 
Debe  atender,  por  último,  á  su  tra- 
bajo; el  menor  descuido  producirá 
un  corte  mayor  de  lo  debido;  el 
objeto  quedará  inutilizado  y  el  ni- 
ño tendrá  que  recomenzar  su  tra- 
bajo, quizá  cuando  estaba  ya  para 
terminarlo. 
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"Es  fácil,  pues,  comprender  que 
el  estímulo  es  poderoso  y  segura 
su  influencia. 

"En  la  enseñanza  manual,  el 
niño  hecha  de  ver  más  fácilmente 
que  en  la  teórica,  la  relación  cons- 
tante que  existe  entre  los  resulta- 
dos obtenidos  y  el  celo  y  perseve- 
rancia que  se  aplican  al  trabajo. 

"  En  las  lecciones,  no  encuentra 
siempre  un  aumento  gradual  de  di- 
ficultades, para  aprenderlas;  y,  te- 
niendo muchas  veces  la  probabilidad 
de  no  ser  interrogado  por  el  maestro, 
no  estudia,  ó  estudia  incompleta- 
mente; ni  alcanza  tampoco  con  faci- 
lidad á  comprender,  á  palpar  el 
efecto  educativo,  que,  sobre  sus  fa- 
cultades, ejerce  el  trabajo  mental; 
pero  en  el  trabajo  manual  él  ve  que 
obtiene  más  y  mejores  resultados,  tra- 
bajando, que  nó;  echa  de  ver  el  pro- 
greso incesante  que  hace  y  las  nue- 
vas aptitudes  y  habilidades  que  ad- 
quiere. 

Es  también  un  hecho  que  unos 
niños  tienen  más  disposición  que 
otros  para  cada  género  de  trabajo, 
mental  ó  manual;  pero  los*  que 
sean  refractarios  al  manual  por 
ejemplo,  echarán  pronto  de  ver 
que,  empeñándose,  perseverando, 
llegan  á  un  buen  resultado  como 
los  otros. 

"Pero  precisamente  ese  hecho, 
harto  frecuente,  de  niños  refracta- 
rios á  los  estudios  mentales,  da 
nuevo  valor  al  slojd.  Esos  niños 
se  consideran  quizá  inútiles,  infe- 
riores á  los  otros,  y  entonces  se 


produce  el  desaliento  con  sus  con- 
secuencias. Pero  agregando  á  los 
programas  el  trabajo  manual  vo- 
luntario (no  obligatorio)  se  abre 
otra  puerta  tan  amplia,  tan  digna 
como  la  que  presenta  su  hermano 
el  trabajo  mental. 

"Abra  la  Escuela  primaria  esas 
dos  puertas  sin  preferencia  para 
ninguna,  que  en  la  vida  están  las 
dos  abiertas,  y  prepare  la  Escuela 
para  la  vida."  (1) 

2? 

POR   LAS   OCASIONES  QUE   SUMI- 
NISTRA.. 

27. — "La  enseñanza  moral  no 
es  una  enseñanza  didáctica;  no  es 
una  clase  que  se  da  en  treinta  ni 
cuarenta  lecciones;  se  da  continua- 
mente, debe  mezclarse  á  toda  la  en- 
señanza, á  todas  las  conversaciones 
del  maestro  con  los  alumnos;  es  una 
lección,  que  sin  cesar,  brota  del 
alma  del  maestro  y  cae  en  la  del 

niño El  valor  de  la  enseñanza 

se  mide  por  lo  que  vale  el  corazón 
del  maestro."  (2) 

Admitido  esto  que  dice  un  hom- 
bre notable  de  que  la  clase  de  mo- 


(1)  Como  corolario  de  lo  que  va  en  bastar- 
dilla, podría  añadirse  un  6?  resultado  á  saber: 

Despertar,  por  la  comparación  de  los  resul- 
tados obtenidos  en  el  trabajo  manual,  el  deseo 
de  probar  eficazmente  los  resultados  que  pue- 
dan obtener  en  el  mental,  que  quizás  antes  des- 
cuidaron. 

(2)  J.  Ferry.  Discurso  de  clausura  del  Con- 
greso Pedagógico  de  París  de  1883.  (Tomado 
del  excelente  periódico  "La  Reforma"  de  la 
Escuela  Elemental.  Coatepec.  Estado  de  Ve- 
racruz,  pág.  96)  Véase  lo  que  decimos,  ade- 
lante §XX. 
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ral  "se  da  continuamente"  y  que 
debe  mezclarse  á  toda  la  enseñan- 
za, á  todas  las  coversaciones  del 
maestro  con  los  alumnos,  se  nos  figu- 
ra que  es  obvio  que  pocas  enseñan- 
zas presentarán  más  frecuentes 
ocasiones  para  esas  conversacio- 
nes en  que  debe  mezclarse  la  mo- 
ral, como  la  enseñanza  de  que 
tratamos.  En  pocas  podrá  tener 
más  lugar  el  oportunismo,  como  lo 
llama  el  señor  don  Rodolfo  Me- 
néndez,  al  tratar  de  la  moral,  y  de 
cómo  se  debe  enseñar. 

Apuntaremos  algunas  cosas,  pa- 
ra que,  casi  de  fijo,  puede  ayudar 
el  oportunismo. 

(a)  Puntualidad  en  entregar  la 
obra  en  día  dado.  Aprovéchese 
algún  incidente,  que  no  faltará, 
por  el  cual  resulte  á  algún  alumno, 
inconveniente  de  la  informalidad 
de  otro.  Háganse  reflexiones  so- 
bre esto.  Premíese,  como  se  pue- 
da, la  puntualidad. 

(b)  Según  más  adelante  sugeri- 
mos, apoyados  en  el  parecer  de 
muy  buenos  autores,  si  se  extien- 
de la  enseñanza  manual  á  algunos 
trabajos  de  agricultura  y  de  cui- 
dado de  animales,  se  presenta  oca- 
sión para  recomendar  la  justicia  y 
la  utilidad  de  tratar  bien  á  los  úl- 
timos, lo  repugnante  de  escenas 
como  ver  á  un  boyero  puyar,  sal- 
vaje é  innecesariamente,  á  los  po- 
bres rumiantes  á  quienes  guía,  y 
con  respecto  de  los  cuales  se  colo- 
ca, en  esos  momentos,  en  inferior 
nivel  de  paciencia  y  aún  de  inte- 
ligencia. 


(c)  Inculcar  el  ahorro  y  enseñar 
á  no  despreciar  las  cosas  pequeñas. 

Como  el  trabajo  se  ha  de  hacer 
bien,  procurando  no  desperdiciar 
nada,  hay  ocasión  para  inculcar 
ideas  sobre  el  ahorro,  enseñando 
que  un  material,  ó  residuos,  no 
han  de  desecharse  mientras  pue- 
dan servir  para  algo.  Conduce 
esto  á  aprender  á  aprovechar  otras 
cosas  para  la  vida:  los  pastos  se- 
cos, las  tusas  ó  los  olotes  del 
maíz  ú  otros  objetos  que,  comun- 
mente, se  desperdician  en  el  cam- 
po. Con  este  motivo  puede  ense- 
ñarse á  los  niños  á  tener  en  cuen- 
ta cosas  pequeñas.  Sería  ocasión 
para  aforismos  que  así  lo  enseñan 
como  estos  de  Smiles:  (Cap.  XIX) 
"el  descuido  de  las  pequeneces  es 
la  roca  en  que  se  ha  estrellado  una 
gran  parte  de  la  raza  humana;" 
"el  éxito  de  un  hombre  en  sus  ne- 
gocios depende  de  su  atención  á 
los  pequeños  detalles;"  "la  como- 
didad de  un  hogar  es  el  resultado 
del  arreglo  bien  entendido  de  las 
cosas  pequeñas;"  "el  descuido  de 
las  gosas  pequeñas  ha  arruinado 
muchas  fortunas,  y  echado  á  per- 
der las  mejores  empresas." 

§  VI. 

El  niño,  á  la  vez,  enseña  y  propaga 
ideas  de  progreso  y  de  moralidad. 

28  —Estableciendo  la  enseñanza 
manual,  tal  como  indicamos  más 
adelante,  haciéndola  extensiva  en 
adecuados  distritos,  á  pequeñas  la- 
bores de  agricultura  y  al  cuidado 
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de  animales,  no  sólo  será  benefi- 
ciosa para  el  educando  mismo, 
sino  también  para  el  círculo  de 
sus  parientes  y  amigos.  El  mu- 
chacho que  haya  visto  que  en  la 
tercera,  ó  cuarta,  ó  quinta  parte  de 
terreno,  se  pueda  producir  un  fru- 
to, que,  por  los  métodos  ordina- 
rios, requiere  mayor  extensión;  el 
que  haya  visto,  mater talmente, 
que  una  vaca  bien  cuidada  pro- 
duce mucha  más  leche  que  otra  a 
la  buena  de  Dios;  el  que  se  haya 
cerciorado  de  que  "no  son  cuentos" 
sino  una  verdad  tangible  que  se 
puede  engordar  unos  pocos  ani- 
males aprovechando  los  productos 
de  un  escaso  terreno,  y  que  no  es 
necesario  medio  planeta  para  dos 
vacas  y  media:  se  hará,  evidente- 
mente, propagandista  de  las  nue- 
vas ideas  que  ha  adquirido,  quizás 
á  su  pesar.  Y  el  padre,  y  el  parien- 
te, y  el  amigo  recogerán,  en  mu- 
chos casos,  el  fruto  de  la  enseñanza 
adquirida  por  el  pequeñuelo. 

Así,  pues,  éste  se  habrá  conver- 
tido en  maestro  de  sus  mayores. 

Y  no  se  nos  diga  que  esto  es  ilu- 
sión. ¿Qué  es  más  difícil?  ¿con- 
vencer de  una  cosa  que  puede  ver- 
se con  los  ojos  de  la  cara,  ó  per- 
suadir á  un  hombre  á  sacrificar  la 
satisfacción  de  un  capricho?  Pues 
esto  se  ha  logrado  en  muchos 
países.  Así,  pues,  no  hay  que  reirse 
de  la  enseñanza  que  puede  dar  el 
muchacho.  Dice  Smiles  en  "El 
Ahorro:"  "Pero  los  principales 
sostenedores  de  los   bancos  de  pe- 


niques son  los  muchachos,  y  este 
es  su  rasgo  más  halagüeño,  porque 

DE    LOS  MUCHACHOS     SE  HACEN     LOS 

hombres."  (Cap.  VIII,  Pág.  143, 
edición  de  Garnier.) 

Las  palabras  que  acabamos  de 
poner  en  bastardilla  nos  traen  ala 
memoria  un  célebre  dicho  inglés: 
"El  niño  es  el  padre  del  hombre." 

Pero  volviendo  á  Smiles,  en  un 
lugar  más  adelante  se  expresa  de 
un  modo  que  pone  de  manifiesto 
lo  que  se  quiere  demostrar.  Son 
sus  palabras:  "Pero  otro  rasgo 
principal  de  los  bancos  de  peni- 
ques, por  lo  que  respecta  á  la  edu- 
cación de  los  hábitos  de  prudencia 
entre  el  pueblo,  es  la  circunstan- 
cia DE  QUE  EL  EJEMPLO  DE  MUCHA- 
CHOS Y  MUCHACHAS  QUE  DEPOSITAN 
LOS  PENIQUES  QUE  HAN  ECONOMIZA- 
DO CADA  SEMANA,  TIENE  Á  MENUDO 
EL  EFECTO  DE  ARRASTRAR  TRAS  SÍ  Á 
SUS  PADRES." 

i  VIL 

Respecto  de  personas  grandes  mora- 
liza é  independiza. 

29 — El  aprender  algo  así  como 
un  oficio,  el  tener  una  distracción 
manual  favorita,  un  entreteni- 
miento, es,  además  de  útilísimo, 
altamente  moralizador.  Aparta  de 
diversiones  bajas,  de  la  taberna, 
del  garito,  del  patio  de  gallos.  El 
hombre  tiene  que  ocupar  el  tiem- 
po que  no  trabaja,  ó  en  el  descanso, 
ó  en  la  diversión.  Si  no  tiene  con 
qué  "matar  el  tiempo"  de  un  mo- 
do bueno,  busca  uno  reprochable. 
Un  pensador  inglés,  Sidney  Smith, 
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dice  que  "para  atacar  el  vicio  con 
éxito,  debemos  poner  algo  en  su 
lugar."  Smiles,  después  de  citar 
estas  palabras  añade:  "hubo  una 
época  en  que  los  alemanes  eran  la 
nación  más  borracha',  ahora  es  una 
de  las  más  sobrias.  Tan  borracho 
como  un  patán  alemán,  era  un  pro- 
verbio común.  ¿Cómo  han  sido 
apartados  del  vicio  de  la  bebida? 
Principalmente  por  la  educación 
y  por  la  música." 

Pues  bien,  utilicemos  la  educa- 
ción de  la  mano.  El  que  adquiera 
afición  por  algo  manual,  ó  por  co- 
leccionar plantas  ó  por  cualquiera 
otro  entretenimiento,  podrá  quizá 
ser  una  calamidad,  "un  plomo," 
como  familiarmente  se  dice,  para 
alguno  de  sus  amigos;  podrá  ser 
uno  de  tantos  aficionados  cuya  de- 
bilidad, tan  saladísimamente  pin- 
ta el  escritor  español  Segovia,  que 
escribió  bajo  el  pseudónimo  "El 
Estudiante."  Pero  en  pro  del  mal 
positivo  que  dejan  de  hacer,  pue- 
den perdonárseles  sus  impertinen- 
cias y  su  obstinación  en  hacernos 
partícipes  de  su  monomanía.  Amén 
de  que  la  enseñanza  manual  pue- 
de hacer  que  los  aficionados  no  sean 
"los  que  nada  hacen  por  principios, 
ni  rectamente;  y  de  todo  pringan, 
y  todo  lo  estropean,  y  todo  lo  pro- 
fanan," en  el  lenguaje  de  don  An- 
tonio María  Segovia. 

La  necesidad  de  tener  algo  con 
qué  "llenar  el  tiempo,"  sube  de 
punto  en  lugares  en  que  personas 
de  gustos  refinados  se  hallan  pri- 


vadas de  sociedad.  No  se  puede 
leer  todo  el  día,  y  hay  que  buscar 
en  qué  entretenerse.  Cuéntase  del 
ilustrado  Canónigo  Urrutia  que, 
para  no  aburrirse,  se  puso,  una 
vez,  á  arrojar  una  caja  de  obleas 
hacia  el  techo  para  después  reco- 
gerlas del  suelo.  (1) 

Esto  por  lo  que  hace  á  la  inmo- 
ralidad que  puede  evitar  un  entre- 
tenimiento honesto. 

Ahora,  en  cuanto  á  lo  que  el  sa- 
ber hacer  una  cosa  independiza  al 
hombre. — No  es  nada  raro  que,  en 
una  finca  y  aún  en  un  pueblo,  se 
necesite  una  obrita  ó  un  remiendo 
de  carpintería,  de  herrería,  etc.  El 
que  lo  sabe  hacer  lo  sabe  mandar, 
y  no  deja  que  se  le  imponga  algún 
chapucero  con  pretensiones  de  en- 
tendido. Por  añadidura,  economiza 
un  tiempo  precioso  que  perdería, 
teniendo  que  buscar  á  larga  dis- 
tancia á  un  operario,  que,  sobre 
hacerse  de  rogar,  llegaría  tarde  ó 
nunca,  y  haría  la  cosa  ó  bien  ó  mal. 

Segunda  Parte. 

§  VIII. 

Enseñanza  integral  y  sintética. 

30. — Para  hacer  más  compren- 
sible lo  que  vamos  á  decir  sobre 
el  trabajo  manual,  se  hace  preciso 
prefaciarlo  con  alguna  indicación 
sobre  lo  que  se  entiende  por  ense- 
ñanza integral  ó  sintética. 


(1)  Dicho  progresista  eclesiástico,  se  empe- 
ñó mucho  por  enseñar  oficio  á  los  indios  de  su 
curato. 
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El  objeto  de  la  educación  es  des- 
arrollar, de  un  modo  parejo,  to- 
das y  cada  una  de  las  facultades 
del  hombre,  en  términos  que  nin- 
guna logre  un  desenvolvimiento 
excesivo  á  expensas  de  las  otras. 

Pondremos  un  ejemplo  tomado 
del  desarrollo  físico. — El  escultor 
que  trabaja  sobre  mármol  suele 
adquirir  un  grosor  de  puño  enor- 
me que  no  adquieren  sus  otros  ór- 
ganos. 

Semejante  cosa  ocurre  en  lo 
mental. 

Desarróllase  en  un  joven  la  fa- 
cultad imaginativa.  Se  logrará  á 
expensas  de  las  del  raciocinio. 
Podrá  hacerse  de  él  un  gran  reci- 
tador, un  individuo  muy  acepta- 
ble en  sociedad,  acaso  un  versifi- 
cador, quizás  un  poeta. 

Cultívese  el  arte  musical  en  una 
joven,  sin  cultivar  en  ella  otras 
facultades.  Cantará  una  aria  ó 
lo  que  sea.  Encantará  con  su 
voz. 

Pero  el  joven  y  la  joven  podrán 
ser  inútiles  en  la  máquina  social. 
Ni  aquél  habrá  aprendido  á  ganar- 
se el  pan,  ni  esta  á  manejar  una 
casa. 

Tomemos,  por  el  contrario,  un 
joven  á  quien  se  enseñe  á  servir 
para  todo.  Podrá  ser  superficial, 
no  será  un  genio,  ni  aun  una  me- 
dianía. Pero,  como,  adoptando 
una  frase  vulgar,  es  "tan  bueno 
para  un  fregado  como  para  un 
barrido;"  hallará  no  uno,  sino  mil 
medios  de  emplear  su   tiempo  de 


una  manera  lucrativa.  Sea  aho- 
ra una  joven.  No  canta  la  "Cas- 
ta Diva"  ni  la  Dama  é  inmóvile. 
Pero  es  activa,  tiene  conversación, 
aunque  no  de  artista,  agradable  y 
acaso  chispeante;  y,  al  propio 
tiempo,  cuida  de  su  casa,  sabe 
ahorrar,  cose,  remienda,  y,  quizás 
¡oh  prosa!  guisa  bien.  ¿Qué  ho- 
gar será  más  feliz,  el  de  esta  ó  el 
de  la  dilettante? 

Estos  dos  extremos  nos  condu- 
cen á  ver  que  no  hay,  en  la  edu- 
cación, que  poner  empeño  en  des- 
envolver las  facultades  imaginati- 
vas con  desperfecto  de  las  otras. 

Iguales  ejemplos  nos  harían  ver 
que  tampoco  convendría  cultivar 
el  raciocinio  á  expensas  del  senti- 
miento, ni  este  á  expensas  de  las 
ideas  morales  de  justicia. 

Una  persona  que  andaba  bus- 
cando suscripciones  para  una  obra 
de  caridad  acertó  á  encontrar  á 
una  señorita  sumida  en  llanto  con 
la  lectura  de  una  novela  sentimen- 
tal. El  visitante  creyó  haber  ha- 
llado un  ser  compasivo  que  se 
prestase  á  remediar  al  indigente. 
Pero,  explicada  su  misión,  se  sor- 
prendió de  ver  que  las  miserias 
de  la  novela  ahogaban,  en  la  bella 
lectora,  el  sentimiento  por  las  rea- 
les de  la  vida.  "Eso  es  cosa  de 
la  parroquia,"  de  la  "Sociedad  de 
caridad,"  "de  alguien,11  contestó 
la  llorosa  lectora,  y  mostró  que- 
rer volver  á  sumirse  en  un  océano 
ficticio  de  lágrimas  por  seres  que 
no  existieron  sino  en  la  mente 
del  autor  y  cerró  su  corazón  á  las 
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penas  positivas  de  seres  vivientes 
y  sufrientes. 

La  educación  integral  tiende  á 
desarrollar  todas  las  facultades  de 
un  modo  paralelo,  y  en  igual  in- 
tensidad. 

Integro  en  castellano,  es  "aque- 
llo á  que  no  falta  ninguna  de  sus 
partes." 

Integral,  pues,  será  la  educación 
cuando  ninguna  de  las  partes  del 
ser  senciente  y  pensante,  deje  de 
cultivarse  en  igual  ó  semejantes 
proporciones. 

31. — La  importancia  de  que  la 
educación  sea  así  es  materia  de 
que  trata  todo  autor  de  Peda- 
gogía. 

Tomemos  a  Alcántara. 

"Al  conjunto  de  todas  estas  cla- 
ses de  educación  (física,  intelectual, 
estética  y  moral),  á  la  que  las  abar- 
ca todas,  resumiéndolas  bajo  una 
unidad  superior  y  atendiendo  á 
la  naturaleza,  en  la  unión  de  to- 
das sus  esferas  y  manifestaciones, 
se  denomina  educación  sintética, 
y,  también  integral.  (1) 


(1)  Teoría  y  Práctica  de  la  Educación  y  de 
la  Enseñanza.    Tomo  I,  cap.  V — 4. 

Copiamos  del  mismo  autor  otros  párrafos,  re- 
ferentes á  lo  mismo. 

"Educación  integral,  pero  dentro  de  la  cual 
se  distingan,  en  armónico  conjunto,  la  educa- 
ción física,  la  educación  intelectual,  la  educa- 
ción estética  y  la  educación  moral ;  he  aquí  lo 
que  requiere  para  ser  bien  desenvuelta  la  com- 
pleja naturaleza  humana." — (Tomo  V,  pag.  136, 
ed.  de  1879.) 

Y  más  adelante :  "Tanto  como,  al  desarrollo 
de  esas  fuerzas  y  facultades,  es  necesario  aten- 
der á  la  conservación  de  su  unidad  y  armonía, 
á  preservar  lo  que  puede  llamarse  su  salud,  es- 
ta unidad  preciosa,  que,  como  ha  dicho  muy 
agudamente,  es  la  que  da  valor  á  los  ceros  de  la 
vida,  pues,  como  se  añade,  vivir  sin  salud,  no 
es  vivir." 

El  mismo  autor,  insiste  sobre  esto,  en  otra 
de  sus  obras,  "La  Educación  Estética."  He 
aquí  sus  palabras : 


§  ix. 

Sistemas  económico   y  pedagógico. 

32. — Hay  dos  partidos,  por  de- 
cirlo así  respecto  á  la  enseñanza 
manual. 

El  uno,  el  económico,  quiere 
que  el  niño,  simplemente  aprenda 
un  oficio  para  lucrar  con  él. 

El  otro,  el  pedagógico,  quiere 
amaestrar  al  niño  en  ramas  de 
varios  oficios,  sin  particularizarse 
con  ninguno,  y  amaestrarlo  gra- 
dual, metódica  y  pedagógicamen- 
te, en  términos  que  la  enseñanza 
manual  sea  una  de  tantas  que  con- 
vengan á  un  objeto  único,  el  de 
hacer  la  enseñanza  de  todo  sinté- 
tica é  integral.  (2) 


"Es  aforismo  pedagógico  que  el  sentido  culto 
de  nuestro  tiempo  estima  como  ley  imperiosa 
(por  más  que,  en  la  práctica,  sea  negada,  con 
lamentable  insistencia),  que  no  puede  conside- 
rarse como  verdadera  educación  la  que,  entre 
sus  caracteres  fundamentales,  no  ostenta  el 
ser  integral  ó  completa." 

(2)  "Hay  dos  escuelas  respecto  al  modo  con 
que  los  trabajos  manuales  deben  considerarse 
en  la  escuela :  una  que  se  apoya  en  el  sistema 
económico,  y  determina  que  es  indispenseble 
enseñar  al  niño  en  la  escuela  el  trabajo  manual, 
porque  es  preciso  armar  á  ese  ser  débil,  para 
entrar  á  la  batalla  de  la  vida,  dándole  un  oficio 
con  que  más  tarde  pueda  subvenir  á  sus  nece- 
sidades ;  la  otra  escuela  se  apoya  en  el  sistema 
pedagógico,  y  establece  que  en  la  escuela  prima- 
ria debe  enseñarse  el  trabajo  manual  como  me- 
dio que  integra  la  educación  del  niño,  adies- 
trando correctamente  su  mano,  supuesto  que 
la  educación  no  sólo  estriba  en  la  disciplina  de 
las  facutades  intelectuales,  sino  en  la  dirección 
de  los  órganos  que  son  precisos  para  realizar 
toda  la  actividad  humana." 

(Dictamen  de  la  Comisión  de  Trabajos  Ma- 
nuales, en  el  Congreso  de  Instrucción,  dado 
por  los  señores  Serrano,  Velásquez,  Vicencio  y 
Zayas.— Méjico,  febrero  de  1890.— Hállase  en 
el  "Congreso  Pedagógico  Centro-Americano," 
pags.  de  la  80  á  la  83.) 
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FIN  QUE  SE  HA  DE  PERSEGUIR  EN  LA 
ENSEÑANZA  PEDAGÓGICA  MANUAL 

33. —  Queda   expresado    por   el 
señor  Cabezas  G.  de  este  modo: 

"Las  ideas  principales  sóbrelas 
cuales  el  distinguido  pedagogo 
Uno  Cignaeus,  basaba  la  enseñan- 
za manual  en  los  establecimientos, 
á  cuya  cabeza  se  encontraba,  fue- 
ron: 1?  que  no  debería  pretender- 
se hacer  de  los  niños  artesanos 
peritos  en  diversos  oficios,  ú  obre- 
ros capaces  de  competir  con  los 
fabricantes,  sino  alumnos  hábiles 
en  el  manejo  de  cierto  número  de 
herramientas,  aptos  para  ejecutar 
con  ellas  manipulaciones  simples, 
y  habituados  á  la  confección  de 
cosas  útiles,  hechas  con  limpieza, 
orden  y  exactitud;  y  2*  como  con- 
dición indispensable  para  conse- 
guir este  resultado,  que  el  nuevo 
ramo  debía  ocupar  el  mismo  ran- 
go que  las  otras  materias  del  pro- 
grama: ser  un  verdadero  trabajo 
y  estar  enseñado  por  personas  pre- 
paradas pedagógicamente,  ó,  me- 
jor por  el  mismo  preceptor  de  la 
escuela."  (1) 

.34. — En  la  página  siguiente  nos 
parece  más  acentuado  aún  el  obje- 
to, modo  y  alcances  del  trabajo  ma- 
nual pedagógico. 

"La  escuela  primaria,  que  se 
había  colocado  al  servicio  del  tra- 
bajo manual,  recuperó  su  puesto  y 
se  trató  de  poner  á  éste  al  servicio 

(1)  Rev.  chilena  de  Instrucción  Pública,  nú- 
mero 10,  año  VII;  Junio  de  1893,  página  615 
líneas  de  lá  5a.    á  la  16a. 


de  aquélla,  ajustándolo  á  su  fin, 
que  es  el  de  preparar  á  la  juventud 
para  todas  las  profesiones,  y  darle 
las  aptitudes  fundamentales,  con  el 
objeto  de  que  se  inicie  con  prove- 
cho  en  el  ejercicio  de   cualquiera 
de   ellas,  sin   'particularizarse  con 
ninguna.     De  aquí  mismo  se  des- 
prende que  la   escuela  primaria, 
consecuente  con  el  fin  de  armar  al 
niño   solo  con  los  conocimientos 
generales  más  necesarios  para  que 
alcance  la  vida  completa,  y  la  ar- 
monía individuo-social  no  puede 
ni  debe  aceptar  los  trabajos   ma- 
nuales  bajo  otro  punto   de   vista 
que  no  sea  pedagógico  y  educativo. 
" A  esta  conclusión  se  arribó  en 
Suecia,  después  de  la  serie  de  evo- 
luciones por  las  que  pasó  el  traba- 
jo manual,  y  en  conformidad  con 
estas  ideas,  se  practica  hoy  en  cer- 
ca de  dos  mil  establecimientos  de 
educación,  de  los   cuales  la  mayo- 
ría corresponde  á  las  escuelas  pri- 
marias, y  el  resto  á  instituciones 
particulares,   Escuelas   Normales, 
Escuelas  Secundarias,Z¿ceos  y  Uni- 
versidades." 

Idénticas  aseveraciones  por  parte  de 
otro  discípulo  de  Naas,  el  argenti- 
no Sr.  Pablo  A.  Pizzurno. 

35. —  Salomón  llama,  al  sistema 
de  Naas,  sistema  educacional  de 
slojd,  pues  el  principio  fundamen- 
tal es  que  debe  hacerse  el  slojd 
eminentemente  educativo;  la  uti- 
lidad material  que  pueda  reportar 
es   lo  accesorio;  no  se  usará  pues 
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como  un  medio  económico,  ni  con 
fines  profesionales,  y  su  empleo, 
como  medio  educativo,  debe  res- 
ponder á  varios  principios  y  entre 
ellos: 

"(a)  Preparar  directamente  pa 
ra  la  vida,  enseñando  ramas  de 
ciertas  profesiones,  y  dando  espe- 
cial habilidad  á  la  mano. 

"(b)  Dar  una  habilidad  técnica 
especial,  es  decir,  no  sólo  habili- 
dad para  manejar  los  instrumen- 
tos, sino  también  para  producir 
algo  con  orden  y  exactitud. 

"  (c)  Desenvolver  las  facultades 
y  dar  al  mismo  tiempo  conocimien- 
tos positivos. 

"Ser  empleado  principalmente 
como  un  medio  de  educación  for- 
mal y  en  este  último  carácter,  de- 
be proponerse  ocho  resultados," 
(de  los  que  cinco  quedan  puestos 
en  nuestro  párrafo  V, — 1? — núme- 
ro 21  al  26  inclusive,  siendo  los 
restantes :) 

"6?  Promover  el  desarrollo  de 
las  fuerzas  físicas. 

"7?  Ejercitar  la  vista  desarro- 
llando el  sentido  de  las  formas. 

"8  Dar  una  habilidad  general  a 
la  mano. 

Idénticas  observaciones  por  parte  de 
los  cuatro  pedagogos  mexicanos, 
antes  citados. 

36 — "La  habilidad  manual  ge- 
neral no  podrá  desarrollarse  sino 
por  trabajos  que  exijan  el  manejo 
metódico  de  numerosos  útiles,  esto 


no  puede  conseguirse,  enseñando 
oficios  especiales  en  la  escuela  pri- 
maria, porque  esta  enseñanza  des- 
vituará  el  verdadero  fin  de  la  es- 
cuela que  consiste  en  la  cultura 
integral  y  armónica  de  las  faculta- 
des humanas."  (1) 

§x. 

37. —  Prescindiendo  de  princi- 
pios, hay  que  tener  muy  presente, 
que,  en  el  caso  de  trabajo  manual 
se  recurrió  á  los  principios,  des- 
pués de  haber  ensayado  operar  sin 
ellos,  y  con  sumo  empeño,  y  con 
sacrificios  laudabilísimos,  hasta  el 
de  dar  cosa  de  once  centavos  (oro) 
á  los  alumuos  como  aliciente  para 
asistir  á  la  escuela. 

Otto  Salomón,  el  filántropo  de 
todos  los  esfuerzos,  después  de 
otros  ensayos,  "se  propuso  abrir 
un  curso  especial  determinado  á 
preparar  maestros  de  slojd,  el  cual 
ya  en  octubre  de  1875  abría  sus 
puertas  á  jóvenes  de  18  años  que 
habían  concluido  sus  estudios  en 
la  escuela  primaria. 

"  Como  una  institución  seme- 
jante no  tenía  precedente,  era  pre- 
ciso batallar  solo  y  utilizar  las  ex- 
periencias adquiridas  hasta  la  fe- 
cha y  comenzar  sobre  ellas  nueva- 
mente sus  ensayos.  Debido  á  es- 
ta circunstancia,  el  primer  plan 
del  trabajo  dejaba  mucho  que  de- 
sear.   Lo  más  notable  es  que  en  él 


(1)  Igual  conclusión  del  Congreso  Pedagógi- 
co de  1889.  (Rev.  Chilena,  página  611,  línea 
12.) 
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no  figura  la  pedagogía,  la  metódi- 
ca, ni  la  psicología 

" faltaba,  como  hemos  di- 
cho, la  preparación  pedagógica,  no 
existía  método  y  el  todo,  puede 
decirse  navegaba  en  un  mar  de 
tempestades  y  con  un  rumbo  no 
del  todo  determinado. 

"En  este  estado,  se  encontraban 
las  cosas,  cuando  llegaron  á  oídos 
de  Salomón  las  ideas  de  Uno  Cig- 
naeus.  Sin  pérdida  de  tiempo  se 
dirigió  á  Helsingfors,  en  donde 
estudió  el  sistema  del  trabajo 
manual  finlandés,  y  estrechó  rela- 
ciones con  el  ilustre  pedagogo  de 
aquel  país. 

"  Resultado  de  este  viaje  de  es- 
tudio fué  el  adquirir  la  convicción 
de  que  el  maestro  de  escuela,  es  de- 
cir, el  mismo  que  enseña  la  lectu- 
ra, el  cálculo,  la  geografía,  el  dibu- 
jo, etc.,  es  el  único  capaz  de  dirigir 
con  buen  éxito  los  trabajos  manuales 
en  la  Escuela  Primaria,  el  único 
que  puede  dar  á  la  enseñanza  de  este 
ramo  un  carácter  pedagógico  y  edu- 
cativo" (página  677  de  la  Revista 
de  Instrucción  Primaria  de  Chile. 
— Prólogo  citado  de  la  traducción 
del  slojd  por  don  Joaquín  Cabe- 
zas G.) 

38. — Y  para  mayor  abunda- 
miento de  razones  de  experiencia 
y  no  sólo  principios,  en  favor  de 
la  idea  de  que  el  trabajo  manual 
sea  pedagógicamente  conducido, 
tenemos  que  el  mismo  Cignaeus, 
á  quien  fué  á  consultar   Salomón 


había  estudiado  escrupulosamente 
el  punto.  "Resultado  de  este  es- 
tudio detenido  fué  el  compren- 
der que  las  tentativas  de  los 
filántropos  no  tomaron  cuerpo, 
por  que  ellos  miraban  el  trabajo 
manual  en  la  escuela  como  un 
oficio,  ó  dejaban  su  enseñanza  en 
manos  de  artesanos  que  no  cono- 
cían la  importancia  pedagógica  y 
educativa  del  ramo  en  cuestión,  y 
que  Pestalozzi,  y  más  aún  sus  imi- 
tadores, desviaron  el  verdadero  fin 
de  las  ocupaciones  manuales." 
(El  señor  Cabezas  G.,  página  614 
de  la  Revista  mencionada.) 

§  XI. 

39. — Ni  que  el  slojd  deba  hacer- 
se eminentemente  educativo,  ni 
los  principios  á  que  debe  respon- 
der, ni  los  ocho  propósitos  esen- 
ciales (§  IX  (d)  parece  que  han  de 
atar  al  profesor  en  la  aplicación  de 
los  principios  ni  en  la  elección  del 
medio  para  obtener  esos  propósi- 
tos. 

40. — Ni  tampoco  parece  que  to- 
dos los  principios  sean  adaptables 
en  todas  partes,  ni  que  deje  de  con- 
venir modificarlos  según  las  cir- 
cunstancias de  cada  país. 

En  justificación  de  esta  creen- 
cia vamos  á  aducir  algunas  prue- 
bas. 

Oigamos  al  pensionado  argenti- 
no en  Naas:  "Yo  someteré  en- 
tonces con  gusto  á  mis  colegas,  los 
maestros  argentinos,  cada  punto; 
ellos  son  los  que  han  de   apreciar 
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y  resolver  si  ha  de  introducirse  el 
trabajo  manual  en  nuestras  es- 
cuelas, cuándo  y  en  qué  forma ." 

Todavía  más. 

Hay  en  Londres  una  asociación 
destinada  á  difundir  el  slojd  en 
las  escuelas  primarias.  Se  llama 
"Slojd  Associattion  of  Great  Bri- 
tain  and  Ireland."  Entre  los  pro- 
pósitos de  la  asociación,  se  lee  el 
tercero  así:  "Tercero:  Trabajar  pa- 
ra dar  al  slojd  carácter  nacional 
adaptándolo  á  las  costumbres  in- 
glesas, aceptando  todos  los  princi- 
pios que  sean  verdaderos  para  todas 
las  naciones.11  (1) 

A  los  no  iniciados  en  el  slojd, 
<pur  sang,  parecerá  acaso  que  lo 
que  va  en  cursiva  en  las  tres  úl- 
timas líneas  puede  oler  algo  á  he- 
rejía en  el  concepto  de  los  entu- 
siastas por  la  idea  exclusivamente 
pedagógica  del  trabajo  manual. 

Sin  embargo,  el  señor  Cabezas 
G.  dice  que  en  su  traducción  del 
"Manual  del  slojd"  ha  "suprimido 
todo  aquello  que  considereba  era 
aplicable  sólo  á  Suecia,  pero  en 
cambio  ha  agregado  lo  que  le  pa- 
recía que  debía  figurar  en  una 
obra  como  la  suya."  (2) 

i  XII. 

41. — Hemos  presentado  lo  más 
detallada  y  concienzudamente  que 
hemos  podido,   la   exposición   de 


(1)  "Monitor  Escolar,"  pág.  121. 

(2)  "Revista  Chilena  de  Instrucción  Públi- 
ca." Julio  de  1892,  pág.  682,  lin.  5»  del  fin  y  si- 
guientes. 


las  razones  que,  en  sentir  de  los 
que  optan  por  ella,  militan  en 
favor  de  la  manera  exclusivamen- 
te pedagógica  de  la  enseñanza  ma- 
nual. 

Hay  razones  de  principio  y  de 
experiencia.  Añadiendo  á  ellas 
las  impresiones  que  la  escuela  de 
Naas  ha  producido  en  los  dos  ca- 
balleros argentino  y  chileno,  am- 
bos educados  científicamente  para 
el  profesorado,  y  la  convicción  de 
ambos.  Añadimos:  que  de  todas 
partes  del  mundo  acuden  personas 
de  ambos  sexos  á  Naas  á  estudiar 
el  sistema;  que  hay  años  que  tie- 
ne el  establecimiento  que  devolver 
más  de  250  peticiones  por  falta  de 
local;  que  la  práctica  Inglaterra 
ha  pensionado  hasta  50  personas 
á  la  vez,  para  hacer  ese  estudio 
pedagógicamente;  y  se  compren- 
derá cuan  difícil  y  cuan  duro  no 
nos  será  el  no  decidirnos  inmedia- 
ta, única,  radical,  entusiástica  y  ex- 
clusivamente por  él. 

Comprendemos  la  responsabi- 
lidad que  pesa  sobre  quien  acon- 
seja desviarse,  en  lo  más  mínimo, 
de  los  principios  y  de  las  prácti- 
cas pedagógicas,  desgraciadamente 
bien  poco  atendidas. 

Diremos  más  sobre  este  punto 
en  el  §  XIV. 

§  XIII. 

42. — No  nos  ha  sido  posible  for- 
marnos concepto  preciso  y  ente- 
ramente claro  de  todas  las  circuns- 
tancias, esencialmente  caracterís- 
ticas del  slojd  pedagógico. 
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Primeramente,  no  hemos  tenido 
ocasión  de  ilustrarnos  de  boca  de 
ningún  centro-americano  que  ha- 
ya seguido  los  cursos  de  Naas. 

Han  concurrido  á  Naas  desde 
1875  á  1892  inclusive,  mil  ocho- 
cientos quince  alumnos,  la  cuarta 
parte  más  ó  menos,  del  sexo  fe- 
menino. 

Deduciendo  de  los  1,815,  1,386 
adeptos  nativos  de  Suecia,  quedan 
429  asistentes  de  países  no  suecos. 
De  entre  estos  Inglaterra  envió  á 
Naas  154;  Escocia,  19;  Irlanda  12, 
que  hacen  una  suma  total  de  175, 
ó  sea,  muy  cerca  de  la  mitad,  por 
parte  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda.  Entre  los  275 
restantes,  figuran:  la  Abisinia,  la 
Argentina,  el  Brasil,  el  Canadá, 
Chile,  Islandia,  Suiza,  con  uno;  el 
,  Japón  y  el  Uruguay,  con   dos.   (1) 

Pero,  entre  los  africanos  de  Abi- 
sinia, que  están  representados  por 
uno,  y  los  asiáticos  del  Japón  que 
lo  están  por  dos,  los  cinco  Estados 
de  Centro- América  están  repre- 
sentados por  cero. 

43. — Libros  en  dónde  ver,  clara- 
mente, lo  que  buscábamos  no  los 
hemos  habido  á  la  mano.  Los  ar- 
tículos de  periódicos  de  que  hemos 
podido  disponer  nos  han  dado 
mucha  pero  no  toda  la  luz  que 
buscábamos,  y  no  nos  la  han  dado 
ni  en  la  proporción  ni  con  el  mé- 
todo que  fuera  deseable  para,  pri- 


mero, estudiar,  y  segundo  comu- 
nicar lo  estudiado.  (2) 

44. — Pero  se  nos  escapa  el  toque, 
como  se  dice  en  castellano,  de 
la  idea.  Quisiéramos  tenerla  en 
nuestra  mente  de  un  modo  más 
delineado.  Quisiéramos  percibir 
de  una  manera  más  neta  la  línea 
de  separación  entre  el  slojd  peda- 
gógico ó  método  de  Naas  (3)  y  el 
simple  trabajo  manual." 

45. — Y  no  sólo  nosotros  dejamos 
de  comprender  bien  esta.  Carde- 
rera,  Tomo  IV,  página  662,  dice 
así: 

"Apesar  de  lo  bien  acogido  que 
ha  sido  el  trabajo  manual  en  Sue- 
cia, y  del  interés  que  allí   inspira, 


(1)  Pág.  679,  Revista  Chilena  de  Instrucción 
Pública,  año  VII  núm.  11,  Julio  1893. 


(21  En  la  pág.  679,  Revista  Chilena  dice  el 
señor  Cabezas :  "El  que  esto  escribe  ha  seguido 
en  la  Escuela  Normal  de  Naas,  pensionado  por 
el  Gobierno  de  Chile,  seis  cursos  (cada  uno  de 
cuatro  semanas  según  la  pág.  anterior)  de  tra- 
bajo manual  bajo  la  dirección  de Otto  Salomón. 
En  sus  sabias  lecciones  dadas  en  la  sala  de  con- 
ferencia hemos  aprendido  á  conocer  los  principios 
'  de  su  método,  y  hemos  podido  apreciar  las  ven- 
tajas que  se  pueden  obtener  con  la  enseñanza 
del  trabajo  manual  educativo  en  la  Escuela 
Primaria ;  en  el  taller,  hemos  puesto  en  práctica 
la  teoría  y  seguido  con  interés  y  sumo  cuidado 
el  desarrollo  del  trabajo  y  los  progresos  y  difi- 
cultades de  nuestros  compañeros,  etc." 

Pero  esos  principios  de  su  método  que  el  expo- 
sitor chileno  del  Slojd  estuvo  aprendiendo  du- 
rante seis  cursos,  no  cabrían  probablemente, 
ni  aun  en  estracto,  en  un  Prólogo,  que  es  lo  que 
contienen  los  dos  números  de  la  Revista  Chile- 
na de  Instrucción  Primaria.  Para  conocerlos, 
sería  necesario  haber  á  la  mano,  la  traducción 
del  Manual  del  slojd,  hecha  por  el  señor  Cabe- 
zas, en  que  "ha  suprimido  todo  aquello  que 
consideraba  era  apricable  sólo  á  Suecia,  pero 
en  la  que,  en  cambio  ha  agregado  lo  que  le  ha 
parecido  que  debía  figurar  en  una  obra  como 
ésta." 

(3)  Asilo  llama  el  señor  Cabezas  G.,  página 
678  línea  19. 
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su  aplicación  no  puede  realmente 
considerarse  sino  como  un  ensayo 
ó  experiencia  en  que  se  marcha 
con  inseguro  paso,  porque  ofrece 
dificultades  determinar  con  bastante 
claridad  la  dirección  que  conviene 
darle.1' 

46. — Suponemos  que  la  diferen- 
cia consiste: 

1?  En  adestrar  la  mano  no  exclu- 
sivamente en  los  movimientos  úni- 
cos convenientes  para  un  oficio  de- 
terminado (1),  sino  en  la  mayoría 
de  los  34  movimientos  de  que  es 
susceptible  la  pasmosa  organiza- 
ción de  la  mano.  (Véase  §  I.) 

2?  En  adestrarla  en  multitud 
de  movimientos  sistemáticamente, 
atendiendo  á  algo,  fundado  ó  en 
la  anatomía,  de  la  mano  (2),  ó  en 
la  facultad  gradual  de  los  movi- 
mientos, ó  á  ambos  principios,  y 
á  algunos  otros  y,  acaso. 

3?  En  que  los  ejercicios  físicos 
exijan  la  menos  posible  participa- 
ción del  cerebro.  (3) 

4?  Sin  dejar  de  atenerse  á  los 
principios    "concentrar    la   ense- 


(1)  Según  el  señor  Pizzurno  ("Monitor  Esco- 
lar," página  261, 1*  columna,  línea  3),  se  en- 
señan ramas  de  ciertas  profesiones.  Y  según 
el  señor  Cabezas  G.,  el  objeto  es  "preparar  á  la 
juventud  para  todas  las  profesiones  sin  particu- 
larizarse con  ninguna  ("Revista  Chilena,"  ya 
citada). 

(2)  Dos  personas  muy  aficionadas  á  aprender 
oficios,  encontraban  que  en  cada  uno,  se  les 
formaba  callo  en  diferente  parte  de  la  mano. 
Esto  pudiera  probar  que  en  cada  oficio  hay  una 
serie  de  movimientos  especiales  suyos,  que  se 
hacen  con  detrimento  de  otros  que  se  omiten, 
y  recargan  el  esfuerzo  en  partes  determinadas 
de  la  mano. 

(3)  Véase  lo  que  se  dice,  más  adelante  sobre 
esto,  en  el  $  65. 


fianza  en  una  sola  clase   de  tra- 
bajo." (4) 

47. — Creemos  encontrar  confir- 
mación de  nuestro  modo  de  sentir 
en  lo   siguiente.     Entre   las   con- 
clusiones que  sobre  enseñanza  ma- 
nual propuso  Mr.  Lavi  al  Consejo 
Municipal  de  París,   adoptó   éste 
una  que  dice:   "2?   La   enseñanza 
será  ante  todo  metódica,  compren- 
derá elementos  graduados  y   ejer- 
cicios  sintéticos."    (5)     Hay   que 
advertir  que  según  Carderera  (T. 
IV,  pág.  662)  ' 'Francia  se  propo- 
ne imitar  (el  método  de  Naas)    al 
crear  nuevos  institutos  de    1*   en- 
señanza, con  el  extraño   título   de 
escuelas  manuales  de  aprendizaje." 
48. — De  la  gradación    indicada 
en  el  número  II  del  aparte  46  (que 
era  natural  esperar  de  un   educa- 
dor, fuera  en  el  ramo  que   fuera), 
tenemos  también  prueba  en  estas 
líneas  del  señor  Cabezas  G. 


(4)  "Revista  Chilena"  citada  página  620.— 
El  señor  Cabezas  G.  añade :  "Distintas  razones, 
aconsejaron  la  elección  de  la  carpintería  para 
el  campo  de  experiencia."  Se  nos  ocurre  que 
esta  elección  acaso  esté  fundada  en  que  la  car- 
pintería puede  ser  un  trabajo  preparatorio  pa- 
ra muchas  industrias. 

Parece,  á  primera  vista,  que  hay  contradic- 
ción entre  no  enseñar  un  oficio  determinado 
(como  nosotros  ponemos  en  el  número  1),  6  no 
particularizarse  con  ninguno,  como  dice  el  señor 
Cabezas  G.,  y  concentrar  la  enseñanza  en  una 
sola  clase  de  trabajo.  Pero,  acaso,  en  esta  sola 
clase  de  trabajo  los  ejercicios  sean  aplicables, 
no  únicamente  á  un  solo  oficio  sino  á  varios. 
Por  esto  ponemos  las  palabars  "sin  dejar  de 
atenerse  á  los  principios,"  porque  "/a  sola  clase 
de  trabajo,  puede  estar  basada  en  ellos." 

(5)  "El  Monitor  Escolar,"  pág.  174,  en  el 
aparte  que  empieza  t  "  De  un  periódico  extran- 
jero tomamos,"  etc. 
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Habla  de  Salomón. 

"Buscó  objetos  que  contuvieran 
los  ejercicios  necesarios  para  educar 
la  mano  del  alumno  en  el  empleo 
de  las  herramientas  más  comunes 
y  los  arregló  de  manera  que,  en 
su  ejecución,  se  sucedieran  según 
su  grado  de  dificultad.  Estos 
ejercicios  los  aplicó  en  seguida  á 
modelos  concretos  los  cuales  en 
su  arreglo,  debían  presentarse  ofre- 
ciendo una  gran  variedad  y  una 
continua  repetición  de  los  ejercicios 
aprendidos  anteriormente.  Los  tro- 
piezos que  se  encontraban  en  la 
práctica  se  evitaban  en  el  acto. 
El  mismo  proceder  se  ha  seguido 
hasta  hoy,  y  no  pasa  un  curso  en 
el  seminario  sin  que  durante  las 
discusiones,  establecidas  al  efecto, 
se  introduzca  alguna  mejora  en 
la  serie  de  modelos."  (1) 

§XIV. 

49, — Ahora  bien  ¿qué  haremos? 
Método  pedagógico  ó  no. 

Prevemos  la  usual  objeción  de 
que  esas  "son  novelerías,"  cuando 
no  "mudencadas;"  y  que  la  cosa 
es  ser  carpintero  ó  albañil,  como 
se  ha  hecho,  y  que  no  hay  más 
qué  hacer,  y  que  esas  son  "socali- 
ñas" de  los  extranjeros,  y  que 
aquí  se  han  hecho  muchas  cosas 
contradiciendo  los  principios;  y 
que  si  no,  ahí  está  el  Meislro  Tal 
(que  para  algunas  gentes  el  apren- 
der gramática  no   es   para   hablar 


(l)Págs.  673  al  fin  y  674. 


bien),  que  era  guitarrero  y  compu- 
so tal  edificio,  en  que  no  se  podía 
oír,  haciéndole  hoyos  en  las  pare- 
des ó  en  el  techo.  Y  muy  "jáca- 
ros," con  citar  un  hecho,  contrapo- 
ducentem,  porque  lo  que  prueba 
era  que  el  guitarrero,  consciente 
ó  inconscientemente,  obedecía  á 
principios  de  acústica,  á  que  no 
atendió  el  constructor,  se  dan  ai- 
res de  haber  puesto  una  pica  en 
Flan  des,  y  confundido  á  los  ilusos 
(para  ellos),  que  pretenden  que  sí 
hace  falta  saber  y  saberlo  metódi- 
camente, y  haberlo  aprendido  pa- 
ra aplicarlo  y  no  para  salir  del  paso, 
y  con  el  propósito  firme  de  olvidar- 
lo, pasados  los  aplausos  obligados 
del  examen  (en  casos  dados)  más 
ó  menos  convenido. 

50. — Pero  nosotros  no  dejare- 
mos que  nos  seduzca  el  espíritu 
de  rutina,  por  más  que  se  le  quie- 
ra rodear  de  aureolas  históricas  y 
aun  legendarias. 

La  ciencia  es  ciencia. 

Lo  que  falla,  hecho  con  preten- 
siones de  ella,  culpa  es  de  un  im- 
postor ó  de  un  iluso. 

Pero  no  es  culpa  de  la  ciencia. 

La  pedagogía  lo  es.  Y  no  de- 
bemos ser  apóstatas  de  ella.  Y 
no  lo  seremos.  Pero,  acaso  servi- 
mos mejor  á  los  principios  y  á  las 
prácticas  pedagógicas,  viendo  cla- 
ro y  procurando  hacer  ver  claro  á 
los  demás,  y  no  cayendo  en  la  fal- 
ta de  ilusionarnos  y  transmitir 
nuestra  ilusión  á  otros.  En  esta 
falta  incurriríamos,  optando,  úni- 
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ca  é  inmediatamente,  por  un  -mé- 
todo que,  acaso  en  muchos  años, 
no  pueda  plantearse  debida  y  ge- 
neralmente en  todo  Centro-Amé- 
rica. 

En  efecto,  dice  el  señor  Cabe- 
zas: 

"El  sistema  sueco  de  trabajo 
manual,  tal  como  lo  comprende  Sa- 
lomón es  el  que  mejor  corresponde 
á  las  exigencias  de  la  escuela  mo- 
derna y  á  los  principios  de  la  edu- 
cación integral.  (1) 

51. — Pero  para  enseñarlo  tal  co- 
mo lo  comprende  Salomón,  se  nece- 
sitan hombres  formados  en  su 
escuela.  Oigamos  nuevamente  al 
señor  Cabezas  G. 

''En  Chile,  su  enseñanza  se  ha 
declarado  oficialmente  obligato- 
ria, en  las  escuelas  normales  y  las 
primarias.  "En  las  primarias, 
existe  ya,  dirigida  por  profesores 
especiales  contratados  por  el  Gobier- 
no, pero  no  penetrará  en  las  últimas 
sino  cuando  el  personal  docente  esté 
preparado  para  ello."  (2) 

Así  pues,  lo  que  cabe  hacer  en 
el  caso  del  Slojd  pur  sang  es  ten- 
der á  él,  con  conviccción  y  perse- 
verante constancia,  no  á  brincos 
y  a  saltos,  pero  no  plantearlo  in- 
continenti. 

No  hay  que  olvidar  que  hay 
una  Metodogía  y   Pedagogía  del 


(1)  Revista  Chilena,  pág.  679. 

(2)  Igual  cosa  sucedió  en  el  principio  en  Sue- 
cia;  y  el  mismo  Salomón  "desde  sus  primeras 
visitas  (como  inspector  del  Slojd)  comprendió 
que  la  enseñanza  de  los  trabajos  manuales,  no 
había  tomado  mayores  proporciones  por  falta 
de  personal  docente." — (Pág.  676,  línea  del  fin.) 


Ramo.  —  (Revista    Chilena,   pág. 
678). 

§XV. 

52 — Hay,  pues,  que  tender  al 
planteamiento  ulterior  del  méto- 
do de  Naas.  Pero  en  vez  de  ten- 
der cada  uno  de  los  cinco  Estados, 
por  sí  aisladamente,  podría  ha- 
cerse mediante  una  combinación 
de  los  cinco;  y  este  sería  un  paso 
importante  dado  en  la  vía  de  la 
centro-americanización  de  la  Es- 
cuela. 

53 — Nos  tomamos,  por  esto,  la 
libertad  de  sugerir  lo  siguiente, 
que  pudiera  servir  para  otros  ob- 
jetos nacionales  de  instrucción. 

Los  cinco  Estados  formarían  un 
fondo  para  este  objeto  nacional, 
calculando  de  antemano  el  costo 
de  enviar  á  Naas,  ó  á  donde  se 
conviniera,  un  número  determi- 
nado de  jóvenes.  A  dicho  fondo 
contribuiría  cada  Estado  en  pro- 
porción á  su  población.  Los  pen- 
sionados por  este  fondo  común  á 
los  cinco  Estados,  y  que  por  este 
hecho  se  sentirían  depender  de 
Centro-América  en  cuerpo  y  no 
de  un  Estado  aislado,  irían,  ó  to- 
dos juntos  á  un  mismo  lugar,  ó 
á  diferentes,  según  se  decidiera 
por  el  Congreso  ó  una  Junta  com- 
puesta de  cinco  individuos,  nom- 
brados cada  uno  por  el  Gobierno 
de  cado  Estado.  Acabada  la  ins- 
trucción de  estos  jóvenes,  se  sor- 
tearían Centro-América,  pero  en 
términos  de  que  ninguno  fuera  á 
enseñar  al  Estado  de  su  proceden- 
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cia.  Por  el  tiempo  que  se  convi- 
niera que  debía  estar,  recibiría 
sueldo  del  Estado  en  donde  rin- 
diera sus  servicios.  Así,  un  cos- 
tarricense, por  ejemplo,  visitaría 
Honduras  ó  Guatemala,  ú  otro  Es- 
tado que  no  fuera  el  suyo;  un  ni- 
caragüense, El  Salvador  ó  Costa 
Rica,  etc. 

Cada  propagador  del  Slojd  se 
familiarizaría  con  personas,  mo- 
dos y  cosas  de  otros  Estados,  lo 
cual  no  solo  tendería  á  la  mejor 
enseñanza  de  las  lecciones  sobre 
cosas  (véanse  nuestros  §  §  XIX  y 
XX)  sino  también  (que  es  lo  más 
importante),  al  lazo  común  de 
que  tanto  se  habla  en  este  in- 
forme. 

Tercera  Parte. 
§XVI. 

54 — Pero,  y  en  el  entretanto 
¿habremos  de  renunciar  a  esa  en- 
señanza?    Creemos  que  no. 

Debemos  darla,  aunque  no  sea 
como  fuera  deseable  (véase  nuestro 
número  69). 

Podría  adoptarse  como  medio  inte- 
rino 6  de  transición  la  10?  de  las  con- 
clusiones, ya  citadas,  aprobadas 
por  el  Consejo  Municipal  de  Pa- 
rís, que  dice  así:  "La  enseñanza 
manual  será  dada  por  el  maestro, 
acompañado  de  un  obrero  elegido 
por  concurso." 

Podría,  también,  ensayarse  lo 
siguiente:  Comprar  suficiente  nú- 
mero de  ejemplares  de  la  traduc- 
ción y  refundición  del   Slojd  he- 


cha por  el  señor  Cabezas  G.,  estu- 
diarse por  varios  maestros  (de  es- 
cuela) y  artesanos,  y  proceder  á 
extenderla  enseñanza  manual  des- 
pués. 

El  señor  Cabezas  G.  sugiere  al- 
go semejante.  Pero  téngase  en 
cuenta  que  en  Chile  ya  en  las  es- 
cuelas normales,  existe  la  ense- 
ñanza manual,  a  la  sueca,  "diri- 
gida por  profesores  especiales  con- 
tratados por  el  Gobierno." 

Lo  que  el  caballero  chileno  pro- 
pone, es:  "organizar  cursos  tem- 
porales durante  las  vacaciones  y 
establecer,  como  se  ha  hecho  en 
Suecia  un  aumento  de  sueldo  al 
preceptor  que  intronduzca  este 
ramo  en  la  escuela  de  su  depen- 
dencia." 

Nuestra  tentativa  de  interinidad 
siempre  tendría  la  desventaja  de 
empezarse  sin  ese  auxilio  de  pro- 
fesores especiales." 

55 — Pero  de  cualquier  modo 
que  se  emprenda,  de  pronto,  en 
nuestra  humilde  opinión,  ese  mo- 
do de  entablar  el  trabajo  manual, 
debe  ser,  solamente,  como  medio 
interino,  y  mientras  no  haya  en 
Centro-América  personas  que  ha- 
yan bebido  en  la  fuente,  es  decir, 
pensionados  por  los  cinco  Gobier- 
nos, que  hayan  ido,  unos  á  Naas, 
y  otros  á  donde  el  sistema  de  la 
dicha  Salamanca,  se  halle  puesto 
en  práctica,  con  modificaciones  ó 
sin  ellas. 

56 — Cuando  haya  personal  do- 
cente (en  la  materia),  ó  adoptan- 
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do  el  plan  que  sugerimos  (núm. 
53)  ú  otro  mejor,  entonces  refor- 
maremos esa  enseñanza  y  la  hare- 
mos pedagógica. 

Sabemos  que  es,  á  veces,  difícil 
corregir,  una  cosa  que  encierra 
algunos  vicios. 

Pero  es  peor,  por  temor  de  esos 
vicios,  renunciar  del  todo  á  la 
cosa. 

En  lo  que  existe  cabe  enmien- 
da. En  lo  que  no  existe,  si  algo 
hay.  es  carencia  completa  aun  de 
lo  útil  que  lo  imperfecto  puede 
tener. 

Por  otra  parte  ¿  las  necesidades 
de  los  países,  han  de  supeditarse 
excl usi vamen te  á  principios  f  Por 
el  del  libre  cambio,  por  ejemplo, 
¿se  ha  de  negar  la  protección  á 
industrias  que  pudieran  florecer 
en  un  país? 

Los  intereses  materiales  no  han 
de  tener  algo  que  hacer  directa- 
mente  en  materia  de  instrucción? 

Pues  bien,  nosotros  necesita- 
mos, urgentemente,  del  trabajo 
manual  en  la  escuela,  y  lo  necesi- 
tamos íntimamente  ligado  con 
otra  enseñanza,  á  saber:  "La  en- 
señanza de  cosas,"  pero  de  cosas 
nuestras,  de  productos  del  suelo, 
de  manufacturas,  de  utilización  de 
cosas  del  sucio    centro-americano. 

57 — Cuando  la  enseñanza  ma- 
nual pueda  establecerse,  realmen- 
te, de  un  modo  pedagógico,  podrá 
esta  enseñanza  dividirse  en  dos 
secciones. 

Primera,  exclusivamente   peda- 


gógica, con  duración  de  mano, 
por  ejemplo;  y 

Segunda,  esencialmente  centro- 
americana sobre  productos  del  te- 
rreno. 

La  primera  logrará  el  desarro- 
llo armónico  de  las  facultades  de] 
individuo,  y  cooperará  grande- 
mente al  mejor  logro  de  la  se- 
gunda. 

Esta  segunda  que  pertenece  á 
la  otra  forma,  la  económica,  de  la 
enseñanza  manual,  tiene  derecho 
á  ser  detenidamente  expuesta  en 
párrafo  aparte. 

Pero  antes  de  pasar  á  ello,  de- 
bemos decir:  que  el  slojd  ya  sea 
sólo  económicamente  considerado. 
ó  siguiendo  como  deberá  ser,  cuan- 
do se  pueda,  al  pedagógicamente 
enseñado,  no  debe  empezar  sino 
con  niños  de  entre  10  y  12  años. 

Los  de  menor  edad  deben  ocu- 
parse: 1?  en  los  trabajos  froebelia- 
nos;  2?  en  el  plegado  de  papel 
cartón,  adoptando  los  métodos  de 
los  profesores  belgas  Mr.  J.  Boo- 
gaerts  y  de  su  completador  J.  B. 
TensL 

68 — Tomamos  esta  idea  del  se- 
ñor Cabezas  G.  (pág.  680,  linca 
16  inf.  "Revista  Chilena").  Dice 
así:  "Froebel  imaginó  los  dones  y 
demás  ocupaciones  de  los  jardines 
infantiles,  excelentes  para  la  pri- 
mera edad  escolar;  pero  de  nin- 
gún valor  una  vez  que  el  niño  ha 
adquirido  mayor  dcsarroyo.  Pa- 
sada esta  época,  preciso  es  que  el 
niño  ejercite  sus  manos  en   un   ?ua- 
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terial  más  resistente  que  el  papel,  en 
un  trabajo  que  ofrezca  una  transi- 
ción racional  entre  este  y  el  cartón, 
que  se  ocupe  en  ejercicios  que  exijan 
más  raciocinio  y  más  iniciativa. 
Un  inteligente  instructor  belga, 
Mr.  J.  Boogaerts,  ha  resuelto  en 
parte  esta  cuestión  con  sus  traba- 
jos de  plegado  de  papel  cartón. 
No  nos  es  posible  describir  aquí 
su  método;  bástenos  decir  que, 
partiendo  de  los  mismos  princi- 
pios que  Froebel,  ha  arreglado  una 
serie  de  ejercicios  bien  variados  y 
metódicamente  dispuestos,  con  los 
cuales  resuelve,  de  una  manera  con- 
creta al  espíritu  del  niño  un  sin  nú- 
mero de  problemas  geométricos,  des- 
arrolla en  alto  grado  el  sentido  es- 
tético, y  procura  abundante  mate- 
rial 'para  el  dibujo  al  natural  y  de 
inventiva.1' 

§  XVII. 

59 — Entre  los  medios  para  in- 
troducir con  éxito  el  trabajo  ma- 
nual, está  evidentemente  el  hacer- 
le campo  para  que  quepa  en  el 
programa. 

Reduciendo,  no  el  número,  sino 
la  extensión  de  las  materias  de  en- 
señanza, y  dándose  todas  de  un 
modo  pedagógico,  se  lograría  el 
objeto. 

Sobre  este  último  particular  se 
echará  fácilmente  de  ver  que  tra- 
tratamos  en  otras  partes  de  este 
escrito. 

60 — Al  presente,  sólo  diremos 
que  el  hacer  campo  en  el  progra- 
ma para  el  trabajo   manual,    más 


bien  que  dañar,  hará  bien  á  una 
enseñanza  sólida,  bien  dirigida. 
Copiamos  al  señor  Cabezas  G.: 
"Salomón  pudo  comprender  que 
la  educación  de  la  infancia  so  iba 
alejando  de  su  objeto  principal,  y 
que,  en  lugar  de  desarrollar  las 
fuerzas  juveniles,  hacía  del  cerebro 
de  los  niños  recipientes  deformes,  y 
de  ellos  mismos  máquinas  fonográ- 
ficas encargadas  de  repetir  ciega- 
mente lo  que  habían  aprendido  de 
memoria  (pág.  617,  línea  5?  del 
fin").  Y  en  la  página  610:  "De- 
bemos deducir  que  nuestra  refor- 
ma escolar  debe  comprender  la 
limitación  de  los  estudios  al  cono- 
cimiento de  lo  más  estricto  para  la 
existencia;  pero  suministrados  de 
tal  manera  que  los  niños  reciban 
por  medio  de  una  enseñanza  ex- 
perimental é  intuitiva  la  concep- 
ción clara  de  las  verdades  científi- 
cas, y,  sobre  todo,  la  introducción 
de  los  ejercicios  físicos  que  exijan 
lo  menos  posible,  la  participación 
del  cerebro." 

Y,  en  otro  lugar,  (pág.  681,  lí- 
nea 10  del  fin:)  ."El  niño  debe 
salir  de  la  escuela  poseyendo  otro 
capital  que  la  letra  muerta  del 
libro,  debe  salir  armado  con  una 
cantidad  ilimitada  de  hechos  rea- 
les, con  el  conocimiento  perfecto 
del  medio  que  lo  rodea  y  prepa- 
rado para  la  lucha  por  la  existen- 
cia. Nada  de  fantasías  históricas, 
de  reglas  inútiles  de  Gramática, 
de  sentencias  bíblicas  incompren- 
sibles, de  descripciones  fantásticas 
de  la  naturaleza,  bajo  pretexto  de 
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enseñanza  estética,  ni  de  repro 
duccciones  rutinarias  y  automáti- 
cas de  dibujos  impresos,  en  pape- 
les reglados  ó  con  el  auxilio  de 
puntos;  nada  en  fin,  que  no  hable 
al  espíritu  del  niño  y  que  no  co- 
rresponda á  su  deseo  insaciable  de 
producir  algo,  de  conocerlo  todo  y 
de  saber  el  porqué  de  las  cosas. 
El  institutor  que  haya  com- 
prendido estas  verdades,  dirigirá 
su  enseñanza,  siguiendo  las  leyes 
de  la  naturaleza  y  el  desarrollo 
natural  del  niño.  Su  enseñanza 
será  intuitiva,  en  toda  la  exten- 
sión de  la  palabra,  y  los  trabajos 
manuales  se  impondrán  como  con- 
secuencia necesaria,  en  todos  los 
años  del  programa  escolar." 

Cuarta  Parte. 

enseñanza  manual  desde  el  pun- 
to de  vista  económico, 


Materias  qué  enseñar 
y  respuesta  al  tercer  panto  del  tema. 

§  XVIII. 

61. — Nos  vamos  á  servir  de  "La 
Reforma  de  la  Escuela  Elemental," 
excelente  "periódico  de  educa- 
ción," que  se  pública  (ó  al  menos 
en  1885  se  publicaba)  en  Coatepec, 
Estado  de  Veracruz,  Méjico. 

Por  los  trozos  que  vamos  á  co- 
piar, referentes  á  nuestro  asunto, 
se  verá  lo  que  vale  esa  publica- 
ción, que  quisiéramos  ver  circular 
aquí. 


Pág.  87.— "Meditaciones  de  Fi- 
losofía Escolar."  (1) 

"Yo  me  he  puesto  muchas  ve- 
ces á  pensar  ¿porqué  los  padres 
de  familia  se  tomarán  tan  poco 
interés  en  mandar  sus  hijos  á  la 
escuela? 

"Yo  tengo  para  mí  que  la 
instrucción,  al  menos  en  nuestro 
país,  si  no  es  una  majadería,  dista 
muy  poco  de  serlo,  y  lo  que  me 
causa  profunda  admiración  no  es 
que  las  escuelas  no  se  encuentren 
atestadas  de  alumnos,  sino  que  no 
se  hallen  desiertas  enteramente. 

"Un  niño,  v.  gr.,  concluye  la 
instrucción  elemental  y  entra  á  la 
vida  práctica,  á  la  vida  social;  ne- 
cesita ser  un  buen  hijo,  un  hom- 
bre honrado,  aprender  á  trabajar, 
etc.,  etc.  Y  qué  preparación  ha 
recibido  para  todas  esas  cosas? 
Ninguna  absolutamente.  El  sabe 
muy  bien  que  hacha  es  un  nombre 
sustantivo,  común  á  todas  las  ha- 
chas, del  género  femenino  y  nú- 
mero singular;  pero  no  sabe  que 
es  un  instrumento;  que  sirve  para 
hacer  el  corte  de  la  madera,  ó  si 
lo  sabe  por  haberlo  aprendido  en 
su  casa,  no  sabe  de  cuántos  modos, 
por  medio  de  cuántos  instrumen- 
tos, puede  hacerse  ese  corte,  ni  en 


(1)  Refiriéndose,  en  páginas  posteriores,  la 
Redacción  del  periódico  á  una  carta  que  sobre 

este  artículo  recibió,  se  expresa  así :  " 

y  nuestro  entendido  suscritor  comprenderá  por 
el  estilo  festivo,  que  asoma  en  más  de  un  pá- 
rrafo del  artículo  á  que  se  refiere,  que  el  autor 
no  se  preocupó  al  hacer  su  crítica  de  guardar 
la  rigurosa  exactitud,  que  hubiera  exigido  un 
artículo  serio." 
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qué  época  del  año  deben  hacerse 
los  desmontes;  ni  bajo  qué  condi- 
ciones que  sean  favorables  para  la 
pronta  repoblación  délos  bosques. 
Sabe  que  obedecer  es  un  verbo  de 
la  segunda  conjugación,  porque  su 
infinitivo  termina  en  er;  pero  cuan- 
do le  manda  algo  su  padre,  lo  ha- 
ce con  tan  malos  modos,  que  se 
hace  necesaria  la  intervención  de 
una  disciplina,  para  hacerle  com- 
prender, por  medio  del  método 
objetivo,  la  significación  del  verbo. 
Por  último,  sabe  el  muchacho  á 
las  mil  maravillas,  que  zapatero, 
herrero  ó  carpintero,  son  nombres 
sustantivos  comunes,  etc.,  etc.;  pe- 
ro tan  luego  como  se  le  manda  á 
aprender  el  oficio,  acordándose  de 
que  es  un  gramático  consumado, 
se  pone  á  conjugar  el  verbo  pro- 
nomial  de  la  tercera  conjugación, 
huirse,  ó  el  activo  de  la  primera, 
jugar 

"No  hay  que  fatigarse  mucho: 
si  se  hiciera  consistir  la  enseñan- 
za elemental  en  lo  que  debe  ser, 
es  decir,  en  el  desarrollo  de  las 
fuerzas  morales  é  intelectuales  del 
niño,  y  no,  simplemente,  en  el 
desarrollo  de  la  memoria,  ó  en  el 
aprendizaje  de  cosas  inútiles;  si  al 
concluir  un  niño  sus  años  de  escue- 
la, encontrara  en  él  su  familia  un 
muchacho  preparado  conveniente- 
mente para  la  vida  social;  casi  to- 
dos los  padres  (no  me  atrevo  á 
decir  que  todos)  volarían  á  ins- 
cribir á  sus  hijos  en  los  estableci- 


mientos de   educación." — D.   Re- 
bolledo.—(Pág.  87,  art.  XXV.) 

62. — En  la  pág.  137  del  mismo 
periódico,  y,  refiriéndose  al  artí- 
culo que,  parcialmente,  hemos  co- 
piado, la  Redacción  se  expresa 
así: 

"Hojeando  algunos  periódicos 
extranjeros  con  otro  motivo,  he- 
mos tropezado  con  los  fragmentos 
siguientes,  que  concuerdan  con 
las  ideas  de  nuestro  amigo  y  que 
traducimos.  El  primero  son  tro- 
zos de  un  discurso  pronunciado 
por  el  señor  Clemenceau  en  la  cá- 
mara de  diputados,  en  1884,  al 
discutirse  una  cuestión  de  educa- 
ción; el  segundo  pertenece  al  di- 
rector de  instrucción  pública  del 
cantón  de  Neufchatel. 

"¿  Queréis  que  tomemos  hoy 
mismo  á  un  niño,  que  sale  de  la 
escuela  primaria,  que  ha  obtenido, 
porque  hasta  allá  llegó,  el  certifi- 
cado de  estudios,  á  un  niño  de 
una  escuela  rural?  Preguntadle 
qué  es  esa  tierra  que  labra,  de 
qué  se  compone;  qué  es  esa  hierba, 
esa  col,  ese  trigo  que  cultiva;  có- 
mo crecen,  cómo  se  desarrollan 
esas  plantas;  preguntadle  qué  es 
ese  rebaño  que  apacienta " 

"  (Interrupciones.) 

11  Si  queréis  retener  á  los  hombres 
y  á  los  niños  en  los  campos,  inspi- 
radles interés  por  las  cosas  del  cam- 
po; enseñadles  lo  que  es  la  agri- 
cultura, dadles  á  conocer  la  piedra 
con  que  tropieza  la  reja  de  su  ara- 
do, el  grano  de  trigo,  la  brizna  de 
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hierba;  dadles  en  suma,  una   ense- 
ñanza técnica,  etc." 

63.— Ahora  el  Dr.  A.  L.  Roullet, 
director  de  instrucción  pública  del 
cantón  Neufchatel,  parece  de  mu- 
cho peso. 

"Pero,  por  otra  parte,  cabe  pre- 
guntar si  la  escuela  tal  como  está 
organizada  actualmente,  tiene  en 
cuenta  las  justas  exigencias  de  la 
vida  práctica. 

"Si  al  salir  de  ella  el  niño,  estu- 
viera preparado  para  el  aprendi 
zaje  del  oficio  á  que  va  á  dedicar- 
se; si  en  nuestro  país  de  relojeros, 
por  ejemplo,  se  hubiera  tenido 
cuidado  en  las  clases  de  educar  su 
mano,  de  enseñarle  á  manejar  la 
lima  y  el  buril,  los  padres  de  fa- 
milia no  tratarían  de  sacar  á  sus 
hijos  de  la  escuela  antes  de  que  se  hu- 
bieran aprovechado  ampliamente  de 
sus  enseñanzas.  (1) 

"Sin  entrar  en  más  detalles,  en 
este  sentido,  me  parece  que  debe 
buscarse  la  conciliación  entre  las 
exigencias  de  la  escuela  y  las  de 
la  vida  práctica."  —  (Dr.  A.  L. 
Roullet.) 


(1)  Iguales  conceptos  expresa  don  Carlos  A. 
Velázquez,  en  un  artículo.— (Pág.  90, 1*  colum- 
de  "El  Monitor.") 

"Implantad  el  trabajo  manual  en  las  escue- 
las y  veréis  á  los  niños  permanecer  á  vuestro 
lado,  aun  algunos  años  después  de  pasada  la 
edad,  en  que  la  ley  les  impone  la  obligación  de 
concurrir  á  los  plántales  de  enseñanza." 

Opinión  valiosísima  viniendo  de  quien  hon- 
rosísimamente  ha  pasado  por  la  tarea  en  el 
campo,  en  el  taller,  y  en  la  escuela,  y  se  ha 
puesto  en  contacto  con  multitud  de  alumnos  y 
de  padres. 


64. — Tomamos  de  "La  Reforma 
de  la  Escuela  Elemental"  (pág. 
209,  tomo  I),  lo  siguiente: 

"También  en  Dinamarca  ha  agi- 
tado esta  cuestión,  desde  el  año 
de  1861,  el  capitán  Clauson,  fun- 
dando dos  periódicos  que  con  mu- 
cho éxito  han  hecho  propaganda 
en  este  sentido. 

"Los  ramos  de  enseñanza  son: 
fabricación  de  cestos  y  cepillos  de 
ropa,  trabajos  de  cepillo  y  sierra 
para  obras  de  ebanistería,  encua- 
demación, etc.;  y  para  niñas  los 
quehaceres  domésticos  propios  del 
bello  sexo. 

65 — "En  Alemania  es  donde  ca- 
da día  va  aumentando  la  oposición 
contra  lo  muy  recargado  de  los  ra- 
mos de  enseñanza  elemental,  por 
considerarse  inútil  para  la  vida 
práctica  y  perjudicial  para  la  sa- 
lud; se  está  muy  en  favor  de  las 
escuelas  mecánicas.  Allí  existen 
muchas  asociaciones  y  algunos  pe- 
riódicos que  activan  el  estableci- 
miento de  talleres  en  las  escuelas, 
como  ya  existen  en  Carlsruhe, 
Freiburg,  Stuttgart,  Dresde,  Leip- 
zig y  otros  lugares." 

Podríamos  abultar  esto  exajera- 
dísimamente  con  citas  de  opinio- 
nes y  ejemplos  que  prueban  la 
importancia  que  seda  á  la  ense- 
ñanza manual  de  un  modo  técnico; 
pero  nos  contentamos  con  lo  di- 
cho por  no  hacer  demasiado  ex- 
tenso este  trabajo. 

Lecciones  de  cosas,  agricultura  é  in- 
dustria Centro- Americana. 

66 — Nosotros  entendemos  la  en- 
señanza manual  en    las   escuelas, 
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íntimamente  ligada  con  las  "Lec- 
ciones de  cosas"  extendidas  á  pro- 
ductos del  suelo  y  del  arte  centro- 
americanos. 

Ambas  se  dan  la  mano.  Am- 
bas son  adecuadas  á  la  naturaleza 
del  niño.  Ved  lo  que  dice  un 
buen  educador  mexicano: 

"Es  la  enseñanza  propia  del  ni- 
ño, el  alimento  adecuado  á  su 
edad.  La  leche  contiene  todos 
los  alimentos  nutritivos  que  el 
cuerpo  necesita  para  su  desarro- 
llo, y  los  contiene  en  la  forma  más 
adecuada  para  el  tierno  infante. 
Las  lecciones  de  cosas  son  leche 
para  entendimientos  en  pañales. — 
(D.  Carlos  A.  Carrillo,  págs.  284 
de  la  "Reforma  de  la  Escuela.") 

§XIX. 

67 — Así  como  creemos  que  la 
enseñanza  manual,  para  ser  fruc- 
tuosa, á  la  par  que  para  tener  el 
carácter  de  centro-americana,  ha 
de  estar  enlazada  con  las  "Leccio- 
nes de  Cosas"  del  terruño;  del  mis- 
mo modo  sentimos  que  las  labo- 
res del  campo,  las  del  cuidado  y 
entretenimiento  de  animales  y  el 
amaestramiento  en  algunas  indus- 
trias nacionales,  son  parte  y  muy 
integrante,  y  muy  útil  y  muy  pro- 
movedora del  progreso,  y  muy  ci- 
vilizadora, y  hasta  muy  moral,  de 
de  la  dicha  enseñanza. 

Hay  algún  ejemplo  de  que  así 
se  haya  comprendido  ya  en  el 
país. 

68— Según  el  "Monitor  Esco- 
lar" (pág,   304,  \&.  columna,)   don 


Fernando  Bracamonte  instituyó 
en  Santa  Lucía  Cotzumalguapa, 
una  quinta,  anexa  á  la  escuela 
primaria.  En  ella  se  proponía, 
no  sólo  "enseñar  á  sus  alumnos  el 
cultivo  de  las  plantas  útiles  que 
aquel  rico  distrito  produce  casi 
expontáneas,  sino  hacer  ensayos 
sobre  cultivos  aún  no  desarrolla- 
dos en  esa  sección  de  la  Repúbli- 
ca." 

En  Cardedera  encontramos, 
también,  recomendada  esa  ense- 
ñanza: "y  no  es  raro  que  maestros 
celosos  ejerciten  á  sus  alumnos  en 
la  horticultura,  jardinería,  etc." 
(Tomo  IV,  pág.  662.) 

69 — Recordemos  las  frases  de 
Mons.  Clemenceau.  Si  queremos 
adherir  las  gentes  á  las  cosas  del 
suelo,  hemos  de  hacer:  1?,  que  lo  a- 
men,  (y  eso  es  civilizador  y  mora- 
lizador)  dándoles  á  conocer  lo  que 
sobre  el  suelo  crece;  y  2?,  que  se- 
pan cómo  sacar  el  mejor  partido 
de  él,  lo  cual  conseguido,  más  lo 
amarán,  y  más  sabrán  por  sí  mis- 
mos, pues  que  habrán  tomado  el 
gusto  por  teorías,  cuyo  buen  resul- 
tado tendrán  forzosamente  que  re- 
conocer en  su  propia  práctica,  si- 
quiera sea  limitadísima;  y  se  es- 
merarán por  saber  más.  Pero  no 
se  les  enseñe  en  la  escuela  nada  a- 
cerca  de  lo  que  van  á  ser,  y  mucho  ■ 
de  lo  que  no  van,  quizás,  á  ejerci- 
tar, y  resultará  lo  que  dice  un  pe- 
dagogo meixcano,  el  señor  don  Da- 
ñó Rebolledo:  "con  este   sistema 

de  educación  se  ha  logrado que 

todos  los  artesanos,  que  todos  los 
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agricultores,  que  todos  los  indivi- 
duos, en  fin,  que  concurran  á  com- 
poner las  fuerzas  vivas  de  la  so- 
ciedad no  cojan  jamás  un  libro  en 
sus  manos,  ni  se  preocupen  por  lo 
que  dicen  los  libros  en  lo  que  se  re- 
laciona con  sus  oñdos." 

Y  más  adelante: 

" Mira  lo  que  dice  la  esta- 
dística; fíjate  y  verás  cómo  los  a- 
gricultores  y  los  artesanos  están 
en  una  mayoría  inmensa  sobre  las 
demás  clases  sociales;  instruyelos, 
pero  no  te  andes  mucho  por  las  ra- 
mas con  ellos,  por  que  no  pueden 
desperdiciar  ni  un  minuto;  enséña- 
les a  manejar  el  arado  y  el  martillo 
y  las  herramientas  del  trabajo,  y  ve- 
rás con  qué  gusto  te  escuchan,  haz- 
les comprender  que  el  estudio  es  una 
fuente  inagotable  de  bienestar  y  pro- 
greso para  el  hombre,  pero  demués- 
traselo  en  su  propio  terreno,  y  dé- 
jate un  poco  de  zarandajas  litera- 
rias, porque  no  conseguirás  más 
que  hacer  creer  á  nuestro  noble  y 
generoso  pueblo  que  la  ciencia  es 
un  mito,  y  la  rutina  superior  al  li- 
bro: derrama  á  manos  llenas  la 
cantidad  de  conocimientos  que 
quieras,  con  la  seguridad  de  que 
has  de  recoger  ciento  por  uno,  pe- 
ro, como  el  labrador  inteligente, 
escoge  los  abonos  que  sean  más  a- 
decuados  según  la  naturaleza  del 
terreno,  y  enseña  ganadería,  agri- 
cultura, industrias  estractivas,  etc., 
allí  donde  la  estadística  te  indique 
que  las  debes  enseñar.  (1) 


(1)  "La  Agricultura,  La  Economía  Política, 
y  La  Industria,  páginas  186,  187,  188, 189,  190, 
de  la  Reforma  de  la  Escuela  Elemental. 


Estas  últimas  palabras  del  se- 
ñor Rebolledo,  nos  conducen  á  un 
punto  que  no  queremos  que  se  ol- 
vide. Nuestra  enseñanza  manual 
debe  ser  varia,  ó  según  las  zonas, 
6  según  la  habilidad  peculiar  de  los 
habitantes  del  distrito,  6  según  otras 
circunstancias  que  se  irán  cono- 
ciendo con  el  transcurso  del  tiem- 
po y  el  celo  de  los  maestros. 

Y  lo  subrayado  sea  una  respues- 
ta, entre  otras  opiniones  que  sen- 
tamos, á  las  siete  últimas  palabras 
del  tema: 

"Y  qué  clase  de  trabajos  deben 
adoptarse." 

§XX. 

70 — Nuestro  trabajo  manual  ha 
de  ser  sobre  nuestras  cosas.  Por 
tanto,  hemos  de  estudiarlas. 

Abrimos  el  excelente  texto  de 
Sheldon.  Nos  encontramos  en  el 
"Segundo  paso,"  lección  1?  "Un 
pedazo  de  goma."  Pues  bien,  de- 
cimos nosotros,  enseñemos  nues- 
tra goma  de  jocote  (que  entre  pa- 
réntesis se  suele  hacer  pasar  por 
arábiga,  ó  como  comunmente  di- 
cen las  gentes  arabia.  Aquí  lec- 
ción de  idioma) .  En  el  mismo  es- 
tá "jenjibre."  Pues  digamos  que 
aquí  se  puede  producir  y  que  es 
un  gran  artículo  de  exportación. 
Después  está  "alcanfor."  Incul- 
quemos que  muchos  frutos  nues- 
tros (como,  según  creen  algunos, 
el  matasano,  ó  mactlasano  que 
quiere  decir  muchos  cientos,  por 
lo  prolífico  del  árbol)  lo  contienen. 
Más  adelante  hay   "marfil."  Pues 
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enseñemos  que  el  colmillo  del  "la- 
garto" lo  es.  Enseñemos  también 
que  hay  marfil  vejetal,  ó  "phytele- 
phas"  vulgarmente  conocido  en  el 
comercio  por  tagua,  que  existe  en 
Centro- América. 

Entremos  en  el  'Tercer  paso." 
Un  panal.  Pues  enséñese  que  te- 
nemos variedad  de  abejas,  la  crio- 
lla, el  talnete  y  á  saber  cuántas 
más.  Más  adelante  nos  encontra- 
remos con  otras  cosas  nacionales 
que  deben  conocerse. 

Por  ejemplo,  en  el  "Quinto  pa- 
so" nos  hallamos  con  el  "gusano 
de  seda."  Pues  hágase  saber  que 
hay  otro  insecto  que  sobre  el  "gua- 
yabo" hila  buena  seda  (aunque 
aún  no  se  sepa  utilizar);  que  por 
la  costa  de  Chiquimulilla  ó  de 
Taxisco,  existe  una  araña  que 
también  la  hila,  etc.  Que  aun 
con  respecto  al  gusano  de  aquel 
nombre,  hay  una  variedad  que  se 
nutre  con  la  hoja  del  higuerillo, 
tan  común  entre  nosotros.  En 
otra  parte  nos  encontramos  con 
la  corteza  del  encino.  Pues,  al 
enseñar  que  sirve  para  curtir,  há- 
gase conocer  el  "nacascolote"  ó 
dividivi  del  comercio,  de  que  se 
exportan  cantidades  de  oíros  países, 
el  nance  y  muchos  otros. 

Al  hablar  de  aceites,  muéstren- 
se el  conocido  del  higuerillo,  el 
de  peine  de  mico,  el  de  chan,  de- 
clarado en  una  exposición  el  "rey 
de  los  secantes"  etc.,  etc. 

Al  llegar  al  "Quinto  paso"  (Te- 
jidos y  sus   materiales,)    enséñese 


que  Centro-América  posee  un  al 
godón,  (cuyúscate  de  nombre  en 
algunas  localidades)  de  color  ama- 
rillo natural,  que  dura  tantos  años 
como  la  tela  con  él  fabricada;  que 
la  ceiba  da  una  especie  de  algo- 
dón; que  la  "escobilla"  puede  dar 
un  cordaje  excelente;  que  el  "iso- 
te,"  con  sólo  raspar  la  hoja  con 
un  peine,  suelta  unas  fibras,  lar- 
gas, sedosas  y  resistentes;  que  el 
plátano  rinde  muy  buena  fibra; 
que  la  del  coco  no  sólo  sirve  pa- 
ra sudaderos  sino  que  es  "casi  tan 
resistente  como  el  cáñamo,"  que 
de  otras  partes  "se  exporta  en 
grande  escala  para  Europa,  en  don- 
de se  convierte  en  manufacturas 
de  valiosas  cuerdas,  de  ruedos,  de 
esteras."  (1) 

71 — No  se  desperdicie  ocasión 
de  mostrar  nuestros  productos  y 
de  llamar  la  atención  sobre  sus 
usos. 

Hágase  un  "Sheldon"  centro- 
americano. Contribuyan  á  él  hom- 
bres de  ciencia,  como  David  Guz- 
mán,  salvadoreño;  Juan  J.  Ro- 
dríguez, guatemalteco;  Francisco 
Cruz,  hondureno;  Doctor  Gámez, 
nicaragüense;  Federico  Pizarro, 
costarricense,  y  muchos  otros  de 
eminente  y  reconocido  mérito,  y 
otros  más,  cuya  modestia  circuns- 
cribe el  conocimiento  de  su  nom- 
bre á  un  círculo  estrecho  de  ami- 
gos. A  estos  hombres  de  ciencia, 
agregúense  agricultores  campesi- 


(1)  Popular  Economic  Botany,   by  Thomas 
Croxen  Archer. — London,  1853. 
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nos,  gentes  que  han  oído  decir  ó 
experimentado  sobre  productos, 
promovedores  de  la  utilización  de 
estos  mismos,  que  no  faltarán  en 
ninguno  de  los  cinco  Estados,  co- 
mo en  el  nuestro  tenemos  á  don 
Ignacio  Solís,  cuyos  esfuerzos  en 
este  sentido  de  nadie  son  ignora- 
dos. 

Así  se  formarán  unas  "Leccio- 
nes de  cosas  centro-americanas." 
Se  verá  que  hay  mucho  qué  utili- 
zar. Se  aumentará  el  cariño  por 
las  cosas  del  terruño.  Se  creará 
contacto,  -correspondencias,  lazos 
de  amistad  entre  muchas  gentes 
de  los  cinco  Estados,  que  se  co- 
municarán noticias,  datos,  obser- 
vaciones. Se  centro-americaniza- 
rán la  ciencia,  las  aplicaciones  de 
ésta,  el  sentimiento,  la  escuela. 

Todos  los  datos  se  recibirían  en 
un  periódico  destinado  á  centro- 
americanizar  la  escuela. 

72 — Prescindiendo  de  los  hom- 
bres de  ciencia  y  de  las  personas 
patrióticas  que  cooperan,  sin  estar 
ligadas  con  el  profesorado,  el  nú- 
mero de  colaboradores  podría  ser 
muy  grande.  Suponiendo  que  ha- 
ya en  todo  Centro-América,  4,000 
escuelas,  y  que  sólo  un  20  p%  de 
maestros  de  ambos  sexos  comu- 
nicaran lo  que  gustasen  do  los 
productos  de  los  tres  reinos  que 
se  diesen  en  su  localidad,  y  el  mo- 
do de  alguna  industria  por  peque- 
ña que  fuera,  se  encontraría  el 
periódico  con  la  "dificultad  de  la 
elcción."  Insertas,  in  integrum,  ó 
en   extracto   las    comunicaciones, 


publicando  siempre  los  nombres 
de  los  autores,  podrían  evocar  con- 
testaciones afirmativas  ó  de  discu- 
ción,  que  darían  vida  al  periódico 
y  reputación  á  los  colaboradores, 
contribuyendo  á  hacer  el  libro  á 
que  aludimos,  y  á  despertar  la 
afición  por  ensayos  que  podrían 
dar  por  resultado  ramos  de  rique- 
za ho}r  no  explotados. 

73 — Para  los  que  se  reían  de 
nuestras  esperanzas,  recordaremos 
lo  que  se  cuenta  de  la  abnegación 
del  sujeto  que  del  Jardín  de  acli- 
matación de  París,  llevó  á  las  An- 
tillas dos  arbolitos  de  café.  En  la 
travesía,  ocurriendo  una  calma, 
hízose  necesario  poner  á  los  pasa- 
jeros á  ración  de  agua.  El  entu- 
siasta conductor  del  café,  compar- 
tió con  el  solo  arbolito  que  le  que- 
daba, su  ración  de  aquel  líquido. 

Si  alguno  de  los  que  dudan  de 
que  las  cosas  valgan,  porque  aún 
no  sean  comerciables,  hubiera  vis- 
to á  aquel  sujeto,  ¿no  se  hubiera 
befado  de  la  privación  á  que  se 
sometía? 

¿Qué  parte  del  café  hoy  en  cul- 
tivo en  América,  vendrá  de  ese 
arbolito  comprado  con  la  sed  de 
aquel  sujeto? 

Lecciones  de  cosas  centro-americanas. 

74 — Este  estudio  de  las  cosas  del 
terruño  es  el  más  centro-america- 
no que  pueda  darse.El  teorema  de 
Pitágoras,  el  binomio  de  Newton, 
el  descubrimiento  de  Arquimedes, 
que  lo  hizo  salir  del  baño  gritan- 
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do  "Eureka"  y  que  se  convirtió  en 
el  principio  consabido  de  física, 
si  un  tiempo  fueron  regionales, 
hoy  son  universales.  Iguales  ó 
semejantes  raciocinios  en  el  caso 
de  los  dos  primeros,  iguales  ó  se- 
mejantes experimentos,  en  el  ca- 
so del  tercero,  prueban  su  verdad 
de  la  China  á  la  Islandia,  y  de  la 
Oceanía  á  la  América.  Pero  al 
contrario,  los  frutos  del  suelo  cla- 
man por  una  especialidad.  Del 
extremo  Sur  de  Costa  Rica  hasta 
los  linderos  de  Guatemala  con 
México,  hay  algo  más  ó  menos, 
exclusivamente,  regional. 

75 — Y  si  los  hombres  por  sus 
pasiones,  sus  ambiciones,  sus  in- 
tereses positivos  ó  ficticios  se  ha- 
cen fingida  ó  sinceramente  localis- 
tas, la  flora  y  la  fauna,  que  obede- 
cen á  leyes  locales  de  latitud  y  lon- 
gitud, de  exposición  á  tales  ó  cua- 
les vientos,  proclaman  una  unidad 
no  desmentida,  sino  corroborada 
por  pequeñas  variedades,  destina- 
da á  realizar  esa  unidad  común, 
mediante  el  intercambio  de  pro- 
ductos que  satisfagan  á  determi- 
nadas necesidades  ó  caprichos. 

76 — Los  productos  del  suelo  son 
hijos  de  una  zona  determinada 
con  sus  accidentes  de  alturas  y  de 
dirección  de  cordilleras,  pero,  no 
obstante  esos  accidentes,  sujetos  a 
unas  mismas  brisas  de  ambos  ma- 
res, á  circunstancias  climatológi- 
cas, más  ó  menos  alterantes,  y 
que  obedecen  en  un  todo  á  prin- 
cipios físicos,  geológicos  y  meteo- 
rológicos. 


El  hombre  puede  hacer  divisio- 
nes. Y  divisiones  tiene  que  ha- 
cer para  el  bien  de  la  humanidad, 
pero  divisiones  como  las  de  la  fa- 
milia, las  del  municipio,  las  de 
provincia,  las  de  Estado. 

Pero  la  naturaleza  grita  contra 
divisiones,  que  serían  anulaciones 
de  la  unidad.  Divisiones  tiene  el 
cuerpo.  Pero  el  cuerpo  es  cuerpo. 
Y  las  partes  aisladas  no  son  cuerpo. 

Nuestros  productos  claman  pol- 
la unidad.  Ocupémonos  de  lo 
que  produce  nuestro  suelo,  y  se- 
cundaremos el  grito  de  la  natura- 
leza. 

§XXI. 

La  enseñanza  manual  extensiva  á 
trabajos  agrícolas,  en  pequeño,  y 
al  cuidado  de  animales  en  un 
campo  perteneciente  á  la  escuela. 

77 — Ya  nos  parece  oir  las  obje- 
ciones. "Eso  es  cosa  que  requie- 
re grandes  gastos.  Eso  ha  de  ser 
objeto  de  una  escuela  especial  en 
grande  escala.  Eso  es  querer  ha- 
cer de  la  escuela  elemental  una 
enciclopedia."  Tales  serán  las  pa- 
labras de  muchos. 

Contestamos:  Tenemos  el  gran 
defecto  de  un  formalismo  exagera- 
do. Queremos  formalismo  en  la 
enseñanza  del  idioma.  El  niño 
ha  de  saturarse  de  voces  en  ivo  de 
casos  (que  son  visibles  en  el  latín), 
etc.,  etc.;  y  aunque  diga:  haiga, 
tuese,  íbanos,  ¿qué  importa?  El 
ha  visto  (cuando  no  se  dice  sustenta 
!  la  gramática).     La  práctica  (repo- 
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nen  algunos)  le  irá  enseñando  á 
hablar  bien.  Excelente,  respon- 
demos. Que  sepa  nomenclatura  de 
lo  que  no  sabe,  que  es  hablar,  y  que 
espere  á  saber  hablar,  a  los  tres  ó 
cinco  ó  quince  ó  veinte  años  de 
salir  de  la  escuela. 

Queremos  formalismo  en  la  en- 
señanza  de  la  moral.  Ha  de  ha- 
ber texto  moral.  Pero  señor,  si 
cuanto  pedagogo  de  nota  hay,  sos- 
tiene que  el  texto  es,  cuando  me- 
nos inútil,  si  no  daña;  que  la  mo- 
ral se  ha  de  ir  enseñando,  aprove- 
chando las  ocasiones  (§  27)  como 
lo  dicen  las  reminicencias  de  la 
enseñanza  de  nuestras  madres, 
que  nos  corrigieron  tal  ó  cual  vi- 
cio, con  tal  ó  cual  razón,  en  tal  ó 
cual  ocasión.  Pues  no  señor.  Tex- 
to. Sí,decimos  nosotros,¿e#¿o  apren- 
dido como  papagayos,  y  que  va- 
yan entendiéndolo  para  cuando 
empiecen  á  hablar  bien,  ya  en  la 
edad  madura.  Pues  sí  señor,  texto 
se  contesta. 

78 — No  se  niega  que  pueda  ser 
bueno  el  texto,  acompañado  de  la 
enseñanza  pedagógica.  Pero  si 
esta  se  practica,  es  seguro  que  el 
niño  no  aprenderá  aquel.  Tiene 
su  inteligencia  y  su  conciencia 
vírgenes;  y  aunque  en  otros  pun- 
tos, se  permita  mentirigillas  y 
aun  mentirotas,  en  lo  que  á  él  ata- 
ñe, será  veraz  y  consecuente.  "No 
entiendo  esto,"  se  dirá,  y  lo  aban- 
dona. "Me  atraen  las  explicacio- 
nes vivas  del  maestro,  y  este  libro 
es  para  mí,  letra  muerta." 


79  —  Volviendo  al  asunto,  se 
quiere,  para  todo,  algo  especial. 
¿Y  el  que  no  pueda  tener  acceso 
á  eso  especial,  se  quedará  sin  sa- 
ber? Hay  el  riesgo  de  lo  que  di- 
ce el  citado  señor  Rebolledo:  "pros- 
cribir su  estudio  en  las  escuelas 
elementales  vale  tanto  como  pros- 
cribirlo para  siempre  en  las  per- 
sonas de  los  agricultores  y  artesa- 
nos." Y  prescindiendo  del  dere- 
cho del  individuo  a  saber,  ¿no  es- 
tá interesada  la  sociedad  en  el  es- 
parcimiento de  conocimientos  so- 
bre muchas  materias?  ¿No  ata- 
ñe al  interés  social  que  todo  el 
mundo  sepa,  por  ejemplo,  que  una 
vaca  bien  cuidadada  (aunque  sea 
con  el  delicado,  y  al  parecer  ex- 
cesivo celo  del  holandés,  que  la 
pone  en  un  establo  con  un  hilito 
de  agua  que  barra  el  estiércol,)  da 
mucha  más  leche  que  una  suelta 
y  mal  cuidada?  ¡Cuántos  seres 
pueden  arrancársele  á  la  tisis,  á  la 
dispepsia,  a  la  anemia,  y  á  otros 
instrumentos  de  la  muerte,  pro- 
porcionando leche  abundante  y 
barata! 

80 — Y  fuera  de  este  consideran- 
do humanitario,  tenemos  el  econó- 
mico. En  todo  Centro-América 
quizás  no  haya  dos  y  medio  mi- 
llones de  reses.  Pues  bien,  en  el 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda,  con  52,000  millas  cua- 
dradas menos,  había  según  una 
estadística  de  hace  20  años,  quin- 
ce millones  de  ganado  mayor,  fue- 
ra de  los   siguientes   millones  de 
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otros  animales:  (1)  dos  y  un  cuar- 
to de  caballos,  diez  y  ocho  de  cer- 
dos, y  cincuenta  de  carneros. 

Para  sólo  los  15.000,000  de  re- 
Bes,  si  la  cría  y  ceba  hubiera  re- 
querido la  enorme  área  de  64  man- 
zanas de  terreno  que  para  cien 
novillos  se  usan  en  Guatemala, 
calcúlese  qué  habría  hecho  aquel 
país.  Por  no  alargar  esto,  nos 
concretaremos  a  citar,  como  prue- 
ba del  gran  número  de  animales 
que  se  pueden  alimentar,  median- 
te los  recursos  de  la  ciencia  y  del 
buen  régimen,  un  dato  respecto 
de  Francia.  Todos  saben  que  Pas- 
teur  descubrió  el  modo  de  curar 
una  enfermedad  que  hacía  devas- 
taciones entre  los  carneros.  Pues 
bien.  Se  ha  hecho  la  cuenta  de 
lo  que  vale  para  Francia  ese  in- 
vento que  libra  de  la  muerte  á 
muchísimos  de  los  dichos  anima- 
les; y  resulta  que  el  valor  de  los 
salvados,  en  cosa  de  15  años,  es 
tanto  como  la  indemnización  de 
guerra  pagada  á  Alemania.  ¡Mil 
millones  de  pesos! 

En  qué  consiste  esto?  El  cli- 
ma influye  poderosamente.  Pero 
lo  principal  está  en  saber;  en  el 
modo  de  cuidar  los  animales,   de 


[1]  The  small  islands  of  Great  Britain  and 
Ireland,  in  addition  to  the  suport  of  their. 
30.000,000  of  people,  15.000,000  of  cattle, 
2.250,000  horses,  18.009,000  swine,  and  innu- 
merable smaller  domestic  animáis,  maitain 
50.000,000  sheep  worth.  $300.000,000. 

(Alien  New  American  Farm  Book.  1870  Cap. 
XVII,  pág.  401.)  El  área  sumada  de  los  cinco 
Estados,  la  tomamos  del  "Manual  de  las  Repú- 
blicas Americanas."  Washington  1891.  La  del 
Reino  Unido,  de  la  Geografía  de  Mitchell. 


aprovechar  y  variar  los  pastos,  de 
mil  otros  detalles.  ¿Y  será  ra- 
cional esperar  que  se  aguarden  to- 
dos los  habitantes  de  las  cinco 
Repúblicas  á  que  haya  suficientes 
escuelas  especiales  de  agricultura 
que  propaguen  esas  ideas?  Padrá 
decirse  que  "en  libros  se  aprende" 
eso  y  mucho  más.  Verdad.  Se 
aprende.  Pero  ¿se  pone  en  prác- 
tica? ¿Cuántos  habrán  leído  el 
precioso  libro  de  Edmundo  Ami- 
cis  sobre  Holanda  y  se  habrán  he- 
cho cruces  sobre  lo  "bonito"  de 
las  vacas?  Podrá  ser  que  muchos, 
y  si  no  este,  otro  libro  habrán 
leído.  Pero;  ¿y  el  resultado  de 
utilidad?     Cero. 

81 — Unas  palabras  más  sobre 
la  necesidad  de  extender  los  cono- 
cimientos sobre  materias  agríco- 
las, y  sobre  modos  científicos  de 
explotación  de  los  frutos  de  la 
tierra. 

Tomamos  de  un  libro  sobre  ma- 
quinaria usada  en  la  agricultura, 
lo  que  sigue: 

"El  gran  valor  de  la  maquina- 
ria de  labranza  para  todo  el  país 
(los  Estados  Unidos)  ha  sido  re- 
cientemente probado  por  la  intro- 
ducción de  la  máquina  segadora. 
Una  cuenta  esmeradamente  he- 
cha, dio  á  conocer  que  el  número 
de  máquinas  segadoras,  introdu- 
cidas en  todo  el  país  hasta  el  prin- 
cipio de  la  gran  rebelión,  ejecuta- 
ba una  cantidad  de  trabajo,  mien- 
tras operaban  en  la  cosecha,  igual 
al  de  un  millón  de  hombres  con 
instrumentos   de   mano:   de  este 
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modo,  la  máquina  llenó  el  vacío 
causado  por  la  demanda  de  hom- 
bres de  trabajo  para  ir  al  ejército. 
El  haber  ocurrido  antes  aquella 
guerra  hubiera  dado  por  resulta- 
do la  ruina  general  del  negocio 
de  granos,  é  impedido  el  embar- 
que anual  de  millones  durante 
aquella  lucha  gigantesca,  embar- 
que que  tanto  sorprendió  á  los  más 
entendidos  en  materias  comercia- 
les en  Europa.  (1) 

82 — No  hay  que  engañarse.  Las 
más  de  las  cosas  buenas  se  pro- 
pagan viéndolas,  y  sólo  viéndolas. 
¡El  ejemplo,  el  ejemplo  y  sólo  el 
ejemplo!;  y  sobre  todo  el  ejemplo 
visto  desde  los  primeros  años,  y 
muy  extendido.  Las  buenas  nue- 
vas se  comunican  por  abajo,  no 
por  arriba.  El  mismo  evangelio 
se  predicó  á  los  pequeños,  no  a 
los  grandes.  De  abajo  á  arriba 
es  el  curso  de  todo  lo  útil.  Se 
empieza  á  construir  por  los  ci- 
mientos, no  por  la  cumbrera. 

83 — No  podemos  terminar  esto 
sin  una  indicación  que  nos  pare- 
ce corresponder  á  este  lugar,  igual- 
mente que  á  aquel  en  que  se'apun- 
tan  otros  trabajos  naturales. 

El  grabado  en  madera  es,  según 
Carderera,  uno  de  los  trabajos  que 
se  enseñan  en  algunas  escuelas. 
(2) 


(1)  Farm  Implements  and  Farm  Machinery, 
and  the  Principies  of  their  Oonstruction  and 
Use.  etc.  with  287  Uustrations.  New  York: 
Orange  Judd  and  Company . 
•  (2)  Tomo  IV.  pág.  662,  línea  5? 


Entre  nosotros  esta  enseñanza 
es  necesaria.  El  escaso  número 
de  buenos  grabadores  es  un  óbice 
para  cualquiera  publicación  ilus- 
trada. 

Como  la  mejor  madera  es  el 
boj,  podría  cultivarse  en  las  es- 
cuelitas  en  que  se  enseña  algo  de 
agricultura,  y  así  se  coopera  á  otro 
bien,  además  del  trabajo  agrícola. 
Podría  también  cultivarse  el  maíz 
de  guinea,  y  hacer  de  él  escobetas 
y  escobas.  Estas  podrían  hacerse 
también  de  alguna  materia  más 
dura  para  establos,  calles,  etc. 
Otra  enseñanza  manual  útil  po- 
dría ser  la  de  jáquimas,  ronzales 
y  otros  objetos  de  talabartería, 
tanto  de  plantas  textiles,  como  de 
cerda. 

La  del  marrano  que  se  desper- 
dicia por  completo,  podría  utili- 
zarse en  otro  trabajo,  á  saber:  la 
fabricación  de  cepillos. 

Quinta  Parte, 
cooperaciones. 


Cooperación  por  parte  de  todas   las 
clases  sociales  en  general. 

§  XXII. 

84. — En  la  "Advertencia  Preli- 
minar," dimos  á  conocer  nuestra 
firme  creencia  de  que  sin  coope- 
ración por  parte  de  todas  las  cla- 
ses sociales,  quedarían  amengua- 
dos los  buenos  efectos  que  hay 
que  esperar  de  la  introducción  del 
trabajo  manual  en  las  escuelas. 
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Por  esto,  en  la  última  parte  de 
este  nuestro  estudio,  vamos  a  ha- 
blar algo  sobre  las  diferentes  coo- 
peraciones necesarias  al  efecto. 

Además,  como  entre  los  medios 
indicados  para  el  planteamiento 
del  trabajo  manual,  está  el  hacerle 
campo  en  el  programa;  y,  como 
para  esto,  se  puede  hacer  preciso 
cercenar,  nó  el  número  sino  la  ex- 
tensión de  las  materias,  es  conve- 
niente que  se  comprenda  que  este 
cercenamiento  no  daña  sino  que 
favorécela  buena  enseñanza,  siem- 
pre que  esta  se  dé,  de  un  modo 
exclusivamente  pedagógico. 

Empezaremos  por  la  que  deben 
prestar  todos,  cualquiera  que  sea 
su  posición  social. 

Ahora  bien,  se   preguntará:    "y 
¿cómo  puede  cooperar  á  eso  la  ge- 
neralidad?" 
Respondemos: 

Adquiriendo  nociones  claras  de 
métodos  de  enseñanza,  visitando  es- 
cuelas, viendo  dar  clases  á  'personas 
que  se  sepa  que  las  dan  según  las 
prescripciones  de  la  pedagogía. 

Adquiriendo  esas  nociones,  se 
penetrarán  todos  de  que  la  cues- 
tión no  es  aprender  de  prisa  y  de 
memoria,  sino  que,  en  cada  ramo 
de  enseñanza,  deben,  más  ó  me- 
nos, ejercitarse  distintas  faculta- 
des mentales,  y  no  inducir  al 
alumno  al  desaliento,  porque  en- 
cuentre que  las  deducciones  que 
ha  hecho  están  en  contra  de  la 
realidad . 

Por    ejemplo,    podrá    lograrse 
muy  deprisa  que  el  niño  aprenda 


los  veintisiete  nombres  de  las  le- 
tras de  nuestro  alfabeto;  pero,  en 
primer  lugar,  esa  pintura  de  un 
sonido  no  se  relaciona  con  nada 
en  el  alma  del  niño;  y  además,  el 
nombre  de  la  letra  lo  hace  formar 
deducciones  que  resultan  absur- 
das. Se  le  hace  aprender  que  es- 
tos dos  signos  B,  G  se  llaman  be 
ge.  Se  le  enseña  que  este  otro 
signo  A,  suena  a.  Pues,  natural- 
mente, el  niño  cree  muy  razona- 
blemente, que  el  signo  B  (que  le 
han  dicho  que  suena  be)  junto 
con  la  A  debe  sonar  bea.  Toda- 
vía es  más  negra  la  unión  del  sig- 
no G  con  la  A.  Naturalmente, 
él  cree  que  debe  sonar  gea,  y,  con 
no  pequeño  pasmo,  y  un  tanto 
de  aburrición,  se  encuentra,  contra 
el  sentido  común,  con  que  no  sue- 
na gea,  con  esfuerzo  fuerte  y  gu- 
tural sino  muy  suave,  ga,  con  su- 
presión del  otro  sonido  e  que  es- 
tá en  el  nombre  de  la  letra. 

Iguales  inconvenientes  resultan 
del  nombre  de  la  C,  unida  con 
a,  o,  u,  y  el  contrasentido  de  que 
con  e,  i,  no  suene  sino  como  z  y 
no  como  k,  como  lo  hace  con  las 
otras  primeras  letras. 

En  la  enseñanza  de  la  Aritmé- 
tica sucede  una  cosa  análoga.  Se 
hace  que  el  niño  aprenda,  de  me- 
moria y  mecánicamente,  las  cua- 
tro operaciones  fundamentales 
sin  darse  cuenta  de  ellas,  y  sin 
formarse  verdadera  idea  de  la  uni- 
dad que  tan  indispensable  es  en 
las  lucubraciones  del  cálculo.  Y 
esta  rutina  es  tanto  más  de  extra- 
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ñar  cuanto  que,  en  otros  países, 
emplea  el  alumno  un  año,  por  lo 
menos,  para  aprender  sólo  lo  que 
se  refiere  al  estudio  del  número 
diez,  sin  fastidiar  su  inteligencia 
con  la  lectura  de  los  billones  ó  tri- 
llones  de  que  tanto  alarde  suele 
hacerse  aún  en  nuestras  aulas. 

Así  se  penetrará  todo  el  mundo 
de  que,  en  las  palabras  del  señor 
Cabezas  G.,  "el  niño  debe  salir  de 
la  Escuela,  poseyendo  otro  capi- 
tal que  la  letra  muerta  del  libro," 
que  debe  asimilarse  y  hacer  suyo 
cuanto  se  le  enseñe,  y  no  conver- 
tirse, usando  la  frase  del  señor 
Salomón,  en  máquinas  fonográfi- 
cas repetidoras.  Una  vez  adqui- 
ridas estas  ideas,  las  familias  y  la 
sociedad  en  general  continuarán 
la  obra  de  la  Escuela  fuera  de 
ella,  sin  extrañar  que  el  educando 
no  sepa  las  cosas  que  al  padre  ó 
madre  ó  hermano  se  le  antoje  que 
aquel  debiera  saber,  por  haberlas 
ellos  aprendido  ya  á  esa  edad;  sin 
fijarse  en  que  las  aprendieron  de 
un  modo  rutinario.  Visitando 
Escuelas,  se  penetrarán  también 
de  la  necesidad  de  continuar,  en 
la  casa,  la  disciplina  escolar,  aho- 
rrándose así  multitud  de  moles- 
tias y  haciendo  más  fácil  la  labor 
disciplinaria  de  la  Escuela. 

§  XXIII. 

Cooperación  por  parte  del  maestro. 

85. — El  maestro  ha  de  serlo,  y 
serlo    por   un   cierto   número   de 


años.  Ha  de  saber  serlo.  (1)  Ha 
de  tener  presente  una  porción  de 
conocimientos  generales  que  se 
olvidan  si  no  se  enseñan.  Ha  de 
imbuirse  en  métodos.  Ha  de  leer 
y  estudiar  sobre  pedagogía.  Ha 
de  creer  que  coopera  á  un  gran 
fin,  á  difundir  entre  cientos  de 
miles  lo  que  sabe. 

Ha  de  tener  "vocación."  Ha 
de  ser  abnegado. 

Pero  en  cambio,  en  justísima 
retribución  ha  de  tener  garantías, 
que  pertenecen  á  la: 


Cooperación  por  partt 
Memos. 


de   los  go- 


§  XXIV. 

86. — 1?  Hacer  que  el  maestro 
cuente,  con  seguridad,  con  su  em- 
pleo, con  ascensos,  tanto  por  an- 
tigüedad como  por  mérito,  que  ten- 
ga jubilación,  y  que  deje  á  su  viu- 
da é  hijos,  montepío.  Que  siem- 
pre que  las  condiciones  del    local 


(1)  "Sabedlo  bien,  todo  el  valor  de  la  escue- 
la depende  del  "maestro."— (Chainig,  Obras  so- 
ciales; Revista  Chilena,  año  VII,  página  642.) 

"j  Qué  feliz  conjunto  de  cualidades  no  se  pre- 
cisa para  ser  un  maestro  de  escuela ! Un 

mal  maestro  de  escuela,  como  un  mal  cura,  co- 
mo un  mal  alcalde,  es  un  azote  para  un 
pueblo." 

(Guizot,  citado  en  la  misma  Revista  y  en  la 
misma  página.] 

"Si  un  mal  médico  daña  al  hombre  físico,  un 
mal  maestro  daña  al  hombre  entero,  haciendo 
degenerar  las  facultades  corporales,  embotando 
las  intelectuales  y  depravando  las  buenas  in- 
clinaciones."— Gil  de  Zarate,  en  igual  Revista 
y  página.) 

"La  mala  enseñanza  arruina  no  sólo  la  in- 
teligencia sino  también  el  carácter." — (Diester- 
weg,  en  la  misma  Revista  y  página.] 
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destinado  á  una  escuela  lo  permi- 
tan, se  dé  habitación  en  él  al  pre- 
ceptor encargado  de  su  dirección, 
y  que  cuando  esto  no  se  pueda, 
se  le  asigne  para  arriendo  de  casa, 
una  suma  que  no  excede  del  25% 
de  su  sueldo,  como  se  sugirió  en 
el  proyecto  de  ley  presentado  al 
Congreso  de  Chile  en  julio  de 
1893. 

Que  no  esté  sujeto  al  capricho 
de  Municipalidades,  Comandan- 
tes Locales,  de  Jefes  Políticos,  del 
Ministro  mismo  de  Instrucción 
Pública;  que  en  su  manejo,  esté, 
en  lo  posible,  sujeto,  sólo,  al  dicho 
Ministerio.  Las  Juntas  departa- 
mentales, cuando  no  las  compon- 
gan personas  con  conocimientos 
pedagógicos,  serán  una  calamidad, 
no  una  ayuda  para  la  instrucción. 

2?  Adoptar  algo  como  lo  que 
queda  sugerido  para  obtener  maes- 
tros y  propagandistas  centro-ame- 
ricanos del  slojd. 

3?  La  publicación  de  un  perió- 
dico y  de  un  almanaque  que,  en- 
tre otras  cosas,  traten  de  pedago- 
gía y  de  los  productos  del  suelo  é 
industrias  centro-americanas,  mé- 
todos de  cultivo,  tablas  de  conver- 
sión de  áreas  de  terreno  en  medi- 
das locales  y  métricas,  y  de  cuanto 
pueda  tender  á  la  utilización  de 
nuestros  productos  y  á  estrechar, 
entre  los  cinco  estados,  las  relacio- 
nes científicas  é  industriales. 

4?  Fomentar  la  fundación  de 
cajas  de  ahorros  y  de  sociedades 
de  socorros  mutuos  entre   el   ma- 


gisterio de  los  cinco  Estados,  dan- 
do á  estos  establecimientos,  en 
cuanto  quepa,  un  carácter  centro- 
americano, y  no  seccional,  y  sien- 
do manejados  los  fondos  por  per- 
sonas versadas  en  los  negocios. 

5?  Abaratar  los  portes  del  co- 
rreo, para  facilitar  la  correspon- 
dencia entre  educadores,  hombres 
de  ciencia,  ensayadores  de  nuevos 
cultivos  y  de  nuevas  industrias, 
etc. 

6?  Establecer  premios,  cuya  dis- 
tribución se  verificará,  alternati- 
vamente, en  las  capitales  de  cada 
uno  de  los  cinco  Estados: 

(a)  Al  maestro  que,  ante  un  ju- 
rado calificador,  diera  mejor  una 
clase  sobre  una  materia  del  pro- 
grama ; 

(b)  Al  que  presentase  la  mejor, 
y  al  que  presentase  la  mayor  co- 
lección de  objetos  de  los  tres  rei- 
nos, coleccionados  en  su  distrito 
escolar; 

(c)  Al  que  presentase  la  más 
aceptable  colección,  con  las  cali- 
dades que  personas  inteligentes 
resolvieren,  de  industrias  de  los 
cinco  Estados. 

(d)  Al  que  presentase  el  mejor 
y  más  extenso  croquis  ó  mapa  de 
una  región  poco  conocida  en  al- 
guno de  los  Estados. 

(e)  Alguno  ó  algunos  otros  pre- 
mios que  sugieran  personas  en- 
tendidas. Pero  siempre  la  mate- 
ria del  concurso  había  de  ser  tal, 
que  se  prestase  lo  menos  posible  á 
farsas,  al  favoritismo,  y  á  cuanto 
desprestigiara  la  idea. 
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87. — Una  vez  impreso  el  impul- 
so al  estudio  de  nuestras  cosas, 
hecho  en  mancomún  entre  los 
cinco  Estados,  después  del  inter- 
cambio de  noticias,  de  ensayos,  de 
aplicaciones,  etc.,  ¿será  mucha  ilu- 
sión suponer  que  entre  gobiernos  ; 
y  pueblos  se  excite  el  deseo  de  uti- 
lizar, en  grande  escala,  las  rique- 
zas con  que  nos  brinda  el  suelo? 

Los  cinco  Gobiernos  podrían 
ponerse  de  acuerdo  en  fomentar 
determinadas  industrias  que  fa- 
vorecieran el  comercio  entre  todos 
los  Estados.  Guatemala,  por  ejem- 
plo, podría  fomentar  la  eriaza  de 
ganado  lanar,  mejorar  la  fabrica- 
ción de  jergas,  etc.  Otro  Estado, 
estudiando  las  necesidades  de  los 
cuatro  restantes,  podría  mejorar 
un  ramo  especial  de  comercio  con 
los  estados  hermanos. 

Todos  estos  serían  lazos  positi- 
vos que  unirían  los  intereses  de  to- 
dos los  cinco.  Y  los  intereses  y 
el  hierro  de  los  ferro-carriles,  no 
el  de  las  bayonetas,  es  lo  que  une. 

Y  no  se  citen  principios  de  E- 
conomía  Política,  en  contra  de 
nuestro  sentir.  La  Economía  Po- 
lítica es  ciencia;  pero,  como  todas, 
su  aplicación  debe  supeditarse  á 
intereses  positivos. 

Inglaterra  no  entró  en  el  libre 
cambio  con  Francia,  sino  hasta 
que  se  vio  suficientemente  fuerte 
para  entrar  en  él. 

Los  Estados  Unidos,  contravi- 
niendo la  ley  de  la  existencia  y 
la  demanda,   se  han  visto  obliga- 


dos á  dar  á  la  plata  un  valor  fic- 
ticio que  no  tiene. 

88 — De  esperarse  es,  también, 
que  se  combinen  varios  de  los  Go- 
biernos para  desarrollar,  en  gran- 
de escala,  alguna  industria  de  uno 
de  ellos  que  interese  á  los  demás. 

Ahí  está  el  famosísimo  hierro 
de  Metapán.  En  ésta  edad  de  fe- 
rro-carriles, no  es  un  sueño  el  es- 
perar que  tres  Estados  que  se  o- 
oen  por  un  vértice,  y  á  quienes 
interesa  por  igual  el  ferro-carril  al 
Atlántico,  se  combinen  para  fo- 
mentar una  gran  Compañía  Co- 
mercial, que  explote  aquellos  ve- 
neros, y  haga  que  la  locomotora 
ruede  sobre  carriles  centro-ameri- 
canos. Si,  como  es  de  esperar,  es- 
to fuese  realizable  antes  de  con- 
cluir el  Ferro-carril  del  Norte, 
Metapán  podría  suministrar  hie- 
rro para  la  terminación  de  esa 
importante  línea;  y  siempre  con- 
tribuiría para  otras,  que  intereses 
sociales  y  de  comercio  deberán 
ineludiblemente  hacer  necesarias 
en  lo  porvenir. 

Y  ya  que  estamos  expuestos  á 
ser  tachados  de  utopistas,  no  nos 
detendremos  en  tan  halagüeño  ca- 
mino. Optamos  por  sueños  que 
inspire  un  espíritu  generoso.  Me- 
jor soñar  lo  noble  y  lo  grande, 
que  dormitar  vegetando  en  un 
mundo  de  prosa  y  en  una  atmós- 
fera que  ahogue  sentimientos  ele- 
vados. Entre  los  dos  extremos 
optamos  por  el  pensamiento  de 
Bolingbroke:  "pensar  siempre  lo 
peor,  he  encontrado  que  es   el  sig- 
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no  de  un  espíritu  ruin   y   de    una 
alma  baja." 

Una  vez  creado  y  desarrollado 
un  comercio  importante  entre  los 
cinco  Estados,  surgirían  la  conve- 
niencia y  la  necesidad  de  medios 
marítimos  de  comunicación,  ex- 
clusivamente nacionales,  que  hi- 
cieran solos  el  comercio  de  cabota- 
je, tráfico  reservado,  en  la  mayor 
parte  de  los  países,  á  la  marina 
mercante  nacional.  A  favorecer 
esta  idea  tenderían  los  Estados 
que  formasen  buques,  exclusiva- 
mente, de  árboles  cuya  madera  sea 
útil  para  las  construcciones  marí- 
timas, en  lugares  en  que  esto  fue- 
re necesario. 

Por  poco  que  de  esto  llegue  á 
realizarse,  dentro  de  corto  tiempo, 
sería  debido  en  gran  parte,  si  no 
en  su  totalidad,  al  establecimiento 
de  la  clase  bien  servida  de  leccio- 
nes de  cosas  centro-americanas,  y 
al  consiguiente  intercambio  de  i- 
deas  y  observaciones  que  dicha 
enseñanza  traería  consigo. 

Cooperación  de  la  mujer. 

§xxv 

89 — Hemos  dejado  para  lo  últi- 
mo algunas  indicaciones  sobre  la 
enseñanza  manual  de  la  mujer  y 
su  cooperación  al  planteamiento 
de  dicha  enseñanza  en  las  Escue- 
las. Hemos  apareado  ambas  ideas, 
acaso  sin  buen  acuerdo.  Pero,  en 
nuestro  modo  de  ver,  la  enseñan- 
za manual  respecto  de  la  mujer, 
está  íntimamente  enlazada  con  la 


difusión  de  la  idea  de  cuan  nece- 
sario es  el  planteamiento  de  esa 
asignatura. 

El  objeto  de  todas  las  enseñan- 
zas es,  en  último  resultado,  for- 
mar hombres  y  mujeres  aptos, 
morales,  capaces  de  mejorar  su 
suerte  y  la  del  país,  anhelantes 
por  lograrlo,  y,  por  ende,  indus- 
triosos  y  patrióticos. 

90— Pero  el  hombre  no  está  ni 
puede  estar  las  veinticuatro  horas 
del  día  en  el  taller  ó  en  las  labo- 
res del  campo  ó  en  la  oficina, 
etc.,  etc.  Necesita  un  lugar  atrac- 
tivo, limpio,  lleno  de  caras  risue- 
ñas y  afectuosas,  en  el  seno  del 
cual  halle  oportunidades  de  ex- 
pansión y  repare  las  fuerzas  con 
el  descanso  y  con  alimentos,  si  po- 
bres, bien  condimentados  y  asea- 
damente servidos.  El  hombre 
que  eso  logra,  tiene  menos  tenta- 
ciones por  la  taberna,  el  garito,  y 
otros  entretenimientos  que  amen- 
guan sus  recursos,  su  moralidad  y 
su  salud,  }'  lo  hacen  menos  apto 
para  mejorar  su  posición  y  para 
contribuir,  en  cuanto  fuere  capaz, 
á  fines  elevados,  humanitarios  ó 
patrióticos. 

91 — Del  hogar,  pues,  depende, 
en  grandísima  parte,  la  consecu- 
ción de  todo  propósito  levantado; 
y  como  quiera  que  en  el  hogar  im- 
pera, de  hecho  y  derecho,  la  mu- 
jer, sigúese  necesariamente  que  la 
educación  de  ésta  ha  de  ser  ade- 
cuada para  que  el  hogar  sea  lo 
que  debe  ser,  y,  que  por  tanto,  si 
adornos  y  primores   deben   tener 
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su  lugar  en  la  educación,  no  de- 
ben, con  todo,  constituir  sino  la 
menor  parte  de  los  conocimientos 
que  adquiera  y  de  los  hábitos  que 
forme  la  mujer  en  la  escuela  y  en 
la  familia.  Por  estas  pocas  pala- 
bras se  comprenderá  que,  si  bien 
deseamos  que  se  desarrollen  con  i 
amplitud  todas  las  facultades 
mentales  en  el  sexo  (que  hemos 
dado  en  llamar  débil,  no  obstante 
que,  en  muchísimas  ocasiones,  da 
pruebas  de  mayor  alteza  de  espíri-  , 
tu  y  de  mayor  firmeza  de  carácter 
que  el  otro  sexo  que  se  ha  arroga- 
do  la  denominación  de  fuerte); 
con  todo,  estimamos  que  la  ma- 
yor calidad  que  ha  de  tener  es  la 
que  se  comprende  en  uno  de  los 
mayores  elogios  que  le  tributa 
nuestra  lengua  en  la  frase  fami- 
liar de  "es  muy  mujer  de  su  ca- 
sa;" y  advertimos  que  el  dicho 
castellano  no  emplea  la  palabra 
señora,  acaso  por  estar  en  el  ins- 
tinto de  la  lengua  que  hay  más 
respetabilidad  en  las  ocupaciones 
domésticas  de  las  que  la  natura- 
leza destinó  á  las  funciones  de 
buenas  hijas,  de  buenas  hermanas, 
de  buenas  esposas  y  de  abnega- 
das madres,  que  en  la  pomposidad 
del  título  que  revela  ó  alcurnia  ó 
fortuna  ó  simplemente  cortesía  ó 
convencionalidad. 

92 — Sostenemos  además,  que  la 
mujer  está  altamente  interesada 
en  el  establecimiento  del  trabajo 
manual.  Lo  está  en  la  familia, 
si  no  es  rica,  por  hacerse  ella  mis- 
ma más  é  propósito  para  el  mane- 


jo de  la  casa;  y,  si  rica,  para  me- 
jorar el  servicio  doméstico.  En- 
señándose ramos  domésticos  á  la 
mujer,  se  aumentará  el  número  de 
personas  útiles  de  este  sexo  que 
hallen  ventaja  en  prestar  sus  ser- 
vicios en  casas  que,  al  par  que  las 
retribuyan  convenientemente,  las 
traten  como  miembros  de  la  mis- 
ma familia,  nombre  con  que  en 
nuestra  lengua,  se  designa  "al  nú- 
mero de  criados  de  uno,"  denomi- 
nación feliz  con  que  se  indica  que 
no  es  servidumbre  odiosa  ni  for- 
zada, sino  prestación  cariñosa  de 
servicio  el  dar  el  nuestro  á  otros 
que  lo  retribityan  con  paga  y  con 
aprecio. 

§  XXVI. 

93 — Con  respecto  á  la  enseñan- 
za manual  de  niñas,  prescindien- 
do de  detalles  de  obras  femeniles 
de  mano  (1),  que  deben  ser  objeto 
de  una  Comisión  especial,  reco- 
mendamos fijarse  en  el  manejo  de 
la  casa,  inclusa  la  cocina.  No  es 
que  se  quiera  rebajar  sino  enaltecer 
á  la  mujer.  Una  comida  bien  sa- 
zonada y  bien  servida  (podrá  ser 
debilidad  masculina,  pero  ello  es 
un  hecho)  atrae  al  hogar  al  mari- 
do, al  hijo  y  al  hermano. 


(1)  Nos  tomaríamos  la  libertad  de  recomen- 
dar los  siguientes  artículos,  que  se  hallan  en 
'La  Reforma  de  la  Escuela  Elemental  de  Coa- 
tepec,  Estado  de  Veracruz. — Tomo  2o.  — "Tra- 
bajos de  Aguja"  páginas  33,  34,  35  y  36. — "Tres 
Reformas  Necesarias  en  la  enseñanza  de  la  cos- 
tura," páginas  84,  85,  86  y  87. — "Programa  de 
costura  para  las  escuelas  primarias  de  Bélgica" 
páginas  119  y  120. — "La  supresión  de  las  almo- 
hadillas," páginas  163  y  164. 
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Una  buena  alimentación  llega 
hasta  á  tener  un  fin   moral. 

94 — Mucha  de  la  ebriedad  exis- 
tente en  todo  país  es  resultado  del 
sentimiento  de  falta  de  nutrición; 
y  esto  no  depende  tanto  de  la  sus- 
tancia comida,  como  del  modo  y 
variedad  de  la  preparación.  Con- 
cretándonos al  maíz,  en  Guatema- 
la se  desconocen  ó  se  desprecian 
multitudes  de  preparaciones  de 
otros  países.  Se  utilizan  muy  po- 
co las  propiedades  ablandadoras 
de  la  hoja  del  papayo.  En  El 
Salvador  y  Nicaragua,  que  sepa- 
mos, sí  se  utilizan  lo  mismo  que 
en  la  India  Inglesa. 

Smiles  dice:  "Por  otra  parte, 
las  personas  que  comen  bien,  be- 
ben moderadamente,  pues  la  sa- 
tisfacción del  apetito  hace  innece- 
saria la  necesidad  de  recurrir  a 
los  estimulantes.  El  buen  humor 
también  y  la  buena  salud,  siguen 
á  una  buena  comida;  y  por  una 
buena  comida  entendemos  cual- 
quier cosa,  por  sencilla  que  sea, 
bien  condimentada  á  su  modo. 
Un  hombre  rico  podrá  vivir  cos- 
tosamente y  muy  mal;  y  un  hom- 
bre pobre  podrá  vivir  frugalmente 
y  muy  bien,  si  tiene  la  buena  for- 
tuna de  tener  una  buena  cocinera 
en  su  mujer  ó  en  su  sirvienta." 
(Pág.  343) 

95 — Bien  entendido  que  no  sólo 
el  arte  culinario,  sino  también  el 
buen  manejo,  que  con  aquel  se 
dan  la  mano,  contribuye  á  esto- 
ca mujer  buena,  de  la  casa  vacía 
hace  llena" 


Copiamos  otra  vez  a  Smiles: 
"La  unidad  más  inútil  en  una 
familia  es  una  mujer  mala  admi- 
nistradora, ó  una  mujer  indolente, 
de  cualquier  clase  quesea.  El  be- 
llo sexo  suele  ser  muy  perspicaz 
algunas  veces  en  loque  le  concier- 
ne. Tienen  apretadas  las  riendas 
en  lo  que  respecta  á  sus  modistas 
y  costureras.  Distinguen  hasta  el 
ancho  de  un  hilo;  cuándo  el  fleco 
es  muy  angosto  ó  una  alforza  muy 
cogida.  Pero  si  su  saber  sólo  se 
extiende  á  sus  trajes,  no  son  idó- 
neas para  ayudar,  sino  cargas.  Si 
nada  saben  de  su  cocina,  y  están 
á  merced  de  la  cocinera,  muy  pron- 
to se  hará  su  mesa  insoportable. 
Mala  sopa,  el  pescado  pasado  y 
blanducho,  la  carne  quemada  por 
fuera  y  cruda  por  dentro.  El  es- 
poso huirá  muy  pronto  del  festín 
Barmecida  (1)  y  se  refugiará  en  un 
club,  donde  no  solamente  encon- 
trará comida  que  pueda  digerir, 
sino  al  mismo  tiempo  huirá  de  la 
discordia  doméstica,  que  general- 
mente acompaña  á  los  alimentos 
mal  condimentados  en  casa. 

"  Grande  sería  el  provecho  general 
si  el  arte  de  cocinar  fuera  más  cono- 
cido y  habitual  de  la  educación  feme- 
nina. Para  los  pobres  sería  incal- 
culable el  provecho.  Entre  los 
premios  que  los  generosos  de  am- 


(1)  Alusión  á  un  cuento  inglés.  Un  indivi- 
duo de  una  familia  ó  dinastía  árabe  fue  visita- 
do por  un  indigente ;  y  á  las  peticiones  de  éste 
de  que  le  diese  de  comer,  accedió  y  le  sirvió,  de 
pronto,  platos  vacíos,  fingiendo  que  él  también 
comía. 
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bos  sexos  tienen  placer  en  regalar 
en  el  campo,  gustaríamos  ver  que 
algunos  fueran  ofrecidos  á  la  pa- 
tata mejor  cocida,  á  la  mejor  chu- 
leta de  carnero  asada  en  las  parri- 
llas, y  al  mejor  almodrote,  sopa  ó 
caldo.  Al  escribir  sobre  una  pa- 
tata bien  cocida,  sabemos  perfec- 
tamente que  hemos  de  incurrir  en 
el  desdén  de  muchos  por  dar  im- 
portancia á  una  cosa  que  suponen 
ser  tan  común.  Pero  la  verdad  es 
que  su  desdén  emana,  como  á  ve- 
ces sucede  con  el  desdén,  de  igno- 
rancia, no  habiendo  una  entre  cien 
personas  que  jamás  haya  visto  y 
probado  esa  gran  curiosidad,  una 
patata  bien  cocida."  (1) 

Además  debían  de  enseñarse 
métodos  de  conservar  carnes  y  fru- 
tas; y,  una  vez  logrado  éxito  en 
este  particular,  podría  tenerse  por 
seguro  que  se  habría  creado  un 
ramo  nada  despreciable  de  expor- 
tación. 

§  XXVII. 

Dos  palabras  sobre    hilado,  tejido, 
calcetas  y  otros  primores  caseros. 

95 — No  hay  que  despreciar  las 
enseñanzas  de  los  antiguos. 

Antes  se  hilaba  y  se  tejía  en  las  I 
casas.  "Toma  casa  con  hogar  y  ¡ 
mujer  que  sepa  hilar,"  dice  el  re-  I 
frán. 

Los  adelantos  modernos,  con  su 
maquinaria,  han  hecho  más  bara- 


(1)  Estas  últimas  palabras  las  toma  nuestro 
autor  de  una  de  las  publicaciones  periódicas  de 
más  nombre  en  la  Gran  Bretaña. 


tos  los  productos  de  la  industria. — 
Muy  verdad.  Pero  el  tener  unas 
medias,  ú  otro  cualquier  objeto  de 
vestir,  hecho  por  la  madre  ó  por 
la  hermana,  encierran  en  sí  un  ca- 
rácter tan  sagrado  de  recuerdo,  que 
adhiere  al  hombre  al  hogar,  re- 
cuerdo que,  acaso,  en  momentos 
de  tentación,  sea  el  ángel  bueno 
que  al  hijo  ó  al  hermano  conten- 
gan del  precipicio  del  mal.  Toda 
reminiscencia  de  la  familia  tiene 
un  perfume  de  santidad,  el  cual 
rara  vez  neutraliza  la  influencia 
deletérea  de  las  malas  compañías 
y  de  la  disipación.  Ejemplos  hay 
de  hombres,  que,  ya  para  perder- 
se, se  han  salvado,  por  oír  una  can- 
ción, que  solía  cantar  su  herma- 
na. Una  impresión  de  esa  espe- 
cie hace  de  un  criminal,  de  una 
fiera,  un  hombre. 

11  Tanto  puede  una  mujer  que  llo- 
ra."— Porque  llora,  en  efecto,  la 
prenda  de  amor  del  ser  que  se  le 
dio  la  existencia,  y  del  que  com- 
partió, con  él,  los  años  de  la  ino- 
cencia y  de  los  sueños  angelica- 
les. 

96 — Volviendo-  al  asunto  del 
sljód  para  niñas,  diremos  que,  en 
Naas,  "en  1883,  se  introdujo  la  en- 
señanza de  los  trabajos  manuales 
en  madera  para  las  niñas  de  las 
clases  superiores.  (2) 

"Lugar  importante  ocupaba  la 
economía  doméstica.  Este  ramo 
comprendía  una  exposición  siste- 
mática de  los  fenómenos  y    arre- 

(2)  "Revista  Chilena,"  página  675. 
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glos  más  comunes  que  deben  te- 
nerse en  cuenta  en  una  casa,  lo 
cual  es  de  mucha  importancia,  ya 
sea  que  la  alumna  esté  destinada 
á  jefe  de  familia,  ó  á  hacerse  car- 
go del  movimiento  interior  de  una 
casa,  ó  simplemente, á  servir,  para 
atender  á  su  subsistencia.  El  pro- 
grama abraza,  según  esto,  el  estu- 
dio del  aire  y  sus  compuestos,  y 
el  de  las  medidas  que  es  preciso  to- 
mar en  cuenta,  á  fin  de  conservar- 
lo fresco  y  puro,  en  el  interior  del 
aposento;  el  agua  y  sus  compues- 
tos y  su  valor  en  la  naturaleza  y 
en  la  economía,  el  fuego,  manera 
de  encenderlo  y  conservarlo,  y, 
por  último,  el  valor,  las  propieda- 
des, y  la  prepai  ación  de  las  sustan- 
cias alimenticias. 

La  importancia  que  á  esto  se  a- 
tribuía,  se  ve  en  que  la  enseñanza 
se  daba  por  el  Director  y  por  una 
institutriz,  "excepto  la  cocina,  que 
contaba  con  una  maestra  especiáis 

§  XXVIII. 

97. — Nos  hemos  detenido  mu- 
cho en  la  exposición  de  las  venta- 
jas del  trabajo  manual.  Hemos 
visto  que  éste  debe  ser,  primera- 
mente, educativo  ó  pedagógico;  y 
después  económico  ó  de  utilidad 
práctica.  Hemos  procurado  de- 
mostrar que  el  ramo  de  enseñanza 
de  que  hablamos  ha  de  estar  liga- 
do con  otro  eminentemente  na- 
cional, y  que  todos  los  demás  ra- 
mos de  instrucción  deben  conver- 
ger, á  la  par  que  el  manual  peda-  I 


gógico,  á  constituir  una  educación 
verdaderamente  integral. 

Pero  en  todos  los  países,  en  que 
se  ha  despertado  verdadero  entu- 
siasmo por  dicha  enseñanza,  se 
han  formado  asociaciones  para 
propagarla. 

Acaso  en  ningún  país  sea  esto 
más  necesario  que  en  Centro-Amé- 
merica.  (Véase  §  V.)  A  la  so- 
ciedad corresponde  tornar  parte 
en  las  cosas  de  verdadero  interés 
nacional.  Los  que  aseguran  que 
el  Estado  lo  absorbe  todo,  deben 
interponerse  para  contrarrestar 
esa  absorción.  Los  que,  con  me- 
jor acuerdo,  opinan  que  el  Estado 
tiene  demasiada  carga,  deben  con- 
currir á  aligerarla. 

Así,  pues,  cuantos  quieran  ser 
consecuentes  con  lo  que  sostengan, 
deben  convenir  en  la  necesidad  de 
formar  asociaciones  numerosas 
con  fines  educativos. 

98. — Dando  á  estas  asociaciones 
carácter  y  nombres  centro-ameri- 
canos, se  contribuirá  á  dos  fines, 
igualmente  loables:  el  de  propagar 
los  conocimientos  útiles  y  el  de 
cooperar  á  la  idea  nacional  Cen- 
tro-americana. 

El  que  dichos  nombres  tengan 
las  asociaciones  es  de  la  más  alta 
importancia.  Un  gran  autor  dijo: 
"que  hay  mucho  en  un  nombre" 
y  todos  sabemos,  por  experiencia, 
la  importancia  que  damos  á  los 
nombres.  El  nombre  también 
puede  contribuir  mucho  á  propa- 
gar esas  asociaciones   con    un    fin 
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más  elevado  que  el  que  inspira  el 
sentimiento  del  localismo,  palabra 
que,  con  justicia,  no  reconoce  la 
Academia  Española. 

Al  primer  Estado,  en  que  se 
formen,  le  tocaría  la  gloria  de  la 
primacía  en  el  particular;  y  en 
tiempos  venideros  podrá  recordar- 
se, con  legítimo  orgullo,  que  un 
padre  ó  un  tio,  ó  un  hermano,  for- 
mó parte  de  la  primera  ó  de  la 
segunda  asociación  Centro-Ame- 
ricana para  la  difusión  de  la  En- 
señanza manual  ó  de  otro  fin  edu- 
cativo. 

99. — Aunque  perezca  extraño  á 
algunos,  es  nuestra  humilde  opi- 
nión que  á  las  señoras  toca  la  ini- 
ciativa en  este  punto.  De  su  ha- 
bilidad para  ello  ni  duda  cabe;  de 
la  eficacia  de  sus  esfuerzos,  ni 
aun  la  más  remota.  "Siempre 
harán  los  hombres  lo  que  quieran 
las  mujeres"  ha  dicho  un  filosofo; 
y  sin  que  los  filósofos  lo  digan, 
bien  sabe  todo  el  mundo  hasta 
dónde  alcanza  la  influencia  bené- 
fica, activa  y  perseverante  de  la 
mujer,  una  vez  que  se  propone 
ejercerla.  Si  tomaran  en  sus  ma- 
nos el  hacer  de  moda  la  idea,  al 
propio  tiempo  que  otras  conquis- 
tas, harán  la  de  la  convicción  en 
cientos  de  personas. 

100. — Y  á  ellas  muy  especial- 
mente atañe  el  propagar  la  ense- 
ñanza manual,  de  un  modo  seme- 
jante al  que  sugerimos.  La  mu- 
jer es  quien  más  gana  ó  quien  más 
pierde  de  que  los  ó  las  que  la  ro- 
dean cooperen,  con   los   esfuerzos 


de  ella,  á  hacer  más  dulce  el  hogar 
ó  á  convertirlo  en  un  lugar  de  an- 
gustias ó  de  penas. 

El  marido  ó  el  hermano  tendrá 
que  haber  alguna  ocupación  pro- 
ductiva, probablemente  agrícola. 
A  la  mujer,  pues,  interesa  que 
aquellos  seres  queridos  estén  pre- 
parados lo  mejor  posible;  que  ten- 
gan nociones  fijas  de  agricultura, 
que  no  sepan  menos  que  su  capa- 
taz; que,  cuando  quieran  introdu- 
cir una  mejora,  no  tengan  que  re- 
troceder ante  las  objeciones  de  la 
ignorancia;  que  sepan  hacer,  para 
saber  mandar,  que  si  en  la  finca, 
acaso  en  lugar  remoto,  hace  falta 
un  chapuz  de  carpintería  ó  herre- 
ría, no  tengan  que  esperar  sema- 
nas á  que  "el  carpintero  ó  herre- 
ro" se  quiten  "la  goma"  adquirida 
en  la  última  de  las  fiestas,  de^re- 
texto  religioso  ó  de  otra  especie; 
que  tengan  ideas  claras  de  cómo 
aprovechar  una  agua  necesaria  y 
que  se  está  perdiendo;  que  sepan 
hacer  de  la  remotidad  en  que  vi- 
van, gran  parte  del  año,  un  peque- 
ño paraíso  con  árboles,  flores,  ver- 
duras, crianza  de  animales,  inclusa 
la  de  peces,  etc.  etc.  Y,  además 
del  interés  de  que  los  que  les  per- 
tenecen puedan  mandar  y  hacer, 
impórtale,  que  tenga  buenos  coo- 
peradores, sin  los  cuales  los  es- 
fuerzos del  patrón  se  estrellarán 
siempre.  Y  estos  cooperadores 
han  de  salir  de  la  escuela,  y  solo 
de  la  escuela.  Con  mozos  que  ten- 
gan ideas,  las  ideas  son  fáciles  de 
llevarse  á  cabo.  Con  maquinas  bí- 
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pedas  que  manejen  el  máchete  6  el 
azadón,  se  hará  lo  más  indispensa- 
ble y  rutinario,  y  nada  más. 

101. — Bien  se  comprende  que 
las  anteriores  reflexiones  se  refie- 
ren á  las  mujeres  de  clases  más  ó 
menos  acomodadas.  La  de  otras 
tienen  iguales  intereses,  aunque 
sus  posibles  aspiraciones  sean  me- 
nores. El  mozo  puede  hacerse  un 
bonito  "pasar"  aprendiendo,  des- 
de niño,  cosas  que  parecerán  im- 
posibles al  mozo  de  hoy,  y  por  las 
que  no  tiene  gusto.  En  menor 
escala,  puede  procurarse  comodi- 
dades, y,  cooperando  á  ellas,  par- 
ticipar de  las  del  patrón. 

Y  no  se  nos  salga  al  encuentro 
con  la  vulgar  objeción  de  que  el 
día  que  todos  supieran  lo  mismo, 
todos  serían  patrones  y  no  habría 
quien  sirviera.  Los  ejemplos  que 
prueban  lo  contrario  están  en  to- 
dos los  países.  Precisamente  el 
hombre  pobre,  con  conocimientos, 
tiene  más  necesidades  que  el  que 
está  sin  ellos;  y  como  el  trabaja- 
dor, por  educado  que  sea,  casi  na- 
da hace  sin  capital,  más  urgencia 
tiene,  que  el  ignorante,  de  alquilar 
su  trabajo.  Y  como  el  que  lo  em- 
plee está  en  proporcional  necesi- 
dad de  cooperadores,  tanto  más 
podrá  retribuir  á  estos,  en  cuanto 
más  útiles  le  sean. 

102. — Importa,  además,  á  la 
mujer  de  todas  las  clases  sociales, 
el  que  haya  la  mayor  suma  posi- 
ble de  moralidad  entre  los  hom- 
bres. El  ocupado,  el  que  tiene 
afición  por  algo,  llena   sus   ratos 


de  ocio  haciendo  algo  útil  en  la 
casa  y  dando  á  los  hijos  la  mejor 
lección,  la  del  ejemplo;  y  no  irá 
al  "estanco,"  al  garito  y  acaso  á 
lugar  peor. 

103. — El  reprensible  descuido 
con  que  por  por  desgracia  ha  lle- 
gado á  verse,  entre  nosotros,  la 
educación  propiamente  doméstica 
de  la  mujer,  es  seguramente  la 
causa  del  malestar  de  las  familias 
y  del  desorden  y  desmoralización 
de  la  servidumbre.  Cuando  las 
amas  de  casa  hagan  ver  á  sus  sir- 
vientas, que  entienden,  mejor  que 
ellas,  los  oficios  domésticos,  en- 
tonces, para  hacerse  necesarias, 
no  se  impondrán  las  últimas  con 
la  amenaza  de  dejar  el  puesto,  si- 
no que  adoptarán  el  laudable  pro- 
pósito de  ser  cada  día  más  útiles 
y  laboriosas. 

Es  principio  de  Economía  polí- 
tica, que  no  puede  fallar  ni  aun 
en  el  caso  de  sirvientas,  que  cuan- 
to más  abunda  un  género  de  tra- 
bajo, más  se  hace  entre  sí  la  com- 
petencia. Cundiendo,  pues,  el  nú- 
mero de  cocineras,  por  ejemplo, 
menos  ocasión  tendrán  de  impo- 
nerse; y  siempre  que  los  salarios, 
como  es  natural,  se  eleven  en  la 
proporción  de  las  aptitudes,  las 
que  estas  tengan  se  esmerarían 
por  encontrar  una  permanente  co- 
locación. Para  creer  lo  contrario, 
es  preciso  renunciará  creer  en  las 
leyes  que  regulan  la  existencia  y 
la  demanda,  igualmente  aplicables 
al  capital  y  á  las  mercaderías  que 
al  trabajo  humano.    Milalbañiles 
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en  donde  sólo  pudieran  hacer  fal- 
ta quinientos  de  su  especialidad 
de  trabajo,  se  esforzarían  por  en- 
contrar colocación.  ¿Por  qué  no 
las  sirvientas  de  todas  clases? 

No  hay  que  olvidar  tampoco 
que  la  educación  crea  necesidades 
que  no  siempre  se  pueden  satisfa- 
cer, sino  en  el  servicio  de  otros,  y 
en  casas  y  familias  donde  se  dis- 
frute de  esa  decente  comodidad 
que  se  ha  aprendido  á  apreciar. 

Toda  cosa  nueva,  mientras  no 
entra  en  las  costumbres,  tropieza 
con  dificultades.  La  fuerza  de 
inercia,  el  temor  de  singularizar- 
se, el  del  ridículo,  todo  tiende  á 
desalentar. 

"El  primer  paso  es  el  que  cues- 
ta." Pues  dése  ese  paso,  y  los 
primeros  que  lo  den,  tendrán  un 
título  á  la  gratitud  general. 

104 — Acaso  el  mejor  medio  se- 
ría fomentar  modestas  tertulias 
en  que  las  señoras  hicieran  obras 
de  mano,  se  leyeran  trozos  bue- 
nos de  educacionistas,  y  se  hicie- 
ra la  colecta  de  contribuciones. 
Treinta  y  dos  señoras  ó  señoritas, 
que  se  atrajeran  cada  una,  otras 
diez,  y  conviniesen  en  dar  cuarti- 
llo diario,  formarían  diez  tertulias 
de  a  32,  en  que  se  colectarían  $10 
al  día.  Si,  además,  en  sus  reu- 
nioncitas,  promovían  rifas  y  se 
valían  de  otros  medios  quelainge- 
niosidad  femenil  sabe  inventar,  po- 
drían formar  otro  fondo.  Así  se- 
ría factible  aun  el  fundar  una  es- 
cuela completa  desde  el    Kinder- 


garten hasta  lo  último  de  la  ense- 
ñanza primaria,  y,  andando  el 
tiempo,  hasta  tenerla  en  edificio 
propio  y  construido  al  efecto. 

Las  sociedades  particulares,  fo- 
mentarían la  publicación  de  obras 
útiles  como  la  de  Smiles,  así  co- 
mo la  suscripción  á  periódicos 
que  tiendan  á  fines  análogos.  A 
estas  asociaciones,  les  sugeriría  el 
sentimiento  filantrópico  los  mis- 
mos medios  ingeniosos,  que  el  in- 
terés sugiere  al  comerciante  en  el 
envío  de  fondos  al  extranjero,  y 
en  otros  detalles  que  abarataran 
los  objetos  que  se  necesitasen. 

105 — La  mujer,  se  ha  dicho,  es 
la  clave  de  la  sociedad.  Creemos 
que  sí.  Y  uno  de  los  medios  que 
tiene  para  dar  tono  á  esa  sociedad 
(no  hablamos  del  buen  tono,  que 
suele  ser  no  tono,  sino  tontería), 
es  el  ejercicio  del  sentimiento  en 
ella  innato.  Pero  la  caridad  no 
se  ejerce  mejor  socorriendo  sino 
previniendo  necesidades.  Estas  y 
otras  muchas  ideas  se  populariza- 
rían con  la  lectura  de  los  libros  co- 
mo el  citado  de  "El  Ahorro,"  por 
Smiles.  Y  no  se  diga  que  eso  no 
entretiene  á  las  mujeres.  Falso. 
La  mujer  no  es  frivola.  Se  la  ha- 
ce. Y  se  la  hace,  fingiendo  por 
ella  un  culto  de  que  no  se  dan 
pruebas  prácticas.  Ensáyese  con 
ella  el  procurarla  lecturas  serias 
y  las  apreciará.  Ejemplos,  no  ya 
de  simples  lectoras,  sino  de  egre- 
gias escritoras  de  cosas  serias,  no 
hay  para  que  citarlos;  y  al  que 
nos  diga  qué   esos   ejemplos   son 
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de  excepciones,  le  responderemos 
que  sí,  que  de  excepciones  de  edu- 
cación adecuada.  Y  si  se  replica 
que  "nadie"  les  dio  esa  educación, 
responderemos  que  tanto  más  cré- 
dito, pues  que  se  las  dieron  ellas 
mismas.     (1) 

106 — Esto,  con  respecto  á  las 
llamadas  excepciones  del  sexo  fe- 
menino, que  no  lo  son  más  que 
las  del  otro  sexo.  No  han  abun- 
dado, en  este,  los  Cervantes,  los 
Newtons,  los  Goethe,  etc.  Nada 
tiene  de  particular  que  en  aquel, 
tampoco,  hayan  abundado  emi- 
nencias de  igual  valor. 

Pero  fuera  de  portentos,  que, 
más  ó  menos  á  sí  mismo  se  for- 
maron, veamos  de  qué  es  capaz  la 
mujer  cuando  se  la  educa. 

A  Monsieur  Hippeau  escribía 
M.  J.  Fleuri,  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  San  Petersburgo:  "Yo 
he  dado  y  doy  todavía  lecciones  en 
establecimientos  de  ambos  sexos, 
y  eucuentro  una  aptitud  mucho  ma- 
yor en  las  jóvenes." 

Esto  puede  leerse  en  el  tomo  II, 
pág.  449  de  Alcántara,  que  á  con- 
tinuación dice,  por  cuenta  propia: 
"Algo  debe  influir  esto  también 
en  el  fenómeno  que  se  observa  en 
Rusia  de  que  no  basta  el  número 
relativamente  considerable  de  mu- 
jeres que  se  consagran  al  ejercicio 

[1]  Muchas  cosas  buenas  en  el  mundo,  se 
deben  á  la  iniciativa  de  la  mujer.  "El  primer 
Banco  de  Ahorros  fué  establecido  por  la  seño- 
rita Wakefield,  en  la  parroquia  deTottenham." 
"Otra  institución  análoga  se  fundó  en  Bath, 
en  1808,  por  algunas  señoras  de  aquella  ciu- 
dad."    [Smiles,  "El  Ahorro."  cap.  VIII.] 


de  la  medicina,  para  satisfacer  los 
llamamientos  que  se  las  hacen." 

En  la  pág.  476,  (hablando  espe- 
cialmente de  Rusia),  se  lee  lo  si- 
guiente: "Datos  tan  interesantes 
como  curiosos,  que  tenemos  á  la 
vista,  nos  hacen  observar  que  en 
Rusia,  la  mujer  se  muestra,  por 
lo  general,  superior  al  hombre  en 
todas  las  clases  sociales,  y  es  más 
activa  y  laboriosa  que  él ;  nos  re- 
velan también  que  tiene  verdade- 
ro afán  por  instruirse,  y  que  aven- 
tajan al  hombre  en  sus  estudios ,etc." 

En  la  página  477,  se  refiere  Al- 
cántara á  Suiza  y  dice:  "Suiza  es 
sin  duda  uno  de  los  países,  que 
más  han  hecho  en  favor  de  la  ins- 
trucción superior  de  la  mujer,  á 
la  que  ofrece,  por  todas  partes, 
institutos  de  enseñanza,  á  lo  cual 
corresponden  las  mujeres  con  su 
asiduidad  y  aplicación  en  el  estu- 
dio; pues  informaciones  reciente- 
mente hechas,  declaran  que,  en 
igualdad  de  edad  y  demás  condi- 
ciones, el  aprovechamiento  de  las 
alumnas  excede  al  de  los  alumnos." 

En  otro  lugar  (pág.  469)  copia 
de  un  opúsculo  repartido  por 
"  La  Asosiación"  para  la  ensñanza 
de  la  mujer,"  (Madrid  1879), 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 
"La  (universidad)  de  Londres, 
que  está  facultada  al  efecto  desde 
1867,  ha  aprobado  en  los  ejerci- 
cios celebrados  en  1878,  nueve 
de  once  jóvenes  presentadas  con 
aspiración  á  títulos,  una  de  ellas 
con  el  número  prim,ero  en  el  or- 
den de  mérito  de  los  graduandos  de 
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los  dos  sexos,  habiendo  alcanzado 
las  otras  ocho  ventajosos  lugares. 
La  Universidad  de  Oxford  ha  ins- 
crito en  el  presente  curso  225  jó- 
venes, 72  de  ellas  para  la  enseñan- 
za de  bellas  artes.'' 

Todo  lo  del  párrafo  precedente 
lo  copia  nuestro  autor  con  refe- 
rencia á  una  sociedad  en  que  "fi- 
guran en  primer  término,  la  Rei- 
na, las  princesas  y  el  Príncipe  de 
Gales,  á  la  cual  asociación  se  de- 
be la  fundación  en  Londres  en 
1848,  del  colegio  de  la  Reina 
(Queen's  College)  que  ofrece  á  la 
mujer  elevada  cultura."  En  él 
las  jóvenes  se  matriculan  a  los 
diez  y  ocho  años,  hacen  ordina- 
riamente sus  estudios  en  cuatro 
y  reciben  como  premio,  previas 
las  oportunas  pruebas,  certificados 
que  son  estimados  como  testimo- 
nio suficiente  para  la  enseñanza 
respectiva,  y  que  las  autoriza  ade- 
más para  aspirar  en  sus  casos,  á 
títulos  académicos  en  las  universi- 
dades" 

Más  abajo  vemos:  "A  otra  aso- 
ciación es  debida  la  Escuela  de 
Medicina  para  señoras,  estableci- 
da también  en  Londres  (1877),  á 
la  que  una  asociada,  que  ha  falle- 
cido hace  pocos  meses,  ha  deja- 
do un  legado  de  700,000  reales." 
($35,000). 

En  Suecia,  "en  la  Academia  de 
Ciencias,  hay  tres  mujeres:  una 
por  las  ciencias  zoológicas,  y  dos 
por  las  geológicas,  ejecutando  mu- 
chas además,  para  esta  Academia, 
dibujos  de  plantas  y  de  flores." 


A  lo  dicho  pudiéramos  agregar 
más.  Quien  desee  saberlo,  básta- 
le recorrer  el  ya  citado  Tomo  II 
de  Alcántara,  desde  la  página  445 
hasta  el  fin  del  capítulo  XI,  en  la 
página  497. 

Nosotros  cerraremos  aquí  el 
punto,  copiando  unas  frases  del 
eminente  filósofo  y  economista 
John  Stuart  Mili: 

"La  difusión  de  la  cultura  de 
ambos  sexos  importa  no  solamen- 
te á  las  mujeres,  lo  cual  ya  sería 
una  recomendación  suficiente,  si- 
no también  á  la  civilización  uni- 
versal. Tengo  la  convicción  pro- 
funda de  que  el  progreso  moral  é 
intelectual  del  sexo  masculino  es- 
tá, sin  eso,  expuesto  á  detenerse, 
no  sólo  porque  nadie  puede  reem- 
plazar á  las  madres  en  la  educa- 
ción de  sus  hijos,  sino  también 
porque  la  influencia  que  la  mujer 
ejerce  sobre  el  hombre  no  puede 
ser  mirada  con  indiferencia:  la 
mujer  ó  le  impulsa  hacia  adelante, 
ó  le  retiene  inmóvil." — (Citado  por 
Alcántara,  pág.  476  T.  II). 

Todo  lo  dicho,  respecto  á  las 
aptitudes  de  la  mujer,  podrá  creer- 
se, por  algunos,  que  no  viene  al 
caso.  Pero,  en  nuestro  concepto, 
sí  viene;  y  lo  hemos  apuntado  por 
vía  de  prolepsis,  como  diría  un  re- 
tórico, anticipando  el  cargo  que  se 
nos  haga  de  extravagantes  y  vi- 
sionarios en  suponer  que  á  la  mu- 
jer interesa  el  asunto  de  la  "en- 
señanza manual,"  y  que,  por  ende, 
tome  cartas  en  el  negocio. 
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Abrigamos  la  esperanza  de  que, 
si  no  es  hoy,  la  idea  se  abrirá  ca- 
mino, en  día  no  lejano;  y  cuando 
esto  suceda,  y  se  vean  los  buenos 
efectos,  se  nos  dará  la  razón. 

Damos  por  terminado  nuestro 
estudio,  que  no  hubiéramos  podi- 
do presentar  á  tiempo,  sin  la  acti- 
vidad desplegada  por  la  Tipogra- 
fía de  los  señores  "Sánchez  y  de 
Guise,"  quienes  se  encargaron  de 
la  edición. 

De  entre  las  varias,  que  el  aten- 
to lector  pudiera  deducir,  nos  li- 
mitaremos á  presentar  las  siguien- 
tes conclusiones.  (Véanse  ade- 
lante). 

Formaron  la  comisión  los  seño- 
res don  José  María  Vela  Irisarri, 
Presidente;  don  Ángel  M.  Bocane- 
gra;  Licenciado  Lucas  T.  Cojulún. 


Tema  IX. 

Dictamen. 

¿Es  bueno  6  inconveniente  el  inter- 
nado en  los  establecimientos  de 
educación?  Si  no  es  aceptable 
¿  qué  sistema  'puede  sustituirlo  con 
ventaja  f 

Tal  es  el  tema  cuyo  estudio  nos 
ha  sido  designado. 

No  es  dable  contestar  esta  pre- 
gunta en  términos  absolutos.  Si 
el  internado  fuese  siempre  bueno, 
habría  de  desaparecer  toda  escue- 
la de  externos.  Si  por  el  contra- 
rio, hubiese  de  considerarse  como 


un  régimen  en  todo  caso  malo  é 
inconveniente,  tendría  que  ser 
proscripto  sin  excepción  alguna 
de  los  planteles  de  educación  pú- 
blica y  privada. 

I. 

Inconvenientes  del  Internado. 

El  internado  ha  sido  objeto  de 
severas  censuras,  principalmente 
en  los  últimos  tiempos,  tanto  en 
Europa  como  en  América,  y  no 
puede  negarse  que  motivos  funda- 
dos justifican  la  oposición  que  se 
le  hace,  y  que  la  experiencia  que 
de  él  se  ha  obtenido,  no  ha  sido 
en  todas  partes  de  felices  resulta- 
dos. 

Base  importantísima  de  la  edu- 
cación es  su  carácter  de  morali- 
dad, y  esta  condición  no  puede 
siempre  llenarse  en  el  internado. 
La  aglomeración  de  niños  en  un 
solo  recinto  no  parece  convenien- 
te á  la  educación.  La  educación 
exige  un  trabajo  individual  para 
con  cada  uno  de  los  educandos; 
no  es  beneficio  que  pueda  impar- 
tirse á  las  masas  colectivamente: 
demanda  el  cuidado  especial  de 
los  padres,  de  los  tutores,  de  los 
maestros.  En  este  régimen  esco- 
lar ese  cuidado  no  puede  tenerse, 
ni  por  los  directores,  absorbidos 
en  la  tarea  general  de  la  dirección 
del  establecimiento  puesto  á  su 
cargo,  ni  por  los  profesores  ó 
maestros  que  abandonan  á  los  a- 
lumnos  una  vez  que  la  clase  ha  si- 
do dada. 
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La  experiencia  ha  demostrado 
que  la  promiscuidad  produce  per- 
versiones inevitables.  Los  niños 
corrompidos  ó  de  malas  inclina- 
ciones, corrompen  á  los  buenos. 
No  es  dable  evitar  las  conversa- 
ciones malsanas,  las  chocarrerías 
de  mal  gasto  que  los  inspectores 
no  oyen:  á  su  presencia,  los  alum- 
nos guardan  silencio  ó  cambian 
de  conversación.  El  efecto  letal 
de  esas  conversaciones  es  incues- 
tionable: á  su  soplo  las  virtudes 
se  marchitan  ó  desaparecen;  y 
son  tanto  más  escuchadas  y  bené- 
volamente acogidas  si  van  acom- 
pañadas de  alguna  chispa  de  gra- 
cia ó  de  talento,  ó  salen  de  los  la- 
bios de  jóvenes  que  por  su  fuer- 
za física,  por  su  audacia,  por  su 
desenvoltura  ó  por  otra  causa,  han 
adquirido  ascendiente  entre  sus 
compañeros.  El  ardor  de  la  ju- 
ventud, la  inclinación  al  mal,  por 
desgracia  inherente  á  la  flaqueza 
humana,  que  la  educación  trata 
de  extinguir  y  corregir,  y  el  espí- 
ritu de  imitación  de  los  primeros 
años,  son  facilidades  ó  incentivos 
que  el  vicio  encuentra  para  pro- 
pagarse y  para  transformarse  en 
las  prácticas  más  vergonzosas. 

El  mal  no  se  ejerce  tan  só- 
lo sobre  los  alumnos  que  hacen  si- 
multánemente  sus  estudios:  la 
tradición  se  encarga  de  trasmitir 
los  males  precedentes,  de  inocular 
el  mismo  virus  contagioso  á  los 
discípulos  que  se  suceden  año 
tras  año  en  el  mismo  estableci- 
miento. 


El  carácter  es  un  distintivo  de 
la  personalidad  moral,  es  como  la 
fisonomía  del  alma.  Levantar  el 
carácter,  corregir  sus  vicios,  poner 
en  relieve  la  propia  personalidad, 
a  efecto  de  que  cada  cual  tenga 
confianza  en  sí  mismo  para  resol- 
ver los  problemas  de  la  existencia, 
para  hacer  su  propio  porvenir,  es 
objetivo  de  la  educación  moderna. 
La  raíz  del  carácter  está  en  la  vo- 
luntad; pero  se  desarrolla,  se  con- 
serva ó  se  pierde  por  la  educación 
que  se  recibe,  por  los  ejemplos  que 
se  observan,  por  el  ambiente  so- 
cial en  que  se  vive.  En  el  régi- 
men del  internado  faltan  los  me- 
dios para  desarrollar  las  expansio- 
nes de  la  voluntad  propia:  el  ni- 
ño obedece  por  necesidad,  no  por 
voluntad;  la  costumbre  viene  á 
formar  en  él  una  segunda  natura- 
leza. 

Si  para  eludir  un  precepto  ocu- 
rre á  un  embuste,  á  una  superche- 
ría, y  si  logra  así  evitar  el  castigo, 
la  impunidad  le  hace  cobrar  nue- 
vo aliento  para  repetir  iguales 
infracciones.  Pierde  así  su  leal- 
tad, su  franqueza,  cualidades  que 
el  niño  ha  menester  más,  cuando 
abre  su  corazón  á  las  expansiones 
de  la  vida. 

La  disciplina  es  el  alma  del  in- 
ternado. Ella  debe  existir  en  el 
estudio,  en  la  clase,  en  el  comedor, 
en    los   paseos,  en    todas    partes. 

Sin  ella  quedarán  comprometi- 
dos los  intereses  del  estableci- 
miento, la  respetabilidad  de  los 
maestros,    el     pundonor    de    los 
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alumnos.  Pero  la  disciplina,  con 
todo  y  ser  así  tan  indispensable, 
por  lo  mismo  que  persigue  al  ni- 
ño en  todos  los  instantes  de  su  vi- 
da, no  permite  el  desarrollo  de  la 
propia  y  expontánea  individuali- 
dad. Buena  es  la  disciplina,  dice 
un  escritor  contemporáneo:  ella 
somete  á  la  regla,  al  orden,  á  la 
obediencia  legítima:  es  un  elemen- 
to necesario  de  la  educación  mo- 
ral;  pero  con  una  condición,  y  es 
que  el  niño  pueda  sustraerse  á 
ella  de  tiempo  en  tiempo,  que  no 
pese  sobre  él  como  un  yugo  de 
hierro  desde  que  se  levanta  hasta 
que  se  acuesta,  que  no  la  sienta 
sobre  sus  espaldas  ni  aún  durante 
el  sueño;  que  después  de  haber 
obedecido,  marchando  en  orden, 
guardado  silencio,  vuelva  á  tomar 
posesión  de  su  ser  y  se  sienta  due- 
ño de  sí  mismo  (1.) 

Por  eso  el  internado,  con  su  uni- 
formidad invariable,  donde  todo- 
está  calculado  de  antemano,  me- 
dido, designado,  vaciado  en  un 
molde;  es  propio  para  crear  frailes 
ó  soldados,  como  diría  Julio  Si- 
món: es  más  bien  un  convento 
que  un  cuartel,  añade  Julio  Stteeg, 
pues  el  soldado,  cumplidos  sus  de- 
beres, y  sus  ejercicios  militares 
hechos,  tiene  sus  horas  libres  y 
salidas  que  utiliza   á   voluntad. 

En  nuestro  modo  de  ser  actual 
la  disciplina  repugna  un  tanto  á 
nuestras  costumbres:  los  maestros 


tienen  poco  gusto  en  ejercitarla, 
como  los  discípulos  en  sufrirla. 
Los  maestros  á  propósito  para 
ejercerla  se  hacen  raros,  y  caro  y 
difícil  de  obtener  el  edificio  espa- 
cioso que  la  higiene  demanda. 

El  mismo  carácter  de  forzosa 
que  la  obediencia  tiene,  hace  á  la 
autoridad  poco  amable,  cuando 
no  se  la  desdeña  ó  se  le  falta  al 
respeto. 

La  urbanidad  y  la  cortesanía  no 
son  virtudes  á  propósito  para  des- 
arrollarse en  la  vida  interna  de 
los  colegios:  son  ellas  virtudes  so- 
ciales que  en  la  sociedad  se  apren- 
den, en  los  varios  círculos  que  se 
frecuentan  y  componen  ésta.  El 
roce  constante  y  exclusivo  con 
iguales  y  compañeros,  no  da  idea 
del  concepto  que  se  merecen  per- 
sonalidades que  no  se  conocen, 
que  no  se  frecuentan :  las  maneras 
no  se  pulimentan.  De  aquí  por 
qué  hase  hecho  la  observación  de 
ser  "los  alumnos  internos,  gene- 
ralmente mal  educados,  no  se 
preocupan  de  ser  corteses,  y  bien 
pronto  hiere  la  burla  de  los  cama- 
radas  á  los  que  intentan  importar 
los  hábitos  tradicionales  recibidos 
en  la  familia." 

"Se  ha  introducido  en  los  inter- 
nados la  moda  de  ser  torpe;  no  se 
mira  mal  en  ellos  cierta  grosería 
convencional."  (2) 


Cl)  F.  Buisson.    Dictionaire  de  Pedagogie.— 
palabra — Internat. 


(2)  Informe  acerca  del  Congreso  Pedagógico 
Internacional  Americano  de  Buenos  Aires — 
1882. — Por  los  delegados  de  Montevideo. — Car- 
los H.  Ramírez.— Carlos  U.  de  Peña  y  F.  A. 
Berra,  pág.  98. 
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La  civilidad,  la  cortesanía,  todo 
lo  que  redondea  y  suaviza  el  tra- 
to, no  son  capítulos  de  moral  que 
puedan  ser  aprendidos,  con  sólo 
aprender  los  deberes  para  con  los 
demás  hombres:  son  parte  de  las 
exigencias  sociales,  de  que  no  se 
puede  prescindir  sin  renegar  de  la 
sociedad  misma. 

En  nuestras  modernas  democra- 
cias, con  sus  choques,  sus  conflic- 
tos, sus  concurrencias,  son  conve- 
nientes los  frenos  que  repriman 
las  bruscas  salidas  del  egoísmo. 

Puede  el  internado  prestarse  á 
un  inconveniente  grave:  la  trans- 
formación de  la  escuela  en  ele- 
mento de  política. 

No  hablamos  de  la  política  na- 
cional, general,  común,  que  cons- 
tituye la  Instrucción  Cívica.  Es- 
ta clase  de  política  es  una  necesi- 
dad, porque  enseña  al  niño  el 
amor  á  la  patria,  la  obediencia  á  la 
ley,  el  respeto  á  las  autoridades, 
el  conocimiento  de  sus  deberes 
políticos  y  sus  derechos. 

Nos  referimos  á  la  política  es- 
trecha, personal,  de  partidos  mi- 
litantes que  quisiesen,  degradan- 
do al  institutor,  convertirlo  en  un 
instrumento  de  exclusivos  intere- 
ses; que,  deshonrando  la  escuela, 
la  tornasen  en  centro  para  reclutar 
prosélitos;  que  pervierte  las  bases 
mismas  de  la  democracia  y  enve- 
nena el  corazón  de  los  alumnos. 
Verdad  es  que  tal  inconveniente, 
con  maestros  revocables  á  volun- 
tad de  la  autoridad  política,  pue- 


de tener  lugar  tanto  en  el  interna- 
do como  en  el  externado ;  pero  en  el 
internado  la  influencia  del  insti- 
tutor para  tales  fines  es  más  deci- 
siva, como  que  el  alumno,  recluí- 
do  en  el  recinto  de  la  escuela,  del 
colegio  ó  del  Liceo,  no  se  roza  con 
otras  personas  que  neutralicen  las 
ideas  y  tendencias  políticas  de  los 
directores. 

Si  el  Estado  consigna  el  princi- 
pio de  la  enseñanza  laica  y  obliga- 
toria, el  internado,  si  por  otra  par- 
te no  se  brindan  los  medios  para 
recibir  las  instrucciones  religiosas 
que  los  alumnos  ó  sus  padres  de- 
seen, se  tornaría  en  una  violación 
flagrante  del  principio  canonizado 
por  todas  las  constituciones  mo- 
dernas: la  libertad  religiosa.  El 
laicismo  supone  tan  sólo  la  incom- 
petencia del  Estado  en  materia  de 
enseñanza  religiosa;  pero  no  im- 
pide que  esa  enseñanza  sedé  por 
el  ministro  del  respectivo  culto. 
Sin  esos  medios  resultaría,  como 
dice  Julio  Simón,  que  en  nombre 
de  la  democracia  se  privaría  á  los 
pobres,  que  son  los  que  ocurren  á  los 
internados  gratuitos,  de  la  prime- 
ra de  las  libertades:  la  libertad  de 
conciencia;  sólo  los  hijos  de  los  ri- 
cos, que  pudiesen  optar  por  la  en- 
señanza privada,  que  no  es  gratui- 
ta, gozarían  de  esa  libertad. 

El  internado,  en  una  palabra, 
relaja  los  vínculos  de  la  familia  y 
los  vínculos  de  la  sociedad,  contra 
el  objetivo  capital  de  toda  educa- 
ción, que  es  formar  buenos  padres 
de  familia,  buenos    hijos,  buenos 
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esposos,  buenos  ciudadanos.     Esa 
educación  comienza  en  la  cuna,  se 
desarrollaen  la  familia,  hade  con-  \ 
tinuarse  en  la -escuela,  en  el   colé-  í 
gio,  en  la  Universidad,  y  concluye  ¡ 
solamente  con  la  vida. 

K-tos  inconvenientes  con  respec- 
to al  internado  de  varones,  son  más 
gravea  tratándose  del  internado  de  ■ 
las  niñas.  Para  mí,  dice  el  Dr. 
Julio  Rochará,  como  para  Locke, 
Juan  Jacobo  Rousseau  y  Fonssa- 
grives,  es  preferible  la  educación 
de  la  familia  al  internado.  Cuan- 
do se  trate  de  los  muchachos  po- 
dría  haber  duda-:  pero  en  lo  con- 
cerniente á  la  educación  de  las  ni- 
ñas, me  parece  que  no  hay  vacila- 
ción posible.  En  la  vida  de  los  i 
hombres  la  instrucción  desempe- 
lia  un  papel  tal,  que  puede  hacer- 
se por  ella  algunos  sacrificios;  mas 
en  cuanto  á  las  niñas  no  sucede  lo 
mismo,  y  nada  puede  compensar  ¡ 
los  peligros  de  la  educación  en 
común.  Son  más  grandes  para 
ellas  que  para  los  jóvenes.  No  so- 
lamente la  salud  de  ellas  puede 
comprometerse,  si  no  también  su 
carácter,  que  puede  ser  falseado: 
hay  para  las  jóvenes  en  estas 
reuniones  otros  contagios  temibles 
además  de  las  enfermedades  para- 
síticas. Allí  aprenden  á  menudo 
cosas  que  habrían  desconocido  si 
no  hubiesen  pasado  el  dintel  del 
internado;  pierden  en  él  muchas 
veces  la  pureza  del  espíritu  y  del 
corazón,  que  se  empaña  con  muy 
poca  cosa  sin  que  vuelva  jamás.  (1) 


(1)  L'  Educationdes  filies.    Revue  des  Deux 
Mondes,    p.  648.— año  1888. 


Por  las  razones  que  preceden, 
ligeramente  apuntadas,  notables 
educacionistas  se  muestran  adver- 
sos al  internado,  y  se  va  este  régi- 
men generalmente  proscribiendo 
en  Inglaterra,  Alemania,  Bélgica 
y  Suiza. 

Los  americanos,  dice  Claudio 
Jannet,  no  conocen  en  ningún 
grado  de  la  educación  este  deplo- 
rable régimen  del  internado  que 
enerva  y  corrompe  las  jóvenes  ge- 
neraciones francesas.  Los  cole- 
gios están  generalmente  estableci- 
dos en  el  campo  ó  en  pequeñas 
ciudades,  y  lo  sacrifican  todo  al 
deseo  de  conservar  estos  estableci- 
mientos^ proscriben  severamente 
los  teatros  y  lugares  en  que  las 
costumbres  pueden  relajarse.  Al 
rededor  del  colegio  se  establecen 
pensiones  ó  Academias  en  que  los 
jóvenes  estudiantes  vuelven  á  en- 
contrar la  vida  de  la  familia  y  la 
libertad  mesurada  que  ella  trae 
consigo.  (2) 

En  el  Congreso  Pedagógico  an- 
tes citado,  que  tuvo  lugar  en  Bue- 
nos Aires  en  1882,  el  primero  de 
carácter  internacional  celebrado  en 
nuestro  Continente,  con  la  concu- 
rrencia de  los  delegados  de  los 
Estados  Unidos,  América  del  Sur 
y  aún  de  la  América  del  Centro, 
la  opinión  de  la  generalidad  se 
pronunció  contra  los  internados. 
Tan  sólo  se  aconsejó  la  conserva- 
ción de  este  régimen  para  las  Es- 


(2)  Les  Etats-Unis  Oontemporains.— T.  2  ? 
p.  97. 
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cuelas  Normales  de  alumnos-maes- 
tros que  viniesen  de  la  "campaña." 

En  Francia,  la  Convención  su- 
primió en  1793  los  colegios  y  creó 
escuelas  centrales  que  sólo  recibían 
discípulos  externos.  El  interna- 
do vino' con  el  monopolio  de  la 
enseñanza:  el  primer  Cónsul  en 
1802  convirtió  los  colegios  en  Li- 
ceos, y  se  apresuró  á  llenarlos  de 
internos.  Hoy,  no  obstante  que 
se  conserva  aún  en  partes,  no  exis- 
te la  pasión  del  internado  oficial. 

En  Cuba  también  existe  el  in- 
ternado del  Gobierno.  Los  discí- 
pulos ocurren  á  sus  clases  y  viven 
en  casas  particulares  ó  en  pensio- 
nados bajo  el  régimen  de  los  di- 
rectores del  Colegio. 

En  1878  fué  suprimido  en   Mé-  | 
jico  de  los  establecimientos  depen-  ! 
dientes  del  Gobierno  federal,   de-  i 
biendo   recibir   los  alumnos   que 
el  Estado   sostenía,  una   pensión 
mensual  para   poder   subvenir    á 
sus  necesidades. 

Lo  dicho  basta  aquí  no  puede 
tener  aplicación  en  toda  su  píen  i-  I 
tud  al  internado  de  los  Colegios  j 
particulares.  Desde  luego,  siendo 
menor  el  número  de  educandos 
que  en  los  establecimientos  públi- 
cos, hay  más  facilidades  para  su 
educación. 

Las  familias  de  los  alumnos  co- 
mo más  acomodadas,  están  más 
en  aptitud  de  conocer  el  mérito  de 
un  establecimiento;  de  velar  por  i 
el  progreso  de  sus  hijos,  de  cam- 
biar de  Colegio  si  el  primeramen-  ' 


te  designado  no  satisface  sus  exi- 
gencias. En  el  buen  éxito  se  en- 
cuentra comprometido  el  interés 
de  los  directores,  responsables  an- 
te los  padres  ó  encargados  de  los 
alumnos.  De  aquí  por  qué  los 
colegios  privados  se  hallan'  esta- 
blecidos en  todas  partes.  Ellos 
son  un  auxilio  poderoso  para  las 
familias  que  no  pueden  tener  la 
guarda  de  sus  hijos,  ó  que  viven 
en  localidades  donde  se  carece  de 
esta  clase  de  establecimientos. 
Es  indudablemente  preferible  un 
buen  pensionado  al  movimiento 
frivolo  de  padres  que  descuidan  á 
sus  hijos  para  entregarse  á  una 
vida  del  todo  mundana  y  relajada; 
al  ejemplo  corruptor  de  madres 
que  abandonan  el  hogar  y  man- 
chan el  honor  conyugal;  al  triste 
espectáculo  de  esposos  divorciados 
ó  que  dan  á  los  suyos  dolorosas 
muestras  de  constantes  rencillas. 

Los  inconvenientes  apuntados 
para  el  internado  oficial  no  signi- 
fican que  la  enseñanza  doméstica 
sea  preferible  á  la  enseñanza  esco- 
lar. Siendo  el  objeto  principal 
de  la  educación  crear  hombres 
para  la  sociedad,  como  hemos  di- 
cho, el  niño  debe  educarse  en  la 
sociedad  con  el  roce  de  otros  niños 
y  compañeros.  En  la  escuela  do- 
méstica, fuera  de  que  no  está  sino 
al  alcance  de  un  corto  número  de 
familias,  no  existe  la  vida  de  re- 
lación; no  se  estimula  el  alumno 
comparando  sus  propios  esfuerzos 
con  los  esfuerzos  de  sus  compañe- 
ros; faltan  afectos  recíprocos,   las 
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primeras  amistades,  acaso  las  más 
■  estables;  espíritu  de  comunicación 
y  de  tolerancia,  hábitos  de  orden 
y  disciplina. 

II. 

Casos    en  que  el  Internado   tiene 
lugar. 

Pero  el  internado,  con  todo  y 
sus  inconvenientes,  no  puede  ser 
eliminado  por  completo  de  to- 
da enseñanza  oficial.  Hay  casos 
en  que  debe  considerarse  como 
una  necesidad,  y  otros  como  una 
conveniencia. 

El  internado  se   impone   en    la 
educación  é  instrucción   que  haya 
de  darse  en    los   establecimientos 
penitenciarios,  á  los  detenidos  ca- 
paces de  recibirla   con    provecho. 
Lo  mismo    tiene   que   decirse   de 
las   escuelas    correccionales   para 
los  menores  de  cierta  edad,  culpa- 
bles de  delitos  ó  faltas  sin  el  com- 
pleto discernimiento,  ó  que  llevan 
una  vida   relajada   ó    vagabunda. 
Si  la  ley  somete  á   estos   menores 
al  imperio  de  la   autoridad   judi- 
cial, por  su  misma  edad  inexperta, 
y  acaso  por  la  ligereza  de  sus   in- 
fracciones legales,   no   deben    ser 
confundidos  con  los  demás  delin- 
cuentes en  los    mismos   estableci- 
mientos penales.     De  aquí  la   ne- 
cesidad de  las  escuelas   de   educa- 
ción correccional;  ya  públicas,  di- 
rigidas y  vigiladas  por  agentes  de 
la  autoridad;   ya   privadas,   como 
existen  en  otros  países,   dirigidas 
por  particulares  ó  asociaciones  li- 


I  bres,  bajo  la  vigilancia  del  Estado 
|  que  somete  á  reglamentación  todo 
!  lo  relativo  á  la  higiene,  vestido, 
alimentación,  aprendizaje,  trabajo 
profesional  y  peculio  de  los  jóve- 
nes detenidos.  De  aquí  la  exis- 
tencia de  casas  de  trabajo,  de  ex- 
plotaciones rurales  y  colonias  ma- 
rítimas con  buque  fijo,  donde  los 
niños  aprenden  la  vida  del  ma- 
rino. 

En  esta  clase  de  establecimien- 
tos el  internado,  ya  se  trate  de  ni- 
ños ó  de  niñas,  es  indispensable. 
Sólo  él  puede  reunir  á  la  vez  el 
doble  carácter  de  corrección  y  edu- 
cación á  que  deben  estar  someti- 
dos los  culpables.  En  ellos,  a  me- 
dida que  la  edad  es  menos,  el  ré- 
gimen también  es  menos  represivo 
y  más  educador;  se  piensa  más  en 
el  porvenir  del  hombre  que  en  las 
faltas  del  niño. 

El  Estado  debe  crear  esta  espe- 
cie de  establecimientos,  para  de- 
tener en  el  camino  del  crimen  á 
niños,  acaso  víctimas  de  los  vicios, 
miserias  ó  descuidos  de  sus  pa- 
dres; ó  de  los  malos  ejemplos  que 
los  rodean.  La  sociedad,  como 
los  niños  mismos,  están  interesa- 
dos en  cortar  el  mal  en  sus  prin- 
cipios. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  las 
casas  de  huérfanos,  que  sostiene 
la  beneficencia  pública  ó  privada, 
para  dar  asilo  y  educación  á  niños 
desamparados. 

Este  régimen  es  conveniente  en 
las  Escuelas  Normales.     No  sien- 
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do  dable  mantener  una  Escuela 
Normal  en  cada  Departamento, 
como  sería,  de  desearse,  si  no  se 
aceptase  el  internado,  no  habría 
medio  de  hacer  maestros  de  los 
jóvenes  de  las  provincias  ó  Depar- 
tamentos donde  las  Escuelas  Nor- 
males no  existen. 

Los  habitantes  departamentales 
son  precisamente  los  que,  por  sus 
familias,  por  sus  relaciones,  tienen 
más  interés  en  volver  al  punto  de 
su  partida,  una  vez  concluidos  sus 
estudios;  mientras  los  domicilia- 
dos en  ciudades  populosas  no  ha- 
llan bastante  interés  para  alejarse 
de  los  centros  donde  han  vivido. 

Por  esta  razón,  como  antes  se 
ha  dicho,  el  Congreso  Pedagógico 
Argentino  de  1882  aconsejó,  co- 
mo una  excepción  única,  el  inter- 
nado para  los  normalistas  provin- 
ciales, manteniendo  el  externado 
en  los  demás  casos.  Lo  mismo 
pasa  en  Italia:  un  internado  (con- 
victo) puede  estar  anexo  á  las  Es- 
cuelas Normales. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  los  in- 
convenientes del  internado,  cree- 
mos que  habría  de  conservarse 
también  para  los  normalistas  ori- 
ginarios de  la  ciudad  donde  la  es- 
cuela se  encuentra.  A  ello  indu- 
ce la  idea  de  guardar  unidad  en 
el  régimen,  para  evitar  la  duali- 
dad que  traería  la  promiscuidad 
de  internos  y  externos,  que  com- 
prometería la  disciplina  del  esta- 
blecimiento; fuera  de  que,  no  se 
aceptan  en  las  Escuelas  Normales 
sino  jóvenes  ya  casi  hombres,  que 


han  recibido  la  educación  de  la 
escuela  primaria  y  superior  ó  com- 
plementaria. De  aquí  que  se  ha- 
ya conservado  el  internado  indis- 
tintamente para  todos  los  norma- 
listas, en  Francia,  Rusia,  en  los 
Seminiarios  de  Berlín,  Anhalt, 
Badén,  Lippe,  —  Dettnold,  Me- 
chlemburgo,,  Schawrín,  Oldenbur- 
go,  Sajonia,  Wurtemberg,  Irlanda, 
Hungría  y  Dinamarca.  En  Bél- 
gica, el  régimen  es  el  internado  ó 
el  externado,  según  los  estableci- 
mientos. 

Esto,  no  obstante,  en  algunas 
partes  sé  conserva  el  régimen  del 
externado,  como  en  Bremen,Ham- 
burgo,  Holanda;  y  los  Seminarios 
creados  en  Prusia  por  la  ley  de 
1873;  y  en  varios  cantones  Suizos, 
como  en  Lucerna.  En  Zurich, 
durante  los  conservadores,  los  Se- 
minarios eran  de  internos;  pero 
á  la  vuelta  del  partido  liberal  al 
poder,  el  internado  cesó  de  ser 
obligatorio.  Otros  cantones  si- 
guen uno  ú  otro  régimen. 

Si  la  necesidad  de  crear  norma- 
listas para  las  provincias  ó  depar- 
tamentos y  Ja  conveniencia  de  no 
romper  la  unidad  del  régimen,  ha- 
cen aceptar   el   internado   en    las 

i  Escuelas  Normales  sin   distinguir 

:  la  procedencia  y  domicilio  de  los 
alumnos,  hay  que  buscar  algunas 
condiciones    que   neutralicen    los 

i  incovenientes  del  internado    mis- 

|  mo. 

En  veladas  lírico-literarias,  da- 
das periódicamente  en  la  escuela 
misma,  pueden  encontrar  los  ñor- 
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malistas  medios  del   contacto   so- 
cial indispensable  á  los  que  van  á 
ser  llamados  á  desempeñar  en    la  j 
sociedad   las   delicadas   funciones 
del  magisterio.    Con  el  mismo  fin  ¡ 
podrán  provocarse,   bajo   una   se- 
vera inspección,  tertulias,  ya  con  \ 
los  profesores  y  maestros,  ya   con  j 
los  parientes  y  amigos  de  los  edu- 
candos; como  también  el  cultivo 
constante  y  obligado  de  la  corres- 
pondencia epistolar  con  la  familia 
ausente. 

Los  paseos  escolares,  con  un  fin 
científico  principalmente,  y  a  lar- 
gas distancias,  contribuirán  á  dar 
expansión  al  ánimo  y  robustez  al 
cuerpo.  En  el  local  deben  obser- 
varse las  condiciones  higiénicas, 
situando  la  escuela,  si  fuese  posi- 
ble, en  los  campos  ó  en  las  afue- 
ras de  las  ciudades. 

El  aislamiento  nocturno  con  ré- 
gimen celular  en  los  dormitorios 
es  de  suma  importancia  para  evi- 
tar contactos  é  incentivos  contra 
las  buenas  costumbres.  En  al- 
gunos países  se  usan  en  los  dormi- 
torios puertas  de  tal  manera  cons- 
truidas que  el  alumno  puede  salir, 
pero  no  volver  á  entrar. 

A  los  alumnos  que  lo  soliciten, 
se  les  debe  permitir  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  religiosos. 

La  inspección  interior  debe  en- 
comendarse siempre  á  personas 
que,  por  su  edad,  impongan  el 
respeto  debido  á  los  niños,  no  apa- 
ñen sus  faltas,  ni  provoquen  sus 
celos:  no  debe  ser  encomendada  á 
ningún  condiscípulo. 


El  régimen  alimenticio  debe  ser 
sano,  abundante  y  nutritivo,  para 
que  el  alumno  mantenga  siempre 
equilibradas  sus  facultades  inte- 
lectuales y  físicas.  El  ejercicio 
cuotidiano,  la  gimnástica  y  la  hi- 
droterapia contribuirán  á  este  re- 
sultado. 

Por  las  mismas  razones  es  acep- 
table el  régimen  del  internado  en 
las  Escuelas  Militares,  de  Artes  y 
Oficios,  de  Agricultura  y  demás 
especiales. 

En  todo  caso  es  preferible  la 
aceptación  de  un  sólo  régimen:  la 
promiscuidad  de  internos  y  exter- 
nos trae  inconvenientes  en  la 
práctica.  La  libertad  de  que  go- 
zan los  externos  es  un  incentivo 
de  provocación  á  los  internos,  por 
las  noticias  que  de  fuera  les  lle- 
van ;  por  la  dificultad  de  mantener 
la  disciplina  del  estableciminto. 
Si  los  externos  excediesen  en  nú- 
mero á  los  internos,  la  falta  de 
aquellos  á  sus  clases,  muchas  ve- 
ces inevitable,  atraería  el  desa- 
liento á  profesores  y  alumnos. 
Así  la  Escuela  Militar  de  West- 
Point  en  New  York,  es  sólo  de  in- 
ternos. 

El  internado  no  puede  convenir 
á  los  párvulos.  En  esta  tierna 
edad  lo  que  más  necesita  el  niño  es 
de  los  cuidados  solícitos  y  cariño- 
sos de  la  familia;  de  una  madre 
tierna,  de  una  hermana  mayor, 
tal  vez  de  un  anciano.  Lo  único 
que  podría  convenirle  es  el  medio- 
internado,,  si  así  puede  llamarse, 
en  la  escuela  maternal,  cuyo  solo 
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nombre  está  indicado  que  reúne  á 
la  dulzura  afectuosa  é  indulgente 
de  la  familia,  el  trabajo  y  regula- 
ridad de  la  escuela.  Los  niños,  al 
mismo  tiempo  que  se  preparan 
allí  para  la  escuela  primaria  con 
hábitos  de  trabajo,  orden  y  lim- 
pieza, encontrarán  un  refugio  que 
los  preserve  del  abandono  y  de  la 
vagancia,  mientras  sus  padres  ó 
madres  pobres  vuelven  á  su  taller 
y  quehaceres  cotidianos. 

Lo  mismo  podemos  decir  del 
Kindergarten  ó  Jardines  de  la  in- 
fancia. 

Tampoco  es  aceptable  en  la  es-  i 
cuela  común  primaria  y  comple- 
mentaria. Los  pocos  años  del  ni- 
ño exigen  todavía  los  cuidados  de 
la  familia,  y  cuando  la  propia  fal- 
ta, es  preferible  la  familia  extraña 
en  un  pensionado  á  la  rigidez  de 
una  escuela  oficial. 

No  hay,  por  otra  parte,  razón 
para  el  internado  oficial,  toda  vez 
que  las  escuelas  que  los  niños  fre- 
cuentan son  del  lugar.  La  prima- 
ria no  puede  faltar  nunca,  y  no 
existen  por  lo  mismo,  las  razones 
antes  dichas  con  respecto  á  las  Es- 
cuelas Normales. 

Este  régimen  no  tiene  razón  de 
ser  en  la  enseñanza  superior  ó  pro- 
fesional. El  estado  no  tiene  que 
preocuparse  tanto  de  esta  enseñan- 
za, que  es  para  ciertas  clases  socia- 
les, como  de  la  enseñanza  común, 
que  es  la  verdaderamente  popular 
que  debe  impartirse  á  todos.  El 
Estado   cumple    con   crear   estos  I 


centros  de  enseñanza  en  nuestros 
países,  donde  la  iniciativa  parti- 
cular no  existe  ó  sería  deficiente, 
para  este  objeto.  Los  jóvenes  que 
á  las  Facultades  concurren  por  su 
dad,  deben  gozar  demás  indepen- 
dencia, y  pueden  buscarse  la  ha- 
bitación que  más  les  convenga. 

Con  respecto  á  la  instrucción 
secundaria  impartida  en  los  Cole- 
gios, Institutos  y  Liceos,  hay  que 
tener  presentes  diversas  conside- 
raciones. Si  por  una  parte  estos 
establecimientos  están  destinados 
á  impartir  una  instrucción  que  no 
es  verdaderamente  popular  y  co- 
mún; por  otra,  su  indisputable 
importancia  atrae  alumnos  de  las 
provincias  y  departamentos  á  los 
Institutos  sostenidos  por  el  Esta- 
do, y  que,  por  lo  regular,  se  en- 
cuentran en  las  ciudades  más  po- 
pulosas. La  administración  pú- 
blica, si  está  en  el  deber  de  impar- 
tir esta  enseñanza  á  los  que  la  so- 
liciten, y  conviene  por  hoy  que 
sea  gratuita,  no  creemos  que  esté 
igualmente  obligada  á  alimentar, 
vestir  y  dar  alojamiento  á  los 
alumnos.  Sin  embargo,  excepción 
debe  ser  hecha  en  favor  de  los  ni- 
ños pobres  que  hubiesen  dado 
muestras  de  felices  disposiciones 
en  la  escuela  común  primaria  y 
complementaria,}7 de  aquí  la  crea- 
ción de  becas  para  el  número  de 
alumnos  que  la  ley  fije  y  que  reú- 
nan las  condiciones  exigióles. 

Pero  si  el  estado  hace  esta  ex- 
cepción en  favor  de  niños  pobres, 
de   mérito   sobresaliente,  ella   no 
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implica  necesariamente  el  inter- 
nado. Este  régimen,  en  el  caso 
que  nos  ocupa,  ofrece  los  inconve- 
nientes arriba  expresados. 

La  dificultad  principal  en  tal 
caso  será  encontrar  el  sistema  que 
lo  sustituya  con   ventaja. 

En  Francia  se  ha  optado  por 
las  medias- pensiones  y  por  el  sis- 
tema llamado  tutelar,  en  que  se 
concilian  las  ventajas  de  las  fami- 
lias con  las  necesidades  de  una 
enseñanza  completa.  Comunes 
son  en  Europa  las  casas  particula- 
res que,  ya  con  el  nombae  de  Co- 
legios, ya  con  el  de  pensionados, 
alojan  pupilos  sometidos  á  cierta 
disciplina  doméstica  y  que  reciben 
su  instrucción  en  los  estableci- 
mientos oficiales.  En  los  pensio- 
nados son  aceptados  los  hijos  de 
las  familias  que,  ya  por  la  distan- 
cia ó  ya  por  otras  razones,  no  pue- 
den cuidar  de  ellos.  Un  artesano 
honrado  ó  los  mismos  profesores 
podrían  hacerse  cargo  de  mante- 
ner y  cuidar  á  los  bequistas,  me- 
diante la  pensión  concedida  por 
el  Estado. 

Quizá  este  sistema  sería  venta- 
joso para  la  educación  que,  como 
queda  dicho,  es  difícil  impartir 
colectivamente:  puede  un  niño  re- 
cibir instrucción  al  lado  de  cin- 
cuenta ó  más  compañeros  sobre 
Historia,  Geografía,  Cálculo,  Len- 
guas, etc.;  pero  las  nociones  y  prin- 
cipios morales  que  hay  que  incul- 
car en  el  niño  en  todos  los  actos 
de  su  vida,  que  se  refieren  más  á 
hechos  y  sentimientos  que  á  ideas, 


no  pueden  trasmitirse  con  igual 
felicidad.  La  inspección  se  raul- 
tlipl icarfa  con  los  encargados  ó  tu- 
tores responsables  de  la  conducta 
moral  de  sus  pupilos;  y  se  con- 
ci liarán  las  ventajas  de  la  vida  de 
familia  con  la  instrucción  recibi- 
da en  común. 

Aceptado  este  sistema  se  esta- 
blecerían casas  para  brindar  aloja- 
miento, manutención  y  vigilancia, 
ligadas  con  los  establecimientos 
de  enseñanza. 

Tratándose  de  las  niñas  podría 
presentarse  el  inconveniente  de 
las  frecuentes  entradas  y  salidas. 
No  todos  los  padres  de  familia  po- 
drían llevar  y  hacer  regresar  á  sus 
hijas  dos  veces  al  día.  Para  este 
caso  pueden  aceptarse  las  externas 
alimentadas  en  el  Colegio,  ó  me- 
dio-internado. En  Francia,  por 
ejemplo,  la  ley  de  4  de  diciembre 
de  1880  que  estableció  los  Liceos 
de  niñas  bajo  el  régimen  del  ex- 
ternado, acepta  dos  clases  de  alum- 
nas:  1*  las  externas  vigiladas  que 
entran  en  el  Liceo  alas  ocho  de  la 
mañana  y  vuelven  al  seno  de  sus 
familias  á  las  siete  de  la  tarde,  se- 
gún la  estación,  después  de  recibir 
en  el  establecimiento  instrucción 
y  alimentos  y  tenido  sus  horas  de 
recreo;  2*  las  externas  libres  que 
no  tienen  diariamente  sino  cuatro 
horas  de  clase,  pero  que  tres  veces 
por  semana  permanecen  en  el  es- 
tablecimiento hasta  medio  día  y 
emplean  este  tiempo  suplementa- 
rio en  trabajos  de  aguja  y  ejerci- 
cios de  gimnástica. 
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De  todo  lo  expuesto  creemos  po- 
der deducir  las  siguientes  conclu- 
siones.    (Véanse  adelante). 

Formaron  la  Comisión,  el  Ldo. 
don  Salvador  Falla,  Presidente. — 
don  José  María  Izaguirre,  don  Es- 
teban Guardiola,  don  Carlos  A. 
Velazquez,  doña  Martina  G.  de 
Irungaray. 


Tema  adicional. 

Educación  de  la  mujer  centroame- 
ricana. 

Dictamen. 
Señores: 

Este  Congreso  ha  aceptado  ya, 
tácitamente,  la  igualdad  sustancial 
en  la  educación  del  hombre  y  de 
la  mujer,  al  adoptar  idénticos  pro- 
gramas y  métodos  de  enseñanza 
para  las  escuelas  de  uno  y  de  otro 
sexo.  P^se  solo  hecho  implica  una 
ingenua  confesión  que  podría  for- 
mularse así:  reconocemos  que  en 
el  pasado  hemos  sido  poco  justos 
con  la  mujer  al  no  brindarle  las 
mismas  oportunidades  que  al  hom- 
bre para  mejorar  su  condición; 
aunque  pudiéramos  decir  como 
España  respecto  de  América,  que 
"fué  obra  de  los  tiempos  y  no 
nuestra."  La  verdad  es  que  no 
habíamos  sabido  apreciar  lo  que 
teníamos.  Pero  pasaron,  para  no 
volver  jamás,  los  tiempos  en  que 
tratábamos  á  la  mujer  como  escla- 
va; y  hoy  apenas  si  ella  misma  se 
da  cuenta  de  que  los   brazaletes  y 


argollas  que  lleva  como  adorno, 
simbolizan  su  pasada  esclavitud. 
Pasaron  los  tiempos  en  que  consi- 
derábamos á  la  mujer  tl adecuada 
únicamente  para  los  fines  de  la  ges- 
tación y  la  lactancia;"  y  ahora,  pol- 
la ley  de  las  raecciones,  estamos 
casi  á  punto  de  caer  en  el  extremo 
opuesto,  de  llamarnos  los  hombres 
sus  esclavos  y  exclamar  parodian- 
do al  sabio  latino:  ¡Mulier  agitat 
molens! 

Colocándonos  los  centroameri- 
canos en  un  conveniente  término 
medio,  damos  por  sentada  la  igual- 
dad de  derechos  y  aptitudes  para 
la  educación  en  los  individuos  de 
uno  y  de  otro  sexo,  y  pasamos  á 
hacer  algunas  consideraciones  es- 
peciales, relativas  á  la  educación 
más  bien  que  á  la  instrucción  de 
la  mujer  centroamericana. 

Nuestro  ideal  de  ella,  descrito  ;'i 
grandes  rasgos,  es:  una  mujer  do- 
tada de  buena  organización  física, 
como  fundamento  indisputable  de 
toda  energía  moral  é  intelectual, 
y  aun  de  la  belleza  física  que  en 
ella  tanto  apetecemos,  y  como  ba- 
se de  la  buena  salud,  que  es  fuen- 
te de  la  alegría  y  de  felicidad  pa- 
ra ella  misma,  para  los  que  con 
ella  viven  y  para  aquellos  á  quie- 
nes da  el  ser;  que  tenga  la  instruc- 
ción bastante  para  que  comprenda 
Jas  fases  de  la  vida  moderna  y 
pueda  satisfacer  cumplidamente 
las  exigencias  de  ésta,  ya  sea  en 
su  condición  de  soltera  ya  como 
esposa  y  madre;  que  por  medio 
de  esa  instrucción,   y   sobre   todo 
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por  la  disciplina  mental  emplea- 
da en  adquirirla,  aprenda  á  pen- 
sar con  claro  criterio  y  pueda  con- 
fiar en  su  propio  discernimiento; 
que  sepa  expresarse  al  hablar  ó 
por  escrito  con  claridad  y  sencilla 
corrección ;  que  conserve  la  fé  re- 
ligiosa á  que  tiene  natural  apego, 
pero  que  ésta  sea  "depurada  de  to- 
do asomo  de  fanatismo  y  de  su- 
perstición"; que  por  su  propio 
convencimiento  sea  virtuosa,  ca- 
ritativa y  leal,  y  por  último,  que 
aspirando  siempre  á  perfeccionar- 
se y  á  promover  su  propio  bienes- 
tar, llegue  á  ser  en  el  hogar  y  en 
la  sociedad  un  valioso  agente  de 
orden,  de  cultura  y  de  moralidad, 
Mi  elemento  inapreciable  de  estí-  j 
mulo  y  de  placer  puro  y   elevado. 

Nos  complacemos  en  reconocer  j 
que  la  mujer  centroamericana,  en 
general,  ha  tenido  siempre  las 
mejores  disposiciones;  y  si  pode- 
mos decir  con  relación,  especial- 
mente al  orden  moral,  que  á  sus 
Laudables  esfuerzos  y  al  cultivo 
de  las  virtudes  domésticas  debe  lo  \ 
mucho  que  en  ese  sentido  ha  lo- 
mado alcanzar,  debemos  también 
confesar  que  en  el  orden  intelec- 
tual no  ha  conseguido  igual  grado 
de  perfeccionamiento  porque  no 
ha  tenido  á  su  alcance  los  medios 
necesarios  para  lograrlo. 

En  el  orden  físico,  el  vacío  que 
la  observación  de  propios  y  ex- 
traños nos  hace  notar  es  aún  ma- 
yor. Sea  porque  su  naturaleza 
soñadora  haga  que  dominen  en 
ella  las  manifestaciones   del   espí- 


ritu, ó  porque  aquella  abonada  por 
las  costumbres,  rechace  prácticas 
higiénicas  cuyas  benéficas   conce- 
cuencias  desconoce;   lo  cierto   es 
que  ni  en  los  detalles  del  aseo,  ni 
en  los  del  vestido  y   alimentación 
convenientes,  ni  en  el  empleo  or- 
denado del  tiempo,  en   cuya   dis- 
tribución se  armonicen  el  trabajo 
material  con  el  intelectual  y   con 
el  empleo  útil   en   proporcionarse 
comodidades  y  distracciones   que 
establezcan  un  equilibrio   saluda- 
ble en  el  ejercicio  de  las   diferen- 
tes partes  que  constituyen   su  ser, 
muestra   su   educación    presente, 
tan  elemental  y  tan  falta  de   re- 
cursos entre  nosotros,  el  eficaz  in- 
flujo que  ejerce  en   la   mujer  de 
países  más  adelantados.    Por  con- 
siguiente, creemos  que  no  es   bas- 
tante equipararla  á  nuestro   sexo 
y  abrirle  de  par  en  par  las  puertas 
de  Colegios  y  Universidades,  sino 
que,    persiguiendo   su   desarrollo 
completo  y  armónico  como   ideal 
de  su  educación,   debe  darse,  por 
ahora,  cierto  grado  de  preferencia 
al  cultivo  de  su  educación   física, 
hasta  obtener  el  debido  equilibrio 
entre  su  organismo  y  las   funcio- 
nes de  su  espíritu. 

De  nuestros  cuidados  de  hoy 
las  generaciones  venideras  repor- 
tarán las  ventajas.  Bien  sabido 
es  que  los  hijos  no  nacen  sabios 
por  más  eruditos  que  sean  los  pa- 
dres; pero  también  es  sabido  que 
una  constitución  física,  buena  ó 
mala,  se  perpetúa  por  la  herencia 
de   generación   en   generación,   y 
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que  si  la  enseñanza  adecuada   no 
interviene  oportunamente,  el    ra- 
quitismo y  las  enfermedades    más 
penosas  forman  el  legado  que   la 
ignorancia,  los   vicios   y   aun    los  | 
simples  descuidos   higiénicos   ha-  | 
cen  á  aquellos  que  nos  suceden  en  j 
el  tiempo. 

Si  la  mujer  refleja  por   su   cul-  j 
tura  el  grado  de   adelanto   de   las  ; 
sociedades  y  promueve  á  la  vez  el  ! 
eficaz  mejoramiento  de  ellas,  pro- 
curemos  darle,  enhorabuena,  cuan- 
ta  mayor   ilustración    se    pueda, 
siempre  que  ésta  guarde  la   rela- 
ción debida  con  su  importante  des- 
arrollo físico,  á  fin  de  irnos  acer- 
cando de  manera  más  segura   á  la 
realización  del  sabio  aforismo  la- 
tino de  que  es  en  cuerpos  sanos  que 
las  inteligencias  sanas  deben  tener 
su  habitación.     (Véanse   adelante 
las  conclusiones). 

Formaron  la  comisión,  el  Licdo. 
don  Constantino  Fiallos,  Presi- 
dente; señorita  Rafaela  del  Águi- 
la, don  Carlos  A.  Velásquez,  don 
Timoteo  Miralda. 


Conclusiones  : 


Conclusiones  adoptadas  por 
el  primer  Congreso  Pe- 
dagógico Centroamericano 
sobre  los  diferentes  temas. 

Tema  I. 

¿Cuál  será  el  medio  más  eficaz 
de  civilizar  á  la  raza  indígena,  en 
el  sentido  de  inculcarle  ideas  de 
progreso  y  hábitos  de  pueblos  cul- 
tos? 


Educación  é  instrucción. 

1? — La  enseñanza  para  la  raza 
indígena  será  esencialmente  prác- 
tica y  educativa,  basada  en  la  in- 
culcación de  los  deberes  morales 
para  con  Dios,  para  consigo  mis- 
mo y  para  con  los  demás  hombres 
y  seres  animados.  La  primaria 
será  obligatoria,  y  gratuita  la  sos- 
tenida por  el  Estado. 

2? — Se  recomienda  especialmen- 
te las  escuelas  de  párvulos,  adap- 
tando los  métodos  á  la  índole  y 
necesidades  de  los  indios. 

3? — En  las  escuelas  elementales 
para  aborígenes,  los  programas 
de  enseñanza  serán  lo  más  redu- 
cidos posible,  y  se  procurará  que 
la  enseñanza  sea  amena  y  atracti- 
va. Las  horas  de  trabajo  en  esos 
establecimientos  no  excederán  de 
tres  al  día,  buscando  en  cada  loca- 
lidad el  tiempo  más  adecuado  con 
relación  al  clima,  á  las  estaciones, 
á  los  cultivos  y  demás  circunstan- 
cias peculiares.  Estas  mismas  cir- 
cunstancias se  tendrán  presentes 
para  fijar  los  días  de  vacaciones. 

4? — Conviene  establecer  escue- 
las rurales  para  los  caseríos  aisla- 
dos de  centros  de  población  de  los 
indígenas. 

5* — Se  recomienda  el  estableci- 
miento de  escuelas  normales  espe- 
ciales, de  uno  y  otro  sexo,  para 
los  aborígenes.  Los  programas  de 
enseñanza   en  ellas  serán    limita- 
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dos  á  lo  necesario  para  formar 
maestros  para  las  escuelas  elemen- 
tales de  indios.  Se  prestará  en 
esos  institutos  especial  atención  á 
la  instrucción  agrícola. 

6? — En  las  escuelas  normales  de 
ladinos  se  enseñará  un  idioma  in- 
dígena, por  lo  menos;  pues  es  de 
necesidad  que  los  maestros  de  in- 
dios sepan  darse  á  entender  por 
sus  educandos  hablándoles  en  su 
propia  lengua. 

7? — Se  establecerán  también  es- 
cuelas nocturnas  elementales  para 
los  adultos. 

8?  —Se  procurará,  por  medio  de 
concursos,  que  se  escriban  textos 
adecuados  á  la  enseñanza  de  los 
indios. 

9* — Para  estimular  á  los  aborí- 
genes a  concurrir  á  las  escuelas,  se 
exceptuará  del  servicio  militar  á 
los  adultos  que  asistan  con  regu- 
laridad á  las  nocturnas  y  á  los  que 
comprueben  que  sus  hijos  asisten 
á  las  diurnas. 

10? — Debe  procurarse  que  en  las 
cárceles  y  cuarteles  encuentren  los 
indígenas  medios  de  instruirse, 
educarse  y  mejorar  su  condición. 

II. 

Protección  á  los  indios. 
11? — Se  dictará  una  ley  protec- 
torado aborígenes,  en  la  que  se  es- 
tablezcan penas  especiales  para 
los  que  los  maltraten  ó  atentaren 
á  sus  garantías  individuales,  reco- 
mendándose al  celo  de  las  autori- 
dades el  que   repriman   todos   los 


actos  que  se  opongan  á  los  fines 
que  se  llevan  en  mira,  al  dictarse 
las  disposiciones  que  á  los  indios 
se  refieren. 

12? — Conviene  que  en  cada  re- 
pública centroamericana  se  nom- 
bre un  Protector  General  de  indí- 
genas, con  cargo  público,  para  que 
vele  por  los  intereses  de  los  aborí- 
genes, por  sí  y  mediante  delegados 
departamentales  y  municipales. 

13? — En  cada  ayuntamiento, 
uno  de  los  concejales  tendrá  espe- 
cialmente encomendado  el  cargo 
de  Protector  de  los  indios. 

14? — El  personal  administrati- 
vo, las  corporaciones  oficiales  y 
autoridades  públicas,  no  perderán 
de  vista,  en  cuanta  ocasión  se  les 
presente,  todo  lo  que  pueda  pro- 
mover y  fomentar  los  intereses  de 
la  raza  indígena. 

15? — Se  establecerá  en  cada  re- 
pública centroamericana  una  so- 
ciedad protectora  de  indígenas, 
que  tendrá  una  junta  central  que 
se  comunicará  con  las  sucursales 
regionales.  Estas  sociedades,  que 
tendrán  completa  autonomía  una 
vez  establecidas  en  las  cinco  repú- 
blicas, estarán  en  activa  comuni- 
cación, y  se  ayudarán  mutuamen- 
te en  sus  estudios  y  esfuerzos. 

16?— Se  emitirá  un  código  rural, 
que  al  mismo  tiempo  que  conten- 
ga todas  las  disposiciones  de  la 
materia,  promoviendo  los  intere- 
ses de  la  agricultura,  esté  calcado 
en  el  respeto  á  las  garantías  de  los 
indios,   y   persiga  la  vagancia,   la 
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embriaguez   y  las  defraudaciones 
en  las  prestaciones  del  trabajo. 

17? — Se  recomienda  que  en  las 
principales  poblaciones  de  indíge- 
nas, los  gobiernos,  las  municipali- 
dades y  las  sociedades  protecto- 
ras, funden  hospitales  para  enfer- 
mos y  asilos  para  ancianos  y  huér- 
fanos. 

III. 

Idioma,  trajes,  y  costumbres. 

18? — Hay  que  procurar  que  el 
idioma  nacional,  en  cuanto  á  los 
indios,  sea  el  castellano. 

19? — Con  este  objeto,  se  dará 
preferencia  para  los  cargos  muni- 
cipales y  de  honor  á  los  que  ha- 
blen.el  castellano,  y  más  aún,  á 
los  que  lo  escriban,  quedando 
unos  y  otros  exceptuados  de  los 
tequios,  imposiciones  y  graváme- 
nes acostumbrados  entre  ellos. 

20? — Será  estrictamente  prohi- 
bido en  las  escuelas  de  indios  que 
ellos  hablen  entre  sí  otro  idioma 
que  no  sea  el  castellano. 

21? — Se  pondrá  el  mayor  empe- 
ño, por  medios  suaves  y  de  con- 
vicción y  estímulo,  en  que  los  in- 
dios vistan  como  los  ladinos,  obli- 
gándose á  ello  á  los  que  desempe- 
ñen cargos  municipales  y  otros  de 
honor,  salvo  en  donde,  por  cir- 
cunstancias especiales,  no  sea  da- 
ble. 

22? — Debe  procurarse,   por  los 
medios  anteriormente   indicados, 
que  se  generalice  entre  los  indios 
el  uso  de  los  muebles   de  que  se  i 
sirven  hasta  los  ladinos  menos  acó-  I 


modados,  especialmente  tarimas  ó 
camas. 

Al  efecto,  se  inculcará  en  las  es- 
cuelas y  en  cuantas  oportunidades 
se  presenten,  la  conveniencia  de 
ese  uso,  y  se  impondrá  á  los  due- 
ñes  de  fincas  la  obligación  de  pro- 
porcionar á  sus  colonos  tarimas 
ó  camas,  no  permitiéndoles  que 
duerman  en  el  suelo. 

23? — En  materia  de  costumbres, 
conviene  no  atacar  las  que,  sién- 
doles peculiares,  revelan  la  senci- 
llez de  su  vida,  sin  oponerse  á  la 
cultura  y  á  la  moral.  Por  el  con- 
trario, se  hace  preciso  desarraigar 
aquellos  hábitos  que  los  hacen 
permanecer  estacionarios,  ó  que, 
bajo  otros  aspectos,  les  son  noci- 
vos, especialmente  el  funesto  vicio 
de  la  embriaguez. 

24? — Es  de  absoluta  necesidad 
desterrar  los  abusos  en  las  Cofra- 
días y  los  que  existen  en  los  ser- 
vicios á  las  autoridades  y  á  los 
curas. 

25? — Sería  conveniente  fomen- 
tar entretenimientos  y  diversio- 
nes cultas,  que  vengan  á  sustituir 
las  rudas  y  perjudiciales  que  en 
algunos  se  acostumbran. 

26? — Por  medio  de  las  expresa- 
das diversiones  y  entretenimien- 
tos, así  como  de  ferias  y  espectácu- 
los, se  procurará  que  se  reúnan, 
se  rocen  con  los  ladinos,  y  se  co- 
muniquen entre  sí  los  de  los  pue- 
blos próximos. 

27? — Uno  de  los  puntos  capita- 
les para  lograr  el  objeto  de  que  el 
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indio  avance  en  civilización,  es  el 
procurar  crearle  necesidades  ten- 
dentes á  ella. 

28* — Con  el  fin  indicado  y  con 
el  de  allegar  fondos  consagrados 
por  manera  exclusiva  al  mejora- 
miento de  la  clase  indígena,  con- 
viene que  ella  contribuya  directa- 
mente con  un  impuesto  proporcio- 
nal y  equitativo.  Recomiéndase 
para  este  y  otros  efectos  la  cédula 
de  vecindad,  como  una  de  la  más 
adecuadas. 

IV. 

Población,  propiedad   territorial, 
agricultura,  industrias  y  co- 
mercio de  los  indios. 

29? — En  las  repúblicas  centro- 
americanas en  donde  baya  tribus 
de  indios  nómadas,  el  Estado  reco- 
nocerá uno  ó  varios  territorios, 
conforme  al  número  de  diferencias 
radicales,  como  las  etnográficas  y 
lingüísticas,  y  esos  territorios  se 
considerarán  como  inalienables, 
para  el  uso  exclusivo  de  aquellos 
indígenas. 

30a — En  cuanto  á  los  indios  re- 
montados, se  procurará  atraerlos 
al  centro  jurisdiccional  más  con- 
veniente. 

Los  caseríos  dispersos  se  reduci- 
rán á  centros  poblados,  por  los  me- 
dios suaves  y  equitativos  más  ade- 
cuados. 

31a — Existiendo  como  existen, 
poblaciones  de  indígenas  suma- 
mente densas  es  conveniente,  por 
medios  gubernativos,  políticos  y 
económicos,  dividirlos  prudencial- 


mente  fundando  nuevas  poblacio- 
nes en  lugares  apropiados;  persi- 
guiendo el  objeto  de  que  entre 
unas  y  otras  no  queden  muy  lar- 
gas distancias  despobladas,  y  ofre- 
ciendo alicientes,  para  que  las  nue- 
vas agrupaciones  sean  mixtas  de 
ladinos  y  aborígenes. 

32a  —  Los  terrenos  comunales 
que  aún  no  estén  reducidos  á  pro- 
piedad particular,  se  procurará  que 
se  dividan  en  lotes  y  se  adjudi- 
quen á  los  cabezas  de  familia  del 
pueblo,  consultando  la  equidad  y 
conveniencia,  y  no  pudiendo  ser 
gravados  ni  enajenados  á  favor  de 
los  ladinos  por  los  propietarios 
indígenas,  durante  ocho  años. 

33a — Se  procurará  por  todos  los 
medios  posibles,  que  los  indios 
abandonen  los  procedimientos  pri- 
mitivos y  rutinarios  que  usan  en 
sus  cultivos,  enseñándoles  y  dán- 
doles estímulos  para  que  apliquen 
los  métodos  modernos. 

34a — Se  establecerán  escuelas  de 
agricultura  esencialmente  prácti- 
cas y  rudimentarias,  en  las  cuales 
también  se  instruya  al  indio  y  se 
le  eduque  para  la  vida  civilizada. 

35a — Tanto  las  autoridades  co- 
mo las  sociedades  protectoras,  fa- 
cilitarán á  los  indios  la  adquisi- 
ción de  útiles  de  labranza  y  má- 
quinas de  útil  aplicación  en  las 
distintas  localidades,  procurando 
introducir  las  más  modernas  y 
adecuadas.  Asimismo,  debe  po- 
nerse á  su  alcance  las  semillas  y 
plantas  apropiadas  á  diversas   zo- 
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ñas,  explicándoles  su  cultivo,  sus 
varias  aplicaciones  y  las  ventajas 
que  pueden  proporcionar. 

36* — Existiendo  en  estado  rudi- 
mentario varias  industrias  útiles 
en  los  pueblos  de  indios,  conviene 
protegerlas  y  mejorarlas  haciendo 
que  empleen  los  métodos  y  proce- 
dimientos perfeccionados,  aprove- 
chando convenientemente  las  ma- 
terias primas  que  se  encuentren' á 
su  alcance. 

37? — Ajenos  como  se  encuen- 
tran los  indios  á  las  ideas  econó- 
micas, para  saber  apreciar  el  valor 
del  tiempo  y  del  trabajo,  hay  que 
iniciarlos  en  ellas  con  las  demos- 
traciones prácticas  que  estén  á  su 
alcance. 

38? — Para  fomentar  el  comercio 
de  los  indios  y  para  que  se  rocen 
con  los  ladinos,  conviene  ante  to- 
do, garantizarlos  en  sus  personas, 
mercaderías  y  acémilas,  procu- 
rando al  propio  tiempo  hacerles 
conocer  el  uso  de  elementos  ade- 
cuados y  desterrar  la  manera  re- 
pugnante y  bárbara  de  que  car- 
guen enormes  fardos  con  el  meca- 
pal,  sobre  la  frente. 

39? — Se  celebrarán,  con  la  fre- 
cuencia posible,  exhibiciones,  cer- 
támenes y  concursos  locales  y  re- 
gionales de  productos  agrícolas  é 
industriales  de  los  indios. 

V. 

Estímulos  y  recompensas. 

40? — Los  premios  que  se  adju- 
piquen  á  los  indios  en  las  escuelas, 


en  los  certámenes  ó  en  cualquiera 
otra  ocasión,  consistirán  en  uten- 
silios domésticos  ó  en  los  más  ade- 
cuados á  sus  cultivos,  artes  y  ofi- 
cios; en  semillas  y  animales  útiles, 
en  instrumentos  musicales  euro- 
peos y  en  toda  clase  de  objetos 
que  puedan  servirles  de  modelo 
ó  para  usos  de  la  vida  civilizada. 

41? — Las  autoridades,  corpora- 
ciones públicas,  sociedades  protec- 
toras, dueños  de  fincas,  etc.,  pro- 
curarán que  no  se  queden  sin  re- 
compensa los  esfuerzos  que  los 
indios  hagan  por  aprovecharse  de 
los  medios  que  se  les  ofrezcan  en 
el  avance  de  su  civilización. 

42? — Deben  también  premiarse 
todos  los  servicios  notables  que 
las  asociaciones,  empleados  públi- 
cos y  personas  particulares  pres- 
ten á  la  raza  indígena,  sea  con  re- 
compensas honoríficas  ó  de  otra 
clase. 

43? — Los  gobiernos,  por  medio 
de  la  excepción  ó  reducción  del  ser- 
vicio militar,  de  los  impuestos  y 
tributos  y  de  cualesquiera  otros 
cargos,  tendrán  unos  de  los  ins- 
trumentos más  eficaces  para  ven- 
cer las  resistencias  que  los  aborí- 
genes presentarán  para  salir  del 
estado  en  que  se  encuentran. 

44? — Se  abrirán  concursos  para 
el  desenvolvimiento  y  mejor  apli- 
cación de  los  puntos  contenidos  en 
las  presentes  conclusiones,  man- 
dándose publicar  todos  los  traba- 
jos que  tiendan  á  difundir  las  ideas 
relacionadas  con  la  civilización  de 
los  indios. 
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45? — La  propaganda  por  la  pren- 
sa, la  tribuna,  el  pulpito  y  todos 
los  demás  medios  que  contribu- 
yan á  mantener  viva  la  idea  de 
regenerar  á  la  raza  indígena,  será 
uno  de  los  principales  medios  pa- 
ra lograr  dicho  objeto. 


Tema  II. 

Si  es  conveniente  y  posible  la 
unificación  de  la  enseñanza  en 
Centro-América,  ¿cuáles  serán  los 
medios  prácticos  para  llevarla  á 
cabo  ? 

Conclusiones: 

1? — Es  posible,  conveniente  y 
aun  necesaria  la  unificación  de  la 
enseñanza  pública  en  Centro- A  ma- 
rica. 

2* — Se  excita  á  los  Gobiernos  de 
los  cinco  Estados  para  que  cele- 
bren en  el  mes  de  diciembre  del 
corriente  año,  á  más  tardar,  y  por 
medio  de  Plenipotenciarios  nom- 
brados al  efecto,  un  pacto  ó  con- 
vención cuyo  contenido  sea  la  ley 
fundamental  ú  orgánica  de  la  ins- 
trucción pública  para  Centro-Amé- 
rica. 

Se  excita  al  Gobierno  de  Gua- 
temala para  que  tome  la  iniciativa, 
á  fin  de  hacer  práctica  esta  con- 
clusión. 

3* — El  carácter  laico  ó  religioso 
de  la  enseñanza  oficial,  según  las 
leyes  de  los  Estados,  en  el  caso  de 
que  no  sea  posible  un  acuerdo  so- 
bre este  punto,  no  será  obstáculo 
para  la  unificación  de  la  enseñan- 
za científica. 


4? — El  Congreso  recomienda  la 
reunión  de  Asambleas  periódicas 
anuales  de  este  mismo  género, 
agregando  Exposiciones  Escola- 
res Centroamericanas,  sucesiva- 
mente en  los  cinco  Estados  de 
Centro- América. 

Igualmente  aconseja  al  Magis- 
terio centroamericano  la  forma- 
ción de  asociaciones  escolares,  va- 
rias, ó  una  sola  con  ramificaciones 
en  los  cinco  Estados  actuales. 

Formaron  la  Comisión,  el  Dr. 
don  Ramón  García  González,  Pre- 
sidente.— Señorita  Irene  Oliveros 
Molina. — Ledo.  José  Vicente  Mar- 
tínez.— Ledo.  Vicente  Sáenz. — don 
Miguel  Obregón  L. 


Tema  III. 

¿Será  de  importancia  en  Cen- 
tro América  la  institución  de  la 
escuela  de  párvulos  ó  preparatoria 
á  la  elemental?  Y  en  caso  de  ser 
así  ¿qué  sistema  puede  adoptarse 
que  esté  más  en  armonía  con  el 
modo  de  ser  del  pueblo  centroame- 
ricano? 

Conclusiones: 

1? — Es  de  vital  importancia  en 
la  América  Central  el  estableci- 
miento de  la  escuela  de  párvulos, 
teniendo  como  base  indispensable 
la  moral. 

2? — El  sistema  que  debe  adop- 
tarse, por  estar  más  en  armonía 
con  el  modo  de  ser  del  pueblo  cen- 
troamericano, es  el  de  Froebel. 
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3? — Las  escuelas  de  párvulos, 
sostenidas  por  el  Estado,  serán 
gratuitas,  y  concurrirán  á  ellas  los 
niños  de  tres  á  seis   años  de  edad. 

El  Congreso  recomienda  á  los 
Gobiernos  de  Centro  América  que 
fomenten  sociedades  de  propagan- 
da para  conseguir  la  asistencia  de 
los  niños  á  dichas  escuelas. 

4» — YA  Congreso  recomienda 
que  las  escuelas  de  párvulos  sean 
mixtas  y  dirigidas  exclusivamen- 
te por  mujeres,  y  que  para  llenar 
este  objeto  se  proceda  á  la  funda- 
ción de  escuelas  normales  especia- 
les. 

5* — Las  escuelas  de  párvulos  de- 
ben ser  eminentemente  educati- 
vas. 

Formaron  la  Comisión,  don  Víc- 
tor M.  Jerez,  Presidente. — Señori- 
ta, Isabel  Figueroa  O. — Señorita, 
María  Morgan. — Señorita  María 
Cifre. — Don  Gustavo  Marroquín. 
— Don  Ignacio  Figueroa. 


Tema  IV. 

¿Qué  organización  conviene  dar 
en  Centro  América  á  la  escuela 
elemental  para  que  satisfaga  á 
sus  fines  individuales  y  sociales; 
qué  ramos  deben  enseñarse  en  ella, 
y  cuál  es  el  tiempo  que  el  niño 
debe  emplearen  cursarlos? 

Conclusiones: 

1? — La  escuela  primaria  ele- 
mental no  tiene  por  objeto  exclu- 


sivo  intruir,   sino    educar  en   el 
'  concepto  del  desarrollo  físico,  in- 
telectual, moral  y  estético. 

2? — La  escuela  primaria  se  or- 
ganizará en  Centro  América  si- 
guiendo el  sistema  progresivo  de 
grados. 

3* — En  cada  escuela  habrá  por 
lo  menos  tantos  Profesores  como 
grados  existan. 

En  los  grados  inferiores  ningún 
Profesor  tendrá  á  su  cargo  más  de 
treinta  niños,  ni  más  de  cuarenta 
en  los  grados  subsiguientes. 

4? — Las  materias  de  enseñanza 
se  distribuirán  en  seis  cursos  anua- 
les, de  diez  meses  cada  uno. 

5? — Las  horas  de  trabajo  lecti- 
vo serán:  cuatro  en  los  dos  prime- 
ros años,  cinco  en  el  3?  y  el  4?,  y 
seis  en  el  5?  y  en  el  6?  Cada  clase 
ó  ejercicio  durará,  en  los  dos  pri- 
meros años,  treinta  minutos,  cua- 
renta en  el  3?  y  en  el  4?.,  y  cin- 
cuenta en  el  5?  y  en  el  6? 

En  los  dos  primeros  grados  ha- 
brá un  intervalo  de  10  minutos 
después  de  dos  ejercicios  consecu- 
tivos y  el  mismo  intervalo  des- 
pués de  cada  ejercicio  en  los  gra- 
dos siguientes. 

6* — El  Congreso  declara  que  la 
escuela  primaria  elemental  no  de- 
be ser  mixta. 

J* — En  la  escuela  primaria  ele- 
mental, la  enseñanza  comprende- 
rá las  siguientes  materias:  Lectu- 
ra y  Escritura;  Idioma  Nacional; 
Historia  General  (nociones)  é  His- 
toria Patria;  Geografía  de  Centro 
América  y  nociones  de  Geografía 
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General;  Instrucción  Cívica;  Arit- 
mética; nociones  de  Geometría, 
de  Ciencias  Físicas  y  Naturales,  de 
Agricultura  y  de  Higiene;  Conta- 
bilidad, Moral  y  Urbanidad,  In- 
glés, Dibujo  y  Música  vocal;  Gim- 
nasia, Ejercicios  militares  (para 
varones);  Trabajo  manual,  y  Eco- 
nomía Doméstica  (para  niñas). 

8*—  La  enseñanza  de  las  asigna- 
turas que  comprende  la  instruc- 
ción primaria,  se  dará  con  suje- 
ción al  siguiente 

PLAN  DE    ESTUDIOS. 

Primer  grado. 

Lectura  y  Escritura — 6  veces 
por  semana. 

Ejercicios  preparatorios.  El  ob- 
jeto. La  lámina  representativa. 
La  palabra  oral  y  escrita.  Lectu- 
ra y  escritura  de  palabras,  comen- 
zando por  las  que  expresan  obje- 
tos representados  en  láminas  y 
continuando  con  las  palabras  que 
tengan  analogía,  por  su  forma  ó 
sonido,  con  las  ya  conocidas.  Lec- 
tura de  frases  cortas  y  familiares. 
Explicación  del  significado  de  ca- 
da palabra  ó  frase.  Deletreo  fo- 
nético, composición  y  descompo- 
sición de  los  elementos  de  la  pala- 
bra. 

Caligrafía:  primer  cuaderno  de 
"El  Calígrafo  Moderno,"  sistema 
Spencer. 

Idioma  nacional. — 4  veces  por 
semana. 

Conversaciones  familiares  des- 
tinadas á  corregir  errores  de   len- 


guaje y  á  enriquecer  el  vocabula- 
rio del  niño.  Explicación  del  sig- 
nificado de  las  palabras.  Correc- 
ción empírica  de  las  discordancias 
de  género  y  número. 

Ejercicios  fonéticos.  Conoci- 
miento y  producción  de  los  soni- 
dos de  las  palabras  para  ejercitar 
la  voz  y  el  oído.  Vocales  y  conso- 
nantes. Corrección  de  los  defec- 
tos de  pronunciación  de  los  soni- 
dos literales  y  de  acentuación.  Re- 
citación de  máximas  y  poesías  sen- 
cillas, con  explicación  del  signifi- 
cado. Lecturas  breves  hechas  por 
el  maestro  y  escuchadas  y  referi- 
das por  los  niños. 

Dictado  de  palabras,  sílabas  y 
letras.  Formación  de  frases  sim- 
ples con  palabras  que  expresen  se- 
res, cualidades  y  acciones.  Co- 
rrección de  errores  ortográficos. 

Aritmética. — 6  veces  por  sema- 
na. 

Idea  de  la  formación  del  núme- 
ro por  la  agregación  objetiva  de 
unidades.  Numeración  hasta  10 
y  luego  hasta  100,  enseñada  por 
medios  intuitivos.  Formación  de 
las  10  cifras  y  de  los  números  es- 
critos, hasta  100.  Explicación  de 
las  expresiones  mitad,  tercio,  cuar- 
to. Ejercicios  prácticos  y  varia- 
dos de  las  cuatro  operaciones  fun- 
damentales, sin  pasar  del  número 
10,  y  valiéndose  de  procedimien- 
tos experimentales.  Los  mismos 
ejercicios,  exceptuando  la  divi- 
sión, con  números  que  contengan 
unidades  y  decenas.     Noción    in- 
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tuitiva  del  metro  lineal  y  múlti- 
plos y  submúltiplos  hasta  100. 
Unidad  de  moneda  nacional.  Cál- 
culo mental. 

Dibujo. — 2  veces  por   semana. 

Trazado  de  rectas  en  diferentes 
direcciones.  Combinaciones  en 
papel  cuadriculado.  Dibujo  de 
inventiva.  Dibujo  del  contorno 
de  objetos  usuales  y  sencillos.  Di- 
bujo de  letras  (caracteres  impre- 
sos). 

Lecciones  de  cosas. — 5  veces 
por  semana. 

Forma.  Noción  intuitiva  de 
cuerpo,  superficie,  borde,  esquina. 
Líneas  rectas  y  curvas.  Ángulos, 
triángulos,  cuadriláteros.  Circun- 
ferencia y  círculo. 

Trazado  de  las  figuras  expresa- 
das. Coonocimiento,  por  la  vis- 
ta, del  cubo,  la  pirámide,  el  pris- 
ma, la  esfera,  el  cono  y  el  cilindro. 
Aplicación  de  estas  nociones  á  los 
objetos  que  estén    presentes. 

Color.  Conocimiento  y  desig- 
nación de  los  colores.  Agrupa- 
ción de  colores  semejantes. 

Lagar.  Las  direcciones.  Los 
puntos  cardinales.  Situación  de 
los  objetos  en  la  mesa  y  en  la  sala 
de  clases.  La  escuela,  la  manza- 
na y  la  población.  Trazado  (en 
el  encerado  y  en  las  pizarras)  del 
plano  de  la  sala,  de  la  escuela  y 
de  la  manzana  en  que  el  estableci- 
miento se  halla  situado.  Térmi- 
nos geográficos  ilustrados  con  lá- 
minas. 

Cuerpo  humano.  Conocimiento 
y   designación    de   las  partes   del 


cuerpo  humano.  Su  nombre  y 
uso.  Comparación  con  las  de 
otros  animales  familiares.  Ejer- 
cicios prácticos  sobre  la  aplicación 
de  los    sentidos. 

Animales,  ptantas,  minerales. 
Conversaciones  sencillas  sobre 
animales  conocidos,  plantas  y  mi- 
nerales de  uso  común.  Forma,  co- 
lor, partes,  cualidades  y  usos  prin- 
cipales. Costumbres  y  voces  de 
los  animales. 

Materias  primas.  Noción  obje- 
tiva de  las  materias  primas  usua- 
les y  de  su  empleo  en  las  indus- 
trias más  comunes  en  el  país.  In- 
dicación de  las  materias  primas 
existentes  en  la  localidad  y  que 
pudieran  aprovecharse  en  la  in- 
dustria nacional. 

Descripción  de  objetos  familiares, 
teniendo  á  la  vista  dichos  objetos, 
figuras  plásticas  ó  láminas  que 
los  representen,  con  designación 
de  partes,  número,  colocación,  cua- 
lidades y  usos,  á  fin  de  que  se  ad- 
quieran los  conocimientos  más  co- 
munes y  de  que  se  habitúen  los  ni- 
ños á  observar,  comparar  y  rete- 
ner. 

Trabajo  manual. — 6  veces  por 
semana  (de  una  hora  cada  ejerci- 
cio). 1 

1  Respecto  del  Trabajo  Manual  para  niños, 
la  Comisión  (como  lo  dijo  en  su  dictamen)  se 
abstuvo  de  formular  programa,  atendiendo  á 
que  había  una  Comisión  encargada  de  dicho 
trabajo,  el  que  constituyó  un  tema  espeeial  que 
aún  no  se  había  discutido  cuando  se  aprobaron 
las  conclusiones  sobre  este  4?  tema.  Formu- 
ló el  que  aquí  consta,  como  parte  integrante  del 
que  á  las  niñas  corresponde.     (N.  de  la  P.) 
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Para  niñas.  Colocación  de  la 
aguja  y  el  dedal;  posición  del 
cuerpo  para  la  costura.  Crochet 
y  estudio  del  punto.  Bastillas, 
repulgos  y  pespuntes  en  tela  or- 
dinaria. Puntas  en  género  blan- 
co. Punto  de  ojal.  Cadena.  La- 
bores sobre  deshilado.  Labores  y 
alfabetos  con  lana  sobre  cañama- 
zo. 

Moral  y  urbanidad. — 2  veces 
por  semana. 

Moral.  Conversaciones,  peque- 
ños relatos,  poesías  y  ejemplos 
morales,  llamados  á  despertar  el 
sentimiento  del  deber,  enaltecer 
la  virtud  y  condenar  el  vicio.  En- 
señanza práctica,  observando  las 
inclinaciones  del  niño,  fomentan- 
do las  buenas  y  corrigiendo  las 
malas. 

Urbanidad.  Aseo  de  la  persona, 
vestidos  y  habitación;  modo  de 
conducirse  en  la  casa  y  en  la  es- 
cuela.    Buenos  modales. 

Respecto  de  moral  y  urbanidad, 
en  todo  el  período  escolar,  toca  al 
maestro  aprovechar  todas  las  oca- 
ciones  que  se  le  presenten  para 
guiar  al  niño  en  el  sentido  de  in- 
culcarle los  mejores  sentimientos 
y  las  maneras  más  correctas. 

Música  vocal.  —  4  veces  por  se- 
mana. 

Cantos  escolares  al  unísono, 
aprendidos  por  audición.  Nom- 
bre de  las  siete  notas  musicales. 
Ejercicios  para  hacer  aprender  la 
escala  diatónica  mayor,  empezan- 
do por  hacer  entonar  las  dos  pri- 


meras notas.  Continuar  progre- 
sivamente la  entonación  de  las 
demás  notas,  hasta  obtener  la  eje- 
cución de  toda  la  escala. 

Tanto  en  éste  como  en  los  de- 
más grados  se  fijará  la  atención 
del  maestro  en  los  puntos  siguien- 
tes : 

a)  Hacer  comprender  á  los  alum- 
nos el  sentido  de  las  palabras; 

b)  Obtener  buena  y  clara  pro- 
nunciación; 

c)  Afinar  con  esmero  la  ento- 
nación; 

ch)  Procurar  que  se  observen 
los  matices  de  expresión. 

Ejercicios  gimnásticos.  —  3  ve- 
ces por  semana  (para  ambos  se- 
xos). 

Formación  de  lista  por  orden 
de  estatura.  Diferentes  posicio- 
nes. Formación  de  á  dos  y  de  á 
cuatro.  Giros.  Distintos  modos 
de  tomar  distancias.  Numeración 
por  hileras.  Aprendizaje  del  pa- 
so. Marchas  en  dos  tiempos  y  en 
cuatro.  Pasos  laterales  y  obli- 
cuos, á  vanguardia.  Marchas  en 
distintas  direcciones.  Variacio- 
nes sobre  la  marcha.  Serie  de 
ejercicios  con  la  cabeza,  con  los 
brazos.  Serie  de  flexiones  en  dos 
ó  en  doce  tiempos. 

Táctica  escolar.  Formación  por 
orden  de  estatura.  Primer  toque 
paso  de  registro;  segundo,  obser- 
vaciones generales;  tercero,  ejecu- 
ción del  giro;  cuarto,  emprender 
la  marcha  á  sus  clases;  quinto,  pa- 
so á  los  pupitres;  sexto,  dar  frente 
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á  la  cátedra  del  maestro,  cesando 
la  marcha;  sétimo,  flexión  y  acto 
de  aproximarse  á  la  banca;  octa- 
vo, sentarse  con  suavidad  y  sin 
ruido;  y  noveno,  tomar  la  prime- 
ra posición. 

Enseñanza  de  las  posiciones 
que  deben  observar  los  alumnos, 
durante  las  horas  de  clase.  Señas 
que  deben  estudiar  para  indicar 
lo  que  necesitan.  Salida:  primer 
toque:  cesar  las  clases,  y  hacer 
observaciones  generales;  segundo, 
guardar  los  útiles  los  niños,  to- 
mando la  posición  conveniente; 
tercero,  levantarse;  cuarto,  hacer 
el  giro;  quinto,  emprender  la  mar- 
cha y  pasar  á  restablecer  la  for- 
mación; sexto,  órdenes  del  Direc- 
tor; y  séptimo,  romper  filas. 

La  táctica  escolar  es  la  misma 
para  ambos  sexos  en  todos  los 
grados. 

Segundo  grado. 

Lectura.  —  6  veces  por  semana. 

Lectura  fácil  (en  libro)    articu-  j 
lada  y  haciendo  notar  las  pausas. 
Principios  de  la  lectura   corriente 
con    inflexiones    naturales   de   la  ' 
voz.     Explicación  del   significado 
de  cada  lectura.     Deletreo  fonéti-  I 
co  y  escrito.     Composición  y  des- 
composición de  los  elementos   de 
la  palabra. 

Caligrafía.  —  5  veces  por  se- 
mana. 

Segundo  cuaderno,  de  "El  Calí- 
grafo Moderno,"  de  Appleton,  sis- 
tema Spencer.     Escritura  de  pa- 


labras y  frases  cortas  conocidas 
en  la  lectura. 

Idioma  Nacional.  —  4  veces  por 
semana. 

Conversaciones  familiares  desti- 
nadas á  corregir  errores  de  len- 
guaje y  á  enriquecer  el  vocabula- 
rio del  niño.  Ilustración  del  sen- 
tido de  las  palabras,  haciendo  em- 
plear éstas  en  proporciones  cortas. 
Corrección  empírica  de  errores 
gramaticales. 

Distinciones  gramaticales,  apren- 
didas por  medio  de  ejercicios  prác- 
ticos é  inductivos.  Nombre.  Ad- 
jetivo.    Verbo.  Género.    Número. 

Ejei cirios  fonéticos.  División  de 
las  palabras  por  su  estatura  y  acen- 
to. Clasificación  de  las  sílabas. 
Corrección  de  los  defectos  de  pro- 
nunciación. 

Recitación  de  poesías  y  relatos 
sencillos,  amenos  y  útiles,  con  ex- 
plicación del  significado.  Lectu- 
ras breves  hechas  por  el  maestro, 
escuchadas  y  referidas  por  el  niño. 
Narración,  por  los  alumnos,  de 
hechos  que  hayan  presenciado,  es- 
timulándolos á  relatar,  con  el  ob- 
jeto de  que  cultiven  el  lenguaje. 

Dictado  de  frases.  Formación 
de  oraciones  simples  dictadas  por 
el  maestro  ó  redactadas  por  el  ni- 
ño. Corrección  de  errores^  orto- 
gráficos. 

Aritmética.  —  6  veces  por  se- 
mana. 

Numeración  oral  y  escrita.  Uni- 
dades de  diverso  orden.  Valor 
absoluto  y  relativo  de   las   cifras. 
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Adición  y  multiplicación,  sustrac- 
ción y  división  de  números  ente- 
ros. Noción,  por  medio  de  ejem- 
plos, de  estas  operaciones,  de  sus 
datos  y  resultado.  Frecuentes  ejer- 
cicios y  prblemas  sencillos  de  es- 
tas operaciones.  Comprobación 
de  las  mismas.  Números,  roma- 
nos: conocimiento  de  la  esfera  del 
reloj. 

Conocimiento  intuitivo  del  me- 
tro lineal  y  del  metro  cuadrado. 
Múltiplos  y  submúltiplos.  Medi- 
da del  tiempo.     Moneda  nacional' 

Dibujo.  —  3  veces  por  semana. 

Trazado  de  rectas  y  curvas.  Com- 
binaciones. Dibujo  de  inventiva. 
Dibujo  á  pulso,  de  los  elementos 
estudiados  en  las  lecciones  de  for- 
ma. Dibujo  del  contorno  de  ob- 
jetos usuales  y  sencillos. 

Lecciones  de  cosas.  —  3  veces 
por  semana. 

Forma.  —  Distinción  de  sólidos, 
superficies  y  líneas.  Clasificación 
de  ángulos,  triángulos  y  cuadrilá- 
teros. Polígonos;  corona,  sector, 
trapecio  y  segmento  circulares. 
Trazado  de  estas  figuras.  Conoci- 
miento de  poliedros  y  cuerpos  re- 
dondos. Aplicación  de  estas  no- 
ciones á  los  objetos  que  están  pre- 
sentes. 

Color.  —  Colores  primarios,  se- 
cundarios y  terciarios;  su  forma- 
ción. Experimentos  con  el  pris- 
ma. 

Cuerpo  humano.  —  El  esqueleto; 
conocimiento  sumario  y  designa- 
ción   de   los    principales   huesos. 


Breve  noción  de  las  funciones  ani- 
males de  digestión  respiración  y 
circulación.  Las  lecciones  se  da- 
rári  con  cuerpos  plásticos  ó  lámi- 
nas representativas. 

Animales, plantas  y  minerales.— 
Conversaciones  sobre  animales, 
plantas  y  minerales  comunes,  es- 
pecial mn  te  del  territorio  centro- 
americano. Conocimiento  de  al- 
gunos mamíferos,  aves,  reptiles, 
batracios  y  peces.  Conocimien- 
to de  las  partes  principales  de  una 
planta  y  noción  de  las  funciones 
que  esas  partes  desempeñan.  Co- 
nocimiento de  las  piedras  y  meta- 
les de  uso  ordinario. 

Materias  primas  usuales.  Noción 
sumaria  de  las  materias  primas  y 
de  su  trasformación  en  productos 
elaborados  usuales:  alimentos,  be- 
bidas, vestidos  y  muebles.  * 

Descripción  de  objetos  en  presen- 
cia de  ellos  ó  de  láminas  represen- 
tativas, con  designación  de  partes, 
número,  colocación  y  usos,  para 
el  fin  indicado  en  el  grado  prece- 
dente. Explicaciones  de  las  lá- 
minas que  los  representen,  hechas 
al  alcance  de  los  niños. 

Geogkafía.  —  5  veces  por  se- 
mana. 

Revisión  de  lo  relativo  al  lugar, 
comprendido  en  las  lecciones  de 
cosas  del  grado  anterior.  Estudio 
de  las  direcciones  respecto  á  po- 
blación, distrito,  departamento  ó 
provincia.  Caminos.  Aspecto  fí- 
sico del  distrito  y  del  departa- 
mento ó  provincia.     En  la  capital 
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de  la  República,  cabecera  del  de- 
partamento y  en  algunas  otras 
ciudades  principales,  se  indicarán 
las  plazas,  avrenidas,  calles,  edifi- 
cios más  notables,  fuentes  públi- 
cas, paseos,  monumentos,  etc.  Nú- 
mero de  habitantes,  su  industria 
ú  ocupación.  Autoridades.  Ex- 
plicación y  uso  de  la  brújula. 
Conversaciones  familiares  acerca 
de  lo  que  es  la  Geografía,  colina, 
valle,  montaña,  llanura,  manan- 
tiales, arroyo,  riachuelo,  río,  lago, 
mar,  isla,  etc.,  todo  ilustrado  con 
láminas  representativas.  Simple 
noción  de  mapa  y  escala.  Trazar 
en  el  encerado  y  en  las  pizarras 
el  croquis  de  la  localidad  y  del 
distrito.  Ligero  conocimiento  de 
la  esfera;  mostrar  en  ella  la  tierra 
y  el  agua;  las  cinco  partes  del 
mundo  y  los  océanos. 

Trabajo  manual.  —  6  veces  por 
semana  (para  las  niñas). 

Repaso  de  lo  correspondiente  al 
grado  anterior.  Ampliación  de 
lo  mismo.  Costura  blanca  per- 
fecta, dando  la  preferencia  á  las 
camisas  y  demás  ropa  de  hombre. 
Remiendos  y  surcidos  en  ropa 
blanca  y  de  color.  Compostura 
de  medias.  Marcas  en  ropa  blanca. 

Moral  y  urbanidad.  —  2  veces 
por  semana. 

Conversaciones,  pequeños  rela- 
tos, poesías  y  ejemplos  morales, 
llamados  á  despertar  el  sentimien- 
to del  deber,  enaltecer  la  virtud  y 
condenar  el  vicio.  Enseñanza 
práctica,  observando   las   inclina- 


ciones del  niño,  fomentando  las 
buenas  y  corrigiendo  las  malas. 

Urbanidad.  Aseo  en  general. 
Desencia.  Elegancia  y  lujo.  Mo- 
do de  conducirse,  en  los  juegos, 
comidas,  visitas  y  diversiones. 
Buenos  modales. 

Música  vocal.  —  3  veces  por  se- 
mana. 

Número  y  nombre  de  las  notas. 
Número  y  nombre  de  las  figuras 
de  las  notas.  Conocimiento  de  la 
semibreve  y  de  la  mínima.  Du- 
ración de  los  sonidos  que  estas  fi- 
guras representan.  Explicación 
del  pentagrama.  Silencios  equi- 
valentes á  la  semibreve  y  á  la  mí- 
nima. Clave  de  sol;  su  objeto. 
Ejecución  de  la  escala  diatónica 
mayor,  marcando  con  la  mano  de- 
recha el  compás  de  cuatro  tiempos. 
Cantos  al  oído  y  á  una  sola  voz. 
(Se  tendrá  cuidado  de  que  los 
alumnos  no  marquen  el  compás 
con  los  pies  ni  hagan  ruido  de  nin- 
guna especie  al  marcarlo  con  la 
mano). 

Ejercicios  Gimnásticos.  —  3  ve- 
ces por  semana  (para  ambos  se- 
xos). 

Marcha  sobre  el  mismo  terreno. 
Sobre  la  marcha,  formación  de  á 
dos  y  de  á  cuatro.  Diferentes  se- 
ries de  evoluciones.  Formación 
del  arco.  Ejercicios  de  cuerpo: 
rotaciones  y  flexiones  en  dos,  en 
cuatro  y  en  seis  tiempos.  Serie 
de  movimientos  de  brazos  con 
flexión  y  sin  ella.  Serie  de  movi- 
mientos de  pies,  en  dos,  en   tres  y 


CENTROAMERICANO 


295 


cuatro  tiempos;    en    combinación 
con  los  brazos. 

Tercer  grado. 

lectura. — 5  veces  por   semana. 

Lectura  corriente,  en  prosa,  de 
impresos  y  manuscritos.  Signifi- 
cado y  pronunciación  de  las  pa- 
labras nuevas  y  difíciles.  Co- 
nocimiento y  observancia  de  los 
signos  ortográficos.  Entonación. 
Explicación  de  las  lecturas. 

Caligrafía.  —  3  veces  por  se- 
mana. 

Tercer  cuaderno  de  "El  Calígra- 
fo Moderno",  de  Appleton,  siste- 
ma Spencer. 

Idioma  Nacional.  —  4  veces  por 
semana. 

La  proposición.  —  Clasificación  y 
estudio  de  sus  elementos.  Ele- 
mentos principales.  Elementos 
aecesorios.  Ejercicios  prácticos 
para  que  el  niño  adquiera  estas 
nociones. 

Elocución. — Ejercicios  de  pro- 
nunciación y  elocución.  Forma- 
ción de  oraciones  sencillas.  Des-  j 
capciones  de  objetos.  Narración 
de  sucesos  que  el  alumno  haya 
presenciado. 

Recitación  de  poesías  y  relatos 
sencillos,  amenos  y  útiles,explican  - 
do  su  significado.  Lecturas  bre- 
ves hechas  por  el  maestro,  escu- 
chadas y  referidas  por  los  alum- 
nos. 

Dictado  y  redacción.  —  Dictado 
de  frases  en  que  entren  alternati- 
vamente todos  los  signos  de  pun- 


tuación. Ejercicios  ortográficos. 
Ejercicios  de  redacción,  extractan- 
do lecturas  fáciles.  Composición 
y 'redacción  de  cartas  familiares. 

Aritmética.  —  5  veces  por  se- 
mana. 

Fracciones  decimales.  Numera- 
ción. Adición,  sustracción,  mul- 
tiplicación y  división  de  los  deci- 
males. Frecuentes  ejercicios  y 
problemas  de  estas  operaciones. 
Fracciones  ordinarias  numera- 
ción. Simplificación  y  reducción 
de  quebrados  ordinarios  á  un  co- 
mún denomidor.  Adición,  sus- 
tracción, multiplicación  y  divi- 
sión de  fracciones  ordinarias.  Fre- 
cuentes ejercicios  y  problemas  so- 
bre estas  operaciones.  Reducción 
de  fracciones  ordinarias  á  decima- 
les, y  vice-versa.     Ejercicios. 

Medidas. — Nociones  del  sistema 
métrico  .Ampliación  de  lo  corres- 
pondiente al  grado  anterior.  Me- 
tro cúbico.  Múltiplos  y  submúl- 
tiplos. Medida  del  tiempo.  Mo- 
neda nacional. 

Cálculo  Mental. 

Dibujo  y  Geometría. — 3  veces 
por  semana. 

Líneas.  —  Ángulos,  triángulos, 
cuadriláteros,  polígonos  en  gene- 
neral.  Circunferencia  y  líneas 
curvas.  Conocimiento  y  construc- 
ción gráfica  de  estas  figuras. 
Aplicaciones  al  dibujo.  Medición 
de  superficies;  problemas  numéri- 
cos. Dibujo  de  inventiva.  Dibu- 
jo de  objetos. 

Geografía. — 3  veces  por  sema- 
na. 
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Nociones  generales. — Objeto  y  di- 
visión de  la  Geografía. 

Nociones  sumarias  de  Geografía 
astronómica.  La  tierra,  su  forma 
y  movimientos.  Círculos  geográ- 
ficos. La  Luna.  El  Sol.  Las  es- 
trellas. 

Nociones  sumarias  de  Geogra- 
fía física.  La  atmósfera.  Las  aguas. 
La  Tierra.  Nomenclatura  geográ- 
fica. 

Geografía  de  Centro  América. — 
El  Departamento.  Secciones.  Cro- 
quis de  Departamentos.  Croquis 
de  secciones.  Croquis  de  cada  Es- 
tado Centroamericano.  Croquis 
de  la  América  Central. 

Descripción  general. — Situación. 
Límites.  Extensión.  Aspecto  fí- 
sico. Clima.  Producciones.  Po- 
blación y  ciudades  principales. 
Orografía.  Cordillera  de  los  An- 
des. Montañas  secundarias.  Vol- 
canes. Hidrografía.  Costa  del 
mar  de  las  Antillas.  Su  exten- 
sión. Puertos.  Costa  del  Pacífi- 
co. Su  extensión.  Puertos.  Ríos 
principales  que  van  á  dar  al  mar 
de  las  Antillas.  Ríos  principales 
que  van  á  dar  al  Pacífico.  Lagos. 
Detalles  sobre  unos  y  otros.  Bos- 
ques.    Climas. 

Cartografía  en  las  pizarras  y  en 
los  cuadernos. 

Historia  Patria. — 3  veces  por 
semana. 

Anécdotas,  biografías  sacadas  de 
la  Historia  Nacional,  relaciones 
de  viajes.  Conversaciones  fami- 
liares  sobre   los    personajes  más 


importantes  y  los  hechos  más  no- 
tables de  la  Historia  Nacional. 
Apreciaciones  elementales  sobre 
las  enseñanzas  anteriores. 

Ciencias  Naturales. — 3  veces 
por  semana. 

Órganos  y  funciones  del  cuerpo 
humano.  —  Nociones  elementales. 
El  esqueleto.  Columna  vertebral, 
cráneo,  huesos  del  tórax  y  de  las 
extremidades.  Región  pelviana. 
Cerebro.     Nervios.     Piel. 

Digestión:  dientes,  saliva,  deglu- 
ción, tubo  digestivo,  jugos  gástri- 
cos. 

Respiración:  Pulmones,  traque- 
arteria,  movimientos  respirato- 
rios. 

Circulación:  corazón,  arterias, 
vasos  capilares.  Nociones  de  hi- 
giene acerca  de  estas  funciones. 

Las  lecciones  se  darán  con  cuer- 
pos plásticos  ó  láminas  represen- 
tativas. 

Nociones  de  Zoología. — División 
del  reino  animal.  Animales  ver 
tebrados  é  invertebrados.  Sus  ca 
racteres.  Vertebrados:  mamíferos 
aves,  reptiles,  batracios  y  peces 
Caracteres  y  divisiones  principa 
les.  Invertebrados:  articulados 
moluscos  y  zoófitos;  caracteres  y 
divisiones  principales. 

La  enseñanza  debe  darse  con 
los  animales  disecados  (según  el 
caso),  láminas  representativas  ó 
tipos  plásticos;  deben  preferirse 
los  ejemplos  de  la  fauna  centro- 
americana. 

Trabajo  Manual. — 6  veces  por 
semana.  (Para  niñas). 


CENTROAMERICANO 


297 


Perfeccionamiento  de  lo  hecho 
en  los  grados  anteriores.  Conti- 
nuación de  las  labores  de  crochet 
con  hilo  y  lana.  Toda  clase  de 
bordado  blanco.  Cortar  y  tallar 
ropa  interior. 

Moral  y  Urbanidad. — 2  veces 
por  semana. 

Deberes  para  consigo  mismo. — El 
cuerpo:  aseo;  sobriedad, gimnasia. 
Perjuicios  de  la  gula  y  de  la  em- 
briaguez. El  alma:  veracidad,  es- 
tudio, trabajo.  Aversión  á  la  ig- 
norancia y  á  la  pereza.  Modes- 
tia, paciencia,  valor.  Dignidad 
personal. 

Deberes  para  con  los  padres. — 
Obediencia,  respeto,  amor,  grati- 
tud. Auxilio  en  las  enfermeda- 
des y  en  la  ancianidad,  amor  y 
protección  entre  los  hermanos. 
Afabilidad  con  los  sirvientes. 

Deberes  con  los  maestros. — Asis- 
tencia, aplicación.  Deberes  con 
el  maestro  y  los  condiscípulos. 

Deberes  con  la  patria. — Grande- 
za y  porvenir  de  Centro  América. 
Obediencia  á  las  leyes,  servicio  de 
las  armas,  impuesto,  voto. 

La  enseñanza  sedará  por  medio 
de  lecturas,  explicaciones  y  ejem- 
plos, que  despierten  y  robustezcan 
el  sentimiento  del  deber  y  la  res- 
ponsabilidad. 

Urbanidad. — Reglas  de  urbani- 
dad para  con  las  autoridades,  los 
parientes,  los  amigos,  vecinos  y 
criados. 

Música  vocal. — 3  veces  por  se- 
mana. 


Revisión  de  las  materias  com- 
prendidas en  el  grado  anterior.  Co- 
nocimiento de  la  seminima,  de  la 
corchea  y  de  la  semicorchea.  Si- 
lencios equivalentes  á  estas  figu- 
ras. Nombres  que  toman  las  lí- 
neas y  los  espacios  del  pentagra- 
ma, con  la  clave  de  sol.  Ejerci- 
cios de  lectura  de  notas  escritas  en 
el  pentagrama  con  la  clave.  Va- 
lores relativos  de  las  figuras,  y  si- 
lencios que  se  conocen  en  este  gra- 
do. Líneas  adicionales.  Nom- 
bres de  las  notas  escritas  fuera  del 
pentagrama  con  una  línea  adicio- 
nal. Ejercicios  de  solfeo  en  in- 
tervalos de  segunda,  marcando  el 
compás,  en  los  cuales  se  emplea- 
rán solamente  la  semibreve  y  la 
seminima.  Cantos  al  oído  á  una 
voz,  en  coro  é  individualmente. 
(Obsérvese  rigurosamente  al  can- 
tar lo  prescrito  en  el  grado  prime- 
ro.) Copiar  en  papel  de  música 
las  lecciones  de  solfeo. 

Ejercicios  Gimnásticos. — 3  ve- 
ces por  semana  (para  varones). 

Rotación  de  brazos  y  piernas 
en  diversas  posiciones  en  tres 
tiempos.  Serie  de  ejercicios  del 
tronco,  con  flexión.  Ejercicios 
con  los  brazos,  sobre  la  marcha. 

(Para  niñas). 

Revisión  de  los  ejercicios  de  los 
dos  primeros  grados.  Primera  se- 
rie de  ejercicios  de  brazos,  de  dos, 
de  tres,  de  cuatro  y  doce  tiempos, 
sobre  la  marcha.  Ejercicios  com- 
binados con  cantos  escolares.  Ejer- 
cicios con    recitación.     Pasos  de 
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danza  combinados.  Trasforma- 
ciones.  Formación  de  los  arcos. 
Ejercicios  con  pañuelos.  Ejerci- 
cios con  abanicos.  Ejercicios  con 
bastones  lisos.  Ejercicios  con  bas- 
tones con  bolas  movibles.  Ejerci- 
cios con  mazas.  Ejercicios  con 
palanquetas  de  madera,  combina- 
das. Ejercicios  con  anillos  de 
madera. 

Cuarto  grado. 

Lectura. — 4  veces   por  semana. 

Lectura  corriente  en  prosa  y  en 
verso,  de  impresos  y  manuscritos. 
Significado  y  pronunciación  de  las 
palabras  nuevas  ó  difíciles.  Co- 
nocimiento y  observancia  de  los 
signos  ortográficos.  Entonación. 
Explicación  de  las  lecturas. 

Caligrafía.— 3  veces  por  sema- 
na. 

Cuarto  cuaderno  de  "El  Calí- 
grafo Moderno",  de  Appleton,  sis- 
tema Spencer. 

Idioma  Nacional. — 4  veces  por 
semana. 

Gramática  elemental.  División. 
Objeto  de  cada  una  de  sus  partes. 
x\nalogía.  Clasificación  de  las 
palabras  por  su  oficio  en  la  ora- 
ción. Accidentes  de  las  partes  va- 
riables: género,  número,  persona 
y  caso.  Artículos.  Nombre  sus- 
tantivo. Adjetivo.  Pronombre. 
Verbo.  Conjugación:  modo,  tiem- 
po, número  y  persona.  Participio. 
Partes  invariables:  Adverbio,  Pre- 
posición, Conjunción,  Interjec- 
ción. Frecuentes  ejercicios  de 
conjugación. 


Análisis:  gramatical  y  lógico,  li- 
mitado á  las  distinciones  funda- 
mentales. 

Elocución. — Ejercicios  de  pro- 
nunciación y  elocución.  Forma- 
ción de  oraciones.  Descripción  de 
objetos  y  lugares.  Narración  de 
sucesos  que  el  alumno  haya  pre- 
senciado. 

Recitación  de  poesías  y  relatos 
sencillos,  amenos  y  útiles,  expli- 
cando su  significado. 

Lecturas  breves,  hechas  por  el 
maestro,  escuchadas  y  referidas 
por  el  niño. 

Dictado  y  redacción. — Dictado 
de  oraciones  en  que  entren  alter- 
nativamente todos  los  signos  de 
puntuación.  Ejercicios  ortográfi- 
cos. Ejercicios  de  redacción,  ex- 
tractando lecturas  fáciles.  Com- 
posición y  redacción  de  cartas  y 
documentos  usuales. 

Aritmética. — 5  veces  por  sema- 
na. 

Sistema  de  pesas  y  medidas 
usuales.  Sistema  métrico  deci- 
mal; sus  relaciones  y  ventajas. 
Sistema  antiguo.  Unidades,  múl- 
tiplos}7 submúltiplos.  Compara- 
ción de  ambos  sistemas.  Rela- 
ción entre  las  medidas  de  uno  y 
otro.  Frecuentes  ejercicios  de  con- 
versión y  equivalencia.  Medidas 
de  tiempo.  Moneda  nacional.  Co- 
nocimiento de  las  principales  mo- 
nedas extranjeras. 

Números  complejos. — Reducción 
de  los  complejos  á  incomplejos  de 
una  denominación  dada.  Adición, 
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sustracción,  multiplicación  y  divi- 
sión de  números  complejos.  Fre- 
cuentes ejercicios  y  problemas. 

Regla  de  tres  y  sus  aplicaciones 
principales.     Cálculo   mental. 

Dibujo  y  Geometría. — 3  veces 
por  semana. 

Planos.  Ángulos  diedros  y  po- 
liedros. Prismas.  Pirámides.  Po- 
liedros regulares.  Cono,  cilindro 
y  esfera.  Conocimiento  y  cons- 
trucción gráfica  de  estos  elemen- 
tos. Aplicaciones  al  dibujo.  Pla- 
no, corte  y  elevación. — Área  y  vo- 
lumen de  dichos  cuerpos,  proble- 
mas numéricos.  Dibujo  de  inven- 
tiva.    Dibujo  de  objetos.     . 

Geografía. — 3  veces  por  sema- 
na. 

Geografía  de  Centro  América. — 
Repaso  de  la  descripción  física. 
Descripción  políttca:  organiza- 
ción, población,  instrucción,  ren- 
tas, inmigración,  comerció,  indus- 
tria, agricultura  y  vías  de  comu- 
nicación. Descripción  detallada 
de  las  capitales  de  Centro  Améri- 
ca. Descripción  física  y  política 
más  detallada  de  cada  uno  de  los 
Estados  centroamericanos. 

Geografía  de  América. — Nocio- 
nes sumarias  de  la  Geografía  de 
América,  considerándola  física  y 
políticamente  é  insistiendo  en  la 
descripción  de  los  países  limítro- 
fes y  en  la  de  aqéllos  cuyo  recono- 
cimiento se  requiera  para  el  estu- 
dio de  la  Historia  Nacional. 

Cartografía  en  la  pizarra  y  en 
los  cuadernos.  Itinerarios  y  pro- 
yectos de  viajes  realizables. 


Historia  Patria. — 3  veces  por 
semana. 

Nociones  generales  sobre  la  His- 
toria de  Centro  América,  anterior 
al  descubrimiento.  Descubrimien- 
to de  América.  Viajes  de  Colón. 
Descubrimiento  y  conquista  de  Mé- 
jico. Conquista  de  Centro  Amé- 
rica. Rasgos  biográficos  de  Cris- 
tóbal Colón  y  de  los  demás  perso- 
najes célebres  de  la  época  del  des- 
cubrimiento de   Centro   América. 

Preliminares  sobre  la  época  del 
coloniaje. 

Ciencias  Naturales. — 3  veces 
por  semana. 

Nociones  de  Botánica. — Estructu- 
ra y  forma  de  los  vegetales.  Ór- 
ganos de  las  plantas:  raíz,  tallo, 
yemas,  hojas,  flor  y  fruto.  Fun- 
ciones de  nutrición.  Reproduc- 
ción: órganos  con  que  se  realiza. 
Idea  sobre  la  clasificación  de  los 
vejetales:  acotiledones,  monocoti- 
ledones  y  dicotiledones.  Indica- 
ción sobre  los  vegetales  más  im- 
portantes en  general,  y  especial- 
mente de  la  flora  centroamerica- 
na. 

Ncoiones  de  Mineralogía-Forma. 
de  los  minerales.  Caracteres  prin- 
cipales. Idea  sobre  la  clasifica- 
ción: metales  y  metaloides.  Mi- 
nerales más  conocidos  y  usuales. 
Indicación  de  su  yacimiento  en 
cada  uno  de  los  Estados  centro- 
americanos. 

Nociones  de  Geología. — Las  ro- 
cas y  los  terrenos.  Fósiles.  Agen- 
tes geológicos  y  principales  fenó- 


300 


PRIMER  CONGRESO  PEDAGÓGICO 


menos  que  producen.  Idea  sobre 
la  formación  de  la  tierra.  Noción 
sucinta  sobre  la  naturaleza  geoló- 
gica de  Centro  América. 

Trabajo  manual. — 6  veces  por 
semana  (Para  niñas). 

Ampliación  del  bordado  blanco 
y  del  corte  de  talle  de  ropa  inte- 
rior. Bordados  con  seda  y  sobre 
seda.  Bordados  al  cordoncillo,  al 
tambor  y  pasado  en  hueco.  Bor- 
dado de  oro  y  plata.  Bordado 
con  seda  floja.  Bordado  de  apli- 
cación. Confección  de  trajes :  cor- 
tes de  las  faldas,  el  cuerpo  y  las 
mangas. 

Se  recomiendan  siempre  los 
ejercicios  de  zurcidos,  remiendos 
y  compostura  de  medias. 

Moral  y  urbanidad. — 2  veces 
por  semana. 

Deberes  con  los  otros  hombres. — 
Justicia  y  caridad.  Respeto  á  la 
vida,  á  la  reputación,  á  la  propie- 
dad y  á  la  libertad  de  los  otros 
hombres.     Fraternidad. 

Relaciones  respecto  de  bienes. — 
Economía.  Funestas  consecuen- 
cias del  juego  y  de  la  ambición. — 
Prodigalidad.  Avaricia.  Traba- 
jo.    Ahorro. 

Deberes  para  con  Dios. — Amor  y 
respeto  á  Dios.  El  cumplimiento 
de  los  deberes  que  dicta  la  con- 
ciencia. Tolerancia  con  los  senti- 
mientos religiosos,  bajo  las  diver- 
sas formas  que  se   manifiesten. 

La  enseñanza  se  dará  por  medio 
de  lecturas,  explicación  y  ejem- 
plos que  despierten  y  robustezcan 


el  sentimiento  del  deber  y  de  la 
responsabilidad,  absteniéndose  de 
entrar  en  los  dogmas  y  doctrinas 
religiosas,  reduciendo  el  estudio 
á  las  nociones  esenciales  de  moral 
comunes  y  necesarias  a  todos  los 
hombres  civilizados. 

Urbanidad.  —  Reglas  generales 
de  urbanidad. 

Música  vocal. — 3  veces  por  se- 
mana. 

Revisión  del  curso  precedente. 
Valor  comparativo  de  todas  las 
notas  y  silencios.  Del  puntillo. 
Signos  de  alteración.  Compases 
simples.  Intervalos  simples.  Ejer- 
cicios de  solfeo  en  cortos  interva- 
los, empleando  hasta  la  corchea. 
Cantos  al  oído  á  una  y  dos  voces. 
Cánones  á  dos  partes. 

Los  cantos  se  escribirán  en  el 
encerado  y  se  procurará  que  los 
alumnos  los  lean  y  copien,  como 
ejercicios  de  lectura  de  notas. 

Ejercicios  gimnásticos. — 3  ve- 
ces por  semana.  (Para  varones). 
Rivisión  de  los  ejercicios  de  los 
grados  precedentes.  Marchas.  Ca- 
rreras. Saltos.  Ejercicios  en  los 
anillos  y  paralelas;  con  las  mazas 
y  palanquetas. 

(Para  niñas). 

Revisión  y  ampliación  de  los 
ejercicios  asignados  para  los  tres 
primeros  grados. 

Quinto   Grado. 
Lectura. — 2  veces  por  semana. 
Lectura  corriente  en  prosa  y  en 
verso,  con  rigurosa  entonación,  de 
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de  trozos  literarios  escogidos.  Lec- 
tura de  manuscrito.  Explicación 
de  las  lecturas.     Declamación. 

Caligrafía. —  2veces  por  se- 
mana. 

5?  cuaderno  de  "El  Calígrafo 
Moderno,"  de  Appleton,  sistema 
Spencer. 

Idioma  Nacional. — 4  veces  por 
semana. 

Gramática  Elemental. — Sintaxis. 
Noción  de  la  concordancia.  Princi-  j 
pios  para  determinarla.  Régimen,  [ 
palabras  regentes,  regidas  y  modo  ¡ 
del  régimen.  Construcción  direc-  I 
ta  é   inversa. 

Análisis. — La  oración  gramati- 
cal, sus  elementos  y  clasificación. 
La  proposición  lógica.  Sus  ele- 
mentos y  clasificación.  Ejercicios 
de  análisis  gramatical  y  lógico. 

Elocución. — Ejercicios  de  elocu- 
ción. Ejercicios  orales  sobre  los 
prefijos  y  sufijos.  Descripciones 
y  narraciones  sencillas,  con  acer- 
tada elección  de  las  palabras. 

Recitación  de  trozos  literarios 
en  prosa  y  en  verso,  explicando 
su  significado.  Lecturas  hechas 
por  el  maestro,  escuchadas  y  resu- 
midas por  el   alumno. 

Dictado  y  redacción. — Dictado 
de  trozos  literarios  escogidos.  Co- 
rrección mutua  por  los  alumnos. 
Ejercicios  de  redacción  y  estilo, 
reproduciendo  con  diversas  pala- 
bras el  espíritu  general  de  cada 
trozo.  Composición  y  redacción 
de  cartas  y  documentos. 

Aritmética.— 3  veces  por  se- 
mana. 


Divisibilidad,  múltiplo  y  factor. 
Caracteres  de  la  divisibilidad  de 
un  número  por  10,  100,  1000;  2  y 
5,-4  y  25,-8  y  125,-3,  6,  y  9. 
Frecuentes  ejemplos.  Máximo 
común  divisor.  Su  determina- 
ción. Aplicaciones  á  la  simpli- 
ficación de'  los  quebrados.  Nú- 
meros primos.  Mínimo  común 
múltiplo. — Aplicaciones  á  la  re- 
ducción de  quebrados  á  un  común 
denominador.  Cálculos  rápidos 
y  abreviados.  Regla  de  tres  y  sus 
principales  aplicaciones.  Proble- 
mas.    Cálculo  mental. 

Geometría. — 3  veces  por  se- 
mana. 

Geometría  plana. — Nociones  su- 
marias. Extensión.  Posición, 
figura,  magnitud.  Cuerpos,  su- 
perficie,   línea,  punto. 

Ángulos. — Bisectriz.  Clasifica- 
ción de  los  ángulos.  Rectas  per- 
pendiculares y  oblicuas.  Rectas 
paralelas.  Principales  propieda- 
des.    Problemas  gráficos. 

Círculo  y  figuras  circulares. — Po- 
lígonos inscritos  y  circunscritos 
en  el  círculo.  Rectificación  de  la 
circunferencia.  Problemas  grá- 
ficos. 

Área  de  los  polígonos- y  figuras 
circulares.  —  Equivalencia.  Pro- 
blemas gráficos  y  numéricos.  Prin- 
cipales aplicaciones  á  la  medición 
de  distancias  y  superficies. 

Dibujo. — 3   veces  por   semana. 
Dibujo   de   mapas.      Construc- 
ción del  mapa   mundi,  del   mapa 
de  América,  del   mapa  de   Centro 
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América  y  de  los  particulares  de 
cada  uno  de  los  Estados.  Desarro- 
llo de  la  superficie  de  los  cuerpos. 
Representación  en  perspectiva  de 
los  sólidos  geométricos  y  de  los 
objetos  usuales  sencillos.  Apli- 
caciones. Dibujos  de  inventiva. 
Dibujo  de  adorno. 

Geografía. —  3  veces  por  se- 
mana. 

Nociones  sumarias  de  Geogra- 
fía general. 

Europa. — Descripción  general: 
límites,  extensión,  principales  ríos, 
montañas  y  productos.  Estados 
europeos.  Breves  nociones  sobre 
la  descripción  física  y  política  de 
cada  Estado,  dedicando  más  aten- 
ción á  los  países  que  mantienen 
relaciones  con  la  América  Central 
ó  ejercen  mayor  influencia  en  la 
civilización. 

Asia,  África  y  Oceanía. — Nocio- 
nes muy  sumarias  de  la  Geogra- 
fía de  Asia,  África  y  Oceanía,  con- 
sideradas física  y  políticamente. 
Estados  que  comprenden  é  indi- 
cación de  las  ciudades  principales 
de  aquéllos  que  mantienen  fre- 
cuentes relaciones  con  los  pueblos 
civilizados. 

Cartografía  en  la  pizarra  y  en 
los  cuadernos.  Itinerarios  y  pro- 
yectos de  viajes  realizables. 

Historia  Patria. — 3  veces  por 
semana. 

Revisión  sumaria  de  lo  consig- 
nado para  el  grado  anterior.  Co- 
lonización de  Centro  América. 
Fundación  de  las   principales  ciu- 


dades de  Centro  América.  Prin- 
cipales autoridades  del  Gobierno 
colonial.  Organización  del  siste- 
ma administrativo  durante  la  co- 
lonia. Los  indios.  Fray  Barto- 
lomé de  las  Casas,  sus  viajes  á 
Europa,   etc.,  etc. 

Independencia. —  Acontecimien- 
tos que  precedieron  á  la  Indepen- 
dencia de  Centro  América.  Pro- 
clamación de  la  Independencia. 
Sucesos  que  siguieron  á  la  eman- 
cipación de   Centro  América. 

Historia  contemporánea  hasta 
nuestros  días. 

Ciencias  Naturales. — 3  veces 
por  semana. 

Nociones  de  Anatomía  y  Fisiolo- 
gía.— Funciones  de  nutrición  y  de 
relación.  El  movimiento,  sus  tres 
factores.  Huesos:  forma,  compo- 
sición y  estructura.  Articulacio- 
nes, Músculos.  Locomoción:  es- 
tabilidad, marcha,  carrera.  La 
digestión:  dientes,  saliva,  tubo  di- 
gestivo, jugos,  glándulas,  absor- 
ción. La  circulación:  sangre,  co- 
razón, arterias,  venas,  capilares. 
Respiración:  pulmones,  traquear- 
teria,  bronquios.  Movimiento  res- 
piratorio. Laringe.  Voz.  Com- 
bustiones orgánicas.  Oxígeno  y 
ácido  carbónico.  Sensaciones:  los 
nervios,  el  cerebro,  la  médula  es- 
pinal, órganos  y  sensaciones  tácti- 
les, del  gusto,  olfativas,  auditivas 
y  visuales.  Miopía  y  presbicia. 
Errores  de  los  sentidos.  Las  lec- 
ciones se  darán  con  cuerpos  plás- 
ticos ó  láminas  representativas. 
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Nociones  de  Higiene. — Influen- 
cia de  los  agentes  naturales  en  la 
conservación  de  la  salud.  Venti- 
lación, calefacción,  iluminación. 
La  limpieza:  baño,  condiciones 
higiénicas  de  las  habitaciones,  ali- 
mentos, bebidas  y  vestidos.  Ejer- 
cicio y  reposo.  Vigilia  y  sueño. 
Enfermedades.  Vacunación.  So- 
co iros  en  casos  de  accidentes. 

Instrucción  Cívica.  —  2  veces 
por  semana.     (Para  varones). 

Nociones  sumarias  sobre  nues- 
tra organización  política.  Repú- 
blica representativa  federal.  Re- 
pública unitaria.  El  ciudadano  y 
el  extranjero.  Explicación  senci- 
lla de  los  derechos  de  libertad, 
igualdad,  propiedad  y  seguridad. 
La  obligación  escolar,  el  servicio 
de  las  armas,  las  contribuciones. 
El  sufragio.  La  policía  y  la  ad- 
ministración de  justicia.  Noción 
del  municipio,  de  la  provincia  ó 
departamento,  de  la  Nación:  sus 
principales  autoridades.  Estudio 
de  la  carta  fundamental  del  Esta- 
do respectivo. 

Economía  doxMÉstica. — 3  veces 
por  semana.     (Para  niñas). 

Principios  de  buena  adminis- 
tración doméstica.  Quehaceres 
domésticos.  Distribución  propor- 
cional del  tiempo.  Reglamenta- 
ción del  servicio.  Hábitos  de  or- 
den y  sistema.  Limpieza,  venti- 
lación y  arreglo  de  las  habitacio- 
nes. Conservación  de  alimentos, 
vestidos  y  muebles.  Remedios 
domésticos.     Limitación  racional 


de  los  gastos,  en  consonancia  con 
los  ingresos. 

.    Nociones  de   Agricultura. — 2 
veces  por  semana.  [Para  varones.] 

Idea  general  de  la  agricultura. 
Su  objeto.  Importancia  de  la 
agricultura  en  la  economía  gene- 
ral de  Centro  América.  Impor- 
tancia especial  de  la  agricultura 
en  las  regiones  menos  pobladas. 
Diferencia  entre  los  reinos  vege- 
tal, animal  y  mineral.  Impor- 
tancia de  las  plantas  para  la  exis- 
tencia y  conservación  de  la  vida. 
Elementos  que  suministran  á  la 
industria.  Su  importancia  como 
base  de  alimentación.  Descrip- 
ción sumaria  de  las  partes  que 
constituyen  una  planta.  Sustan- 
cias de  que  se  nutren  las  plantas. 
Las  raíces  y  las  hojas.  Explica- 
ción de  las  funciones  que  estas  dos 
clases  de  órganos  desempeñan  en 
la  nutrición  vegetal.  Fenómenos 
de  la  vegetación.  La  germinación, 
el  crecimiento,  la  floración,  la 
fructificación.  El  aire,  el  agua  y 
el  calor,  elementos  indispensables 
para  la  germinación.  La  luz  so- 
lar y  demás  elementos  necesarios 
á  la  vida  de  las  plantas. 

La  tierra. — Elementos  que  cons- 
tituyen el  esqueleto  del  suelo.  La 
arcilla.  El  silex.  La  materia 
orgánica.  Propiedades  físicas  del 
suelo.  Elementos  que  determi- 
nan la  mayor  ó  menor  fertilidad 
del  suelo.  El  nitrógeno,  el  ácido 
fosfórico,  la  potasa,  la  cal,  etc. 
Elementos  que   interesan    princi- 
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pálmente  á  la  agricultura.  El 
aire.  Su  composición  y  papel  que 
desempeña  en  la  vida  de  las  plan- 
tas. Influencia  de  la  atmósfera 
en  la  elaboración  de  los  materia- 
les nutritivos  de  las  plantas.  Las 
labores.  Importancia  de  remover 
el  suelo.  Destrucción  de  las  ma- 
las yerbas.  El  barbecho  y  sus 
efectos.  El  agua  y  su  composi-  j 
ción.  Su  importancia  como  ele- 
mento necesario  de  las  plantas.  ! 
El  riego,  cómo  puede  verificar- 
se. Efectos  del  riego.  Las  escar-  j 
das  y  su  objeto.  Cultivo  intensi- 
vo y  extensivo,  ventajas  é  incon- 
venientes. 

(Para  niñas). 

Nociones  de  Horticultura  y  Jar- 
dinería. 

Trabajo  manual. — 5  veces  por 
semana.     (Para  las  niñas). 

Revisión  y  ampliación  de  los 
trabajos  asignados  al  grado  ante- 
rior. Guripure.  Adornos  de  ta- 
picería y  sus  diferentes  clases. 
Confección  de  adornos  para  vesti- 
dos de  señora  y  niños.  Pecheras. 
Cuellos  de  encaje  y  de  abalorio. 
Fichús.  Gorras  para  niños.  Ca- 
pas para  salida  de  teatro,  etc. 

Moral  y  Urbanidad.  —  1  vez 
por  semana. 

Ideas  fundamentales.  El  bien 
y  el  mal.  La  libertad.  La  res- 
ponsabilidad. Virtud  y  vicio.  La 
ley  moral  y  la  ley  escrita. 

Moral  individual. — Deberes  res- 
pecto al  cuerpo.  Conservación  y 
desarrollo  del  organismo.     El  sui- 


cidio. Educación  de  las  faculta- 
des. El  trabajo.  Moral  domésti- 
ca. Importancia  y  carácter  de 
la  familia.  El  matrimonio.  De- 
beres entre  los  esposos,  entre  pa- 
dres é  hijos,  entre  hermanos.  De- 
beres entre  patrones  y  sirvientes. 
(La  enseñanza  se  dará  en  un  cur- 
so regular  de  lecciones  ilustradas 
con  ejemplos,  procurando  arraigar 
la  convicción  del  deber  y  el  amor 
al  bien.) 

Música  vocal. — 3  veces  por  se- 
mana. 

Sonidos.  Pentagrama.  Clave 
de  sol.  Notas.  Líneas  adiciona- 
les. •  Figuras  y  sus  pausas  co- 
rrespondientes. Líneas  divisorias. 
Compás,  compasillo,  punto.  Di- 
visión musical  y  solfeo.  Cantos 
escolares.     Himnos  patrióticos. 

Ejercicios  gimnásticos.  —  3  ve- 
ces por  semana.     (Para   varones) 

Revisión  de  lo  prescrito  para 
los  grados  anteriores.  Ejercicios 
con  mazas  en  dos  y  hasta  en  doce 
tiempos.  Serie  de  ejercicios  con 
palanquetas  de  hierro.  Ejercicios 
con  elásticos.  Ejercicios  con  ba- 
rras esféricas. 

(Para  varones). 

Ejercicios  militares.  —  Revisión 
del  grado  anterior.  Manejo  del 
arma,  movimiento  y  uniformidad. 
Cargas  y  fuegos.  Esgrima  á  la 
bayoneta.  Tomar  las  distancias. 
Primera  división.  Movimientos 
de  pies.  En  guardia.  Un  paso 
al  frente.  Un  paso  atrás.  Fren- 
te á  la  derecha,     Media  vuelta   á 
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];i  derecha.  Media  vuelta  (i  la  iz- 
quierda.  Paso  doble  al  frente. 
Paso  doble  atrás. 
(Para  niñas). 
Revisión  y  ampliación  de  lo 
consignado  en  los  grados  ante- 
riores. 

Sexto  Grado. 

Lectura. — 3  veces  por  semana. 

Lectura  corriente  en  prosa  y  en 
verso,  con  rigurosa  entonación,  de 
trozos  literarios  escogidos.  Lec- 
tura de  manuscritos.  Explicación 
de  las  lecturas.     Declamación. 

Caligrafía. — 2  veces  por  se- 
mana. 

6?  cuaderno  de  "El  Calígrafo 
moderno,"  de  Appleton,  conforme 
al  sistema  de  Spencer.  Escritura 
con  carácter  redondo. 

Toioma  Nacional. — 3  veces  por 
semana. 

Gramática  Elemental.~Rev\s\oii 
de  la  Analogía  y  de  la  Sintaxis 
(programas  de  4?  y  5?  grados). 
Nociones  de  Prosodia:  alfabeto, 
sílabas,  diptongos,  triptongos,  pa- 
labras. Acento  y  cantidad.  No- 
ciones de  ortografía:  uso  de  las 
mayúsculas  y  de  las  letras  de  du- 
doso empleo.  Acento  ortográfico 
y  demás  signos  de  puntuación. 
Ejercicios. 

Análisis. — Ejercicios  de  análi- 
sis gramatical  y  lógico. 

Elocución. — Ejercicios  de  elocu- 
ción. Ejercicios  sobre  bomóni- 
iiKi?,  sinónimos  y  parónimos.  Des- 
cripciones y  narraciones  sencillas, 
con  acertada  elección  de  las   pala- 


bras. Recitación  de  trozos  litera- 
rios, en  prosa  y  en  verso,  con  ex- 
plicación de  su  significado.  Lec- 
turas becbas  por  el  maestro,  escu- 
chadas y  resumidas  por  el  alum- 
no. 

Dictado  y  redacción.  —  Dictado 
de  trozos  literarios  escogidos.  Co- 
rrección mutua  por  los  alumnos. 
Ejercicios  de  redacción  y  estilo, 
reproduciendo  con  diversas  pala- 
bras el  espíritu  general  de  un  tro- 
zo. Composición  y  redacción  de 
cartas  y  documentos. 

Aritmética. — 3  veces  por  se- 
mana. 

Revisión.  Números  enteros. 
Fracciones  y  complejos.  Sistema 
de  pesas  y  medidas.  Propiedades 
de  los  números.  (Programas  de 
los  grados  precedentes.)  Igualda- 
des y  desigualdades.  Razones  y 
y  proporciones.  Propiedades  de 
toda  proporción.  Regla  de  tres 
simple  y  compuesta.  Regla  de 
interés  sirmple  y  compuesto.  Re- 
gla de  aligación  directa  é"  inversa. 
Regla  de  descuento.  Regla  con- 
junta. Frecuentes  ejemplos  y  pro- 
blemas. Elevación  á  potencias. 
Cuadrado  y  cubo.  Equivalencia 
de  la  suma  indicada  de  los  núme- 
ros, elevada  al  cuadrado  y  al  cubo. 
Extracción  de  la  raíz  cuadrada  y 
de  la  cúbica.  Aplicaciones.  Cuen- 
tas comerciales.  Nociones  de  Te- 
neduría de  Libros. 

CÁLCULO    MENTAL. — GEOMETRÍA. 

— 3  veces  por  semana. 

Geometría  del  espacio.  Noció-' 
nes  sumarias.     Rectas   y    planos. 
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Ángulos  diedros.  Planos  perpen- 
diculares y  paralelos  entre  sí.  Án- 
gulos poliedros.  Principales  pro- 
piedades. Superficies  curvas:  có- 
nica, cilindrica,  esférica.  Cuer- 
pos poliedros.  Pirámide.  Trozo 
de  pirámide.  Área  de  la  pirámi- 
de. Desarrollo  literal.  Poliedros: 
descomposición  en  tetraedros.  Los 
cinco  poliedros  regulares.  Igual- 
dad de  los  poliedros.  Área  lateral 
y  total  de  un  poliedro  cualquiera. 
Problemas.  Cono;  trozo  de  cono. 
Área  lateral  y  total.  Esfera.  Área. 
Igualdad  y  semejanza  de  los  cuer- 
pos redondos.  Volúmenes.  Prin- 
cipio fundamental.  Volumen  de  ! 
los  poliedros  y  cuerpos  redondos.  I 
Problemas.  Principales  aplica- 
ciones geométricas  á  la  medición 
de  distancias  y  superficies  y  le- 
vantamiento de  planos. 

Dibujo. — 5  veces  por  semana. 

Dibujo  arquitectónico.  —  Nocio- 
nes elementales  sobre  los  órdenes 
de  arquitectura.  Aplicaciones  al 
dibujo.  Dibujo  de  adorno.  Di- 
bujo de  inventiva.  División  del 
rostro  y  proporciones. 

Geografía.  —  3  veces  por  se- 
mana. 

América.  Descripción  general: 
límites,  costos,  extensión,  monta- 
fias  principales,  ríos  y  produccio- 
nes. Estados  americanos:  Nueva 
Bretaña,  Estados  Unidos,  Groen-  '' 
landia,  Méjico,  Antillas,  Colom- 
bia, Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Chile, 
Uruguay,  Paraguay,  Brasil,  Gua- 
yan as,  Venezuela,    República  Ar- 


gentina. Población,  idioma,  go- 
bierno, religión.  Civilización.  Co- 
mercio é  industrias.  Breves  no- 
ciones sobre  la  descripción  físi- 
ca y  política  de  cada  país,  dedi- 
cando mayor  atención  á  los  que 
guardan  límites  con  Centro  Amé- 
rica y  á  los  que  más  se  distinguen 
por  el  grado  de  progreso  á  que 
han  llegado.  Revisión  de  lo  co- 
rrespondiente a  los  grados  4?  y  5? 

Cartografía  en  la  pizarra  y  en 
los  cuadernos.  Itinerarios  y  pro- 
yectos de  viajes  realizables. 

Historia. — 4  veces  por  semana. 

Nociones  sumarias.  Idea  de 
los  acontecimientos  principales 
que  caracterizan  cada  período. 

Historia  Antigua. — Los  Isrreli- 
tas.  Moisés,  los  jueces,  los  revés, 
los  profetas,  el  Mesías,  los  Grie- 
gos, Esparta,  Atenas,  Guerras  mé- 
dicas. Siglo  de  Pericles.  Mace- 
donia.  Alejandro.  Civilización 
griega.  Los  romanos.  La  Repú- 
blica. Lucha  entre  patricios  y 
plebeyos.  Guerras  púnicas.  Con- 
quistas. Guerras  civiles.  El  Im- 
perio. La  anarquía  militar.  Ci- 
vilización romana.  El  Cristia- 
nismo. 

Historia  de  la  Edad  Media. — 
Invasión  de  los  bárbaros.  Cario 
Magno.  Imperio  de  Occidente. 
Los  musulmanes.  M  ahorna,  <i- 
vilización  de  los  árabes.  El  Feu- 
dalismo. La  conquista  de  Ingla- 
terra. Las  cruzadas.  La  recon- 
quista de  España.  Lucha  del  Pon- 
tificado y  el  Imperio.    Las    cuida- 
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des  Italianas  y  Alemanas.     Toma 
de  Constantinopla. 

Historia  de  los  tiempos  modernos. 
— Invenciones  y  descubrimientos. 
América.  Conquista  de  los  países 
sudamericanos.  La  trata  de  ne- 
gros. La  imprenta.  Renacimiento 
de  las  artes,  letras  y  ciencias.  La 
reforma  y  las  guerras  de  religión. 
Guerra  de  Italia.  Carlos  V.  Güe- 
ña de  los  30  años.  Revolución 
d(!  Inglaterra.  Luis  XIV.  For- 
mación de  Prusia.  Federico  II. 
Los  Estados  Unidos.  Indepen- 
dencia.    Washington. 

Nociones   de  Historia  contempo- 
rauca.  —  Idea  sobre  los  aconteci- 
mientos principales.  La  revolución 
francesa.  Coaliciones  contraía  re- 
volución. ( 'am  pañas  de  Napoleón. 
El    Imperio.     Guerras  exteriores. 
Reacción   europea.     Congreso   de 
Viena.     La    Santa  Alianza.     Lu- 
chas entre  el  espíritu    liberal  y  el 
reaccionario.     Revoluciones  en  el 
Sur   de    Europa.     Revolución    en 
Francia,  en  1830.     Emancipación 
de  las  Colonias    Españolas.     Pro- 
ceres de  la  Independencia  Hispa- 
noamericana.    Reformas    en    In- 
glaterra.    Revolución  francesa  en 
1848.  Las  tres  cuestiones  de  Orien- 
te. Tratado  de  París.    Los  Estados 
luidos.  Guerra  de  secesión.  Abo- 
lisión   de    ia   esclavitud.     Méjico: 
invasión   francesa.     Las  agitacio- 
nes    nacionales.      Independencia 
de  Grecia  y  Bélgica.     Unidad  de 
Italia.      Imperio     de    Alemania. 
Guerra  Franco-prusiana.  Idea  so- 


bre el  estado  actual  de  Europa  y 
América.  Ciencias,  artes,  indus- 
tria y  comercio  en  el  siglo  XIX. 
Revisión  de  la  Historia  Patria, 
insistiendo  desde  la  época  de  la 
Independencia. 

Física  y  Química. — 3  veces  por 
semana. 

Elementos  de  Física  experimental 
y  aplicad 'a. —Estado   y    propieda- 
des  de    los   cuerpos.-     Gravedad, 
peso,  densidad.  Máquinas  simples. 
Balanza.     Péndulo.      Líquidos   y 
gases.     Presión.      Máquina    neu- 
mática.    Prensa   hidráulica.     Ni- 
vel.    Areómetro.    Barómetro.    Si- 
fón.     Bombas.      Calor.      Dilata- 
ción.    Termómetros.  Calefacc;ón. 
Higrómetros.  El  vapor  como  fuer- 
za.    Máquina  de  vapor.     Luz;  ra- 
yos luminosos.     Lentes.    Espejos. 
Microscopio.     Telescopio.    Cáma- 
ra oscura.     Espectro  solar.     Soni- 
dos.    Vibraciones.     Eco.     Diapa- 
són.     Instrumentos     de    música. 
Bocina.      Electricidad.      Cuerpos 
buenos  y  malos  conductores.    Má- 
quinas y   pilas    eléctricas.     Para- 
rrayos.    Luz   eléctrica.      Imanes. 
Brújula.      Electroimanes.      Telé- 
grafo.    Teléfono.    Meteoros  acuo- 
sos, ígneos,  luminosos. 

Elementos  de  Química  experimen- 
tal y  aplicada.  —  Cuerpos  simples 
y  compuestos.  Mezcla  y  combi- 
nación. Agua.  Análisis  y  síntesis. 
Hidrógeno.  Oxígeno;  sus  propie- 
dades. Aire,  su  composición.  Car- 
bono, sus  principales  formas.  Con- 
bustión.     Noción  sobre   los  meta- 
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les  usuales.  Nociones  aplicadas 
á  la  industria:  composición  y  fa- 
bricación del  aceite,  jabón,  velas, 
almidón,  pan,  azúcar,  leche,  vinos,  j 
cerveza,  fósforos,  papel  y  curtido 
de  cueros. 

Agricultura. — 2  veces  por   se- 
mana. "* 

Instrumentos  de  labor.  Utili- 
dad de  preparar  el  suelo  con  toda 
la  anticipación  posible.  Las  má- 
quinas y  su  importancia.  Con- 
veniencia de  aplicar  en  la  agricul- 
tura las  máquinas  de  sembrar, 
cultivar  y  preparar.  La  siembra 
(deben  explicarse  brevemente  los 
procedimientos  empleados  en  la 
localidad).  Uso  del  rodillo  para 
activar  la  generación,  nivelar  el 
suelo  y  destruir  los  gusanos.  Im- 
portancia de  la  selección  de  la  se- 
milla. Manera  más  conveniente 
de  hacer  los  almacigos.  Abonos. 
Trasplantación.  Cultivo.  Reco-  í 
lección  de  los  frutos.  Indicación  j 
de  la  época  en  que  se  efectúa  y 
de  las  prácticas  locales.  Conser- 
vación de  los  granos.  Los  trojes. 
Las  parvas  y  los  silos.  •  Cultivo 
especial  de  las  plantas  cuyo  con-  ¡ 
sumo  es  más  general  y  de  las  que  I 
contituyen  la  principal  riqueza 
del  país.  Los  prados.  Animales 
que  se  emplean  en  la  labranza. 
Los  bueyes  y  los  caballos.  Con- 
diciones que  deben  tener  los  bue- 
nos bueyes  de  tiro  y  los  que  se 
emplean  para  arar.  Trato  que 
debe  darse  á  los  animales.  Ali- 
mento de  éstos.  Inconveniencia 
de  usar  el  }Tugo  doble. 


Nociones  de  ganadería. — Noción 
de  la  administración  rural. 

(Para  niñas):  Nociones  de  Hor- 
ticultura y  Jardinería. 

Instrucción  Cívica.  —  2  veces 
por  semana. 

Estudio  de  las  constituciones 
de  los  cinco  Estados  de  Centro 
América;  sus  semejanzas,  sus  di- 
ferencias. Conveniencia  de  uni- 
formar los  principios  constitucio- 
nales del  derecho  centroamericano. 

Trabajo  Manual. — 4  veces  por 
semana.     (Para  las  niñas) 

Costura  en  máquina.  Flores 
artificiales  en  lienzo,  de  cera,  de 
viruta,  de  papel,  de  seda,  de  lana 
y  de  abalorio.  Flores  y  canastas 
de  materias  primas  propias  de  la 
localidad.  Trajes  de  niños  y  sus 
diferentes  cortes. 

Mora*l. — 1  vez  por  semana. 
Revisión:     Moral     individual; 
Moral  doméstica.     (Programa  del 
5?  grado). 

Moral  social. — Necesidad  y  be- 
neficios de  la  Sociedad.  Deberes 
de  Justicia.  Respeto  á  la  vida: 
legítima  defensa.  Respeto  á  la 
honra:  injurias,  calumnias.  Res- 
peto á  la  libertad.  Promesas. 
Lealtad.  Fiel  cumplimiento.  De- 
beres de  caridad,  su  carácter. 

Moral  política.  —  La  patria,  el 
gobierno,  los  ciudadanos.  Auto- 
ridad pública.  Deberes  cívicos: 
obediencia  á  las  leyes,  servicio 
militar,  impuesto,  voto.  Deberes 
de  los  gobernantes.  Armonía  del 
orden  y  de  la  libertad.     (La  ense- 
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ñanza  se  dará  en  un  curso  regular 
de  lecciones  ilustradas  con  ejem- 
plos, procurando  arraigar  la  con- 
vicción del  deber  y  el  amor  al 
bien.) 

Inglés. — 3  veces  por  semana. 

Curso  regular  y  gradual,  siguien- 
do el  sistema  Ahn  y  la  cartilla  de 
la  conversación  en  inglés  por  L. 
F.  Mantilla, 

Mi  sicA  vocal. — 3  veces  por  se- 
mana. 

Revisión  de  los  cursos  anteriores. 
Síncopa  y  contratiempo.  Notas 
de  adorno.  Diferentes  especies 
de  escalas.  Modos,  movimiento 
y  expresión.  Clave  de  Fa.  Solfeo. 
Dictados  en  el  encerado.  Cá- 
nones, (/autos  á  dos  ó  más  voces. 
Trasposiciones  fáciles,  con  las  cla- 
ves que  el  alumno  conoce. 

(En  todos  los  grupos  se  tendrá 
cuidado  de  usar  cantos  patrióticos, 
cantos  que  despierten  el  amor  á 
la  escuela  ó  que  levanten  el  carác- 
ter moral  del    niño.) 

Ejercicios  Gimnásticos. — 2  ve- 
ces por  semana.   (Para  varones) 

Revisión  amplia  de  los  grados 
anteriores.  Ejercicios  con  los 
aparatos.      Luchas     gimnásticas. 

Distintos  pasos  de  velocidad  y 
destreza.  Ejercicios  con  aparatos 
de  tensión.  Ejercicios  de  equita- 
ción en  potros  de  madera.  Ejer- 
cicios en  la  barra  fija  horizontal. 
Ejercicios  en  la  báscula;  en  la  es- 
calera ortopédica  convexa;  con 
bastones;  en  el  trampolín  duro; 
con  escaleras  en  diferentes  posicio- 


nes. Ejercicios  de  equilibrio  en 
el  mástil.  Ejercicios  en  las  argo- 
llas. Ejercicios  en  las  paralelas 
horizontales  y  oblicuas;  juegos  y 
carreras. 

(Para  niñas) 

Revisión  ampliada  de  lo  corres- 
pondiente a  los  grados  anteriores. 

Ejercicios  militares. —  (Para  va- 
rones) Movimiento  del  arma.  En 
guardia.  Quites.  Saltos  de  lon- 
gitud á  vanguardia,  á  retaguardia, 
laterales,  etc. 

9? — Se  llevarán  en  la  escuela  los 
siguientes  libros:  de  Matrícula  de 
Asistencia,  aprovechamiento  y 
conducta;  de  Actas;  de  Visitas;  de 
Inventario;  de  Honor;  de  Exíi me- 
lles, y  de  Clases. 

10 — El  Congreso  recomienda 
las  excursiones  y  las  colonias  es- 
colares, lo  mismo  que  las  visitas 
á  las  fábricas,  talleres,  museos  y 
establecimientos  agrícolas,  y  la 
fundación  de  Cajas  de  ahorros  es- 
colares para  niños.   (1) 

Temas  Colaterales 
I. 

Higiene  de  las   escuelas  Cen- 
troamericanas. 

Conclusiones  : 

1? — La  escuela  se  construirá,  en 
lo  posible,  y  en  cuanto   lo    permi- 


(1)  La  Comisión  tuvo  en  cuenta  la  legisla- 
ción en  materia  de  ensefianza  y  los  programas 
vigentes  hoy  en  la  República  Argentina,  Chile, 
Guatemala,  El  Salvador  y  Costa  Rica. —  (N.  de 
la  P,) 
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tan  los  recursos  de  la  localidad, 
bajo  el  plan  pedagógico  higiénico 
que  aconseja  la  ciencia. 

2? — Debe  reformarse  el  de  mobi- 
liario actual  y  adoptarse  el  de  esti- 
lo americano  ó  francés.  Al  efecto, 
los  Gobiernos  pedirán  al  extranje- 
ro los  mejores  modelos  para  que 
sean  imitados  por  los  artesanos 
del  país. 

3? — Se  aplicarán  las  reglas  hi- 
giénicas'relativas  al  alumno,  aten- 
diendo á  su  educación  moral  y 
estética  y  ala  dirección  más  racio- 
nal de  sus  actividades  intelectua-, 
les  y  físicas. 

4? — Se   establecerán  los   ejerci- 
cios gimnásticos,   las   excursiones  ! 
escolares  al  campo  y  las   colonias 
de  vacaciones  para  los  niños  debi- 
litados y  enfermizos. 

5* — Es  conveniente  hacer  una  ¡ 
atinada  distribución  de  los  traba- 
jos escolares,  huyendo  del  intelec- 
tualismo,  y  dando  á  la  educación 
física,  regulada  por  la  Higiene,  to- 
da la  atención  é  importancia  que 
se  merece. 

6? — Se  establecerá  el  servicio 
médico  de  vigilancia  en  las  escue- 
las, encargándolo  á  médicos  com- 
petentes y  no  extraños  á  la  Peda- 
gogía. 

7? — Debe  hacerse  extensiva  la 
reforma  higiénica  á  los  Colegios, 
Institutos  de  ambos  sexos  y  Es- 
cuelas Facultativas. 

8? — Los  alumnos  y  alumnas  de 
las  Escuelas  Normales  deben  estu- 
diar de  un  modo   particular,    ade- 


más de  la  Higiene  general,  la  Hi- 
giene escolar. 

9* — Los  principios  generales  de 
Higiene  deben  formar  parte  esen- 
cial de  los  programas  de  enseñan- 
za en  las  escuelas  comunes. 

10? — Se  recomiendan  los  cantos 
corales  en  las  escuelas,  como  ejer- 
cicio higiénico  de  los  aparatos  res- 
piratorio y  de  la  voz. 

II. 

Escuelas  nocturnas  de  adultos. 
Conclusiones: 

1? — La  creación  de  Escuelas 
Nocturnas  es  una  necesidad  social, 
y  deben  los  Gobiernos  establecer- 
las en  sus  respectivas  Repúblicas 
en  el  número  que  sea  necesario  y 
posible,  como  un  acto  de  justicia 
hacia  la  clase  obrera  y  de  conve- 
niencia nacional. 

2? — Cada  escuela  estará  á  cargo 
de  un  Director  y  tendrá  un  Auxi- 
liar por  cada  40  alumnos  ó  frac- 
ción de  40  que  haya  en  la  misma. 

3? — El  director  y  los  auxiliares 
gozarán  de  un  sueldo  que  no  ba- 
jará de  cuarenta  pesos  mensuales 
para  el  primero  y  de  treinta  para 
los  segundos. 

4? — El  tiempo  de  clase  será  de 
dos  horas  diarias,  de  7  á  9  p.  m., 
distribuidas  convenientemente  pa- 
ra la  enseñanza  de  los  ramos 
siguientes:  Lectura,  Escritura, 
Aritmética,  Moral,  Nociones  de 
Gramática  Cestellana,  Economía 
Política  y  Conferencias  sobre  Geo- 
grafía é  Historia    Patria. 
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Tema  V. 

Si  es  conveniente  la  escuela  Ele- 
mental superior  ó  complementa- 
ria ¿en  qué  forma  debe  estable- 
cerse, cuáles  deben  ser  los  ramos 
de  enseñanza  en  ella  y  cuál  el 
tiempo  en  que  deben  cursarse? 

Conclusiones: 

1? — La  Escuela  elemental  Supe- 
rior ó  Complementaria,  no  obli- 
gatoria, y  gratuita,  es  convenien- 
te. 

2? — Para  los  varones,  los  ramos 
de  enseñanza  serán:  la  ampliación 
de  todos  los  estudios  y  ejercicios 
comenzados  en  la  Escuela  prima- 
ria obligatoriay  además:  Elemen- 
tos de  Agronomía,  de  Mecánica, 
de  Física  y  Química  industrial; 
elementos  de  Psicología  y  Lógica,  ¡ 
Aritmética  mercantil,  Geometría 
aplicada  á  las  artes,  Contabilidad, 
un  idioma  extranjero:  Inglés, 
Francés,  Alemán  ó  Italiano,  opta- 
tivamente; Instrucción  cívica,  es- 
tudio comparado  de  las  Constitu- 
ciones de  los  cinco  Estados  de 
Centro  América  y  Elementos  de 
Economía  Política. 

Para  las  mujeres:  ampliación 
de  los  ramos  de  la  Escuela  elemen- 
tal primaria  y  además:  Horticul- 
tura y  Floricultura,  Elementos  de 
Física  y  Química,  en  sus  aplica- 
ciones á  las  artes  y  oficios  feme- 
niles y  á  la  Higiene,  Contabi- 
lidad, Economía  doméstica,  un 
idioma  extranjero,  Inglés,  Francés, 
Alemán  ó  Italiano,  optativamen- 


te. Obras  manuales  (trabajos  de 
aguja,  el  corte  y  embutido)  y  Ofi- 
cios de  casa. 

3? — El  plan  de  estudios  se  prac- 
ticará en  tres  años,  por  cursos  se- 
mestrales. 

4* — Bajo  el  plan  propuesto  se 
recomienda  á  los  Gobiernos  de 
Centro  América  el  establecimien- 
to de  las  Escuelas  elementales  su- 
periores, dotadas  del  mueblaje  y 
material  Escolar  necesarios,  se- 
gún la  Pedagogía   moderrna. 

Tema'VI. 

¿Qué  importancia  debe  darse 
en  Centro  América  á  las  Escuelas 
Normales,  y  cuál  debe  ser  su  or- 
ganización para  formar  Maestros 
idóneos? 

Conclusiones: 

1? — Las  Escuelas  Normales  son 
de  importancia  tan  capital,  que 
sin  ellas,  todo  esfuerzo  que  se  ha- 
ga en  favor  de  la  instrucción  pú- 
blica será  infructuoso  y  hasta  de 
resultados  contraproducentes. 

2? — Para  asegurar  el  éxito  de  la 
Escuela  Normal,  se  requiere  pre- 
viamente enaltecer  el  Profesorado, 
declarando  que  es  una  carrera  á  la 
que  se  ingresa  de  las  Escuelas  Nor- 
males; que  los  que  á  ella  pertene- 
cen no  tendrán  otro  movimiento 
que  el  de  ascención  al  servicio  de 
mejor  escuela,  si  merecimientos 
justificados  lo  indicaren;  que  sólo 
podrán  ser  removidos  por  causas 
comprobadas  de  mal  servicio,  y 
que  en  el  desempeño  de    sus  fun- 
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ciones,  únicamente  dependerán  de 
la  Secretaría  de  Instrucción  Públi- 
ca, déla  Junta  ó  Dirección  general 
que  haga  las  veces  de  ella,  se- 
ñalando á  los  maestros  de  educa- 
ción primaria  un  sueldo  anual  que 
no  bajará  de  $600,  según  la  im- 
portancia de  la  Escuela,  recono- 
ciéndoles derecho  á  jubilación  y 
á  montepío  para  la  viuda  é  hijos 
legítimos  y  exceptuándose  del  ser- 
vicio militar  y  de  todo  cargo  con- 
cejil. 

3? — La  Escuela  Normal,  que  es 
esencialmente  educativa,  profesio- 
nal y  pedagógica,  debe  tener  la  si- 
guiente organización :  un  Director, 
los  profesores  numerarios  por  opo- 
sición, los  auxiliares  y  los  depen- 
dientes necesarios  al  buen  servi- 
cio. 

Las  asignaturas,  objeto  de  la  en- 
señanza de  las  Escuelas  Normales, 
serán  :  Moral  y  Urbanidad;  Prin- 
cipios de  Gramática  General,  Gra- 
mática Castellana,  incluyendo  en 
su  estudio,  el  de  las  raíces  griegas 
y  latinas;  Retórica,  Idiomas  In- 
glés y  Francés;  Aritmética,  Al- 
gebra, Geometría  y  Nociones  de 
Trigonometría;  (para  mujeres: 
Aritmética  y  elementos  de  Algebra 
y  Geometría) ;  Geografía  é  Historia 
Universal  y  de  Centro  América; 
Ciencias  Biológicas,  que  compren- 
den: la  Antropología,  Zoología  y 
Botánica;  Física, Mecánica,  y  Qui- 
ñi ica  elementales ;  Nociones  de  Mi- 
neralogía y  Geología;  Higiene  Ge- 
neral y  Escolar;  Lógica  inductiva 


y  deductiva;  Sociología,  Pedago- 
gía, Legislación  Escolar,  nociones 
de  Derecho  Natural  y  Constitu- 
cional (sólo  para  varones),  Conta- 
bilidad, nociones  de  Agricultura, 
Comercio,  Industria  y  Economía 
Política;  nociones  de  Horticultu- 
ra, Floricultura  y  Economía  do- 
méstica (para  mujeres) ;  Música, 
Canto,  Caligrafía,  Dibujo  y  Pin- 
tura; Ejercicios  militares  y  gim- 
násticos (para  mujeres:  Calisténi- 
cos  y  gimnásticos  propios  de  su 
sexo),  y  Trabajos  manuales. 

Cada  Escuela  Normal  tendrá 
anexa  una  escuela  modelo  primaria 
en  la  que  los  Normalistas  harán 
su  práctica  bajo  la  dirección  de 
los  Profesores. 

Los  alumnos  de  la  Escuela  Nor- 
mal deben  tener,  por  lo  menos, 
10  años  de  edad  y  probar  en  el 
examen  de  ingreso  la  preparación 
necesaria.  Habrá  pensionistas  y 
bequistas, quesean  de  buena  cons- 
titución física  é  inclinados  al  ma- 
gisterio. 

Las  becas  que  en  cada  Escuela 
Normal  se  señalen  estarán  pro- 
vistas entre  los  alumnos  de  las 
Escuelas  de  enseñanza  Comple- 
mentariaque  mejor  calificación  ob- 
tengan en  el  examen  de  ingreso,  y 
hayan  sido  propuestos  justificada  y 
razonadamente  por  los  Directores 
respectivos,  debiendo  darse  espe- 
cial preferencia  á  los  que,  llenan- 
do esas  condiciones,  carezcan  de 
los  recursos  necesarios  para  cos- 
tear su  educación. 
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En  las  Escuelas  Normales  de 
cada  República,  serán  admitidos, 
como  alumnos  pensionistas  ó  be- 
quistas, jóvenes  de  los  otros  Esta- 
dos en  el  mayor  número  que  los 
Gobiernos  tengan  á  bien  determi- 
nar. 

Los  Normalistas  serán  preferi- 
dos en  igualdad  de  circunstancias 
para  la  provisión  de  destinos  con- 
cernientes á  la  enseñanza  pública. 

Se  establecerá  por  lo  menos  una 
Escuela  Normal  de  Maestros  y 
otra  de  Maestras  en  cada  una  de 
las  secciones  principales  en  que 
las  Repúblicas  estén    divididas. 

El  período  de  la  enseñanza  en 
las  Escuelas  Normales,  será  de 
cinco  años. 

4? — Los  diplomas  que  se  expi- 
dan en  las  Escuelas  Normales,  se- 
rán de  Maestro  (6  Maestra)  de  Edu- 
cación Primaria. 

5? — Se  recomienda  á  los  Gobier- 
nos de  Centro  América  que  decla- 
ren válidos  en  sus  respectivos  Es- 
tados los  diplomas  de  Maestros  6 
Maestras,  expedidos  en  las  Escue- 
las Normales  de  las  otras  Repú- 
blicas centroamericanas. 


Tema  VIL 

Si  la  inspección  tiene  verdadera 
influencia  en  la  buena  marcha  y 
progreso  de  las  Escuelas  ¿cuál  de- 
be ser  esa  inspección  y  qué  cuali- 
dades deben  adornar  al  Inspec- 
tor? 


Conclusiones: 

1* — La  inspección  tiene  podero- 
sa influencia  en  la  marcha  y  pro- 
greso de  las  Escuelas. 

2* — La  inspección  debe  ser  téc- 
nico informativo  administrativa, 
y  comprenderá  principalmente: 

(a)  La  aplicación  de  las  leyes, 
reglamentos  y  métodos  adoptados 
para  la  enseñanza. 

(b)  La  formación  del  censo  es- 
colar. 

(c)  La  conducta,  costumbres  y 
aptitudes  de  los  Maestros. 

(ch)  La  asistencia,  conducta, 
carácter,  aptitudes,  aplicación, 
aprovechamiento  y  el  estado  del 
desarrollo  físico  de  los  niños. 

(d)  El  estado,  capacidad,  como- 
didad y  condiciones  higiénicas  de 
los  edificios  destinados  á  las  Es- 
cuelas. 

(e)  El  estado  y  suficiencia  del 
mobiliario,  útiles  y  textos  de  las 
Escuelas. 

3? — Los  Inspectores  tendrán, 
además  de  las  funciones  que  se  de- 
rivan de  las  materias  de  inspec- 
ción enumeradas  en  la  segunda 
conclusión,  las  siguientes: 

(a)  Intervenir  en  el  nombra- 
miento de  los  Directores  ó  maes- 
tros de  la  circunscripción  que  les 
corresponda. 

(b)  Dar  conferencias  en  las  Es- 
cuelas de  las  mismas  circunscrip- 
ciones. 

(c)  Convocar  y  presidir,  al  fin 
del  año  escolar  y  durante  las  vaca- 
ciones,  una    Asamblea   seccional 
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compuesta  de  los  Maestros  de  am- 
bos  sexos  de  la  respectiva  circuns-  j 
cripción,  la  cual  se  ocupará  eu  todo 
lo  que  concierne  al  progreso  de  la 
enseñanza,  mejora  y  unificación 
de  los  métodos  y  de  su  aplicación.  \ 

4* — La  inspección  de  las  Escue- 
las se  ejercerá  por  empleados  ad 
hoc.  Estos  empleados  serán  Maes- 
tros Normales,  graduados,  que  ha- 
yan ejercido  su  profesión  durante 
tres  años,  por  lo  menos,  ó  profeso- 
res no  graduados  que  hayan  ense- 
ñado con  buen  éxito  durante  cinco 
años. 

La  inspección  especial  de  las 
Escuelas  de  niñas  no  podrá  con- 
fiarse á  empleados  varones,  salvo 
el  caso  de  la  inspección  preventi- 
va. 

5? — La  inspección  será  general, 
seccional  y  departamental  ó  pro- 
vincial. Los  Inspetores  generales, 
ejercerán  la  suprema  inspeción 
dentro  de  los  límites  que  les  de- 
terminen los  reglamentos  respec- 
tivos de  cada  Estado.  Los  Ins- 
pectores seccionales  tendrán  la 
supervigilancia  de  los  Departa- 
mentos ó  Provincias  que  se  les 
asignen;  los  Departamentales  ó 
Provinciales  vigilarán  las  Escuelas 
de  Departamentos  ó  Provincias. 

6? — Los  cinco  Inspectores  gene- 
rales de  las  Repúblicas  déla  Amé- 
rica Central,  formarán  el    consejo  ¡ 
Centroamericano  de  Educación. 

Este  consejóse  reunirá  á  inicia- 
tiva de  cualquiera  de  los  Gobier- 
nos  que   dirija    á    los   demás    la 


correspondiente  invitación,  para 
tratar  de  los  mismos  negocios  que 
sean  de  la  competencia  del  Con- 
greso Pedagógico,  cada  vez  que 
por  cualquier  causa  no  pudiere 
tener  lugar  la  reunión  de  éste,  y 
someter  á  la  consideración  de  cada 
Gobierno  las  conclusiones  que  ha- 
ya adoptado. 

Formaron  la  Comisión,  el  Dr. 
don  Demetrio  Viana,  Presidentc- 
Srta.  Carlota  Jáuregui,  Srta.  Bau- 
dilia  Mesa,  don  J.  Francisco  Mu- 
ñoz, Dr.  Manuel  A.  Herrera,  don 
Manuel  Caballeros,  Ledo.  José 
María  Fuentes. 


Tema  VIII. 

¿Será  de  utilidad  práctica  en 
Centro  América  introducir  el  tra- 
bajo manual  en  las  Escuelas?  Y 
si  lo  es  ¿cuáles  serán  los  medios 
más  eficaces  para  implantarlo  con 
mejor  éxito,  y  qué  clase  de  traba- 
jo debe  adoptarse? 

Conclusiones: 

1* — Es  positivamente  útil  la  in- 
trodución  del  trabajo  manual  en 
la  Escuela  centroamericana. 

2? — La  introducción  de  la  ense- 
ñanza manual  en  la  escuela,  res- 
ponde á  la  necesidad  de  preparar 
á  la  juventud  para  la  vida  del  tra- 
bajo, cualquiera  que  sea  la  profe- 
sión ú  oficio  á  que  se  dedique. 

3? — La  enseñanza  manual  es 
útil  no  sólo  á  los  niños,  sino  tam- 
bién á  las  familias,  a   cuyo   seno 
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llevan  hábitos  de  economía,  de 
moralidad  y  de  provechosa  utili- 
zación del  tiempo. 

4? — El  trabajo  manual  en  la  es- 
cuela, según  la  manera  del  Slojd 
sueco,  ú  otro  equivalente,  es  com- 
plemento de  la  educación  inte- 
gral. 

5? — Para  el  futuro  planteamien- 
to del  Slojd  sueco  ó  pedagógico, 
reconocido  como  eminentemente 
útil  y  educativo,  conviene  enviar 
á  Naas  ó  á  cualquiera  otro  punto 
donde  el  sistema  se  practique,  per- 
sonas pensionadas  por  un  fondo 
común  de  los  cinco  Estados,  á  fin 
de  que  lo  estudien  y  lo  enseñen 
en  sección  distinta  de  su  proceden- 
cia. 

6? — Debe  basarse  la  enseñanza 
manual  sobre  productos  del  suelo 
centroamericano,  para  que  unido 
esto  á  la  circunstancia  de  ir  cada 
uno  de  los  pensionados  á  Estado 
distinto  del  de  su  procedencia,  co- 
mo queda  indicado  en  la  conclu- 
sión anterior,  se  tienda  al  mejor 
conocimiento  de  los  productos  del 
suelo  y  de  la  industria  centroame- 
ricanos y  á  fomentar  sentimientos 
de  fraternidad. 

7? — Deben  utilizarse  para  el  tra- 
bajo manual  los  productos  del 
país  y  perseguirse  por  este  medio 
los  siguientes  resultados:  sentar 
las  bases  de  una  más  extensa  y 
variada  prosperidad,  tanto  indus- 
trial como  agrícola;  promover  la 
exportación  de  artículos  hoy  desa- 
tendidos: librar  al  país  del  peligro 


de  ver  repentinamente  amenaza- 
da ó  destruida  su  riqueza,  por  el 
desprecio  del  casi  sólo  artículo  ac- 
tual de  exportación,  y  establecer 
relaciones  de  comercio  entre  los 
cinco  Estados. 

8? — Se  reconoce  que  no  es  posi- 
ble al  presente,  la  introducción 
del  trabajo  manual  en  la  forma 
pedagógica  de  Slojd  sueco,  al  que 
siempre  debe  atenderse  como  pre- 
liminar y  preparatorio  para  el 
económico.  Pero,  en  el  entretan- 
to, debe  utilizarse  un  trabajo  ma- 
nual, si  bien  empírico,  que,  en 
cuanto  quena,  satisfaga  en  parte  y 
acaso  lejanamente,  los  fines  de 
aquél. 

9? — El  trabajo  manual  del  Kin- 
dergarten y  los  trabajos  en  papel 
cartón,  según  los  métodos  de  Boo- 
gserts  y  M.  Fensi,  necesarios  siem- 
pre para  los  niños  de  corta  edad, 
son  preliminares  indispensables 
al  trabajo  manual,  tanto  pedagó- 
gico como  económico;  y  en  conse- 
cuencia importa  introducirlos  en 
todas  las  escuelas  para  niños  que 
no  tengan  la  edad  que  exige  el 
trabajo  manual  propiamente  di- 
cho. 

10. — Para  plantear  con  éxito  la 
enseñanza  de  que  se  trata,  relacio- 
nándola con  las  otras  asignaturas, 
conviene  dar  á  los  maestros  esta- 
bilidad en  sus  empleos,  ascensos, 
jubilación  y  montepío;  fundar  pe- 
riódicos que  propaguen  conoci- 
mientos sobre  Pedagogía  y  sobre 
las  cosas  é  industrias  centroame- 
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rica  ñas;  proteger  los  Gobiernos  la 
fundación  de  Cajas  de  Ahorros, 
de  Sociedades  de  Socorros  Mutuos; 
establecer  premios  entre  los  Maes- 
tros, y  hacer  cuanto  tienda  á 
enaltecer  la  carrera  del  Magis- 
terio. 


Tema  IX. 

¿Es  bueno  ó  inconveniente  el 
internado  en  los  Establecimientos 
de  educación?  Si  no  es  aceptable 
¿qué  sistema  puede  sustituirlo 
con  ventaja? 

Conclusiones: 

1» — La  educación  escolar,  con- 
servando la  vida  de  familia,  es 
preferible  al  internado  público  ó 
particular,  principalmente  tratán- 
dose de  niñas;  pero  si  la  familia 
no  puede  dar  educación  á  los  hi- 
jos, los  abandona  ó  les  da  ejemplo 
de  inmoralidad,  es  conveniente  el 
pensionado. 

2? — El  internado  particular  tie- 
ne   menos  inconvenientes   que   el  i 
internado  oficial. 

3? — El  internado  oficial  es  una 
necesidad  en  las  escuelas  estable-  ' 
cidas  en  las  Penitenciarías,  en  las 
Escuelas  Correccionales  de  meno- 
res de  cierta  edad,  culpados  de  de- 
litos ó  faltas  cometidos  sin  dicer- 
nimiento,  y  en  las  casas  de 
Huérfano,  que  dan  asilo  y  edu- 
cación á  los  niños  desamparados. 

4* — Son  aceptables  las  Escuelas 
Normales     con     internado     para 


alumnos  Maestros  originarios  de 
los  Departamentos  ó  Provincias. 

También  es  conveniente  este  ré- 
gimen en  las  Escuelas  Militares, 
Agrícolas,  de  Artes  y  Oficios,  y 
demás  Escuelas  especiales. 

En  estos  casos  es  preferible  el 
internado  sólo,  ala  promiscuidad 
de  internos  y  externos  en  un  mis- 
mo Establecimiento. 

5? — En  los  casos  de  internado 
oficial,  los  inconvenientes  de  éste 
pueden  atenuarse,  con  las  siguien- 
tes condiciones,  aplicadas  ó  modi- 
ficadas según  la  especialidad  de  la 
Escuela,  el  lugar  donde  ésta  se  en- 
cuentra y  el  sexo  de   los  alumnos. 

(a)  Ubicación  de  la  Escuela  en 
el  campo  ó  en  las  afueras  de  las 
ciudades. 

(b)  Alimentación  sana,  abun- 
dante y  nutritiva,  ejercicio  coti- 
diano, gimnasia  y  baños. 

(c)  Paseos  escolares  con  un  fin 
científico  principal  mente,  y  ;i  lar- 
gas distancias,  para  dar  expansión 
al  ánimo  y  robustecer  el  cuerpo. 

(ch)  Aislamiento  nocturno  con 
régimen  celular  en  los  dormito- 
rios. 

(d)  Veladas  lírico  literarias  en 
el  interior  del  Establecimiento; 
tertulias  de  los  alumnos,  ya  con 
sus  Profesores  y  Maestros,  ya  con 
sus  parientes  y  amigos,  bajo  la 
inspección  de  los  Directores;  y  co- 
rrespondencia epistolar  constante 
y  obligada  con  la  familia  ausente. 

(e)  Inspección  constante  enco- 
mendada á  personas  respetables, 
jamás  á  condiscípulos. 
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(f)  Permiso  á  los  alumnos  que 
lo  deseen  para  cumplir  sus  debe- 
res religiosos. 

(g)  Cultivo  de  huertas  y  jardi- 
nes por  los  mismos  alumnos. 

0? — El  internado  no  puede  con- 
venir á  los  párvulos,  que  por  su 
tierna  edad  necesitan  de  las  aten- 
ciones de  la  familia.  Para  los  hi- 
jos de  padres  pobres  son  conve- 
nientes las  escuelas  maternales  en 
que  se  los  cuida  y  educa  mientras 
sus  padres  se  dedican  á  sus  queha- 
ceres cotidianos. 

Lo  mismo  debe  decirse  respecto 
¿i  la  Escuela  común  primaria  y 
complementaria.  Es  estos  casos, 
á  falta  de  la  familia  propia,  es 
preferible  la  familia  extraña,  en 
un  pensionado  particular. 

Tampoco  es  conveniente  en  los 
establecimientos  de  instrucción  se- 
cundaria, sostenidos  por  el  Esta- 
do. Es  del  todo  inaceptable  en 
los  establecimientos  de  instruc- 
ción superior. 

7? — El  internado  oficial  puede 
sustituirse,  en  los  casos  en  que  el 
alumno  deba  ser  sostenido  por  el 
Estado,  ya  con  el  medio  interna- 
do, ya  con  el  sistema  llamado  tu- 
telar en  que  un  guardador,  oficial- 
mente nombrado,  cuida  de  los 
alumnos  y  de  su  asistencia  pun- 
tual á  la  escuela. 


Tema  adicional  sobre  la  educa- 
ción de  la  mujer. 

Conclusiones: 

1* — Se  recomienda  el  mayor  es- 
mero para  acertar  en    la    elección 


de  las  Maestras  que  hayan  de  po- 
nerse al  frente  de  los  Institutos 
de  Enseñanza  de  la  Mujer;  debien- 
do preferirse  á  las  que,  siendo 
competentes  y  de  conducta  ejem- 
plar, den  muestras  de  tener  verda- 
dero amor  á  la  enseñanza  y  reve- 
len tomar  interés  sincero  en  el 
mejoramiento  del  país  en  que  han 
de  prestar  sus  importantes  servi- 
cios. 

2? — Conviene  dar  por  algún 
tiempo  especial  preferencia  á  la- 
educación  física  de  la  mujer  cen- 
troamericana, y  para  ello  debe  dár- 
sele esmerada  instrucción  en  los 
preceptos  de  la  higiene,  y  fomen- 
tar en  ella  los  hábitos  que  tiendan 
á  alcanzar  aquel  fin. 

3? — Sin  desconocer  el  derecho  y 
las  aptitudes  que  la  mujer  centro- 
americana tiene,  para  perseguir, 
si  lo  desea,  la  más  alta  educación 
científica  ó  literaria  en  las  Uni- 
versidades Nacionales,  no  convie- 
ne impulsarla  por  ahora  en  ese 
sentido  y  antes  bien  se  procurará 
prepararla  para  que  desempeñe  su 
misión  en  el  hogar. 

4? — El  Congreso  indica  como 
ocupaciones  adecuadas  á  la  mujer, 
el  Profesorado,  la  Taquigrafía,  las 
Oficinas  de  Correos,  de  Telégrafos, 
de  Contabilidad,  de  Estadística, 
etc.,  y  recomienda  á  los  Gobiernos 
y  Empresas  particulares  que,  en 
igualdad  de  condiciones,  den  á 
ella  la  preferencia  en  dichos  em- 
pleos, debiendo  agregarse  que  pa- 
ra igualdad  de    servicios    deberán 
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tener   igualdad  de   remuneración 
que  los  hombres. 

5? — Con  el  objeto  de  fomentar 
la  instrucción,  el  Congreso  reco- 
mienda á  los  Gobiernos,  á  las  au- 
toridades locales  y  á  las  particula- 
res la  creación  de  Bibliotecas  cir- 
culantes y  gratuitas  de  obras  edu- 
cativas, amenas  é  instructivas. 

6? — Se  declara  conveniente  la 
fundación  de  Revistas  ó  periódi- 
cos dedicados  exclusivamente  á  los 
intereses  de  la  mujer;  para  lo  cual 
se  recomienda  álos  Gobiernos  que  | 
faciliten  su  edición  en  las  Impren-  ; 
tas  Nacionales. 

7? — Se   recomienda   las    Confe-  j 
rencias  populares  periódicas,  dadas 
por  personas  ilustradas    sobre    te- 
mas educativos,  amenizándolas  con 
ilustraciones  adecuadas. 


8* — Se  encarece  la  organización 
de  Sociedades  de  mujeres  para  que 
promuevan  su  propia  cultura  y 
reciban  de  los  Gobiernos  ó  parti- 
culares acaudalados  y  filántropos, 
cuantos  elementos  les  proporcio- 
nen para  procurar  el  mejoramien- 
to de  las  mujeres  de  las  clases 
pobres  y  délas  que  viven  lejos  de 
los  Centros  más  adelantados. 

9? — Se  consideran  altamente  be- 
néficas las  Escuelas  Dominicales 
de  Obreras,  fundadas  por  las  se- 
ñoras que  más  se  interesen  por  el 
bien  de  su  sexo  y  dispongan  de 
recursos  pecuniarios  para  favore- 
cer directamente  á  las  clases  des- 
herederas;  y  en  tal  concepto  seen- 
carece  á  las  autoridades  locales 
que  les  presten  su  decidido  apo- 
yó- 


Tercera  Parte 


Estudios,  memorias,  dictámenes  particulares  sobre   los   temas  y 
otros  documentos  que  se  refieren  al   Congreso. 


Desarrollo  de  los  nueve  te- 
mas por  el  Dr.  D.  Juan  F. 
Ferraz. 


EL  PRIMER  CONGRESO  PEDAGOGÍCO 
CENTRO  AMERICANO. 

Sin  entrar  en  la  historia  bien 
conocida  de  esta  clase  de  asam- 
bleas científicas,  en  que  se  discu- 
ten con  libertad  amplísima  los 
más  arduos  problemas  de  la  peda- 
gogía, voy  á  decir  el  sentido  y  la 
importancia  que  en  mi  llano  mo- 
do de  pensar  tendrá  el  Primer 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano y  á  juzgar  someramente,  y 
á  reserva  de  lo  que  el  certamen 
mismo  me  revele,  qué  vale  el  pro- 
grama que  allí  va  á  discutirse. 

Error  gravísimo  me  parece  el 
anatema  lanzado  por  alguien  con- 
tra las  supuestas  tendencias  del 
Congreso  Pedagógico,  partiendo 
de  la  preocupación  de  que  se  trata 
de  imponer  por  este  medio  y  des- 
de Guatemala  un  sistema  deter- 
minado de  doctrina  docente,  esco- 
lar y  pedagógica  cualquiera. 

Lo  racional  parecía  aguardar 
las  conclusiones  de  esa  asamblea  y 


entonces  anatemizarlas,  si  ellas 
fuesen  contrarias  á  los  fines  y  pro- 
pósitos de  éste  ó  el  otro  partido  ó 
agrupación  de  cualquier  carácter 
que  sea. 

Pero  el  fanatismo  de  las  ideas 
preconcebidas  se  impone  irresis- 
tiblemente á  los  adeptos  y  á  cier- 
tas gentes  mínimas  á  quienes  los 
dedos  se  les  antojan  huéspedes. 

Tan  aceptada  está  hoy  la  teoría 
de  asociación  para  todo  fin  común, 
la  agrupación  de  elementos  simi- 
lares y  homogéneos  para  obrar  del 
modo  más  eficaz  en  favor  délos' 
intereses  sociales,  que  exposicio- 
nes y  congresos  de  todo  y  para 
todo  parecen  ser  la  más  culmi- 
|  nante  característica  de  este  siglo 
I  que  ya  termina  el  modelo  }T  de- 
chado en  que  el  que  viene  á  ejer- 
citar su  más  alto  empeño. 

La  industria,  las  artes,  la  cien- 
cia, la  religión  misma,  reúnen  por 
doquiera  congresos,  y  ellos  dan, 
al  calor  de  la  discusión  razonada 
y  libre,  con  el  estímulo  penetran- 
te de  la  simpatía  y  del  auxilio  mu- 
tuo, mediante  la  reflexiva  persua- 
sión al  cumplimiento  del  destino 
gremial,  impulso  noble  y  genero- 
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so,  Jas  más  veces,  íi  los  organismos 
é  instituciones  más  permanentes, 
en  quien  reside  la  capacidad  cons- 
titutiva de  llevar  á  la  práctica  la 
serie  lógica  de  las  reformas,  que 
encarnan  el  espíritu  y  forman  el 
ser  total  del  moderno  progreso. 

No  puede  eximirse  de  esta  uni- 
versal tendencia  la  enseñanza, 
educación  é  instrucción,  base  fir- 
mísima en  que  desean za  el  desen- 
volvimiento político,  la  arquitec- 
tura social  de  los  pueblos  moder- 
nos. 

Acabamos  de  recibir  el  ejem- 
plo de  la  antigua  Madre  Patria, 
que  convocó  en  su  capital,  casa 
solariega  de  todos  los  pueblos  que 
hablan  castellano,  á  las  nacionali- 
dades iberoamericanas,  para  tra- 
tar extensamente  en  un  Congreso 
Hispano  Portugués  Americano,  de 
esos  altos  problemas  pedagógicos, 
.  estudio  en  el  cual  van  también  á 
ocuparse  los  maestros  y  profeso- 
res de  Centro  América,  cuyas  cinco 
secciones,  desgraciadamente  dis- 
gregadas, tienden  natural  y  con- 
venientemente á  unificar  en  el 
tiempo  todos  sus  elementos  de  vi- 
da, para  que  de  lo  moral  vayamos 
a  lo  material,  de  lo  filosófico  á  lo 
orgánico  social,  de  lo  especulativo 
y  teórico  a  lo  práctico  y  real  que 
la  idea  de  la  Unión  envuelve. 

Y  esto  no  es  un  prejuicio;  es 
una  consideración  positiva  res- 
pecto del  futuro  de  los  cinco  anti- 
guos Estados  del  Istmo. 

Por  la  escuela  popular  hade  co- 
menzar lógicamente  la  evolución, 


}T  así  el  Congreso  Pedagógico  de 
que  voy  á  tratar  será  más  eficaz 
que  las  dietas  diplomáticas, y  mu- 
cho, muchísimo  más  que  la  gue- 
rra, en  este  sentidode  acercamien- 
to y  compenetración  de  intereses 
que  los  pueblos  centroamericanos 
necesitan. 

No  he  de  extenderme  demasia- 
do; no  quiero  resultar  difuso. 

Por  eso,  y  hasta  tanto  que  en 
aquella  proyectada  asamblea  nos 
empeñemos  en  la  ordenada  y  téc- 
nica discusión,  tocaré  solo  á  la  li- 
gera los  nueve  temas  del  progra- 
ma que  tengo  á  la  vista. 

I. 

"¿  Cual  será  el  medio  más  eficaz  de 
civilizar  á  la  raza  indígena,  en  el 
sentido  de  inculcarle  ideas  de  pro- 
greso y  hábitos  de  pueblos  cultos?" 

Ksta  es  una  cuestión  que  pare- 
ce ya  insoluble,  desde  que  duran- 
te cuatro  siglos  no  ha  podido  re- 
solverse, y  si  el  filósofo  no  encuen- 
tra más  conclusión  que  la  de  Was- 
hington Irving,  que  considera  las 
razas  indígenas  de  América  lla- 
madas á  desaparecer,  y  si  el  polí- 
tico no  ve  otro  modo  de  hacer  en- 
trar al  indio  en  costura  que  cazán- 
dolo á  tiros  como  en  el  Oeste  de 
la  Gran  República  se  ha  hecho,  en 
la  lucha  por  la  vida  según  el  pen- 
sar positivista,  y  con  otro  cual- 
quier fundamento,  inclínase  el 
ánimo  á  desesperar  y  dar  de  mano 
al  problema. 
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Porque  de  tres  maneras  va  al 
parecer  disminuyendo  la  pobla- 
ción verdaderamente  americana: 
1?,  por  el  sistema  de  destrucción 
y  guerra  de  los  conquistadores  y 
sus  descendientes;  2?,  por  la  des- 
moralización y  embrutecimiento 
en  que  aviesamente  se  sostiene  á 
la  degenerada  raza,  como  efecto 
consiguiente  al  estado  de  guerra 
en  que  los  más  salvajes  se  man- 
tienen, y  3?,  por  el  cruzamiento, 
en  que  á  la  larga  domina  la  raza 
más  fuerte  y  bien  constituida. 

Leyendo  la  historia  de  la  con- 
quista y  población  de  estos  inmen- 
sos territorios  americanos  por 
nuestra  gente  española,  no  pode- 
mos menos  que  reconocer  con  Ma- 
caulay  y  Bancroft,  contra  la  mala 
voluntad  de  Prescott  y  otros,  que 
el  procedimiento  español  fué  el 
que  podía  y  tenía  que  ser  en  los 
siglos  XVI  y  XVII,  y  si  algo  lo 
prueba  bien,  dejando  aparte  las 
provisiones  de  los  Reyes  católi- 
cos, favorables  al  indio,  es  la  con- 
servación del  americano  puro  ó 
mezclado,  en  cantidad,  que  si  no 
excede  á  los  tiempos  del  descubri- 
miento, según  creen  algunos,  no 
le  va  muy  á  la  zaga. 


ero  par 


a  venir   al    objeto  pri- 


mendada,  cabe  sostener  en  vista 
de  los  resultados  y  sostenemos  en- 
fáticamente que  el  grave  error 
consistió  y  consiste  aún  en  pre- 
tender sacar  al  indígena  de  todo 
lo  suyo,  hasta  de  la  órbita  misma 
de  sus  facultades  orgánicas  y  su- 
perorgánicas,  para  emplear  el  tér- 
mino spenceriano:en  querer  tras- 
portarle de  una  vez  á  una  civili- 
zación facticia  é  inadecuada  para 
su  raza. 

El  instrumento  natural  de  la 
enseñanza  es  la  lengua  materna, 
y  en  respetarlo  y  utilizarlo  por 
parte  del  conquistador  consiste 
desde  luego  el  que  la  cultura  pe- 
netre en  la  inteligencia  del  con- 
quistado. 

Citaré  en  obsequio  de  la  verdad 
un  sólo  testigo  á  este  respecto  y 
en  materia  mucho  más  fácil  que 
la  ciencia,  el  arte  y  las  letras,  en 
materia  religiosa. 

Dice  el  Cura  don  Fernando  de 
la  Carrera  en  la  introducción  á  su 
"Arte  de  la  lengua  Yunga"  (1G44): 
"Recién  entrado  á  ser  cura  en  es- 
te pueblo  de  San  Martín  de  Reque 
(Perú)  el  año  33,  platicando  una 
tarde  con  un  indio,  entre  las  pre- 
guntas de  entretenimiento  que  le 
hize,  fué  esta  la   postrera:   Creéis 


ario  de  la  tesis,  siempre  fué  de-  !  en  San  Martín    (que  es  el    patrón 

del  lugar),  á  que  él  me  respondió: 


íiciente    y    torcida    de    su    propio 


sen 


dero  la  enseñanza  dada  por  los  ¡  si,  señor.     Replicóle  yo:  pues  Sun 


dominadores   á    los  dominados,  y  ¡ 
por  más  que  reconozcamos  en  gran  í 
parte  la  buena  fe  de  los  frailes  en 
tamaña  obra,  á   sus  manos    enco- 


Martín  es  Dios? — Respondióme:  si 
señor,  Dios  es,  que  está  en  el  cie- 
lo.— Despedílo  y  quedándome  so- 
lo, pensando  en  las  respuestas  que 
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me  dio,  no  me  pudo  persuadir  a* 
que  todo  el  pueblo  estuviese  en 
esa  fe.  Llegado  el  domingo  si- 
guiente, estando  en  la  Iglesia  todo 
el  lugar,  díjeles  en  su  lengua  ma- 
terna, quien  ora  San  Martín,  y  có- 
mo por  qué  medio  gozaba  do  Dios; 
pero  que  no  era  Dios,  ni  el  bulto 
ó  imagen  que  del  estaba  en  el  al- 
tar ora  el  propio  San  Martín;  con 
lo  cual  me  vino  á  mi  casa,  y  los 
indios,  así  los  más  ladinos  como 
los  más  vocales  á  corrillo  ó  de  ca- 
sa en  casa  blasfemaban  de  mi 
nombro,  diciendo,  que  por  qué  de- 
bía yo  de  predicarlos,  que  San  ! 
Martín  no  ora  Dios. — Creció  esta 
voz  de  manera,  que  en  todos  estos 
valles  me  tenían  los  indios  por 
hereje  y  hacían  burla  los  do  los  ¡ 
otros  pueblos  do  los  de  éste,  di-  ; 
ciéndoles,  que  no  tenían  Dioses. — 
Pasados  quince  días,  sin  que  yo 
supiese  esta  ignorancia  suya,  un 
vecino  español  que  estaba  aquí 
me  contó  el  caso,  de  que  no  escan- 
dalicé yo,  antes  llorándome  el  co- 
razón gotas  de  sangre,  llegado  el  ! 
primero  día  de  fiesta,  junto  todo  | 
el  lugar,  les  volví  á  decir  lo  que 
los  tenía  maravillados.  V  no  bas- 
tó, que  como  os  gente  ignorante, 
estaba  tan  indignada,  que  real- 
mente tenía  alguna  demasía.  Lla- 
mé á  mi  casa  al  Cacique,  que  era 
don  Mateo  Millón,  y  como  fué  tan 
entendido,  y  de  tanta  razón,  en 
breve  espació  llegó  al  conocimien- 
to de  las  tres  divinas  personas,  é 
instantáneamente  me  dijo:  señor 
Vicario,  ahora   conozco  que    Dios 


es  trino  y  uno.  y  que  San  Martín 
no  es  Dios,  y  llegándose  á  mí  con 
los  ojos  llenos  de  lágrimas,  prosi- 
guió diciendo:  qué  quiere  v.  m.,s¿ 
nos  liablan  en  lengua  castellanat 
que  aunque  la  entendamos  no  es  más 
que  lo  necesario  para  la  comunica- 
ción de  los  españoles." 

Ni  era  entonces  ni  ahora  puede 
ser  bastante  para  recibir  cultura 
alguna,  sobro  todo  si  ésta  es  com- 
pleja y  relacionada  con  las  ramas 
del  saber  más  abstracto  en  lo  que 
hace  á  la  sociedad  y  las  institu- 
ciones nuestras,  lan  de  todo  en 
todo  diferentes  de  las  suyas. 

Y  he  aquí  la  primera  base  del 
error  en  que  tanto  tiempo  hemos 
estado. 

El  fundamento  segundo  de  la 
ineficacia  de  los  esfuerzos  emplea- 
dos para  enseñar  al  indio,  es  el 
pretender  trasplantarlo,  digámos- 
lo así,  de  su  propio  y  natural  sue- 
lo al  nuestro,  en  que  por  los  jugos 
diversos,  más  fuertes  y  nutritivos, 
que  sus  raíces  tienen  que  absorber 
y  asimilarse,  la  planta  se  atrofia  ó 
decae,  si  no  muere.  Lo  único  que 
cabía  en  el  tiempo  de  la  conquista 
y  cabe  ahora  es  mejorar  sus  con- 
diciones paulatina  y  sucesivamen- 
te en  su  mismo  modo  de  ser,  sin 
destruir  ni  torcer  locamente  sus 
aptitudes,  sin  pretender  trasfor- 
mar  una  raza  en  otra  raza. 

El  mayor  motivo  de  la  decaden- 
cia del  indio  es  el  haberlo  despo- 
jado casi  por  completo  no  sólo  por 
derecho  de  conquista,   que  al    fin 
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es  algún  derecho,  sino,  después  de 
la  Independencia,  por  nuil  calcu- 
lado sistema  administrativo  y  gu- 
bernamental, de  su  propiedad  del 
suelo,  de  sus  industrias  y  liberta* 
des  radicales  y  de  todo  cuanto  le 
haría  amable  la  idea  de  sociedad 
v  de  patria.  Ante  el  dominio 
fuerte  y  despótico  que  hoy  como 
ayer  se  ejerce  por  las  autoridades 
locales  sobre  la  pobre  familia  in- 
dígena, ninguna  esperanza  de  re- 
dención es  posible. 

En  éstas  y  otras  pocas  razones 
esenciales  y  algunas  más,  secun- 
darias y  de  mera  forma,  como  los 
servicios  tan  superiores  á  sus  fuer- 
zas cuanto  mal  retribuidos,  y  tan 
ajenos  á  su  modo  natural  de  ser 
como  inútiles  para  la  nación  ó  el 
municipio,  á  quienes  ellos  á  rega- 
ña dientes  los  prestan,  creo  yo  que 
ne  apoya  la  remora  fatal  del  atra- 
so ó  más  bien  retroceso  y  degene- 
ración del  indio. 

Butiondo,  pues,  que  pueden  ser- 
vir de  conclusiones  para  el  primer 
trina,  las  siguientes: 

1» — g|  astado  debe  reconocer 
en  cada  país  americano  un  terri- 
torio ó  varios,  conforme  al  núme- 
ro de  diferencias  radicales,  etno- 
gráficas y  lingüístitas, — quesecon- 
siderarán  sagrados  é*  inalienables, 
—  para  el  uso  exclusivo  de  los 
indígenas; 

'2l! — Las  autoridades  que  se  en- 
carguen de  la  administración  y 
gobierno  de  dichos  territorios  ejer- 
cerán sólo  en  nombre  del    Estado, 


de  la  Provincia  ó  del  Municipio 
una  especie  de  patronato,  y  los 
aborígenes  organizarán  su  gobier- 
no local  a  su  gusto  y  deliberarán 
libremente  dentro  del  espíritu  de 
una  ley  nacional  de  protectorado; 

3?  —  I^a  Nación  creará  uno  ó 
varios  centros  docentes,  con  ten- 
dencia agrícola,  industrial  y  co- 
mercial, principalmente,  donde  sin 
sacar  al  indio  demasiado  de  sus 
nativas  costumbres,  se  eduque  un 
nú  meco  proporcionado  de  ellos, 
en  su  propia  lengua,  los  cuales  en 
cada  período  determinado  y  cuan- 
do hubieren  obtenido  el  grado  de 
cultura  necesaria,  se  distribuirán 
y  dedicarán  á.  la  enseñanza  á.  costa 
del  Krario  público,  entre  sus  tri- 
bus respectivas; 

4'! — El  programado  enseñanza 
Stírá  reducido  á  sus  más  estrecbos 
límites  y  tendrá,  siempre  y  ante 
todo  un  carácter  práctico  y  de 
aplicación  á  las  artes  y  oficios,  pol- 
lo menos  hasta  que  la  civilización 
naciente  vaya  adaptándose  á.  nue- 
vos progresos  y  desarrollo  nía- 
yor,  y 

5? —  Las  sanas  costumbres  y  la 
moralidad  social  é  individual  se- 
rán objeto  de  atención  primordial 
y  requisito  míe  quo  non  en  todos 
los  empleados  que  vayan  á  ejercer 
funciones  de  cualquier  género  en- 
tre los  indígenas,  y  sus  lenguas  y 
tradicciones  se  conservarán  en  la 
mayor  pureza  posible,  en  cuanto 
no  dañen  alguna  ó  algunas  al  buen 
sentido  moral  moderno. 
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II. 

l-Si  es  con  re  a  iaiife  y  ¡cosible  la  uni- 
ficación de  la  enseñanza  en  Centro 
América  ¡cuáles  serán  los  medios 
prácticos  para  llevarla  á  cabo?" 

La  anéutesis  hipotético  interro- 
gativa con  que  comienza  esta  tesis, 
me  hace  entender  cierta  duda  la- 
tente en  cuantos  proyectos  de  uni-  | 
ficación  de  tendencias  é  institu- 
ciones se  lanzan  al  estadio  de  la 
discusión,  en  Centró  América, 
principalmente  en  aquéllos  que 
parten  de  la  capital  del  antiguo 
Reino,  y  aunque  parezca  que  no 
sienta  mal  esa  especie  de  delicade- 
za de  la  hermana  mayor  }r  eso  co- 
mo asteísmo  formal  de  parte  de 
los  pensadores  que  allí,  con  reser- 
vas y  todo,  se  preocupan  más  que 
en  ninguna  otra  sección  del  Istmo 
en  el  porvenir  de  la  que  fué  hasta 
1839  Federación  Centroamericana; 
lo  cierto  es  que  no  puede  repugnar 
á  ninguno  de  los  cinco  Estados 
nada, — venga  de  donde  viniere, — 
que,  sin  menoscabo  de  la  actual 
soberanía  é  independencia  recípro- 
ca, presente  aspectos  nobles  y  le- 
vantados, y  superiores  miras  ha- 
cia el  mutuo  engrandecimiento  y 
desarrollo. 

Yo,  ajeno  á  toda  preocupación 
á  este  respecto,  entiendo  que  el 
pensamiento  de  un  Primer  Con- 
greso Pedagógico  Centroamerica- 
no, reunido  en  Guatemala,  y  al 
que  probablemente  seguirán  otros 
del  mismo  género, — en  su  oportu- 
nidad y  á  su  tiempo, — Convocados 


por  las  otras  Repúblicas,  ha  sido 
cordial  y  sinceramente  acogido  por 
las  cinco  fracciones  del  pueblo 
centroamericano,  y  creo  que  á  su 
planteamiento  y  prácticas  aplica- 
ciones inmediatas  se  dedicarán  to- 
das con  ahínco  y  en  la  medida, 
relativa  de  sus  fuerzas. 

Urge  para  ello  tener  hoy  por 
hoy  y  desde  luego  un  claro  cono- 
cimiento del  estado  de  la  enseñan- 
za y  educación  pública  en  las  cin- 
co secciones,  sin  ocultación  de 
dato  alguno,  y  como  clara  mostra- 
ción de  lo  que  somos  al  respecto, 
haciendo  de  todo  un  profundo  es- 
tudio estadístico  comparativo,  que 
nos  indique  lo  que  falta  en  cada 
República  y  lo  (pie  ha  de  hacerse 
en  todas,  á  Hl)  de  que  nos  nivele- 
mos primero  y  progresemos  luego 
al  compás  del  universal  desenvol- 
vimiento pedagógico,  que  requiere 
esfuerzos  grandes  y  bien  realiza- 
dos, si  el  alto  fin  propuesto  se  lia 
de  alcanzar  y  hemos  de  figurar  de 
veras  en  sitio  prominente  en  los 
censos  escolares  del  mundo. 

Claro  es  que  la  climatología,  to- 
pografía y  densidad  relativa  de  la 
población,  en  primer  lugar;  las 
vías  de  comunicación,  riqueza  na- 
cional respectiva  y  generales  ap- 
titudes de  los  pueblos,  después,  y 
en  último  lugar  y  sobre  todo  las 
condiciones  étnicas  de  cada  país, 
han  de  tomarse  en  cuenta  cuando 
del  problema  que  la  II  tesis  plan- 
tea se  trate; — pues  cinco  naciona- 
lidades en  que  el  índice  de  pobla- 
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ción,  verbigracia,  varía  desdo  32 
habitantes  hasta  menos  de  3  por 
kilómetro  cuadrado  (por  no  entrar 
en  otros  detalles  y  especialidades 
de  Centro  A  mélica),  presentan  á 
primera  vista  más  dificultades  de 
las  que  pudiera  creerse,  para  la 
resolución  práctica  del   postulado. 

Dejando,  sin  embargo,  paramas 
oportuna  ocasión  el  estudio  de 
cuanto  con  tan  alta  cuestión  en- 
cuentro íntima  y  profundamente 
ligado,  he  de  afirmar  desde  luego 
que  el  mismo  proyectado  Primer 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano es  la  conclusión  más  gráfi- 
ca y  efectiva  de  ese  tema. 

Dado  el  conocimiento  áque  an- 
tes me  referí  del  estado  de  la  en- 
señanza toda,— en  todas  sus  esferas, 
— en  las  cinco  Repúblicas  de  Cen- 
tro América,  es  evidente  que  las 
asambleas  pedagógicas,  la  comu- 
nicación constante  por  medio  de 
uno  ó  varios  centros  de  informa- 
ción escolar,  entre  los  maestros  y 
profesores  de  ellas,  y  las  visitas 
frecuentes  de  comisiones  ad  hoc 
enviadas  por  cada  Estado  á  los 
demás,  cou  el  fin  primordial  de 
estudiar  prácticamente  los  progre- 
sos docentes  alcanzados  en  cada 
país,  serían  medios  acertadísimos 
para  la  consecusión  del  objeto  que  í 
se  busca. 

Aquel  aforismo  de  Jourdan,  tan 
repetido,  de  que  "al  abrir  una  es- 
cuela se  cierra  una  cárcel,"   corre 
hoy  el  riesgo  de   naufragar   en    el  j 
alborotado  mar  de  los  estudios  so-  I 


bre  criminología,  pues  mientras 
que  la  enseñanza  y  la  cultura  de 
los  pueblos  van  en  aumento  sen- 
sible, va  creciendo  también  des- 
graciadamente en  el  mundo,  con 
rarísimas  excepciones  (Suecia  é 
Inglaterra  y  casi  nada  más),  el 
contingente  de  los  crímenes  y  de- 
litos. 

Pero  ya  trataré  de  este  punto 
más  especialmente,  al  hablar  del 
tema  IV,  y  para  no  dar  aquí  una 
conclusión  pesimista,  diré  que  en- 
tiendo con  los  principales  crinii- 
nalogistas  nio Jemos  que  el  au- 
mento de  la  criminalidad,  en  al- 
gunos países  como  Estados  Unidos 
de  Norte  América,  por  ejemplo, 
depende  principalmente  de  Ja 
aglomeración  en  grandes  ciudades 
y  del  in  moderado  deseo  déla  rique- 
za, adquirida  deprisa  y  á  todo  tran- 
ce,— "hacerse  rico  honradamente, 
si  se  puede,  y  si  no  se  puede  hon- 
radamente, hacerse  rico;"  —  de  los 
grandes  ejércitos  permanentes}'  de 
la  consiguiente  miseria  popular,  en 
Francia  y  Alemania,  en  Austria  é 
Italia,  más  principalmente  de  he- 
rencia racial  y  otras  causas  segun- 
das; del  despotismo,  en  Rusia,  y 
así  sucesivamente. 

El  conflicto  social  está  todavía 
mny  lejos  de  nosotros,  y  á  penas 
puede  decirse  que  hay  que  aten- 
der, á  este  respecto,  en  la  América 
latina,  por  ahora,  á  otros  que  á  los 
grandes  males  del  alcoholismo,  de 
las  revueltas  intestinas  y  de  la 
ignorancia  de  las  masas, 


32G 


PlíIMEH   CONGUESO  PEDAGÓGICO 


De  donde  se  puedo  afirmar  que, 
en  tesis  general,  sí  tiene  todavía 
para  nosotros  valor  el  dicho  de 
Jourdan. 

Y  viniendo  á  la  tesis, — pues  no 
quiero  hacer  más  que  tomar  al  pa- 
so notas  ligerísimas,    como  dije  al 
principio, — admitidas  desde  luego 
la  "conveniencia"  y  "posibilidad" 
de  unificar  la  enseñanza  en    Cen- 
tro América,  y  dadas  la  gratuidad 
de  ella  en  todas  sus  esferas   y    la 
compulsión  en  lo  que  á  la   prima-  i 
ria  toca  (temas  III,  IV  y  V),  pien-  | 
só   que    algunos   de    los    "medios 
más  prácticos"  para  preparar   esa  j 
unificación,  serán: 

En  lo  legislativo  docente, 

1? — Organizar,  después  de  pro- 
fundo estudio  de  la  materia,  los 
centros  aludidos  en  los  temas  III 
á  VII  del  programa  de  este  Con- 
greso, poniéndose  de  acuerdo  para 
ello  todos  los  Gobiernos  conforme 
á  las  conclusiones  respectivas  de 
una  Comisión  centroamericana, 
que  discuta  esas  materias  con  toda 
extensión; 

2? — Unificar  los  títulos,  escala- 
fón y  servicios  del  Magisterio  pri- 
mario de  las  cinco  Repúblicas  y 
declarar  su  validez  en  todas  ellas,  y 

3? — Provocar  concursos  para 
obras  de  texto  y  votar  en  las  cin- 
co Repúblicas  premios  comunes 
para  los  mejores  libros  que  se  pre- 
senten. 

En  lo  informativo  orgánico, 

1? — Fundar  y  sostener  en  cada 
una  de  las   cinco  Repúblicas    un 


centro  de  información  que,  nien- 
sualmente  por  lo  menos,  publique 
circulares  técnicas,  acerca  de  las 
diversas  ramas  de  la  enseñanza  y 
que  anualmente  escriba  un  infor- 
me completo  sobre  el  estado  esco- 
lar de  cada  país; 

2? — Crear  un  Congreso  y  Expo- 
sición anual,  que  turnen  entre  los 
cinco  Estados  sucesivamente,  de 
los  cuales  sean  miembros  natos 
todos  los  maestros  y  profesores 
residentes  en  Centro  América,  y 

3? — Establecer  una  gran  socie- 
dad pedagógica  que  pudiera  lla- 
marse Asociación  del  Magisterio 
de  la  América  Central,  cuya  Jun- 
ta Directiva  tocase  cada  año  á  ca- 
da República,  coincidiendo  con  la 
reunión  de  cada  Congreso, — (pie 
sería  organizado  como  la  respec- 
tiva Exposición  escolar  por  esa 
Junta, — siendo  entonces  las  de- 
más Correspondientes  suyas,  para 
esos  objetos  y  por  todo  el  año  (pie 
con  esa  festividad  terminaría. 

En  lo  económico  y  administra- 
tivo, finalmente, 

1? — Que  cada  Estado  señale  en 
su  presupuesto  anual  una  suma 
determinada  para  los  objetos  en 
referencia; 

2? — Que  se  establezca  además 
en  cada  país,  una  Caja  de  Ahorros 
del  Magisterio  para  los  fines  gene- 
rales de  La  Asociación,  y  una  cuo- 
ta para  los  gastos  ordinarios,  y 

3o — Que  cada  centro  envíe  de  su 
cuenta,  cada  vez  que  lo  estime 
conveniente,   uno  ó  más  Comisio- 
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nados  á  las  demás  Repúblicas  pa- 
ra tratar  de  los  intereses  de  la 
Asociación,  sin  intervención  gu- 
bernativa, cuando  ella  no  fuere  ne- 
cesaria. 

Es  entendido  que  la  tendencia 
principal  de  esta  gran  sociedad  de 
maestros  y  todo  lo  relativo  á  ella, 
será  fundar  la  Enseñanza  sobre  su 
propia  base  y  llegar  en  su  día  á  ha- 
cer del  Magisterio  una  verdadera 
Facultad  y  Cuerpo  independiente 
dentro  del  Estado. 

III. 

"¿  Será  de  importancia  en  Centro 
A  ni  erica  la  institución  déla  es- 
rnrhi  de  párvulos  ó  preparatoria 
á  la  elemental?  Y  en  caso  de  ser 
así  ¡qué  sistema  debe  adoptarse 
que  esté  más  en  armonía  con  el 
modo  de  ser  del  pueblo  centro- 
americano ?" 

Según  el  sentir  moderno  y  sien- 
do esencial  el  carácter  educativo 
de  la  enseñan/a,  no  cabe  duda  en 
que  importa  tomar  al  niño  desde 
su  más  tierna  edad  (cinco  años  se- 
ría bien  para  Centro  América),  á 
fin  de  irle  preparando  convenien- 
temente para  las  tareas  de  la  es- 
cuela  propiamente  dicha,  donde 
el  aprendizaje  requiere  por  lo  me- 
nos una  primera  base  de  discipli- 
na, ciertos  hábitos  de  obediencia 
y  orden  y  algún  amor  á  la  belleza 
y  al  bien,  formas  pri meras  de  la 
verdad. 

La  antigua  instrucción  de  las 
amigas,  y  las  cunas  (creches)  fran- 


cesas, en  que  se  continúa,  digámos- 
lo así,  el  papel  de  la  maternidad, 
inspiraron  á  nuestro  Montesino  la 
Escuela  de  párvulos,  más  bien 
atildada  y  desarrollada  científica- 
mente por  Froebel,  quien  le  dio 
el  tipo  de  taller,  donde  los  infan- 
tes se  entretienen  y  pasan  el  tiem- 
po agradable  y  útilmente,  bajo  la 
dirección  femenil  que  es  la  propia 
de  esa  delicada  edad. 

En  Costa  Rica  la  ley  pide  que 
las  llamadas  escuelas  de  párvulos 
(para  niños  de  7  á  10  años  de 
edad)  sean  mixtas  y  estén  dirigi- 
das por  mujeres;  pero  creo  que  el 
verdadero  instituto  á  que  el  tema 
III  del  Congreso  Pedagógico  Cen- 
troamericano se  refiere  es  el  kin- 
dergarten, el  jardín  de  infantes,  co- 
mo en  España  se  le  ha  traducido, 
y  como  en  Madrid  existe  bajo  la 
hábil  dirección  de  don  Bartolomé 
de  Mingo,  siendo  plantel  modelo, 
lleno  de  comodidades  y  recursos, 
que  difícilmente  podrán  obtenerse 
fuera  de  los  grandes  centros  y  só- 
lo para  niños  de  familias  ricas  en 
Centro  América. 

Es,  por  ése  y  otros  motivos,  en 
que  no  figura  como  último  el  in- 
conveniente servicio  doméstico, 
dificilísimo  aquí  el  planteamiento 
del  kindergarten;  y  como  quiera 
que  ese  período  preliminar  docen- 
te no  es  ni  puede  ser  obligatorio 
y  gratuito,  parece  que  su  estable- 
cimiento debe  dejarse  de  todo  en 
todo  á  la  iniciativa  de  las  conve- 
niencias particulares. 
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Pero  ello  no  obsta  para  que  se 
establezca  en  todo  Centro  Améri- 
ca la  Escuela  de  Montesino,  ó  si- 
quiera la  mixta  según  la  ley  de 
Costa  Rica,  de  modo  que  abrace 
los  tres  primeros  grados  de  la  en- 
señanza nacional,  de  7  á  9  años 
inclusive,  dejando  los  otros  tres, 
de  10  a  12,  para  la  Escuela  ele- 
mental primaria  propiamente  di- 
cha. 

Así  se  clasificará  conveniente- 
mente la  enseñanza  y  se  llegará  á 
entender  la  primaria  superior  ó 
complementaria,  á  que  el  tema  V 
de  este  programa  se  refiere,  y  de 
que  oportunamente  trataré. 

En  la  América  Central  la  in- 
dustria agrícola  principal  en  que 
se  ocupan  de  preferencia  las  mu- 
jeres es  el  beneficio  del  café,  y  mi- 
les de  madres  de  familia,  que  se 
emplean  en  la  cogida  y  escogida 
de  dicho  fruto,  se  ven  obligad ms  á 
abandonar  sus  criaturas,  en  pe- 
queñas hamacas,  colgadas  en  el 
cafetal,  ó  mal  atendidas  en  sus 
chozas  ó  casas,  durante  las  princi- 
pales horas  del  día. 

lié  ahí  un  asunto  digno  de  lijar 
la  alta  atención  del  Primer  Con- 
greso Pedagógico  Centro  Ameri- 
cano; hé  ahí  una  escuela  de  infan- 
tes, un  verdadero  kindergarten. 
que  los  hacendados,  favorecidos 
si  es  necesario  por  los  Gobiernos, 
deben  sostener  durante  la  época 
de  la  recolección  y  beneficio  del 
cale:  hé  ahí  una  buena  ocupación 
para  mujeres  que  tengan  siguiera 


nociones  de  higiene  y  de  cuida- 
dos de  maternidad  [nursery],  co- 
mo ayas  y  nodrizas,  que  evitarían 
ó  por  lo  menos  disminuirían  con- 
siderablemente el  coeticiente  de 
mortalidad  infantil,  que  es  el  más 
alarmante  en  estos  países,  dotados 
por  lo  demás,  en  general,  del  me- 
jor clima  del  mundo. 

Ahora  bien:  puesto  que  tanto  el 
kindergarten  como  la  crecJic  han 
de  dejarse  á  la  iniciativa  y  empre- 
sas particulares,  si  bien  los  Gobier- 
nos pudieran  impulsarlos  y  favo- 
recerlos, lo  que  conviene  establecer 
en  Centro  América  sobre  bi 
serias  oficiales,  dentro  del  precep- 
to de  compulsión  y  gratuidad.es  la 
escuela  mixta  para  niños  de  7  á  í) 
afiosdeedad,  con  tendencia  casi 
exclusivamente  educativa  y  pre- 
paratoria, en  que  la  moral,  la  reli- 
gión y  los  cuidados  higiénicos  y 
físicos  sean  el  fondo  esencial  del 
programa,  bajo  la  dirección  espe- 
cial (hí  la  mujer,  teniendo  en  pre- 
ferencia i  la  madre  para  este  gra¿ 
do  pedagógico. 

Mis  conclusión*  -  generales,  i 
este  respecto,  serán,  pues: 

1? — Es  de  suma  importancia  la 
creación  regular,  obligada  y  al  cui- 
dado de  la  Nación,  de  las  Escue- 
las mixtas  de  párvulos  entre  7  y 
'.)  años  de  edad: 

2" — La  base  de  enseñanza  en 
ellas  será  principalmente  moral  y 
religiosa,  y  comprenderá  la  higie- 
ne y  educación  física  y  trabajos 
manuales  adecuados,  y 
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18  escuelas  serán    exclu- 
i mente  dirigidas  por  mujeres, 

IV. 

••;  Qué  organizado  .  •  ndrá  dar 
a  á  la  Escuta 
elemental  par  a  qiu  satisfaga  ó  sus 
fines  individuales  y  sociales  t 
Qué  ramos  di  bt  n  <  nseñarse  en 
ella  ¡i  con  qué  exU  fisión,  y  cuál  es 
el  tiempo  qyu  él  niño  debe  <  m- 

pUar  '  n  mr 

I  talo  él  concepto  de  la  Escuela 
mixta,  ó  <!<■  párvulos  de  ambos 
>mprensiva  de  1<>~  tres  pri- 
meros grados  d<-  la  enseñanza  pri- 
maría, ó  período  nocional,  debe 
entenderse  por  Escuela  elemental 
propiamente  «lidia  la  que  imparte 
el  mínimun  <!<•  conocimientos  exi- 

gibles    al    ni  fio    «I»'     1<>    á     12  años 

cumplid< 

Pairee  natural  que  este  período 

comprenda  también  tres  años  y 
tres  grados,  en  que  ya  se  atienda 
á  la  instrucción  como  á  la  educa- 
ción física,  moral  é  intel<  ctnal. 

I  ¡ste  es  «-I  período  en  que  con  más 
rigidez  debe  exigirse  la  compul- 
sión y  vigilarse  de  parte  del  Esta- 
do por  que  el  padre  de  familia 
cumpla  con  el  deber  imprescripti- 
ble de  educar  ;i  mis  hijos,  ya  en  la 
escuela  pública,  ya  en  la  privada 
ó  en  el  hogar  doméstico. 

Siendo  además  el  término  me- 
dio de  esos  tres  años  el  que  se 
aprovecha  por  la  generalidad  de 
los   niños,  (pie   á  veces  retardan  ó 


eluden  la  obligación  escolar  du- 
rante el  primer  período  y  pocos 
son  los  que  cursan  el  complemen- 
tario, ora  porque  directamente  pa- 
san de  la  elemental  á  la  segunda 
enseñanza,  ora  más  generalmente 
porque  se  dedican  á  las  faenas 
agrícolas,  industriales  ó  del  comer- 
cio ó  la  oficina,  conviene  que  los 
tres  grados  que  comprenden,  con- 
tengan todo  el  programa  obligato- 
rio y  que  en  él  estén  bien  defini- 
das las  enseñanzas,  que  son  in- 
dispensables al  ciudadano. 

Los  ramos  obligatorios  deben 
ser  en  la  Escuela  elemental  pri- 
maria, según  el  mejor  sentir  de 
los  congresistas  del  Pedagógico 
Hispano  Portugués  Americano  de 
1892,  los  siguientes: Lectura  expre- 
siva y  explicada,  como  medio  de 
universal  cultura  y  de  enseñanza 
en  los  diversos  ramos  del  saber; 
Escritura  y  redacción,  como  auxi- 
liares en  el  estudio  de  todas  las 
asignaturas  y  en  los  formularios 
sociales  por  escrito;  Lenguaje  y 
gramática  nacionales)  Aritmética 
con  el  cálculo  mental  y  mercantil; 
Geometría  aplicada  al  dibujo; 
Agrimensura;  Artes  y  oficios  (labo- 
re* y  economía  doméstica  para  las 
niñas);  Geografía  é  Historia  gene- 
ralas y  particulares  del  respectivo 
país,  con  especial  aplicación,  la 
primera  al  comercio  y  la  segunda 
al  cultivo  del  sentimiento  patrio; 
Ciencias  físicas  y  naturales,  aplica- 
das á  la  agricultura,  á  la  industria 
y  al  comercio;  Antropología  gene- 
ral; Higiene ;  Moral,  y  Derecho  fcar- 
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tilla  constitucional   é*    instrucción 
cívica). 

La  Escuela  primaria,  convienen 
todos  los  tratadistas  en  <jue  debe 
estar  bien  dotada  de  una  atmósfe- 
ra religiosa;  más  como  la  ense- 
ñanza del  dogma  ni  puede  ni  debe 
imponerse,  mientras  las  constitu- 
ciones de  los  diversos  países  reco- 
nozcan alguna  religión,  indis- 
pensable parece  (pie  se  enseñe 
libremente,  y  no  por  eso  con  me- 
nos  sinceridad  y  ahínco,  el  credo 
más  general  de  los  nacionales,  ! 
cuando  menos,  como  elemento  mo- 
ral indispensable  y  como  satisfac- 
ción á  las  justas  exigencias  de  la 
familia. 

Donde  el  hogar  y  la  iglesia 
prestan,  como  es  justo  y  conve- 
niente, á  esta  importante  enseñan- 
za, bien  puede  considerarse  la 
escuela  perfectamente  neutral  en 
materia  religiosa;  pero  en  nuestras 
sociedades,  no  bien  oigan  izadas 
todavía,  en  que  l<>s  padres  de  fa- 
milia poco  ó  nada  se  cuidan  de 
eso,  y  los  de  la  iglesia  atienden 
más  á  sus  deberes  disciplinarios 
que  á  los  del  apostolado,  es  conve- 
niente, á  mi  humilde  entender, 
(pie  los  maestros  de  primeras  le 
tías  desempeñen  esta  obligación 
sacerdotal  ó  apostólica,  para  aque- 
llos alumnos  cuyas  familias  á  ello 
no  se  opongan,  y  (pie  la  desempe- 
ñen con  todo  el  fervor  y  seriedad 
de  quien  lia  de  responder  ante  la 
sociedad  por  su  honradez  y  bon- 
dad de  carácter  de  los  futuros  ciu- 
dadanos tle  la    República. 


Nuestra  civilización  es  cristia- 
na: cristiana  debe  ser  nuestra 
educación. 

Las  lucubraciones  teóricas  con- 
trarias á  este  reconocimiento  sen- 
cillo y  leal  de  la  realidad,  han 
producido,  cuando  menos,  irresis- 
tible antipatía  contra  la  escuela 
moderna  en  nuestras  incipientes 
divisiones  y  güeñas 
dolorosísimas  en  más  avanzados 
países,  obstáculos  y  remoras  para 
el  progreso  y  la  cultura  en  todas 
partes. 

La  escuela  no  debe  ser  forzosa- 
mente confesional  desde  que 
en  las  manos  del  Estado  y  por  él 
-tenida,  pero  no  puede  olvi- 
dar su  origen  religioso,  ni  debe 
olvidarlo;  no  puede  ni  del>e  con- 
vertirse en  enemiga  en  vez  de  guía 
y  civilizadora  de  la  sociedad;  no 
puede  ni  debe  d i vorciarse  de  la 
doctrina  moral  y  filosófica  á  la 
cual  debe  su  actual  cultura  el 
mundo. 

Dicho  esto  de  paso  y  como  por 
vía  de  aclaración  á  aquella  tenden- 
cia laica  «pie  cu  el  proyectado  Pri- 
mer Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano han  creído  descubrir 
los  llamados  católicos  de  aquí,  que 
más  bien  merecen  el  nombre  de 
recalcitrantes,  entiendo  (pie  la  or- 
ganización de  la  Escuela  elemen- 
tal en  Centro  América  debe  ser, 
en  este  pcrmdo  medio  y  propia- 
mente obligatorio,  la  de  Kscuela 
graduada  en  tres  años  y  para  ni- 
ños de  10  á  12,  correspondiendo 
un  año  á  cada  grado. 
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Pueden,  pues,  considerarse  co- 
mo conclusiones  de-  este  témalas 
siguiente 

1? — La  Escuela  elemental  pri- 
maria será  continuación  de  la  no- 
cional mixta  y  de  párvulos,  y,  sin 
dejar  d<-  ser  completa  en  sí,  pre- 
parará -o-  alumnos  para  la  com- 
plementaria ó  de  grado  superior; 

2" — El  programado  esta  escuela 
N  desarrollará  dentro  de  las  asig- 
natura- consideradas   como  n< 

i-  para  la  educación  común 
del  ciudadano,  las  cuales  serán  ar- 
mónicamente distribuidas  en  tres 
cura  de  Buerte  <pie  no 

lltorpezcan,  antes  se  auxilien 
y  completen  en  su  de-arrollo  su- 
I  ¡  lectura  y  escritura,  el 
cálculo  aritmético,  lenguaje  y  gra- 
mática, artes  y  oficios  (trabajos  ma- 
nuales), geografía,  ciencias  natura- 
les, higú  m  .  gimnástica  y  moral  (in- 
cluyendo religión,  cuando  la  hu- 
biere), limarán  los  tres  grados  y 
serán  continuación  de  la  enseñan- 
za de  párvulos:  \&  geometiia,  histo- 
ria y  ciencias  física*,  comenzarán 
en  el  segundo  grado,  y  se  agrega- 
rán al  tercero  la  agrimensura,  an- 
tropología v  (hncho  (cartilla  del 
ciudadano);  y 

3! —  El  carácter  de  las  enseñan- 
zas elementales  será  meramente 
nocional,  práctico  y  educativo,  y 
jamás  se  abusará  del  método  cate- 
quístico, aunque  éste  puede  y  de- 
be emplearse  casi  exclusivamente 
en  las  nociones  religiosas,  cuando 
las  hubiere,  evitando  en  ellas  toda 


discusión.  (Se  recomienda,  donde 
sea  posible,  el  dibujo,  la  música  y 
el  canto  coral.) 


"  Si  es  conveniente  la  Escuela  ele- 
mental superior  6  complementaria 
¿en  qué  forma  debe  establecerse, 
cuáles  deben  ser  los  ramos  de  en- 
señanza en  ella,  y  cuál  el  tiempo 
en  que  deben  cursarse  f 

establecidos  ya  los  dos  perío- 
dos, nocional,  con  tres  grados  (de 
7  á  9  años),  y  elemental  con  («tros 
tres  (de  10  á  12  años),  el  período 
si'jicrior  ó  complementario,  sin  ser 
obligatorio,  bien  pudiera  abrazar 
dos  cursos  ó  grados  más  (13  y  14 
años)  para  aquellos  alumnos  que 
no  pasen  inmediatamente  á  la  se- 
gunda enseñanza  (llamados  por  al- 
gunos preparatoria)  y  para  los  que 
intenten  seguir  la  carrera  normal, 
como  en  general  para  todos  los  que 
deseen  completar  sus  estudios  pri- 
marios. 

Esta  pudiera  también  conside- 
rarse escuela  de  monitores  y  auxi- 
liares de  primeras  letras,  abriendo 
así  un  ancho  campo  de  aplicación 
y  preparación  á  aquellos  que  se 
sienten  con  vocación  y  aptitudes 
para  el  magisterio. 

Los  ramos  de  enseñanza  eti  este 
período  vendrán  á  ser  ampliación 
analítica  de  las  materias  anterior- 
mente estudiadas,  pero  habrá  que 
agregar  á  esa  ampliación  forzosa- 
mente el  dibujo  de  adorno  y  natu- 
ral, teoría  musical,  práctica  de  un 
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instrumento  y  canto  coral  y  á  vo- 
ces (método  modal),  nociones  de 
pedogogía,  slojd  sistemático,  y  no- 
ciones de  economía  política  y  es- 
tadística. 

De  lo  dicho  en  los  dos  últimos 
artículos  se  infiere  que  las  escue- 
las así  especialmente  organizadas, 
por  la  división  del  trabajo,  habrían 
de  dar  los  mejores  y  más  prácticos 
resultados,  pero  eso  no  obsta  para 
que  en  las  capitales  se  organicen 
escuelas  completas,  con  los  tres 
períodos,  de  párvulos  ó  nocional 
elemental  y  complementario,  meca- 
nismo que  las  haría  perfectas,  y  á 
propósito  para  la  práctica  de  los  j 
alumnos  maestros  de  las  Escuelas  , 
Normales. 

Sería  lo  que  algunos  llaman  es- 
cuela modelo;  aunque  sin  privile- 
gios ni  arreglos  diferentes  de    los 
que  las    incompletas   y   comunes  ■ 
gozan. 

Así,  pues,  dada  la  necesidad  de 
completar  la  enseñanza  primaria 
con  esos  últimos  grados,  mi  pare- 
cer es  que  debe  ser  la  Escuela  com- 
plementaria: 

1? — Desarrollo  y  complemento 
de  los  grados  inferiores,  obligato- 
rios por  la  ley  y  para  todos;  y 

2? — Una  especie  de  preparación 
para  la  Normal,  y  formación  de 
monitores  y  auxiliares. 

VI. 
"¿Qué  importancia  debe  darse  en 
Centro  América  á  las  Escuetas 
normales,  y  cuál  debe  ser  su  orga- 
nización para  formar  maestros 
idóneos  f" 

Yo  procuré  indicar,   aunque    de 
paso,  que  el  aforismo  de  Jourdan  ¡ 
está  sufriendo  á  diario  en  el  muir-  I 


do  culto  las  desmentidas  de  la  ex- 
periencia, y  ofrecí  tocar  más  á 
fondo  la  cuestión  al  tratar  este  te- 
ma VI  del  programa. 

Si  no  fuese  en  el  mundo,  en  ge- 
neral, tan  teórica,  y  ¡rro  fórmula 
esa  grande  afirmación  de  la  Peda- 
gogía moderna,  de  que  la  enseñan- 
za toda  debe  ser  principal  y  sus- 
tancial mente  educativa  y  práctica; 
si  el  carárter  de  sagrado  y  hasta 
apostólico  ministerio  que  al  oficio 
de  maestro  de  escuela  por  todos 
huecamente  se  atribuye,  se  exigie- 
se de  verdad  en  ése  que  se  consi- 
dera el  gran  civilizador  de  los 
pueblos;  si  se  prestase,  en  fin,  más 
seria  atención  á  la  carrera  normal, 
ejemplar  y  modelo,  que  tanto  vale, 
entre  todas  las  que  dan  una  pro- 
fesión y  posición  social:  entonces 
veríamos  que  toda  escuela,  sea 
cual  sea,  y  á  cualquier  grado  que 
pertenezca,  tendría  cierto  organis- 
mo disciplinario  y  correccional, 
(pie  ya  por  flojedad  institucional 
ya  por  depreciación  accidental  de 
la  cosa  en  sí,  va  perdiéndose  de  to- 
do en  todo,  y  de  tal  suerte  que 
cuando  la  sociedad  no  es  enemiga 
declarada  del  maestro,  como  acon- 
tece en  poblaciones  atrasadas  ó  fa- 
náticas, es  por  lo  menos  desdeñosa 
y  poco  ó  nada  atenta  con  él,  sin 
considerar  que  en  las  manos  del 
pedagogo  está  el  porvenir  de  la 
generación  que  se  levanta. 

Sí,  hay  que  decirlo  muy  alto: 
mientras  que  no  tributemos  á  la 
escuela  y  al  maestro  aquel  superior 
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respeto  y  aquellas  altísimas  consi-  j 
floraciones  con  que  deben  rodearse 
las  cosa»  su  gradas,  en  vano  espere-  ¡ 
mos  la  mejora  social  de  esos   cen- 
tros de  cultura,  donde  a  las   veces  ! 
se  ejerce  el  cargo  como  una  verda- 
dera earga  para  la  vida  del. infeliz 
dómine,  que  de  ello  vive,  como   so- 
lía en  (¡recia  ó  Roma  sacado  de  la 
clase  inferior  de  los  esclavos  y   li- 
bertos. 

Pero,  para  que  el  maestro, sobre 
todo  en  los  pueblos  de  nuestra  ra- 
za, de  antiguo    mal   educada,   sea 
digno  ile  aquellas  consideraciones 
y  respeto  propios   de   su    augusto 
ministerio,  dos  cosas  haceu   falta, 
refiriéndome  especialmente  ahora 
á  nuestros  pueblos  de  la  America 
Central:  1?  que  sea   el    magisterio  ! 
una  verdadera  profesión,  bien    re    | 
tribuida,   con   escalafón,    rigurosa 
hoja  de  servicios  y  propiedad   ad- 
quirida por  competencia  técnica  y 
oposición,  y  2? que  el  maestro  se  ele-  ¡ 
ve  al  superior  concepto  de  la  gran 
misión  que  desempeña,  y  que   por  ' 
sus  propios  méritos  se  imponga  á 
la  sociedad  y  por  sí  se  capte  de  ella  i 
tal  respeto  y  consideraciones. 

Eso  de  hacer  maestro,  paidago- 
gos  (guía  de  la  infancia),  educador 
de  la  generación  que  se  levanta,  al 
primer  intruso  que  lo  pretende  y 
consigue  con  su  palabrería  y  por 
influencias  torcidas,  ó  al  primer 
desocupado  que  azota  las  calles,  á 
aquél  que  no  sirve  para  otra,  cosa,  ó 
que  se  muere  de  hambre,  es  tan  fre- 
cuente   por    desgracia  en    nuestro 


desorganizado  organismo  escolar, 
y  es  tan  funesto  para  la  institución 
y  para  los  elevados  fines  que  ella 
debe  alcanzar,  que  bien  creo  poder 
afirmar,  como  Inspector  General 
de  Enseñanza  que  he  sido,  que  son 
inútiles  todos  los  esfuerzos  de  los 
Gobiernos  y  malgastados  en  gran 
pártelos  recursos  que  (\  la  instruc- 
ción dedican  en  nuestros  lujosos 
presupuestos,  mientras  no  se  acabe 
con  esa  plaga  de  las  escuelas. 

La  buena  escuela  la  constituye 
el  buen  maestro. 

Se  me  dirá  que  mientras  otra 
cosa  mejor  no  llegue  á  conseguir- 
se, sin  duda  puede  cualquiera  ser- 
vir, para  comunicar  las  primeras 
nociones,  siquiera  las  RRR  de  los 
ingleses,  y  en  efecto  es  cierto;  pero 
elevando  los  sueldos,  dando  segu- 
ridad profesional  á  los  maestros, 
haciendo  que  ellos  vayan  por  es- 
calafón y  según  sus  méritos  y  ser- 
vicios ascendiendo  en  su  carrera, 
los  regulares  se  conseguirán,  para 
mientras  se  llega  á  los  buenos,  á  los 
que  hayan  hecho  los  estudios  con 
vocación  3' aprovechamiento  y  sean 
capaces  de  dirigir  una  verdadera 
Escuela. 

Difícil  me  sería  decidir  si  es  me- 
jor mantener  nuestras  escuelas,  en 
todos  los  distritos  del  país,  aunque 
gran  parte  de  ellas  estén  mal  orga- 
nizadas y  dirigidas;  ó  cerrar  las  de 
aquellos  lugares  donde  no  se  pue- 
de tener  ni  el  edificio,  ni  el  mate- 
rial, ni,  sobre  todo,  el  maestro 
apto  y  capaz. 


ÚU 


PRIMER   CONGRESO  PEDAGÓGICO 


Esta  es  cuestión  de  comprensión 
y  extensión  filosóficas. 

Debe  indudablemente  tenderse 
á  hacer  maestros  verdaderos  para 
tener  verdaderas  escuelas. 

Comqjtio  optimi  pessima,  que 
decían  los  Romanos. 

Una  mala  autoridad  civil,  mili- 
tar ó  judicial,  un  mal  sacerdote, 
un  mal  maestro,  suelen  hacer  en 
los  pueblos  más  daño,  que  si  no 
los  tuvieran  podría  causarles  su 
carencia. 

El  Maestro,  sobre  todo,  el  ver- 
dadero educador  de  la  niñez,  debe 
ser  modelo  en  sus  costumbres, 
ejemplar  en  su  carácter,  intacha- 
ble ciudadano  en  lo  público  y  en 
lo  privado,  guía  y  consejero  per- 
manente y  seguro  en  su  escuela: 
verdadero  apóstol  del  evangelio 
salvador  de  la  cultura  moderna. 

Para  obtener  en  lo  posible  ese 
gran  desiderátum  se  crearon  sin 
duda  las  Escuelas  normales,  y  su  ; 
importancia  es  innegable,  entre 
nosotros  más  que  en  pueblos  de 
mayores  recursos  docentes  y  donde 
otros  organismos  del  saber  dan  de 
sí  también  buenos  maestros,  por 
especiales  aptitudes  y  vocación. 

Precisamente  el  organismo  nor- 
mal, de  origen  alemán  como  se 
sabe,  se  va  aplicando  ya  en  los 
pueblos  más  adelantados,  no  sólo 
á  los  maestros  de  educación  co- 
mún, ó  dígase  primaria,  sino  á  los 
profesores  y  catedráticos  de  orga- 
nismos más  altos  del  saber  hu- 
mano. 


Una  cosa  es  enseñar,  y  otra,  muy 
compleja  y  difícil,  enseñar  á  ense- 
ñar. 

Nuestros  hábitos  de  indiscipli- 
na,de. amor  al  bello  desorden, — que 
tan  artistas  solemos  ser  desde  ni- 
ños; algo  de  pereza  intelectual  y 
física  que  nos  acompaña  desde  la 
cuna  hasta  el  sepulcro,  y  otras 
ranciedades  que  hemos  dado  en 
llamar  de  raza, — aunque  ninguna 
como  la  latina  ha  cumplido  en  la 
tierra  hechos  de  tanta  grandeza  y 
de  pujanza  tan  verdaderamente 
épica; — todo  eso  que, de  una  ú  otra 
fuente  y  por  una  ú  otra  razón,  nos 
achica  y  empequeñece  y  detiene 
en  la  marcha  triunfal  del  progreso, 
hay  que  contrarrestarlo  y  comí  la- 
tirlo y  vencerlo  precisamente,  em- 
pezando por  la  Escuela. 

Dicho  esto,  no  me  detendré  á 
proponer  el  programa,  ni  á  dar  el 
organismo  (pie  en  mi  concepto 
debe  tener  la  Escuela  normal. 

Sólo  creo  de  mi  deber  afirmar 
que  estimo  en  más  alto  grado  el 
sistema  y  métodos  practicados  en 
algunas  normales  norteamerica- 
nas, que  la  vieja  carrera  normal, 
demasiado  teórica,  europea;  pero 
si  he  de  decir  mi  pensamiento  com- 
pleto, pienso  que  los  maestros  de- 
berían obtener  primero  el  grado 
de  Bachiller  en  Artes,  ó  de  segun- 
da enseñanza,  y  luego  adquirir  su 
título  en  uno  ó  dos  años  no  más 
de  verdadero  estudio  pedagógico  y 
práctica  escolar. 

Grandes  pensadores  y  maestros 
insignes    estuvieron     en    esto   de 


CENTlíOAMElilCA  NO 


;::;:, 


acuerdo  conmigo  en  la  sección  se- 
gunda del  Congreso  Pedagógico 
Hispano  Portugués  Americano  de 
Madrid. 

Esta  es  materia  para  desarrolla- 
da verbal  mente  y  por  extenso  en 
las  sesiones  del  que  vamos  á  tener 
en  Guatemala. 

Por  ésa  y  por  otras  razones  me 
reservo  mis  conclusiones  al  tema 
VI. 

VII. 

u8i  la  inspección  ¡¡ene  verdadera 
influencia  en  la  buena  marcha  y 
progreso  de  las  escuelas  ¿cuál  debe  \ 

•  esa  inspección,  y  qué  cualida- 
des deben  adornar  al  Inspectort^ 

La  Inspección  escolar  es  una 
verdadera  profesión,  y  el  Inspector 
debe  siempre  salir  de  las  filas  más 
avanzadas  y  de  más  méritos  prác- 
ticos del   Magisterio. 

La  tendencia  actual  á  este  res- 
pecto es  la  técnica,  y  toda  inspec- 
ción que  no  esté  verdaderamente 
capacitada  para  juzgar  de  la  legis- 
lación escolar,  de  los  sistemas,  mé- 
todos y  procedimientos  pedagógi- 
cos y  que  no  sea  á  la  vez  revesti- 
da del  carácter  de  autoridad  y  cien- 
cia necesario,  es  absolutamente 
inútil,  si  no  perniciosa á  las  tareas 
escolares  y  á  los  fines  generales  y 
más  importantes  de  la  educación 
popular. 

Peio  el  organismo  de  la  Inspec-  j 
ción    debe   ser   completo,  aun    te-  í 
niendo    aquellas   condiciones    in- 
dispensables, si  ha  de   cumplir  su  I 


alto  destino  en  la   enseñanza    pri- 
maria. 

Desgraciadamente  en  Costa  Pi- 
ca, donde  á  este  respecto  se  lia  he- 
dió tanto  bueno,  y  donde  la  ley, 
cumplida  de  todo  en  todo,  está  lla- 
mada á  producir  tan  grandes  y  be- 
néficos resultados,  no  tenemos 
más  que  la  Inspección  General  y 
las  Inspecciones  provinciales;  ha- 
bría que  ir  más  allá,  habría  que 
establecer  la  Inspección  cantonal, 
en  contacto  inmediato  con  las  es- 
cuelas de  todos  los  distritos  de  ca- 
da cantón,  á  fin  de  que  estos 
inspectores  informasen  de  sus 
constantes  y  regulares  visitas,  al  de 
su  respectiva  provincia;  y  los  de 
éstas,  con  más  autoridad  y  entere- 
za, abrasen  dentro  del  círculo  ma- 
yor de  atribuciones  que  les  corres- 
ponden, con  energía  y  unidad  de 
acción,  y  que  en  fin,  llevasen  in- 
formaciones completas  y  ciertas 
de  toda  su  provincia,  al  centro 
superior  de  la  Inspección  Gene- 
ral, que  sería  como  Ministerio  ó 
Negociado  técnico  del  ramo. 

Ya  en  1887  tuve  ocasión  de  pro- 
poner á  la  Secretaría  del  ramo  es- 
ta importante  reforma,  que  des- 
graciadamente hubo  de  no  llevarse 
á  cabo. 

Esa  Inspección  cantonal  debe, 
á  mi  juicio,  ser  de  ambos  sexos,- 
para  que  sea  completa  tanto  en  el 
sentido  educativo  como  en  el  téc- 
nico profesional. 

Lo  más  que  esta  organización 
de  la  Inspección   técnica  cueste  al 
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erario  será  bien  y    con    creces    re-  ) 
sarcido  por  el    mejor    resultado  y  ¡ 
mayores   progresos  en   las   tareas 
escolares. 

No  hay  vigilancia  superfina  so-  ! 
bre  las  escuelas;   cuanto    más    de 
cerca  y  más  amenudo  se  las    ins- 
peccione, más  opimos  y  sazonados  j 
serán  los  frutos  de  su   enseñanza. 

Así  concluyo  que  la  Inspección  j 
debe  ser: 

1? — Técnica  y  organizada  en 
Inspección  general,  provincial  y 
cantonal,  siendo  ésta  última  de 
ambos  sexos  y  procurando  que  en 
las  otras  se  dé  ocupación  especial 
á  la  mujer  en  los  trabajos  de  ofi- 
cina y  en  lo  técnico  relativo  á  ra- 
mos especiales  femeniles; 

2? — Los  inspectores  serán  esco- 
gidos exclusivamente  en  la  clase 
de  maestros  normales  y  obten- 
drán sus  .puestos  por  concurso  tí 
oposición; 

3? — Las  visitas  de  inspección  se- 
rán constantes  y  la  información 
regular  de  los  cantones  á  las  pro- 
vincias y  de  éstas  al  centro  gene- 
ral ; 

4? — Anualmente  y  en  tiempo 
de  vacaciones  habrá  conferencias 
escolares  y  asambleas  de  maestros, 
organizadas  por  la  Inspección  ge- 
neral en  cada  provincia; 

5? — La  presidencia  de  todo  tri- 
bunal de  concurso  ú  oposición  á 
escuelas  será  de  la  Inspección  ó 
delegados  de  ella,  y 

6? — La  historia  de  cada  escuela, 
la  hoja  de  servicios  de  cada  maes- 


tro y  la  estadística  escolar  serán 
llevadas  cuidadosamente  por  la 
Inspección  General. 

VIII. 

"¿Será  de  utilidad  práctica  en  Cen- 
tro América  introducir  el  trabajo 
manual  en  las  escuelas  ?  Y  si  lo 
es  ¿cuáles  serán  los  medios  más 
eficaces  para  implantarlo  con  éxi- 
to seguro,  y  qué  clase  de  trabajos 
deben  adoptarse  f 

Ocioso  parece  este  tema,  mien- 
tras no  se  tengan  convenientemen- 
te organizadas  las  Escuelas  nor- 
males. 

En  ellas  es  donde  han  de  for- 
marse los  verdaderos  maestros, 
no  sólo  teóricos  sino  prácticos,  y 
una  vez  tenidos  estos  verdaderos 
pedagogos,  claro  está  que  el  traba- 
jo manual,  sea  en  la  forma  pura 
del  slojd  sueco  ó  en  otra  derivada 
de  aplicación  á  Centro  América, 
es  elemento  útilísimo  de  la  educa- 
ción del  ciudadano. 

Mas  cabe  afirmar  que  en  nues- 
tro presente  estado,  el  desarrollo 
industrial  en  competencia  con  las 
grandes  naciones,  con  las  pobla- 
ciones densas,  no  priva  ni  interesa 
en  estos  países. 

Por  lo  tanto,  bien  puede  decirse 
que  solamente  como  fin  general 
de  educación  física  debe  procurar- 
se en  cada  escuela  que  en  las  no- 
ciones de  agricultura,  labores  de 
mano,  artes  y  oficios  y  economía 
doméstica,  se  ejercite  prácticamen- 
te á  los    alumnos,  según    el    sexo. 
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preparándolos  para  la  vida  prác- 
tica de  la  sociedad  en  que  tienen 
que  vivir. 

Los  tejidos  de  fibras  y  de  jun- 
cos, el  torno  para  madera  y  meta- 
les, y  otros  ramos  que  generalmen- 
te constituyen  el  slojd,  acaso  no 
sirvan  entre  nosotros  para  nada, 
pues  la  industria  europea  y  ame- 
ricana nos  supedita  en  ello  y  por 
medio  del  comercio  nos  envía  to- 
do eso  mucho  más  barato  que  nos- 
olios  pudiéramos  en  mucho  tiem- 
po llegar  á  hacerlo. 

Pero  las  industrias  extractivas 
propias  de  estos  países,  y  ciertos 
oficios  de  que  no  podemos  privar- 
nos, carpintería  ordinaria,  zapate- 
ría, sastrería ;  todo  lo  relativo  á  la 
agricultura  y  ganadería;  la  cerá- 
mica y  alfarería  comunes,  y  otras 
ramas  industriales  por  el  estilo, 
bien  merecerían  particular  aten- 
ción de  parte  de  buenos  maestros, 
convenientemente   preparados. 

Mientras  no  se  tengan  esos 
maestros,  todo  lo  que  en  este  sen- 
tido se  haga  me  parece  supérfluo 
y  hasta  ridículo. 

Dejo,  pues,  también  de  dar  con- 
clusiones en  este  tema,  para  tra- 
tarlo por  extenso  en  el  Congreso. 

IX. 

11  ¿Es  bueno  6  inconveniente  el  in- 
fernado culos  establecimientos  de 
educación  f  Si  no  es  aceptable 
¿qué  sistema  puede  sustituirlo  con 

ventaja  f" 

Desde  que  traté  la  primera  te- 
sis, relativa  á  la   civilización  déla 


raza  indígena,  ha  debido  de  com- 
prenderse que  pido  un  verdadero 
y  perfecto  internado  páralos  indi- 
viduos de  esa  raza,  á  quienes  hay 
que  mantener  un  poco  alejados, 
en  el  período  de  su  especial  educa- 
ción, del  medio  social  exterior, 
donde  no  han  de  vivir  y  con  el 
cual  poco  tienen  que  hacer. 

En  las  escuelas  normales  es  de 
conveniencia  suma  el  internado, 
por  la  severidad  disciplinaria,  un 
tanto  militar,  que  con  los  que  van 
á  ser  educadores  de  la  niñez  ha  de 
tenerse. 

El  internado  en  las  escuelas 
primarias,  como  medio  educativo, 
en  el  sentido  en  que  se  emplea  en 
los  Jardines  de  la  infancia  es  no 
sólo  útil  sino  indispensable,  du- 
rante el  día,  y  abarcando  sólo  el 
tiempo  del  almuerzo  ó  de  la  me- 
rienda. 

Pero  el  internado  en  general 
tiene  gravísimos  inconvenientes. 

Mi  humilde  parecer  á  este  res- 
pecto es  que  tanto  en  la  escuela 
primaria,  como  en  la  segunda  en- 
señanza y  en  la  Universidad  (stu- 
dium  universale)  no  debe  ni  puede 
haber  internado. 

En  las  escuelas  especiales,  sí; 
por  eso  es  útil  en  el  Kindergarten 
y  en  la  Normal,  como  lo  es  para 
la  práctica  médica  en  los  Hospi- 
tales. 

Mas  en  los  establecimientos  de 
enseñanza  general,  conviene  que 
el  alumno  se  halle,  en  buena  par- 
te de  su  tiempo,  en    contacto  in- 
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mediato  con  la  sociedad,  y  lo  más 
útil,  cuando  no  puede  vivirse  en 
el  propio  hogar,  es  una  pensión, 
una  casa  de  pupilos,  que  el  inte- 
rés de  los  padres  de  familia  sabrá 
elegir  cuidadosamente. 

El  internado  de  otro  modo  es 
un  suplicio  innecesario  y  está  ade- 
más rodeado  de  muy  serios  peli- 
gros. 


A  reserva  de  esclarecer  algunos 
puntos  del  programa  del  Primer 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano que  acaso  no  he  podido  en- 
tender ni  resolver  en  este  ligero 
estudio,  pienso  haber  hecho  lo 
posible  para  poner  sus  importan- 
tes cuestiones  á  la  altura  que  se 
merecen  y  para  demostrar  cuan 
trascentales  van  á  ser  las  tareas 
de  aquella  Asamblea  de  la  cual 
por  benevolencia  del  Gobierno  de 
Costa  Rica  voy  á  tener  la  honra 
de  formar  parte. 

Y  con  esta  observación  doy  por 
concluido  mi  somero  trabajo,  in- 
digno sin  duda  al  altísimo  objeto 
á  que  va  dedicado. 

San  José  de  Costa  Rica,  13  IX. 
—9  X.  1893. 


El  Sr.  Ferraz,  al  finalizar  la  in- 
serción del  ti  abajo  anterior,  en  su 
informe  que  como  Presidente  de 
de  la  Delegación  de  Costa  Rica 
elevó  al  Gobierno  de  aquella  Re- 
publica,  dice  las  siguientes  pala- 
bras, propias  de   una   inteligencia 


superior  y    de    un    corazón    bien 
nacido. 

"Antes  de  cerrar  esta  parte  de  mi  in- 
forme, debo  decir  algunas  palabras  más 
sobre  cosas  concernientes  á  la  organiza- 
ción del  Certamen  pedagógico  de  (¡ua- 
temala. 

Órgano  del  Congreso  y  de  la  propa- 
ganda para  su  realización  fué  la  Revista 
titulada  ''El  Primer  Congreso  Pedagógi- 
co Centroamericano  y  la  Primera  Expo- 
sición Escolar  Nacional,"  en  cuyas  co- 
lumnas aparecieron  no  solamente  las 
comunicaciones  oficiales  á  su  objeto  alu- 
sivas; sino  trabajos  originales  ó  reprodu- 
cidos de  bastante  importancia  y  relativo 
interés  en  su  mayor  parte. 

Y  ya  que  no  he  de  poder  abarcar  en 
estas  ligeras  notas  la  Exposición  Esco- 
lar, inaugurada  en  el  Instituto  Nacional 
de  Guatemala,  el  día  25  de  diciembre  y 
cerrada  el  15  de  enero  último,  obligado 
me  creo  á  rendir,  aunque  sea  de  paso,  á 
sus  iniciadores  y  organizadores,  el  tribu- 
to más  sincero  de  aplausos  y  enhorabue- 
nas, desde  que  esa  preciosa  exhibición 
fué  sin  duda  notabilísima  y  reveló  á 
cuantos  la  presenciamos  el  cúmulo  de 
trabajos  realizados  por  las  escuelas  de 
Guatemala,  cosa  que  á  naturales  y  ex- 
tranjeros admiró  y  cautivó  profunda- 
mente. 

Y  no  he  de  poder  tratar  tampoco  espe- 
cialmente y  por  separado  de  la  exquisita 
cortesía  y  de  la  magnificencia, — esa  es 
la  palabra, — con  que  las  Delegaciones 
fueron  tratadas  en  Guatemala. 

La  casa  que  fué  de  la  señora  viuda  de 
Barberena  y  hoy  es  del  Estado,  á  que  al 
principio  he  aludido,  estaba  regiamente 
decoroda  y  amueblada;  servidos  fuimos 
al  pensamiento  por  gran  número  de  de- 
pendientes y  criados  que  parecían  riva- 
lizar en  hacérsenos  aprecia  bles,  y,  en  fin, 
la  delicada,  suculenta  y  variada  mesa 
guatemalteca  siempre  estuvo  para  sutis- 
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facer  paladares  de  Lüculos,  cuanto  más 
de  nosotros,  sobrios  y  temperantes  maes- 
tros de  escuela. 

Sobre  todo  esto,  y  como  coronamiento 
lujoso  y  bello  de  la  hospitalidad  más  ca- 
lurosa, solícita  y  escogida,  he  de  repetir 
aquí  que  brilló  siempre  la  amistosa  con- 
sideración, los  respetos  y  cortesía  más 
atildados  y  de  buen  tono,  y  la  interesan- 
te y  afectuosa  manera  de  aquella  distin- 
guida gente  que  nos  dejó  tan  sometida 
la  voluntad  y  el  cariño  tan  conquistado, 
que  nunca  podremos — de  mí  por  lo  me- 
nos lo  aseguro— dejar  de  recordar  esa 
estancia  en  Guatemala  como  una  de  las 
más  deliciosas  y  felices  de  nuestra  vida. 

Y  al  ilustre  Jefe  de  aquel  Estado,  Ge- 
neral don  José  María  Reina  Barrios  y  á 
sus  distinguidos  colaboradores  de  Go- 
bierno, aprovecho  con  placer  esta  buena 
oportunidad  para  manifestarles  mi  gra- 
titud bien  sentida  por  sus  tan  inmereci- 
das como  delicadas  consideraciones  y 
muestras  claras  de  aprecio." 


Trabajo  del  señor  don  Carlos 

Gagini  sobre  los  temas  II, 

VI,  VIII  y  IX. 


CONGRESO  I'KDAGÓGICO  CENTROAME- 
RICANO. 

Correspondiendo  á  la  invitación 
hecha  á  los  profesores  centroame- 
ricanos para  que  discutan  los  nue- 
ve temas  que  han  de  servir  de  ba- 
se al  Congreso  Pedagógico,  me 
propongo  tratar  en  este  artículo, 
ya  que  no  de  todos  ellos,  porque  no 
me  lo  permiten  mis  ocupaciones 
ni  la  brevedad  del  plazo  señalado, 
á  lo  menos  de  los  que  ofrecen  ma- 
yor interés  y  tocan  más  de  cerca 
á  nuestras  escuelas. 


El  primero  de  los  temas,  por 
ejemplo,  referente  á  la  educación 
de  la  raza  indígena,  no  tiene  aquí 
la  importancia  que  en  Guatemala, 
donde  los  aborígenes  son  aún  nu- 
merosos y  conservan  su  lengua  y 
costumbres.  Nuestros  indios  son 
ya  pocos,  y  con  excepción  de  la 
reducida  tribu  de  los  Guatusos, 
los  demás  viven  en  frecuente  tra- 
to con  la  población  blanca,  hablan 
castellano  y  no  oponen  resisten- 
cia alguna  á  las  influencias  civili- 
zadoras. 

Por  razones  análogas  pasaré  en 
silencio  otros  temas  y  sólo  pondré 
la  consideración  en  el  segundo,  el 
sexto,  el  octavo  y  el  noveno,  en  cu- 
yo desarrollo  no  he  querido  atener- 
me a  opiniones  ajenas;  sino  exclu- 
sivamente á  la  experiencia  adqui- 
rida en  diez  años  de  práctica  en 
la  enseñanza. 

I. 

"Si  es  conveniente  y  posible  la  unifi- 
cación de  la  enseñanza  en  Centro- 
América  ¿cuáles  serán  los  medios 
prácticos  para  llevarla  á  cabo?" 

Este  debiera  ser  el  tema  ¡ir ¿mero 
del  programa,  porque  es  su  sínte- 
sis y  el  objeto  primordial  del  Con- 
greso. 

La  unificación  de  la  enseñanza 
sería  el  primer  paso  hacia  la  unión 
política  de  las  cinco  repúblicas:  de 
ahí  su  capital  importancia  y  la 
necesidad  de  procurarla  por  todos 
los  medios  posibles.  Estamos  pro- 
fundamente divididos   porque    se 
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nos  educa  de  diversa  manera;  poi- 
que nos  han  enseñado  desde  pe- 
queños, no  á  amarnos  mutuamen- 
te, sino  a  mirarnos  como  á  enemi- 
gos; porque,  en  una  palabra,  apren- 
demos mucho  acerca  de  tierras 
lejanas,  y  nada  ó  casi  nada  de 
nuestros  vecinos.  ¿No  es  vergon- 
zoso que  los  escolares  sepan  al  de- 
dillo los  ríos  de  la  China,  pongo 
por  caso,  ó  cuántos  soldados  mu- 
rieron en  Maratón,  é  ignoren  casi 
en  absoluto  la  geografía  é  historia 
de  la  América  Central?  Pues  hay 
más  aún:  maestros  conozco  yo  que 
no  enseñan  estas  asignaturas  por 
que  no  las  saben  y  encubren  su 
ignorancia  manifestando  profun- 
do desdén  por  los  otros  Estados 
centro-americanos  y  fomentando 
en  los  escolares  sentimientos  de 
aversión  y  antagonismo. 

Como  la  conveniencia  de  la  uni- 
ficación no  puede  ponerse   en  tela  I 
de  juicio,  procederé   á   examinar 
los  medios  que  me   parecen   más 
eficaces  para  llevarla  á  cabo. 

1?  Legislación  escolar. — Es  me- 
nester que  las  cinco  república-  se 
rijan  por  un  mismo  código  esco- 
lar. Una  ley  de  educación  común, 
discutida  y  aprobada  poruña  jun- 
ta respetable  de  maestros  centro* 
americanos,  imprimiría  á  nues- 
tros establecimientos  de  enseñan- 
za carácter  uniforme.  En  dicha 
ley  se  hermanarían  naturalmente 
las  necesidades  de  estos  pueblos 
con  los  adelantos  que  en  la  mate- 
ria han  hecho  las  naciones  ilustra- 


das, adajotándolos  en  lo  posible  á 
nuestro  modo  de  ser,  no  adoptán- 
dolos incondicionalmente. 

2?  Programas.  —  Consecuencia 
de  la  anterior  unificación  sería  la 
de  ios  programas  oficiales  de  las 
escuelas.  Han  de  ser  redactados 
éstos  por  una  asamblea  de  profe- 
sores y  modificados  ó  revisados 
cada  dos  ó  tres  años  por  una  jun- 
ta designada  al  efecto. 

3?  Textos. — Los  programas  en  su 
forma  sintética  permiten  cierta  li- 
bertad en  los  procedimientos  y  en 
la  extensión  de  la. enseñanza.  Su 
un  ¡formación  sería  acaso  estéril  si 
no  se  auxiliara  con  la  de  los  libros 
de  texto,  que  deben  ser  eminente- 
mente nacionales,  esto  es,  centro- 
americanos, despojándolos  del  ca- 
rácter lugareño  que  algunos  pre- 
tenden darles.  Acostumbrábanse 
de  esta  suerte  los  niños  á  mirar  á 
('entro-América  como  patria  co- 
mún, estudiándola  con  igual  inte- 
rés que  al  lugar  donde  nacieron. 

Merecen  particular  atención  cier- 
tas obras  de  texto,  como  las  de 
grafía  é  historia,    á    fin   de  evitar 
que  en  ellas  se  aviven  odios  tradi- 
cionales. 

( labe  aquí  observar  la  impor- 
tancia que  debe  darse  ;i  los  ejerci- 
cios de  lenguaje  para  despoja 
habla  de  estos  pueblos  de  los  vi- 
cios que  insensiblemente  la  van 
separando  del  idioma  de  Castilla. 
(Maro  está  que  en  dicha  asignatu- 
ra no  podría  haber  un  texto  úni- 
co; pero  los  que    M    escribieren  en 
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los  diversos  pueblos  lograrían  un 
mismo  fin,  la  unificación  del  idio- 
ma, elemento  indispensable  de  fra- 
ternidad entre  las  naciones.  Los 
textos  han  de  ser  escritos  por  maes- 
tros centro-americanos;  para  su 
elección  convendría  abrir  en  cual- 
quiera de  las  cinco  capitales  un 
Concurso,  cuya  forma  y  condicio- 

pueden    fijarse  en  el    próximo  | 
Congreso  Pedagógico. 

4?  Escuelas   normales.  —  En    un 
articule  jo  (jue   publiqué  en  Guate- 
muía  Ilustrada,  expuse  ya  mi  pare- 
cer con  respecto  á  las  escuelas  pro- 
fesionales.    En  mi  sentir  nuestras 
repúblicas  no  deben  empeñarse  en 
tener  sendas  escuelas  de  medicina, 
de  derecho,  de  ingeniería,  etc.,  tan- 
to porque  lo  exiguo   de   la  pobla- 
ción no  permite  ese  lujo,   cuanto 
porque  los  beneficios  no  correspon- 
derían  á  las  considerables  sumas  i 
invertidas    en    su    sostenimiento, 
pues  de  fijo   sería   muy  escaso  el  | 
número  de  estudiantes  en  cada  fa-  j 
cuitad.     Mi    proyecto  se  reduce  á 
que  cada  República  se  encargue  de 
una  sola  escuela  profesional,  adon- 
de concurra  cierto  número  de  alum- 
nos bequistas  de  toda  Centro-Amé- 
rica, sostenidos  por  los  respectivos 
gobiernos,  fuera  de  los  que   irían 
por  cuenta  propia.     De  esta  suer- 
te, atendiendo  cada  nación  á  una 
sola   escuela,    podría   elevarla    al 
mayor  grado  de  perfección  posible, 
dotándola  de  los   mejores  elemen- 
tos y  profesores.     Para  las  demás 
repúblicas  resultaría   mucho   más 
económico  costear  veinte  ó  treinta 


becas  que  crear  y  sostener  una  es- 
cuela bien  organizada. 

No  sólo  por  el  aspecto  económi- 
co debe  considerarse  este  asunto, 
sino  por  los  vínculos  amistosos 
que  establecería  entre  jóvenes  pro- 
cedentes de  todos  los  lugares  de  la 
América  Central,  relaciones  que 
serían  sin  duda  de  grande  eficacia 
más  tarde  para  llegar  á  la  unión 
política. 

Tratándose  de  escuelas  norma- 
les, la  importancia  del  proyecto 
sube  de  punto.  'Una  sola  escuela 
normal  establecida  en  cualquiera 
de  los  Estados  y  sostenida  manco- 
munadamente  por  todos,  realizaría 
en  gran  parte  la  apetecida  unifica- 
ción de  la  enseñanza,  y  lo  que  es 
más,  formaría  de  todos  los  maes- 
tros centro-americanos  una  verda- 
dera asociación  fraternal. 

Tales  son,  en  bosquejo,  los  me- 
dios que  juzgo  más  adecuados  pa- 
ra alcanzar  la  uniformidad  de  la 
enseñanza  en  Centro-América,  a- 
gregando  á  ellos  la  fundación  de 
una  revista  escolar  que  diera  cuen- 
¡  ta  minuciosa  del  estado  y  progre- 
sos de  nuestros  establecimientos 
de  educación. 

II. 

¿Qué  importancia  debe  darse  en 
Centro  América  á  las  escuelas 
normales  y  cuál  debe  ser  su  orga- 
nización para  formar  maestros 
idóneos  f 
Es  el  magisterio  una  profesión 

seria  como  la  ingeniería  ó  la  me- 
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dicina,  y  no  puede  desempeñarse 
por  mera  afición  ni  por  necesidad. 
Entré  nosotros  se  halla  tan  des-  ¡ 
prestigiada  esta  carrera  como  la 
militar,  porque  ambas  se  miran 
como  el  último  refugio  de  los  ne- 
cesitados. Los  que  no  saben  ga- 
narse la  vida  ó  no  encuentran  ocu- 
pación fácilmente,  obtienen  una 
plaza  en  un  cuartel  ó  en  una  escue- 
la. No  es  raro  oír  decir  a  un  pre- 
ceptor: "Estoy  de  maestro  mien- 
tras encuentro  otra  cosa  en  que 
ocuparme". 

¿Qué  puede  esperarse  de  seme- 
jantes personas  que  miran  su  ele- 
vado ministerio  como  un  recurso 
extremo  para  no  morirse  de  ham- 
bre? ¿Qué  amor  puede  tener  á  la 
escuela  quien  la  ve  como  el  escla- 
vo ve  su  ruda  labor,  con  repug- 
nancia, sin  fé,  sin  entusiasmo, 
sin  interés  alguno  por  los  resulta- 
dos que  alcance?  Agregúese  áes-  i 
to  la  falta  de  preparación,  natural  í 
en  quien  no  aspira  á  seguir  la  ca- 
rrera del  magisterio,  y  juzgúese  i 
del  provecho  que  sacarán  los  ni- 
ños con  mentores  de  esa  laya.  La 
necesidad  de  escuelas  normales  es 
indispensable;  lo  es  asimismo  la 
de  asegurar  el  porvenir  de  los 
maestros,  dando  mayor  seriedad  á 
la  profesión. 

Ya  expuse  en  el  párrafo  ante- 
rior la  conveniencia  de  crear  una 
sola  escuela  normal  en  Centro- 
América,  tanto  para  uniformarlos 
métodos  y  estrechar  las  relaciones 
entre  los  maestros  de  los  diversos 


países,  como  para  conseguir  que 
tan  importante  establecimiento  se 
organice  del  mejor  modo  posible, 
cuente  con  los  mejores  elementos 
y  atraiga  á  sí  la  atención  de  las 
cinco  naciones  y  los  cuidados  de 
los  gobiernos.  Cada  uno  de  éstos 
sostendría  veinte  ó  treinta  becas, 
de  manera  que  la  escuela  tendría 
unos  ciento  cincuenta  alumnos 
seguros,  fuera  de  los  que  irían  á 
estudiar  por  cuenta  propia  cuan- 
do vieran  que  el  magisterio  era 
una  carrera  formal. 

La  duración  de  los  estudios  nor- 
males no  debe  exceder  de  tres  años, 
exigiendo  para  el  ingreso  á  la  es- 
cuela el  grado  de  bachiller  ú  otro 
equivalente. 

Muy  provechoso  me  parece  tam- 
bién premiar  á  los  alumnos  distin- 
guidos, una  vez  terminados  los  es- 
tudios y  obtenido  el  diploma,  cos- 
teándoles un  viaje  á  Europa  ó  á 
los  Estados  Unidos  para  que  visi- 
tasen por  tres  ó  cuatro  meses  los 
establecimientos  de  educación  y 
empleasen  ó  perfeccionasen  los  co- 
nocimientos adquiridos. 

Las  plazas  de  las  escuelas  y  co- 
legios deben  concederse  por  oposi- 
ción entre  maestros  titulados  y 
ocuparse  luego  en  propiedad. 

Debe  establecerse  también  un 
escalafón  riguroso,  de  modo  que 
los  maestros  puedan  ascender  y 
disfrutar  de  más  desahogada  po- 
sición según  su  mérito  y  servicios. 

En  una  palabra,  para  que  las 
escuelas  normales  den  buenos  fru- 
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tos  es  menester  que  el"  magisterio 
sea  una  verdadera  profesión  y  que 
el  maestro  no  deba  su  destino  al 
favor,  ni  su  cesantía  á  una  intriga 
ó  á  la  ojeriza  de  sus  superiores. 

III. 

"¿  Será  de  utilidad  práctica  en  Cen- 
tro América  introducir  el  trabajo 
manual  en  las  escuelas  t  Y  si  lo 
es  ¿cuáles  serán  los  medios  más 
eficaces  para  implantarlo  con  éxi- 
to seguro  y  qué  clase  de  trabajos 
deben  adoptar •seV 

En  diversas  ocasiones  he  aboga- 
do por  la  introducción  del  trabajo 
manual  en  las  escuelas,  lamentando 
que  nuestra  patria  no  haya  segui- 
do el  ejemplo  de  la  Argentina,  que 
lo  ha  adoptado  después  de  haber- 
lo hecho  estudiar  -en  Mu  ropa  por 
una  distinguida  comisión  oficial. 

Generalmente  .se  cree  que  los 
trabajos  manuales  son  mera  pre- 
paración para  los  que  se  dedican  á 
los  oficios,  y  que,  por  consiguiente, 
sólo  deben  tener  cabida  en  una  es- 
cuela especial  de  artes  y  oficios. 
Dando  de  barato  que  así  fuera,  no 
carecerían  de  importancia  en  las 
escuelas  públicas,  como  que  la  ma- 
yor parte  de  los  alumnos  serán 
más  tarde  artesanos  y  agricultores, 
y  sólo  unos  pocos  seguirán  carre- 
ras literarias.  Pero  no  hay  tal 
cosa:  el  slojd  tiene  por  único  obje- 
to completar  la  educación  física, 
de  ningún  modo  adestrar  para  los 
oficios. 


La  pedagogía  moderna  ha  defi- 
nido el  carácter  de  la  escuela  pri- 
maria. No  es  ésta  un  centro  de 
instrucción  ni  se  propone  atiborrar 
á  los  niños  de  conocimientos  cien- 
tíficos, masó  menos  útiles:  es  cen- 
tro de  educación  con  fines  más 
elevados,  como  son  el  de  preparar 
la  inteligencia  para  que  más  tarde 
digiera  con  provecho  los  conoci- 
mientos científicos,  formar  el  co- 
razón para  que  arraigen  en  él  los 
principios  morales,  y  educar  el 
cuerpo  para  que  cumpla  debida- 
mente sus  funciones. 

Así  como  la  enseñanza  objetiva 
tiende  á  desarrollar  los  sentidos  y 
á  despertar  el  espíritu  de  observa- 
ción, los  trabajos  manuales  ejerci- 
tan la  mano,  dan  seguridad  á  la 
vista  y  ponen  en  acción  todo  el 
cuerpo.  Pero  no  se  reduce  á  esto 
su  importante  papel:  el  slojd  con- 
tribuye tanto  á  la  educación  física 
comoá  la  intelectual  y  moral,  pues 
estimula  poderosamente  la  inven- 
tiva, forma  el  buen  gusto  y  cría 
hábitos  de  trabajo,  método  y  con- 
fianza en  las  propias  fuerzas. 

Los  ejercicios  pueden  consistir: 
en  trabajos  en  papel  [recorte  de  fi- 
guras, calados,  letras,  enrejados, 
etc;]  trabajos  en  cartón  (figuras  geo- 
métricas, planas  y  sólidas,  cajas, 
adornos,  casitas,  etc.)  trabajos  en 
madera  (calados,  cajas,  muebles, 
etc;)  trabajos  con  fibras  textiles  (fa- 
bricación de  cuerdas,  redes,  esca- 
las, etc;)  iluminación  de  dibujos  y 
objetos,  etc.  etc. 
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Para  la  enseñanza  de  los  traba- 
jos manuales  sería  conveniente, 
mientras  se  establecen  en  forma 
en  las  escuelas  normales,  que  cada 
república  hiciera  venir  de  Europa 
un  profesor  especial  para  que  los 
enseñase  á  los  inspectores  de  es- 
cuelas,  quienes  á  su  vez  se  encar-  ■ 
garían  de  instruir  en  la  materia  á 
los  maestros. 

Creo  que  no  debemos  omitir 
medio  alguno  para  introducir  el 
alojd  en  nuestras  escuelas,  pues 
además  de  sus  positivas  ventajas, 
sería  aliciente  poderoso  para  los 
que  concurren  á  ellas  con  repug- 
nancia.  Nada  hay  que  agrade 
más  al  niño  que  la  ocupación  ac- 
tiva, ni  nada  que  halague  más  su 
amor. propio  que  el  verse  conver- 
tido en  productor  y  poder  decir:  ¡ 
satisfecho  "Esto  lo  hice  yo." 

IV. 

"¿Es  bueno  ó  inconveniente  el  ínter- 
nado  en  los  establecimientos  de 
enseñanza?  Si  no  es  aceptable 
¿  qué  sistema  puede  sustituirle  con 
ventaja?" 

Notables  educacionistas  con- 
temporáneos se  muestran  enemi- 
gos acérrimos  del  internado  en  los 
planteles  de  enseñanza,  aduciendo 
estos  argumentos  principales  pa- 
ra justificar  su  ojeriza: 

1?  El  niño  alejado  del  hogar 
se  torna  indiferente,  egoísta,  desa- 
pegado con  su  familia;  vive  sin 
afectos  y  su  corazón  al  cabo  se  en- 


durece en  medio  de  la  frialdad 
que  le  rodea. 

2?  Es  indispensable  que  los  jó- 
venes crezcan  dentro  de  la  socie- 
dad, no  fuera  de  ella,  pues  en  su 
seno  han  de  vivir  cuando  sean 
hombres. 

3?  La  clausura  durante  la  ju- 
ventud induce  al  retraimiento  y 
aun  á  la  misantropía  en  la  edad 
viril,  anula  la  influencia  paterna 
en  la  educación  moral  y  desarro- 
lla perniciosos  hábitos  cuyas  fu- 
nestas consecuencias  pueden  pro- 
barse con  multitud  de  ejemplos. 

Voy  á  examinar  uno  por  uno 
estos  argumentos  y  á  exponer  las 
objeciones  que  en  contra  se  me 
ocurren. 

1?  No  creo  que  la  separación 
del  hogar  amengüe  el  amor  filial 
en  los  niños;  puede  afirmarse,  por 
el  contrario,  que  lo  robustece, 
pues  les  permite  apreciarlo  en  lo 
que  vale  cuando  se  ven  rodeados 
de  personas  extrañas  y  sin  los 
tiernos  ciudados  de  la  madre. 
Una  de  éstas  se  quejaba  una  vez 
en  mi  presencia  del  desamor  de 
su  hijo,  muchacho  excesivamente 
mimado  y  que  nunca  había  vivido 
lejos  de  ella  ni  un  día;  lo  puso  co- 
mo pensionista  en  el  colegio,  y 
pocos  meses  después  me  refirió 
admirada,  que  el  muchacho  no  só- 
lo se  mostraba  muy  cariñoso  con 
ella,  sino  que  había  perdido  mu- 
chos de  sus  resabios  y  caprichos. 
A  granel  se  encuentran  ejemplos 
de  conversiones  semejantes,  de  los 


CENTROAMERICANO 


345 


cuales  se  infiere  la  puerilidad  del 
argumento.  También  es  falso  que 
el  pensionista  carezca  de  afectos: 
de  la  convivencia  nacen  esas  amis- 
tades de, colegio  que  son  luego  pa- 
ra el  hombre  las  más  sinceras  y 
firmes,  puesto  que  se  fundan  en  el 
más  profundo  conocimiento  é  ínti- 
mo trato  de  los  individuos. 

2?  "Es  necesario  que  los  niños 
crezcan  en  contacto  con  la  sociedad." 
Magnífico,  digo  yo,  si  esa  sociedad 
efl  dechado  de  buenas  costumbres 
y  puede  inspirar  en  los  tiernos  co- 
razones el  sentimiento  del  deber; 
pero  si  no  brilla  por  su  moralidad 
y  ofrece  con  abundancia  pésimos 
ejemplos,  me  parece  preferible  te- 
ner aislados  á  los  niños  para  pre- 
servarlos, del  contagio. 

Me  explicaré  con  más  franque- 
za, á  riesgo  de  disgustar  á  muchos 
de  mis  compatriotas.  Entre  nos- 
otros, por  regla  general,  los  pa- 
dres no  se  cuidan  suficientemente 
de  la  educación  de  sus  hijos:  los 
obreros  y  campesinos  suelen  pro- 
ferir palabras  soeces  y  dichos  obs- 
cenos en  presencia  de  los  niños, 
por  no  citar  otras  cosas  más  abo- 
minables, sin  pensaren  la  influen- 
cia corruptora  que  sobre  ellos 
están  ejerciendo;  las  familias  edu- 
cadas evitan  cuidadosamente  todo 
esto,  pero  caen  á  menudo  en  yerros 
no  menos  censurables,  unas  por 
mimar  con  exceso  á.los  hijos, 
otras  por  desentenderse  casi  por 
completo  de  ellos;  fuera  de  que  en 
las  calles  y  establecimientos   pú- 


blicos presencian  los   niños   cosas 
nada  edificantes. 

3?  La  clausura  no  "induce  al 
retraimiento  en  la  edad  viril"  sino 
á  los  que  son  melancólicos  y  hu- 
raños por  carácter  los  cuales  se 
apartarán  siempre  del  trato  con 
sus  semejantes,  aunque  no  hayan 
estado  nunca  en  un  colegio.  "Anu- 
la temporalmente  la  influencia  pa- 
terna sobre  la  educación  del  niño" 
es  cierto;  pero  como  antes  dijimos, 
esta  influencia  no  siempre  es  sana 
ni  eficaz.  En  cuanto  á  que  el  in- 
ternado engendra  vicios  y  corrom- 
pe á  los  jóvenes,  debe  rechazarse 
como  erróneo  tan  injusto  cargo  en 
lo  que  toca  á  los  colegios  donde  la 
vigilancia  es  esmerada  y  solícita. 
Permítaseme  citar  á  este  respecto 
un  dato  personal. 

En  las  escuelas  publicas  á  don- 
de concurrí  en  mi  niñez,  recuerdo 
que  había  muchachos  viciosos  que 
entretenían  á  los  demás  con  rela- 
tos indecentes  y  se  complacían  en 
iniciarlos  en  los  más  asquerosos 
detalles  del  libertinaje.  En  cam- 
bio, en  el  internado  del  Instituto 
Nacional,  donde  ingresé  más  tar- 
de, no  recuerdo  haber  oído  nunca 
conversaciones  parecidas,  ora  fue- 
se porque  pertenecían  los  alumnos 
á  familias  mejor  educadas,  ora 
porque  las  clases,  el  estudio  y  los 
juegos  colectivos  en  los  recreos  no 
daban  lugar  á  tan  peligrosas  co- 
municaciones. 

Con  esmerada  vigilancia,  inspi- 
rando de  continuo  ideas  de  mora- 
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lidad  y  de  decencia,  ocupando  há- 
bilmente la  imaginación  del  niño 
en  cosas  agradables  y  útiles  y  su 
energía  física  en  caminatas,  ejer- 
cicios gimnásticos,  etc.,  es  indu- 
dable que  se  aleja  todo  peligro  y 
se  destierra  cualquiera  mala  cos- 
tumbre. 

Opino,  pues,  porque  haya  inter- 
nado en  los  establecimientos  de 
enseñanza,  considerándolo  como 
verdadera  necesidad  para  los  pue- 
blos donde  la  educación  en  el  ho- 
gar está  aún  en  pañales;  exigiría, 
sin  embargo,  las  condiciones  si- 
guientes: 1?  que  no  se  admitan 
alumnos  menores  de  nueve  años 
ni  mayores  de  dieciséis;  2?  que 
el  internado  no  sea  una  prisión 
ni  un  cuartel,  sino  un  segundo  ho- 
gar donde  encuentren  los  niños 
atenciones,  cuidados  y  buenos 
ejemplos;  3?  que  obedezca  á  un 
plan  acertado  que  haga  á  los  pen- 
sionistas amar  el  establecimiento 
y  olvidar  su  reclusión  forzosa. 

En  cuanto  á  los  pupilajes  que 
algunos  proponen  para  remplazar 
el  internado,  muy  buenos  sin  du- 
da paraestudiantesde  universidad, 
son  de  fatales  consecuencias  para 
jovencitos  de  primera  ó  segunda 
enseñanza;  y  lo  demostraría  con 
pruebas  irrecusables  si  no  temiera 
haber  abusado  ya  con  exceso  de 
la  paciencia  del  público. 

Alajuela,  12  de  noviembre  de. 
1893. 


Ligerísimo  estudio  acerca  de 
los  temas  1?,  2o,  3?  y  8?  por 
don  Esteban  Guardiola. 


Tema  I. 

La  Academia  Central  de  Maes- 
tros de  Guatemala,  con  elevado 
sentido  práctico  é  inspirada  en 
sentimientos  de  verdadero  patrio- 
tismo, ha  propuesto  al  Congreso 
Pedagógico  Centro  Americano,  co- 
mo el  primero  de  los  problemas 
que  está  llamado  á  resolver,  el  que 
tiene  por  objeto  encontrar  el  me- 
dio más  eficaz  de  civilizar  á  la  raza 
indígena,  en  el  sentido  de  inculcar- 
le ideas  de  progreso  y  hábitos  de 
pueblos  cultos.  Y  no  debía  proce- 
der de  otra  manera.  Antes  que 
ocuparnos  de  resolver  las  demás 
cuestiones  relativas  á  la  enseñan- 
za, debemos  volver  los  ojos,  por 
justicia  y  por  deber,  á  esa  raza  pu- 
jante sobre  que  pesa  la  destructo- 
ra acción  de  la  conquista,  la  noche 
tres  veces  secular  de  la  colonia  y 
setenta  y  dos  años  de  glacial  indi- 
ferencia de  parte  de  los  que  lleva- 
mos en  nuestras  venas  su  sangre 
generosa  y  su  entrañable  amor  á 
la  libertad  que  redime  y  al  traba- 
jo que  engrandece  y   dignifica. 

La  rama  etnográfica  que  pobló 
el  Nuevo  Mundo  antes  de  su  des- 
cubrimiento; la  que  formó  pueblos 
autóctonos  y  levantó  los  cimien- 
tos de  vastos  y  florecientes  impe- 
rios; la  que  alcanzó  un  alto  grado 
de  civilización  y  poderío,  llegando 
á  contar  en  su  seno  sabios  y  artis- 
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tas,  agricultores  y  demás  indus- 
triales; la  que  fundó  estableci- 
mienios  de  enseñanza  como  el 
celebrado  Colegio  de  Utatlán  en 
el  reino  del  Quiche,  hoy  se  encuen- 
tra en  el  estado  de  postración  más 
lamentable,  esperando  su  rescate 
de  los  que  nos  gloriamos  de  haber 
realizado  gran  suma  de  progresos 
en  el  lapso  de  tiempo  que  lleva- 
mos de  vida  independiente. 

Sin  propiedades,  porque  todas  le 
fueron  arrebatadas,  casi  sin  escue- 
las   porque  se   ha  descuidado  su- 
instrucción;  sin  estímulos,  porque  ' 
se  le  ha  visto  con  marcado  despre- 
cio, creyéndole  talvez  un  ser  dege- 
nerado,  el  indio  se  ha  visto  en   la  I 
necesidad  de  entregarse   á  las  más  ¡ 
rudas  faenas,  ha  caído  en  una  es-  i 
pecie  de  embrutecimiento  porque  | 
la  ignorancia  ha  entenebrecido  su  ¡ 
espíritu  y,  en  la  lucha  por  la  exis-  | 
tencia,  ni  se  ha  podido   sustraer  á  | 
la  acción  de  la   naturaleza  ni  á    la 
del  vicio  que  tanto  le  degrada. 

De  ahí  sin  duda  que  algunos 
pensadores  como  Washington  Ir- 
ving  hayan  creído  que  esta  raza 
por  una  ley  histórica  tiene  que 
desapacer  por  completo,  y  que  en 
los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica se  trate  de  suprimirla.  Los  con- 
quistadores españoles,  guiados  tal 
vez  por  un  sentido  más  práctico, 
sólo  la  destiñeron  en  parte,  con- 
sagrando la  otra  á  su  único  y  ex- 
clusivo servicio.  Necesitaban  acé- 
milas para  el  trasporte  y  los  indios 
vinieron  á  desempeñar  este  servi- 


cio; necesitaban  brazos  para  explo- 
tar sin  ningún  costo  las  minas  y 
el  indio  con  el  sudor  de  su  frente 
tenía  que  satisfacer  la  insaciable, 
la  inextinguible  sed  de  oro  que  á 
aquellos  devoraba.  El  pobre  ame- 
ricano no  tenía  más  en  su  favor 
que  la  filantropía  del  Padre  de  Las 
Casas  y  las  provisiones  de  Isabel 
la  Católica  que  nunca  se  cumplie- 
ron. 

Pero  lo  que  indudablemente  fué 
un  mal  positivo  se  ha  convertido 
por  fortuna  en  un  bien  para  nos- 
otros, porque  la  raza  indígena  se 
ha  conservado,  y  hoy  podemos  re- 
parar tanta  injusticia,,  consagran- 
do nuestros  esfuerzos  á  despertar 
tanta  inteligencia  aletargada,  á 
multiplicar. los  obreros  del  progre- 
so y  á  formar  verdaderos  ciudada- 
nos para  la  República  democráti- 
ca. 

Algunos  espíritus  meticulosos  y 
retrógrados  han  dado  en  creer  que 
el  día  que  el  indio  se  civilice,  ven- 
drá inevitablemente,  con  el  anta- 
gonismo de  razas,  la  guerra  des- 
tructora. Los  que  así  piensan  no 
han  meditado  lo  suficiente  para 
externar  tal  opinión.  Los  indí- 
genas, ya  sea  en  el  estado  en  que 
actualmente  se  encuentran,  ya  en 
el  de  una  civilización  imperfecta 
á  que  pueden  llegar  en  fuerza  de 
la  comunicación  constante  en  que 
se  mantienen  con  los  pueblos  cul- 
tos, vivirán  más  propensos  á  la 
lucha,  porque  sintiéndose  oprimi- 
dos  y   despreciados   por  una  raza 
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diferente  á  la  suya  sentirán  des- 
pertarse en  ellos  los  instintos  beli- 
cosos y  se  lanzarán  á  la  guerra. 
Díganlo  sino  el  indio  Aquino  en 
El  Salvador  y  el  Corta-cabezas 
en  Honduras.  Por  el  contrario, 
si  nosotros  trabajamos  porque  se 
civilicen, si  por  medio  déla  escue- 
la llevamos  luz  á  su  espíritu  y  ha- 
cemos que  adquieran  conciencia 
clara  de  sus  derechos  y  obligacio- 
nes; si  tratamos  de  inculcar  senti- 
mientos generosos  á  su  corazón  y 
procuramos  llegar  á  convencerlos 
que  somos  sus  hermanos,  induda- 
blemente sentirán  gratitud  y  ca- 
riño y  fraternizarán  con  nosotros. 
El  indio  entonces  dejará  de  ver 
un  terrible  verdugo  en  el  ladino  y 
sinpatizarácon  él.  Sucederá  algo 
semejante  á  lo  que  ha  pasado  aquí 
mismo  con  los  españoles  á  quie-  j 
nes  después  de  haber  aborrecido 
cordialmente  por  los  hechos  de  la 
conquista  y  la  colonia,  hoy  los  ve- 
mos como  á  hijos  de  nuestra  ma-  j 
dre  patria,  á  la  que  profesamos 
entrañable  amor,  sin  duda  porque 
ella  queriendo  reparar  tanta  in- 
justicia nos  ha  abierto  sus  brazos, 
se  ha  alegrado  de  nuestro  progre- 
so y  ha  hecho  suyas  nuestras  glo- 
rias. De  allí  que  la  idea  de  la 
unión  ibero-americana  sea  hoy  un 
hecho  tangible. 

No  debe,  pues,  desalentarnos  la 
creencia  de  una  rivalidad  á  que 
nunca  será  posible  llegar,  si  con  fe 
y  patriotismo  trabajamos  por  ci- 
vilizar como  se  debe  á  la  raza  in- 
dígena.    De  otra  suerte,  muy  po- 


co habremos  conseguido  y  serán 
irrisorios  todos  nuestros  adelan- 
tos. De  nada  nos  servirá  aspirar 
á  la  unidad  política  si  al  mismo 
tiempo  no  nos  ocupamos  de  fusio- 
nar los  elementos  sociales.  De 
nada  servirá  que  tratemos  de  fun- 
dar instituciones,  si  por  nuestra 
criminal  desidia,  en  el  seno  mis- 
mo de  los  países  que  habitamos 
hay  una  multitud  de  hombres  de- 
gradados por  la  ignorancia,  de  en- 
vilecidos parias  que  no  tienen  idea 
ni  remota  de  lo  que  significan  la 
personalidad)7  dignidad  humanas. 
De  nada  servirá  tampoco  que  pa- 
ra poblar  nuestros  extensos  terri- 
torios y  obtener  brazos  para  el 
trabajo  nos  afanemos  por  atraer 
poderosas  corrientes  de  inmigra- 
ción, si  nos  olvidamos  que  del  nú- 
mero de  habitantes  que  pueblan 
actualmente  á  Centro  América 
quizá  más  de  la  mitad  son  indios; 
que  si  tratamos  de  civilizar  y  fa- 
cilitarles elementos  para  el  traba- 
bajo,  los  pondremos  en  aptitud  de 
explotar  nuestros  inagotables  ve- 
neros de  riqueza,  no  sólo  en  pro- 
vecho de  ellos  mismos  sino  tam- 
bién en  beneficio  de  estos  países. 
Nadie  podrá  negar  que  la  inmi- 
gración es  buena;  pero  en  castigo 
sin  duda  de  nuestra  indiferencia 
para  con  los  naturales,  gran  parte 
de  los  inmigrantes  que  han  veni- 
do á  nuestras  tierras  no  han  sido 
más  que  aventureros  sin  concien- 
cia que  no  han  buscado  más  que 
su  propio  provecho,  y  se  han  valido 
del  menor  pretexto  para  hacer  re- 
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clamaciones  indebidas  que  han  lle- 
gado en  definitiva  hasta  perturbar 
nuestra  paz  pública. 

Así  (pie  todo  concurre  á  demos- 
trar que  nuestros  esfuerzos  en  el 
sentido  de  civilizar  á  los  indíge- 
nas jamás  serán  demasiados  ni 
estériles.  Pruebas  inequívocas  ha 
dado  esta  raza  de  sus  notables  ap- 
titudes, y,  si  desgraciadamente  los 
hombres  preclaros  que  en  las  ar- 
mas y  en  las  letras,  de  ella  han  sa- 
lido no  han  hecho  ningún  esfuer- 
zo por  mejorar  las  condiciones  de 
los  suyos,  sin  duda  porque  la  di- 
ferencia de  cultura  los  ha  alejado 
cada  vez  más  de  ellos,  nosotros 
debemos  reparar  esa  grave  falta, 
dedicándonos  á  levantar  al  indio 
de  su  nivel  actual  á  otro  más  alto; 
pero  sin  olvidar  que  nuestros  pro- 
cedimientos deben  ser  graduales 
para  que  sean  eficaces. 

Lo  primero  que  en  nuestro  hu- 
milde modo  de  pensar  deben  ha- 
cer estos  Gobiernos  es  reducir  á 
poblado  las  tribus  errantes  que 
aún  existen  en  algunos  territorios, 
empleando  para  ello  la  persuación 
y  los  demás  medios  que  la  pru- 
dencia aconseja,  acatando  sus  prác- 
ticas, respetando  sus  lares  y  pe- 
nates. 

Conseguido  este  capital  objeto 
y  designadas  entre  ellos  mismos 
las  autoridades  locales  que  deben 
gobernarlos,  sería  conveniente  dar 
en  propiedad  á  los  habitantes  de 
estos  nuevos  centros  de  población 
como  á   los  de  los  anteriormente 


formados  por  individuos  también 
de  la  raza  indígena,  terrenos  para 
el  cultivo  y  elementos  para  el  tra- 
bajo; facilitarles  en  una  palabra 
un  seguro  patrimonio  para  la  vida. 

La  práctica  de  nombrar  tutores 
para  los  pueblos  de  indios  es  al- 
gún tanto  peligrosa  si  no  se  some- 
te á  aquellos  á  una  estricta  viji- 
lancia,  y  se  les  sujeta  á  algunas 
condiciones.  En  Honduras,  según 
la  ley,  los  Gobernadores  Políticos 
son  tutores  natos  de  las  tribus  que 
habitan  en  el  territorio  de  su  ju- 
risdicción, y  ha  sucedido,  especial- 
mente en  el  departamento  de  Yoro, 
donde  viven  algunos  indios  que 
llevan  una  vida  errante  y  son  co- 
nocidos con  el  nombre  de  xicaques, 
que  han  sido  casi  siempre  vícti- 
mas de  la  ambición  de  los  tutores 
que  atentos  sólo  á  su  propio  inte- 
rés, los  han  ocupado  en  rocoger 
grandes  cantidades  de  zarza  parri- 
lla para  hacer  pingües  negocios, 
descuidando  así  su  mejoramiento. 

Pero  si  los  medios  antes  indica- 
dos pueden  contribuir  poderosa- 
mente al  progreso  de  los  indios  es 
indiscutible  que  el  que  más  puede 
civilizarlos  es  la  instrucción.  Es 
la  escuela  llevándoles  toda  clase 
de  conocimientos  la  que  puede  le- 
vantarlos de  la  postración  en  que 
se  encuentran.  De  ella  saldrá  el 
maestro,  el  Secretario  municipal, 
el  agricultor  y  el  obrero  laborioso 
y  honrado. 

Mas  los  establecimientos  de  en- 
señanza para  indígenas  deben  tener 
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una  organización  especial  si  se 
quiere  que  sean  fecundos  en  bue- 
nos resultados.  En  ellos  debe  pro- 
curarse por  hoy  no  alejarlos  de- 
masiado de  su  raza,  conservando 
en  lo  posible  sus  costumbres  y  su 
idioma  en  el  que  debe  dárseles  la 
instrucción  más  precisa.  Convie-  ¡ 
ne  también  que  en  estos  centros 
se  trabaje  por  alejarlos  del  degra- 
dante vicio  de  la  bebida,  y  por 
destruir  en  ellos  esa  natural  anti- 
patía que  sienten  por  los  ladinos, 
llegando  para  conseguir  lo  prime-  - 
ro  hasta  separarlos  de  sus  hogares 
si  fuere  necesario.  Tanto  á  los 
que  se  encuentren  en  estas  condi- 
ciones como  á  todos  los  demás 
alumnos,  las  autoridades  adminis- 
trativas deben  darles  la  subsisten- 
cia ó  ayudarles  al  menos  paradla, 
pues  es  bien  sabido  que  la  suma 
pobreza  en  que  viven  las  familias 
indígenas  las  pone  en  el  caso  pre- 
ciso de  aprovechar  el  trabajo  de 
sus  hijos,  y  de  allí  la  resistencia 
que  oponen  para  enviarlos  á  la  es- 
cuela. 

Del  pequeño  y  somero  estudio 
hecho  hasta  aquí  sacamos,  pues, 
las  siguientes  conclusiones: 

1?  Conviene  sobre  manera  que 
los  Gobiernos  traten    de  reducir  á  | 
poblado  las  tribus   indígenas   que  j 
llevan  en  la  actualidad  una  vida 
errante,  usando  para    ello   la  per-  • 
s nación  y   demás  medios  que   la 
prudencia  aconseja. 

2*  A  las  que  se  encuentran  ya 
establecidas  formando  centros  de 


población,  debe  dárseles,  en  pro- 
piedad, terrenos  para  el  cultivo  y 
facilitárseles  elementos  para  todos 
aquellos  trabajos  á  que  puedan  de- 
dicarse. 

3*  Urge  el  establecimiento,  en 
todas  las  poblaciones  de  indios,  de 
escuelas  especiales  donde  además 
de  recibir  nociones  prácticas  de 
agricultura  y  demás  industrias,  es- 
tudien los  principales  ramos  de  la 
instrucción  primaria  que  deben 
serles  enseñados,  si  es  posible  en 
su  propio  idioma. 

4?  Es  también  necesaria  la  fun- 
dación de  Escuelas  Normales  de 
indios  donde  no  sólo  se  formen 
maestros  de  instrucción  primaria, 
sino  también  para  la  enseñanza 
de  las  artes  y  oficios. 

5?  Deben  también  establecerse 
escuelas  para  mujeres  donde,  á  la 
vez  que  reciban  la  instrucción  ne- 
cesaria, aprendan  los  oficios  do- 
mésticos que  más  puedan  servirles. 

6*  Conviene,  asimismo,  abrir 
escuelas  dominicales  donde  los  in- 
dígenas, que  por  su  edad  ú  otras 
circunstancias  no  puedan  asistir 
ti  ¡ariamente  á  las  otras  escuelas, 
reciban  la  instrucción  más  pre- 
cisa. 

7?  En  todos  estos  centros  de  ins- 
trucción y  especialmente  en  aque- 
llos donde  haya  internado,  deberá 
procurarse  que  los  indios  conser- 
ven en  lo  posible  sus  costumbres, 
que  no  adquieran  el  vicio  de  la 
bebida  y  que  simpatizen  con  los 
ladinos. 
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8?  Las  autoridades  administra- 
tivas sostendrán  por  su  cuenta  á 
los  internos  y  ayudarán  en  lo  po- 
sible á  los  hijos  de  los  indios  po- 
bres. 

Tal  es  nuestro  modo  de  pensar 
sobre  esta  importante  materia. 


Tema  II. 
Loa  hombres  de   criterio    estre- 
cho, los  pesimistas  que  creen  irrea- 
lizable  todo    proyecto    grandioso, 
los  que  en  todos  los  ideales  y  no- 
bilísimos anhelos  del    patriotismo 
centro-americano  no  ven  más  que 
vana    utopías,    de    seguro  que    se 
habrían  anticipado  á  dar  una  res- 
puesta negativa  á  la    siguiente  te- 
sis:    llSi  es   conveniente  y  posible 
la  unificación  de  la   enseñanza   en 
Centro- América   ¿cuáles  serán   los 
medios  ¡prácticos  para  llevarla  á  ca- 
bo V     En    los    mismos    que   han 
lanzado  á  la  arena  de  la  discusión  | 
este  trascendental  problema  parece 
descuhrirse  cierta  especie  de  timi- 
dez y    de    duda,    originada    quizá 
más  que  del  escepticismo  que  nos 
va  invadiendo,  de  esa  serie  de  obs- 
táculos que    por    todas    partes    se 
presentan  á  cuanto  tiende  á  sentar 
las  bases  de  la  unión   política   de 
estos  países,  que  es  el  desiderátum 
de  los  pueblos  que  los  componen. 
Nadie,  al  menos   que    esté 'ani- 
mado de  sentimientos   mezquinos 
y  egoístas,  podrá  negar   la   conve- 
niencia de  unificar    la    enseñanza 
en   Centro-América   cuando    está 
plenamente    demostrado,    por    la 


razón  y  la  experiencia,  que  para 
que  aquella  llegue  á  ser  grande  y 
respetada,  urge  no  solo  unificar 
sus  leyes,  sino  también  todos  los 
elementos  de  cultura  que  para 
cumplir  sus  fines,  necesita  la  na- 
ción llamada  á  ser  una  por  sus 
tendencias  y  por  la  solidaridad  de 
sus  intereses. 

Se  nos  dirá  tal  vez  que   los  mu- 
chos progresos  alcanzados  en  ma- 
teria de  enseñanza  por   Alemania 
puede  ser  que  se  deban  á  que    en 
cada  ducado  y  provincia  se  encuen- 
tra organizada  de  diferente  mane- 
ra y  aún  cada  escuela  tiene  su  plan 
de  estudios  especial;  pero  eso  lejos 
de  ser  un  argumento  en  contra  de 
lo  que  venimos  afirmando,  no   es 
más  que  una  hipótesis   que  á    ser 
cierta  solo  probaría  que  en   aquel 
país,  como  en  otros  donde  aconte- 
ce algo  semejante,  se  profesa  cul- 
to ferventísimo  á  la  instrucción  y 
que  por  todas  partes  se   trata   de 
impartirla  con  el  esmero  y  solici- 
tud que  merece,  como  que   ella  es 
la  base  de  todo  engrandecimiento. 
Acaso  los  adelantos  allí  realizados 
serían  mucho  mayores  si  se  unifi- 
case convenientemente  la  enseñan- 
za como  ha  sucedido  en   parte   en 
la  sección  del  norte  llamada  Pru- 
sia,  donde,  con  escepción  de  la  Sa- 
jorna real,  todas  las  escuelas  están 
sujetas  á  los  mismos  reglamentos. 
Nosotros  al  menos,  lo  creemos  así 
tratándose     de    Centro-América, 
porque  si  al  presente   algo   bueno 
hemos  alcanzado  en  ese  importan- 
te ramo,  llegaríamos  á   mayor   al- 
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tura  si  convencidos  de  lo  que  so- 
mos nos  concertásemos  á  trabajar 
en  un  mismo  y  determinado  sen- 
tido, ya  que  es  una  verdad  indis- 
cutible que  las  fuerzas  unidas  no 
se  suman  sino  que  se  multiplican. 

Ahora  bien:  refiriéndonos  á  la 
posibilidad  de  que  se  realice  entre 
nosotros  la  idea  de  unificación  que 
nos  ocupa,  no  vemos  que  á  ello  se 
opongan  insuperables  obstáculos 
y  antes  bien  creemos  muy  fáciles 
de  allanar  las  dificultades  que  se 
presenten,  si,  como  es  de  esperar- 
se, hay  buena  voluntad  é  inque- 
brantables propósitos  de  parte  de 
los  Gobiernos  y  de  todos  los  que  | 
pueden  contribuir  en  algo  á  que 
se  lleve  á  cabo  tan  magnífico  pen- 
Sarniento,  especialmente  de  aque-  ¡ 
líos  que  nos  dedicamos  á  la  difícil 
carrera  del  magisterio. 

El  mayor  obstáculo  que  pudie- 
ra  presentarse  es  el  que  ofrecen  j 
nuestros  Códigos  fundamentales,  I 
que  si  bien  están  de  acuerdo  en  , 
que  la  enseñanza  debe  ser  obliga- 
toria y  gratuita,  no  sucede  así  con 
el  carácter  de  laica  que  se  le  ha 
dado  en  la  mayoría  de  las  Repú- 
blicas. Pero  aun  esta  dificultad, 
que  nosotros  estimamos  como  una 
simple  cuestión  de  detalle,  cree- 
mos se  puede  resolver  fácilmente 
unificando  por  ahora  la  enseñan- 
za científica,  literaria  y  artística, 
si  se  quiere,  en  la  esperanza  de 
que  Nicaragua  y  Costa-Rica  así 
como  han  estimado  necesario  com- 
peler los  pueblos    al   bien    y   han 


creído  que  mientras  la  sociedad 
no  puede  cumplir  por  sí  sola  los 
fines  á  que  está  llamada  necesita 
la  tutela  del  Estado,  así  llegarán 
á  reconocer,  en  no  lejano  día,  las 
ventajas  del  laicismo  sin  la  torci- 
da interpretación  que  le  han  dado 
las  exageraciones  de  unos  y  el  fa- 
natismo religioso  de  otros. 

Inapreciables  serían  por  otra 
parte  las  ventajas  que  de  esa  uni- 
ficación reportaríamos.  En  pri- 
mer término,  porque  de  ese  modo 
se  acercarían  más  y  más  estas  pe- 
queñas secciones  tanto  tiempo 
disgregadas  de  la  antigua  patria  y 
porque  los  adelantos  alcanzados 
en  materia  de  enseñanza  por  un 
Estado,  aprovecharían  indudable- 
mente á  los  otros  y  los  estimula- 
rían eficazmente  para  colocarse  en 
el  mismo  nivel.  En  segundo,  poi- 
que evitaría  esa  multitud  de  retra- 
sos con  que  muchas  veces  tropieza 
en  la  actualidad  la  juventud  estu- 
diosa cuando  sus  miembros,  por 
algua  circunstancia,  se  ven  preci- 
sados á  ir  de  una  parte  á  otra  en 
busca  de  luz  para  su  inteligencia 
y  de  un  campo  más  extenso  don- 
de á  favor  del  estímulo  que  obra 
prodigios,  poder  ejercitar  con 
aplauso  sus  aptitudes.  Y  en  ter- 
cero, porque  progresaría  más  fá- 
cilmente la  instrucción  si  en  vez 
de  esfuerzos  aislados,  pudiera  con- 
tarse siempre  con  el  concurso  de^ 
todas  las  inteligencias. 

Lajeramente  demostradas  la  con- 
veniencia, posibilidad  y  ventajas 
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de  la  unificación  de  la  enseñanza, 
señalaremos  ahora  los  medios  prác- 
ticos que  en  nuestro  concepto  pue- 
den conducir  á  la  consecución  de 
tan  importante  fin.  Estos,  que 
ahora  se  refieren  á  los  Gobienos, 
ora  á  las  personas  directamente 
encargadas  de  la  instrucción,  son 
los  siguientes: 

1?  Que  en  el  menor  término  po- 
sible se  reúna  una  comisión  téc- 
nica compuesta  por  delegados  de 
cada  uno  de  los  Gobiernos  de  es- 
tas Repúblicas,  que  se  ocupe  de 
sentar  las  bases  de  unificación  de 
la  enseñanza  y  redactar  sobre  las 
mismas  un  proyecto  de  ley  funda- 
mental para  que  estos  últimos  lo 
sometan  á  la  aprobación  de  las  res- 
pectivas asambleas. 

2?  Exitar  á  los  Cuerpos  docen- 
tes de  Gen  tro- América  para  que 
sucesivamente  y  por  turno,  reúnan 
( Jongresos  de  la  índole  del  presen- 
te, que  traten  de  estudiar  los  de- 
más problemas  relativos  á  la  en- 
señanza y  proponer  todas  las 
medidas  que  crean  necesarias  para 
su  mejoramiento. 

3?  La  unificación  de  textos  de 
enseñanza,  prefiriendo  en  lo  posi- 
ble los  nacionales,  siempre  que 
reúnan  las  condiciones  debidas  y 
que,  para  que  esta  medida  no  en- 
torpezca en  manera  alguna  el  pro- 
gresivo desarrollo  de  la  instruc- 
ción, los  Congresos  Pedagógicos  se 
ocupen  en  sus  reuniones  de  revi- 
sarlos á  fin  de  que  se  puedan  sus- 
tituir por  los  más  modernos,  ó  por 


los  que  reúnan  mejores  condicio- 
nes.    A  este  propósito,    todos   los 
miembros  del  profesorado  centro- 
americano y   demás  personas  en- 
tendidas tendrán  derecho  á   hacer 
al  Congreso  las  indicaciones   que 
estimen  convenientes,  y  á  propo- 
ner las  obras  que  crean  oportunas. 
4?  La  fundación  de  revistas  de 
enseñanza  que  traten  de  dar  una 
verdadera  idea  de  la  marcha  que 
esta  sigue  en  los  respectivos   paí- 
ses,, y  de  publicar  conocimientos 
útiles  para  la  juventud  estudiosa 
con  el  objeto  de  establecer  un  es- 
merado canje  al  que  sirva  de  base 
el  número  de   establecimientos  de 
instrucción;  las  bibliotecas  y  salas 
de  lectura  que  existan  en  cada  una 
de  las  Repúblicas.     Este  canje  se 
extenderá  á  las  obras  de  enseñan- 
za que  se  editen  en  estos  mismos 
países. 

5?  Que  las  Juntas  Directivas  de 
los  Cuerpos  docentes,  Jefes  de  es- 
tablecimientos de  enseñanza  y 
Presidentes  délas  sociedades  peda- 
gógicas, mantengan  oficialmente 
las  más  constantes  relaciones,  pro- 
curando auxiliarse  mutuamente 
para  la  mejor  consecusión  de  los 
fines  que  persiguen  las  institucio- 
nes cuya  representación  les  está  en- 
comendada. 

Tema  III. 

Es  una  verdad  axiomática  que 
la  educación  para  que  sea  comple- 
ta y  llene  debidamente  sus  fines, 
debe   comenzar   con   la    vida   del 
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hombre.  Desde  los  primeros  al- 
bores de  la  existencia  toca  á  la 
madre  dirigir  los  primeros  movi- 
mientos del  niño,  que  aunque  in- 
consciente»,  suelen  ser  aveces  des- 
ordenados y  su  principal  cuidado 
debe  encaminarse-  al  desenvolvi-  ¡ 
miento  de  los  sentidos  que  tanto 
favorece  el  desarrollo  de  los  ór- 
ganos y  por  consiguiente  el  de  las 
fuerzas  físicas,  sin  desatender  por 
eso  el  espíritu  cuyo  despertar  tan- 
to interesa.  Esta  opinión,  con  la 
que  están  de  acuerdo  todos  los  fi-  j 
lósofos  y  educacionistas  desde  Pla- 
tón hasta  Dupanlop  y  desde  este 
eminente  hombre  de  ciencia  hasta 
los  pedagogos  modernos,  tiene 
también  en  su  apoyo  el  parecer  de  I 
mujeres  ilustres  como  la  Barone- 
sa de  Marenholtz  que  se  expresa 
en  estos  términos:  "Se  olvida  ca- 
si siempre  que  el  desarrollo  co- 
mienza co¿n  la  vida  y  que  pide  una 
ayuda  exterior.  Tara  regar  la 
planta  no  se  espera  que  esté  ya 
crecida;  se  le  cuida  desde  la  apa- 
rición del  primer  germen."  Tal 
modo  de  pensar  revela  indudable- 
mente un  profundo  conocimiento 
dé  la  naturaleza  y  tiende  á  resol-  j 
ver  el  difícil  problema  de  la  edu- 
cación ante-primaria,  haciéndonos 
apreciar  su  importancia  y  encare- 
ciéndonos la  solicitud  y  esmero  j 
que  debemos  tener  al  inculcar  las  | 
primeras  nociones  ya  que  tanto 
estas,  como  los  hábitos  y  costum- 
bres adquiridos  por  el  niño,  ejer- 
cen una  influencia  decisiva  en  el 
porvenir  del  hombre. 


Mas  como  esa  educación  requie- 
re diversos  cuidados  según  las  épo- 
cas ó  períodos  de  la  vida,  por  no 
presentarse  de  una  vez  todas  las 
facultades  y  secretas  energías  del 
ser  humano,  hay  que  contemplar- 
la bajo  una  nueva  faz  y  proceder 
al  desenvolvimiento  de  las  distin- 
tas formas  de  la  actividad, confor- 
me se  vayan  manifestando.  De 
allí  que  la  dirección  inicial  de  que 
hemos  hablado  no  sea  suficiente 
cuando  el  niño  trata  de  exteriori- 
zar por  medio  de  la  palabra  la* 
impresiones  de  su  propia  alma,  y 
es  entonces  cuando,  sin  desaten- 
der el  desarrollo  físico,  debe  darse 
un  verdadero  carácter  á  la  educa- 
ción intelectual,  moral  y  estética, 
aprovechando  para  ello  la  curiosi- 
dad instintiva  al  juego  y  la  ima- 
ginación del  niño  que  se  manifies- 
ta, como  muy  bien,  dice  G  i  raid, 
destruyendo  con  frecuencia  lo  que 
cae  en  sus  manos  y  produciendo  :i 
su  manera  lo  nuevo  y  lo  bello. 

En  tales  circunstancias  dejan 
ya  de  ser  suficientes  los  cuidados 
del  hogar  y  se  hace  preciso  recu- 
rrir al  concurso  de  los  maestros. 
A  esa  necesidad  respondió  desde 
hace  muchos  años  la  fundación  de 
las  escuelas  de  párvulos,  centros 
de  enseñanza  eminentemente  edu- 
cativos donde,  por  medio  del  afec- 
to y  sin  tiranizar  las  tiernas  inte- 
ligencias, se  da  una  instrucción 
adecuada  á  los  que  están  todavía 
en  esa  edad  feliz  de  sueños  coloi- 
de rosa  y  candorosas  creencias. 
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La  importancia  de  esos  "tem- 
plos de  la  inocencia"  y  del  saber 
es  muy  marcada,  y  basta  decir  en 
su  abono  que  han  venido «á  Henar 
un  gran  vacío  porque,  dado  el  es- 
tado actual  de  nuestras  socieda-  ! 
des  la  ignorancia,  las  ocupaciones, 
las  complacencias  indebidas  y  mu- 
chas veces  la  culpable  indiferen- 
cia de  algunos  padres  de  familia, 
hacen  que  el  hogar  no  sea  sufi- 
ciente para  recibir  en  él  esa  difí- 
cil educación  relativamente  sólida 
y  completa  qne  necesita  la  infan- 
cia, y  que  sirve  de  preparación  pa- 
ra adquirir  conocimientos  poste- 
riores. Estas  escuelas,  por  otra 
parte,  han  disminuido  de  una  ma- 
nera admirable  la  mortalidad  de 
los  niños,  porque,  atento  siempre 
el  maestro  á  corregir  en  lo  posible 
los  defectos  físicos  y  á  destruir  los 
hábitos  perniciosos,  convierte  en 
sanos  y  robustos  los  organismos 
más  endebles  y  raquíticos,  prepa- 
rándolos así  para  la  lucha  por  la 
vida. 

Pero  ¿cuál  será  el  sistema  que 
para  esta  clase  de  establecimien- 
tos debe  adoptarse  entre  nosotros 
por  estar  "más  en  armonía  con  el 
modo  de  ser  del  pueblo  centroameri- 
canol"  Por  de  pronto  diremos 
que,  tratándose  de  niños  que  aun 
no  han  salido  de  la  infancia,  el 
mejor  será  el  que  más  satisfaga  las 
exigencias  de  la  educación  moder-  ! 
na  y  para  determinar  cuál  sea  el 
que  reúne  estas  condiciones,  bas- 
tará que  echemos  una  rápida  ojea- 
da  sobre  los  principales  grupos  de  i 


escuelas  que  de  esta  naturaleza  se 
han  fundado. 

Tenemos  en  primer  lugar  las  es- 
tablecidas siguiendo  las  doctrinas 
de  Comenio  y  otros  notables  pe- 
dagogos, cuya  tendencia  se  puede 
esplicar  en  pocas  palabras:  educar 
más  que  instruir.  A  estas  perte- 
necen las  creches  francesas,  las  ¿co- 
les gardiennes  belgas  y  otros  cen- 
tros análogos  fundados  hace  mu- 
chos años  en  Inglaterra,  Suiza, 
y  otras  naciones.  A  continuación 
encontramos  los  Kindergarten  de 
Federico  Froebel  quien,  tomando 
por  base  el  sistema  intuitista  de 
su  eminente  maestro  Pestalozzi  y 
las  avanzadas  teorías  de  otros  edu- 
cacionistas, fundó  su  admirable 
sistema  que  bien  pronto  adopta- 
ron Alemania,  Austria  y  los  de- 
más pueblos  civilizados  de  Euro- 
pa que  sustituyeron  por  esta  nue- 
va escuela  las  anteriormente  esta- 
blecidas. El  sistema  froebeliano 
inspirado  en  la  moral  más  pura; 
siguiendo  leyes  tan  sabias  como 
la  de  los  contrastes  é  intermedios, 
la  del  equilibrio}'  la  armonía;  con- 
signando preceptos  generales  co- 
mo los  de  procurar  que  la  educa- 
ción sea  integral,  armónica  y  gra- 
dual y  que  se  asegure  al  educando 
la  libertad  y  la  espontaneidad; 
adoptando  juegos  manuales  que 
se  verifican  mediante  una  serie  de 
juguetes  ó  dones  que  sirven  para 
llevar  insensiblemente  al  niño  des- 
de el  conocimiento  material  del 
objeto  hasta  la  idea  del  mismo,  es 
el  más  filosófico  y  positivo,  el  me- 
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nos  complicado  por  su   estructura 
y  el  más  atrayente  por  su  forma. 

Educativo  é  instructivo  ala  vez,  j 
atiende  el  desarrollo  físico  por  me- 
dio  de  juegos  gimnásticos,  al  inte-  j 
lectual  por  medio  del  conocimien-  I 
to  de  los  objetos  y  al  moral  ya  por  i 
medio  de  cortas  y  sencillas  narra-  ¡ 
ciones,  ya  por  medio  del  canto  de 
algunas  piezas  en  verso  que,  como 
dice  el  mismo   Froebel,  "son  otros  ! 
tantos  granos  morales  que  sombra-  ¡ 
dos  progresivamente  en    la    tierra 
fecunda  de  la  joven  alma  humana, 
deben  producir  un  día  árboles  ro- 
bustos cargados  de  flores  olorosas 
y  de  frutos  imperecederos." 

Tenemos  por  último  las  escue- 
las de  párvulos  establecidas  en  Es- 
paña por  don  Pablo  Montesino, 
que  á  decir  verdad,  son  de  origen 
inglés  y  plagio  de  las  froebelianas; 
pero  que  tienen  el  mérito,  por  cier- 
to no  escaso,  de  haber  sido  acomo- 
dadas á  las  costumbres  de  la  na- 
ción á  que  fueron  trasplantadas. 
Una  de  las  novedades  que  encie- 
rran y  con  la  que  estamos  entera- 
mente de  acuerdo,  es  la  de  que  su 
dirección  está  confiada  á  la  vez  al 
hombre  y  á  la  mujer  para  lo  cual 
se  funda  el  señor  Montesino  "en 
la  falta  de  preparación  de  la  mu- 
jer sola  para  este  objeto,  en  su  or- 
ganización delicadísima,  en  sus 
padecimientos  frecuentes  y  en  que 
se  da  á  la  escuela  más  carácter  de  l 
familia"  á  lo  que  agrega  un  comen- 
tarista, que  cuando  se  trata  de  un  j 
considerable  número  de    alumnos  ! 


"no  tiene  la  mujer  fuerza,  ni  ca- 
rácter, ni  posibilidad  bastante  pa- 
ra dirigir  estos  establecimientos 
que  necesitan  la  energía  del  hom- 
bre si  ha  de  existir  en  ellos  algu- 
na organización." 

Basta  lo  dicho  para  formarse 
una  idea  exacta  de  lo  que  son  es- 
tas escuelas,  y  para  convencerse 
de  que  el  sistema  de  Froebel  es  el 
más  completo,  el  más  científico, 
el  que  los  comprende  todos  y  el 
más  adecuado  para  estos  países. 

De  tod-o  lo  dicho  sacamos,  en 
consecuencia,  las  siguientes  con- 
clusiones: 

1?  Es  de  marcada  importancia 
el  establecimiento  de  las  escuelas 
de  párvulos  porque  llenan  un  ver- 
dadero vacío  en  la  educación. 

2*  El  sistema  que  en  ellas  debe 
seguirse  es  el  froebeliano  por  ser  el 
más  científico  y  el  que  mejorsatis- 
face  las  exigencias  de  la  enseñan- 
za moderna. 

3?  Estas  escuelas  serán  mixtas, 
y  la  edad  de  los  niños  que  á  ellas 
ingresen  será  de  tres  á  seis  años 
dado  su  desarrollo  precoz  en  estos 
países  intertropicales. 

4?  Para  que  estos  centros  se  ase- 
mejen más  á  la  organización  del 
hogar,  deberán  ser  dirigidos  á  la 
vez  por  un  hombre  y  una  mujer. 

He  aquí  nuestra  opinión  sobre 
esta  importante  materia.  Mucho 
nos  alegraría  que  se  adoptase  el  sis- 
tema que  indicamos,  porque  así  se 
beneficiaría  la  familia  centroame- 
ricana, y  se  haría  cumplida  justi- 
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cia  al  ilustre  sabio  y  filántropo  que 
consagró  su  vida  entera  a  levantar 
"esa  divina  pirámide  cuya  base  es 
la  escuela  y  su  vértice  el  infinito". 

Tema  VIII. 

"¿  Será  de  utilidad  práctica  en  Cen- 
tro América  introducir  el  trabajo 
manual  en  las  escuelas?  Y  si  lo 
es  ¿cuáles  serán  los  medios  más 
eficaces  ¡jara  implantarlo  con  éxi- 
to seguro,  y  qué  clase  de  trabajos 
deben  adoptarse?" 

Es  al  eslavo  Comen  i  us,   llama- 
do con  sobrada  justicia  por  Miche-  i 
let   el  Galileo  de  la  educación,   á  ¡ 
quien  corresponde  la  gloria  de  ha-  i 
ber    sido    uno    de  los  primeros  en 
comprender   la    importancia   del  ¡ 
trabajo    manual   en   las    escuelas;  ¡ 
pero  aceptado  años  más  tarde  por  ¡ 
Pestalozzi  y  Froebel,   difundido  y 
propagado    por    Bassedow,   Salz- 
ínann  y  Campe  en  Alemania,  por  i 
Cygtueus  en  Finlandia   y    por   el 
célebre  Rousseau  en  Francia,  es  al  ! 
notable    pedagogo   Otto   Salomón 
fundador  del  acreditado   Semina- 
rio de  Naas,  en  Suecia,  á  quien  co- 
rresponde la  honra  de  haber  dado  ! 
cumplida    solución    al    problema, 
estableciendo  aquella  práctica  me- 
tódica  y   sistemáticamente  en    su 
escuela   con    el   adecuado  nombre 
de  slojd. 

El    trabajo     manual    tiene   por 
principal  objetivo  la   educación  y,  ¡ 
en  consecuencia,  no  hace  más  que  j 
preparar  al  niño  para  la  vida,  pro- 
curándole todas  las  nociones  y  ha- 


bilidad necesarias  para  que  pueda 
dedicarse  á  la  profesión,  industria 
y  oficio  que  más  satisfaga  su  voca- 
ción y  justas  aspiraciones.  Solo 
así  se  comprende  el  verdadero 
ideal  de  esta  importante  institu- 
ción que  lleva  el  taller  á  la  escue- 
la: no  se  trata  de  convertir  en 
aprendiz  al  alumno,  sino  de  des- - 
pertar  en  él  sus  aptitudes  y  ener- 
gías. 

El  trabajo  manual,  por  otra  par- 
te, sin  alejarse  de  su  importante 
fin,  ha  venido  a  ser  una  especie  de 
gimnasia  que  tiende  á  promover 
el  desarrollo  corporal  y,  en  ese 
sentido,  se  ha  tratado  de  sistemar- 
lo en  Suecia,  encargando  al  efecto 
al  profesor  Forngren  y  al  capitán 
Silow  quienes,  con  conocimiento 
profundo  de  la  materia,  han  seña- 
lado los  principios  científicos  á 
que  debe  sujetarse  en  su  aplica- 
ción para  que  produzca  Jos  mejo- 
res resultados. 

Mas  no  sólo  en  eso  consiste  la 
la  educación  formal  que  comuni- 
ca el  slojd.  Su  aprendizaje  inspi- 
ra afición  y  amor  á  la  santa  reli- 
gión del  trabajo,  desde  el  momento 
mismo  en  que  puede  apreciarse 
su  influencia  ennoblecedora  y  se 
acostumbra  á  ver  en  él  un  elemen- 
to de  vida  y  el  mejor  título  de  la 
propiedad  individual;  contribuye 
á  que  desaparezca  en  las  socieda- 
des esa  preocupación  injustifica- 
ble que  hace  mirar  con  marcado 
desprecio  toda  ocupación  mecáni- 
ca;  desenvuelve   la   actividad  del 


358 


PRIMER   CONGRESO  PEDAGÓGICO 


hombre  avivando  las  fuerzas  antes 
enervadas  por  falta  de  ejercicio; 
da  hábitos  de  orden  y  exatitud, 
porque  acostumbra  á  proceder  me- 
tódicamente y  á  dar  fiel  cumpli- 
miento á  las  obligaciones  ó  com- 
promisos contraídos;  desarrolla  la 
atención  fijándola  hasta  en  los 
menores  detalles  de  la  obra  que 
trata  de  ejecutar  con  el  objeto  de 
que  esta  reúna  la  mayor  suma  de 
perfección ;  hace  al  hombre  aplica- 
do y  perseverante,  ejerciendo  so- 
bre él  un  poderoso  estímulo  que 
lo  impele  a  dedicarse  con  asiduidad 
al  trabajo;  ejercita  la  vista  y  el 
tacto  que  tanto  sirven  para  apre- 
ciar la  forma  y  que  son  sin  duda 
alguna  los  principales  sentidos  y 
comunica  por  fin  una  admirable 
destreza  porque,  en  fuerza  de  de- 
dicarse a  las  mismas  obras,  se  le 
facilita  cada  vez  más  su  ejecu- 
ción. 

Lo  dicho  hasta  aquí  nos  parece 
suficiente    para   que  pueda    apre-  i 
ciarse,  sin  esfuerzo  alguno,  la  uti-  I 
lidad  práctica  del  establecimiento  i 
del  slojd   en  las  escuelas,  no^sólo 
de  Centro  América,  sino  de  todos 
los  países  que  den  la  importancia 
que  merece  á  la  educación,   y  que  ; 
aspiren  á  tener  por  único  lema,  el 
que   han    escrito  en    sus  banderas 
los  pueblos  más   poderosos  y  ade- 
lantados de  la  tierra:   labor  omnia 
vincit.    ■ 

Penetradas  de  esta  verdad,  mu- 
chas naciones  de  Hispano-Améri- 
rica   han    hecho    felices   ensayos, -i 


introduciendo  en  sus  estableci- 
mientos de  instrucción  ésta  salu- 
dable enseñanza  y  entre  ellas  nos 
bastará  citar  á  la  República  Ar- 
gentina, que  tantos  y  tan  prove- 
chosos resultados  ha  recogido  en 
esa  materia. 

¿Qué  dificultad  habrá  para  que 
entre  nosotros  no  sigamos  tan 
buen  ejemplo,  adoptando  en  nues- 
tras escuelas  una  práctica  tan  re- 
comendable? Novemos  ninguna 
y  al  contrario,  lamentando  que  an- 
tes de  hoy  no  hayamos  compren- 
dido su  valor,  antes  de  señalar  los 
medios  que  en  nuestro  concepto 
son  más  eficaces  para  implántala  y 
la  clase  de  trabajos  que  deben 
adoptarse,  vamos  á  hacer  un  ligero 
examen  de  las  condiciones  que  es- 
tos deban  reunir  para  ser  acepta- 
bles y  para  que  puedan  producir 
los  resultados  más  apetecibles. 

El  slojd  requiere  ante  todo  inte- 
ligencia, tanto  por  su  carácter 
educativo,  como  porque  si  fuera 
puramente  mecánico,  ejercería,  si- 
no una  acción  embruteced  ora,  al 
menos  una  influencia  dañosa  que 
conduciría  inevitablemente  á  la 
rutina,  üebe  además  estar  en  una 
perfecta  relación  con  las  fuerzas 
físicas  del  individuo  porque,  sien- 
do de  otra  suerte,  su  resultado  se- 
ría contraproducente  y  su  ejercicio 
nocivo  á  la  salud;  permitir,  según 
algunos  educacionistas,  libertad 
de  reflexioné  inflexión;  ser  vario 
porque,  si  bien  hay  que  concretar- 
si'  ;í  una  sola  clase  de  trabajo,  hay 


CENTROAMERICANO 


359 


que  huir  siempre  de    la  uniformi- 
dad que  lo  haría  perder  todo  atrae- 
tivo,  convirtiéndolo  en  monótono  ! 
y  cansado;  ser    considerado  como  j 
útil    por  el   que  lo   ejerce,  y,   esa  ¡ 
utilidad,  puede  hacer  relación   ya 
al  individuo  mismo,  ya  al    hogar 
de  que  forma  parte;  requerir  aseo  ¡ 
y  limpieza  porque  de    otro  modo,  j 
ni  inspirará  gusto,  ni  sería  propio  | 
de  las  escuelas  donde    se    van   á 
adquirir  más  bien  hábitos   de  de- 
cencia   y    pulcritud;  contribuir   á 
despertar  por  medio  del  ejercicio 
el    sentido   de    la  estética,   sin    la 
cual    no    puede    llegarse   nunca  á 
adquirir  la  noción  de  la  belleza. 

Con  tales  precedentes,  podemos 
sentar  desde  luego,  siguiendo  la 
autorizada  opinión  de  eminentes  \ 
pedagogos  contemporáneos,  que  el 
trabajo  más  apropiado  y  el  que 
mejor  satisface  los  fines  de  la  edu- 
cación es  el  slojd  en  madera,  sin  | 
negar  por  eso  que  hay  otros  que 
pueden  llenar  las  condiciones  an- 
tes indicadas. 

En  cuanto  á  las  herramientas 
que  deben  usarse,  todos  están  de 
acuerdo  que  las  más  propias  son 
las  que  se  usan  diariamente  en  la 
vida  práctica,  y  no  las  en  miniatu- 
ra, porque  el  slojd  para  ser  adecua- 
do al  fin  propuesto,  nunca  debe 
tener  "el  carácter  de  obra  fina"  ni 
debe  tener  por  objeto  la  construc- 
ción de  objetos  de  lujo. 

Lo  expuesto  hasta  aquí  nos  su- 
giere las  siguientes   conclusiones: 

1*  Es  de  utilidad  práctica  la  in- 
troducción del  trabajo  manual  en 


nuestras  escuelas,  tanto  por  su 
carácter  educativo  como  por  servir 
de  preparación  para  que  los  jóve- 
nes puedan  dedicarse  á  cualquier 
profesión,  industria  y  oficio. 

2?  Los  medios  más  eficaces  para 
implantarlo  son,  en  nuestro  con- 
cepto, que  los  Gobiernos  costeen 
profesores  competentes  en  la  ma- 
teria para  las  escuelas  normales  y 
que,  una  vez  que  estén  en  aptitud 
de  enseñarla  los  maestros  allí  for- 
mados, se  dote  á  los  establecimien- 
tos de  enseñanza  de  los  elementos 
necesarios  para  ese  aprendizaje. 

3?  Los  trabajos  que  por  reunir 
las  condiciones  antes  dichas  pue- 
den adoptarse  por  hoy,  son :  los,que 
puedan  ejecutarse  en  madera,  em- 
pleando especialmente  la  sierra  y 
el  cepillo,  el  modelado,  el  tejido  y 
la  encuademación,  para  varones; 
las  labores  de  mano  y  principal- 
mente el  bordado  artístico,  para 
mujeres. 

Guatemala,  Dicimbere  de  1894. 


Tema  I. 


DICTAMEN  POR  LA  SEÑORA    DOÑA    PI- 
LAR LARRAVE  DE  CASTELLANOS. 

Señores : 

Aunque  superior  á  mis  fuerzas, 
he  aceptado  la  comisión  de  ocu- 
parme de  este  tema,  porque  en- 
vuelve una  idea  simpática  á  mi  co- 
razón. Pondré  mi  insignificante 
óbolo,  cooperando  en  unión  de  las 
ilustradas  personas  que  forman  la 
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ponencia:  se  trata  de  levantar  al 
indio  de  su  abyeción  de  centena- 
res de  años. 

Cuestión  es  esta  que  no  ha  pa- 
sado inadvertida  á  los  pensadores 
y  filántropos  del  Viejo  y  del  Nue- 
vo Mundo;  pero  todos  los  esfuer- 
zos que  se  han  hecho  para  resolver 
este  arduo  é  interesante  problema 
han  escollado  ante  dificultades 
reales  ó  imaginarias. 

Nosotros  no  seremos  indiferen- 
tes á  la  regeneración  de  esa  raza 
que,  por  tantos  títulos,  nos  debe 
ser  querida.  Cuanto  se  haga  por 
civilizarla,  cuanto  se  trabaje  en  fa- 
vor suyo,  será  poco  ante  los  bue- 
nos resultados  que  se  obtengan  en 
provecho  de  ella  misma  y  de  nues- 
tros bien  entendidos  intereses. 
Calcúlese  cuanto  habremos  ganado, 
cuando  las  dos  terceras  partes  de 
nuestra  población,  que  las  forman 
los  indios,  hayan  adquirido  hábi- 
tos de  trabajo  y  mejorado  sus  in- 
dustrias primitivas. 

Creando  necesidades  al  indio 
trabajará  para  llenarlas  con  em- 
peño. El  estímulo  provocará  en  él 
aspiraciones  y  la  escuela  comple- 
taría la  obra.  Se  entiende  una  es- 
cuela bien  organizada  y  dirijida 
por  personas  idóneas,  activas  y 
más  que  todo,  revestidas  de  abne- 
gación. 

A  mi  humilde  juicio  debe  estu- 
diarse la  parte  vulnerable  de  esa 
casta,  no  para  rehuir  las  dificulta- 
des sino  para  hallar  la  solución 
conveniente  del  problema.    El  in- 


dio es  interesado,  terco,  pusiláni- 
me y  aferrado  á  sus  preocupacio- 
nes. Debemos,  pues,  halagar  su 
escasa  ambición  con  recompensas 
que  lo  fascinen  y  adecuadas  á  sus 
circunstancias;  contra  su  obseca- 
ción  se  opondrá  la  Escuela  y  con- 
tra su  mezquino  carácter  se  em- 
plearán los  buenos  consejos,  los 
buenos  ejemplos  y  el  trato  social. 

El  indio  de  hoy  es  poco  indus- 
trioso porque  no  conoce  necesida- 
des; las  pocas  que  tiene  las  llena 
muy  fácilmente  con  su  escaso  tra- 
bajo cotidiano.  Actualmente  no 
pasa  ese  trabajo,  de  las  labores 
que  le  enseñaron  sus  mayores,  des- 
de tiempo  inmemorial,  y  es  segu- 
ro que  habrá  olvidado  ó  abando- 
nado algunas  industrias,  conser- 
vando solamente  aquellas  que  dan 
productos  de  alguna  utilidad  entre 
las  gentes  civilizadas.  Es  nece- 
sario enseñarle  nuevas  industrias 
y  que  mejore  las  adquiridas,  fo- 
mentando cuanto  sea  dable  su  vo- 
cación por  los  trabajos  manuales 
y  agrícolas,  proporcionándole  vas- 
tagos y  semillas  de  nuevos  culti- 
vos. 

Trieste  es  confesarlo,  pero  hoy 
se  encuentra  el  indio  como  se  ha- 
llaba en  tiempo  de  la  colonia,  es- 
tacionario. Solamente,  cesaron  los 
sacrificios  humanos  y  las  luchas 
de  pueblo  á  jmeblo,  de  tribu  á  tri- 
bu.. Cesaron  aquellos  odios,  y  el 
indio  se  volvió  tímido,  desconfia- 
do, cobarde,  debido  quizá  ;í  los 
medios   de  destrucción   de    que  se 
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valieron  los   castellanos  para   so- 
juzgarlo. 

A  decir  verdad,  tenemos  algu- 
nas agrupaciones  de  indígenas  se- 
micivilizadas,  lo  cual  se  debe,  como 
se  verá  después,  á  la  influencia  de 
los  misioneros  v  á  otras  circuns- 
tancias  accesorias. 

Podemos  poner  en  paralelo  á 
los  indios  del  Oriente  y  del  Norte  ¡ 
de  la  República  con  los  del  Occi- 
dente. Los  primeros  ya  no  visten 
el  traje  primitivo  ni  se  alimentan 
tan  sobria  y  mezquinamente  có- 
mo los  segundos;  viven  en  habi- 
taciones algo  cómodas,  mientras 
que  los  últimos  viven  aislados  en 
cabanas  mal  cubiertas  ó  disemi- 
nados por  los  valles  y  montañas. 
Aquellos  se  asocian  de  los  ladinos 
en  sus  negocios  y  apenas  recuer- 
dan el  dialecta  de  sus  antepasa- 
dos; en  tanto  que  los  otros  conser-  ¡ 
van  el  lenguage,  trajes  y  costum- 
bres primitivas:  no  falta  más  que 
la  lucha  particular  entre  estas  tri- 
bus. Sin  embargo,  la  mayoría  se  ¡ 
encuentra  en   estado  semisalvage. 

La  cultura  del  indio  ha  sido 
muy  seriamente  discutida  y  no 
han  faltado  hombres  compasivos 
que  pensando  en  esa  raza  desven- 
turada hayan  puesto  enjuego  mu- 
chos medios  para  civilizarla;  pero 
lo  cierto  es,  que,  en  general,  desde  j 
la  época  del  descubrimiento  hasta 
nuestros  días  solo  se  ha  puesto  en 
práctica  el  más  detestable  de  los 
procedimientos:  el  uso  de  la  fuer-  ¡ 
za  bruta;  no  se  ha   interesado   en  i 


nada  la  parte  intelectual  y  moral 
del  aborígene. 

Las  páginas  de  la  historia  están 
llenas  de  tristes  episodios  motiva- 
dos por  la  ingrata  tarea  de  algu- 
nos hijos  de  Castilla,  de  arrancar 
á  latigazos  las  absurdas  creencias 
y  malas  costumbres  de  los  infeli- 
ces indios,  como  si  esto  fuera  el 
medio  de  sacarlos  de  su  ignorancia. 
¿Quién  mejor  que  el  noble  ibero 
pudo*  por  medio  de  la  persuación 
y  el  buen  trato  regenerar  á  esa  ra- 
za, como  trataron  de  hacerlo  más 
tarde  lo  sacerdotes  católicos?  Im- 
pelidos por  la  caridad  cruzaron 
desconocidas  regiones  los  hijos  de 
Asis  y  de  Domingo  de  Guzmán, 
ya  como  campesinos  ya  como  via- 
jeros, buscando  el  modo  de  atraer- 
se á  los  indígenas  por  medio  de  la 
religión  y  la  bondad. 

Desde  Guatimozin  y  Atahualpa 
hasta  nuestros  días  solo  odios  han 
venido  sembrándose  entre  los  hi- 
jos del  Continente  y  sus  conquis- 
tadores, quienes  en  lugar  de  con- 
servar y  mejorar  la  condición  de 
aquellos  han  tendido  á  embrute- 
cerlos y  á  destruirlos.  Por  eso 
vemos  en  los  pueblos  de  indíge- 
nas no  solamente  la  incuria  que 
dejamos  apuntada  respecto  a  sus 
rústicas  cabanas,  trajes  extempo- 
ráneos y  poco  abrigados  y  alimen- 
tación escasa  y  de  mala  calidad, 
sino  también  las  ideas  más  erró- 
neas respecto  á  Dios,  odio  a  toda 
innovación,  y  gran  afición  á  la  vi- 
da nómade  en  los  bosques. 
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¿Se  ha  alcanzado  algo  con  la 
inmigración  que  ha  invadido  los 
pueblos  y  ciudades  del  Continen- 
te? Triste  decepción:  nada  ó  casi 
nada.  Inmigrantes  de  todas  par- 
tes han  venido  á  cambiar  el  aspec- 
to original  de  nuestro  suelo  y  se 
han  formado  nuevas  poblaciones; 
pero  el  indio  ha  permanecido  lo 
mismo.  Estos  extranjeros  se  han 
olvidado  de  la  raza  de  que  se  han 
servido  para  el  adelanto  dé  sus 
propios  intereses.  La  inmigración 
es  buena,  pero  debe  ser  escojida. 

Los  indios  vieron  que  los  ex- 
tranjeros vestían  rico  y  honesto 
traje,  oyeron  el  sonoro  y  majestuo- 
so idioma  de  Castilla,  permanecie- 
ron  al  lado  de  sus  señores,  (pie  se 
alimentaban  con  sabrosos  y  esqui- 
sitos  manjares  y  deliciosos  vinos, 
escuharon  el  imponente  y  melan- 
cólico canto  católico;  alguna  vez! 
llegó  á  sus  oídos  el  tierno  cantar 
de  la  castellana  y  tampoco  les  fué 
desconocido  el  lenguaje  de  los  bar- 
dos; pero  el  indio  quedó  siempre 
el  mismo.  Ni  la  riqueza  de  aque- 
llos vestidos,  ni  la  belleza  y  sonó- 
ridad  del  idioma,  ni  los  cantos  sa-  ¡ 
grados,  ni  la  poesía,  etc.,  fueron  | 
suficientes  par  sacarlo  de  su  letar-  ¡ 
go;  su  cerebro  estaba  encallecido 
y  su  corazón  atrofiado;  y  es  que 
carecía  de  fe  y  de  derechos  y  nada 
se  hacía  en  favor  de  él  de  un  modo 
directo.  Hoy  como  entonces  á  nada 
aspira,  no  conoce  la  competencia 
industrial,  ignora  las  ventajas  del 
comercio  y  de  los  viajes,  etc.  El 
indio  se  convirtió  en  ciego  instru- 


mento de  sus  amos  á  fuerza  de  su- 
frir y  de  ser  esclavo. 

La  historia  nos  recuerda  arran- 
ques de  valor,  como  aquel  en  que 
un  Inca  peruano,  antes  que  dejar- 
se imponer  creencias,  que  si  bien 
santas  y  verdaderas  eran  para  él 
desconocidas,  arrojó  el  breviario 
del  religioso  dominico.  Qué  difí- 
cil sería  al  presente  encontrar  se- 
mejante muestra  de  valor  y  ener- 
gía! ¿Porqué?  Porque  nuestros 
indios  de  hoy  se  encuentran  envi- 
lecidos; porque  se  les  despojó  de 
sus  derechos,  porque  se  les  acobar- 
dó á  fuerza  de  azotes  y  se  les  en- 
bruteció  de  todos  modos. 

A  la  fecha,  pues,  el  indio  es  co- 
barde y  con  tendencias  á  la  trai- 
ción, débil  de  carácter  y  terco  en 
sus  creencias,  é  intemperante  por 
añadidura;  y  con  estos  gérmenes 
fatales  trasmite  á  sus  descendien- 
tes ideas  absurdas,  confusas  y 
erróneas,  y  malas  inclinaciones, 
mereciendo  en  vez  de  lástima  el 
desprecio  de  aquellos  que  debie- 
ran levantarlo. 

Se  trata,  pues,  de  sacar  al  indio 
de  su  abyección,  de  civilizarlo  en 
cuanto  sea  dable.  Comencemos 
por  hacerle  entrar  á  la  escuela 
desde  la  edad  de  cuatro  á  cinco 
años,  hagamos  que  olvide  su  dia- 
lecto, proporcionémosle  vestido 
decente  y  sencillo  pero  abrigado, 
procuremos  que  su  alimentación 
sea,  aunque  frugal,  sana  y  nutri- 
tiva, acostumbrémosle  á  paseos 
escolares  y  habremos  dado  un  gran 
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paso  en  su  civilización.  Arraigadas 
en  él  estas   necesidades  y  costum-  ' 
brea  no  le  será  fácil    prescindir  de 
ellas  y  buscará  más  tarde  el  modo 
de  satisfacerlas  y  conservarlas. 

¿Cómo  podremos  lograr  que 
asista  á  la  escuela?  Difícil  sería  el 
lograrlo  si  se  dejase  á  su  voluntad; 
hay  que  valerse  de  la  astucia,  apro- 
vechando las  condiciones  mismas 
de  su  carácter.  Le  halagaremos  con 
premios,  le  exij iremos  multas  y  le 
prohibiremos  que  contraiga  ma- 
trimonio mientras  no  obtenga  un 
certificado  de  haber  terminado  su 
aprendizage  en  la  escuela  elemen- 
tal. 

Entre  los  premios  se  puede  ofre- 
cer un  lote  de  terreno  al  que  más 
sobresalga  en  la  escuela. 

Es  preferible  la  escuela  mixta 
de  ladinos  é  indígenas  para  que 
el  contacto  con  aquellos  ejerza  sa- 
ludable influencia  en  su  modo  de 
ser,  ideas  y  hábitos. 

Privarlos  de  contraer  matrimo- 
nio daría  un  buen  resultado,  pues 
generalmente  los  indios  son  muy 
aficionados  á  formar  un  hogar  des- 
de temprana  edad. 

La  enseñanza  podría  distribuir- 
se así:  tres  años  de  elemental  y 
dos  de  complementaria.  En  la 
primera  aprenderán  á  leer  y  escri- 
bir correctamente,  las  cuatro  pri- 
meras reglas  de  la  Aritmética,  ge- 
neralidades de  Historia  y  Geogra- 
fía universal,  la  lengua  patria 
dibujo  lineal  y  nociones  de  Agri- 
cultura. En  la  segundo  ampliarán 


esas  nociones  y  además  se  les  da- 
rán lecciones  de  Geografía  é  His- 
toria de  Centro  América.  Más 
tarde,  si  algunos  se  sintieren  lla- 
mados á  otras  carreras,  se  les  tras- 
ladará á  centros  de  instrucción 
más  adelantados,  especialmente  á 
las  escuelas  normales. 

Los  que  se  consagren  á  la  ense- 
ñanza de  los  indígenas  deben  ser 
bien  retribuidos,  entendiéndose 
que  nada  dejen  que  desear  respec- 
to á  la  extensión  Üe  sus  conoci- 
mientos y  buena  conducta.  De- 
ben ofrecerse  premios  á  los  que 
mejores  resultados  presenten. 

En  toda  la  vida  escolar  de  los 
indígenas  se  procurará  su  desarro- 
llo físico,  poniendo  especial  empe- 
ño en  que  conozcan  las  artes  me- 
cánicas para  prepararlos  á  los  ofi- 
cios. 

Deberán  crearse  en  los  centros 
de  Oriente,  Occidente  y  Norte, 
además  de  las  normales,  escuelas 
de  artes  y  oficios,  mereceindo  en 
esas  mismas  un  lugar  preferente 
la  Agricultura.  Así  será  agrada- 
ble al  indio  la  permanencia  en  la 
escuela,  siendo  esta  enseñanza  con- 
veniente á  los  intereses  generales 
del  país. 

En  caso  de  que  alguno  quiera 
seguir  una  carrera  profesional  de- 
be favorecérsele  esta  inclinación. 
También  se  les  hará  comprender 
que  tienen  derecho  á  los  puestos 
públicos  y  á  las  distinciones  hono- 
ríficas. 

Indudablemente  el  ambiente 
de  la  escuela  y  las  condiciones  de 
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un  establecimiento  secundario  ó 
superioi  cambiarán  las  tendencias 
del  indígena  y  le  liarán  ingresar 
en  la  vida  social  y  comparará  esta 
existencia  con  la  existencia  mise- 
rable en  su  choza,  propenderá  pol- 
la civilización  y  procurará  intro- 
ducirla entre  los  miembros  de  su 
familia. 

Muchos  indígenas  han  olvidado 
su  antiguo  origen,  vistiendo  desde 
niños  traje   ladino,    ingresando  al 
seno  de  una  familia  civilizada  que  i 
les  ha  dado  asiento  en  su   mesa  y  j 
les  ha  asociado  á  sus  conversacio-  j 
nes,  brindándoles  cariño  y  consi-  I 
deración.  Varios  casos  tendríamos 
que  citar  de  tales  individvos,  que 
mejorados  por  esta  clase  de   vida 
abrazaron  carreras    profesionales, 
hasta    la  del  sacerdocio,  con  buen  I 
éxito,  probando  que   no  carece    el 
indio  de  inteligencia  y  dotes  mo- 
rales;   tales    son   los  efectos  de  la 
educación. 

En  cuanto  al    indio   adulto    es 
difícil  y  tal  vez  imposible    la  tarea 
de  civilizarlo.     Creería  que  se  tra- 
taba de  privarle  de   su    libertad, 
hallándose   bien    avenido  con   las 
prácticas  y  género  de  vida  que  le  ¡ 
legaron    sus    mayores.     Es,   pues,  ! 
del  niño  indígena  de  quien    debe-  | 
mos  apoderarnos   para    modelarle 
convenientemente,    de    conformi-  ¡ 
dad  con  nuestras  costumbres,  y  ci- 
vilizarlo.    De  este    modo,    se    irá 
preparando  la  nueva  generación  y 
lo  que  no  pudo  lograr  la  conquista 
lo  logrará  el  maestro  de   escuela. 


Alguien  dirá:  ¿qué  será  del  in- 
dio cuando  se  halle  civilizado? 
Conocedor  de  la  historia  de  sus 
antepasados  y  de  todos  los  sufri- 
mientos de  su  raza,  instruido  y  en 
el  pleno  goce  de  sus  derechos;  ¿no 
alimentaría  ideas  de  venganza  y 
se  revelaría  contra  las  otras  ra- 
zas.? Estos  son  temores  pue- 
riles. La  misma  educación  y  cul- 
tura moral  del  individuo  es  una 
garantía  contra  semejante  atenta- 
do. 

Ahora,  si  queremos  formar  una 
raza  que  dé  honra  á  la  nación, 
debemos  principalmente  sembrar 
en  el  corazón  ideas  sanas  de  reli- 
gión y  moral.  La  notable  diferen- 
cia que  existe  entre  los  indios  de 
Oriente  y  Norte  y  los  de  Occiden- 
te ya  en  cuanto  á  costumbres,  ya 
en  cuanto  á  ideas  humanizadas  y 
trato  social,  depende  de  la  infatiga- 
ble labor  de  religiosos  dominicos  y 
franciscanos.  Desde  los  primeros 
tiempos  penetraron  estos  misione- 
ros entre  los  primeros  y  continua- 
ron su  obra  hasta  estos  últimos 
años.  Todavía  repercute  en  aque- 
llas comarcas  de  Oriente  y  del 
Norte  de  Guatemala  la  severa  y 
tierna  voz  del  misionero. 

Aun  existe  un  venerable  hijo 
de  España  (l)  (pie  al  abrazar  el 
hábito  de  los  hijos  de  Santo  Do- 
mingo se  lanzó  con  ánimo  valeroso 
á  la  conquista  de  aquellas  almas, 
soportando  multitud  de  penalida- 


( 1 )  Fray  Juan  Martínez. 
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dea  y  corriendo  grandes  peligros. 
Disfrazado  con  el  traje  indígena, 
procuraba  atraerlos  á  la  luz  del 
Evangelio.  En  la  Alta  y  Baja  Ve- 
rapaz  no  fué  poco  el  fruto  que  co- 
sechó su  caridad.  Los  indios  tienen 
lll    nombre. en  gran  veneración. 

En  las  márgenes  del  Ñapo,  re- 
pública del  Ecuador,  existen  hoy, 
«orno  hace  trescientos  años,  mu- 
chas tribus  salvajes,  que  en  vano 
han  intentado  civilizar  los  gobier- 
del  mismo  Ecuador  y  del  Perú. 
Tribus  son  estas  indomables  y  fe- 
roces que  quizá  sean  las  de  más 
triste  condición  en  el  Continente. 
Son  caníbales  y  nómades  y  viven 
déla  caza.  Huyen  á  las  selvas 
por  las  márgenes  del  caudaloso 
río,  siempre  que  con  un  objeto  hu- 
manitario penetran  entre  ellos  los 
agentes  de  los  gobiernos. 

El  Reverendo  Padre  Rafael  Ca- 
cares, superior  de  la  misión  del 
Ecuador,  deseando  hacer  algo  en 
beneficio  de  esas  pobres  gentes, 
atravesó  selvas  y  montañas  á  pié, 
acompañado  de  otro  religioso,  y 
después  de  salvar  una  larga  dis- 
tancia, encontró  distintas  tribus 
diseminadas  de  indios  desnudos  y 
holgazanes,  que  á  su  presencia 
huían  despavoridos.  Grandes  di- 
ficultades tuvo  que  vencer  para 
aproximarse  á  ellos,  no  teniendo 
en  su  favor  más  que  el  entender 
la  lengua  y  el  estar  dispuesto  á 
cualquier  eventualidad  que  le  de- 
para la  suerte.  Se  acercó  á  ellos, 
los  supo  atraer,  los   cubrió  con  te-  ! 


las  llevadas  al  efecto  y  les  señaló 
el  camino  del  cielo.  Su  paternal 
ternura,  su  bondad  reflejada  en 
su  semblante,  produjo  el  fruto  de- 
seado; á  muchos  iluminó  con  las 
luces  de  la  fe*  y  los  bautizó.  Más 
tarde  en  su  residencia  de  Quito, 
le  fueron  á  buscar  con  el  mismo 
objeto,  esto  es,  para  bautizarse. 

Mucho  se  proponía  llevar  á  cabo 
para  civilizar  aquellas  tribus;  pero 
la  muerte  cortó  el  hilo  de  su  pre- 
ciosa existencia,  quizá  á  conse- 
cuencia de  sus  fatigosas  marchas 
v  trabajos  de  la  expedición.  En 
Quito  escribió  algo  sobre  tan  im- 
portante asunto:  retrata  el  carác- 
ter, las  tendencias  y  costumbres 
de  aquellos  infelices  ribereños  del 
Ñapo  é  indica  todo  lo  que  puede 
llevar  á  cabo  un  celoso  misionero 
por  la  misteriosa  influencia  de  la 
religión. 

Esto  indica  el  camino  que  debe 
seguirse  y  la  nececidad  de  morali- 
zar primero  á  los  indígenas.  La 
falsa  idea  que  tienen  de  la  divini- 
dad es  la  causa  de  sus  creencias 
absurdas,  por  cuya  razón  deben 
dárseles  nociones  claras  y  puras  á 
este  respecto.  Así  se  verán  libres 
de  sus  asechanzas  las  otras  castas. 
Si  el  indio  vive  aferrado  á  sus 
ideas  y  creencias  idolátricas,  que 
él  considera  como  buenas,  hay  que 
sacarle  de  su  error,  presentándole 
la  limpia  moral  del  cristianismo, 
que  será  la  base  de  su  engrandeci- 
miento. Por  otro  lado,  el  maes- 
tro le  inculcará  ideas   de  fraterni- 
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dad,  de  amor  al  trabajo,  de  horror 
al  vicio,  de  probidad,  valor  en  el 
infortunio  y  respeto  á  los  superio- 
res y  á  la  autoridad.  Así  quedará 
cimentada  la  regeneración  del  in- 
dígena. 

¿Qué  diremos  de  la  intemperan  • 
cia  de  esta  raza  infortunada,  del 
abuso  que  hace  de  las  bebidas  fer- 
mentadas? Aquí  deberá  ser  enér- 
gica toda  medida  que  se  tome  ten- 
dente á  desarraigar  vicio  tan 
fatal. 

La  embriaguez,  ese  azote  de  los 
pueblos  civilizados,  es  de  efectos 
aun  más  desastrosos  entre  los  in- 
dios, que  por  su  misma  ignoran- 
cia abusan  más  de  las  bebidas  al- 
cohólicas, desconociendo  sus  fata- 
les consecuencias  y  trasmitiendo 
á  su  prole  enfermedades  nerviosas 
y  la  debilidad  orgánica  en  gene- 
ral. La  despoblación  es  una  con- 
secuencia de  ese  vicio,  y  así  vemos 
que  pueblos  que  antes  eran  gran- 
des y  populosos  hoy  estSn  conver- 
tidos en  miserables  caseríos.  ¿Qué 
queda  del  antiguo  esplendor  y  po- 
derío del  Quiche  en  tiempo  de  sus 
reyes?     Nada  ó  casi  nada. 

De  todo  lo  que  precede  se  pue- 
den deducir  algunas  conclusiones, 
que  podrán  contribuir  á  la  solu- 
ción de  la  cuestión.  Lasque  pro- 
pongo son  las  siguientes: 

1?  Exigir  del  jefe  de  la  familia 
indígena  la  asistencia  de  sus  hi- 
jos, de  uno  y  otro  sexo,  á  las  es- 
cuelas, bajo  pena  de  multa,  pro- 
porcionada á   sus  facultades.     La  ! 


asistencia  del  niño  debe  comenzar 
de  la  edad  de  cuatro  á  cinco  años. 

2"  La  escuela  primaria  debe 
quedar  cerca  de  las  aldeas  y  case- 
ríos, y  en  las  cabeceras  departa- 
mentales. 

3?  Cada  Director  debe  llevar  un 
I  libro  de  registro,  que  compruebe 
la  asistencia  de  los  indígenas  ins- 
critos en  el  registro  civil. 

4*  Las  materias  de  la  enseñan- 
za elemental  serán:  Lectura,  Es- 
critura, las  cuatro  primeras  reglas 
de  la  Aritmética,  Geografía  é  His- 
toria General,  Gramática  Caste- 
llana, trabajos  manuales,  nocio- 
\  nes  de  Agricultura,  Dibujo,  Moral, 
Urbanidad  y  Religión. 

5*  El  alumno  ó  aluinna  que  de- 
muestre mayor  aprovechamiento 
podrá  pasar  á  la  escuela  normal  ó 
á  un  Instituto,  según  sus  aptitu- 
des y  vocación.  Concluida  la  en- 
señanza elemental  los  alumnos 
quedan  en  general  libres  para  de- 
dicarse al  oficio  ú  ocupación  que 
sea  de  su  agrado. 

Deben  crearse  escuelas  de  artes, 
para  los  que  deseen  aprender  un 
oficio  ó  arte  cualquiera. 

7?  El  alumno  más  aprovechado 
en  una  escuela  se  hará  acreedor  ;í 
un  premio  adecuado  á  sus  deseos 
y  merecimientos. 

8?  Las  horas  de  clases  serán  de 
las  10  de  la  mañana  á  las  2  de  la 
tarde.  Las  primeras  horas  de  la 
mañana  se  emplearán  en  el  culti- 
vo de  los  campos. 


CENTROAMERICANO 


367 


9*  Los  maestros  deberán  saber 
el  dialecto  de  sus  alumnos  para 
darse  á  entender  con  ellos  en  los 
primeros  días  de  asistencia  á  la 
escuela,  oír  sus  conversaciones  y 
comunicarse  con  los  padres  de  fa- 
milia. 

10?  Todo  alumno  que  ingresen 
la  escuela  debe  calzarse,  vestir  ho- 
nestamente, asearse  y  peinarse  con 
esmero  diariamente. 

1  Ia  Se  p rocina:;!  la  fundación  en 
<■!  país,  de  colonias  europeas  y  ja- 
ponesas, tanto  para  que  introduz- 
can nueva-  industrias  como  para 
cruzarla  raza, eligiendo  inmigran- 
tes laboriosos,  arreglados  y  de  con- 
ducta morigerada. 

12?  Debe  prohibirse  á  los  indios,  : 
•  I1"'   contraigan     matrimonio   sin 
poseer  el  certificado  de  haber  cur- 
sado las  materias  de  la  enseñanza 
primaria. 

13!  También  Be  procurará  que 
baya  exposiciones  de  frutos  y  tra- 
bajos puramente  indígenas  ejecu- 
tados, los  últimos,  en    la  escuela. 

14?  Que  se  dé  alguna  preferen- 
cia para  los  empleos  ú  oficios  á  los 
indígenas  honrados  y  laboriosos. 

15?  Los  impuestos  y  las  multas 
á  los  indígenas  deberán  estar  en 
relación  con  sus  producciones  y 
circunstancias. 

1G?  El  sacerdote  debe  desde  el 
pulpito  influir  en  la  moralización 
de  los  indios. 

1 7?  I /os  servicios  de  estos  no  de- 
líen  ser  nunca  forzados  ni  mal 
retribuidos,  sino  expon  táñeos  y 
debidamente  pagados. 


18?  La  alimentación  del  indíge- 
na como  que  influirá  mucho  en  su 
nuevo  género  de  vida,  debe  ser 
nutritiva  y  variada, 

Generalizada  así  la  instrucción 
al  par  que  la  moralidad  del  indio 
y  cooperando  á  este  resultado  to- 
dos los  que  compréndanla  tras- 
cendencia de  la  idea,  se  habrá  re- 
suelto el  problema  de  la  civiliza- 
ción de  la  raza.  ¡Ojalá  logremos 
convertir  al  paria  americano  de 
hoy  en  un  ser  útil  á  sí  mismo  y  á 
la  sociedad. 

Guatemala,  Noviembre  de  1893. 


Tema  I. 


ESTUDIO    DE  DON     FRANCÍSCO  A. 
GAMBOA. 

"¿  Cuál  será  el  medio  más  eficaz  de 
civilizar  á  la  raza  indígena,  en 
el  sentido  de  inculcarle  ideas  de 
progreso  y  hábitos  de  pueblos  cul- 
tos?" 

Es  esta  una  cuestión  de  muy  al- 
ta trascendencia,  que  bien  merece 
ocupar  el  primer  puesto  entre  los 
varios  temas  que  serán  objeto  de 
discusión  en  el  primer  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano.  Co- 
mo muy  bien  dijo  un  ilustrado  pe- 
riódico de  esta  ciudad,  "civilizar  á 
los  indios  es  hacer  pueblo;  es  arre- 
batar prosélitos  á  la  degradación 
y  á  la  ignorancia."  Honra  en  ex- 
tremo á  los  señores  encargados  de 
formular  los  temas  que  hemos  de 
discutir,  el  plausible  hecho  de  ha- 


188 


PRIMER  CONGRESO  PEDAGÓGICO 


berse  acordado-antes  que  de  cual- 
quier  otro    asunto  pedagógico-de 
la   manera  más  "eficaz"  de   redi- 
mir  por   medio   de   la  enseñanza 
siempre  redentora,  á  la  infortuna- 
da   raza   cuya   sangre    corre    por 
nuestras   Venas.     Estos  hermosos 
sentimientos    tendrán     simpática 
resonancia   en    toda    la   América 
Española  y  no   es  remoto   que  las 
resoluciones  que   aquí  adoptemos 
sean    tomadas   muy   en  cuenta  y 
aún    seguidas,   quizá,   al  pié  de  la 
letra  por  las  Naciones    latinoame- 
ricanas que  se  preocupan  por  que 
el  número  considerable  de   indios 
que  aparece  en  sus  estadísticas,  sea 
otro  tanto  número  de  hombres,  en 
el  mejor   sentido    sociológico   de 
esta  gran  palabra,  y  no  bestias  hu- 
manas  en   las  que  la  luz  de  la  ra- 
zón apenas  brilla  y   pálidamente 
resplandece.   Ya  el  Gobierno  gua- 
temalteco,  con    fecha   treinta   de  i 
octubre    próximo  pasado,   emitió 
un    importante  decreto  en  virtud 
del  cual  se  funda  el  primer  Insti-  i 
tuto  de  Indígenas,  disposición  que, 
como  es  justo  y  natural,  ha  mere-  j 
cido  los   aplausos  de  la   sociedad 
centroamericana.     Es    deprorable 
que  no  sea  todavía  tiempo  de  co- 
nocer la  manera  cómo  el    honora- 
ble señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública  ejecutará  esta  disposición 
y  en  qué  términos  está  concebido 
el  reglamento  que  habrá  de  regir 
el  Instituto,  pues  eso  daría  mucha 
luz    en    la   discusión  del  tema  en  | 
que  me  ocupo  actualmente.    Digo 
esto,  porque  creo  que,  sin  duda,  la  i 


mejor  manera  de  civilizar  á  la  ra- 
za indígena,  bajo  el  concepto  esco- 
lar, es  por  medio  de  institutos  cen- 
trales como  el  que  aquí  se  fundará, 
y  que  es  indudable  habrá  de  tener 
una  buena  organización,  atendi- 
das las  dotes  de  competencia  de  la 
persona  á  quien  esa  organización 
está  encargada. 

No  obstante,  por  el  decreto  mis- 
mo, se  viene  en  conocimiento  de 
que  la  principal  tendencia  de  la 
enseñanza  en  el  Instituto  es  la 
que  debe  ser  y  que,  desde  luego, 
fué  tenida  muy  en  cuenta  por  el 
Gobierno:  la  tendencia  agrícola. 
Allí  mismo  se  dice  que  habrá  pro- 
fesores de  idioma  castellano  y  de 
instrucción  primaria,  término  es- 
te último  muy  lato,  que  no  permi- 
te calcular  la  extensión  con  que 
se  quiera  dar  la  enseñanza  en  el 
establecimiento.  Como  es  natu- 
ral, en  el  programa  respectivo  que 
se  formule  se  dará  á  ésta  cortas 
proporciones,  para  que  sean  las 
convenientes:  lo  que  se  considere 
necesario  como  enseñanza  teórico- 
práctica,  sin  reducir,  eso  sí,  lo  que 
se  enseñe  á  su  más  simple  expre- 
sión, de  modo  que  los  educandos 
tengan  una  base  pequeña  pero  fir- 
me para  ulteriores  adquisiciones. 

En  mi  humilde  concepto,  es  in- 
dispensable que  la  enseñanza  se 
dé  en  el  propio  idioma  de  los  in- 
dígenas, al  mismo  tiempo  que  se 
les  haga  adquirir  el  idioma  caste- 
llano, conocimiento  por  el  cual  se 
incorporarán  á  nuestra  civiliza- 
ción. 
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En  los  institutos  de  Indígenas, 
según  ereo,  las  materias  de  ense- 
ñanza pudieran  ser  las  siguien- 
tes : 

Lectura. 

Caligrafía. 

Idioma  Castellano. 

Aritmética. 

Lecciones  de  Cosas. 

Geografía  del  país. 

Agricultura. 

Nociones  de  Higiene. 

Instituciones  patrias. 

Dibujo  lineal  y  natural. 

Un  oficio  manual. 

Canto. 

Música  y  Ejercicios  físicos. 

Respecto  de  la  lectura,  el  libro 
de  texto  debiera  ser  hecho  ad  hoc. 
Juntamente  con  la  cualidad  ine- 
ludible de  ser  un  libro  elaborado 
conforme  á  los  principios  de  la  pe- 
dagogía moderna,  debe  estar  dis- 
puesto de  modo  que  contenga,  en 
artículos  cortos,  aquello  que  más 
pueda  interesar  la  parte  estética  y 
moral  de  los  indígenas,  tenidos  en 
cuenta  su  carácter,  sus  costum- 
bres, sus  tradiciones  y  el  medio  es- 
pecial en  que  viven  y  han  vivido. 
Ese  libro  contendrá  también,  dis- 
puestos gradualmente  y  de  la  ma- 
nera más  lógica,  artículos  de  corta 
extensión  sobre  ciencias  físicas  y 
naturales,  sobre  agricultura  é  in- 
dustria, etc.,  etc. 

Otra  parte  muy  interesante  de 
dicho  libro  es  la  parte  poética,  que 
no  debe  faltar  en  él.  Me  parece 
que   las   poesías   deben    ser  todas 


sencillas,  hechas  de  preferencia  en 
versos  de  arte  menor  y  sobre  te- 
mas que  interesen  la  imaginación 
de  los  indígenas  ó  que  les  incul- 
quen alguna  enseñanza  moral. 
Excusado  es  decir  que  el  libro  á 
que  me  refiero  deberá  ir  exhornado 
con  cuantas  láminas  sea  posible, 
de  modo  que  se  objetiven  en  él  los 
conocimientos  y  hechos  que  con- 
tenga. 

De  este  libro,  lo  mismo  que  de 
los  demás  que  se  usen  como  auxi- 
liares en  la  enseñanza,  se  deberían 
hacer  dos  ediciones;  una  en  len- 
gua indígena,  hasta  donde  sea  po- 
sible la  adaptación,  y  otra  en  cas- 
tellano. 

Para  la  Caligrafía  conviene  em- 
plear los  métodos  más  recientes, 
y  creo  que  daría  buen  resultado 
el  adoptar  la  serie  compuesta  por 
el  señor  García  Purón,  calcada  so- 
bre el  sistema  de  Spencer.  Estos 
cuadernos  del  señor  Purón  deben 
ser  auxiliados  por  otros  que  for- 
me el  mismo  profesor,  los  que  ser- 
virán para  ejercicios  previos  y 
para  ser  usados  simultáneamente 
con  aquellos.  Se  entiende  que  el 
profesor  de  Caligrafía  ha  de  cono- 
cer el  sistema  á  que  me  refiero  y 
usar  el  carácter  de  letra  en  él 
adoptado. 

Como  deben  procurarse  cuantas 
ocasiones  sea  dable  para  inculcar 
en  el  espíritu. de  los  indígenas  algo 
que  fortalezca  su  juicio  ó  levante 
sus  sentimientos,  en  esos  cuader- 
nos  auxiliares  se    pondrán  como 
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muestras,  no  frases  vacías  que  co- 
rrespondan solamente  á  la  nece- 
sidad caligráfica,  sino  pensamien- 
tos que  encierren  algo  qne  de  un 
modo  \i  otro  contribuya  á  la  cul- 
tura intelectual,  moral  ó  estética 
de  los  educandos. 

Lo  que  he  dicho  respecto  de  las 
asignaturas  de  Lectura  y  Caligra- 
fía,   en    cuanto  al    procedimiento 
pedagógico,  se  tendrá,   así  mismo, 
en  cuenta  para  las  otras  materias: 
las   lecciones   de   lenguaje  (caste- 
llano)   serán,    naturalmente,   pro-  ; 
gresivas;  de  modo  que    poco  á  po-  ¡ 
co  se  vaya  acrecentando  el  caudal 
de   ideas   y,    por   consiguiente,  el  j 
vocabulario  de  los   alumnos,    pro-  ! 
curando  aprovechar  ese  acrecenta-  ¡ 
miento  en  ejercicios    graduales  de 
Composición  y  Redacción,  aplica- 
bles a  la  vida  práctica. 

La  Aritmética  se  enseñará  de  la 
misma  manera  que  se  hace  en 
nuestras  escuelas  primarias,  pro- 
curando que  sea  aplicable  al  co- 
mercio y  que  los  fáciles  problemas 
que  se  pongan  se  refieran  á  lo  que 
pueda  ofrecérsele  al  indio  en  sus 
ordinarias  y  sencillas  transaccio- 
nes. Es  obvio  que  al  cálculo  oral 
se  le  consagrará  el  debido  tiempo, 
como  auxiliar  muy  útil  y  de  apli- 
cación muy  práctica. 

Las   Lecciones  de  cosas,  intere- 
santísimas   en   todo  curso  de  ins- 
trucción    primaria,  .  desempeñan  I 
papel  sobresaliente  en   el  progra- 
ma de  la  escuela  indígena.     Al  in-  ¡ 
dio  le  rodea   una    naturaleza  exu- 


berante y  majestuosa  en  la  que 
hay  una  infinidad  de  enseñanzas 
que  deben  aprovecharse;  todo  lo 
que  para  él  es  misterio  en  esa  na- 
turaleza, debe  convertirse  más  tar- 
de ó  más  temprano  en  cosa  cono- 
cida que  á  él  esté  subordinada;  y 
para  conseguir  este  alto  fin,  nada 
mejor  que  educar  sus  sentidos  por 
medio  de  las  lecciones  sobre  obje- 
tos y  aguzar  aquéllos  tan  hábil- 
mente que  no  sufra  equivocaciones 
cuando,  estimulado  por  los  pro- 
gresos que  vaya  alcanzando,  anhe- 
le darse  cuenta  del  mundo  que  en 
torno  suyo  observa.  Con  las  lec- 
ciones de  cosas  se  desenvolverán 
sus  facultades  de  observación,  y 
quedará  en  aptitud  de  explicarse 
por  sí  mismo  mucho  de  lo  que  an- 
tes era  para  él  un  arcano  indesci- 
frable. Innecesario  parece  indi- 
car que  estas  lecciones  versarán 
sobre  aquellos  objetos  que  el  indio 
tiene  diariamente  á  su  vista  y  de 
muchos  de  los  cuales  se  sirve  en 
su  vida  ordinaria.  No  pocas  ve- 
ces sucede  en  nuestras  escuelas 
primarias  que  los  maestros,  si- 
guiendo un  libro  escrito  en  los  Es- 
tados Unidos  ó  en  Europa,  se  em- 
peñan en  hacer  conocer  á  los 
niños,  quizá  por  una  mera  descrip- 
ción ideal,  objetos  que  les  son  en- 
teramente desconocidos  y  extraños 
y  que  nunca  tal  vez  llegarán  ni  á 
conocer  ni  á  necesitar  en  la  vida 
práctica.  En  las  lecciones  á  que 
me  refiero,  así  como  debe  procu- 
rarse poner  al  indio  en  estrecha 
relación  intelectual  con  la  natura- 
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leza,  debe  tenderse  también  á  que 
conozca  aquello  que  más  adelan- 
te necesitará  para  el  aprendizaje 
de  un  oficio  manual,  con  el  que 
quizá  se  gane  un  día  la  subsis- 
tencia. 

La  Geografía,  como  es  claro,  de- 
berá ser  práctica,  y  el  principal 
estudio  geográfico  que  correspon- 
da al  indio  como  á  cualquier  otra 
persona  será  el  de  la  localidad  en 
que  vive,  para  de  allí  extenderse 
á  la  topografía  y  producciones  de 
su  país  y,  más  tarde,  á  la  posición 
que  este  ocupa  respecto  de  los  paí- 
ses limítrofes  y  aun  de  los  que  es- 
tán á  ¿1  menos  inmediatos.  En 
esta  clase  se  harán  aplicaciones 
históricas,  relativas  más  especial- 
mente á  la  época  precolombina, 
procurando  poner  de  relieve  los 
altos  hechos  de  sus  antepasados,  ¡ 
lo  que  les  será  muy  grato  y  les 
servirá  de  estímulo  en  la  idea  de  | 
elevarse  de  nuevo,  y,  ventajosa- 
mente, al  nivel  que  alcanzaron  sus 
venerables  antecesores. 

Como  ya  lo  he  dicho,  en  la  en- 
señanza que   se  dé  en  los  Institu-  ! 
tos  de  indígenas,  la  principal  ten-  | 
dencia  debe  ser  la  agrícola,  por  lo 
(pie  es   indispensable  que  en  esos 
establecimientos  haya   profesores  j 
agrónomos   competentes,  que  co- 
nozcan   los     procedimientos    del 
país  y  sepan  adaptar  sus  ensenan- 
zas  á  las  necesidades  de  él. 

Los  ejercicios  físicos  y  las  no- 
ciones de  Higiene  harán  que  la 
parte  de  la  educación  que  se  refie-  I 


re  al  desarrollo,  fortalecimiento  y 
buena  salud  del  cuerpo  sea  atendi- 
da como  se  debe  y  produzca  los 
convenientes  y  necesarios  frutos. 
Si  para  todo  hombre  es  indispen- 
sable la  educación  física,  como 
materia  prima,  por  decirlo  así, 
para  la  intelectual  y  moral,  al  in- 
dio le  interesa  más  que  á  ningún 
otro,  que  su  raza  se  fortalezca 
científicamente,  que  se  la  prepare 
desde  la  escuela  para  una  selección 
que  produzca  individuos  vigoro- 
sos, bien  constituidos  y  hasta  de 
formas  más  artísticas  y  estéticas 
que  las  actuales.  Es  preciso  que 
el  indio  tenga  suficiente  vigor  pa- 
ra entrar  en  lucha  por  la  vida  con 
cualquiera  otra  raza  que  un  día  ú 
otro  inmigre  á  su  país,  pues  nadie 
tiene  más  derecho  que  él,  para  ven- 
cer en  suelo  americano  á  quien- 
quiera que  venga  á  combatirlo  ba- 
tallando por  la  existencia. 

Debe  el  indio  conocer,  siquiera 
sea  muy  someramente,  las  insti- 
tuciones del  país  en  que  vive,  para 
que  conozca  sus  derechos  y  sepa 
las  obligaciones  que  debe  cumplir 
como  ciudadano,  derechos  que  la 
ley  le  garantiza,  y  obligaciones 
que  por  esa  misma  ley  le  son  im- 
puestas. El  Dibujo  lineal  y  natu- 
ral es  materia  que  no  debe  faltar 
en  el  programa  de  un  Instituto  de 
Indígenas.  Está  universal  mente 
reconocida  la  influencia  del  Dibu- 
jo en  la  cultura  estética  y,  por 
consiguiente,  en  la  cultura  moral; 
y  es  notorio  que  el  uno  y  el  otro 
tienen    aplicación    práctica    en  el 
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aprendizaje   de    un    arte  ó  de   un 
oficio. 

Un  oficio  manual  y,  si  es  posi- 
ble, una  arte  bella,  como  la  música 
6  la  pintura,  elevarán  al  indio  del 
nivel  de  jornalero,  al  de  artesano 
ó  al  de  de  artista,  y  se  habrá  veri- 
ficado  en  él,  por  el  trabajo  ó  el 
sentimiento,  una  redentora  trans- 
formación. Sabida  es  la  influen- 
cia  civilizadora  que  en  todas  las 
épocas  ha  tenido  el  trabajo,  que 
no  es  maldición  de  Dios,  sino  ley 
ineludible  de  toda  existencia,  y 
conocido  es  cómo  por  medio  de  él 
los  pueblos  laboriosos  han  alcan- 
zado increíbles  progresos.  Al  tra- 
tar de  civilizar  á  la  raza  indígena 
debe  tenerse  muy  presente  que  es 
una  raza  dominada  por  la  indo- 
lencia, debido  á  irremediable  ata- 
vismo y  á  las  pocas  y  rudimenta- 
rias necesidades  que  tiene  que 
satisfacer.  Es  preciso,  pues,  que 
el  indio  empiece  por  amar  el  tra-  ¡ 
bajo;  pero  el  trabajo  de  más  noble  ¡ 
escala  á  que  tendrá  que  consagrar- 
se como  hombre  civilizado;  que 
tenga  una  concepción  más  eleva- 
da de  esa  ley,  es  decir,  que  evolu-  i 
cione  desde  el  trabajo  de  la  bestia 
de  carga  hasta  aquel  en  que  se 
ocupa  el  espíritu  superior  del  hom- 
bre culto. 

La  música  y  el  canto,  que  do- 
man á  las  fieras  y  hacen  que  lo 
inerte  se  estremezca,  son  elemen- 
to educativo  de  gran  valor,  y  más 
aún,  en  el  caso  especial  de  civili-  ¡ 
zar  al    indio.     Este,   en    contacto  ! 


directo  con  la  espléndida  natura- 
leza americana,  tiene  vivo,  palpi- 
tante y  ávido  el  sentido  estético; 
tócale  á  la  escuela  aprovechar  es- 
tas condiciones,  y  alcanzar  del  in- 
dio, por  el  corazón,  lo  que  quizá 
por  otros  medios  le  fuera  inase- 
quible. 

Debe  procurarse  que  los  cantos 
escolares,  en  idioma  indígena,  ver- 
sen sobre  temas  que  halaguen  los 
sentimientos  de  la  raza  que  se 
quiere  civilizar,  conforme  á  sus 
tradiciones,  y  que  le  hagan  ama- 
ble nuestra  civilización.  Esos  can- 
tos pueden  aprovecharse  también 
para  consignar  en  ellos  ciertos  co- 
cimientos elementales  sobre  his- 
toria del  país  y  sobre  artes  y 
ciencias. 


He  bosquejado  muy  somera- 
mente el  anterior  programa,  que 
apenas  es  una  información  de  muy 
poco  valor,  relativa  al  tema  tras- 
cendental y  hermoso  de  la  civili- 
zación déla  raza  indígena;  y  lo  he 
hecho  para  significar,  aunque  de 
humilde  manera,  cuánto  me  inte- 
resa y  me  entusiasma  todo  lo  que 
tiende  á  enaltecer  y  redimir  á  los 
antiguos  y  naturales  dueños  y  se- 
ñores del  continente  americano. 

Guatemala,  diciembre  12  de  1893. 


Tema  I. 


ESTUDIO  DE  DOÑA  VICENTA  LAPARRA 
DE    LA    CERDA. 

Ilustres  miembros  del  Congreso 
Pedagógico  Centro  Americano. 

Habiendo  sido  nombradas  para 
estudiar:  cuál  será  el  medio  más 
eficaz  de   civilizar  á  la  raza  indi- 
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gena,  tenemos  el  alto  honor  de 
presentar  nuestro  humilde  dicta- 
men, que  es  el  siguiente: 

La  civilización  de  los  indios,  es 
el  hermoso  ideal  que  persiguen  los 
hombres  de  reconocida  ilustración 
y  de  verdadero  patriotismo. 

I^a  realización   de  esta  idea  su- 
blime,  será   el  engrandecimiento 
de  Centro  América,   donde  el  nú-  | 
mero   de    aborígenes     ignorantes  I 
excede  al  de  hombres  cultos. 

Cuando  las  luces  bienhechoras  | 
de  la  enseñanza,  hayan  penetrado  j 
á  la  humilde  choza  del  indio,  po- 
dremos decir  con  legítimo  orgullo: 
nuestra  querida  patria  elévase  al 
nivel  de  las  naciones  que,  á  fuerza 
de  heroicas  luchas  han  subido  á  la 
cumbre  del  perfeccionamiento;  pe- 
ro  como  toda  grande  empresa  en- 
cuentra graves  dificultades,  paré- 
esenos que  es  preciso  estudiar  de 
dónde  surgen,  y  la  manera  de 
vencerlas. 

Creemos  que  el  primer  obstácu- 
lo será,  el  repugnante  egoísmo  de  ¡ 
algunos  hombres  que  mal  inspira- 
dos por  el  sórdido  interés,  harían 
la  guerra  y  se  opondrían  á  la 
realización  de  la  idea  más  noble  y  ! 
más  progresista  que  se  ha  conce- 
bido  en  nuestra  virgen  patria. 

¡Oh!:  estamos  seguras  deque  no 
faltaría  quien  llamase  ilusos  á  los 
proceres   de    la  gloriosa  empresa,  i 
como    los    hombres  de  antaño  lia- 
marón  á  Colón.     En   tal  caso,  nos  j 
parece    indispensable   hacer    una  | 
brillante    propaganda,   que    ataje 


los  tiros  de  los  competidores;  se- 
rá preciso  que  la  prensa  hable 
muy  alto  en  pro  de  la  idea,  pro- 
bando á  los  finqueros  con  elocuen- 
te lenguaje,  que  la  civilización  del 
mísero  aborigen,  en  vez  de  per- 
judicar sus  intereses,  dará  mayor 
impulso  á  la  agricultura,  que  á  no 
dudarlo  es  la  riqueza  del  país  y 
que  la  enseñanza  facilitará  los 
trabajos  agrícolas;  porque  no  es 
lo  mismo  manejar  peones  estúpi- 
dos, que  solamente  puede  mover 
la  fuerza  bruta  y  el  látigo  de  los  , 
administradores,  peones  que  tra- 
bajan á  palos  dos  ó  tres  días  de  la 
semana  y  se  embriagan  los  res- 
tantes, embruteciéndose  más  y 
más,  con  el  uso  frecuente  de  bebi- 
das alcohólicas;  que  se  conforman 
con  tener  por  habitación  un  toldo 
pajizo  y  destartalado,  por  cama  el 
duro  suelo,  por  almohada  un  áspe- 
ro tronco,  por  traje  un  harapo  in- 
mundo, y  por  toda  alimentación 
frijoles,  tortillas  de  maíz  y  un  pu- 
ñado de  chile;  que  no  distinguien- 
do el  bien  del  mal,  son  capaces  de 
cometei  inconcientes  toda  clase  de 
excesos  y  de  odiosos  crímenes,  co- 
mo el  de  asesinar  á  sus  amos  por 
robarles  una  peseta;  no  es  lo  mis- 
mo, decimos,  manejar  mozos  inci- 
viles, que  tratar  con  hombres  cul- 
tos y  honrados  que,  al  recibir  el 
bautismo  de  la  civilización,  com- 
prenderían sus  deberes  sociales, 
sentirían  aspiraciones,  y  trabaja- 
rían voluntariamente  y  con  ahín- 
co, para  llenar  sus  necesidades, 
para  embellecer  sus  viviendas,  pa- 
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ra  alimentarse  mejor   y   sostener  j 
sus  fuerzas,  tan  necesarias  á  loshi-  : 
jos  del  trabajo;  para  vestirse   con 
más   desencia,  y   no   ser  el  objeto 
del  menosprecio  y  del   asco  gene-  j 
ral;  en  fin,  con  hombres,  que  por 
medio  de  la  enseñanza,  compren-  \ 
dieran    las  mil  ventajas  de  la  in- 
dustria,   y   que,  encariñados   con 
ella,  estudiarían  la  manera  de  ex- 
plotar los  valiosos  tesoros  que  en- 
cierran   nuestros  fértiles  campos, 
donde   hay   tantos   veneros  de  ri- 
queza. 

Estas  sencillas  indicaciones,  y 
otras  dictadas  por  hombres  cientí- 
ficos y  pensadores,  harían  que  los 
finqueros,  convencidos  de  que  la 
civilización  de  esa  raza  infeliz  se- 
ría ventajosa  para  la  agricultura, 
prestasen  su  valioso  apoyo,  para 
llevar  á  cabo  tan  magna  empre- 
sa. 

Conviene  fijarla  atención  de  los 
ricos  y  propietarios,  sobre  un  pun- 
to que  nos  parece  el  más  culmi- 
nante, y  es  el  siguiente: 

¿Porqué  en  nuestra  hermosa 
patria,  donde  la  fertilidad  de  los 
montes  es  tan  exuberante,  donde 
la  tierra  virgen  parece  que  dice  al 
hombre:  abre  mis  entrañas  y  te 
daré  tesoros,  hay  necesidad  de 
traer  víveres  del  extranjero?  ¿Poi- 
qué no  se  trabaja  y  se  explotan  los 
filones  de  ricos  metales,  ahora  que 
el  oro  escasea?  Por  que  faltan 
brazos  é  inteligencias  cultivadas; 
porque  el  indio,  proverbial  mente  i 
ignorante,  pasa  sobre  los    tesoros 


del  país,  y  va  á  morirse  de  hambre 
á  bu  miserable  covacha. 

En  los  Altos,  hay  densas  pobla- 
ciones de  indios  semi-salvajes  ho- 
rriblemente perezosos,  que  viven 
del  robo,  en  barracas  construidas 
con  troncos  de  arboles  y  hojas  se- 
cas, situadas  en  inmensas  llanuras 
donde  se  pudieran  levantar  pala- 
cios, que  decorasen  nuestro  suelo, 
y  donde  esos  seres  infelices,  pasan 
su  penosa  existencia  expuestos  á 
los  rigores  de  la  intemperie,  me- 
dio desnudos,  sin  esperanzas,  sin 
aspiraciones  y  sin  más  porvenir 
que  una  tumba  ignorada. 

Pues  bien:  cuando  esos  millares 
de  aborígenes  estuviesen  civiliza- 
dos, tendrían  necesidades,  y  para 
satisfacerlas,  saldrían  á  buscar 
trabajo.  Ya  por  hoy  está  abolida 
la  inicua  ley  de  los  mandamien- 
tos, ya  no  hay  necesidad  de  ca- 
zar á  los  indios  como  se  cazan 
fieras,  ya  no  se  les  encarcela  como 
á  criminales,  para  entregarles  des- 
pués como  grupos  de  esclavos  á 
los  finqueros,  que  los  hacían  tra- 
bajar á  palos,  sin  más  estipendio 
que  el  escaso  jornal  de  tres  reales; 
¡tres  miserables  reales!  que  no  al- 
canzando ni  para  los  alimentos,  ni 
para  el  vicio  de  la  embriaguez  del 
indio,  éste  se  veía  obligado  por  la 
necesidad  á  pedir  habilitación  y 
á  volver  á  pedir,  hasta  que,  com- 
prendiendo, que  en  toda  su  vida 
no  podría  pagar  la  deuda,  fugába- 
se haciendo  perder  á  su  amo  las 
cantidades  que  de   él   recibiera;  y 
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cambiándose  nombre,  iba  á  colo- 
carse á  otra  finca,  y  á  otra  y  á  otra, 
hasta  dar  con  su  pobre  ser  en  una 
prisión,  donde  vivía  encerrado  por 
tiempo  indefinido,  llevando  sobre 
su  tostada  frente  el  estigma  de  "la- 
drón." ¡Qué  suerte  tan  cruel  era 
entonces  la  del  indio!  Por  dicha, 
el  Gobierno  que  ahore  rige  los 
destinos  del  país,  no  solamente  ha 
derogado  la  injusta  ley  que  opri- 
mía á  los  naturales,  sino  que,  ins- 
pirándose en  principios  humani- 
tarios y  progresistas  trata  de  civi- 
lizarles. 

En  otro  tiempo,  el  General  J. 
Rufino  Barrios,  emitió  un  decreto, 
ordenando  á  loa  hacendados  que 
cuidasen  de  instruir  á  los  hijos  de 
sus  trabajadores;  y  los  hacendados 
por  complacer  los  deseos  del  Jefe 
Supremo  de  la  República,  estable- 
cieron escuelas  en  sus  respectivas 
posesiones;  pero,  ¡qué  escuelas! 
Kl  local  destinado  para  dar  y  re- 
cibir las  clases  era  un  rancho  don- 
de se  reunían  los  chicos  de  ambos 
sexos,  y  el  primer  quídam  que  su- 
piese deletrear,  les  decía  el  nom- 
bre de  las  letras  del  alfabeto,  que 
los  muchachos  repetían  á  gritos  y 
de  memoria,  y  el  maestro,  muy 
satisfecho  de  su  obra,  daba  la 
vuelta,  íbase  á  ocupar  su  tiempo  en 
trabajos  más  productivos,  dejando 
á  sus  alumnos  en  completa  liber- 
tad para  seguir  repitiendo  A,  B,  C, 
ó  para  largarse  á  corretear  alegre- 
mente por  las  verdes  semente- 
ras. 

Esta  clase  de  enseñanza,  era  la 
más  grotezca  profanación   del   sa- 


grado magisterio;  pero  ahora  que 
el  Gobierno  está  preparando  ins- 
titutos de  indígenas,  esperamos 
que  también  funde  escuelas  rura- 
les, dirigidas  por  maestros  idó- 
neos. 

Creemos  que  al  convencerse  los 
agricultores,  de  que  en  vez  de  per- 
der ganarían  con  la  civilización 
en  referencia,  quedará  vencida  la 
dificultad,  y  que,  los  que  ahora  po- 
nen el  grito  en  el  cielo,  imaginán- 
dose, que  cuando  los  aborígenes 
estén  civilizados  ya  no  encontra- 
rán quien  trabaje,  ni  quien  traiga 
víveres,  como  si  al  civilizarles  se 
les  diera  un  capital  qué  les  libra- 
se de  la  cruz  del  trabajo  y  pudiesen 
vivir  de  sus  rentas,  creemos,  de- 
cimos, que  esas  mismas  personas, 
ayudarían  á  combatir  la  segunda, 
que  consiste  en  la  terquedad  y  en 
el  carácter  especial  del  indio,  que 
es  urafio  y  desconfiado,  que  vive 
como  extranjero  en  su  propia  tie- 
rra, que  huye  de  la  sociedad,  que 
abriga  en  su  corazón  sentimientos 
contrarios  á  su  dicha,  porque  le 
hacen  ver  en  toda  persona  culta, 
un  enemigo  formidable  á  quien 
odia  y  teme  á  la  vez,  ante  el  cual 
se  humilla  y  arrastra  como  un  pe- 
rro y  al  que  sirve  por  temor  y  no 
por  simpatía. 

¿De  qué  provienen  estos  raros 
sentimientos?  ¿Cuál  es  la  causa 
de  la  animadversión  que  el  indio 
siente  contra  los  que  él  llama  Es- 
pañoles? 

La  contestación  á  estas  pregun- 
tas se  viene  álos  labios:  el  rencor 


37G 


PRIMER   CONGRESO  PEDAGÓGICO 


que  por  la  gente  culta  sienten  los 
aborígenes,  tiene  su  origen  en  la 
crueldad  con  que  sus  antecesores 
fueron  tratados  en  el  tiempo  del 
coloniage,  cuando  la  infamante 
picota,  como  un  padrón  de  igno- 
mia,  como  un  fantasma  amenaza- 
dor, levantábase  por  todas  partes, 
estremeciendo  de  pavor  á  las  víc- 
timas infelices,  que  eran  atadas  á 
ese  poste  horrible,  teñido  con  la 
sangre  del  indio,  que  era  flagela- 
do sin  piedad,  y  cuyas  espaldas 
desnudas  eran  despedazadas  á  la- 
tigazos, y  á  nombre  de  la  justicia 
que  mandaba  el  Key. 

El  recuerdo  de  aquellos  pasados 
abusos,  recuerdo  que  se  ha  trasmi- 
tido de  generación  en  generación, 
es  la  causa  de  la  antipatía  y  la 
desconfianza  que  los  naturales 
sienten  por  los  ladinos,  y  motiva 
también  ese  desaliento  enervan- 
te, que  no  les  deja  salir  de  su 
abyección.  Y  no  se  comprende 
de  otra  manera  el  que  seres  ra- 
cionales y  susceptibles  del  perfec- 
cionamiento, de  lo  cual  no  cabe 
duda,  puesto  que  antes  de  la  con- 
quista ya  tenían  su  industria,  sus 
leyes,  su  sistema  de  gobierno,  su 
idioma  y  su  secta  religiosa,  ha- 
yan caído  en  ese  marasmo  tan  pa- 
recido al  idiotismo. 

No  es  nuestro  intento  censurar 
la  conducta  de  los  hombres  del 
pasado:  líbrenos  Dios  de  semejan- 
te atrevimiento;  pero  como  nues- 
tro honroso  cometido  nos  impone 
el  deber  de  estudiar  el  medio  más 


eficaz  de  civilizará  la  raza  indíge- 
na, nos  vemos  en  la  presición  de 
poner  el  dedo  en  la  llaga,  dicien- 
do: 

UA  grandes  males,  grandes  re- 
medios." Destruyase  la  causa  y 
cesarán  los  efectos. 

Que  se  les  de  á  los  indios  lo  que 
siempre  se  les  ha  negado;  que  se 
les  devuelva  su  dignidad  de  hom- 
bres; que  ya  no  se  les  trate  como 
á  bestias  de  carga;  que  se  les  ha- 
ga olvidar  la  tiranía  del  pasado, 
con  la  dulzura  y  lenidad  del  pre- 
sente; y  la  nueva  generación  de 
los  que  ahora  se  arrastan  en  el 
polvo,  se  levantará  vigorosa  y  po- 
tente, gritando:  ¡Adelante!  ¡ade- 
lante! 

Y  ¡  qué  hermosa  prespectiva ! :  ya 
nos  parece,  que  en  vez  de  esa  ma- 
sa informe  de  seres  degenerados, 
que  nacen,  crecen,  viven  y  mue- 
ren en  la  miseria,  y  que  son  un 
desperfecto  en  nuestra  hermosa 
patria,  vemos  grupos  de  trabaja- 
dores instruidos,  inteligentes  y 
honrados,  explotando  los  mil  te- 
soros que  encierra  nuestro  virgen 
y  fértil  suelo.  Ya  creemos  ver 
nuestros  verdes  alcores  y  nuestras 
extensas  llanuras,  nuestras  pinto- 
rescas colinas  y  nuestras  sober- 
bias y  altivas  montañas,  engala- 
nados con  nuevas  plantaciones  y 
con  hermosos  viñedos.  Ya  no- 
parece  oír  el  golpe  de  los  instru- 
mentos de  labranza  abriendo  sur- 
cos en  la  fecunda  tierra,  el  ruido 
de  las  piquetas  de  los  mineros,  que 
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buscan  en  el  centro  de  los  enor- 
mes peñascos  los  filones  de  ocul- 
tos metales;  el  silvar  de  las  má- 
quinas de  vapor  y  todo  ese  sonoro 
concierto,  preludiando  los  armo- 
niosos cantos  del  progreso. 

¿Será  esto  una  ilusión  de  nues- 
tra mente  soñadora?  No;  porque 
el  proyecto  de  civilizar  á  la  raza 
indígena,  ya  no  es  un  proyecto 
embrionario,  sino  una  empresa  ya 
comenzada  y  que  será  protegida 
por  los  hombres  sensatos  y  de 
buen  criterio. 

Tropezamos  con  la  tercera  difi- 
cultad, que  es  la  siguiente: 

Los  naturales  no  tienen  en  su 
hogar  educacionistas  que  siem- 
bren en  sus  corazones  la  semilla 
del  bien,  y  es  preciso  creárselos. 
¿Qué  educación  puede  darles  una 
madre  ignorante  y  sáfia,  que  está 
para  que  la  eduquen,  que  sólo  pue- 
de corregir  al  párvulo  á  golpes,  con 
salidas  de  tono,  con  gritos  destem- 
plados y  con  palabras  fuertes  y 
groseras,  que  en  vez  de  hacer  bien 
corrompen    el   alma  de  los  niños?  j 

Además  la  costumbre   hace  una  ¡ 
segunda    naturaleza   y  los  indios 
están    aferrados  á   las  suyas  como  I 
la  yedra   que  se  adhiere  al  tronco  ! 
donde  enlaza   sus  zarcillos,  y  la 
costumbre  de  esas    pobres  gentes, 
es  la  de  que  los  hijos  imiten  á  sus  j 
padres  tanto  en  lo  bueno  como  en 
lo  malo;  por  eso  notamos  con  lásti- 
ma, que  el  carbonero  atraviesa  las 
calles,    ofreciendo  su   artículo    de 
puerta  en  puerta,  y  que  su  peque-  I 


ño  hijo  trota  en  pos  de  él,  llevando 
sobre  sus  débiles  espaldas  una 
gran  red  de  carbón  que  le  agovia 
bajo  su  peso;  y  en  todo  son  lo 
mismo;  el  padre  va  al  monte  y  el 
hijo  le  sigue,  y  también  acude  á 
la  taberna  y  se  embriaga,  porque 
se  embriaga  el  autor  de  sus  días. 

Esto  es  horrible,  pero  es  lo. cier- 
to, y  aunque  parezca  una  crueldad, 
sería  conveniente  separar  á  los  hi- 
jos de  los  padres,  siquiera  fuese 
por  algún  tiempo,  mientras  los 
niños  olvidaban  sus  primitivas  y 
pésimas  costumbres. 

Esto  podría  arreglarse,  organi- 
zando sociedades  benéficas  en  fa- 
vor de  los  aborígenes,  y  en  Guate- 
mala, donde  la  virtud  impera  y 
donde  la  caridad  no  es  un  mito, 
no  faltarían  personas  de  buen  co- 
razón, que  asilaran  en  su  domici- 
lio á  esas  míseras  criaturas,  con 
el  filantrópico  fin  de  moralizarlas, 
enseñándoles  sus  deberes  para  con 
Dios,  para  con  ellos  mismos,  para 
con  sus  semajautes,  y  hasta  con 
los  animales. 

Cuando  los  indios,  viendo  otro 
método  de  vida,  olvidasen  su  pa- 
sado, se  encariñasen  con  el  aseo, 
fuesen  votando  el  pelo  de  la  dehe- 
sa, aprendiesen  el  idioma  caste- 
llano y  supiesen  leer  y  escribir, 
pasarían  á  los  institutos  naciona- 
les; y  cuando  su  cerebro  estuviese 
preparado  para  recibir  la  luz,  se 
les  hablaría  de  historia,  poniéndo- 
les de  manifiesto  las  incalculables 
ventajas   que   trajo  al   mundo   el 
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descubrimiento  del  Nuevo  Conti- 
nente, y  se  les  haría  comprender, 
que  si  los  conquistadores,  (que  no 
fueron  solamente  Peninsulares) 
les  tiranizaron,  fueron  Españoles 
y  descendientes  de  Españoles  los 
que  dieron  el  glorioso  grito  de  in- 
dependencia. Se  les  probaría  que 
si  los  naturales  no  ganaron  gran 
cosa  con  la  libertad  de  Centro 
América,  culpa  fué  de  la  época  y 
no  de  los  Ilustres  padres  de  la  pa- 
tria, que  si  no  rompieron  del  todo 
sus  cadenas  y  les  dejaron  en  su 
penosa  situación  de  esclavos,  co- 
mo si  fueran  una  raza  maldita, 
destinada  al  sufrimiento,  no  fué 
por  incuria;  sino  porque  la  ambi- 
ción de  algunos,  el  espíritu  de 
partido  y  las  guerras  civiles  ataja-  ! 
ron  su  paso,  y  no  les  permitieron 
dar  cima  á  su  regeneradora  empre-  ¡ 
sa;  pero  que  hoy,  el  progreso  les 
llama  á  grandes  voces  para  sacar- 
les de  las  pavorosas  sombras  de  la 
ignorancia  y  la  funesta  rutina, 
donde  nada  avanza  y  todo  se  esta- 
ciona, y  que  es  preciso  que  acu- 
dan al  llamamiento  si  quieren 
conquistarse  un  porvenir  brillan- 
te. 

Se  les  haría  estudiar  y  obtener 
cuanto  antes  el  título  de  Profeso- 
res, para  que  fuesen  á  consolar  á 
sus  padres  y  á  dirigir  las  escuelas 
rurales. 

Estos   trabajos,  protegidos    pol- 
los Gobiernos,  por  los   Congresos  : 
Pedagógicos   y  por  las  Sociedades 
benéficas,    darían    magníficos    re-  I 


soltados,  y  podríamos  decir,  batien- 
do palmas  con  entusiasmo: 

"La  virgen  Centro  América  se 
ha  convertido  en  una  escuela  in- 
mensa, y  hasta  el  débil  sexo  pone 
su  grano  de  arena  para  el  engran- 
decimiento de  la  patria!" 

Algunos  opinan,  que  para  civili- 
zar á  los  indios,  el  medio  más  efi- 
caz es  proteger  la  inmigración, 
por  aquello  de  que:  la  ciencia  de 
uno,  es  útil  á  muchos;  pero  tratán- 
dose de  los  naturales,  no  estamos 
de  acuerdo  con  esas  respetables 
personas,  porque  en  nuestro  caso, 
la  inmigración  sería  el  golpe  de 
gracia  para  los  pobres  aborígenes, 
que  ya  no  encontrarían  trabajo, 
porque  los  hacendados,  aprove- 
chándose de  los  conocimientos 
agrícolas  de  los  inmigrantes,  sola- 
mente ocuparían  á  éstos,  que  trata- 
rían de  enriquecerse,  que  ensan- 
charían las  poblaciones  formando 
nuevas  colonias,  y  el  hijo  de  la 
selva  huiría,  buscando  en  las  tie- 
rras montañosas  donde  todavía  no 
ha  penetrado  la  planta  del  hom- 
bre, un  sitio  agreste  dónde  levan- 
tar su  pobre  cobacha,  y  donde  no 
vería  más  luz  que  la  de  los  astros 
del  cielo  que  brillan  para  ricos  y 
pobres,  sin  distinción  de  clases  ni 
categorías. 

No  hay  que  hacerse  ilusiones. 
Estando  seguras  de  que  solamen- 
te el  patriotismo  de  los  buenos  hi- 
jos del  país,  trabajará  en  pro  de 
tan  grandiosa  y  humanitaria  idea, 
rechazamos  lo  de  la  inmigración, 
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por  creerla  contraproducente  al 
importante  asunto  que  nos  ocu- 
pa. 

Para    finalizar  este  largo  y  fas- 
tidioso trabajo,  diremos  que  algu- 
nos   hombres    meticulosos  temen, 
que  cuando  los  indios  se  civilicen,  i 
se  levanten  como  un  solo  hombre  | 
á reclamar  sus  derechos;  pero  este  | 
temor  será  infundado,  si   la   civi-  i 
lización  de  la  raza  indígena,  que  por  i 
desgracia  está  plagada  de   supers- 
ticiones  que   es  preciso  destruir, 
lleva  por  base  la  Religión    Católi- 
ca y  la  creencia  en  un  Dios  verda- 
dero y  perfecto,  que  no   quiere  la 
destrucción  ni  el  odio  de   herma- 
nos  contra    hermanos   y    que  re- 
prueba el  crimen  y  la  odiosa  ven- 
ganza. 

Víctor  Hugo  dice:  "dejad  al  pue- 
blo sus  creencias  religiosas,  si  no 
queréis  que  se  desborde  y  caiga  en 
un  abismo  sin  fondo." 

El  gran  poeta  francés  tenía  ra- 
zón. La  creencia  es  la  fuerza  mo- 
ral de  las  masas  populares. 

El  infeliz  proletario  debe  creer 
y  esperar  en  un  más  allá,  para  no 
buscar  la  compensación  de  sus 
tormentos  en  brazos  del  vicio. 

Los  desheredados  de  la  fortuna 
trepan  un  calvario  erizado  de  es- 
pinas, y  la  creencia  en  Dios,  es  la 
dulce  panacea  que  alivia  sus  do- 
lores y  les  libra  de  la  desespera- 
ción y  el  crimen. 

Intimamente  convencidas  de  es- 
tas grandes  verdades,  creemos: 
que  la  civilización  de  la  raza  indí- 


gena, debe  basarse  en  estos  subli- 
mes principios  de  unión  y  demo- 
cracia: 

"Amarás  á  Dios  sobre  todas  las 
cosas,  y  á  tu  prójimo  como  á  tí 
mismo." 


Tema  II. 

CONTESTACIÓN  DEL  LIO.  DON  ANTO- 
NIO GONZÁLEZ  SARA  VIA  AL  PRESI- 
DENTE DE  LA  COMISIÓN  ORGANIZA- 
DORA DEL  CONGRESO  PEDAGÓGICO 
CENTROAMERICANO. 

Guatemala,  octubre  10  de  1894. 

Sr.  Presidente  de  la  Comisión 
Organizadora  del  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano. 

Señor: 

Presente. 

El  convencimiento  profundo  de 
que  la  reconstrucción  de  la  anti- 
gua patria  Centroamericana,  debe 
ser  precedida  de  trabajos  de  uni- 
ficación, determinados  por  la  ne- 
cesidad de  instruir  á  los  pueblos 
en  sus  comunes  intereses,  sea  tal 
vez  el  móvil  generoso,  para  some- 
ter á  nuestro  estudio,  la  Comisión 
Organizadora  del  próximo  Con- 
greso Pedagógico  que  ha  de  reu- 
nirse próximamente  en  Guatema- 
la, el  siguiente  tema: 

¿"Si  es  conveniente  y  posible  la 
unificación  de  la  enseñanza  en 
Centro-América,  cuáles  serán  los 
medios  prácticos  para  llevarla  á 
cabo?" 
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La  enseñanza  popular,  la  educa- 
ción pública,  bien  inspirada  en 
los  legítimos  intereses  nacionales, 
y  con  la  unánime  aprobación  de 
todos,  indudablemente  producirá 
en  la  patria  común  el  más  fecun- 
do beneficio,  y  constituirá  la  solu- 
ción del  problema  en  el  que,  las 
Universidades  y  Escuelas,  serán 
un  constante  laboratorio,  contra 
localismos  egoístas  é  indiferentis- 
mos criminales. 

La  falta  de  armonía  de  la  Ins- 
trucción pública,  con  el  carácter 
de  unificación  nacional  de  estas 
cinco  fracciones  de  Centro-Amé- 
rica, no  nos  llevaría  á  ninguna 
realidad  benéfica,  y  es  necesario 
por  lo  mismo,  abandonar  el  cam- 
po de  la  mezquindad  de  pasiones 
políticas  é  intereses  personales, 
para  darle  todo  su  predominio  á 
trabajos  de  asimilación  fundamen- 
tales y  ostensibles  en  una  patria 
común. 

Si  la  variedad  llama  más  á  la 
libertad,  esta  misma  variedad  tie- 
ne su  aplicación  natural  en  la  li- 
bertad de  enseñanza;  pero  la  uni- 
formidad debe  presidir  cuando  se 
trata  de  desarraigar  preocupacio- 
nes de  asilamiento  en  Estados, 
que  por  sus  tradiciones,  lengua, 
costumbres,  etc.,  no  forman  sino 
un  solo  pueblo. 

El  concurso  simultáneo  de  to- 
das las  inteligencias,  organizadas 
estas  fracciones,  para  formar  un 
todo  completo,  llevará  la  voz  de 
intereses   comunes,  en  la  solución 


de  los  problemas  de  política  y  ad- 
ministración  que  nos  conciernan. 

Si  queremos  que  la  patria  Cen- 
troamericana sea  floreciente,  bus- 
quemos en  la  unificación  de  la 
instrucción  pública,  aquellas  con- 
diciones de  analogía,  que  conser- 
vadas y  fomentadas,  acabarán  por 
destruir  las  fronteras  que  aún  nos 
dividen. 

El  árbol  de  la  ciencia,  median- 
te el  conocimiento  de  nuestros 
verdaderos  intereses,  puede  pro- 
ducir frutos  destinados  á  herir  de 
muerte  el  aislamiento  y  apatía, 
que  combatidos  en  tiempo,  se  evi- 
ta relajen  cada  día  más  y  más,  los 
lazos  fraternales  que  nos  ligan. 

En  principio,  se  dice  que  la 
Instrucción  Pública  debe  ser  uni- 
forme y  especialmente  nacional;  y 
no  debemos  perder  de  vista  que 
las  Repúblicas  de  Centro  Améri- 
ca, por  su  origen  y  destinos,  no 
representan  sino  una  misma  na- 
cionalidad, revelada  en  sus  cos- 
tumbres, en  sus  leyes  y  en  sus  co- 
munes aspiraciones. 

El  objeto  de  las  Escuelas,  dice 
la  actual  ley  de  Instrucción  Públi- 
ca de  23  de  noviembre  de  1882,  es 
formar  hombres  con  la  suficiente 
instrucción  y  moralidad,  para  ser 
miembros  dignos  de  una  sociedad 
republicana  y  libre;  y  para  conse- 
guirlo, agrega,  cuidarán  los  maes- 
tros de  inculcar  en  sus  alumnos 
ideas  de  libertad,  igualdad,  frater- 
nidad, orden,  progreso,  amor  al 
trabajo,  á  la  patria  y  Unión  Cen- 
troamericana. 
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La  ley  no  hace  sino  inspirarse 
en  la  Constitución  de  la  Repúbli-  | 
ca,  según  la  cual,  Guatemala  man-  ' 
tendrá  y  cultivará  con  las  demás 
Repúblicas  de  Centro  América, 
íntimas  relaciones  de  familia  y 
reciprocidad;  y  siempre  que  se 
proponga  la  unidad  Centroameri- 
cana, de  una  manera  estable,  jus- 
ta, popular  y  conveniente,  la 
República  de  Guatemala  estará 
pronto  á  incorporarse  en  ella. 

Consecuente  la  Constitución 
con  nuestros  precedentes  de  nacio- 
nalidad, equipará  á  los  guatemal- 
tecos naturales,  todos  los  origina- 
rias de  las  Repúblicas  de  Centro 
América  que  quieran  tener  aque- 
lla calidad,  que  lea  reviste,  á  lo 
igual,  de  todos  nuestros  derechos 
y  prerrogativas. 

La  misma  ley  de  Instrucción  ; 
Pública  vigente,  acentuando  más 
principios  tan  incontrovertibles 
en  la  América  Central,  facilita, 
independientemente  de  los  trata- 
dos, la  validez  de  los  cursos,  gra- 
dos y  títulos  obtenidos  por  cual- 
quier connacional,  pues  dándoseles 
la  calidad  de  guatemaltecos  natu- 
rales, como  queda  expuesto,  son 
incorporados  por  un  simple  acuer- 
do de  las  Juntas  Directivas,  me- 
diante la  exhibición  del  título 
respectivo,  debidamente  autenti-  ¡ 
cado,  sin  gravamen  de  ningún 
género. 

De  oportunidad  será  citar  tam- 
bién esos  tratados,  que  forman  ya 
jurisprudencia  en  esta  importante  l 
sección  del  Nuevo  Mundo. 


Con  el  Salvador  y  Honduras  se 
celebró  el  tratado  de  12  de  sep- 
tiembre de  1885,  por  el  que  los 
documentos,  títulos  académicos  y 
diplomas  profesionales,  surten  to- 
dos sus  efectos,  en  cualquiera  de 
los  países  contratantes  en  que  el 
interesado  los  presente,  dándoseles 
fe,  como  si  contuvieran  los  requi- 
sitos necesarios  de  autenticidad. 

En  el  artículo  11?  del  tratado 
suscrito  en  Guatemala  por  los  Re- 
presentantes de  las  cinco  Repúbli- 
cas de  Centro  América,  el  16  de 
febrero  de  1887,  se  dice:  "Los  na- 
turales de  las  Repúblicas  contra- 
tantes, podrán  ejercer  en  cual- 
quiera de  las  otras  y  con  arreglo  á 
las  leyes  locales,  sus  profesiones  ú 
oficios,  sin  más  requisitos  que  la 
presentación  del  título  correspon- 
diente; debidamente  autorizado, 
la  justificación  de  identidad  de  la 
persona,  si  fuere  necesaria,  y  el 
pase  del  Poder  Ejecutivo.  Tam- 
bién tendrán  derecho  de  incorpo- 
rarse en  la  Universidad,  Facultad 
ó  Colegio  respectivo,  sus  cursos 
académicos,  previa  la  autenticidad 
ó  identidad  referidas." 

Nunca  se  ha  considerado  ociosa 
una  declaración  que  ahorra  trámi- 
tes y  hace  que  el  sentimiento  na- 
cional traspase  las  fronteras  y 
pueda  formar  un  sólo  pueblo,  que 
busca  en  todo,  la  unidad  nacional. 

En  corroboración,  puede  igual- 
mente citarse  el  tratado  de  Unión 
subscrito  en  San  Salvador  á  15  de 
octubre  de  1889,   en  el  que  figura 
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como  base  del  Derecho  público 
Centroamericano,  la  siguiente  de- 
claración :  "Los  naturales  de  cada 
Estado  podrán  ejercer  en  cualquie- 
ra de  ellos  sus  profesiones  cientfií- 
cas  y  literarias,  con  lasóla  presen- 
tación de  sus  títulos  debidamente 
autenticados  y  previo  el  pase  del 
Poder  Ejecutivo." 

Persuadidos  estos  pueblos  de  la 
conveniencia  de  identificarse  cada 
día  más,  satisfactorio  es  poder  re- 
gistrar antecedentes  en  que  sin 
sacrificio,  ni  esfuerzo  alguno,  to- 
dos nos  confundimos,  y  se  vislum- 
bran abiertas  de  par  en  par  las 
puertas  de  la  patria  común. 

Sin  embargo,  esa  fusión  que 
tanto  apetecernos,  ha  sido  en  más 
de  una  ocasión  profundamente  he- 
rida, y  luchas  fratricidas  han  de- 
jado de  hacer  prevalecer  el  dere- 
cho constituido  por  los  tratados. 

Pero  si  en  todas  estas  secciones 
de  Centro  América,  de  acuerdo 
con  las  aspiraciones  populares,  se 
asentasen  bases  más  sólidas  de 
uniformidad  en  sus  legislaciones, 
aun  en  la  falta  de  existencia  de 
aquellos  tratados,  y  aun  en  la 
eventualidad  de  un  desequilibrio 
en  sus  relaciones  internacionales, 
siempre  prevalecería  la  ley,  regu- 
lando la  justicia  y  respetando  esa 
simpática  confusión  de  afectos  y 
prerrogativas,  que  imprimen  ca- 
rácter á  nuestra  común  naciona- 
lidad. 

Es  llegado  el  caso  de  que  las 
leyes  internas  de  cada  República,  I 


desentendiéndose  de  todo  exclusi- 
vismo, determinen  en  la  cultura 
popular  una  reacción  más  pronun- 
ciada en  abono  de  la  unidad  cen- 
troamericana. 

El  inmortal  Washington  reco- 
mendaba á  sus  compatriotas  pro- 
curar hasta  donde  fuera  dable, 
uniformar  la  legislación  de  los  di- 
versos Estados,  para  mantener  la 
Unión,  y  nosotros,  bien  podría- 
mos adoptar  el  mismo  procedi- 
miento para  llegar  á  ella. 

Admitida  la  validez  de  los  cur- 
sos, grados  ó  títulos  literarios  en 
cualquiera  de  los  Estados  de  Cen- 
tro-A mélica,  si  la  instrucción  no 
es  uniforme,  poco,  muy  poco  se 
habrá  adelantado,  lo  mismo  que 
si  no  se  unifica  la  legislación,  en 
cuanto  sea  dable. 

A  la  vista  están  las  dificultades 
prácticas  que  se  presentan.  Si  las 
asignaturas  ó  cursos  ganados  en 
una  Escuela  ó  Universidad  de 
una  Nación,  no  corresponden  á 
los  de  otra,  ó  las  materias  de  estu- 
dio no  son  las  mismas,  se  produ- 
cirá siempre  un  desarreglo,  que 
poco  se  acomoda  á  un  sistema  ló- 
gico de  enseñanza. 

De  la  misma  manera,  tratándo- 
se de  ciertas  profesiones,  como  la 
de  Abogado  y  Notario,  el  recono- 
cimiento de  estos  títulos,  no  se  ha- 
rá beneficioso,  mientras  las  legis- 
laciones especiales  de  cada  Estado 
no  se  pongan  de  acuerdo,  lo  que 
no  es  difícil,  desde  que  se  conside- 
re que  la    legislación    civil,  penal. 
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comercial,  procesiva,  etc.  pueden 
llegar  á  coincidir  sin  mayor  difi- 
cultad. 

Fijándonos  en  la  Instrucción 
popular,  si  ésta  á  su  vez  penetra 
enlas  ciudades,  aldeas  y  chozas, 
encaminada  á  un  mismo  fin,  el  de 
reconstruir  la  patria  Centro-Ame- 
ricana por  medio  de  una  enseñan- 
za uniforme,  en  que  no  se  tengan 
en  perspectiva  negocios  propios  ó 
localistas,  sino  loscumunes  y  ver- 
daderos inteses  de  todos,  la  fuer- 
za de  los  acontecimientos  nos 
llevará  indiscutiblemente  á  una 
situación  bonancible,  en  que  ja- 
más nos  despierte  el  estruendo  del 
cañón  y  el  clamor  de  las  batallas, 
y  sea  sólo  la  consagración  del  tra- 
bajo el  que  nos  permita  en  medio 
de  la  paz  pública,  disfrutar  entre 
nuestros  hermanos  y  compatrio- 
tas, los  beneficios  de  la  civili- 
zación. 

Una  organización  adecuada  y 
mediante  el  concurso  de  un  ma- 
gisterio apto  y  fiel  al  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  diseminado  en 
estas  ricas  regiones,  bajo  los  mis- 
mos auspicios  é  inspiraciones,  mo- 
dificará la  vida  política  de  nues- 
tros pueblos,  y  nos  inclinará  á  la 
abnegación  y  desprendimiento  por 
todo  aquello  que  concierna  á  la 
vida  de  la  América  Central. 

Arbitro  el  Magisterio,  del  por- 
venir de  tiernos  niños  y  de  adoles- 
centes, empezará  la  era  de  recons- 
trucción de  la  antigua  Patria, 
grande   en  más  de  un    sentido,  y  i 


asiento  de  lo  que  no  podremos 
menos  de  llamar  nuestra  gran  fa- 
milia. 

A  cumplir  tan  filantrópicos  de- 
seos, corresponderá  resolver  en 
sentido  afirmativo,  el  tema  que  Pe 
ha  propuesto,  y  recomiendo  por 
consecuencia  las  siguientes  con- 
clusiones: 

1?  La  unificación  de  la  enseñan- 
za es  conveniente  y  posible  en 
Ce  ntro- América. 

2?  Oportuno  es  que  una  ('«.mi 
misión  de  Delegados  de  los  res- 
pectivos Gobiernos,  formulen  un 
proyecto  de  ley  de  Instrucción  pú- 
blica, adaptable  á  todo  ('entro- 
América,  y  gestione  su  aceptación 
por  cada  uno  de  los  Estados. 

3?  Es  el  caso  de  exitar  á  los  Go- 
biernos de  Centro  América,  para 
nombrar  delegados  que  se  ocupen 
de  unificar  en  cuanto  sea  dable 
sus  respectivas  legislaciones. 

El  espíritu  de  fraternidad  «pie 
nos  anima,  interpretará  mejor  la 
necesidad  de  sembrar  el  germen 
que  ha  de  dilatar  los  horizontes 
de  estos  fraccionados  girones  de 
Centro  América. 

Alentar  es  producir;  y  ojalá  sea 
al  maestro  de  enseñanza,  al  que 
cumpla  con  sus  consejos  y  ense- 
ñanzas, dilatar  y  fortalecer  el  es- 
píritu ile  unión  que  a"  todos  nos 
anima. 

Y  si  por  mi  parte,  estrechado 
por  el  tiempo,  y  compartiéndolo 
con  trabajos  de  diversa  naturaleza 
y   funciones  de  carácter   público, 
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no  me  ha  sido  posible  honrar  me- 
jor el  tema  por  la  Comisión  pro- 
puesto, imploro  en  el  desempeño 
de  mi  cometido,  toda  la  indulgen- 
cia que  reclama  esta  sincera  ma- 
nifestación. 

Para  terminar,  ruego  á  Ud. 
acepte  mis  votos,  por  el  acierto 
que  no  dudo  llevará  en  todas  sus 
decisiones  el  próximo  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano;  re- 
cibiendo Ud.  las  demostraciones 
de  aprecio  y  distinguida  conside- 
ción  con  que  me  suscribo  de  Ud. 
muy  atto.  y  S.  S. 


Tema  III, 

DICTAMEN  DE    DON     VÍCTOR    CHAVA- 
ItRÍA. 

Señores: 

La  Comisión  tiene  aún  en  estu- 
dio el  tema  que  se  le  señaló  y   en 
su  oportunidad  presentará  al  Con- 
greso    Pedagógico    su     dictamen 
y  conclusiones.     Mientras   tanto, 
convencido  de  la  importancia  que 
tienen  las  indicaciones  de   perso- 
nas ilustradas,  como  las  que  asis- 
ten á  nuestras  juntas    preparato-  ¡ 
rias,  vengo   á    presentar   este  in-  ; 
significante  trabajo  para   que   se  j 
discuta,  y  de  ese  choque  de  ideas  I 
pueda  la  Comisión  sacar  las  luces  j 
que  le  faltan  para  presentar  opor-  ; 
tunamente  un  estudio  que  merez-  j 
ca  llamar  la  atención   de   los   go-  | 
bienios,  de  los  pueblos  y   princi- 
pálmente  de  los  padres  de  familia,  ! 


acerca  de  una  institución  tan  sim- 
pática como  la  de  la  Escuela,  de  Pár- 
!  vulos.  Como  mío,  estará  este  tra- 
bajo plagado  de  defectos,  pero  no 
vacilo  en  presentarlo  para  que  las 
ilustradas  personas  aquí  presentes 
lo  tomen  como  punto  de  estudio  y 
lo  completen. 

Comenzaré  por  hablar  de  la  im- 
portancia y  utilidad  de  estos  cen- 
tros educativos  aunque  bien  sé 
que  mejor  que  yo,  lo  comprendéis 
vosotros. 

La  educación  debe  comenzar 
desde  la  cuna. 

Allí  la  cariñosa  madre  debe 
principiar  la  ardua  tarea  de  diri- 
gir los  pasos  de  la  criatura  que 
más  tarde  puede  ser  un  modelo  de 
virtud  si  se  le  guía  bien,  ó  un  ente 
despreciable  si  se  descuida  su  edu- 
cación. 

Un  niño  es  cera  blanda  con  la 
cual  se  puede  modelar  la  figura 
de  un  ángel  ó  la  de  una  serpiente. 
Bien  ha  dicho  un  notable  edu- 
cacionista: "No  es  posible  prede- 
cir lo  que  ha  de  ser  un  niño  al 
venir  al  mundo:"  y  efectivamente, 
pues  la  experiencia  ha  demostra- 
do que  el  educador  puede  infundir 
en  sus  discípulos,  sus  mismas 
ideas,' sus  mismos  principios,  sus 
mismos  modales  y  sus  mismas 
costumbres. 

Tratándose  de  educación,  se  di- 
ce comunmente  entre  la  mayor 
parte  de  nuestros  padres  de  fami- 
lia: "está  muy  pequeño  fulano  pa- 
ra corregirlo    por   sus   faltas,"   es 
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decir  para  comenzar  su  educación; 

y  es  que  no  se  comprende  que  el 
niño  desde  que  abre  los  ojos  á  la 
vida,  es  capaz  de  adquirir  hábitos 
buenos  ó  malos;  que  la  naturaleza 
misma  le  lia  dado  el  germen  de 
sus  facultades  para  irlas  desarro- 
llando á  medida  que  crecen;  que 
su  inteligencia  se  puede  conside- 
rar como  una  inmensa  arca  vacía 
que  recoge  cuantas  ideas  se  le  pre- 
sentan. He  allí  porqué  nunca  es 
temprano  para  (Minearlos,  pues 
desde  sus  primeros  indicios  de  vi- 
da, es  posible  ir,  con  tino  y  dis- 
cern  i  miento,  haciéndolos  adquirir 
ideas  y  costumbres  buenas.  Bás- 
tenos también  recordar  aquella 
repetida  frase,  que  dice:  "un  vaso 
conserva  siempre,  el  olor  del  pri- 
mer perfume  que  se  echó  en  él,"  i 
para  comprender  la  indiscutible 
importancia  de  comenzar  la  edu- 
cación desdr  la  tierna  infancia, para 
pnmr  los  cimientos  de  la  educa- 
ción bien  entendida  v  del    hábito. 

Pero  si    esto    no   es   suficiente,  ! 
examinemos  la  cuestión  con    más 
detenimiento. 

Haciendo  efectiva  la  instrucción 
de  la  mujer,  sería  fácil  conseguir 
que  el  hogar  materno  fuera  desde 
la  niñez  el  santuario  de  la  educa- 
ción y  de  las  buenas  costumbres, 
y  las  casas,  serían  lugares  agrada- 
bilísimos de  donde  los  inocentes 
niños  no  querrían  apartarse  un 
sólo  instante. 

Por  desgracia,  esto  no  es  del 
todo  posible  en  la  actualidad,  pues 


la  organización  de  nuestras  fami- 
lias es  muy  defectuosa.  Y  si  en 
países  en  que  la  mujer  es  educada 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra, 
y  la  familia  es  una  sociedad  bien 
constituida,  se  han  establecido  Es- 
cuelas de  Párvulos;  entre  nosotros 
con  mayor  razón  debe  trabajar- 
se por  su  establecimiento,  pues 
aún  suponiendo  nuestro  hogar  do- 
méstico, con  todos  los  requisitos 
que  la  moral,  la  ciencia  y  el  pro- 
greso exigen,  es  fácil  demostrar  la 
inmensa  ventaja  de  educar  á  los 
niños  en  sociedad,  con  sólo  com- 
prender que  nacen  para  estar  con- 
tinuamente en  relación  con  sus 
semejantes,  y  por  consiguiente  es 
mejor  colocarlos  desde  luego  reu- 
nidos con  otros,  no  sólo  por  la  cir- 
cunstancia indicada,  sino  por  el 
estímulo  que  se  despierta  viendo 
y  comparando  cada  cual  sus  accio- 
nes, capacidades  y  conocimientos 
con  los  de  los  demás. 

Como  las  Escuelas  de  Párvulos 
tienen  por  objeto  principal  educar 
los  tiernos  corazones,  acostum- 
brándolos á  la  práctica  de  las  bue- 
nas costumbres,  al  trabajo  manual, 
al  orden,  é  instruirlos  casi  insen- 
siblemente, mediante  juegos  in- 
geniosísimos, acomodados  á  la 
naturaleza  de  aquellas  débiles  or- 
ganizaciones, es  innegable  su  in- 
mensa utilidad. 

En  Centro  América,  donde  la 
instrucción  ha  venido  desarrollán- 
dose de  un  modo  inverso  que  en 
los  otros  países,  parece  que  al  es- 
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tablecer  las  escuelas  de  que  me 
ocupo,  se  dará  el  paso  más  tras- 
cendental. 

Lo  natural  sería  que  los  esta- 
blecimientos se  hubieran  ido  fun- 
dando en  el  orden  siguí  nete: 

1?  Escuelas  de  Párvulos. 

2?  Escuelas  Elementales. 

3?  Escuelas    Complementarias,  j 
ó  superiores,  como  se   llaman    en 
algunos  países  de  CentroAraérica. 

4?  Institutos  de  segunda  ense- 
ñanza; y 

5?  Universidades  ó  escuelas  pro- 
fesionales. 

Pero  la  Historia  de  nuestros 
países  nos  dice  que  primero  se 
dio  grande  impulso  á  las  Escuelas 
Profesionales  establecidas  con  to- 
da formalidad  en  tiempo  de  la 
Colonia,  cuando  la  instrucción 
primaria  apenas  era  atendida;  y 
si  hubo  escuelas,  estaban  en  su 
mayor  parte  en  manos  de  perso- 
nas ignorantes,  y  su  organización 
era  en  extremo  defectuosa.  Los 
institutos  merecieron  en  seguida 
la  preferencia  de  los  gobernantes 
y  hoy,  gracias  al  progreso,  se  ha- 
llan perfectamente  establecidos. 

En  seguida  se  dirigió  la  atención 
á  los  otros  establecimientos  de 
enseñanza  primaria,  elemental  y 
complementaria.  Lo  natural  es 
concluir  el  inverso  camino  dan- 
do el  paso  final  al  establecer  las 
Escuelas  de  Párvulos  ó  asilos  de 
la  niñez,  que  de  seguro  contribui- 
rá poderosamente  al   perfecciona- 


miento de  nuestras  costumbr  es  y 
de  nuestra  cultura  intelectual. 

Cuál  es  su  objeto?  Ya  lo  he 
dicho  y  lo  repito  por  ser  poco  co- 
nocida entre  nosotros  esta  insti- 
tución. El  objeto  principal  de  las 
escuelas  de  que  me  ocupo,  es  edu- 
car á  los  niños,  es  decir,  crear  en 
ellos  hábitos  de  orden  y  de  traba- 
jo, al  mismo  tiempo  que  formar 
su  corazón  para  la  virtud;  ó  como 
ha  dicho  el  sabio  cardenal  Giran: 
"La  Escuela  de  Párvulos,  no  es, 
según  el  espíritu  de  sus  fundado- 
res, la  instrucción  propiamente 
dicha,  sino  el  vestíbulo.  El  pun- 
to y  coma,  la  estación  intermedia 
entre  la  cuna  y  la  escuela:  no  es 
la  enseñanza  bajo  una  base  nor- 
mal, ni  tampoco  el  cuidado  exclu- 
sivo de  las  necesidades  materiales. 
Es  una  acertada  combinación,  y 
un  oportuno  temperamento  délos 
cuidados  que  reclama  el  desarro- 
llo de  la  inteligencia  y  de  los  ejer- 
cicios que  sirven  para  robustecer 
y  dar  flexibilidad  á  sus  órganos  ... 
Su  objeto,  dice  el  eminente  pre- 
lado, es  recoger  la  primera  edad 
para  preservarla  del  aislamiento, 
apoderarse  de  sus  facultades  á  me- 
dida que  se  desarrollan,  de  toda 
su  alma  para  llenarla  de  santas 
imágenes,  de  edificantes  narracio- 
nes, de  ideas  morales,  de  senti- 
mientos virtuosos  y  de  puros  y 
dulces  afectos.     La  instrucción  se 

distribuye  allí  gota  á  gota Así 

por  medio  de  lecciones  acomoda- 
das á  su  débil  capacidad  y  alternan- 
do con  cantos  y  diversas  evolucio- 
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nes  que  mantienen  despierta  su 
imaginación  sin  cansarla,  el  niño 
aprende  casi  sin  conocerlo  y  co- 
mo jugando,  los  rudimentos  de 
todas  las  ciencias  y  los  principios 
fundamentales  de  una  buena  edu- 
cación." 

Todas  las  obras  humanas  para 
ser  duraderas  y  útiles  deben  tener 
bases  firmes,  pedestales  inconmo- 
vibles; y  en  mi  concepto,  la  edu- 
cación y  el  habito  deben  servir  de 
fundamento  al  ulterior  desarrollo 
de  nuestras  facultades. 

En  Suiza,  Alemania,  Inglaterra, 
Francia,  en  fin,  en  los  países  que 
caminan  á  la  vanguardia  de  la  ci-  I 
vilización  son  las  Escuelas  de  Pár- 
vulos las  que  merecen  más  aten- 
ción de  parte  de  gobernantes  y 
gobernados.  Siendo  esto  cierto 
como  es,  nos  parece  incuestiona- 
ble la  necesidad  de  establecer  en 
Centro  América  esos  centros  de 
educación,  tanto  más  necesarios, 
cuanto  que  en  nuestras  escuelas 
se  desatiende  tanto  la  parte  edu- 
cativa. 

Sin  descuidar  los  otros  estable- 
cimientos, debe  tratarse  de  fundar 
y  atender  á  éstos  que  completan 
realmente  la  obra  de  los  padres 
de  familia  de  acuerdo  con  la  na- 
turaleza, y  prepara  las  facultades 
infantiles  para  adquirir  los  otros 
indispensables  conocimientos  en 
las  Escuelas  elementales. 

Bueno  sería  pues,  que,  por  lo 
menos,  sino  es  posible  en  todas 
las  poblaciones,  en  las  cabeceras 
departamentales    hubiera   una   o 


dos  de  estas  escuelas,  á  donde  asis- 
tieran niños  de  dos  á  siete  años, 
que  tardarían  en  ella  cuatro  ó  seis 
horas  diarias,  según  las  condicio- 
nes del  local  escogido. 

Natural  es  también,  que  niños 
de  corta  edad  estén  á  cargo  de 
personas  tiernas  y  cariñosas  como 
las  madres,  que  hagan  con  su  pre- 
sencia, con  sus  maneras  y  con  lo 
dulce  de  su  voz,  atractivos  esos 
importantes  planteles. 

Sin  perjuicio  de  que  la  comi- 
sión, con  más  estudio  y  discerni- 
miento presente  sus  conclusiones 
después,  lo  hago  yo  ahora,  con  la 
desconfianza,  como  antes  he  dicho, 
de  que  mi  trabajo  sea  deficiente; 
pero  abrigo  la  lisongera  idea,  que 
vosotros  con  vuestro  talento  y 
vuestras  luces,  lo  completaréis. 

Así  las  conclusiones  que  some- 
to al  ilustrado  criterio  de  los  se- 
ñores que  han  tenido  la  amabili- 
dad de  escucharme,  son  las  si- 
guientes: 

1* Es  de    primera    necesidad 

que  en  Centro  América  se  esta- 
blezcan Escuelas  de  Párvulos  ó 
preparatorias  á  las  elementales  pa- 
ra que  la  educación  de  los  niños 
sea  más  perfecta. 

2?— El  sistema  que  debe  adop- 
tarse es  el  frcebeliano  por  estar 
más  en  armonía  con  el  desenvol- 
vimiento natural  de  las  facultades 
físicas,  morales  é  intelectuales   de 

los  niños. 

3?— Las  Escuelas  de  Párvulos, 
deben  estar  divididas,  atendiendo 
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á  la  edad  de  los  niños,  en  dos  sec- 
ciones: en  la  primera  habrá  niños 
de  dos  á  cuatro  años,  que  se  ocupa- 
rán principalmente  de  los  ejerci- 
cios frcebelianos  por  medio  de  los 
dones,  de  cantos,  de  juegos,  de 
ejercicios  corporales  y  de  conver- 
saciones morales;  en  la  segunda, 
habrá  niños  de  cuatro  a  siete  años 
que  se  ocuparán  en  los  mismos 
ejercicios,  procurando,  además,  pa- 
ra prepararlos  convenientemente 
y  que  en  las  Escuelas  Elementales 
no  tropiecen  con  tantas  dificulta- 
des, hacerlos  conocer  las  letras  y 
los  números,  ejercitándolos  en 
operaciones  mentales,  siguiendo 
en  todo  caso  el  método  objetivo, 
para  que  sean  los  sentidos  exter- 
nos los  verdaderos  trasmisores  de 
los  conocimientos. 

4* — Atendiendo  al  número  de 
niños,  deberán  hacerse  tantas  divi- 
siones como  sean  necesarias,  te- 
niendo en  cuenta  que  una  profe- 
sora podrá  tener  á  su  cargo,  de 
veinticinco  á  treinta  niños,  para 
que  estos  sean  bien  atendidos. 

5? — La  organización  debe  ser 
como  sigue: 

Un  Director,  las  profesoras  in- 
dispensables, atendiendo  á  lo  in- 
dicado en  la  conclusión  anterior, 
y  criadas  en  número  suficiente  pa- 
ra atender  á  las  necesidades  de  los 
niños. 

6* — Los  edificios  deben  tener  el 
número  de  habitaciones  conve- 
niente para  las  profesoras,  y  las 
secciones  en  que  estén    divididas 


estas  escuelas;  provistas  de  los 
muebles  y  aparatos  que  deban  ser- 
vir para  los  ejercicios,  debiendo 
haber  además,  un  salón  espacioso 
para  contener  á  todos  los  niños 
en  las  reuniones  generales.  Debe 
haber  patios  con  juegos  propios 
para  ellos,  jardines,  alamedas  y 
otras  dependencias  necesarias,  de- 
biendo cuidarse  mucho  de  la  hi- 
giene y  embellecimiento  de  todos 
los  departamentos  para  hacerle 
sano,  simpático  y  atractivo  á  las 
tiernas  criaturas  que  deben  fre- 
cuentarlo. 

7? — En  último  caso,  pueden  es- 
tos establecimientos  estar  anexos 
á  las  Escuelas  Elementales  de  se- 
ñoritas, teniendo  en  cuenta  que 
de  este  modo  no  se  obtendrán  de 
ellos  todos  los  frutos  apetecidos. 

Guatemala,  2G  de  octubre  de  1893. 


Tema  III. 

DICTAMEN  POR  LA     SEÑORITA  ISABEL 
FIGUEROA  O. 

Señores: 

Con  el  sencillo  lenguaje  de  la 
sinceridad,  con  el  más  puro  y  ve- 
hemente deseo  por  el  feliz  térmi- 
no de  mi   cometido,   me  presento 

I  ante  vosotros  con  el  temor  propio 
de  mi  sexo  á  entregaros  el  trabajo 

;  que  la  Honorable  Comisión  Orga- 
nizadora tuvo  á  bien  encomendar- 
me. 

La  ilustración  de  las  perdonas 
que  por  su  competencia   aparecen 
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como  delegados  al  Primer  Con- 
greso Pedagógico  Centroamerica- 
no, tendrá  qué  discutir  y  fallar 
acerca  de  mi  humilde  trabajo;  pe- 
ro también  debo  confesar  que  hoy 
me  siento  verdaderamente  espe- 
ranzada al  contemplar  en  lonta- 
nanza el  panorama  de  la  inteligen- 
cia, que  con  cifras  eternas  señala 
un  puesto  de  honor  a  la  mujer, 
cuyo  puesto  anhela  alcanzar  por 
medio  de  la  educación  y  de  la  ins- 
trucción. 

Señores:  que  vuestra  ilustra- 
ción sea  el  baluarte  que  defienda 
la  escasez  de  luz  de  las  ideas  que 
consigno,  y  que  no  se  vea  más  que 
el  fin  que  me  propongo:  el  cum- 
plimiento de  mi  deber.  Dichosa 
la  mujer  que  }'a  puede  discutir  al 
posar  hoy  su  débil  planta  en  el  re- 
cinto de  la  augusta  mansión  de  la 
ley;  bendita  sea  la  hora  en  que  se 
oyó  la  sonora  aclamación  univer- 
sal de  la  emancipación  gloriosa 
de  la  mitad   del   género   humano. 

Encargada  la  mujer  de  señalar 
al  niño  el  sendero  de  la  felicidad, 
tiene  que  cumplir  fielmente  el  fin 
para  que  fué  creada,  y  he  ahí  el 
tema  que  entro  á  desarrollar,  sino 
con  la  perfección  que  deseara  y 
que  fuese  digna  de  vosotros,  al 
menos,  con  la  firme  voluntad  de 
contribuir  siquiera  con  un  leve  é 
imperceptible  grano  de  arena  á  la 
construcción  del  glorioso  edificio 
que  os  proponéis  levantar. 

"¿Será  de  importancia  en  Centro 
América  la  institución  de  las  Es- 


cuelas de  Párvulos  ó  preparato- 
rias á  la  elemental?  y  en  caso  de 
ser  así,  qué  sistema  debe  adoptar- 
se que  esté  más  en  armonía  con  el 
modo  de  ser  del  pueblo  Centro 
Americano?" 

Trascendental  es  por  cierto  la 
mente  de  frases  tan  importantes, 
y  que  encierran  nada  menos  que 
la  misión  de  la  mujer  al  ser  ma- 
dre, y  el  destino  que  pueda  caber- 
le al  niño  hijo,  su  felicidad  ó  su 
desgracia;  pero  la  ciencia  se  pre- 
senta como  la  salvadora  de  una  y 
de  otro. 

La  Pedagogía,  es  ciencia  que  en- 
tre nubes  de  esperanza  marca 
principios  sanos  y  sabios,  reglas 
prácticas  que  llenan  cualquier  va- 
cío y  que  allanan  cualquier  obstá- 
culo que  para  su  felicidad  encuen- 
tre el  niño  desde  que  aparece  en 
la  escena  de  la  vida. 

Janet,  el  célebre  educacionista 
ha  dicho:  "todas  las  edades  de  la 
vida  tienen  su  belleza:  laNde  la  ve- 
jez consiste  en  la  bondad  para  con 
los  jóvenes,  en  la  confianza,  en  la 
verdad  y  en  la  virtud:  la  belleza 
de  la  edad  madura  es  la  fuerza,  el 
valor,  el  respeto  de  sí  mismo  y  de 
los  demás,  el  afecto  y  la  severa  ex- 
periencia: la  belleza  de  la  juven- 
tud es  la  generosidad,  el  honor,  el 
amor  apasionado  de  lo  grande  y 
el  desprecio  de  la  bajeza  y  del  vi- 
cio: la  belleza  en  fin  de  la  niñez 
es  la  inocencia."  He  aquí  el  pun- 
to importante  de  mi  imperfecto 
dictamen:  el  niño! 
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Podríamos  definir  al  niño  di- 
ciendo: que  es  un  ser  que  no  tiene 
conocimiento  de  sí  propio;  el  ni- 
ño ama  sin  saber  lo  que  es  amor; 
tiene  aversiones  sin  saber  lo  que 
es  el  odio;  obedece  á  sus  instintos 
sin  comprenderlos;  goza  de  la  vi- 
da con  un  abandono  y  una  con- 
fianza que  nos  son  admirables,  y 
según  la  expresión  de  Bossuet, 
tiende  por  todas  partes  sus  velas 
al  viento  que  las  impele  y  que  las 
hincha. 

¿Por  qué  son  tan  agradables  los 
juegos  de  la  infancia?  Porque  nos 
revelan  un  alma  que  goza  de  la  fe- 
licidad con  la  inocencia;  la  que  es 
bella  imagen  de  la  serenidad  y  de 
la  dicha,  no  de  laque  solo  se  pue- 
de entrever,  sino  de  esa  dicha  que 
nada  desea,  que  nada  teme  y  que 
no  sabe  cuándo  comienza  ni  cuán- 
do concluirá. 

Consideremos  por  último,  todas 
las  acciones  del  niño,  y  veremos 
que  nos  agrada  porque  dan  fe  de 
un  sentimiento  libre,  feliz  y  lo 
que  es  más,  inocente.  En  el  niño 
el  dolor  tiene  grande  apariencia  y 
ocupa  por  un  momento  todo  su 
espíritu;  pero  pasa  sin  dejar  hue- 
lla y  viene  á  encantarnos  al  mis- 
mo tiempo  que  excita  nuestra  ter- 
nura. 

He  dicho  que  el  niño  hace  mal 
sin  ser  malo;  prescindo  de  las 
excepciones  que  en  todo  nos  ofre- 
ce la  Naturaleza,  porque  hay  ni- 
ños tan  miserablemente  educados 
ó  de  inclinaciones  tan  deplorables 


que  llegan  á  conocer  los  vicios  an- 
tes, por  decirlo  así,  de  haber  cono- 
cido las  pasiones.  Es  preciso,  pues, 
no  preocuparse  de  los  defectos  de 
la  infancia  porque  bajo  una  cor- 
teza dura  y  escamosa,  se  oculta  á 
veces  un  tronco  vivo  y  lleno  de 
savia,  y  bajo  la  apariencia  de  li- 
jereza  y  atolondramiento,  suele 
estar  el  niño  razonable  y  sensible 
á  la  belleza  de  la  virtud. 

Visto  pues,  aunque  de  una  ma- 
nera rápida  y  deficiente,  cuál  es 
el  carácter  del  niño  cuya  educa- 
ción, según  he  dicho,  será  el  tema 
de  que  me  ocupe;  veamos  antes 
otro  punto  interesantísimo,  pri- 
mordial: la  madre!  La  Natura- 
leza no  nos  entrega  al  nacer  ni  á 
los  cuidados  de  un  pedagogo,  ni  á 
la  dirección  de  un  filósofo,  sino 
que  nos  confía  al  amor  y  á  las  ca- 
ricias de  una  madre;  rodea  nues- 
tra cuna  de  las  más  graciosas  for- 
mas y  de  los  más  armoniosos  so- 
nidos, porque  la  voz  de  la  madre, 
dulce  ya  en  sí  misma,  se  dulcifica 
aún  más  para  la  infancia;  en  fin 
la  solícita  naturaleza  prodiga  á 
nuestra  primera  edad  cuanto  hay 
de  más  encantador  sobre  la  tierra : 
la  ternura  para  instruirnos, la  dul- 
ce mirada  para  guiarnos,  los  sa- 
bios consejos  para  educarnos. 

Se  observa  generalmente  que  los 
niños  á  su  edad  no  entienden 
sino  lo  que  ven,  no  comprenden 
sino  lo  que  materialmente  sien- 
ten, porque  en  ellos  el  desarrollo 
del   sentimiento   precede  al  de  la 
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inteligencia,  y  la  influencia  de  to- 
do esto  pende  de  la  que  nos  ense- 
ña á  ver,  de  quien  despierta  ternu- 
ra, la  madre;  porque  la  virtud  iio 

se  enseña  sino  que  se  inspira. 

Por  medio  de  la  madre  escribe 
la  naturaleza  en  el  corazón  del 
hombre.  Vemos  pues  claramen- 
te que  ella  es  la  que  puede  influir 
más  directamente  en  el  corazón 
del  niño,  (pie  es  ella  el  más  sabio 
intérpetre  de  lo  sublime  y  de  lo 
grande.  ¿Quién  mejor  que  una  ma- 
dre puede  enseñarnos  á  preferir  el 
honor  á  la  fortuna,  y  á  elevar  nues- 
tra alma  hasta  el  origen  de  lo  be- 
llo y  lo  infinito?,  porque  lo  que 
otro  lleva  á  la  memoria,  ella  lo  lle- 
va al  corazón;  porque  lo  que  al- 
guien puede  hacer  creer,  ella  náce- 
lo amar  siendo  este  amor  el  cami- 
no por  donde  nos  conduce  á  la 
virtud,  y  su  influjo  guía  nuestros 
sentidos,  nuestros  gustos,  nuestro 
destino. 

Si  hojeamos  las  páginas  de  la 
Historia,  encontraremos  los  gran- 
des ejemplos  que  nos  presenta  la 
influencia  maternal.  Ocupándo- 
nos de  las  madres"  que  religiosa- 
mente han  llenado  su  cometido, 
tenemos  que  San  Luis  aprendió  de 
Blanca;  Luis  XII  de  María  de  Cié- 
veris;  Enrique  IV  de  Juana  de 
Albret;  Kant,  Cuvier  y  otros,  y, 
cosa  notable,  tres  de  los  sesenta  y 
nueve  monarcas  franceses,  que 
amaron  al  pueblo,  todos  fueron 
educados  por  sus  propias  madres. 

Con  venzámonos  deque  no  debe  I 


buscarse  otro  maestro  sino  ese  be- 
llo ser  que  la  Naturaleza  nos  pre- 
senta sin  necesidad  de  informes, 
la  madre,  pues  la  encontramos  en 
todas  partes,  desde  la  humilde 
y  olvidada  choza  del  pobre  hasta 
el  suntuoso  y  espléndido  palacio 
del  rico,  y  siempre  dotada  de  las 
mismas  perfecciones  y  dispuesta  á 
los  más  grandes  sacrificios.  Son 
las  madres  las  dueñas  del  noble  y 
severo  título  de  educadoras,  son 
las  que  nos  invitan  á  recorrer  las 
hermosas  vias  de  la  fortuna  y  del 
amor;  las  que  dan  la  paz  al  mun- 
do, la  gloria  á  las  familias,  y  la 
dicha  á  la  humanidad. 

La  enseñanza  de  párvulos:  esta  es 
la  base  sobre  la  que  descanza  el 
porvenir  humano;  siendo  las  es- 
cuelas de  párvulos  las  que  deben 
suplir  al  hogar  doméstico,  tan 
grande  es  su  importancia  como 
sublime  su  obra.  Ocupando  estas 
instituciones  un  puesto  tan  eleva- 
do en  el  progreso  de  las  naciones, 
tienen  que  ser  completas,  pues  su 
objeto  es  atender  á  la  educación 
física,  intelectual  y  particularmen- 
te la  moral.  Las  Escuelas  de  pár- 
vulos no  se  debe  creer  que  sean 
únicamente  establecimientos  de 
beneficencia,  salas  de  asilo  ó  eré- 
ches,  destinados  á  preservar  á  los 
niños  de  los  peligros  físicos  á  que 
están  expuestos,  ni  á  proporcionar 
á  los  padres  pobres  la  tranquilidad 
en  sus  trabajos,  aunque  en  parte, 
éstos  son  los  motivos  de  su  insti- 
tución puesto  que  figuran  como 
medios   de   socorro    publico;    no, 
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deben  considerarse  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra,  como  esta- 
blecimientos verdaderamente  edu- 
cativos. 

Muy  conveniente  sería  que  los 
padres  comprendieran  los  cuida- 
dos que  deben  prestar  á  sus  hijos 
bajo  el  techo  paterno,  y  que  fueran 
capaces  de  hacerlo;  pero  vemos 
que  entregados  por  lo  general  á  sus 
ocupaciones  y  quizá  por  ellas  fue- 
ra de  la  casa,  no  tienen  propor- 
ción de  cuidarlos,  y  muchas  veces 
se  apodera  de  ellos  tan  lamentable 
indolencia,  que  no  quieren  ocu- 
parse de  la  educación  de  sus  hijos; 
en  fin,  de  ordinario  no  tienen  la 
capacidad  ni  las  cualidades  nece- 
sarias para  llevar  á  cabo  una  em- 
presa tan  difícil,  de  donde  resulta 
que  los  niños  quedan  abandona- 
dos, sin  oir  una  frase  que  pudiera 
tener  eco  en  su  corazón,  sin  escu- 
char los  sabios  consejos  que  ma- 
nan de  los  labios  de  un  solícito 
padre.  Palpan  se  mucho  más  to- 
dos estos  defectos,  en  la  deshere- 
dada é  infeliz  raza  de  indígenas. 

He  aquí  un  profundo  vacío  en 
la  familia  centroamericana,  que 
no  puede  llenarse  exactamente  si- 
no con  la  bienhechora  institución 
de  las  Escuelas  de  párvulos. 

Délo  expuesto  se  deduce  que  la 
importancia  de  ellas  es  suma,  y 
que  su  establecimiento  será  el  que 
conduzca  al  pueblo  centroamerica- 
no á  la  cumbre  del  verdadero  pro- 
greso social. 

Estas  escuelas  no  deben  ser  re- 
genteadas  sino  por  la  mujer,  por 


que  parece  que  la  Naturaleza  ha 
colocado  en  ella,  en  más  alto  gra- 
do, el  arte  sublime  de  educar  á  la 
infancia.  Bien  pudiéramos  com- 
parar el  alma  del  niño  á  una  lin- 
da arpa  en  cuyas  movibles  cuerdas 
reposan  todos  los  dulces  soni- 
dos imaginables.  Si  las  prime- 
ras manos  que  hagan  sonar  este 
delicado  instrumento  son  inhábi- 
les, lo  enmudecerán  para  siempre, 
y  los  sonidos  que  pueda  produ- 
cir serán  tristes  y  lúgubres;  por  el 
contrario,  si  sus  cuerdas  vibran 
por  la  vez  primera  al  compás  de 
los  latidos  de  un  alma  sensible  y 
buena,  el  eco  de  su  encantador  so- 
nido será  eterno,  envolviendo  ar- 
monías de  bondad,  de  amor  y  de 
virtud,  y  ¿quién  sino  la  mujer  de- 
be ser  el  artista  que  ejecute  tan 
difícil  como  gloriosa  operación? 
parece  una  coincidencia  el  que  ella 
haya  sido  la  primitiva  fundadora 
de  esta  institución.  Desde  tiempo 
inmemorial,  si  se  quiere  en  nues- 
tra primera  sociedad,  las  madres, 
por  diversas  circuntancias,  encar- 
gaban el  cuidado  de  sus  niños  á 
señoras  que' por  su  edad  no  podían 
destinarse  á  otra  cosa.  Más  tarde 
las  Dameschools  en  Inglaterra,  las 
Salas  de  asilo  en  Francia  y  las 
Escuelas  de  amigas  en  algunos 
puntos  de  España,  no  se  han  con- 
cretado sino  al  mismo  objeto. 

Encontrando  estas  primeras  fun- 
daciones muy  buena  aceptación 
en  todos  los  círculos  sociales  de 
Inglaterra,  un  rico  fabricante  in- 
glés, llamado  Roberto  Owen,  con- 
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cibióla  idea  de  un  establecimiento 
con  el  título  de  "Instituto  para  la 
formación  del  carácter,"  habiendo 
dedicado  en  su  fábrica  de  New 
Lanark,  cinco  salas  de  90  pies  de 
largo  por  40  de  ancho  para  dicha 
escuela  é  invirtiendo  la  respetable 
suma  de  000,000  reales,  recibían- 
se en  ella  á  los  hijos  de  los  traba- 
jadores de  la  fábrica. 

Otros  filántropos  que  han  con- 
tribuido á  la  institución  de  la 
Escuela  de  párvulos  han  sido  en 
primera  línea,  la  baronesa  de  Ma- 
renholtz,  la  eminente  é  ilustrada 
educacionista  Md.  Pape-Car  pan - 
tier;  quien  después  de  haber  culti- 
vado la  poesía,  á  la  edad  de  veinte 
años,  fundaba  y  dirijíacon  su  ma- 
dre la  primera  escuela  de  párvulos 
de  Fleche  (departamento  de  Sar- 
the,  en  Francia)  en  1816,  Bucba- 
oan,  sucesor  de  Owen,  Lord  Bru- 
ghan,  Lord  Landsdowue,  Samuel 
Wildersfin  y  principalmente  Fróe- 
bél  en  Alemania  y  Montesino  en 
España. 

Habiéndose  conocido  el  meca- 
nismo de  estas  escuelas,  Austria, 
Prusia,  Holanda,  Bélgica,  Italia,  y 
sobre  todo  Francia,  se  apresuraron 
á  fundarlas.  En  España,  un  Mi- 
nistro celoso  por  la  educación  pú- 
blica realizó  los  maternales  deseos 
de  su  Majestad,  con  la  expedición 
del  Real  decreto  de  31  de  agosto 
de  1834,  fundando  la  que  lleva  el 
título  de  "Virio"  en  la  Calle  de 
Atocha,  y  que  aún  subsiste  dirigi- 
da   por  el   inteligente  joven   don 


José  Bonilla,  y,  en  particular,  por 
su  noble  esposa. 

He  aquí,  aunque  en  breve  reseña, 
la  historia  de  estas  escuelas;  y  si 
en  las  potencias  europeas  se  han 
esforzado  por  su  engrandecimien- 
to, en  Centro  América  serán  de 
trascendental  importancia,  por  lo 
cual  su  fundación  debe  llevarse  á 
cabo  de  la  manera  más  perfecta 
para  que  su  avance  sea  rápido  y 
provechoso. 

Previa  á  la  creación  de  estas  es- 
cuelas  deberá  ser  la  de  Normales 
especiales,   para   la   formación  de 
maestras  que  deban  más  tarde  en- 
!  cargarse  formalmente,    y   con    la 
|  debida  preparación,  de  la  preciosa 
1  enseñanza  de  los  inocentes  párvu- 
los, porque  si  éstas  no  existen,  el 
í  resultado   no   correponderá  á  las 
exigencias  de  una   nación  que  de- 
sea engrandecerse. 

Como  anteriormente  dije,  la 
madre  con  el  auxilio  de  su  poder 
\  y  rodeada  solamente  de  algunos 
niños,  cumplirá  su  encargo  con 
solo  seguir  los  impulsos  de  su  co- 
razón y  con  confiarse  al  maravi- 
lloso instinto  que  Dios  le  ha  dado, 
la  expontaneidad  para  comprender 
á  su  discípulo.  El  maestro,  rodea- 
do de  multitud  de  niños,  no  pue- 
de cumplir  su  misión,  sino  valién- 
!  dose  de  procedimientos  especiales, 
cuyo  conjunto  se  llama  método  de 
las  Escuelas  de  párvulos. 

Una   mujer   de  superior  inteli- 
gencia, ha  dicho:  que  las  Escuelas 
I  de  párvulos  son  el  método,  el  or- 
!  den,  la  armonía  y  el  movimiento. 
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En  dichas  escuelas  las  palabras 
lección,  trabajo  ó  clase,  nos  dan 
una  idea  exacta  de  lo  que  en  ellas 
se  hace;  la  palabra  ejercicio  indi- 
ca que  todo  es  preparación  y  desa- 
rrollo. 

En  una  Escuela  de  párvulos 
bien  organizada,  habrá  un  salón 
ventilado  para  los  ejercicios  de 
los  niños,  reinando  la  mayor  lim- 
pieza, y  procurando  la  renovación 
del  aire  varias  veces  al  día. 

A  excepción  de  dos  horas  por 
la  mañana,  y  dos  por  la  tarde,  es- 
tarán en  otro  local  de  las  mismas 
dimensiones  ó  jugando  en  un  pa- 
tio espacioso.  Entre  el  salón  de 
ejercicios  y  el  patio  debe  haber 
un  vestíbulo  en  donde  se  reciba  á 
los  niños  al  llegar  al  estableci- 
miento; en  él  se  colocarán  en  per- 
chas convenientes  las  gorras  y 
tapados,  existiendo  además  laba- 
torios  donde  se  asearán  el  rostro 
y  las  manos  diariamente. 

Debiendo  atender  cuidadosa- 
mente la  educación  física,  deben 
estar  todas  las  piezas  á  nivel  del 
patio,  á  fin  de  que  no  haya  nin- 
gún impedimento  á  la  circulación 
y  á  los   movimientos  de  los  niños. 

Considerando  en  cierto  modo 
parte  del  método,  el  manejo  ó  di- 
rección de  una  Escuela  de  párvu- 
los, debemos  conocer  su  impor- 
tancia. Fácil  es  comunicar  las 
nociones  de  los  conocimientos  á 
uno  ó  pocos  niños;  pero  ya  tratán- 
dose de  cierto  númei'o  de  párvulos, 
necesariamente  habrá  que  buscar 


el   medio  más  adecuado   para  que 
haya   perfección  en  la  enseñanza 

|  que  se  les  imparta.  Esto  se  con- 
sigue arreglando  á  los  niños  se- 
gún su  estatura  en  gradas  espacio- 

|  sas,  en  forma  de  anfiteatro,  estoes 
en  clase;  en  el  patio,  en  bancos 
laterales  poco  altos  y  separados, 
colocando  los  objetos  de  su  estu- 
dio de  tal  manera  que  puedan 
percibirlos  todos. 

Tratándose   de    la   distribución 

1  del  tiempo,  el  orden  debe  ser   la 

|  norma  de  todo.  En  un  estable- 
cimiento de  este  género  no  puede 
existir  sino  es  á  condición  de  que 
todas  las  necesidades  délos  niños 
estén  previstas,  debiendo  determi- 
nar el  método  el  tiempo  necesario 
para  cada  cosa;  siendo  así,  el  or- 
den, los  ejercicios,  los  juegos,  el 
movimiento,  las  cortas  lecciones, 
el  canto  y  las  conversaciones  de- 
ben ocupar  todas  las  horas  del  día; 
derivándose  estos  quehaceres  de 
la  naturaleza  del  párvulo,  sucede 
que  cuando  está  cansado  se  sienta; 
cuando  tiene  deseos  de  moverse 
llega  la  hora  de  variar  de  ejerci- 
cio; cuando  está  impaciente  por 
hablar  comienza  un  canto  agrada- 
ble; cuando  tiene  hambre,  oye  la 
campana  que  anuncia  la  comida; 
y,  en  fin,  todo  marcha  como  es- 
pontáneo en  una  Escuela  de  pár- 
vulos, por  que  cualquiera  que  ha- 
ya observado  esto,  encontrará  que 
en  un  niño  el  movimiento  es  una 
necesidad,  que  moverse  es  lo  mis- 
mo que  vivir.  Siguiendo  este  or- 
den de  tiempo  tenemos,  que  nece- 
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sanamente  habrá  intervalos  de 
silencio,  preciosos  instantes  que 
deben  utilizarse  para  las  nociones 
de  lectura,  aritmética,  y  principal- 
mente para  narraciones  morales, 
constituyendo  esto  una  enseñanza 
llena  de  encanto  y  capaz  de  enar- 
decer el  corazón  del  niño. 

¡Nada  más  delicioso  que  com- 
templar  una  multitud  de  inocen- 
tes párvulos  pendientes  de  los  la- 
bios de  su  maestra,  reflejando  en 
sus  alegres  fisonomías  todo  un 
mundo  de  sentimientos!  Este  es 
el  espectáculo  más  encantador  que 
consuela  en  el  presente  y  bosque- 
ja gloriosas  esperanzas  para  el  por- 
venir! 

Por  lo  demás,  en  las  Escuelas 
de  párvulos  todo  se  convierte  en 
asunto  de  instrucción  :  las  paredes 
que  forman  el  recinto,  las  bancas, 
las  plantas  que  ellos  mismos  han 
cultivado,  el  pajarillo  que  canta 
en  las  ramas,  los  insectos  que  los 
distraen  y,  en  fin,  todo  aquello  que 
hiera  sus  facultades  perceptivas, 
es  objeto  de  una  encantadora  ex- 
plicación y,  en  particular,  de  una 
lección  moral ;  porque  en  estos  es- 
tablecimientos será  donde  se  pon- 
gan las  bases  de  la  educación, 
donde  se  aproveche  la  feliz  época 
de  la  vida  en  que  el  mal  sin  re- 
flexión no  es  más  que  debilidad, 
donde  debe  comenzar  á  germinar 
el  bien,  para  desterrar  los  capri- 
chos que  en  el  niño  son  origen  de 
disgustos,  y  en  el  hombre  un  ma- 
nantial de  sufrimientos  y  decep- 
ciones. 


Falta  presentaros,  como  conse- 
cuencia de  lo  expuesto,  las  respec- 
tivas conclusiones.  Ojalá,  señores, 
que  mis  conceptos  sean  conside- 
rados como  la  expresión  más  ínti- 
ma de  mis  profundos  deseos,  por 
el  bien  de  la  muy  querida  niñez, 
que  más  tarde  alcanzará  los  lau- 
ros de  verdaderos  triunfos,  en  esta 
bella  sección  de  la  América. 

Conclusiones  : 

I.  La  institución  de  las  Escuelas 
de  párvulos  es  urgente  en  Centro 
América,  porque  forma  la  base  de 
las  demás. 

II.  Deben  fundarse  en  Centro 
América,  Escuelas  Normales  espe- 
ciales, donde  se  formen  maestras 
para  la  enseñanza  de  párvulos. 

III.  Es  indispensable  para  los 
pueblos  centroamericanos,  la  cons- 
trucción de  edificios  escolares  ade- 
cuados á  dichas  Escuelas. 

Las  Escuelas  de  párvulos  deben 
ser  regenteadas  por  señoras. 

Deben  fundarse  indispensable- 
mente Escuelas  de  párvulos  en 
los  centros  donde  mejor  convenga, 
para  la  educación  de  la  clase  indí- 
gena. 

Las  Escuelas  de  párvulos  deben 
ser  más  que  instructivas,  eminen- 
temente educativas. 

Guatemala,  diciembre  14  de  1893. 


Tema  VI. 

MEMORIA  POR  LA  SEÑORITA  RAFAELA 
DEL  ÁGUILA,  DIRECTORA  DE  LA 
ESCUELA  NORMAL  DE    SEÑORITAS. 

Señor   Presidente,    Respetables 
miembros  del  Congreso. 

Altamente  honroso  es  para  mi 
ocupar   un   lugar,   aunque  sea   el 
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último  entre  las  notables  é  ilus- 
tradas personas  que  habéis  convo- 
cado para  que  dictaminen  sobre 
los  importantes  puntos  que  ha  de 
discutir  el  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano. 

Muy  superior  á  mi  escasa  inte- 
ligencia es  la  tarea  que  me  ha- 
béis impuesto;  pero  aunque  soy  la 
primera  en  reconocer  mi  incapa- 
cidad para  tan  importante  misión, 
me  alienta  vuestra  indulgencia  y  ; 
me  estimula  el  deseo  de  contri- 
buir siquiera  sea  con  un  átomo  im- 
perceptible de  arena,  á  la  construc- 
ción del  templo  de  Minerva  que 
vais  á  levantar  en  beneficio  de 
las  generaciones  futuras. 

"Qué  importancia  debe  darse  en 
Centro  América  á  las  Escuelas 
Normales  y  cual  debe  ser  su  orga- 
nización para  formar  maestros 
idóneos?" 

He  allí  el  tema  que  me  habéis 
designado. 

Sabido  es  que  la  instrucción  es  ! 
la  palanca  del  progreso  de  las  na- 
ciones, porque  ella  contribuye  di- 
rectamente  al    mejoramiento   so- 
cial é  individual. 

Por  medio  de  la  instrucción  se 
desarrollan  las  artes  y  las  ciencias; 
el  individuo  se  levanta  de  su  hu- 
milde condición  y  se  eleva  á  la  al- 
tura que  le  marcan  sus  propios  co- 
nocí mientos. 

La  instrucción  es,  pues,  la  fuente 
de  donde  mana  en  distintas  rami- 
ficaciones, el  fecundante  riego  que 


hace  fructificar  la  inteligencia  hu- 
mana. 

La  humilde  figura  del  Maestro 
se  levanta  ante  estas  consideracio- 
nes, como  el  genio  del  progreso, 
llevando  la  antorcha  de  Diógenes 
en  la  mano,  para  alumbrar  á  la 
humanidad  entera  con  los  reflejos 
de  una  luz  vivificante  y  regenera- 
dora, con  la  luz  de  la  sabiduría. 

¿Y  de  dónde  sale  esa  figura  tan 
importante  y  tan  humilde,  tan 
grande  y  tan  sencilla  que  se  llama 
Maestro? 

De  la  Escuela,  de  ese  modesto 
templo  donde  se  acoge  á  la  infan- 
cia, con  el  anhelo  de  formar  al 
hombre,  donde  se  procura  hacer 
de  la  inocente  niña  el  ángel  del 
hogar,  de  allí  salen,  de  allí  deben 
salir  los  maestros  que  han  de  con- 
tinuar la  obra  de  sus  predecesores 
y  esa  es  sin  duda  la  gran  impor- 
tancia de  las  Escuelas  Normales. 
Sin  ellas  no  puede  haber  maes- 
tros, y  sin  maestros  no  puede 
existir  la  Escuela,  que  es  el  faro 
que  marca  el  camino  del  progreso. 

En  Centro  América  se  deja  sen- 
tir más  Ja  necesidad  de  fundar 
Escuelas  Normales,  porque  son 
muy  pocos  los  que  se  consagran  íí 
la  alta  misión  del  magisterio;  se 
necesita  de  ellas  para  formar  maes- 
tros idóneos  que  se  olviden  de  sí 
mismos  para  consagrarse  ásus  dis- 
cípulos; y  que  solamente  el  pa- 
triotismo los  eleve  al  templo  de  la 
Escuela,  donde  no  recogerán  ri- 
quezas ni  laureles,  pero  si  la  satis- 
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facción  de  servir  á  su  patria  si- 
quiera sea  en  la  más  humilde  de 
las  esferas,  envueltos  tal  vez  en 
las  sombras  del  olvido. 

Solo  en  las  Eseuelas  Normales 
puede  inspirarse  á  los  jóvenes  de 
ambos  sexos,  ese  sublime  amor  á 
la  carrera  del  magisterio,  que  si 
bien  es  la  más  espinosa,  es  tam- 
bién la  más  heroica  y  la  que  más 
beneficios  puede  prestar  á  la  hu- 
manidad. 

Solo   el    maestro   que  lleva  con 
orgullo   esc    nombre,    puede  tras-  ¡ 
Olitir   á.   sus  educandos  la  misma 
idea   para   que  continúen  la  gran 
obra   de   la  regeneración    de   los 
pueblos,    y    que    formen  á  su  vez  ! 
nuevos   mentores  que  con  mayor 
aliento   y    energía   despierten    en 
sus   discípulos   los     nobles   senti- ; 
mientos   de   abnegación  y  patrio-  | 
lisnio,  que   deben  ser  el    lema  de  ¡ 
los   que   se  consagran   al  bien   ele  ■ 
la  humanidad. 

Sin  buenos   maestros  no  puede 
haber  buenas   Escuelas,   porque  si  ; 
la   semilla   que  se  siembra   no  es 
vigorosa,   el  fruto    no    puede  ser  j 
apetecido:  y  á  mi  modo  de  ver,  es  ¡ 
la  Escuela  él  punto  céntrico  á  don-  i 
de  deben    dirigirse  todos   los  Go-  I 
bienios  que  se  inspiran   en   el  no- 
ble propósito  de  procurar  el  mejo- 
ramiento  de    los    pueblos  que  les  j 
están    encomendados;  porque  ella 
como  la  estrella  que  guia  á  los  na- 
vegantes, está  indicando   el  cami- 
no del  progreso;  pero  sise  fundan 
mil  escuelas  sin   procurar  que  lie-  ¡ 


nen  el  objeto  áque  están  destina- 
das, más  valdría  fundar  la  décima 
parte,  buenas. 

Una  de  las  causas  que  impiden 
que  las  grandes  inteligencias  se 
dediquen  al  magisterio,  es  la  poca 
representación  del  maestro,  por- 
que hasta  hoy  se  ha  creído,  que 
se  dedica  á  esa  carrera  el  que  no 
puede  ser  otra  cosa,  y  como  ella 
no  ofrece  ni  porvenir  ni  gloria  á 
los  que  la  siguen,  se  apartan  pre- 
cisamente aquellos  que  podrían 
engrandecerla  y  elevarla,  ilustran- 
do con  la  luz  de  su  inteligencia  á 
la  juventud  que  se  levanta,  facili- 
tándole el  camino  que  debe  seguir 
y  despejando  los  horizontes  que 
se  presentan  muchas  veces  carga- 
dos de  nubes  á  la  inteligencia  de 
los  niños. 

Elevad  al  maestro  á,  su  verda- 
dera altura,  colocadlo  en  el  pues- 
to que  le  corresponde  como  á  men- 
tor déla  humanidad, como  meteo- 
ro de  luz  que  alumbra  la  inteli- 
gencia de  las  generaciones,  como 
estela  luminosa  que  auyenta  con 
su  luz  vivificante  y  bendita  las 
sombras  de  la  conciencia,  y  cuan- 
do le  deis  toda  la  importancia  que 
merece,  cuando  se  comprenda  que 
el  maestro  es  una  de  las  figuras 
más  conspicuas  de  la  sociedad, 
cuando  le  veáis  figurar  en  todas 
partes,  que  es  siempre  venerado  y 
apetecido,  entonces  tendréis  bue- 
nos maestros. 

De  la  organización  que  se  dé  á 
las  Escuelas  Normales  dependerá 
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que  correspondan  ó  no,  al  fin  con 
que  se  establecen. 

El  objeto  de  esas  instituciones, 
es  formar  maestros  instruidos,  y 
para  conseguirlo  deben  ponerse 
todos  los  medios  conducentes  á 
ese  fin. 

Si  cualquier  carrera  que  se  em- 
prende, sea  científica,  literaria  ó 
puramente  mecánica,  necesita  de 
una  preparación  especial  y  largos 
años  de  estudio,  ¿cómo  no  ha  de 
necesitarla  más  atinada,  más  pru- 
dente, más  filosófica,  el  artista  que 
va  á  modelar  el  corazón  del  niño, 
el  mentor  que  va  á  dirigir  sus  pa- 
sos en  el  espinoso  sendero  de  la 
vida,  el  filósofo  que  ha  de  mostrar- 
le los  arcanos  de  lo  desconocido, 
descorriendo  los  velos  de  la  igno- 
rancia que  envuelve  la  inteligen- 
cia del  niño  para  formar  al  hom- 
bre, al  ciudadano  útil  y  honrado,  al 
buen  hijo,  al  buen  esposo  y  al 
buen  padre? 

¿Podrá  la  mujer  convertirse  en 
sacerdotiza  de  la  juventud,  sin 
una  preparación  especial,  para 
modelar  el  corazón  de  la  niña  y 
hacer  de  ese  ser  débil  la  mujer 
fuerte,  hábil,  resignada  y  sublime, 
que  pueda  vencer  en  la  batalla  de 
la  vida  ya  sea  como  hija,  como  es- 
posa ó  como  madre? 

Abnegación,  patriotismo,  desin- 
terés, son  las  cualidades  inheren- 
tes al  maestro,  y  sólo  un  verda- 
dero apóstol  puede  despertarlas  en 
el  corazón  de  los  que  lian  de  con- 
tinuar la  obra  de  la  regeneración 
de  los  pueblos. 


El  local  de   la  Escuela  debe  ser 

j  lo  más  apropiado  posible,  á  fin  de 
que  los  futuros  maestros  compren- 
dan prácticamente  la  necesidad  v 

i  utilidad  de  que  se  levante  en  un 
lugar  apartado  del  bullicio,  que 
reúna  las  condiciones  higiénicas 
necesarias  para  la  salud  de  los 
alumnos,  y  que  tenga  todas  las  de- 
pendencias   indispensables     para 

!  que  la  instrucción  pueda  impar- 
tirse con  toda  comodidad;  y  de  es- 
te modo,  ellos  procurarán  tener 
los  Establecimientos  que  más  tar- 

|  de  se  pongan  bajo  su  dirección,  á 
la  altura  de  aquel  en  que  apren- 
dieron. 

En  el  mobiliario  debe  procurar- 
se la  decencia  y  comodidad,  her- 
manadas con  la  economía.  En  el 
personal  del  Establecimiento  se 
procurará  con  especialidad  la  hon- 
radez, la  buena  educación,  la  finu- 
ra en  sus  modales  y  el  exacto 
cumplimiento  del  deber;  tanto  pa- 
ra evitar  alteraciones  en  la  disci- 
plina de  la  Escuela,  como  porque 
debe  tenerse  presente,  que  el  niño 
es  imitador  por  naturaleza  y  que 
en  consecuencia  solo  deben  poner- 
se ante  sus  ojos,  ejemplos  de  bon- 
dad y  de  perfección. 

La  economía  debe  usarse  en 
materia  de  instrucción  solamente 
en  lo  superfino;  porque  para  faci- 
litar la  enseñanza  que  da  el  maes- 
tro, y  el  aprendizaje  del  alumno, 
no  hay  objeto  que  deba  conside- 
rarse caro,  si  se  atiende  á  las  ven- 
tajas que  proporciona  y  al  tiempo 
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que  se  economiza,  teniendo  todos 
los  elementos  necesarios  para  que 
los  niños  comprendan  con  facili- 
dad cada  materia  teórica  y  prácti- 
camente. 

Teniendo  salones  separados  para 
cada  materia  de  enseñanza  con  to- 
dos los  elementos  que  ella  exije, 
la  inteligencia  de  los  niños  entra- 
rá on  actividad,  averiguando  las 
propiedades  de  cada  objeto,  y  las 
lecciones  serán  más  provechosas 
poique  B6  grabarán  mejor. 

Con  el  fin  de  unificar  la  ense- 
ñanza y  que  ésta  sea  la  más  per- 
fecta posible,  se  procurará  que  las 
clases  sean  servidas  por  los  mejo- 
res profesores,  buscando  notabili- 
desen  cada  especialidad,  haciendo 
que  cada  asignatura  tenga  un  pro- 
fesor que  enseñe  la  materia  desde 
el  principio  hasta  el  fin,  en  los 
distintos  grados  que  forme  la  Es- 
cuela. Así,  el  Catedrático  de  lec- 
tura, como  el  de  Matemáticas, 
Geografía, etc.,  darán  conocimien- 
tos graduales,  según  la  edad  é*  in- 
teligencia de  los  niños,  en  el  ramo 
que  les  es  familiar. 

May  que  tener  en  cuenta  que 
la  enseñanza  debe  ser  siempre  só- 
lida y  positiva,  prefiriendo  lo  útil 
é*  indispensable,  á  lo  superfino  6 
de  adorno:  si  la  base  de  la  ense- 
ñanza (los  primeros  conocimien- 
tos) no  es  sólida,  se  hará  mucho 
más  difícil  al  niño  continuar  su 
aprendizaje  y  acabará  por  creerse 
incompetente  para  los  estudios,  y 
el  maestro,  por  mucho  que  se  afa- 


ne, no  obtendrá  un  resultado  sa- 
tisfactorio; porque  un  edificio  que 
se  levante  sobre  malas  bases,  no 
puede  ser  consistente  ni  duradero. 

Los  Normalistas  tienen  que  en- 
señar como  han  aprendido  y  por 
esto  deben  procurar  la  mayor  per- 
fección en  las  Escuelas  donde  se 
formen.  Son  los  propagadores  de 
la  luz,  de  la  moral,  y  de  la  virtud, 
los  apóstoles  de  la  ciencia,  los 
mártires  de  la  humanidad. 

El  cuerpo  docente  de  las  Escue- 
las Normales  solo  debe  componer- 
se de  inteligencias  muy  ejercita- 
das en  las  asignaturas  que  les 
corresponden,  y  de  personas  que 
lo  sacrifiquen  todo  al  cumplimien- 
to del  deber. 

La  esperiencia  ha  demostrado 
que  pueden  hacerse  los  estudios 
para  obtener  el  título  de  Maestro 
en  poco  tiempo  y  con  muy  buen 
fruto,  siempre  que  las  Escuelas 
sean  buenas. 

El  niño  debe  pasar  sus  primeros 
años  en  las  Escuelas  de  Kinder- 
garten, donde  recibirá  las  prime- 
ras nociones  del  saber;  que  ingrese 
á  una  buena  Escuela  Elemental 
de  edad  de  6  años  y  haga  estos 
estudios  graduales  en  4  años;  de 
10  años  entrará  á  la  Normal,  y  en 
tres,  según  lo  marca  el  programa 
de  esta  Escuela,  concluirá  sus  es- 
tudios; pero  como  no  es  prudente 
que  reciba  el  título  antes  de  cum- 
plir 15  años,  practicará  en  la  Ele- 
mental anexa  el  tiempo  que  le 
falte,  perfeccionando  así  sus  cono- 
cimientos con  la  práctica. 
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La  Escuela  Elemental  debe  en- 
sancharse y  cada   grado  dividirse 
en  dos  secciones,  para  que  además 
de    practicar    doble    numero    de 
alumnos  (ó  alumnas),  se  despierte 
en  ellos  el  estímulo  por  medio  de 
la  competencia.     Se  darán   confe- 
rencias frecuentemente,  sostenidas 
por  esas  divisiones,  con  el  objeto 
de   facilitar   los  medios  de   ense- 
ñanza y  hacer  ésta  más  atractiva 
para  los   alumnos  y  para  los  pro- 
fesores, de  modo  que,  al  recibir  el 
título,  el    Magisterio  no  sea  para 
ellos  un  campo  estéril  de  produc- 
tos dudosos,  sino  que  familiariza- 
dos con  él,  lleven  el  alma  llena  de  j 
fé  y  de  seguridad  en  los  resultados  j 
que  buscan.  De  este  modo  creo  que 
podrán  formarse  maestras  y  maes- 
tros idóneos,  que  lleven  en  su  co- 
razón el   germen  de  amor  á  la  ju- 
ventud,  en   la   inteligencia  la  luz 
clara  y  bien  determinada  de  los 
conocimientos  que  deban  trasmi- 
tir, y  en  la   conciencia  el    método 
que  emplearán  para   obtener  bue- 
nos  resultados,  sirviendo  á  su  pa- 
tria    dignamente,     probando    su 
amor  á  la   humanidad  con  su  de- 
dicación y  su  empeño,  y  procurán- 
dose un  porvenir  modesto  é   inde- 
pendiente con  el  honrado  fruto  de 
su  trabajo. 

La  inteligencia  de  la  mujer  no 
necesita  grandes  horizontes  para 
crecer  y  desarrollarse;  en  el  hu- 
milde templo  de  la  Escuela  puede 
adquirir  todos  los  conocimientos 
que  necesita,  lo  mismo  para  ser 
maestra,  que  honrada  esposa  y  ma- 
dre ejemplar. 


La  educación  y  la  instrucción 
son  indispensables  en  la  mujer; 
pero  conservando  siempre  la  sen- 
cillez, el  candor  y  la  modestia  que 
son  su  mejor  adorno,  para  que  con 
razón  la  llaméis  siempre  el  ángel 
del  hogar,  el  casto  emblema  de  la 
felicidad. 

Debe  procurarse  que  el  germen 
de  la  bondad,  el  de  la  virtud  y  la 
ternura,  que  son  innatos  en  el  co- 
razón de  la  mujer,  se  desarrollen, 
y  que  al  elevarse  la  inteligencia  no 
se  empequeñezca  el  corazón,  ha- 
ciendo de  ella  un  ser  frivolo  y  va- 
no incapaz  de  amar  á  sus  semejan- 
tes con  la  inmensa  ternura  que 
Dios  puso  en  su  corazón. 

Sabido  es  que  los  buenos  frutos 
dependen,  no  solo  de  la  bondad  de 
la  semilla,  sino  también  de  la  fer- 
tilidad de  la  tierra  en  que  se  siem- 
bra; así  es  que  para  ingresar  á  las 
Escuelas  Normales  se  necesita  un 
informe  detallado  de  la  Dirección 
de  la  Escuela  en  que  haya  estado 
el  alumno,  que  compruebe  su  vo- 
cación al  Magisterio,  su  docilidad 
é  inteligencia,  no  debiendo  conce- 
derse becas  sin  estas  circunstan- 
cias y  sin  un  examen  muy  prolijo 
en  cada  materia  para  demostrar 
la  solidez  de  los  conocimientos  ad- 
quiridos. 

Por  ninguna  consideración  se 
concederá  el  título  sin  haber  cur- 
sado el  alumno  satisfactoriamente 
todos  los  ramos  que  prescriba  el 
programa  de  estudios  de  la  Escue- 
la, ni  haber  hecho  la  práctica   ne- 
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cesaría;  pero  en  el  caso  de  conce- 
derlo, se  otorgará  con  toda  la  so- 
lemnidad posible. 

Deberán  fundarse  cuatro  becas, 
por  lo  menos,  por  cada  Departa- 
mento. Se  fundará  un  grado  pre- 
paratorio á  la  Normal  para  que  en 
él  se  perfeccionen  en  los  conoci- 
mientos elementales,  los  que  no 
los  hayan  adquirido  sólidamente. 

Deberán  atenderse  muy  particu- 
larmente los  trabajos  manuales,  la 
Moral,  Urbanidad  y  Economía. 

Los  exámenes  deberán  regla- 
mentarse, haciendo quecadaalum-  ¡ 
DO  ó  al  uní  na  presente  al  jurado 
examinador  el  certificado  de  la 
conducta  que  haya  observado  en 
la  clase,  de  su  aplicación  y  apro-  | 
vechamiento,  firmado  por  el  pro- 
fesor de  la  asignatura  y  con  el 
Visto  Bueno  del  Director  ó  Direc- 
tora, con  el  fin  de  que  el  jurado 
tenga  datos  seguros  de  las  cuali- 
dades del  sustentante,  para  no 
caer  en  errores  que  son  tan  fre- 
cuentes en  esos  casos. 

Las  ventajas  que  á  mi  modo  de 
ver  presenta  este  sistema  gradual 
y  progresivo,  á  la  vez  que  paula- 
tino, son  las  siguientes: 

De    loe  6  á  los  15  años,    el  cora- 
zón, virgen  á  las  impresiones  de  la 
juventud,  conserva  la  inteligencia 
despejada,  libre  de  preocupaciones, 
ávida    de  saber,    ansiosa  por   des- 
cifrar los  misterios  de  la  ciencia,  i 
y  se    fija  sin  esfuerzo  en  las  espli-  i 
caciones  del  profesor;  y  la  voz  vi-  j 
va  del  Maestro  despierta  la  curio-  I 


sidad  en  el  alumno  y  se  graban  en 
su  imaginación  con  caracteres  in- 
delebles las  palabras  que  oye,  las 
reglas  que  aprende,  los  ejemplos 
que  ve.  Y  respecto  á  las  niñas, 
cuando  la  tierna  y  sencilla  virgen 
abre  su  corazón  á  las  primeras  im- 
presiones de  la  juventud,  su  inte- 
ligencia ya  está  desarrollada,  su 
corazón  formado,  su  alma  templa- 
da por  la  virtud,  para  comenzar 
el  combate  de  la  vida;  y  lleva  en 
su  inteligencia  caudal  bastante 
para  ponerse  al  abrigo  de  las  ne- 
cesidades, para  procurarse  una 
existencia  independiente  con  el 
honrado  fruto  de  su  trabajo,  que 
la  salvará  de  la  adversidad  y  de 
todos  los  contratiempos  de  la  vida, 
aun  en  la  situación  más  amarga, 
en  la  horfandad. 

Cuando  ia  mujer  llega  ala  ju- 
ventud sin  haber  concluido  sus 
estudios,  sin  alcanzar  el  desarrollo 
de  sus  facultades  mentales,  sin  ha- 
ber purificado  su  alma  en  el  cri- 
sol de  la  moral  sana  y  sentida; 
cuando  su  imaginación  se  preocu- 
pa del  porvenir  sin  haber  salido 
del  presente,  la  inteligencia  se  em- 
barga, se  debilita,  se  ofusca,  los  co- 
nocimientos se  hacen  más  difíci- 
les, el  estudio  más  penoso  y  me- 
nos fructífero. 

Debemos,  pues,  procurar  perfec- 
cionar la  enseñanza  normal  y 
reglamentarla  sólidamente,  si  que- 
remos que  el  Magisterio  se  mejore 
y  que  sea  un  elemento  de  progreso 
para  Centro   América,  que  conso- 
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lide  la  paz  por  medio  de  la  educa- 
ción de  los  ciudadanos,  contribu- 
yendo eficazmente  á  la  moralidad 
de  los  pueblos,  para  alcanzar  el 
bienestar  individual  y  social,  con 
el  mejoramiento  de  las  generacio- 
nes futuras. 

Rafaela  del  Águila. 


Conclusiones. 

1*  Las  Escuelas  Normales  tie- 
nen tan  grande  importancia  para 
el  mejoramiento  del  Magisterio  y 
para  el  progreso  de  los  pueblos, 
que  son  indiscutibles  las  ventajas 
que  proporcionan. 

2*  Deben  procurarse  buenos  pro- 
fesores y  buenos  discípulos  para 
formar  maestros  idóneos;  poique 
tanto  de  la  semilla,  como  del  te- 
rreno en  (pie  se  siembra,  depende 
la  bondad  del  fruto  que   se  recoja. 

3?  Para  dedicarse  al  Magisterio, 
deben  los  niños  tener  vocación  es- 
pecial y  en  ningún  caso  la  forza- 
rán los  padres  ni  los  Directores. 
El  maestro  nace  y  no  se  hace;  por 
que  las  cualidades  que  necesita 
para  consagrarse  sola  y  exclusiva- 
mente al  bien  de  la  humanidad, 
son  muy  superiores  a  las  que  se  le 
pueden  exigir  á  cualquiera  otro 
ciudadano. 

4?  Deberá  haber  por  lo  menos 
dos  Escuelas  Normales,  una  para 
cada  sexo,  en  Jas  cabeceras  Depar- 
tamentales mas  importantes  de  la 
República. 


5*  Al  fin  de  año  deberá  pre- 
miarse á  aquel  de  los  profesores 
que  mejores  resultados  haya  dado 
en  su  clase,  tanto  por  el  aprove- 
chamiento de  sus  alumnos,  como 
por  el  orden,  disciplina  y  buena 
educación  que  haya  conseguido. 
Este  premio  consistirá  en  una  me- 
dalla de  oro  que  á  la  par  que  re- 
compense sus  esfuerzos,  estimule 
á  los  demás. 

6?  Las  Cátedras  de  las  Escuelas 
Normales  deberán  obtenerse  por 
oposición,  á  fin  de  que  los  profe- 
sores que  las  desempeñen,  unan  á 
la  instrucción  el  entusiasmo  y  em- 
peño que  revelan  al  verdadero 
maestro. 

7?  Para  que  las  Escuelas  Nor- 
males no  sean  gravosas  al  Gobier- 
no y  de  poca  utilidad,  es  indispen- 
sable que  las  becas  so  concedan 
solamente  á  niños  que  hayan  cur- 
sado muy  satisfactoriamente  la 
enseñanza  elemental  y  que  de- 
muestren su  vocación  al  Magis- 
terio. 

8?  En  un  informe  detallado,  del 
Director  ó  Directora,  de  los  que 
soliciten  becas,  deberá  constar  la 
conducta,  aplicación  y  condiciones 
de  carácter  de  los  solicitantes. 

9?  En  las  Escuelas  Normales 
de  la  Capital  deberá  haber  por  lo 
menos  cuatro  bequistas  de  cada 
Departamento,  á  i\n  de  (pie  pue- 
dan impartir  sus  conocimientos 
en  el  lugar  de  su  residencia  al  ter- 
minar sus  estudios,  y  que  la  ins- 
trucción se  difunda  más  fácil- 
mente. 
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10*  El  Magisterio  debe  conside- 
rarse como  la  más  noble  y  la  más 
honrosa  de  todas  las  profesiones 
y  la  instrucción  no  puede  ni  debe 
sor  nunca  un  medio  de  favorecer 
ií  determinadas  personas,  puesto 
que  se  protegería  una,  con  perjui- 
cio de  ciento,  y  solo  debe  atender- 
se á  la  capacidad  y  honorabilidad 
de  las  personas,  si  se  desea  levan- 
tar el  Magisterio  y  dignificarlo. 

11?  De  las  Escuelas  Normales 
deberán  formarse  los  jurados  exa- 
minadores de  las  Escuelas  Ele- 
mentales á  fin  de  año,  con  el  ob- 
jeto de  procurar  la  unificación  de 
los  métodos  de  enseñanza  y  poi- 
que naturalmente  se  adquiere  más 
práctica  cuando  se  practica  la  pro- 
fesión. 

12?  Siempre  que  haya  profeso- 
rado competente  se  procurará  que 
el  cuerpo  docente  se  forme  de 
personas  del  sexo  á  que  pertenez- 
ca la  Escuela. 

13?  Como  el  Maestro  es  uno  de 
de  los  ciudadanos  que  más  sirven 
á  su  patria,  en  el  deseo  de  propor- 
cionarle algunas  ventajas,  se  soli- 
citará que  en  caso  de  enfermedad 
ó  vejez,  se  le  jubile  con  sueldo  ín- 
tegro á  los  20  años  de  buenos  ser- 
vicios comprobados. 

14'.'  No  se  debe  olvidar  que  vale 
más  tener  pocas  Escuelas  bien  do- 
tadas y  bien  servidas,  que  muchas 
malas,  porque  los  resultados  son 
contraproducentes. 

Guatemala,  noviembre  de  1893. 


ENMIENDA  PROPUESTA  POR   LA  SEÑO- 
BITA  RAFAELA  DEL  ÁGUILA. 

(Tema  IV). 

Honorable  Congreso. 

Permitidme,  señores,  externar 
mi  humilde  opinión  acerca  de  una 
cuestión  tan  importante  como  es: 
"si  la  enseñanza  de  la  religión  de- 
be figurar  como  una  asignatura 
en  el  plan  de  estudios  de  las  Es- 
cuelas Normales." 

Muchas  y  muy  acaloradas  y  eno- 
josas discusiones  ha  promovido 
este  punto,  y  en  el  deseo  de  evi- 
tarlas conciliando  los  ánimos,  ven- 
go á  deciros  que  yo  creo  que  aque- 
lla enseñanza  no  debe  considerar- 
se como  una  asignatura;  porque 
en  tan  delicada  materia  cada  uno 
cree  que  su  modo  de  pensar  es  el 
mejor,  y  á  mi  modo  de  ver,  loque 
debe  enseñarse  es  la  tolerancia  y 
el  respeto  para  todas  las  religiones, 
si  bien  en  el  estudio  de  la  Geogra- 
fía é  Historia  deben  darse  nocio- 
nes generales  que  inicien  á  los 
alumnos  en  el  fundamento  de  ca- 
da una  de  ellas;  y  no  creáis  que 
pienso  así  porque  yo  no  profese 
la  religión  cristiana:  la  profeso,  la 
venero  y  me  honro  con  publicar- 
lo; pero  creo  que  la  misión  del 
Maestro,  no  es  enseñar  teóricamen- 
te ninguna  religión.  El  ejemplo 
habla  al  corazón  y  los  discípulos 
harán  lo  que  vean  hacer  á  sus 
Maestros.  Sean  estos  honrados, 
buenos,  tolerantes  y  virtuosos  y 
sus  discípulos  serán  lo  mismo. 
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La  religión  de  la  verdad,  de  la 
justicia  y  del  amor  a  nuestros  se- 
mejantes, es  la  (jue  intuitivamente 
debe  el  Maestro  enseñar  á  sus  dis- 
cípulos y  es  la  que  debe  satisfacer 
jt  los  padres  de  familia,  porque  esa 
es  la  sublime  doctrina  de  Cristo, 
la  base  de  la  virtud  y  de  la  felici- 
dad. Dios  es  el  padre  de  todos 
los  hombres,  sea  cual  fuere  la  re- 
ligión que  profesen,  y  dar  á  los  ni- 
ños ideas  de  esclusivismo,  sería 
enjendrar  la  división,  el  odio,  el 
rencor  y  hasta  empequeñecer  la 
idea  de  ese  Ser  Supremo  e  infini- 
tamente perfecto. 

Enseñemos  al  niño  á  conocer  lo 
bueno,  lo  justo  y  lo  verdadero:  ha-  j 
gámosle  sentir,  despertando  en  su 
corazón  el  amor  hacia  todo  lo  be- 
llo, todo  lo  grande  y  todo  lo  subli- 
me que  la  naturaleza  atesora  y 
sin  haberle  impuesto  ninguna  re- 
ligión, le  habremos  enseñado  á 
amar  a  Dios,  á  admirarle  en  sus 
obras,  a  cumplir  sus  preceptos  j 
que  son  una  ley  de  amor  y  á 
practicar  la  moral  cuyos  princi- 
pios son  universales,  teniendo  por 
guía  el  arte  de  inclinar  la  volun-  ¡ 
tad  hacía  el  bien,  de  practicar  la 
virtud  y  huir  del  vicio. 

Dos  niños  ingresan  á  la  Escuela 
con  las  creencias  religiosas  que 
sus  padres  les  han  trasmitido,  con 
la  idea  de  un  Dios,  creador  del 
Universo  y  protector  de  la  huma- 
nidad; y  el  Maestro  no  debe   con- 


trariar esos  principios,  sino  foi tí- 
fica ríos,  secundando  así  los  es- 
fuerzos de  los  padres  de  familia, 
haciendo  fructificar  el  germen  del 
bien  que  ellos  hallan  puesto  en  el 
corazón  de  sus  hijos,  con  los  prin- 
cipios de  la  sana  moral  que,  en 
mi  concepto,  debe  ser  sentida  y 
no  aprendida,  porque  no  debe  gra- 
barse en  la  memoria  sino  en  el 
corazón  de  los  niños  para  que  pue- 
dan practicarla,  dándoles  valor  y 
fuerza  para  vencer  en  la  gran  ba- 
talla de  la  vida. 

La  responsabilidad  del  Maestro 
se  salva  con  no  enseñar  ni  atacar 
ninguna  religión,  limitando  su 
enseñanza  á  la  de  la  moral,  cuyos 
principios  son  universales  y  for- 
man la  base  de  todas  las  creencias 
religiosas,  puesto  que  nuestra  car- 
ta fundamental  previene  que  la 
instrucción  sea  laica,  salvando  al 
Maestro  de  tan  grave  cargo  que 
contraría  muchas  veces  á  los  pa- 
dres de  familia;  y  en  ese  concepto, 
pido  al  Honorable  Congreso,  y  á 
los  ilustrados  miembros  que  for- 
man la  ponencia,  tengan  á  bien 
admitir  que  se  enmiende  esa  con- 
clusión, poniendo  en  el  plan  de 
estudios  en  vez  de  Religión,  Mo- 
ral y  Urbanidad.   (1) 

IvAFAKLA   DEL  ÁGUILA. 


(1;  El  sefior  Licdo.  clon  Agustín  Meneos  á 
nombre  de  la  Ponencia,  aceptó  la  enmienda 
propuesta  por  la  señorita  del  Águila. 
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Tema  VI. 

DISCURSO     PRONUNCIADO  POR    DON 
ALEJANDRO    BEB  MUDEZ     EN    LA 
14?  SESIÓN    DEL  CONGRESO. 

Señoras: 

Caballeros: 

"¿Qué  importancia  debe  darse  en 
Cintro  América  á  las  Escuelas 
Normales,  y  cuál  debe  ser  su  or- 
ganización para  formar   maestros 

idóneos  f" 

El  tenia  que  hoy  se  trae  al  tape- 
te de  la  discusión  en  el  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano  es,  en 
mi  concepto,  uno  de  los  más  tras- 
cendentales en  que  se  ocupará  es- 
ta importantísima  Asamblea.  Y 
no  puede  ser  de  otra  manera,  pues 
se  refiere  á  la  formación  del  buen 
maestro,  que  es  el  principal  resor- 
te del  bienestar  délos  pueblos,  to- 
da vez  que  en  sus  manos  está  el 
porvenir  más  ó  menos  venturoso 
de  la  generación  (pie  se  levanta. 

¿Qué  podría  hacerse,  por  ejem- 
plo, para  civilizar  la  desgraciada 
raza  indígena,  para  unificar  la  en- 
señanza en  Centro  América,  para 
establecer  en  buen  pie  las  escuelas 
de  párvulos,  elementales  y  com- 
plementaria^ si  el  maestro,  que 
es  el  factor  principal  de  esas  labo- 
res no  estuviera  convenientemen- 
te preparado  para  llenar  su  altísi- 
ma misión?  ¿Qué  sería  de  los 
centros  de  enseñanza,  si  los  maes- 
tros encargados  de  regentarlos  no 
fueran  aptos  para  satisfacer  debi- 


damente las  exigencias  que  impo- 
ne su  elevado  ministerio? 

Claro  está,  señores,  que  todo 
proyecto  en  favor  de  la  instruc- 
ción pública,  que  es  la  buena  causa 
de  los  pueblos,  vendría  á  tierra 
ineludiblemente  si  sus  agentes 
principales  fuesen  incapaces  de 
difundirla  y   ensancharla. 

La  escuela,  el  templo  augusto 
donde  se  bautizan  los  espíritus  en 
la  fuente  de  la  verdad  y  en  donde 
se  verifica  la  sagrada  comunión  de 
las  inteligencias,  necesita  buenos 
sacerdotes,  apóstoles  intachables, 
que  vayan  por  el  mundo  predican- 
do los  principios  redentores  de  la 
ciencia,  así  como  los  apóstoles 
cristianos  predicaban  en  la  anti- 
güedad el  amor  hacia  el  bien  y  la 
virtud. 

Hagamos  buenos  maestros,  y 
tendremos  buenas  escuelas;  eleve- 
mos el  magisterio  á  la  altura  que 
merece  y  tendremos,  luz  para  to- 
das las  inteligencias,  consejos  pa- 
ra todos  los  corazones,  ideas  para 
todos  los  cerebros  y  verdad  para 
todas  las  conciencias. 

El  maestro,  como  he  dicho  en 
otra  ocasión,  realiza  en  la  vida 
importantísimas  conquistas;  él  ha- 
ce gran  suma  de  bienes  cuando 
penetra  en  los  dominios  de  la 
ciencia,  tiende  la  mirada  por  sus 
espacios  infinitos,  levanta  el  vuelo 
con  soberano  empuje  y  derrama 
desde  la  altura,  súbita  claridad  so- 
bre los  abismos  de  la  conciencia 
humana.     El  maestro  es  el    após- 
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tol  del  bien,  el  sacerdote  de  la  ver- 
dad que  predica  desde  su  cátedra 
los  secretos  de  la  naturaleza  y  las 
teorías  del  derecho.  Es  un  foco 
de  luz  á  cuyo  derredor  se  agitan  y 
revolotean,  como  mariposas,  mul- 
titud de  inteligencias.  Todas  ellas 
reciben  vivificantes  resplandores 
de  ese  claro  luminar;  de  modo 
que  si  anublamos  el  astro,  si  de- 
bilitamos la  antorcha,  las  inteli- 
gencias quedarán  en  la  penumbra. 
Suprimamos  el  maestro  y  estare- 
mos rodeados  de  tinieblas. 

Por  eso,  señores,  ese  luchador 
infatigable  contra  el  error  y  la  ig- 
norancia, inspira  siempre  la  más 
viva  simpatía;  y  obedeciendo  úni- 
camente á  ese  sentimiento,  me  he 
atrevido  á  levantar  mi  humilde 
voz  ante  un  concurso  tan  distin- 
guido de  personas  ilustradas  y 
competentes,  en  ocasión  como  ésta 
en  que  se  están  debatiendo  los 
mascaros  intereses  de  la  sociedad. 

Hechas  estas  ligeras  considera- 
ciones, séame  permitido,  señores, 
tratar,  aunque  sea  someramente, 
el  tema  que  en  este  momento  nos 
ocupa. 

* '  * 

La  importancia  de  las  escuelas 
es  umversalmente  reconocida  en 
todos  los  países,  porque  ellas  son 
el  gran  laboratorio  en  que  se  for- 
man los  hombres  del  porvenir,  los 
encargados  de  dirigir  la  sociedad 
por  buenos  derroteros,  los  que,  se- 
gún su  caudal  de  conocimientos, 
están  llamados  á  regir  con   mayor  I 


ó  menor  acierto  los  destinos  de  la 
patria. 

Toda  escuela  es  un  centro  de  luz 
y  de  progreso;  y  si  aún  las  comu- 
nes revisten  tal  importancia,  si 
ellas  son  reconocidas  como  el  pri- 
mer elemento  de  cultura  y  civili- 
zación para  los  pueblos,  las  Escue- 
las Normales,  esas  que  se  ocupan 
en  formar  maestros,  en  dotar  á  la 
sociedad  de  buenos  institutores  y 
educacionistas,  presentan  un  ca- 
rácter más  elevado  y  trascenden- 
tal, y  por  consiguiente  son  de  ma- 
yor importancia  que  las  prime- 
ras. 

La  Escuela  Normal  tiene  dos  ob- 
jetos: instruir  y  educar  á  los  alum- 
nos en  los  principios  de  la  cien- 
cia y  de  la  cultura  modernas  y 
enseñarles  también  á  comunicar 
sus  propios  conocimientos  entre 
los  demás,  á  difundir  sus  luces  en 
la  conciencia  de  los  otros.  Formar 
hombres  instruidos  capaces  de  nu- 
trir su  propio  espíritu  y  de  satis- 
facer sus  ansias  de  luz  y  de  pro- 
greso, es  obra  propia  de  las  escue- 
las comunes;  y  formar  hombres 
instruidos  y  educados,  aptos  no 
solo  para  dar  cumplida  satisfac- 
ción á  sus  necesidades  morales, 
sino  también  para  trasmitir  á  otras 
inteligencias  sus  propios  conoci- 
mientos; en  una  palabra:  enseñar 
á  enseñar,  es  obra  exclusiva  de  las 
Escuelas  Normales. 

De  ahí,  señores,  la  grandísima 
importancia  de  esos  centros. 

En  Centro  América  la  Escuela 
Normal  necesita  establecerse  sobre 
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bases  más  sólidas  y  mejor  organi- 
zadas para  que  produzca  los  resul- 
tados apetecibles.  Hay  que  dotar 
los  establecimientos  normales  de 
un  número  competente  de  profe- 
sores idóneos,  los  cuales  sean  ap- 
tos para  el  desempeño  fiel  y  con- 
cienzudo de  sus  múltiples  funcio- 
nes. 

Como  con  la  enseñanza  normal 
están  vinculados  los  más  caros  in- 
tereses de  la  sociedad,  porque  de 
los  buenos  maestros  (pie  ella  pro- 
duzca, dependerá  nuestro  positivo 
adelanto,  preciso  es  que  ocupen 
esas  cátedras,  verdaderos  pedago- 
gos, eminentes  educacionistas,  que 
traten  siempre  de  inculcaren  sus 
alumnos  los  principios  filosóficos 
indispensables  para  el  conoci- 
miento fiel  y  seguro  del  corazón 
humano,  á"  fin  de  que,  al  ser  ellos 
á*  su  vez  maestros,  puedan  conocer 
con  exactitud  las  especiales  incli- 
naciones y  aptitudes  de  los  niños 
puestos  bajo  su  inmediata  direc- 
ción. 

La    enseñanza   normal  debe  ser 
eminentemente  educativa,  por  que  j 
la  educación  del  maestro  es  la  me 
jor  lección  que  puede   darse  á  los  ; 
educandos,  quienes  deben  ver  en  su 
institutor  no  solo  un  bombre  ins- 
truido,  sino   también  honrado   y 
bueno. 

¡Cuan  peligroso  es,  señores  Con- 
gresistas, trabajar  en  la  parte  in- 
telectual de  los  alumnos,  dejando 
abandonada  su    educación  moral! 


Un  hombre  ilustrado  y  malo  es 
la  peor  calamidad  que  puede  darse 
en  una  sociedad.  Por  eso,  en\a,  Es- 
cuela Normal  debe  cuidarse  sobre 
todo  de  la  educación  del  individuo; 
no  solo  se  debe  atender  á  los  pro- 
gresos de  la  inteligencia,  sino  tam- 
bién, y  con  mayor  interés,  á  la 
conveniente  regularización  de  to- 
dos los  resortes  del  alma  humana. 

El  normalista,  á  la  vez  que  ad- 
quiera los  conocimientos  científi- 
cos indispensables,  debe  nutrir  su 
espíritu  con  buenas  cualidades  y 
retemplar  su  carácter  con  la  prác- 
tica de  las  virtudes,  á  fin  de  que, 
á  su  debido  tiempo,  pueda  incul- 
car sentimientos  de  moralidad  y 
de  cultura  en  el  corazón  de  sus 
tiernos  educandos. 

Para  eso  la  Escuela  Normal  debe 
estar  más  estrictamente  reglamen- 
tada en  lo  relativo  á  disciplina. 
Se  debe  procurar  en  ella  hacer  de 
la  moralidad,  del  bien  y  de  la  vir- 
tud el  medio  ambiente,  la  atmós- 
fera en  que  se  agiten  los  jóvenes 
que  mañana  se  encargarán  de  for- 
mar otros  corazones  según  su  pro- 
pio modelo. 

El  estímulo  y  el  ejemplo  son 
los  medios  más  seguros  de  formar 
buenos  educadores. 


La  enseñanza  normal  debe  ser 
también  eminentemente  laica,  por- 
que dejando  el  espíritu  de  los 
alumnos  normalistas  fuera  de  los 
estrechos  círculos  de  un  dogma 
religioso,  podría  este  dilatarse  con 
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amplitud  y  libertad  por  todos  los 
horizontes  de  la  ciencia  moderna. 
Debemos  evitar  que  el  alumno 
salido  de  la  Normal  lleve  en  su 
conciencia  ese  nubarrón  de  dudas 
y  de  misterios  que  los  fanáticos  j 
emplean  para  oscurecer  la  inteli- 
gencia de  los  niños. 

Es  inadmisible  ya  para  nosotros 
el  rigorismo  con  que  antes  se  tra- 
taba al  individuo  para  hacerlo  en- 
trar á  viva  fuerza  en  el  dominio 
sombrío  de  un  dogma  religioso. 
Jesucristo  inspiraba  su  religión; 
pero  jamás  trató  de  imponerla.  El 
sentimiento  religioso  debe  nacer 
espontáneamente  del  individuo  y 
flotar  como  resplandor  divino  en 
el  fondo  de  la  conciencia  humana. 
Y  pretender  que  una  imposición 
extraña  pudiera  llegar  á  transfor- 
mar la  creencia  ó  á  oscurecer  el 
resplandor,  sería  tan  utópico  é 
irrealizable  como  suponer  factible 
el  cambio  radical  del  alma  huma- 
na, siendo  así  que  por  su  natura- 
leza es  una,  idéntica  é  invariable. 

La  conciencia  no  admite   cade- 
nas de  ninguna  especie  y  es  im-  ¡ 
posible   sojuzgarla   á     voluntades 
extrañas.     Dejemos  para  el  hogar  ¡ 
doméstico   la  tarea  de   encaminar  j 
las  creencias;  á  la  madre  toca  di-  \ 
rigir  al  niño  por  el  camino  de  una 
religión, cuando  él  no  tenga  racio-  j 
cinio   suficiente  para  practicarla. 
Dios  quiere   que  se  le  ame  y  se  le 
venere  de  un  modo  espontáneo  y  I 
sincero;  quiere  en  nosotros  la  con-  ! 
vicción  y  no  el, temor;  prefiere   que  I 


se  le  conozca  á  la  luz  de  la  razón 
y  no  que  se  le  rinda  culto  por 
mandato  de  la  fuerza. 

Además,  imponer  como  precep- 
to que  en  las  Escuelas  Normales  se 
enseñe  religión,  es  crear  una  at- 
mósfera de  antipatías  al  rededor 
de  las  creencias  religiosas;  que 
quizá  mejor  fomentadas  produci- 
rían mejores  resultados.  La  idea 
de  la  fuerza,  de  la  imposición, 
arranca  en  nosotros  un  movimien- 
to instintivo  de  repulsión.  No 
transige  nuestro  espíritu  con  aque- 
llo que   no  dimane  de  la  libertad. 

Cabalmente,  ese  rigorismo  de 
los  defensores  de  la  religión  cató- 
lica, que  no  permiten  conocer  los 
principios  de  su  credo  á  la  luz  del 
libre  examen,  que  solo  quieren 
que  uno  cierre  los  ojos  y  diga  por 
la  fuerza:  creo,  aunque  esté  enga- 
ñando á  Dios  y  á  su  conciencia; 
esa  imposición  terrible  de  los  sa- 
cerdotes fanatizado-res  que  no  de- 
jan pensar  al  individuo  según  su 
propio  criterio,  sino,  que  preten- 
den confundirlo  entre  las  bru- 
mas de  la  duda  ó  las  tinieblas  del 
error,  han  contribuido  al  despres- 
tigio de  la  religión,  al  descrei- 
miento del  puebloy  á  la  oposición 
formidable  de  pensadores  profun- 
dos y  atrevidos. 

Los  que  desean  el  triunfo  y 
propagación  de  los  principios  de 
una  religión  cualquiera,  deben 
inspirarla  y  no  imponerla;  deben 
hacerla  simpática  con  hechos  tan- 
gibles y  no  con    palabrería  i n sus- 
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ta  ricial  é  hinchada  que  carece  de 
fuerza  y  que  se  desvanece  al  primer  ¡ 
rayo  de  luz  de  esos  que  brotan  de 
ia  discusión  y  del  análisis. 

No,  señores  católicos;  quitemos 
de  las  escuelas  normales  todos  los 
obstáculos;  abramos  sus  puertas 
para  todas  las  inteligencias  y  ha- 
gamos  caso  omiso  de  los  sentimien- 
tos religiosos  que  bullen  en  la  con- 
ciencia. No  queramos  hacer  anti- 
pática la  Escuela  Normal,  introdu- 
ciendo por  la  fuerza  la  enseñanza 
religiosa,  siendo  así  que  tal  medi- 
da contribuiría  á  su  desprestigio 
y  tal  vez  hasta  su  ruina.  Además, 
una  religión  ver  vil  y  no  voluntaria  ' 
vna  degradación  y  un  envileci- 
mienio  que  Dios  no  querría  como  un 
tributo  digno  de  El. 

"Va  no  es  tiempo,  señores,  de 
enseñar  en  las  escuelas  que  exis- 
ten el  cielo  y  el  iníierno,  sino  que 
existen  el  derecho  y  la  libertad/' 
Así  se  expresó  en  una  de  las  pri- 
meras sesiones  de  este  Congreso 
un  apreciable  Delegado,  que  des- 
graciadamente después  ha  sosteni- 
do  todo  lo  contrario;  pero  yo  tomo 
sus  primeras  palabras  y  las  repito 
aquí  con  gusto.  Ya  no  es  tiempo 
de  enseñar  que  existen  el  cielo  y 
el  infierno,  sino  que  existen  las  j 
verdades  matemáticas;  que  hay 
una  fuerza  misteriosa  que  man- 
tiene en  agitación  perpetua  todos 
los  mundos  que  pueblan  el  espa- 
cio; que  son  ciertos  los  principios 
de  la  mecánica  celeste,  y  las  pro-  ¡ 
digiosas  transformaciones   quími-  I 


cas  de  la  materia;  que  no  son  un 
misterio  las  verdades  filosóficas  y 
también  que  no  son  un  mito  las 
prerrogativas  del  derecho.  Debe- 
mos enseñar  cómo  la  madre  tierra 
abre  sus  entrañas  para  que  absor- 
bamos los  jugos  de  la  vida;  hay 
que  predicar  desde  la  cátedra  el 
amor  al  trabajo,  al  bien,  á  la  vir- 
tud, á  nuestros  semejantes;  debe- 
mos dar  á  conocer  por  medio  de  la 
enseñanza  y  del  ejemplo,  los  prin- 
cipios salvadores  de  la  moral,  que 
manda  que  nos  amemos  como  her- 
manos y  que  no  hagamos  á  nuestros 
semejantes  lo  que  no  queramos 
para  nosotros  mismos.  Enseñemos 
la  Física,  las  Ciencias  Naturales, 
las  Matemáticas,  la  Geografía  y  la 
Historia;  hagamos  que  la  atención 
se  fije  en  todo  ese  conjunto  de  obras 
y  de  fenómenos  que  se  observan 
en  la  naturaleza;  y  así  pasemos 
de  lo  material  ó  lo  inmaterial,  de 
lo  simple  á  lo  compuesto,  de  lo 
concreto  á  lo  abstracto.  Elevé- 
monos en  el  estudio  y  la  contem- 
plación hasta  el  conocimiento  de 
las  funciones  del  espíritu;  apli- 
quemos nuestra  inteligencia  al  es- 
tudio filosófico  y  detenido  de  todo 
el  mundo  interior;  conozcamos  la 
conciencia,  comprendamos  nues- 
tra importancia  moral,  analicemos 
nuestro  yo  humano  y  después  vol- 
vamos la  mirada  hacia  la  altura, 
contemplemos  todo  lo  que  cente- 
llea en  lo  infinito;  imaginemos  lo 
incognoscible,  lo  impalpable,  lo  in- 
material; encendamos  en  la  inte- 
ligencia el  foco   de    nuestros  pro- 


410 


PRIMER   CONGRESO  PEDAGÓGICO 


pios  conocimientos,  y  entonces,  á 
sus  vivos  resplandores,  podremos 
encaminar  el  espíritu  al  través  de 
la  tiniebla  inmensa,  hasta  llegar  á 
la  luz  eterna,  esa  luz  que  se  escon- 
de tras  los  densos  pliegues  de  la 
duda,  y  nos  acercaremos  á  Dios 
que  es  la  síntesis  de  toda  religión. 

Así  es  cómo  se  propagan  y  afian- 
zan los  principios  religiosos,  y  no 
con  imposiciones  ridiculas  que  no 
tienen  razón  de  ser;  la  libertad  en 
el  estudio,  la  libertad  del  pensa- 
miento, la  libertad  del  trabajo,  la 
libertad  de  conciencia,  son  los  me- 
dios más  seguros  para  perpetuar 
y  difundir  la  religión.  Pero  siem- 
pre la  libertad. 

Por  último,  señores:  en  la  Amé- 
rica Central  se  han  ido  estable- 
ciendo los  principios  liberales;  se 
sienten  aquí  las  necesidades  del 
progreso,  que  se  desarrolla  rápida- 
mente al  favor  de  la  inmigración; 
y  por  cierto  que  los  hijos  de  los 
inmigrantes  extranjeros,  que  pro- 
fesan distintas  religiones,  se  pri- 
varían de  frecuentar  las  escuelas 
por  el  solo  hecho  de  que  el  Go- 
bierno patrocinaba  una  religión, 
restringiendo  la  libertad  de  cultos 
que  garantiza  la  Carta  Funda- 
mental. 

Y  digo  "libertad  de  cultos  que 
garantiza  la  Carta  Fundamental," 
porque  en  Centro  América,  con 
excepción  de  Costa  Rica,  todas  las 
Repúblicas  la  tienen  establecida. 
Guatemala,  El  Salvador,  Hondu- 
ras y  Nicaragua,  han   entrado  di- 


chosamente en  el  concierto  de    la 
civilización  moderna  y  han  escri- 
to en  sus  Constituciones  respecti- 
vas la   tolerancia    para    todas    las 
creencias  y  para  todas  las  opinio- 
nes.    Solo    nuestra,  hermana   del 
Sur  ha  quedado  pagando  su  tribu- 
|  to  á  las  tinieblas  del  pasado;  solo 
ella  se  salió  de  la  corriente  y  que- 
dó á  la  orilla,  detenida  en    el    pe- 
ñón del  retroceso.     Pero  dejémos- 
¡  la  allí,  esperando  que  le  llegue    la 
!  hora;  mientras   tanto,   atendamos 
|  á  las  cuatro  Repúblicas  restantes. 
Nunca  se  legisla  para   las   excep- 
ciones, sino  para  la  generalidad. 

Hagamos  que  las  conclusiones 
que  dé  este  Congreso  Pedagógico 
sean  de  utilidad  práctica  para  los 
pueblos  centroamericanos.  La  ma- 
yoría establece  la  libertad  de  cul- 
tos, pues  no  demos  una  conclusión 
estableciendo  la  enseñanza  reli- 
giosa, porque  de  seguro  no  se  po- 
drá llevar  á  efecto;  y  eso  es  gastar 
el  tiempo  en  cosas  inútiles,  pu- 
diendo  ocuparnos  desde  luego  en 
lo  tendente  á  nuestro  propio  ade- 
lanto y  mejoramiento  práctico. 

Se  trata  de  buscar  el  medio  de 
hacer  maestros  idóneos;  ¿y  será 
idóneo  el  maestro  que  salga  de  la 
Normal  á  enseñar  religión,  contra- 
viniendo así  las  prescripciones  de 
la  Carta  Fundamental?  Claro  es- 
tá que  no. 

En  conclusión,  es  de  todo  pun- 
to inadmisible  en  las  Escuelas  Ñor- 
males  la  enseñanza  religiosa  obli- 
gatoria.    Es  contraria  á  los   prin- 
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cipios  constitucionales,  contrapro- 
ducente para  la  formación  de 
maestros  idóneos  y  á  todas  luces 
inconveniente  para  la  inmigración 
y  el  progreso. 

Pasemos  adelante. 


Generalmente  en  Centro  Amé- 
rica, señores  Congresistas,  la  en- 
señanza normal,  ha  sido  hasta 
ahora  deficiente;  y  contrayéndo- 
nos  exclusivamente  á  Guatemala, 
observaremos  que  el  Magisterio 
es  mirado  con  indiferencia  y  has-  ¡ 
ta  con  menosprecio  por  la  mayo- 
ría de  la  sociedad.  Y  eso  depen- 
de de  que  un  maestro  titulado  en 
Guatemala  es  menos  todavía  que 
un  simple  Bachiller  en  Ciencias 
y  Letras.  Aquí  se  extiende  el  di- 
ploma de  maestro  al  estudiante 
que  prueba  haber  cursado  unas 
cuantas  materias  del  programa 
docente,  y  que  al  3?  ó  4?  año  de 
estudios  solicita  su  examen  gene- 
ral, probando  también  que  ha  cur- 
sado unas  ligeras  nociones  de  Pe- 
dagogía.    Eso  es  lo  defectuoso. 

Conviene  hacer   del   Magisterio  I 
Una  profesión;  y  como  el  bachille- 
rato en   Ciencias   y   Letras   es    la 
base  de    todo  estudio    profesional, 
es  evidente  que  el  maestro  titula-  i 
do,  para  alcanzar  su  diploma,   de-  i 
be  ser  antes  Bachiller. 

En    Guatemala    no   se   observa 
este  método.     Al   pobre  normalis-  ¡ 
ta    le  hacen  aprender  malamente  | 
unas  pocas  materias  del  programa,  i 
se  le  da  una  idea  de  lo   que   es   la  I 


Pedagogía,  y  sin  más  ni  más,  se 
le  lanza  al  Magisterio,  como  si 
tan  alto  sacerdocio  pudieran  des- 
empeñarlo jóvenes  inexpertos  y 
poco  instruidos,  que  carecen  de  la 
práctica  suficiente  para  llenar  su 
altísima  misión. 

¿Qué  instrucción  podrá  difun- 
dir en  el  pueblo  un  joven  que  so- 
lo ha  ganado  unas  pocas  materias 
de  las  que  se  exigen  para  el  ba- 
chillerato? 

A  mi  juicio  se  debe  exigir  al 
normalista  el  estudio  completo  de 
todas  las  clases  necesarias  para  ser 
Bachiller;  después  de  graduado 
se  le  debe  poner  al  frente  de  ni- 
ños de  corta  edad  para  que,  al  di- 
rijirlos  y  educarlos,  haga  la  prác- 
tica necesaria  para  poder  en  lo 
sucesivo  atender  debidamente  un 
establecimiento  de  enseñanza. 

Debe  obligársele  el  estudio  de- 
tenido de  Pedagogía,  Moral  y  ma- 
terias especiales  que  él  elija  para 
enseñarlas  después;  y  por  último, 
se  le  debe  someter  á  un  examen 
general,  después  de  transcurridos 
algunos  años  de  práctica  y  dedi- 
cación asidua  al  Magisterio. 

El  Magisterio  es  una  dignidad 
más  alta,  más  importante  y  de 
mayor  responsabilidad  que  el  ba- 
chillerato; por  eso  debemos  levan- 
tarlo y  no  deprimirlo.  Extenda- 
mos al  maestro  su  diploma,  como 
se  le  extiende  al  Médico,  al  Abo- 
gado y  al  Ingeniero;  coloquemos 
el  Magisterio  en  un  nivel  más  al- 
to que  el  de  las   otras   profesiones 
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y  tendremos  bien  estimulada,  re- 
glamentada y  dirigida  la  instruc- 
ción publica,  que  es  el  principal 
resorte  del  progreso  de  los  pue- 
blos. 

Si  atendernos  á  la  mujer,  la  en- 
señanza normal  requiere  atencio- 
nes especiales.  Necesita  que  se 
asiente  sobre  la  base  de  la  sana 
moral,  que  se  afiance  en  una  dis- 
ciplina estricta  y  que  supere  á  la 
del  hombre  en  la  práctica  de  la 
virtud.  Podemos  tolerar  que  en 
el  programa  de  la  mujer  sean  me- 
nos las  materias  científicas;  pero 
nunca  que  se  rebaje  al  estudio  de 
las  materias  morales  y  de  buena 
educación ;  ella  no  ha  de  ser  más 
instruida  que  el  hombre,  pero  sí 
más  virtuosa,  más  buena,  en  una 
palabra. 

No  miremos  al  maestro  con  tan- 
to menosprecio  ;  considerémosle 
como  es:  un  sacerdote  del  bien  y 
un  apóstol  de  la  civilización.  El 
maestro  es  una  de  las  más  altas 
dignidades  de  la  sociedad  y  el 
más  fuerte  sostén  de  los  gobiernos 
liberales.  Oid  cómo  se  expresa  á 
su  respecto  el  señor  doctor  don 
Francisco  E.  Galindo,  y  ved  cuá- 
les son  las  brillantes  cualidades 
que  le  atribuye. 

"El  agente  de  laeduacción  en  la 
escuela  es  el  maestro. 

"Sembrar  en  el  corazón  del  <ni- 
ño  los  gérmenes  de  la  virtud; 
en  su  pensamiento  las  nociones 
de  lo  verdadero,  de  lo  bello  y  de 
lo  bueno;  iniciarle  en  las  ciencias 


y  las  artes,  entregándole  en  sazón 
oportuna  las  claves  de  la  lectura, 
de  la  escritura  y  de  los  elementos 
del  cálculo;  prepararle  para  la 
vida  social;  en  una  palabra,  civi- 
lizarle; hé  ahí  la  elevada  misión 
del  maestro.  El  forma  el  buen 
padre  de  familia,  el  buen  ciuda- 
dano, el  buen  magistrado;  él  tiene 
|  en  sus  manos  el  porvenir  de  la 
República. 

"Para  desempeñar  debidamente 
tan  alto  sacerdocio,  el  maestro  ha 
I  de  estar  dotado  de  cualidades   es- 
peciales. 

"Debe  ser  un  modelo  de  honra- 
dez, para  que  su  ejemplo  sea  una 
cátedra  constante  de  moral  prác- 
tica. 

"Debe  conocer  á  fondo  el  cora- 
zón, para  manejarlo  y  dirigirlo  en 
el  niño,  moviendo  suavemente  sus 
misteriosos  resortes. 

"Debe  estar  dotado  de  un  espí- 
ritu de  observación  profunda,  pa- 
ra apreciar  exactamente  el  carác- 
ter y  modo  de  ser  intelectual  de 
cada  uno  de  sus  alumnos,  á  fin  de 
vigorizar  lo  débil,  moderar  lo  exa- 
gerado y  enderezar  á  la  verdad  to- 
das las  facultades  anímicas. 

"La  filantropía  ha  de  palpitar 
en  el  fondo  de  todos  sus  senti- 
mientos y  formar  su  naturaleza 
interior." 

Hechas  las  ligeras  anotaciones 
que  en  este  insignificante  trabajó 
os  he  dado  á  concer,  permitid  se- 
ñores, que  termine,  sometiendo  á 
vuestra  ilustrada  deliberación  las 
siguientes 
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Concluciones: 

Ia — Las  Escuela*  Normales  son 
de  la  más  alta  importancia  para 
el  mejoramiento  de  la  instrucción 
centroamericana. 

2H — Deben    sor    regentadas    por 
personas  competentes  en    Pedago-  ¡ 
gía  y  de  larga  práctica  en    el    Ma-  ; 

gisterio. 

3! — La  enseñanza  en  las  Escue- 
tas Normales  debe  ser  gratuita, 
laica  y  eminentemente  educativa. 

4H — Los  varones,  para  obtener 
su  título  de  Maestro,  deberán  an- 
te- haber  sido  aprobados  en  el 
Bachillerato  en  Ciencias  y  Letras,  ! 
y  probarán  que  han  cursado  la 
Pedagogía  y  practicado  el  Magis- 
terio todo  el  tiempo  necesario  pa- 
ra  poder  dirigir  con  acierto  un 
establecimiento  de  enseñanza. 

>r>H  Los  ramos  que  comprenderá 
el  programa  para  la  Escuela  Ñor- 
mal  de  mujeres,  serán  los  siguien-  j 
tes: 

¡'linter  año.-— Lectora  Explicada. — Aritméti-  ¡ 
ca  Practica.— Gramática  Castellana. — Geogra- 
fía •'•  Historia  de  Centro  América. — Moral. — 
Pedagogía  y  Labores  de  mano. 

Segundo  año. — Gramática  Castellana. — Cos- 
mografía y  Geografía  Física. — Inglés  primer 
cono. — Geografía  Descriptiva.-Aritmética  De- 
mostrada.— Pedagogía.— Urbanidad. —  Dibujo. 
— Labores  y  Oaliatenia. 

Tercer  año. — Fisiología  é  Higiene. — Inglés 
Regando  curso. — Algebra  Elemental.— Zoología. 
— Francés,  primer  curso. — Psicología  Pedagó- 
gica.— Moral. — Urbanidad  y  Labores  de  mano. 

Cuarto  año. — Historia  Antigua  y  Media. — 
Metodología. — Botánica  y  Mineralogía. — Física 
Elemental . — Francés  segundo  curso. — Inglés 
tener  curso.— Moral. — Pedagogía:  (Organiza- 
ción de  las  escuelas  y  métodos  de  enseñanza). 

Quinto  año.  —  Historia  Moderna. — Francés 
tercer  curso. —Geometría  y  Trigonometría. — 
Química  Elemental. — Teneduría  de  Libros. — 
Gramática  General  y  Retórica. — Historia  críti- 
ca de  la  Pedagogía. — Lógica  inductiva  y  deduc- 
tiva.—Canto  y  Labores  de  mano. 


6?  Para  las  escuelas  de  los  dos 
sexos  deberá  exigirse  el  estudio 
especial  de  las  materias  á  las  cua- 
les se  quiera  dedicar  el  maestro,  y 
la  práctica  necesaria  para  poder 
desempeñar  sus  funciones  con  la 
mayor  integridad. 

7a  Después  del  bachillerato,  pa- 
ra el  hombre,  y  de  haber  ganado 
las  materias  señaladas  en  el  pro- 
grama, para  la  mujer,  se  someterá 
el  aspirante  á  un  examen  general 
para  obtener  el  título  de  Maestro  ó 
Maestra;  y  una  vez  ganado,  sólo 
él  podra  ejercer  el  magisterio.  Es 
decir,  sólo  el  titulado  podrá  ocu- 
par la  cátedra. 

8  a  Las  clases  que  desee  servir 
un  maestro  deberán  ser  ganadas 
por  oposición. 


Tal  es,  señores,  mi  humilde  opi- 
nión acerca  de  la  organización  é 
importancia  que  debe  darse  en 
Centro  América  á  las  Escuelas 
Normales.  Si  alguna  de  las  con- 
clusiones que  presento  á  la  consi- 
deración de  este  Congreso  Pedagó- 
gico, fuese  acogida  con  benevolen- 
cia, me  sentiré  profundamente  sa- 
tisfecho de  haber  contribuido  con 
mi  escaso  contingente  al  mejora- 
miento de  la  instrucción  popular, 
que  ha  sido  siempre  objeto  de  mi 
más  viva  simpatía. 

Espero  que  las  labores  de  esta 
Asamblea  redundarán  en  prove- 
cho de  nuestro  pueblo,  que  por 
tantos  años  ha  vegetado  en  la  igno- 
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rancia;  y  que  los  gobiernos  centro- 
americanos, inspirados  en  la  idea 
de  atender  á  los  reclamos  del  pro- 
greso, adoptarán  las  conclusiones 
que  dé  esta  reunión  de  maestros, 
encargada,  desde  este  recinto,  de 
resolver  el  gran  problema  de  la 
instrucción  popular,  único  salva- 
vidas en  el  naufragio  espantoso  de 
la  civilización  y  medio  seguro  pa- 
ra labrar  la  felicidad  de  nuestra 
patria. 

He  dicho. 

Guatemala,     27    de    diciembre 
de  1893. 


Tema  IX. 

DICTAMEN     POR    LA     SEÑORA  DOÑA 
MARTINA  G.    DE  IRUNGARAY 

Honorable  Junta  Directiva  del 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano. 

Si  el  imperfecto  trabajo  que  con 
pena  deposito  en  vuestras  manos, 
puede  contribuir  á  la  reforma  de 
la  educación  del  bello  sexo  y  al 
progreso  de  nuestro  querido  pue- 
blo, quedarán  satisfechos  los  de- 
seos y  cumplidas  las  esperanzas 
de  la  última  de  las  profesoras  que 
tiene  la  dicha  de  pertenecer  á  la 
honrosa  carrera  del  magisterio. 

Que  la  escasez  de  mis  conoci- 
mientos sea  á  los  ojos  de  vuestro 
ilustrado  criterio,  mi  legítima  ex- 
cusa. 

Aceptad  mis  respetos. 

M.  G.  de  1. 


Honorable  Junta  Directiva. 
Señores : 

Solo  el  deseo  de  contribuir  ala 
felicidad  de  esas  preciosas  y  tier- 
nas flores  que  adornan  con  sus 
encantos  el  planeta  y  más,  que  pol- 
la generalidad,  por  las  que  perfu- 
man con  su  ambiente  puro  nues- 
tro rico  suelo,  me  obliga  á  aceptar 
la  honrosa  comisión  que  habéis 
confiado  á  mi  escasa  inteligencia. 
Me  refiero  á  la  educación  de  las 
niñas. 

Personas  ilustradas  se  ocupa- 
rán del  sexo  fuerte,  sentando  sóli- 
dos principios  sobre  la  materia; 
yo,  solo  me  limitaré  á  dar  mi  hu- 
milde opinión,  refiriéndome  al 
sexo  débil,  que  es  en  mi  concepto 
el  que  más  debe  preocuparnos, 
porque  en  sus  preciosas  y  tersas 
manos,  está  la  regeneración  de 
nuestra  sociedad. 

Confío  que  seréis  indulgentes 
con  las  ideas  tal  vez  erróneas,  que 
yo  pueda  emitir,  nacidas  de  las 
observaciones  que  he  hecho  en  el 
trascurso  del  tiempo. 

Gastada  mi  juventud  en  la  espi- 
nosa y  difícil  carrera  del  magiste- 
rio, desconocida  de  mis  comprofe- 
sores, estudiando  en  la  Escuela  de 
la  prosperidad,  y,  más  que  en  ella, 
en  la  de  esa  sabia  maestra  llamada 
desgracia,  he  contemplado  en  si- 
lencio la  marcha  que  ha  seguido  la 
instrucción;  y  negar  que  nos  en- 
contramos en  una  época  de  tran- 
sición v  de   renovación    en    todos 
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los  órdenes  de  la  vida  intelectual, 
sería  obstinarse  en  negar  la  evi- 
dencia de  los  hechos. 

Los  sistemas  antiguos  se  de- 
rrumban como  edificios  carcomi- 
dos al  más  leve  impulso  de  la  fi- 
losofía moderna  y  de  la  ciencia, 
abriendo  ancho  campo  á  nuestra 
inteligencia  los  nuevos  métodos 
inventados  por  hombres  de  un 
talento  profundo;  pero  á  pesar  de 
todo,  me  he  lamentado  de  la  insu- 
ficiencia de  tales  métodos. 

Los  fondos  que  tan  generosa- 
mente ha  invertido  el  Supremo 
Gobierno  en  el  deseo  de  mejorar 
la  suerte  de  loa  pueblos  y  poner- 
los al  nivel  de  las  naciones  más 
cultas,  no  han  dado  el  resultado 
que  debieran,  pues  vemos  con 
tristeza  que  se  avanza  en  ilustra-1 
eión  y  se  pierde  en    moralidad. 

Perdonad  si  me  extralimito;  pe- 
ro hay  que  sentar  por  principio  la  | 
verdad,  (pie  es  la  vida  del  alma  y 
el  único  porvenir  de   nuestra  fpie-  j 
rida  patria. 

Tratemos,  pues,  de  librar  al 
hombre  de  la  mentira,  y  al  través  | 
del  torrente  de  sus  pasiones  y  de 
sus  opiniones,  reconstruyamos  el 
mundo  civilizado,  sobre  las  bases 
del  mundo  moral;  pero  para  lograr 
esto  tenemos  (pie  recurrir  á  un  po- 
der infatigable  que  abrace  la  so- 
ciedad entera,  que  ninguna  revo- 
lución pueda  derrocar,  ni  las  pa- 
siones mezquinas  puedan  destruir, 
porque  su  fuerza  procede  del  amor; 
reclamemos  su    auxilio  en  favor 


de  la  familia,  de  la  patria  y  de  la 
humanidad. 

Al  nacer  el  niño,  no  se  le  entre- 
ga al  cuidado  de  un  pedagogo,  ni 
á  la  vigilancia  de  un  filósofo;  la 
naturaleza  nos  confía  al  amor  y  á 
las  caricias  de  una  joven  madre 
que  rodea  nuestra  cuna  de  la  pie- 
dad más  tierna,  de  las  formas  más 
graciosas,  de  los  sonidos  más  ar- 
moniosos, pues  la  voz  tan  dulce  de 
la  mujer  se  dulcifica  más  parala 
niñez;  la  madre  prodiga  á  nuestra 
primera  edad  todo  lo  más  agrada- 
ble que  pueda  haber  sobre  la  tie- 
rra: su  regazo  para  que  descanse- 
mos, su  suave  mirar  para  guiarnos 
y  su  ternura  para  instruirnos, 
pues  esta  voluntad  creadora  ííni- 
mente  aspira  á  nuestra  felicidad  y 
su  amor  desinteresado  no  acaba 
sino  con  la  vida. 

El  niño  solo  entiende  lo  que  vé, 
solo  comprende  lo  que  siente,  por- 
que el  sentimiento  precede  á  la 
inteligencia;  así  es  que  las  influen- 
cias más  felices  son  las  de  aquella 
que  sabe,  conmoviendo  el  alma, 
despertar  la  ternura. 

Pero  llega  el  momento  fatal  que 
nos  obliga  á  romper  esa  cadena 
de  amor  que  existe  entre  la  ma- 
dre y  el  hijo,  porque  es  indispen- 
sable cultivar  la  inteligencia  de 
ese  ser  querido,  y  haciendo  peda- 
zos nuestro  corazón  en  la  lucha 
entre  el  porvenir  del  niño  y  la 
privación  de  nuestras  más  caras 
afecciones,  la  razón  triunfa  y  nos 
decidimos  á  ponerle  en  un  colegio. 
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¡Alt!  ¿Quién  pudiera  expresar 
lo  que  pasa  en  el  alma  de  un  ni- 
ño el  día  que  sus  brillantes  ojos 
se  encuentran  por  primera  vez  con 
la  mirada  severa  de  un  maestro? 
Inmediatamente  se  presenta  á  su 
imaginación  la  idea  de  la  desdi- 
cha. Si  estuviera   allí   su    madre, 

si  le  viera,  si  le   alentara Pero 

la  separación  es  completa.  Se  le 
aparta  de  una  influencia  que  na- 
da en  el  mundo  es  capaz  de  reem- 
plazar, y  ese  niño  cuyo  genio  no 
ha  desarrollado,  sino  para  inven- 
tar juegos  se  quédaselo  entre  per- 
sonas muy  dignas,  muy  sensatas, 
muy  instruidas,  pero  extrañas. 

¡Ah!  Ya  no  le  animan  las  mi- 
radas de  su  madre,  llega  la  noche 
y  se  acuesta  sin  abrazarla,  sin  ver- 
la; por  la  mañana  se  levanta  sin 
oir  aquella  dulce  voz  que  le  lla- 
maba á  la  oración,  ya  no  está  allí 
para  rogar  con  él,  ha  dejado  de 
inspirarle,  ha  cedido  á  otro  sus  de- 
rechos y  sus  deberes. 

En  aquellos  momentos  siente  el 
pobre  niño  que  todo  el  inundóle 
abandona  al  salir  de  la  casa  pater- 
na, y  bañado  en  llanto  por  la  se- 
paración de  la  familia,  queda  co- 
mo pájaro  sin  nido  en  el  colegio; 
y  entonces  se  exige  una  obedien- 
cia servil,  una  fría  urbanidad  á 
aquella  amable  criatura  que,  ha- 
ciéndonos admirar  sus  gracias,  nos 
habitúa  á  temer  sus  lágrimas  y  á 
estimar  sus  caricias. 

Pasan  días,  meses  y  tal  vez  años 
sin  que  vuelva  á   gozar  de  las  de- 


licias que  proporciona  el  calor  del 
hogar  y  la  unión  de  la  familia,  y 
sintiendo  el  vacío  que  estas  priva- 
ciones dejan  en  el  alma,  su  cora- 
zón blando  como  la  cera,  al  prin- 
cipio, se  inclina  á  la  melancolía, 
que  no  es  por  cierto  el  mejor  esta- 
do para  comenzar  sus  estudios. 
Pero  después  sus  facultades  se 
desarrollan  y  adquiere  otras  afec- 
ciones que  haciéndole  grata  la  so- 
ciedad de  sus  compañeros,  tal  vez 
le  hacen  olvidar  por  momentos 
los  goces  puros  que  fueron  el  en- 
canto de  su  niñez;  y  digo  por  mo- 
mentos, porque  las  impresiones 
que  recibimos  al  rededor  de  nues- 
tra cuna,  serán  siempre  nuestros 
últimos  recuerdos. 

Veamos  lo  que  sucede  á  una 
niña:  esta  tiene  que  retirarse  del 
colegio,  terminados  ó  nó  sus  estu- 
dios, porque  su  crecimiento  ha 
sido  prematuro.  Los  cuidados  de 
la  madre  aumentan,  no  descansa, 
no  vive,  no  tiene  tranquilidad  pol- 
la separación  de  su  hija;  y  ¿quién 
nos  asegura  que  después  de  tantas 
lágrimas,  de  tanta  abnegación,  de 
tanto  sacrificio  y  á  pesar  de  la  vi- 
gilancia de  las  inspectoras  y  la 
moralidad  de  las  profesoras,  no 
vuelva  á  sus  brazos  indiferente  y 
corrompido  su  corazón  ? :  porque  en 
los  planteles  de  educación,  lo  mis- 
mo que  en  todas  las  sociedades, 
existen  grandes  virtudes  y  tam- 
bién grandes  vicios,  y  no  se  debe 
abandonar  á  las  niñas  de  mala  ín- 
dole, porque  son  las  que  más  ne- 
cesitan de  una   mano  cariñosa  y  á 
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la    vez    fuerte,  que  sujetándolas  y 
atrayéndolas  las  incline  al  bien. 

Imaginémonos  el  cuadro  encan- 
tador que  se  presenta  en  el  hogar 
al  volver  la  niña  al  seno  de  la  fa- 
milia: la  pobre  madre  llena  de 
ilusiones,  lleva  á  su  casa  á  aquel 
pedazo  de  su  corazón  que  por  tan- 
to tiempo  la  había  tenido  inquie- 
ta; toda  su  felicidad  la  cifra  en 
aquellos  momentos  de  dulces  emo- 
ciones, en  tenerla  á  su  lado;  la 
contempla  extasiada,  la  acaricia, 
la  estrecha  entre  sus  brazos,  la 
presenta  á  su  esposo,  hermanos  y 
amigos,  que  participan  de  su  ale- 
gría ;  hasta  está  temorosa  de  que 
alguien  pueda  arrebatársela,  y 
todos  los  obsequios  que  le  hace,  y 
sus  demostraciones  de  júbilo,  le  j 
parecen  muy  poco  para  manifes- 
tarle su  inmensa  ternura. 

El  tiempo  pasa,  y    aquellos  pa- 
dres que  se  prometían    tanto  para 
el    porvenir,    sufren    una  horrible 
decepción  al  observar  que  la  edu- 
cación de  bu  niña  es    incompleta, 
porque   aun    dado  el  caso  que  flo- 
rezca en  los   estudios  enciclopédi-  j 
eos,   que  posea    ios  talentos  de  un 
artista,  que   se  lleve  los    aplausos 
de    la   sociedad    por   sus   gracias; 
todo    eso  no  es  bastante  para  ha- 
cerla   dichosa,    porque    tiene  que  | 
entrar  á  una    vida    más  real  y  ne-  i 
cesita  aprender  muchas  cosas  que  j 
no  pueden    enseñarle  las   profeso-  í 
ra-.    por    instruidas  que  sean,    en  j 
los  colegios:  de  allí  resulta  que  el 
trabajo  le   hastía  y  no  quiere  ocu-  I 


parse   en  nada  por  temor  que  sus 
I  manos  se  descompongan.     No  co- 
noce sus  deberes  sociales  más  que 
en  teoría,  no  se  fija   en  que  las  jó- 
venes deben  ser  sinceras  y  agradar 
siempre   por   medio   de  la  virtud 
y   las   cualidades   morales,   y   no 
presentarse  á  la  sociedad  adorna- 
das  simplemente   con    el   barniz, 
que  á  primera  vista  hace   relucir 
á  un  mueble  ordinario.     Es  com- 
pletamente   inútil     para    ayudar 
á  su  madre  en   las  tareas   del  ho- 
gar   doméstico,   que   tanto  influ- 
yen en  el  bienestar  de  la  familia, 
por   la  falta  de  costumbre   de  ha- 
cerlo y  de  verlo  hacer.     No  puede 
defenderse    de   los   lazos    que   el 
mundo  le  tiende,  porque  ñola  han 
enseñado  á  pensar  por  sí  misma, 
ni  le  han   hecho   comprender   los 
riesgos  á  que   está  expuesta.     Los 
sufrimientos   de  sus  padres  le  son 
indiferentes,   porque    ha   perdido 
aquella   esquisita   sensibilidad    y 
aquel  entrañable  afecto  que  antes 
les  tenía,  y  que   solo  se   adquiere 
con  el   constante  trato;  y  si  se  le 
dejara  en  completa   libertad,  solo 
se  ocuparía  en    frecuentar  los  pa- 
seos más   de  moda,  andaría  de  vi- 
sita   en    visita,   buscando  en    las 
tertulias,  jóvenes  incautos  que  ha- 
lagaran   su  vanidad,  sacrificando, 
para  presentarse  con  lujo,  las  ren- 
tas de   sus  padres  y  minando  su 
preciosa  existencia. 

¿Qué  hace  una  buena  madre, 
cuando  ve  que  en  medio  de  esa 
vida  de  disipación  y  de  caprichos, 
el  espíritu  de  su  hija  se"  sutiliza  y 
su  alma  se  evapora? 
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Atraérsela   con  dulzura,  y  aun- 
que con  dolor  comprende,  sin  que- 
jarse,  que  aquel   vaso  está  ya  im- 
pregnado  de    ponzoña,    vuelve    á 
comenzar  la  educación  de  su  niña 
con  toda  la  abnegación    de  que  es 
capaz  su  alma,  sintiendo    haberla 
interrumpido;  y  antes  de  enseñar- 
le   prácticamente    á  cumplir   con 
sus    deberes,    procura    inspirarla 
por  medio  del  amor  y  la   convic-  ¡ 
ción;  porque  de  no  hacerlo  así,  lie- 
gara  el  día  en  que,  dominada  por  ¡ 
sus   afecciones,  esa  señorita  se  ca-  i 
se,  y  no   habremos  hecho  más  por 
la  falta  de  previsión,  que  unir  dos  I 
víctimas  inocentes,  para  que  jun- 
tas  se   lancen  á  un  abismo  y  for- 
men una  prole  desgraciada. 

Hay  en  el  corazón  de  la  mujer 
cierto  espíritu  de  republicanismo 
que  la  llama  á  la  heroicidad  y  al 
olvido  de  sí  misma.  Aproveché- 
monos de  ese  poderoso  resorte,  y 
caminemos  con  paso  firme,  en  la 
seguridad  de  que  la  regeneración 
del  mundo  tiene  que  comenzar  en 
el  seno  materno  y  que  para  dar 
ciudadanos  útiles  á  la  patria,  es 
preciso  antes  formar  madres  que 
sepan  educar  á  sus  hijos. 

Por  las  razones  ya  expuestas, 
se  ve  que  es  muy  difícil  sentar 
principios  generales,  tratándose  de 
un  tema  en  que  hay  que  tener 
en  cuenta  tantas  circunstancias; 
pero  he  contraído  un  compromiso 
al  aceptarlo,  y  por  escabroso  que 
sea  el  camino  que  voy  á  empren- 
der, cumf)lo  con  un  deber  al  pe- 
netrar en  él. 


Primera  Parte. 

"¿Es  bueno  6  inconveniente  el  in- 
ternado en  los  establecimientos  de 
educación  t 

11  Si  no  es  aceptable  ¿  Qué  sistema 
puede  sustituirlo  con  ventajar' 

Me  parece  aceptable  el  interna- 
do como  una  necesidad;  pero  no 
como  lo  más  conveniente. 

Es  aceptable,  para  las  personas 
que  por  falta  de  recursos  no  pue- 
den alimentar  ni  educar  á  sus  hi- 
jos en  el  seno  de  la  familia,  y  se 
ven  obligadas  á  entregarlos  á  los 
colegios  que  generosamente  les 
proporciona  la  nación,  renuncian- 
do voluntariamente  á  sus  dere- 
chos, porque  la  patria  no  arranca 
a  los  niños  de  los  brazos  de  su 
madres,  sino  que  los  recibe  de  sus 
manos;  pero  al  aceptarlos,  contrae 
la  obligación  de  garantizar  los 
derechos  que  los  padres  le  ceden, 
con  el  buen  régimen  de  las  insti- 
tuciones, llamando  de  este  modo 
las  familias  al  poder  público  á  la 
conservación  de  la  moral,  á  la 
conservación  del  individuo  y  su 
desarrollo  intelectual. 

El  internado  es  una  necesidad 
para  los  padres  que  no  tienen  bue- 
nos establecimientos  en  las  pobla- 
ciones donde  habitan  y  que  desean 
que  sus  hijos  se  instruyan,  y  lo  es 
también  para  las  niñas  que,  que- 
dando huérfanas,  no  tienen  ningún 
apoyo  en  la  vida,  pues  privadas  de 
los  cuidados  maternales  tal  vez  en 
los  colegios  nacionales  encuentren 
gratas  afecciones  y  un  asilo  donde, 


CENTROAMEHICANO 


419 


á  la  par  que  se  instruyan,  se  li- 
bren de  la  corrupción  y  de  la  mi- 
seria. 

Es  una  necesidad,  cuando  los 
vicios  ó  los  desórdenes  se  introdu- 
cen en  el  hogar  doméstico,  por- 
que todo  lo  que  afrenta  ó  deshonra 
es  incompatible  con  el  deber  sa- 
grado de  cultivar  el  corazón  délas 
niñas,  en  las  que  influye  más  el 
ejemplo  que  todas  las  lecciones  de  \ 
moral  que  puedan  dárseles,  y  des-  j 
graciadamente  hay  cuadros  tan  | 
espantosos  que  no  deben  presen-  | 
tarse  á  criaturas  inocentes:  pero  ¡ 
en  este  caso  Be  hace  más  difícil 
la  educación,  porque  ya  llevan 
consigo  el  germen  de  las  malas 
costumbres  y,  para  lograr  la  rege- 
neración, tenemos  que  comenzar 
por  destruir  los  sentimientos  na- 
turales que  son  innatos  en  el  hom- 
bre, debilitando  los  lazos  de  la  fa- 
mila.  poique  de  nada  serviría  que 
un  profesor  educado  y  culto  se 
afanase  por  inculcar  teóricamen- 
te en  el  corazón  de  sus  alumnos 
sentimientos  de  respeto  y  amor  á 
los  autores  de  sus  días,  si  en  la  i 
práctica  los  alejamos  de  ellos  por-  ¡ 
que  el  mal  ejemplo  les  perjudica. 
He  aquí  los  dos  extremos:  si  los  re- 
tiramos, atacamos  á  la  naturaleza, 
y  si  no  lo  hacemos,  no  hemos  lo- 
grado el  objeto,  que  en  ningún 
caso  es  el  medio,  porque  tenemos 
que  respetar  la  libertad  individual 
y  los  lazos  de  la  familia,  y  en  vez 
de  destruirlos,  estamos  obligados 
á  velar  por  la  conservación  y  en- 
sanche de   tan  sagrados  vínculos. 


Así  es  que  el  niño  volverá  á  su 
casa  tal  vez  después  de  haber  de- 
jado en  el  cuerpo  colectivo  donde 
le  hemos  introducido,  muchas  víc- 
timas, y  volverá  á  pesar  de  todo, 
sin  principios,  sin  ilusiones,  des- 
contento antes  de  conocer,  gastado 
antes  de  haber  servido,  privado 
de  las  gracias  de  la  inocencia  y 
de  los  embelesos  de  la  juventud, 
sin  lecciones  para  la  vida  y  sin 
moral  para  la  sociedad. 

También  es  cierto  que  salen  de 
los  colegios  muchos  seres  superio- 
res que  son  un  modelo  de  modera- 
ción y  de  virtud.  Sería  preciso 
creer  en  la  muerte  moral  de  la  so- 
ciedad si  tantas  almas  priviligia- 
das  no  se  librasen,  por  medio  de 
la  gracia  maternal  y  del  acierto 
con  que  las  han  dirigido  sus  dig- 
nas profesoras,  de  lo  deficiente 
que  es  nuestra  triste  educación; 
pero  no  debemos  fijarnos  en  las 
excepciones  sino  en  las  masas,  pa- 
ra combatir  el  mal  del  presente  y 
esperar  un  halagüeño  porvenir; 
porque  la  cuestión  no  se  reduce 
únicamente  al  bien  personal  de  la 
familia,  sino  al  bien  particular  de 
la  patria,  sometido  al  bien  general 
de  la  humanidad. 

Si  las  reformas  de  nuestra  so- 
ciedad las  fundáramos  en  el  in- 
ternado, deberíamos  ya  desconfiar 
de  la  regeneración  y  del  progreso; 
porque  la  mayoría  del  pueblo,  que 
por  su  miseria  solo  viene  buscan- 
do trabajo  y  pan  para  llenar  sus 
necesidades,  ni  siquiera  se  acerca 
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á  los  colegios  y  porque  el  Gobier- 
no no  podría  dar  becas  a  la  gene- 
ralidad. Por  otra  parte,  los  maes- 
tros no  se  hacen  cargo  de  los  niños 
al  nacer  sino  que  los  reciben  cuan- 
do su  tierno  corazón  ya  está  im- 
pregnado de  buenos  ó  malos  sen- 
timientos, siendo  su  misión  enca- 
minarlos al  bien,  teniendo  presente 
que  no  se  dirijen  á  hombres  dota- 
dos de  razón,  sino  que  dan  sus 
lecciones  á  niños  incapaces  de  ele- 
gir y  de  discernir. 

Destruir  el  internado,  sería  pri- 
var á  nuestro  pueblo  de  muchas 
ventajas,  y  sofocar  los  sentimien- 
tos generosos  y  las  rdeas  progre- 
sistas del  Supremo  Gobierno,  que 
no  solo  trata  de  difundir  la  ins- 
trucción, sino  que  alivia  la  si- 
tuación de  algunas  familias  des- 
graciadas, dándoles  á  sus  hijos 
ilustración,  vestido  y  sustento. 

Someto  al  buen  juicio  de  tanta 
persona  ilustrada  mis  pobres  ideas, 
y  aceptando  el  internado  como 
una  necesidad  no  lo  suprimiría 
sino  que  procuraría  reformarlo 
sobre  las  siguientes  bases: 

1?  Es  indispensable  que  todo  el 
personal  que  este*  en  contacto  con 
los  alumnos  sea  de  reconocida 
moralidad  y  de  modales  muy  dis- 
tinguidos, para  que  tengan  siem- 
pre á  la  vista  un  ejemplo  constante 
de  moderación  y  de  virtud. 

2?  Que  los  profesores  ó  profeso- 
ras disfruten  de  buena  salud  pues 
de  lo  contrario  no  les  permitirían 
sus  fuerzas  físicas  atender  con  ac- 


tividad y  celo  á  sus  obligaciones, 
y  que  tengan  la  hibilidadde  captar- 
se el  respeto,  la  confianza  y  el  ca- 
riño de  sus  discípulos  y  demás 
personas  interesadas  en  favor  de 
la  escuela. 

3?  Que  su  educación  intelectual 
se  halle  en  relación  de  la  de  los  ni- 
ños ó  niñas  que  dirigen  para  que 
su  amor  propio  no  se  sienta  nunca 
herido  y  que  no  tengan  un  carác- 
ter irascible,  sino  apacible,  tran- 
quilo y  suave. 

4?  Que  no  se  confíe  la  inspec- 
ción á  jóvenes  inspertas  sino  á 
personas  formales  y  de  buen  cri- 
terio, quienes  conociendo  los  ries- 
gos á  que  están  expuestas  las  ni- 
ñas, por  el  contacto,  puedan  pre- 
veer  y  evitar  el  contagio  de  las 
malas  costumbres. 

5?  Que  la  persona  encargada  de  la 
inspección  esté  siempre  alegre,  y 
arregle  todas  sus  operaciones  á  un 
buen  sistema,  para  tener  orden  en 
todos  sus  trabajos  y  habituar  á  él 
á  sus  al u m ñas,  pues  son  muchas 
las  ventajas  que  proporciona  tener 
cada  cosa  en  su  lugar  y  hacer  ca- 
da cosa  á  su  tiempo. 

G?  Que  las  niñas  pequeñas  es- 
tén separadas  de  las  grandes,  para 
que  el  desarrollo  de  sus  facultades 
no  sea  permaturo  sino  gradual. 

7?  Que  la  alimentación  sea  nu- 
tritiva y  proporcionada  á  la  edad 
y  condiciones  físicas  de  las  niñas, 
pues  de  esto  también  depende  el 
desarrollo  de  sus  facultades. 

8?  Que  en  las  horas  de  recreo 
haya  mucha   vigilancia,  fijándose 
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en  las  conversaciones  delasalum- 
nas  para  evitar,  con  tino  y  disimu- 
lo, el  veneno  que  inconcientemen- 
te por  medio  de  tales  conversacio- 
nes puedan  comunicarse. 

9?  Que  el  edificio  donde  se  reú- 
nan tenga  todas  las  condiciones 
higiénicas;  que  en  sus  inmedia- 
ciones no  haya  focos  de  inmorali- 
dad y  corrupción,  y  que  sus  paseos 
sean  de  preferencia  al  campo. 

10?  Que  se  acostumbre  á  las  ni- 
ñas á  estar  siempre  aseadas,  sen- 
cillas y  elegantes,  no  por  parecer 
bien,  sino  por  su  propia  conve- 
niencia, porque  ellas  son  las  lla- 
madas á  formar  el  encanto  de  la 
sociedad  y  del  hogar;  pero  es  pre- 
ciso desterrar  de  los  planteles  de 
educación  el  lujo,  que  más  tarde 
hace  perderla  tranquilidad  y  viene 
á  ser  la  ruina  de  las  familias  y  la 
causa  de  innumerables  desgracias. 

11?  Que  no  se  aglomeren  mate- 
rias de  enseñanza,  dedicándose 
más  á  las  de  utilidad  que  á  las  de 
puro  adorno,  para  no  fatigar  la  in- 
teligencia de  las  niñas,  pues  esto 
daría  muy  malos  resultados. 

12?  Que  no  se  las  incline  solo  á 
lo  útil  sino  también  á  lo  bello,  pa- 
ra despertar  en  esos  tiernos  vasta- 
gos el  sentimiento  y  el  buen  gusto. 

13?  Que  sin  descuidar  el  des- 
arrollo intelectual,  se  dediquen  á 
trabajos  propios  de  su  sexo,  y  que 
dejando  por  algunos  momentos 
los  bordados  de  fantasía,  se  ocu- 
pen no  solo  de  estudiar  la  econo- 
mía doméstica,  sino  de  practicarla, 


pues,  esto  influirá  mucho  en  su 
porvenir  y  completará  su  educa- 
ción. 

14?  Que  los  profesores  no  des- 
truyan la  dignidad  del  niño  con 
castigos  y  palabras  humillantes  y 
que  no  autoricen  á  los  de  mayor 
edad  para  hacer  lo  mismo. 

15?  Que  no  se  distinga  á  las  ni- 
ñas por  la  posición  social  ni  por 
el  traje,  haciendo  consistir  el  ver- 
dadero mérito  en  el  aprovecha- 
miento y  en  la  virtud,  que  es  la 
base  de  nuestra  felicidad. 

16?  Que  las  escuelas  estén  pro- 
vistas de  todos  los  elementos  ne- 
cesarios para  la  enseñanza,  porque 
así  ganarán  los  niños,  aprendien- 
do en  menos  tiempo,  y  las  clases 
serán  más  amenas. 

17?  Los  maestros  deben  obser- 
var, estudiar,  practicar,  discurrir 
y  tener  una  verdadera  vocación 
por  la  honrosa  carrera  del  magis- 
terio, y  no  deben  ocuparse  simple- 
mente por  llenar  sus  necesidades 
sino  que  han  de  trabajar  unidos 
como  colectividad  de  personas 
honradas,  despreciando  todo  lo 
que  sea  ruin  é  indigno. 

18?  Los  Directores  deben  ser 
instruidos  para  que  conozcan  las 
leyes  de  la  cultura,  los  buenos  y 
nuevos  métodos  de  enseñanza  y  la 
manera  de  dirijir  una  escuela,  poi- 
que de  lo  contrario  serán  una  re- 
mora y  cometerán  desatinos,  malo- 
!  grando  el  tiempo  y  el  trabajo,  y 
desalentando  á  los  discípulos.  No 
I  deben  abusar  del   lugar  que    ocu- 
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pan,  tratando  á  los  profesores  co- 
mo á  sirvientes  á  quienes  por  sim- 
patía ó  antipatía  se  favorece,  se  re- 
prende ó  se  despide  sin  considera- 
ciones, porque  la  persona  que  tie- 
ne un  carácter  violento  acaba  por 
no  inspirar  respeto  y  pierde  toda 
su  fuerza  moral.  El  buen  Direc- 
tor es  el  que  cumpliendo  práctica- 
mente con  sus  deberes,  estimula 
con  el  buen  ejemplo  á  sus  subal- 
ternos, y  tiene  suficiente  tino  pa- 
ra no  hacerles  sentir  la  superio- 
ridad que  cree  tener  sobre  ellos 
por  la  categoría  del  empleo. 

19?  Los  maestros  deben  tener 
una  voluntad  firme,  y  ser,  á  la 
par  que  dignos  para  que  los  res- 
peten, cariñosos  y  afables,  para 
despertar  el  amor  y  la  considera- 
ción en  el  corazón  desús  alumnos, 
que  es  el  mejor  medio  de  edu- 
carlos. 

Fijémonos  en  ese  admirable  me- 
dio para  ilustrar  la  conciencia  del 
alumno,  para  hacerle  hombre  de 
bien  y  elevar  su  alma  á  las  dos 
pasiones  que  conmueven  con  ma- 
yor viveza  la  juventud:  el  amor  á 
lo  bello  y  el  amor  á  la  verdad. 
Esta  es  una  educación  fácil  que 
no  requiere  ningún  cambio  en  los 
hábitos  de  la  vida,  que  no  exige 
sacrificios,  y  que  con  la  ayuda  de 
la  voz  tierna  de  la  madre,  la  gracia 
de  sus  gestos  y  la  dulzura  de  su 
semblante,  penetrará  con  feliz  éxi- 
to en  el  corazón  del  niño;  porque 
si  desatendemos  las  facultades 
afectivas  podremos  dar  á  la  socie- 


dad inteligencias  brillantes,  pero 
frias  é  impotentes  para  las  cosas 
grandes,  ya  que  el  desarrollo  ais- 
lado de  la  inteligencia  no  infun- 
de ni  amor  á  la  patria  ni  amor 
al  género  humano,  ni  los  sublimes 
desprendimientos  de  la  virtud. 


Segunda   Parte. 

"Si  no  es  aceptable  ¿  Qué  sistema 
puede  sustituirlo  con  ventaja  t 

¿Qué  es  un  niño  para  un  maestro? 
Un  ignorante  que  se  trata  de  instruir. 

¿Qué  es  un  niño  para  una  madre? 
Una  alma  que  se  trata  de  formar. 

Solo  la  combinación  de  la  edu- 
cación doméstica  con  la  pública 
podrá  sustituir  al  internado  con 
ventaja,  siendo  esto  el  áncora  de 
salvación  en  medio  del  naufra- 
gio. 

Que  reciba  el  nijio  como  medio- 
interno  la  instrucción  escolar,  que 
se  despierte  su  inteligencia,  que 
se  fecunde  su  memoria;  pero  que 
todas  las  noches,  en  el  seno  de  la 
familia,  pueda  arraigar  sus  afec- 
ciones y  oír  la  dulce  voz  de  su 
madre,  grabando  en  su  corazón  su 
honroso  ejemplo.  Así  se  concilía 
todo:  la  seguridad  del  niño  y  la 
tranquilidad  de  los  que  le  aman. 

Asistiendo  al  colegio,  le  evita- 
mos la  apatía  de  una  vida  monó- 
tona y  el  fastidio  de  los  estudios 
solitarios;  damos  movimiento  á 
su  cuerpo  y  actividad  á  su  alma; 
le  rodeamos  de  alegres  compañe- 
ros que  trabajan   y  juegan  con   él 
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y  lo  acostumbran  á  la  expansión 
sin  perder  un  solo  día  las  caricias 
de  sus  padres;  y  ensaya  su  vida 
con  la  generación  en  la  cual  tiene 
que  representar  más  tarde  su  pa- 
pel, porque  no  se  debe  alejar  al 
niño  de  la  sociedad,  sino  enseñar- 
le la  manera  de  conducirse  en 
ella. 

Un  maestro  ha  cumplido  con 
su  deber  si  logra  formarle  á  su  dis- 
cípulo un  corazón  bondadoso  y  si 
hace  de  el  un  hombre  de  bien  y 
UI1  buen  ciudadano.  ¿Y  de  cuál 
de  estas  cosas  no  es  capaz  una 
mujer?  ¿Quién  mejor  que  ella 
nos  puede  enseñar  á  anteponer  el 
honor  á  la  fortuna,  á  amar  á  nues- 
tros semejantes,  á  socorrer  á  los 
infelices,  á  elevar  nuestra  alma 
hasta  el  origen  de  lo  bello  y  de  lo 
infinito? 

Tara  formarnos  una  idea  de  lo 
deficiente  de  nuestra  educación 
analizamos  su  objeto. 

¿Es  la  religión?  Pero  la  reli- 
gión mal  entendida  condena  casi 
todo  lo  que  enseña. 

¿Es  la  felicidad  doméstica?  Pe- 
ro esos  talentos,  adquiridos  con 
tantas  penas,  retardan  el  desarro- 
llo de  nuestro  entendimiento,  y  se 
pierden  en  los  quehaceres  del  ho- 
gar. 

¿Es  la  prosperidad  del  país? 

Cuan  pocas  madres  se  acuerdan 
de  semejante  cosa!  Solo  nos  que- 
da el  mundo  que  nos  llama,  al 
que  más  procuramos  complacer 
que  resistir,  y  que  halagando  nues- 


tra vanidad  nos  empuja  y  nos  ve 
estrellarnos  con  indiferencia. 

Se  ha  creído  perfeccionar  la  edu- 
cación de  la  mujer  dándole  las 
formas  escolásticas  de  la  de  los 
hombres,  siendo  enteramente  dis- 
tinta su  misión.  Esto  solo  es  có- 
modo para  el  maestro,  porque  no 
necesita  ni  talento  ni  instrucción. 
Con  algunas  palabras  da  movi- 
miento á  la  ciencia  de  su  discípu- 
lo, como  quien  mueve  el  resorte 
de  una  máquina  que  repite  nom- 
bres, fechas,  hechos,  y  hasta  jui- 
cios antes  aprendidos  que  com- 
prendidos; pero  que  le  hacen  apa- 
recer como  un  prodigio.  Así  es 
que  cuando  las  pasiones  se  des- 
arrollan, alas  que  no  basta  oponer 
ni  los  principios  de  la  religión  ni 
los  hábitos  de  la  virtud,  solo  en- 
contramos una  memoria  que  reci- 
ta, una  alma  que  duerme,  y  en 
medio  de  la  ignorancia  de  todas 
las  cosas  de  la  vida,  en  la  lucha 
de  lo  que  se  enseña  y  lo  que  se 
debía  enseñar,  despierta  la  necesi- 
dad de  amar  y  ser  amado. 

Trabajad  en  las  roformas  de 
nuestra  educación,  porque  es  tra- 
bajar por  vosotros,  y  cuanto  me- 
jores seamos  más  ganareis,  porque 
no  podemos  haceros  dichosos  si 
antes  no  nos  hacéis  más  felices. 

Acordaos  que  la  vida  no  se  re- 
concentra en  los  talleres  y  en  las 
fiestas,  que  no  se  debe  acostum- 
brar á  las  niñas  solo  á  deslumhrar 
con  su  hermosura  y  á  agradar  con 
sus  encantos  y  atractivos,  porque 
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tras  las  horas  fugaces  de  placer, 
vienen  las  horas  de  la  reflexión  y 
del  dolor.  La  vida  interior,  la 
vida  moral,  las  obligaciones  de 
madre  y  los  deberes  de  esposa,  to- 
do llegará  y,  sin  embargo,  estas 
cosas  se  han  dejado  olvidadas. 

No  olvidéis  que  la  influencia  de 
la  mujer  se  extiende  a  la  vida  ente- 
ra, sea  como  madre,  sea  como  hija 
ó  como  esposa.  De  ella  depende 
nuestra  felicidad  ó  desgracia.  Las 
ideas  que  nos  trasmite  se  convier- 
ten en  principios  que  nos  garanti- 
zen  contra  las  pasiones  y  nos  sal- 
van de  preocupaciones. 

De  ahí   resulta   que  nos  halla- 
mos  en  el   vacío    en  el   seno  de  ¡ 
nuestra  familia,  y  se  introduce  en  ! 
el  hogar  el  fastidio,  que  es  el  gran  ¡ 
destructor  de  la  virtud  de  la  mu- 
jeres,  el   grito   de  las   madres,  la 
queja   de   los  maridos,  y  en    tan 
apurada  situación,  que   solo  pro- 
duce desesperación  y  sufrimiento, 
todo  viene  á  parar  en  la  indiferen- 
cia. 

Acordaos  que  llega  el  día  en  que 
el  hombre  sufre  una  revolución 
que  cambia  su  destino  y  su  carác- 
ter, porque  ha  encontrado  una 
imagen  celestial  que  se  refunde 
en  todos  sus  pensamientos,  in- 
quietándole y  atormentándole  á 
toda  hora.  ¡Ya  no  le  basta  la  ter- 
nura de  una  madre;  necesita  de 
otro  afecto  más  íntimo  y  más  ex- 
clusivo, y  en  esos  momentos,  aque- 
lla voluntad  ya  no  es  propia;  se 
despierta  en  su  corazón  tal  heroís- 


mo, que  no  aprecia  la  vida  sino 
porque  puede  ofrecerla  y  sacrifi- 
carla por  la  persona  que  ama. 

¿Y  quién  ha  causado  esa  trans- 
formación? Es  una  joven  cuyas 
miradas  revelan  su  candor  y  que, 
sorprendida  del  sentimiento  que 
inspira,  cortada  y  pensativa,  incli- 
na su  frente  y  se  sonroja;  pero  no 
ha  dejado  de  fijarse  en  su  conquis- 
ta y  este  lenguaje  lo  entiende  la 
inocencia,  lo  mismo  bajólos  rayos 
abrazadores  del  trópico,  que  bajo 
los  hielos  del  polo,  despertándose 
ese  sentimiento  de  la  misma  ma- 
nera, así  en  los  suntuosos  palacios 
de  los  reyes,  como  en  la  triste  choza 
del  más  infeliz  labriego,  porque 
es  una  ley  de  la  naturaleza.  Y 
esa  joven  que  aun  no  se  conoce  a 
sí  misma,  que  solo  había  sabido 
obedecer  sin  reflexionar,  esa  joven 
sin  ciencia  ni  experiencia,  dispo- 
ne de  la  vida  y  del  honor  de  un 
hombre  á  quien  la  pasión  encade- 
na, desea  y  ve  cumplidos  sus  de- 
seos, manda  y  es  obedecida,  quie- 
re y  es  al  instante  complacida  y 
su  voluntad  de  niña,  según  su  no- 
bleza de  alma  y  la  educación  que 
haya  recibido,  dará  un  héroe  á  la 
patria  ó  un  asesino  á  la  familia. 

La  mujer,  por  naturaleza  sensi- 
ble y  delicada,  se  deja  dominar 
más  por  los  sentimientos  del  cora- 
zón y  de  allí  nacen  las  más  gran- 
des virtudes  y  los  más  profundos 
desvíos;  toquemos,  pues,  el  podero- 
so resorte  del  amor,  porque  el  que 
sabe  amar   es    fuerte,  es  justo,  es 
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casto,  puede  emprenderlo  y  sufrir- 
lo todo:  el  alma  del  que  ama  es 
un  templo  santo  y  todas  sus  espe- 
ranzas son  de  inmortalidad. 

Después  de  tan  dulces  y  gratas 
emociones,  la  niña  da  un  paso 
más  en  el  camino  de  la  vida  y, 
llena  de  ilusiones,  con  el  consenti- 
miento de  sus  padres  y  la  aproba- 
ción de  la  sociedad,  se  entrega  á 
un  hombre  que  dominado  por  el 
mismo  sentimiento,  le  ofrece  su 
gloria,  su  nombre  y  su  porvenir, 
dándole  el  sagrado  título  de  espo- 
sa; así  es  que  esa  joven  sin  expe- 
riencia pasa  en  pocas  horas  de  la 
sumisión  á  la  soberanía,  y  de  la 
calma  al  delirio  de  los  sentidos. 
¡  Ya  no  es  para  el  hombre  una  com- 
pañera!; es  una  deidad  a  quien  ado- 
ra con  ciega  idolatría,  á  quien 
viste  de  costosas  telas  y  de  ricos 
brillantes,  y  para  llenar  sus  capri- 
chos sacrifica  el  reposo,  la  salud  y 
hasta  la  conciencia,  pasando  en 
eso  los  mejores  días  de  su  vida; 
pero  llega  el  día  en  que  se  fastidia, 
quejándose  de  no  haber  hallado  lo 
que  en  su  bello  ideal  se  imagina- 
ba, 3^  á  los  suspiros  del  amor  sigue 
bien  pronto  la  desesperación.  La 
pasión  del  marido  se  ha  gastado  y 
las  ilusiones  de  la  mujer  se  disi- 
paron, y  aquella  joven  que  llama- 
ba tanto  la  atención  por  su  belle- 
za, se  ha  marchitado  ya  por  el  su- 
frimiento. 

Ayer  la  cubría  de  diamantes,  y 
hoy  se  queja  de  sus  gastos  y  le 
habla  de  economías;  ya  no  es  para 


él  más  que  una  camarera  para  re- 
cibir órdenes  de  un  amo,  y  tomar 
la  cuenta  á  los  criados.  ¡Triste 
cuadro!  ¡horrible  decepción  !,  bajar 
del  trono  para  ser  tratada  con  des- 
precio después  de  haberlo  sido  con 
un  amor  llevado  á  la  idolatría. 
Calculemos  cuántas  cosas  seguirán 
á  este  género  de  vida,  sin  ser  ja- 
más previstas,  porque  el  corazón 
de  ambos  necesita  afecciones  y  se 
encuentra  en  el  vacío. 

La  pobre  madre  llena  de  pena 
se  pregunta  á  sí  misma.  ¿Qué 
haré  para  asegurar  la  felicidad  de 
mi  hija?;  pero  se  pregunta  dema- 
siado tarde,  porque  no  ha  hecho 
más  que  educarla  en  la  inocencia, 
y  cultivar  su  vanidad  que  dice  á 
la  mujer  que  su  belleza  es  digna 
de  homenajes,  que  solo  las  rique- 
zas dan  felicidades,  consideración 
y  conveniencia,  y  que  es  preciso 
enriquecerse  á  cualquiera  costa;  y 
con  estos  principios  entrega  á  su 
hija  querida  á  un  hombre  que 
destruye  su  inocencia,  lamenta  su 
ignorancia  y  cultiva  su  vanidad. 

¿Qué  remedio  podremos  oponer 
á  este  mal?  Acostumbrar  á  la 
mujer,  desde  su  niñez,  á  todas  las 
ideas,  á  todos  los  sentimientos  que 
han  de  ocupar  su  vida,  inculcán- 
dole á  cada  intante  que  está  desti- 
nada á  hacer  la  felicidad  de  sus 
padres,  de  su  esposo,  de  sus  hijos 
y  de  todos  los  que  la  rodean :  ha- 
cerle conocer  los  medios  de  conse- 
guir ese  objeto,  inspirándole  gus- 
to por  el  cuplimiento  de  sus  debe- 
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res,  y  enseñándole  á  distinguir  el 
verdadero  amor  de  los  furores  que 
usurpan  el  nombre  de  éste;  Acon- 
sejarle que  se  haga  amar  y  respetar, 
que  no  consienta  bajo  ningún  con- 
cepto, en  representar  el  triste  papel 
que  exijan  de  ella  las  corruptoras 
pasiones  y  que  conozca  en  toda  su 
extensión  la  vileza  de  unos  home- 
najes que  la  transforman  en  instru- 
mento de  capricho  y  de  voluptuo- 
sidad. De  lo  contrario,  es  imposi- 
ble que  la  moral  se  conserve, y  para 
lograr  la  regeneración  es  preciso 
que  la  más  exquisita  delicadeza 
sea  la  garantía  del  pudor  de  una 
niña. 

Así  el  amor  será  más  ideal  y  ¡ 
más  puro,  y  por  medio  de  este  i 
hermoso  sentimiento,  caminarán 
ambos  esposos  á  la  perfección,  re- 
generándose el  hombre  por  las 
virtudes  de  la  mujer  y  formando 
una  dichosa  prole  que  llenará  de 
encantos  el  hogar  y  les  hará  so- 
portar todas  las  dificultades  y  las 
amarguras  de  la  vida. 

Acusamos  injustamente  al  ma- 
trimonio de  todos  nuestros  males; 
pero  esos  males  dependen  de 
nuestra  educación,  de  suerte  que 
cuando  esta  se  corrija,  se  rehabili- 
tará la  unión  conyugal. 

Desterremos  de  las  familias  esa 
antigua  preocupación  que  abomi- 
na el  amor,  y  no  olviden  las  ma- 
dres los  riesgos  de  que  están  ro- 
deadas las  niñas,  las  ilusiones  que 
nacen  de  la  ignorancia  y  las  debi- 
lidades que  singuen  é  estas  ilusio- 


s iones,  porque  fácilmente  podre- 
mos engañar  nuestras  inclinacio- 
nes; pero  jamás  conseguiremos 
extinguirlas,  porque  los  dos  sexos 
son  un  mismo  ser,  á  cuya  reunión 
tiende  invenciblemente  la  natura- 
leza por  medio  del  amor. 

Confiemos,  pues,  la  educación 
moral  al  cuidado  .de  las  madres, 
porque  solo  ellas  tienen  el  talento 
instintivo  de  despertar  el  senti- 
miento antes  de  inspirar  el  deber, 
y  de  combatir  el  vicio  haciéndo- 
nos amar  la  virtud;  ellas  son  las 
que  están  dispuestas  á  todos  los 
sacrificios,  las  que  nos  educan 
siendo  niños,  las  que  nos  inspiran 
siendo  hombres  y  las  que  pueden 
plantar,  como  dice  el  buen  Amiot, 
"vigor  en  nuestro  espíritu,  virtud 
en  nuestra  alma." 

Podrán  los  hombres  agitarse, 
atormentarse,  quebrarse  la  cabeza 
para  reemplazar  ese  poder  divino; 
consultarán  en  vano  todas  las 
ciencias  que  les  llenan  de  orgullo; 
pero  esos  conocimientos,  esos  des- 
arrollos del  entendimiento,  solo 
les  presentarán  la  materia  de  un 
erudito,  porque  para  formar  un 
hombre  es  preciso  desarrollar  una 
alma. 

¿Qué  madre  osará  alabar  el  vi- 
cio, ó  siquiera  ponderar  una  mala 
acción,  cuando  piense  que  cada  una 
de  sus  palabras,  recogidas  por  sus 
tiernos  hijos,  pueden  llegar  íí  ser 
una  opinión  y  á  decidir  un  ca- 
rácter? 

La  misión  de  la  madre  solo  ter- 
mina en  el  sepulcro,  por  que  aun- 
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que  llega  el  día  en  que  un  extraño  |  especiales,  que  no  están  al  alcance 
la  exime  de  los  cuidados  de  su  hi-  de  mi  escasa  inteligencia,  creo 
ja,  y  que  esos  nuevos  lazos  parecen  ventajoso  el  medio  internado  y 
sustituirse,  á  lo  menos  en  aparien-  aunque  me  diréis  que  tiene  el  in- 
da, á  los  vínculos  tan  suaves  que  j  conveniente  del  constante  tránsito 
las  unen,  eso  no  es  más  que  una  ¡  por  las  calles,  la  previsión  de  los 
efervescencia  fugitiva  y  no  tarda-  \  padres  salvará  estas  dificultades,  y 
rá  la  madre  en  volver  aballar  á  su  las  niñas  desarrollarán  físicamente 
hija,  feliz  ó  desdichada;  la  hallará  i  por  el  ejercicio,  conocerán  los  ries- 
para  consolarla,  ilustrarla  y  amar- i  gos  á  que  están  expuestas  y  po- 
la; porque  el  consuelo  y  el  amor;  drán  apreciar,  desde  su  tierna  edad, 
son  la  vida  del  corazón  materno,  y  |  la  gran  diferencia  que  existe  en- 
ella  será  el  ángel  tutelar  de  la  nue-  tre  el  crimen  y  la  virtud. 
va  familia  y  mientras  más  hijas  ¡  No  me  preSenteis,  en  apoyo  del 
tenga,  más  agradable  será  su  vida  internado,  á  esos  monstruos,  fenó- 
poT  que  todas  la  reclaman  y  hallan  menos  raros  de  la  natUraleza,  que 
el  mayor  placer  en  tenerla  consi-  desgraciadamente  llevan  el  sagra- 
go;  ella  lleva  en  pos  de  sí  la  fuerza  j  do  título  de  madres  y  que  sacrifi- 
moral,  haciendo  que  reine  el  orden  J  ¿an  á  sus  h¡jaS)  porqUe  eso  solo  se 
por  la  sumisión,  la  obediencia  y  la     puede  admitir  como  una  excep- 


dulzura,  que,  si  no  es  la  primera 
virtud  de  la  mujer,  es  tal  vez  el 
más  poderoso  medio  para  su  feli- 
cidad. 


ción  ó  como  recuerdo  de  los  pasa- 
dos tiempos,  en  que  la  mujer  era 
esclava,  vendida  como  mercadería 
y  que  estaba  sujeta  á  la  abyección 
Me  parece    imposible    que    las  j  y  al  envilecimiento,  arrebatando- 
profesoras  puedan  reemplazar  con     sele    el    porvenir     encantado    de 
la  moral   del  colegio  tan  benéfica  ¡  amor  y  felicidad  que  le  preparaba 
influencia,  la  de  la  madre,  porque  j  la  naturaleza.     No  podré  estender- 
me más  sobre  este  punto,  por  que 
me  horroriza   hasta  el    recuerdo; 
por  fortuna  la  civilización  avanza 
y  la  mujer  es  hoy  la  digna  compa- 
ñeradel  hombre. 

Se  podría  también  sustituir  el 
internado,  poniendo  una  institu- 


ínstruir  sin  inspirar  es  lo  mismo 
que  esterilizar,  y  aunque  estén  do- 
tadas de  todas  las  cualidades  que 
necesitan  para  ejercer  la  carrera 
del  magisterio,  y  puedan  apreciar 
y  estimar  á  sus  discípulas,  nunca 
podrán  amarlas  con  el  mismo  des- 


interés y  la   misma    ternura  que     ^riz  en  la  casa,  pero  ésto  solo  está 
las  madres.  al  alcance  de  familias  acomodadas, 


Fundada  en  la  sabia  y  previso- 
ra maestra  naturaleza,  que  tanto 
nos  enseña,  y  salvo  algunos  casos 


y  tiene  el  inconveniente  de  la  fal- 
ta de  estímulo  y  del  aislamiento,  y 
no  debemos  separar  á  las  niñas  de 
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la  agradable  expansión  que  produ- 
ce la  vida  social,  por  que  hacién- 
dolo así,  les  sucederá  lo  que  ha 
sucedido  á  algunas  internas  que 
han  sido  un  modelo  de  virtud  en 
los  colegios  y  que  teniendo  aptitu- 
des para  ser  útiles  á  sí  mismas,  á 
su  familia  y  á  la  sociedad,  salen 
á  estrellarse  alucinadas  por  los  pla- 
ceres que  les  ofrece  el  mundo,  y 
sin  fuerza  moral  para  luchar,  por- 
que si  han  podido  conservarse  pu- 
ras en  el  retiro,  escollan  al  encon- 
trarse en  medio  del  peligro;  y 
entonces  los  sacrificios  y  las  priva- 
ciones de  los  padres  de  esas  ino- 
centes víctimas,  tienen  por  premio 
la  deshonra  y  la  desgracia  de  los 
seres  que  más  quieren  en  la  vida. 

Procurad  desarrollar  el  senti- 
miento moral,  por  que  si  lo  des- 
cuidáis, en  vez  de  un  pueblo  feliz, 
nos  veremos  rodeados  de  una  mul- 
titud inquieta  con  sus  pasiones 
desenfrenadas,  y  trabajada  por  la 
necesidad  de  elevarse,  encontran- 
do en  su  sublime  instinto  su  pro- 
pio suplicio. 

Despertad  las  facultades  aman- 
tes del  alma,  porque  así  se  parali- 
zan, hasta  cierto  grado,  las  pasio- 
nes delirantes  de  los  sentidos,  y 
dadnos  una  instrucción  más  sóli- 
da para  soportar  los  dolores  que 
nos  esperan,  más  poderosa  para 
resistir  á  las  seducciones  que  nos 
amenazan;  no  nos  deis  esa  instruc- 
ción limitada  y  superficial  que  no 
hallándose  apoyada  en  sus  verda- 
deras bases,  viene  á  ser  un  sueño 
en  el  curso  de  la  vida. 


Caminemos  con  paso  firme  en 
las  vías  del  honor  y  según  las  lu- 
ces de  la  razón;  pero  para  que  es- 
tas luces  se  difundan  por  todo  el 
mundo,  es  necesario  que  brillen 
en  nuestra  educación,  pues  solo  así 
pueden  llegar  á  la  multitud  mez- 
cladas con  las  primeras  sensacio- 
nes déla  vida  y  bajo  la  influencia 
irresistible  de  la  madre  de  familia. 

¡Dignos  sacerdotes  del  magiste- 
rio!: en  vuestras  manos  está  la 
suerte  del  país  y  la  dicha  ó  la  des- 
gracia de  la  juventud  que  se  le- 
vanta; no  nos  limitemos  á  instruir 
á  los  niños  en  las  ciencias;  forme- 
mos sus  tiernos  corazones,  para 
que  esas  preciosas  plantas  produz- 
can solo  hermosos  frutos. 

Llamemos  con  entusiasmo  y  ca- 
riño á  ese  pueblo  que  tanto  se  re- 
siste al  progreso;  y  aunque  tenga- 
mos muchas  decepciones  por  su 
desaliento,  trabajemos  con  cons- 
tancia para  que  llegue  el  día  feliz 
que  en  nuestra  sociedad  todos  co- 
nozcan sus  derechos  y  sus  deberes. 

¡Jóvenes  madres!  ;  Esposas  tier- 
nas! Vosotras  lleváis  en  vuestro 
seno  las  generaciones  venideras,  y 
en  el  alma  los  destinos  de  las  na- 
ciones. 

Vosotras  reináis,  y  el  hombre 
que  en  vano  se  titula  amo,  es 
vuestro  imperio.  í^i  son  hombres 
es  porque  habéis  completado  su 
existencia;  en  vano  se  glorían  de 
superioridad,  si  su  gloria  ó  su  des- 
honra está  en  vuestras  manos.  No 
retrocedáis  ante  vuestra  debilidad, 
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porque  al  hablaros  de  vuestros  de- 
rechos y  de  vuestra  fuerza  moral, 
solo  os  invito  á  recorrer  las  sendas 
felices  de  la  virtud  y  del  amor,  y, 
en  nombre  de  lo  que  más  améis, 
os  pídola  paz  del  mundo,  el  orden 
en  las  familias,  la  gloria  de  vues- 
tros hijos  y  la  felicidad  del  género 
humano. 

Guatemala,  septiembre  8  de  1894. 


»e  "  La  Tribuna." 

( ¡ONORK80  Pedagógico. 

Con  gusto  publicamos  como  edi- 
torial el    brillante  artículo   que  el  ! 
ilustrado  periodista  y  pedagogo  co- 
lombiano, don  Julián  Moré  Cueto, 
nos  ha  remitido. 

Conocemos  bien  el  mérito  del; 
proscripto,  autor  del  trabajo  con 
cuya  inserción  honramos  nuestra 
hoja,  y  nos  complacemos  en  dar 
las  mas  expresivas  gracias  al  es-  j 
critor  modesto,  suplicándole  con- 
tinúe enviándonos  sus  buenas 
producciones. 

Desearíamos  que  los  señores 
congresales  fijaran  su  atención  en 
las  nuevas  bases  á  que  alude  el  es- 
crito en  referencia,  por  considerar- 
las de  trascendental    importancia. 


CONGRESO    PEDAGÓGICO    CENTRO- 
AMERICANO. 

Dedicado  al  ilustrado  joven  guatemal- 
teco don  Ramón  P.  Molina. 

Guatemala,  una  de  las  naciones 
de  este  continente  mejor  situadas 


por  su  posición  topográfica,  y  lla- 
mada á  tener,  si  persevera  en  el 
camino  comenzado,  un  futuro 
próspero  y  tranquilo,  se  empeña 
actualmente  en  dar  un  poderoso 
impulso  á  la  educación  popular;  y 
en  prueba  de  ello,  acaba  de  llevar 
al  terreno  práctico,  la  saludable 
idea  de  reunir  en  su  muy  culta  ca- 
pital, un  Congreso  Pedagógico 
centroamericano,  el  cual  está  lla- 
mado sin  duda,  á  ilustrar  varios 
problemas  sobre  la  enseñanza,  á 
combinar  un  plan  general  de  es- 
tudios para  las  escuelas  de  las  cin- 
co repúblicas,  á  señalar  los  defec- 
tos que  existen  hoy  en  el  ramo,  y 
mejorar  en  un  todo  el  sistema  es- 
colar vigente,  marcando  así  el  de- 
rrotero que  deben  seguir  los  go- 
biernos centroamericanos,  en  lo 
relacionado  con  el  desenvolvi- 
miento moral,  intelectual  y  mate- 
rial de  la  generación  que  se  le- 
vanta. 

Congregaciones  como  esta,  en 
las  que  se  palpan  por  decirlo  así, 
la  buena  fé  y  la  aspiración  del 
bien  general  que  las  domina,  no 
sólo  son  un  gran  acontecimiento 
para  la  causa  de  la  instrucción  po- 
pular, en  su  lucha  perenne  contra 
la  ignorancia,  sino  que  ellas  con- 
tribuyen poderosamente  á  anular 
las  fronteras,  acercando  así  á  pue- 
blos que  desgraciadamente  viven 
separados;  á  hacer  más  íntimos 
los  vínculos  de  estos,  siendo,  en  el 
momento  presente,  algo  así  como 
una  promesa  para  lo  porvenir,  de 
que  la  tan  suspirada  unión  centro- 
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americana  sólo  se  realizará  dentro 
del  reinado  de  la  fraternidad,  por 
el  influjo  do  las  inteligencias,  pol- 
la atracción  irresistible  de  las 
grandes  causas,  y  por  ese  impulso 
instintivo  que  tiene  el  hombre  ci- 
vilizado hacia  el  provecho  común.  ¡ 

Con    razón  se  ha  dicho,  que  no  | 
es    cegando   el    manantial    como  ¡ 
puede  aprovecharse  el  arrollo,  sino 
dirigiendo  bien  la  corriente. 

El  Diario  de  Centro  América,  al 
tener  conocimiento  del  dictamen 
sobre  unificación  de  la  enseñanza, 
expuesto  por  la  Comisión  de  po- 
nencia en  la  noche  del  once  de 
los  corrientes,  ha  dicho,  que  á  su 
juicio,  las  conclusiones  de  la  suso- 
dicha Comisión  se  apartan  un 
tanto,  del  carácter  que  deben  te- 
ner las  decisiones  del  Congreso;  y 
añade,  que  éste  no  ha  de  salirse 
de  la  esfera  puramente  técnica  y 
que  sus  conclusiones  antes  que  los  i 
fines  de  la  política,  han  de  tener 
presentes  los  principios  científicos. 

El  Diario  se  ha  expresado  co- 
rrectamente; por  que  también  á 
nuestro  modo  de  ver,  la  misión 
única  y  exclusiva  del  Congreso  es  ¡ 
la  de  hacer  el  examen  técnico  sobre 
todas  aquellas  reformas  que  han 
de  introducirse  en  el  sistema  es-  j 
colar;  fijar  preferentemente  su 
atención    sobre  los   más   claros   y  i 

correctos   métodos  de  enseñanza. 

i 
combinar  planes  de  estudios  para 

la   uniformidad  que  se  desea,  co- 

rregir  jo  defectuoso   que  exista,  y 

en  una  palabra,   ilustrar  á  los  go-  I 


bienios  representados,  acerca  de 
las  necesidades  y  exigencias  del  ra- 
mo, en  vista  de  los  progresos  que 
ha  hecho  la  ciencia  pedagógica;  pe- 
ro todo  esto,  dentro  de  los  límites 
de  los  recursos  económicos. 

No  sólo  el  Congreso  Pedagógico 
Hispan  o- Portugués- Americano,  se 
ocupó  en  diversas  cuestiones  en  el 
terreno  científico,  como  muy  bien 
ha  dicho  el  Diario,  sino  que  á 
iguales  miras  obedeció  tres  años 
antes  el  primer  Congreso  del  mis- 
mo género  que  se  celebró  en  la 
capital  de  la  República  Chilena,  y 
cuyos  saludables  resultados  se  es- 
tán haciendo  sentir  en  aquella 
hermana  del  Sur,  según  puede  ob- 
servarse en  los  datos  estadísticos 
que  se  han  publicado. 

La  opinión  general  conceptúa 
que  son  de  importancia  los  temas 
que  deben  ser  desarrollados  en  los 
debates  del  actual  Congreso;  pero 
esa  misma  opinión  vería  con  sumo 
agrado,  y  consideraría  más  fecun- 
da, si  cabe,  la  labor  de  esta  nota- 
ble Corporación,  si  antes  de  termi- 
nar sus  sesiones  se  ocupara  en  la 
resolución  de  estas  cuatro  cuestio- 
nes de  vital  importancia,  y  que 
declaramos  no  son  originales: 

1?  Enseñanza  de  la  Higiene  y 
posibilidad  de  difundirla  prácti- 
camente por  medio  déla  Escuela; 

2?  Medios  para  promover  el  des- 
arrollo de  la  enseñanza  rural ; 

3?  Estímulo  y  disposiciones  ad- 
ministrativas que  convendría  adop- 
tar,   para  obtener  una   asistencia 
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más  constante  de  alumnos  en  las 
escuelas  públicas  primarias;  y 

4?  Medios  de  conseguir  el  per- 
feccionamiento teórico  y  práctico 
de  los   maestros  no  graduados.  (*) 

El  mérito  de  estos  nuevos  te- 
mas, sobre  todo  el  último,  es  de 
incontestable  importancia,  porque 
el  remedio  debe  comenzar  verda- 
deramente por  los  preceptores,  te- 
niendo en  cuenta  aquel  aforismo: 
"conu)  es  el  maestro  así  es  la  es- 
cuela;" 6  este  otro:  "los  malos 
maestros  condensan  la  ignorancia 
en  lugar  de  enrarecerla." 

Mientras  no  tengamos  educado- 
res en  el  sentido  recto  de  la  pala- 
bra, serán  inútiles,  ha  dicho  re- 
cientemente el  ilustrado  congresal 
señor  Ferraz,  todos  los  esfuerzos 
de  los  gobiernos,  y  malgastados  en 
gran  parte  los  recursos  que  a  la 
instrucción  dedican  nuestros  lujo- 
sos presupuestos. 

Los  primeros  pasos  que  ha  da- 
do el  Congreso  han  sido  acaso  len- 
tos y  difíciles,  como  sucede  al 
principio  en  toda  obra  humana; 
pero  nosotros  no  desconfiamos  de 
sus  favorables  resultados,  sabien- 
do como  sabemos,  que  en  la  Ho- 
norable Corporación  brillan  mu- 
chas inteligencias,  y  hay  además, 
instrucción  i  8  tas  cuerdos  y  reflexi- 

(*)  En  Centro  América  hay  muchos  indivi- 
duos que  ejercen  el  Magisterio  sin  la  prepara- 
ción conveniente;  para  poner,  pues,  á  estos  á 
la  orden  del  día,  hay  que  hacer  lo  que  en  otras 
naciones :  proceder  al  sistema  de  las  conferen- 
cias, los  certámenes  pedagógicos,  y  á  la  acerta- 
da distribución  de  obras,  que  estén  de  acuerdo 
con  los  últimos  adelantos  de  la  ciencia. 


vos,  que  escojerán  entre  "los  vas- 
tos arsenales  de  la  ciencia,"  las 
armas  ofensivas  y  defensivas  ne- 
cesarias para  librar  las  batallas 
que  tendrá  que  empeñar  esta  nue- 
va y  formidable  cruzada,  en  la 
cual  están  afiliados  todos  los  hom- 
bres de  bien,  para  anular  el  poder 
del  oscurantismo,  arraigado  aún 
por  desgracia  en  no  pocos  de  los 
individuos  que  se  preocupan  por  la 
realización  de  la  Unión  centro- 
americana. 

Guatemala,     15   de     diciembre 
de  1893. 

Julián  Moré  Cueto. 


De  "  I*a  Nueva  Era." 


CUATRO  TESIS  PEDAGÓGICAS  DE  APLI- 
CACIÓN INMEDIATA  PARA  CENTRO 
AMÉRICA. 

Al  señor  don  Julián  Moré  Cueto. 

Hay  que  reconecer,  por  más  que 
las  asambleas  científicas  de  maes- 
tros no  sean  nada  nuevo  ni  desco- 
nocido, que  un  Primer  Congre- 
so Pedagógico  Centroamericano, 
cuando  en  la  materia  tenernos  tan- 
to qué  hacer,  parecerá  siempre  in- 
completo en  su  programa,  en  su 
organización  y  en  el  desarrollo  de 
sus  cuestiones,  á  todos  aquellos 
espíritus  ilustrados  que  desearían 
para  su  Patria  lo  mejor  y  que  con 
impaciencia  natural  contemplan 
el  lento  y  entorpecido  curso  de  los 
debates,  donde  á  las  veces  antipa- 
tías y  simpatías  personales  ó  de 
escuela,  desempeñan   por   lamen- 
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table  modo  no  menos    lamentable 
papel. 

Los  nueve  temas  propuestos,  y 
en  actual  discusión  en  el  Congreso, 
por  la  junta  organizadora  que  ha 
llevado  á  cabo  el  pensamiento, — 
y  esto  es  ya  mérito  suficiente  que 
nadie  podrá  robarles  a  los  inicia- 
dores de  la  idea,  —  son  materia 
bastante  para  llenar  un  mes  de 
sesiones  bien  nutridas  de  trabajo, 
si  algún  resultado  serio  lian  de 
producir. 

Pero  eso  no  quita  que  la  pren- 
sa, auxiliadora  eficacísima  de  aque- 
llas técnicas  labores',  ponga  en 
ellas  su  contingente  de  luz  y  estí- 
mulo á  los  bien  intencionados 
congresistas  con  puntos  de  vista 
nuevos  y  nuevos  problemas  que 
tratar. 

Tales  me  parecen  las  cuatro 
cuestiones  que  la  persona  á  quien 
me  atrevo  a  dedicar  éste  trabajo, 
— sin  que  tenga  el  honor  de  cono- 
cerla,— propone  bajo  el  epígrafe 
"Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano," en  el  número  38G  de  "La 
Nueva  Era,"  de  22  de  los  corrien- 
tes. 

El  señor  Moré  Cueto  ha  tenido 
la  amabilidad  de  aludir  en  su  in- 
teresante trabajo  á  estas  palabras 
mías:  "Eso  de  hacer  maestro,  pai- 
dagogos  (guía  de  la  infancia),  edu- 
cador de  la  generación  que  se  le- 
vanta, al  primer  intruso  que  lo 
pretende  y  consigue  con  su  pala- 
brería y  por  influencias  torcidas, 
ó  al  primer  desocupado  que  azota 


las  calles,  á  aquél  que  no  sirve  pa- 
ra otra  cosa,  ó  que  se  muere  de 
hambre,  es  tan  frecuente  por  des- 
gracia en  nuestro  desorganizado 
organismo  escolar,  y  es  tan  funes- 
to para  la  institución  y  para  los 
elevados  fines  que  ella  debe  alcan- 
zar, que  bien  creo  poder  afirmar, 
como  Inspector  General  de  Ense- 
ñanza que  he  sido,  que  son  inúti- 
les todos  los  esfuerzos  de  los  Go- 
biernos y  malgastados  en  gran 
parte  los  recursos  que  á  la  instruc- 
ción dedican  en  nuestros  lujosos 
presupuestos,  mientras  no  se  aca- 
be con  esa  plaga  de  las  escuelas." 

La  honrosa  cita  y  el  pensar  que 
en  realidad  La  Xucva  Era,  que  ese 
trabajo  ha  acogido,  tiene  interés 
en  coadyuvar  á  nuestras  labores 
colectivas,  hanrae  movido  á  poner 
mano  en  el  estudio,  siquiera  sea 
ligero  y  á  grandes  rasgos,  de  esos 
cuatro  puntos  que  el  Señor  Moré 
Cueto  dice  que  "la  opinión  gene- 
ral conceptúa  que  son  de  impor- 
tancia." 

Y  en  efecto,  urge  más  en  Cen- 
tro América  tratar  de  lo  que  tene- 
mos y  de  los  métodos  que  han  de 
emplearse  para  perfeccionarlo,  que 
lucubrar  en  las  esferas  de  lo  teóri- 
co á  las  cuales  tarde  hemos  de 
llegar,  si  no  comenzamos  por  or- 
denar lo  presente  de  un  modo, se- 
rio y  reflexivo. 

Parecióme  desde  el  principio,  y 
por  eso  me  abstuve  en  el  Congre- 
de  pasar  de  lo  técnico  pedagógico 
á  lo  político  en  punto   de   unifica- 
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ción  de  la  enseñanza,  pues  creo 
como  el  Diario  de  Centro  América 
que  "las  conclusiones  de  la  comi- 
sión (ponencia  del  tema  2?)  se  apar- 
tan un  tanto  del  carácter  que  de- 
ben tener  las  decisiones  del  Con- 
greso: que  éste  no  ha  de  salirse  de 
la  esfera  puramente  técnica,  y  que 
sus  conclusiones  antes  que  los  fines 
de  la  política  han  de  tener  presen- 
tes los  principios  científicos." 

Yo  no  concibo  otro  modo  de 
uniformar,  que  no  unificar  (lo  cual 
es  un  bello  imposible  en  la  confe- 
deración docente  de  la  América 
Central)  la  enseñanza  centroame- 
ricana, que  el  de  elevar  el  magis- 
terio actual,  por  los  medios  con- 
ducentes, á  la  categoría  de  un 
verdadero  cuerpo  facultativo,  que 
adquiera  por  su  propia  virtud  y 
capacidades  el  rango  que  le  co- 
rresponde en  la  sociedad  y  que  se 
imponga,  por  su  organización,  á 
todas  las  dificultades  y  hasta  obs- 
táculos con  que  hoy  por  hoy  tro- 
pieza, en  la  lucha  ingente  trabada 
entre  el  progreso  y  la  verdad  de 
una  parte,  y  de  la  otra  las  peocu- 
paciones  y  el  oscurantismo. 

Por  este  modo  de  pensar  mío 
propuse  para  conclusiones  del  te- 
ma II,  las  siguientes: 

"En  lo  legislativo  docente, 

1?  Organizar,  después  de  pro- 
fundo estudio  de  la  materia,  los 
centros  aludidos  en  los  temas  III 
á  VII  (escuelas  de  párvulos,  ele- 
mentales, complementarias  y  nor- 
males  é   inspección   escolar)    del 


programa  de  este  Congreso,  po- 
niéndose de  acuerdo  para  ello  to- 
dos los  Gobiernos,  conforme  á  las 
conclusiones  respectivas  de  una 
Comisión  centroamericana,  que 
discuta  esas  materias  con  toda 
extensión; 

2?  Unificar  los  títulos,  escala- 
fón y  servicios  del  Magisterio 
primario  de  las  cinco  Repúblicas 
y  declarar  su  validez  en  todas 
ellas; — y 

3?  Provocar  concursos  para  obras 
de  texto  y  votar  en  las  cinco  Re- 
públicas premios  comunes  para 
los  mejores  libros  que  se  pre- 
senten. 

En  lo  informativo  orgánico, 

1?  Fundar  y  sostener  en  cada 
una  de  las  cinco  Repúblicas  un 
centro  de  información  que,  men- 
sualmente  por  lo  menos,  publi- 
que circulares  técnicas  acerca  de 
las  diversas  ramas  de  la  enseñan- 
za y  que  anualmente  escriba  un 
informe  completo  sobre  el  estado 
escolar  de  cada  país ; 

2?  Crear  un  Congreso  y  Expo- 
sición anual,  que  turnen  en  los 
cinco  Estados  sucesivamente,  de 
los  cuales  sean  miembros  natos 
todos  los  maestros  y  profesores  re- 
sidentes en  Centro  América; — y 

3?  Establecer  una  gran  sociedad 
pedagógica  que  pudiera  llamarse 
Asociación  del  Magisterio  de  la 
América  Central,  cuya  Junta  Di- 
rectiva tocase  cada  año  á  cada  Re- 
pública, coincidiendo  con  la  reu- 
nión de  cada  Congreso,— quesería 
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organizado  como  la  respectiva  Ex- 
posición escolar  por  esa  Junta, — 
siendo  entonces  las  demás  Corres- 
pondientes suyas,  para  esos  obje- 
tos y  por  todo  el  año  que  con  esa 
festividad  terminaría;  y 

En  lo  económico  y  administra- 
tivo, 

1?  Que  cada  Estado  señale  en 
su  presupuesto  anual  una  suma 
determinada  para  los  objetos  en 
referencia; 

2?  Que  se  establezca  además  en 
cada  país  una  Caja  de  Ahorros 
del  Magisterio,  para  los  fines  ge- 
nerales de  la  Asociación,  y  una 
cuota  para  los  gastos  ordinarios,  y 

3?  Que  cada  centro  envíe  de  su 
cuenta,  cada  vez  que  lo  estime 
conveniente,  uno  ó  mas  Comisio- 
nados á  las  demás  Repúblicas  pa- 
ra tratar  de  los  intereses  de  la 
Asociación,  sin  intervención  gu- 
bernativa, cuando  ella  no  fuere 
necesaria." 

"La  tendencia  principal — agre- 
gaba yo — de  esta  gran  sociedad  de 
maestros  y  todo  lo  relativo  á  ella, 
será  fundar  la  Enseñanza  sobre  su 
propia  base  y  llegar  en  su  día  á 
hacer  del  Magisterio  una  verdade- 
ra Facultad  y  Cuerpo  indepen- 
diente dentro  del  Estado." 

Yo  no  alcanzo  qué  pueda  hacer 
en  sociedad  una  clase  cualquiera 
que  no  asocie  y  proteja  á  todos 
sus  miembros,  mientras  ellos  cum- 
plan con  su  cometido  y  sean  úti- 
les á  los  fines  comunes,  y  si  algún 
gremio  es  hoy  indispensable,  cien- 


tíficamente hablando,  es  el  del 
Magisterio,  y  su  liga  ha  de  produ- 
cir, ó  mucho  me  equivoco,  el  alu- 
dido fin  de  los  Unificación  apete- 
cida, no  solo  en  estas  cinco  seccio- 
nes de  Centro  América  sino  en  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra. 

Las  escuelas  normales  han  dado 
al  mundo  un  apostolado  laico  que 
ha  arrebatado  más  ó  menos  total- 
mente á  las  congregaciones  reli- 
giosas el  emites  docete  del  Cristo: 
las  asociaciones  pedagógicas  y  es- 
colares enseñarán  á  los  políticos 
el  medio  de  acabar  con  las  guerras 
y  de  establecer  el  deseado  desarme 
general. 

Pero  estas  consideraciones  son 
de  carácter  poco  acepto  á  los  preo- 
cupados y  á  los  fervorosos  adeptos 
de  la  rutina. 

Los  liberales  á  la  violeta  se  es- 
pantan, tanto  como  los  retrógrados 
recalcitrantes,  de  la  discusión  or- 
denada y  tolerante. 

Ni  unos  ni  otros  quieren  enten- 
der que  la  gran  política  moderna 
es  una  ciencia  de  transacciones;  y 
que  solamente  transigiendo  pue- 
den obtener  éstos  y  aquéllos  su 
parte  equitativa  en  el  reparto  de 
las  funciones  orgánicas  de  este 
gran  ser  complejo  que  se  llama 
Sociedad  humana. 

Lo  demás  es  vivir  como  fieras: 
hacer  de  la  sociedad  y  del  gobier- 
no una  negación,  un  no  ser,  ó  una 
tiranía,  que  es  la  abolición  de  la 
ley  mediante  la  cual  el  pueblo  es 
y  vive. 
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Dicterios  ruines  y  sarcasmos  no 
son  argumentos. 

Los  Zoilos  se  recuerdan  en  la 
historia  por  su  propia  derrota  y 
para  su  escarnio  propio. 

Liberal  es  sólo  el  que  ama  la  li- 
bertad: conservador  que  quiere  des- 
truir lo  que  ya  la  razón  humana 
ha  alcanzado  á  descubrir  por  la 
ciencia  en  la  naturaleza,  no  es 
conservador  sino  retrógrado. 

Andar  para  atrás  es  imposible 
en  la  Humanidad:  nuestra  ley  es 
el  progreso;  cuando  dejemos  de 
progresar  dejaremos  de  ser  hom- 
bres, seres  racionales. 

Yo  deseo  juzgar  con  tolerancia 
á  todos  los  hombres  y  en  nombre 
de  la  libertad  se  me  acusa 

Mientras  se  lucubre  acerca  de 
enseñanza  no  tendremos  democra- 
cia: los  gobiernos  hacen  bien  en 
ayudarnos  para  que  nos  juntemos 
;í  discutir;  pero  si  no  somos  prác- 
ticos en  nuestras  conclusiones  ha- 
bremOB  defraudado  los  deseos  de 
los  gobiernos  y  las  esperanzas  de 
los  pueblos. 

Por  eso  entiendo  que  la  prensa 
hace  bien  en  llamarnos  al  orden. 
El  Primer  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano  será  de  todos 
modos  una  gloria  para  Centro- 
América. 

Y  Guatemala  que  lo  lia  iniciado  y 
que  nos  ha  acogido,  á  los  repre-  j 
sentantes  y  delegados  de  los  otros  i 
cuatro  estados,  con  tan  cortés  hos-  i 
pitalidad  y  con  benevolencia  tan  j 
marcada,  tendrá  en  las  páginas  de  I 


oro  de  la  Historia  su   nobilísimo 
blasón  por  ello. 

Dicho  esto,  voy  á  tratar  de  los 
cuatro  puntos  pedagógicos  que  el 
señor  Moré  Cueto  propone,  por 
ver  si  consigo  que  la  prensa  de 
Centro  América  desempeñe  el  al- 
to fin  que  le  corresponde  en  la 
evolución  escolar  que  el  Congreso 
inicia  apenas. 

El  periódico  es  el  gran    propa- 

|  gador  de  las  ideas:  es  un   congre- 

!  sista  permanente   que   perora  en 

|  todas  partes   y   en   presencia   de 

todos. 


1?  Tesis. 

"Enseñanza  de  la  Higiene,  y  posi- 
bilidad de  difundirla  práctica- 
mente por  medio  de  la  escuela." 

Precisamente  se  ha  presentado 
al  Congreso  un  tema  nuevo  relati- 
vo á  "Higiene  de  las  Escuelas  de 
Centro  América,"  el  cual  fué  des- 
arrollado conforme  á  las  últimas 
leyes  dadas  por  la  ciencia  al  res- 
pecto, y  creo  que  los  Gobiernos  han 
de  tomar  sus  conclusiones  en  cuen- 
ta para  la  construcción  de  los  fu- 
turos edificios  escolares  y  para  la 
elección  de  su  mueblaje  y  mate- 
rial docente.  Pienso  yo  que  ade- 
más de  consultar,  para  cada  escue- 
la que  se  construya,  un  plano 
adecuado  á  la  localidad  correspon- 
diente, levantado  por  un  ingenie- 
ro, haríase  bien  en  seguir  el  ejem- 
plo de  Costa  Rica  que  ha  traído 
de   Bélgica,  de   la   Compañía  de 
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d'  Áiaeáu  "Forges"  un  edificio  me- 
tálico  modelo  para  1,000  alumnos 
de  ambos  sexos,  en  dos  escuelas 
graduadas  completas. 

Pero  la  cuestión  que  se  propone 
en  el  nuevo  tema  es  otra,  á  mi  en- 
tender: preténdese  en  ella  gene- 
ralizar en  toda  la  sociedad  por 
medio  de  la  escuela,  el  hábito  hi- 
giénico, la  aplicación  de  los  pre- 
ceptos y  reglas  de  esa  ciencia  an- 
tiquísima, preventiva  y  profilácti- 
tica,  de  que  tanto  necesitamos  en 
nuestros  pueblos,  cuyas  costum- 
bres corrientes, — si  no  fuera  que 
la  naturaleza  compasiva  y  pródiga 
nos  tiene  lástima, — por  lo  intem- 
perantes y  descuidadas,  darían 
con  nosotros  al  traste. 

Y  en  efecto,  aquellos  sabios  con- 
sejos que  las  madres  debieran  te- 
ner presentes  para  la  salud  y  con- 
veniente desarrollo  de  sus  hijos; 
aquella  solicitud  extremada  que 
en  la  escuela  y  en  el  hogar  conven- 
dría mantener  en. favor  de  la  ni- 
ñez y  la  juventud,  precisamente 
en  el  paso  de  uno  á  otro  estado; 
las  prescripciones  que  á  la  conve- 
niente habitación,  á  la  distribución 
del  sueño  y  de  la  vigilia,  al  uso  de 
los  baños,  al  paseo,  etc.,  se  refie- 
ren: cosas  son  casi  todas  descono- 
cidas y  aun  aborrecidas  muchas 
veces  entre  nosotros. 

Gracias,  repito,  á  que  la  natura- 
leza nos  es  madre  muy  cariñosa  y 
providente. 

¿Y  qué  debe  hacerse,  cómo  debe 
coadyuvarse  á  esa  obra  material 


por  parte  de  la  Escuela,  donde  nos 
educamos? 

El  primer  agente,  en  esto  como 
en  todo,  para  el  progreso  y  su  pro- 
paganda, es  el  buen  maestra,  mode- 
lo y  ejemplar  viviente  de  sus 
alumnos:  él  ha  de  poder  constan- 
temente decir  como  Cristo — "Os 
he  dado  el  ejemplo,  para  que  así 
como  yo  lo  hago,  lo  hagáis  vos- 
otros." En  la  higiene,  moral  del 
cuerpo,  como  en  la  moral,  higiene 
del  alma,  el  resorte  de  la  eficacia 
está  en  el  ejemplo:  la  imitación 
trasmite  lo  bueno  como  lo  malo 
por  modo  poderoso;  el  crimen  y 
la  virtud  son  contagiosos:  el  en- 
tusiasmo es  una  especie  de  corrien- 
te eléctrica  inducida;  electrización 
es  también  por  el  entusiasmo  el 
heroismo  en  las  batallas:  Jíian 
Santamaría,  el  tambor  sublime  de 
Costa  Rica,  en  el  incendio  del  Me- 
són de  Rivas;  Ricaurte,  cuando 
voló  el  fuerte  de  San  Mateo;  la  he- 
roicidad cuasi  divina  de  Leónidas 
y  los  suyos, — pruebas  son  de  esta 
fuerza  imitativa. 

Pues  bien:  la  moralidad  inta- 
chable, en  ambos  sentidos,  ético  y 
fisiológico,  es  condición  sine  qua 
non  del  buen  maestro,  y  éste  es  el 
que  ha  de  inspirar  á  los  educan- 
dos el  amor  verdadero  á  las  prác- 
ticas higiénicas,  el  que  ha  de  tras- 
fundirlo  también  por  medio  del 
discípulo  á  las  familias,  y  el  que 
por  el  intermedio  de  éstas  lo  ha 
de  comunicar  á  la  sociedad  en  ge- 
neral. 
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¿Qué hade  hacerse,  pues,  sin  te- 
ner los  verdaderos  maestros,  y 
para  mientras  los  haya,  en  nues- 
tras escuelas,  á  fin  de  conseguir 
que  la  higiene  se  difunda  por  me- 
dio de  la  educación  común? 

Esta  es  la  tesis. 

El  Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano, de  quien  se  espera 
desgraciadamente  mucho  menos 
de  lo  que  en  realidad  está  hacien- 
do,— porque  se  le  juzga  muy  su- 
perficialmente y  á  través  de  un 
prisma  ahumado  por  excéntricas 
preocupaciones,  de  origen  no  muy 
limpio, — ha  dado  ya  en  su  segun- 
da conclusión  del  tema  VII,  atri- 
buciones especiales  á  la  Inspección 
escolar  á  este  respecto;  y  si  se  con- 
sidera que  tiene  que  crearse,  por 
algún  tiempo  al  menos,  un  auxi- 
liar técnico  del  Inspector  en  cada 
localidad  que  vigile  por  las  prac- 
ticas higiénicas  de  la  escuela,  se 
verá  que  no  es  tan  difícil  hacer 
que  los  maestros  entren  en  costura 
en  tan  importante  materia. 

Si  á  esto  se  agrega  la  obligación 
diaria  del  maestro  de  hacer  regis- 
tro de  limpieza;  la  práctica,  cien- 
tíficamente establecida  de  baños  y 
paseos  regulares,  una  vez  a  la  se- 
mana por  lo  menos,  y  en  fin  un 
premio  de  higiene  que  pudiera  j 
consistir  en  tantos  puntos  de  con- 
ducta y  aprovechamiento,  que  lle- 
gando á  un  número  determinado, 
sea  uno  por  día  (es  decir,  la  co- 
rrección constante  á  este  res- 
pecto)   llevaría    el      nombre    del 


alumno  á  un  Cuadro  de  Mérito  hi- 
giénico (castigando  el  caso  contra- 
rio con  rebaja  de  la  nota  mensual 
general):  así  se  obtendría,  me  pa- 
rece, el  objeto  propuesto,  en  breve 
tiempo. 

Que  se  establezca  en  todas  las 
escuelas  una  especie  de  disciplina 
higiénica,  paralela  á  la  disciplina 
moral. 

Reducidas  estas  indicaciones  á 
conclusiones  técnicas,  que  bien  se 
dibujan  en  lo  expuesto,  pienso  que 
la  "enseñanza  de  la  Higiene  y  po^ 
sibilidad  de  difundirla  práctica- 
mente por  medio  de  la  Escuela," 
recibirán  un  impulso  notable  en 
Centro  América. 

Aun  creo  que  si  á  tales  procedi- 
mientos se  agregase  el  de  hacer 
constar  públicamente  una  men- 
ción honorífica  de  las  familias  cu- 
yos niños  cumplan  más  satisfacto- 
riamente sus  deberes  higiénicos, 
los  resultados  serían  todavía  más 
prácticos. 

La  moral  de  la  salud  no  vale 
menos  que  la  del  espíritu  recto: 
mens  sana  in  corpore  sano. 


T.   Tesis. 
Medios  para  promover  el  desarrollo 
de  la  enseñanza  rural  (en  los  cam- 
pos). 

Entiendo  que  el  señor  Moré  Cue- 
to ha  pretendido  discutir  en  este 
tema  la  posibilidad  de  hacer  atrac- 
tiva y  útil  la  Escuela  rural,  la  ver- 
dadera  lucha   contra  el  anal  labe- 
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tismo  y  la  eficacia  de  la  enseñan- 
za en  las  poblaciones  distantes  de 
los  centros  cultos,  privados  por 
ende  de  los  estímulos  y  solicitación 
continua  del  roce  social. 

Siempre  he  creído  que  se  lucu- 
bra al  querer  nivelar  en  tiempo  y 
en  cantidad  la  obligación  escolar 
de  las  ciudades  con  la  de  los  cam- 
pos. 

El  labriego  necesita  más  y  más 
pronto  del  auxilio  mental  y  corpó- 
reo de  sus  hijos  en  las  faenas  cam- 
pestres: y  es  justo  tener  tal  nece- 
sidad en  consideración  al  imponer 
el  precepto  escolar  en  tales  lugares. 
Tres  horas  de  escuela, — las  más 
cálidas  é  incómodas  del  día  para 
el  trabajo  manual, — suplirían  bien 
en  la  escuela  rural  á  las  exigen- 
cias de  la  ley,  y  si  se  encargase  á 
maestras,  bien  dotadas,  esas  escue-  i 
las,  podría  obtenerse  un  grande  ¡ 
ahorro,  haciendo  que  los  varones  I 
fuesen  á  clase  de  doce  á  tres  de  la 
tarde,  mientran  que  las  niñas  lo 
habrían  hecho  de  ocho  á  once  de 
la  mañana,  con  la  misma  precep- 
tora.  Con  los  dos  tercios  de  los 
dos  sueldos  de  ambos  sexos  que- 
daría bien  remunerado  el  doble 
trabajo  de  las  maestras  de  tales  es- 
cuelas. La  dulzura  femenil  esta- 
ría bien  para  las  del  sexo  como  | 
es  natural,  y  para  los  varones  se- 
ría muy  oportuna  á  fin  de  contra-  í 
rrestar  la  rudeza  propia  de  la  vida 
rnral. 

Esto  por  lo  que  hace  á  la  escue-  ! 
la  elemental  primaria,  propiamen-  I 


te  dicha,  que  respecto  de  párvulos 
y  adultos  pienso  que  urge  atender 
á  la  creación  de  instituciones  es- 
peciales en  las  campiñas  y  aun  en 
las  ciudades  populosas,  para  las 
gentes  menos  acomodadas. 

En  cuanto  á  los  campos,  que  es 
lo  de  que  ahora  trato,  paréceme 
indispensable  insistir  en  la  con- 
veniencia de  las  cunas  (sistema 
francés  temporal  modificado)  en 
las  grandes  haciendas  y  grandes 
centros  de  producción,  formados 
por  fincas  de  menor  extensión;  y 
para  adultos  de  ambos  sexos  in- 
dispensable me  parece  insistir  en 
i  la  creación  de  las  misiones  escola- 
res para  ambos  sexos,  encargadas 
siempre  a  maestros  (nunca  á  mu- 
jeres) de  providad  y  aptitudes  y 
amor  á  la  enseñanza  bien  recono- 
cidos. 

El  sentido  inglés  de  nurserg  ó 
de  nuestros  asilos  españoles,  es 
también  aplicable  al  cuidado  ma- 
ternal y  educación  infantil  de  la 
instrucción  primaria  en  referen- 
cia, á  cuyo  sostenimiento  deben 
contribuir  conjuntamente  los  ha- 
cendados y  los  gobiernos  locales, 
bajo  la  suprema  protección  del  Es- 
tado. 

En  cuanto  á  las  misiones  laicas 
escolares,  verdadero  apostolado  se- 
glar de  la  enseñanza,  á  que  bien 
debieran  contribuir  los  curas  de 
almas  que  estimen  en  su  recto  y 
sano  sentido  el  precepto  de  Jesús, 
la  historia  de  la  Pedagogía  nos  da 
poca  luz,  pero  la  estadística  nos 
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demuestra  que  donde  quiera  que 
se  han  establecido,  el  coeficiente 
de  analfabetismo  ha  descendido  y 
se  ha  elevado  en  lo  tanto  el  índice 
de  la  cultura  popular  y  sobre  to- 
do y  principalmente  el  cariño  á  la 
escuela  y  el  cumplimiento  consi- 
guiente de  la  obligación  escolar. 

La  autoridad  civil,  la  autoridad 
eclesiástica  y  el  maestro  de  escue- 
la, están  llamados  en  nuestros 
países  de  Centro  América  á  reali- 
zar de  común  acuerdo  este  gran 
fin  social. 

El  misionero  escolar,  que  como 
tal  ha  de  ser  siempre  un  hombre, 
y  hombre  de  bien,  viajar^  por  los 
pueblos  remotos  de  su  circunscrip- 
ción (uno  por  cada  veinte  mil  ha- 
bitantes me  parece  suficiente), 
permaneciendo  en  cada  centro  ru- 
ral de  uno  á  tres  meses,  y  ense- 
ñando alternativamente  en  las 
últimas  horas  de  la  tarde  y  las 
primeras  de  la  noche  respectiva- 
mente á  mujeres  y  hombres,  anal- 
fabetos lectura,  escritura,  las  cua- 
tro reglas  fundamentales  de  la 
aritmética  y  unas  nociones  gene- 
rales  de  constitución  del    Pastado. 

Estos  maestros  han  de  ser  muy 
aptos,  y,  á  fin  de  que  sea  su  sueldo 
mayor  y  más  bien  devengado,  en 
las  horas  lectivas  del  día  serán 
auxiliares  en  las  escuelas  comu- 
nes de  la  localidad  y  se  encarga- 
rán de  recoger  los  datos  relativos 
al  estado  de  cultura  de  la  circuns- 
cripción y  al  censo  escolar  de  la 
misma. 


De  esta  suerte,  sin  duda  alguna, 
se  obtendrá  "el  desarrollo  de  la 
enseñanza  rural,"  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  se  realizará  la  misión  más 
urgente  en  la  cultura  de  nuestras 
clases  trabajadoras  de  los  campos. 

Quedan,  á  lo  que  entiendo,  bien 
determinadas  y  claras  las  conclu- 
siones de  este  precioso  tema  que  es 
uno  de  los  primeros  por  su  impor- 
tancia y  trascendencia  que  debió 
estudiar  el  Primer  Congreso  Peda- 
gógico Centroamericano,  y  que 
acaso  va  envuelto  en  el  de  la  cul- 
tura de  los  indígenas  que  encabe- 
za nuestro  programa. 


3?  Tesis. 

"Estímulo  y  disposiciones  adminis- 
trativas que  convendría  adoptar 
para  obtener  una  asistencia  más 
constante  de  alumnos  á  las  Escue- 
las públicas  primarias. " 

Después  de  las  indicaciones  he- 
chas respecto  de  tiempo  y  cantidad 
de  la  enseñanza  primaria  obliga- 
toria y  gratuita  para  escuelas  ru- 
rales ó  de  medio  tiempo,  y  de  la 
indirecta  influencia  que  las  misio- 
nes escolares  ejercerían,  á  mi  ver, 
en  el  voluntario  cumplimientodel 
precepto  legal,  por  parte  de  los 
padres  de  familia  que  ya  pueden 
apreciar  el  valor  inmenso  del  sa- 
ber rudimentario,  base  de  toda 
ciencia  y  encarnación  primera  del 
concepto  de  ciudadano  consciente, 
parece  natural  que  estudie  más  á 
fondo  el  remedio,  ó  siquiera  palia- 


440 


PRIMER  CONGRESO  PEDAGÓGICO 


• 


tivo,  del  mal  que  acusa  la  tesis, 
sentido  y  deplorado  por  todos  los 
hombres  de  buena  fe,  á  saber,  que 
"la  asistencia  á  las  escuelas  públi- 
cas," según  están  hoy  organizadas, 
es  escasa,  }r  gran  parte  de  la  que 
se  obtiene  es  á  fuerza  de  compul- 
sión. 

¿Qué  estímulos  se  necesitan,  para 
que  los  alumnos  asistan  gustosos 
á  las  escuelas  públicas? 

¿Qué  disposiciones  administrati- 
vas convendría  adoptar,  para  que. 
los  padres  y  encargados  de  los  ni- 
ños cumplan  con  la  ley? 

Si  la  ley  decide,  como  es  justo, 
que  la  obligación  escolar  esté  entre 
ciertos  límites  de  edad,  sea  de  los 
6  á  los  12  años,  como  nuestro  Con- 
greso Pedagógico  ha  opinado,  debe 
también  determinar  un  mínimo 
obligatorio  de  aprendizaje,  común 
á  todos  los  planteles  de  la  nación, 
y  exigible  en  tres  formas,  vigila- 
das de  algún  modo  por  el  Estado, 
á  saber,  en  escuela  pública,  en  es- 
cuela privada,  ó  en  el  hogar;  pero 
puede  permitir  asignaturas  no  obli- 
gatorias. 

Así  salvará  la  ley  el  derecho  so- 
cial de  la  educación  común,  ampa- 
rará el  derecho  individual  del  ni- 
ño, y  cumplirá  los  fines  tutelares 
que  al  Estado  corresponden. 

Pero  vengamos  á  la  tesis  relati- 
va, según  se  ve,  á  prestigiar  y  ha- 
cer simpática  y  aceptable  la  ense- 
ñanza primaria  pública. 

La  gratuidad  de  la  enseñanza 
no  ha  de  extenderse  sólo  al  maes- 


tro (pago  de  su  sueldo),  al  edificio 
y  material  (en  lo  permanente), 
sino  también  á  los  útiles  (lo  que 
se  gasta  en  clase)  que  todos  los 
niños  necesitan  para  su  aprendi- 
zaje. 

Así,  solamente  los  muy  ricos,  ó 
capaces  de  hacerlo  por  sí,  darán  la 
enseñanza  en  el  hogar  á  sus  hijos 
ó  pupilos,  y  los  pudientes  en  gene- 
ral preferirían  la  escuela  particu- 
lar privada;  en  todo  lo  cual  no 
pierde  la  pública. 

Buen  maestro,  edificio  que  llene 
las  necesidades  higiénico  pedagó- 
gicas y  materiales  y  útiles  de  ense- 
ñanza ruodernos  y  completos,  com- 
petirán irresistible  y  victoriosa- 
mente al  fin,  con  la  enseñanza 
particular,  del  hogar  ó  privada. 

He  ahí  el  estímulo  base  y  las 
disposiciones  administrativas  fun- 
damentales para  la  concurrencia 
voluntaria  á  los  planteles  oficiales. 

Pero  existen  otros  estimulantes 
y  buenas  disposiciones  de  parte 
del  buen  maestro  y  de  la  buena 
escuela,  así  como  de  la  buena  ley, 
á  este  respecto,  que  no  deben 
echarse  en  olvido. 

En  nuestras  sociedades  hispano- 
americanas no  ha  de  perderse  de 
vista  cuan  indispensable  es  el  con- 
curso educativo, — del  cual  parece 
no  quererse  hacer  caso  por  los  cie- 
gos adoradores  del  descreimien- 
to,— para  que  nuestra  raza  vuelva 
á  adquirir  el  carácter  noble  y  le- 
vantado que  siempre  le  fué  en  la 
historia  distintivo  y  propio. 
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Un  mal    maestro,    imbuido  en 
ideas  y  principios  que  no  ha  dige- 
rido   ni   sabido  asimilarse,   hará 
alarde  furioso   de   oposición  á  los 
principios  é  ideas  dominantes   en 
la  sociedad  de  que  es  educador,  y 
si  se   requiere  que  sea  sabio  en  la  I 
verdad  demostrable,  no  menos  lia 
de  ser  prudente  en  lo  tocante  á  lo  i 
que   Spencer  llama   incognoscible,  i 
Mas  este   consejo  es  vano  para  el 
mal    maestro;  no  lo  puede  enten- 
der, ni  por  lo  tanto  aceptar. 

El  buen  maestro,  por  el  contra- 
rio, atraerá  por  su  moral  conducta 
y  por  su  tolerancia  hacia  la  creen- 
cia,— respetable  aunque  se  estime 
errada, — de  la  familia. 

Lástima  que  ésta  no  sea  la  úni- 
ca encargada  de   la  moral;  y  que 
la    religiosidad,   en    determinado  i 
culto,  cualquiera  que  sea,  no  esté  \ 
exclusivamente  encargada  al  após- 
tol  fiel,  al  sacerdote. 

Pero  nuestros  pueblos,  equivo- 
cados sin  duda,  ven  en  la  escuela 
llamada  laica,  algo  malo,  algo  ne- 
fasto y  vitando,  algo  que  corrompe 
las  costumbres 

Si  con  religión  y  todo,  y  princi- 
palmente con  religión  mal  ense- 
ñada, puede  darse  y  se  da  la  des- 
moralización ¿por  qué  la  objeción 
terrible? 

Simplemente  por  culpa  del  mal 
maestro,  que  en  vez  de  respetar  lo 
incognoscible  y  tolerar  la  creencia 
de  los  demás,  hace  arma  en  la  es- 
cuela de  su  descreimiento. 

Littré,   que  no  creía,  quiso  que 


su  hija  fuese  educada  por  la  espo- 
sa creyente 

Vaguedades  y  fantasmas  del  fa- 
natismo contra  el  fanatismo:  ven- 
gamos á  la  razón ! 

Voltaire  fué  discípulo  de  los  je- 
suítas. 

Hágase  la  escuela  simpática  al 
pueblo  por  medio  de  la  tolerancia: 
nadie  pide  que  se  demuestre  la  di- 
vinidad de  Justís  como  se  demues- 
tra que  dos  y  dos  son  cuatro. 

Pero  no  se  haga  enseñanza  an- 
tirreligiosa en  la  escuela. 

Yo  no  creo,  pero no  quiero 

quitar  á  nadie  su  creencia,  que  es 
bien  para  la  vida. 

Intelligentibus  pauca ! 

No  he  de  insistir  en  este  punto. 

Otro  estímulo,  y  muy  conside- 
rable, es  el  del  premio. 

Verdad  que  en  sana  teoría  el 
que  obra  bien  debe  conformarse 
con  la  satisfacción  de  la  propia 
conciencia;  pero  el  niño  necesita 
estímulos  para  el  bien,  como  para 
todo,  y  el  pueblo, — eterno  niño 
grande, — admira  y  presta  home- 
naje al  bien  por  el  estimulante 
del  premio. 

La  abolición  de  los  premios  en 
las  escuelas  es  un  error  pedagógi- 
co: las  estampitas  y  puntos  de  los 
colegios  privados,  principalmente 
de  aquéllos  que  están  en  manos 
de  asociaciones  ó  personas  religio- 
sas, son  un  gran .  medio  administra- 
tivo para  el  éxito  de  la  concurren- 
cia escolar. 

Si  alguien  me  criticare  y  tilda- 
re  de   cachureco, — honni  soit  qui 
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mal  y  pense! — que  registre  mis  he- 
chos, que  aunque  humilde,  tengo 
historia  en  la  enseñanza  de  Cen- 
tro América. 

El  tema  que  el  señor  Moré  Cue- 
to ha  propuesto,  y  que  a  la  ligera 
trato,  es  un  tema   interesantísimo 

Plumas  mejor  cortadas  que  la 
mía  debieran  tratarlo  con  toda  ex- 
tensión. 

Bástame  á  mí  haber  propuesto 
á  la  consideración  del  país  la  ne- 
cesidad del  estímulo  y  medios  ad- 
ministrativos que  la  tesis  pide  para 
obtener  mayor  asistencia  á  nues- 
tras escuelas  públicas. 


4*  Y  ÚLTIMA    TESIS. 

"Medios  de  conseguir  el  perfeccoina- 
miento,  teórico  y  práctico,  de  los 
maestros  no  graduados." 

En  nota  al  fin  del  artículo  áque 
vengo  refiriéndome  (edición  de  La 
Tribuna,  número  15,  de  23  de  los 
corrientes),  como  queriendo  con- 
testar el  señor  Moré  Cueto  su  te- 
sis, dice:  "En  Centro  América 
hay  muchos  individuos  que  ejer- 
cen el  Magisterio  sin  la  preparación 
conveniente;  para  poner,  pues,  á 
éstos  á  la  orden  del  día,  hay  que 
hacer  lo  que  en  otras  naciones: 
proceder  al  sistema  de  las  confe- 
rencias, los  certámenes  pedagógi- 
cos y  la  acertada  distribución  de 
obras  que  están  de  acuerdo  con 
los  últimos  adelantos  de  la  cien- 
cia." 


Es  decir  que  el  autor  piensa,  y 
así  lo  pienso  yo  también,  que  no 
se  puede  ni  se  debe  prescindir  de 
los  maestros  no  maestros  que  tene- 
mos, por  la  imposibilidad  en  que 
Centro  América  está  de  corregir 
|  el  personal  preparado  de  que  dis- 
pone por  otro,  suficientemente 
numeroso  y  completo  para  sus 
tres  mil  y  pico  de  escuelas. 

Ni  yo  creo  que  ello  fuera  útil; 
por  el  contrario  entiendo  que  si 
hay  algo  que  se  hace  por  sí  en  la 
práctica  es  el  maestro,  y  que  hay 
solamente  que  enderezar  torcidas 
rutinas,  conceptos  errados  y  mé- 
todos pedagógicos  inconvenientes, 
todo  lo  cual  se  consigue  sin  gran 
trabajo  ni  costo  por  medio  de  Ja 
Inspección  escolar,  de  las  biblio- 
tecas circulantes  y  escolares  y  de 
los  estímulos  á  que  en  diversas 
partes  de  mi  estudio  anterior  y  de 
éste  he  aludido. 

Ya  el  Primer  Congreso  Pedagó- 
gico Centroamericano  ha  formu- 
lado también  conclusiones  precio- 
sas al  respecto,  que,  si  se  tomaren 
en  consideración  por  los  Gobier- 
nos, darán  buenos  resultados. 

Pero  yo  me  propongo  agregar 
algunas  otras  observaciones  con- 
gruentes al  mismo  fin,  y  que  me 
ha  sugerido  la  práctica.  Más  que 
las  obras  fundamentales  y  siste- 
máticas del  ramo  que  son  tantas 
y  de  costo  tan  subido  en  general, 
que  se  hace  muy  difícil  su  adqui- 
sición en  número  bastante  á  las 
necesidades  y  así  sólo  pueden    re- 
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comendarse  eficazmente  para  las 
escuelas  graduadas  completas  de 
los  centros  principales;  pienso  que 
una  revista  pedagógica  como  La 
Escuela  Moderna,  que  publica  en 
Madrid  el  sabio  pedagogista  don 
Pedro  de  Alcántara  García  (la 
suscrición  por  trimestre  sólo  cues- 
ta cinco  pesetas),  es  el  auxiliar  más 
precioso  para  el  maestro  no  titu- 
lado y  no  menos  conveniente  pa- 
ra el  de  carrera  bien  hecha. 

Poner  al  maestro  al  tanto  de  la 
última  palabra  de  la  pedagogía, 
de  lo  que  los  buenos  pedagogos  es- 
tán haciendo  actualmente  en  el 
ramo  y  en  su  práctica  diaria,  au 
jour  le  jour,  como  si  dijéramos,  es 
lo  indispensable  y  suficiente. 

La  Inspección  técnica,  no  basta 
para  convertir  á  un  mal  preparado 
maestro  en  pedagogo  útil.  Bélgi- 
ca acaba  de  darnos  una  buena 
muestra  de  lo  que  al  efecto  debe 
hacerse. 

Dase  allí  á  los  maestros,  después 
de  salir  de  la  normal,  cursos  bre- 
ves anuales  de  cuatro  á  cinco  se- 
manas y  de  hasta  dos  meses  á  lo 
sumo,  en  forma  teórico  práctica 
durante  las  vacaciones.  En  18U2 
abieron  por  cuenta  de  la  adminis- 
tración cursos  para  la  enseñanza 
agrícola,  trabajos  manuales,  eco- 
nomía doméstica  y  labores  caseras, 
corte  y  confección  de  vestidos 
usuales.  El  Estado  paga  la  ense- 
ñanza y  gastos  de  estancia  y  ali- 
mentación. 

No  puedo  resistir   al   deseo  de 


trascribir  aquí  los  programas  de 
esos  cursos  breves  que,  junto  con 
el  trabajo  de  las  conferencias  pe- 
dagógicas organizadas  por  la  Ins- 
pección escolar,  en  breve  tiempo, 
harían  buenos  maestros  en  Centro 
América. 

He  aquí  los  datos  más  intere- 
santes acerca  de  las  aludidas  es- 
cuelas belgas: 

"A. — Cursos  de  manipulaciones 
y  trabajos  prácticos,  á  fin  de  faci- 
litar la  preparación  de  los  maes- 
tros al  examen  de  capacidad  para 
la  enseñanza  agrícola  primaria. 
Se  establecen  en  las  Escuelas  Nor- 
males del  Estado  de  Gante  (desde 
el  29  de  Agosto  al  14  de  Septiem- 
bre), de  Huy  (en  los  mismos  días), 
de  Lierre  (id.)  y  de  Nivelles  (des- 
de el  25  de  Agosto  al  10  de  Sep- 
tiembre). (Entre  nosotros  habría 
que  hacerlo  en  Enero  y  Febrero.) 
La  dirección  administrativa  corre- 
rá á  cargo  del  Director  de  la  res- 
pectiva Normal.  Cada  uno  de  los 
profesores  encargados  del  curso 
dará  diariamente  una  lección  ex- 
perimental de  una  y  media  á  dos 
horas;  habrá,  además,  al  día,  lec- 
ciones de  dos  horas  cada  una,  du- 
rante las  cuales  se  ejercitarán  los 
maestros,  bajo  la  dirección  de  un 
profesor,  en  manipulaciones  y  tra- 
bajos prácticos,  con  arreglo  al  si- 
guiente programa: 

I.  Agricultura.  Análisis  del  aire 
por  el  fósforo.  Preparación  del 
oxígeno  y  del  ázoe:  propiedades. 
Análisis  del  agua  por  la  corriente 
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eléctrica  y"  del  amoniaco:  propie- 
dades. Experiencias  para  mos- 
trar: a)  las  propiedades  químicas 
de  los  ácidos  y  de  las  bases  que 
entran  en  la  composición  de  las 
sales  empleadas  como  abono;  b) 
las  propiedades  químicas  de  esas 
sales.  Experiencias  propias  para 
mostrar  el  papal  de  las  raíces  y 
de  las  hojas.  Establecer  las  pro- 
piedades físicas  de  las  tierras: 
porosidad,  cohesión,  capilaridad, 
etc.  Análisis  físico  del  suelo:  a) 
separación  de  la  arcilla;  b)  sepa- 
ración del  humus;  c)  buscar  la 
acidez  del  suelo.  Establecer  por 
algunas  experiencias  el  poder  ab- 
sorbente para  el  agua  y  las  mate- 
rias fertilizantes:  ch)  de  los  humus.  ¡ 
Manera  de  preparar  cultivos  en  la 
arena  calcinada  ó  lavada  al  agua, 
con  el  grado  de  abonos  de  compo-  ! 
sición  conocida,  con  el  fin  de  su- 
ministrar la  demostración  intuiti- 
va de  las  leves  de  la  restitución. 
Preparar  los  abonos  en  vista  de  ¡ 
los  análisis  del  suelo  por  la  plan- 
ta. Elección  de  semilla.  Medios 
de  asegurarse  del  poder  germina- 
tivo de  los  granos.  Encaladura  y 
sulfatado.  Procedimientos  pro-  • 
pios  para  destruir:  a)  la  carie  de 
los  granos;  b)  el  oidium  y  el  mil' 
dew  de  la  viña  (en  Centro  Améri- 
ca la  hemileya  vastatrix  del  café, 
etc.) ;  c)  el  peronóspora  de  la  pata- 
ta. Determinar  en  una  colección 
de  insectos,  los  que  son  dañinos  : 
para  las  plantas.  Dar  á  conocer 
los  estragos  que  esos  insectos  ha- 
cen y  la  época  en[que  se  producen. 


Reconocer,  mediante  ejemplares, 
las  principales  variedades  de  pro- 
ductos agrícolas.  ídem  á  vista  y 
por  medio  de  algunos  ensayos 
muy  sencillos  los  diversos  abonos, 
ídem  por  algunas  experiencias 
sencillas,  las  principales  falsifica- 
ciones de  los  abonos  más  usados; 
la  falsificación :  a)  del  guano  por 
el  serrín;  del  nitrato  de  sosa  pol- 
la arena;  b)  del  nitrato  de  potasa 
por  el  de  sosa. 

II.  Análisis  químicos.  Buscar 
ázoe  de  la  materia  orgánica,  ázoe 
amoniacal;  ídem  nítrico;  ácido 
fosfórico  soluble  en  el  agua,  en  el 
nitrato  de  amoniaco  alcalino  y  en 
los  ácidos  solamente;  potasio;  cal- 
cio; magnesio:  hierro:  ácido  car- 
bónico; ácido  sulfúrico,  ácido  clor- 
hídrico; materias  orgánicas. 

III.  Ensayo  de  la  leche.  En  el 
lactodensímetro  de  Quévenne;  en 
el  cremómetro;  en  el  I actobu tiró- 
metro. 

B. — Cursos  de  trabajos  manua- 
les.— Son  tres  los  establecidos  por 
el  Gobierno:  dos  en  las  escuelas 
normales  del  Estado  de  Nivel  les 
(del  29  de  Agosto  al  24  de  Sep- 
tiembre) y  de  Gante  (del  1?  de 
Julio  al  31  de  Diciembre,  con  in- 
terrupción desde  el  lo  de  Agosto 
al  15  de  Septiembre)  y  uno  en  la 
Escuela  comunal  de  Hoogstraeten 
(del  29  de  Agosto  al  24  de  Sep- 
tiembre). Estos  cursos  son  seme- 
jantes al  de  la  Escuela  especial  del 
trabajo  manual  de  Bruselas.  Em- 
pieza el  curso   en    ésta   el    16   de 
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Agosto  y  termina  el  17  de  Sep- 
tiembre; no  tienen  que  abonar 
nada  por  la  enseñanza  los  maes- 
tros que  se  instruyen,  á  los  que  se 
les  suministran  los  titiles  y  prime- 
ras materias  que  necesitan,  que- 
dando de  su  propiedad  los  objetos 
que  construyan.  El  programa 
consta  de  dos  partes:  la  teórica, 
que  consiste  en  conferencias,  dis- 
cusiones y  lecciones  prácticas  (15 
horas);  y  la  práctica,  que  abraza: 
a)  trabajos  según  el  sistema  Fróe- 
bel  (15  horas) ;  b)  trabajos  en  car- 
tón (55  horas);  c)  trabajo  con  ar- 
cilla (55  horas);  ch)  trabajos  en 
madera  (110  horas). 

C. — Cursos  de  economía  domésti- 
ca y  de  trabajos  caseros. — Se  esta- 
blecen en  la  Escuela  Normal  del 
Estado  de  Brujas  (del  5  al  24  de 
Septiembre);  en  la  de  la  misma 
clase  de  Lieja  (del  8  al  28  de  Sep- 
tiembre), y  en  la  Normal  agrega- 
da de  Brugelette  (del  16  de  Agos- 
to al  G  de  Septiembre). 

I.  Enseñanza  teórica,  intuitiva  y 
demostrativa.  —  Economía  domés- 
tica y  elementos  de  higiene;  no- 
ciones de  horticultura. 

II  Trabajos  prácticos. —  Cocina 
de  las  clases  media  y  obrera;  pre- 


Ch. — Curso  de  corte  y  confección 
de  vestidos  usuales.  Establecido  en 
la  Escuela  Normal  agregada  de 
Havre-Notre-Dame  (del  29  de 
Agosto  al  17  de  Septiembre). 
Comprende:  a)  ejercicios  de  di- 
bujo en  relación  con  los  trabajos 
de  aguja;  b)  el  corte  y  confección 
de  vestidos  usuales;  c)  exposición 
del  método  de  la  enseñanza  de  los 
trabajos  de  aguja;  ch),  ejercicios 
didácticos  sobre  estos  trabajos  y 
principalmente  sobre  el  corte  de 
los  vestidos  usuales. — He  aquí  el 
programa  de  las  secciones  b  y  c: 

I.  Corte  y  confección.  Ropa  de 
cama.  Camisa  de  mujer.  Pan- 
talón de  niña.  Peinados.  Ropa 
de  niños.  Blusa  de  obrero.  Ca- 
misa de  hombre..  Pantalón  y  cha- 
queta de  niño.     Ropa  de  niñas. 

II.  De  la  enseñanza  de  los  traba- 
jos de  aguja  en  la  escuela  primaria. 
Conocimientos  metodológicos  que 
debe  poseer  la  maestra  de  labores. 
Programa  de  la  Escuela  primaria. 
Necesidad  de  la  enseñanza  simul- 
tánea para  los  trabajos  de  aguja 
como  para  las  otras  materias.  Ex- 
posición de  los  medios  intuitivos 
á  que  es  preciso  recurrir.  De  la 
aplicación  del  dibujo  á  los  traba- 
jos  de  aguja,    principalmente    al 


paración  de  una  serie  variada  de  corte  de  ropa  interior  y  vestidos, 
comidas  y  de  cenas.  Manteni-  j)e  ja  fomia  de  enseñanza;  expli- 
miento  de  la  limpieza  de  la  ha-  caci0nes,  cuestiones.  Ejercicios 
bitación;  conservación  de  los  mué-  I  didácticos." 

bles  y  de  los  utensilios  de  cocina.  Cuatro  puntos  culminantes,  en- 
Lavado,  blanqueo  y  repaso  de  la  |  tiendo,  pues,  que  deben  tenerse  en 
ropa  blanca.  Ejercicio  práctico  cuenta  para  resolver  la  cuarta  y 
de  horticultura.  '  '  última  de  las  tesis  propuestas: 
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1?  Estímulo  del  maestro  actual 
por  el  aumento  gradual  de  sueldo, 
según  sus  progresos  y  los  resulta- 
dos de  su  enseñanza,  á  juicio  de 
la  Inspección,  hasta  llegar  al  lími- 
te señalado  por  la  ley  á  los  maes- 
tros graduados; 

2?  Facilitación   á  cada  maestro  i 
de  una  revista  técnica  del  ramo  y 
bibliotecas  circulante  y  fija  (ésta 
para  las  principales  escuelas  gra- 
duales completas) ; 

3?  Conferencias  escolares  y  de 
vacaciones,  organizadas  por  la  Ins- 
pección ;  y 

4?  Establecimiento  en  las  Nor- 
males de  cursos  temporales  bajo  la 
dirección  de  especialistas  (donde, 
además  de  lo  últimamente  esta- 
blecido en  Bélgica,  se  atienda  en- 
tre nosotros  á  la  enseñanza  de  la 
música,  del  canto,  de  la  calistenia, 
gimnástica  y  ejercicios  militares, 
moral,  urbanidad  y  tolerancia  y 
otras  especialidades  de  adaptación 
urgente  á  nuestro  estado  actual). 

Creo  haber  allegado  un  pequeño 
contingente  al  estudio  de  las  cua- 
tro tesis  propuestas,  que  hombres 
de  más  luces  resolverán. 


Apreciaciones  de  la  Prensa 
respecto  al  Primer  Con- 
greso Pedagógico  Centro- 
americano. 


Guatemala,  Diciembre  de  1893. 
Juan  F.  Ferráz, 

Delegado  de  Costa  Rica. 


Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano. 

[De  "La  Prensa  Libre  de  Costa-Rica,"  corres- 
pondiente al  4  de  mayo  de  1893.] 

Agítase  en  Guatemala  una  idea 
simpática  y  preciosa,  iniciada  por 
el  Profesorado  de  aquel  país  y  de- 
fendida con  entusiasmo  por  don 
Sostenes  Esponda  y  otros  maestros 
eminentes:  la  de  reunir  un  Con- 
greso pedagógico  centroamericano, 
formado  por  los  principales  Pro- 
fesores de  las  cinco  Repúblicas, 
para  que  en  un  todo  la  enseñanza 
que  se  imparte  en  las  mismas,  sea 
uniforme  y  completa. 

Sabemos  bien  que  Costa-Rica 
tiene  la  suya  perfectamente  plan- 
teada, de  acuerdo  con  los  últimos 
adelantos  de  la  época  y  con  las  le- 
yes más  rigurosas  de  la  Pedagogía; 
y  que  las  demás  Repúblicas  her- 
manas hacen  esfuerzos  para  llegar 
al  mismo  fin,  sin  que  hasta  hoy 
les  haya  sido  posible  conseguirlo, 
al  menos  en  parte  considerable.  (1) 

Un  Congreso  como  el  de  que  se 
trata,  producirá  resultados  magní- 


(1)  Les  falta  mucho  alas  escuelas  centro- 
americanas para  encontrarse  á  la  altura  de  las 
de  los  Estados  Unidos  de  América  y  de  Euro- 
pa.    En  cuanto  á  las  de   los  otros  Estados  y 
j    especialmente  las  de  Guatemala  y  El  Salvador, 
j    no  se   hallan  á   menor  altura  que  á  la  que  se 
I    dice  se  encuentran  las  de  Costa-Rica.  * 
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fieos  é  inmediatos  para  el  progreso 
de  la  juventud,  para  el  ascenso  del 
nivel  moral  de  Centro-América  y 
para  estrechar  los  lazos  de  frater- 
nidad entre  los  cinco  países,  apro- 
ximando así  la  hora  de  la  ansiada 
Unión  que  ha  de  constituir  un  país 
rico,  grande  y  respetable  ante  los 
demás  de  América. 

El  Profesorado  costarricense  es- 
tá en  la  obligación,  á  nuestro  en- 
tender, de  aceptar  la  idea  hermosa 
de  nuestros  hermanos  guatemalte- 
cos para  que  ella  se  realice  y  pro- 
duzca los  grandes  bienes  y  sabro- 
sos frutos  que  serán  el  resultado 
preciso  del  Congreso. 

El  Gobierno  del  General  Reina 
Barrios  acogió  con  simpatía  el  pro- 
yecto, y  por  medio  de  resolución 
que  se  registra  en  el  periódico 
oficial,  edición  del  10  de  marzo, 
autorizó  á  la  Academia  Central  de 
Maestros  para  iniciar  lo  conducen- 
te á  la  realización  del  Congreso, 
señalando  el  1?  de  diciembre  pró- 
ximo para  la  inauguración  de  las 
sesiones. 

Bien  persuadidos  estamos  de 
que  los  Gobiernos  de  las  cuatro 
secciones  restantes,  aceptarán  cor- 
tésmente  la  invitación  que  al  efec- 
to les  será  hecha. 

En  cuanto  al  de  Costa-Rica,  que 
tan  preferente  atención  le  ha  me- 
recido el  ramo  de  Instrucción  pú- 
blica, afirmamos,  sin  temor  de 
equivocación,  mirará  con  especial 
interés  el  corresponder  al  pensa- 
miento, en   la  parte  que  le  toca, 


designando  el  Delegado  correspon- 
diente, entre  los  hombres  dedica- 
dos al  magisterio  y  que  sobresalen 
por  sus  luces  y  por  su  acendrado 
patriotismo. 

Así  se  elevará  el  nombre  de  Cos- 
ta-Rica á  la  altura  en  que  desean 
verlo  sus  buenos  hijos. 


Congreso  Pedagógico. 

[De  "El  Diario  de  Centro-América."] 

En  nuestro  número  del  11,  y 
bajo  el  epígrafe:  A cademia  de  maes- 
tros, publicamos  una  relación  de 
los  trabajos  verificados  en  la  se- 
sión extraordinaria  que  el  último 
domingo  tuvo  aquella  Academia. 

Entre  los  propósitos  que  ella 
persigue,  figura  el  de  la  reunión  de 
un  Congreso  Pedogógico  Centro- 
americano; y  para  escogitar  los 
medios  á  ello  conducentes,  la  Aca- 
demia designó  una  respetable  co- 
misión á  cargo  de  los  señores  don 
Sostenes  Esponda,  don  Darío  Gon- 
zález y  don  Francisco  Muñoz.  Da- 
da la  competencia  de  estos  caba- 
lleros, no  dudamos  que  en  breve 
tiempo  presentarán  un  plan  que 
satisfará  la  generosa  aspiración  de 
la  Academia,  y  que  no  muy  tarde 
tendremos  el  gusto  de  ver  reunido 
el  primer  Congreso  de  Pedagogos, 
compuesto  de  Delegados  de  todas 
las  Repúblicas  de  la  América  Cen- 
tral. 

En  Alemania,  país  clásico  de  la 
propaganda  educacionista,  se  ins- 
talaron estos  congresos  desde  1848; 
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y  de  ellos   ha  derivado  la  educa- 
ción popular,   ventajas  inaprecia- 
bles, que  han  hecho  de  aquella  na- 
ción acaso  la  primera  potencia  mi-  ¡ 
litar  del  mundo;  pues,  como  dice 
don  Antonio  M.  Fabié,en  la  i n tro-  ¡ 
ducción  de  que  hace  preceder  su  j 
versión  castellana  de  la  Lógica  de 
Hegel,  en  Francia  se  ha  hecho  co- 
mún la  frase  de  que  los  verdade- 
ros vencedores  en  la  gigantesca  lu- 
cha de  1870,  no  fueron   los  solda- 
dos alemanes,  sino  los  maestros  de 
escuela  de  Prusia. 

Sí,  porque  la  educación  dignifi-  i 
ca  y  templa  los  caracteres,  depura 
y  aquilata  los  sentimientos,  ensan- 
cha é  ilumina  los  horizontes  de  la 
inteligencia,  hace  comprender  me- 
jor la  noción  del  derecho  y  del  de- 
ber, y  contribuye  así  a  formar  los 
buenos  ciudadanos. 

El  maestro  de  Escuela  que  tiene 
la  santa  misión  de  educar,  de  di- 
fundir la  verdad  y  la  ciencia,  asu- 
me una  importancia  trascendental, 
y  sus  funciones  son  consideradas 
hoy  en  las  naciones  adelantadas, 
como  las  que  contribuyen  más  efi- 
caz y  poderosamente  á  la  felicidad 
de  los  hombres,  al  vigor  de  los 
pueblos  y  á  la  gloria  de  la  huma- 
nidad. Por  supuesto,  que  se  trata 
de  Maestros  dignos  de  tal  nombre, 
y  capaces  de  ejercer  tan  augusto 
ministerio. 

La  realización  del  pensamiento 
de  reunir  un  Congreso  Pedagógico, 
será  sin  duda  de  alta  trascenden- 
cia para  Centro  América.  La  unión 


cordial  de  los  encargados  de  la 
educación  de  los  niños  en  sus  di- 
versos grados,  será  un  lazo  de  fra- 
ternidad entre  las  naciones  que 
ocupan  el  privilegiado  territorio 
del  gran  Istmo  americano;  las  dis- 
cusiones y  los  acuerdos  de  aquel 
respetable  cuerpo,  tenderán  á  uni- 
ficar la  enseñanza  y  á  excogitar 
los  métodos  y  los  textos  más  apro- 
piados para  llevarla  á  una  perfec- 
ción satisfactoria  y  halagüeña;  la 
emulación  que  estos  certámenes 
intelectuales  despertará  entre  los 
maestros,  será  en  gran  manera  be- 
néfica; y  estos  países  recogerán  en 
un  porvenir  no  lejano,  rica  cose- 
cha de  positivos  adelantos. 

Tal  es  la  importancia  que  le 
asignamos  al  Congreso  que  se  pro- 
yecta; y  por  eso  aplaudimos  el  pen- 
samiento de  sus  iniciadores;  pen- 
samiento que  merece  ser  coadyu- 
vado con  decisión  por  todos  los  que 
anhelen  el  engrandecimiento  de 
las  Repúblicas  de  la  América 
Central. 


Congreso  Pedagógico. 

[De  -'Guatemala  Ilustrada."] 

No  es  necesario  raciocinar  mu- 
cho para  descubrir  las  ventajas 
que  ha  de  traer  á  Centro-América 
el  Congreso  Pedagógico  destinado 
á  reunirse  en  esta  ciudad,  merced 
á  la  laudable  iniciativa  de  la  Aca- 
demia de  Maestros,  en  el  mes  de 
diciembre  venidero.  A  primera 
vista,  aparece  el  objeto  primordial 
que  inspiró  aquella  idea:  el  de  fi- 
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jar  acuerdo  seguro  y  provechoso 
entre  las  inteligencias   consagra- 
das en   Centro  América  á  la  obra 
común  de  enseñar,  que  es,  por  otra 
parte,  obra  ennoblecedora  y  la  más 
útil  entre  todas  aquellas  que  com- 
ponen el  movimiento  general  de  la 
civilización.     Civilizar  por  las  le- 
tras, he  aquí  la  fórmula  definitiva 
y   estable   del    progreso  humano, 
fórmula  que  encuentra  en  la  escue- 
la pública  su  más  genuina  aplica- 
ción y  que  difundida  y  ejercitada 
por  todas  partes,  hace  de  los  pue- 
blos todos  buenos  soldados  en  las 
luchas  de   la   vida  y  ciudadanos 
útiles  y  concienzudos.     De  modo, 
pues,  que  el  propósito  de  unifor- 
mar en  Centro  América  los  me- 
dios  de   propagación   intelectual, 
revela  en  los  iniciadores  del  Con- 
greso Pedagógico  un  concepto  tras- 
cendental y  elevado  del  magiste- 
rio, y  acredita  en  ellos,  á  la  vez, 
una  aspiración  concordante  con  los 
altos  fines  que  guían  á  la  humani- 
dad en  su  lógico  desenvolvimiento. 
No  está  limitada  la  tarea  del 
Maestro,  este  apóstol  del  evange- 
lio humano,  á  fijar  en  el  cerebro, 
como  por  obra  de  un  procedimien- 
to casi  mecánico,  la  forma  de  las 
letras  y  unas  cuantas  noticias  acer- 
ca de  las  cosas  de  los  hombres  y 
de  sus   conocimientos.     Saber  es 
algo;  saber  ser  bueno,  saber  amar, 
eso  es  todo.     El  maestro  actual  ha 
comprendido  el  objetivo  y  la  gran- 
deza de  su  misión,  y  anhela  que 
sus  esfuerzos    no   sean    esfuerzos 
aislados;  que  mediante  la  aplica- 


ción de  medios  análogos,  simultá- 
neamente puestos  en  ejecución,  los 
efectos  de  su  labor  generosa,  como 
consecuencia  de  unas  mismas  cau- 
sas, lleguen  á  confundirse  en  un 
resultado  común,  por  donde  la  ci- 
vilización de  estos  pueblos,  hoy 
incipientes,  venga  á  ser  homogé- 
nea, y  á  servir,  por  lo  tanto,  de  la- 
zo fraternal  entre  unos  y  otros. 

No  son  propiamente  los  intere- 
ses materiales,  no  son  mucho  me- 
nos las  conveniencias  políticas, 
mentirosas  unas  veces,  imposibles 
otras,  egoistas  siempre,  lo  que  sir- 
ve de  vínculo  estrecho  y  firme  en- 
tre agrupaciones  destinadas  por 
su  pasado  y  por  su  porvenir  á  ha- 
cer vida  común,  á  confundirse  en 
abrazo  de  hermanas.  Aquellos  es- 
tímulos se  rompen  á  cada  paso  ó 
son  arrastrados  por  corrientes  más 
poderosas  que  ellos  mismos,  y  en 
estas  desviaciones  del  centro  ha- 
cia donde  deben  converger  todos 
los  empeños  patrióticos,  lo  único 
que  suele  quedar  en  el  fondo,  es 
un  sedimiento  de  malas  pasiones, 
un  poco  de  envidia,  un  poco  de 
rencor;  eso,  si  no  queda  algo  de 
carácter  más  lastimoso  aún. 

La  semilla  del  maestro  es  la 
única  que  fructifica,  es  la  única 
que  rinde  frutos  sanos,  como  que 
ella  es  semilla  del  bien,  para  la 
cual  son  aptos  todos  los  terrenos. 
Sustituyase,  pues,  á  los  intereses 
variables  ó  transitorios  el  lazo  sa- 
grado de  la  idea  y  del  amor,  y  aca- 
baremos por  fijar  en  todos  los  co- 
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razones  un  sentimiento  de  frater- 
nidad que  resista  á  las  acometidas 
del  egoísmo  hipócrita  y  que  una  á 
pueblos  hermanos,  hoy  tristemen- 
te dispersos,  bajo  la  sombra  de 
un  hogar  común,  querido  y  respe- 
tado. 

Vese,  pues,  que  el  Congreso  Pe- 
dagógico está  llamado  á  poner 
mano  en  esa  obra  regeneradora, 
como  que  al  servicio  del  Congreso 
Pedagógico  están  esos  agentes  hu- 
mildes, pero  fuertes,  que  llevan 
triunfalmente  la  idea  por  todos 
los  ámbitos:  las  escuelas.  Los 
maestros  de  Guatemala  no  han  te- 
nido la  pueril  presunción  de  atri- 
buir á  su  proyecto  todo  el  alcance 
que  en  realidad  tiene:  como  após- 
toles al  fin,  ellos  son  modestos; 
pero  de  la  exposición  sencilla, 
sin  retóricas  campanudas,  del  pro- 
yecto mismo,  se  desprende  el  re- 
sultado bienhechor  que  hade  pro- 
ducir en  tiempos  quizás  no  lejanos. 
De  la  comunidad  de  ideas  pasare- 
mos á  la  comunidad  de  aspiracio- 
nes: obra  es  hoy  del  Congreso  Pe- 
dagógico escogitar  los  medios  para 
perseguir  ese  fin,  el  más  noble,  el 
más  simpático  que  señala  el  es- 
fuerzo patriótico,  ese  sentimiento 
de  poderoso  altruismo  á  que  deben 
obedecer  todas  las  acciones  hu- 
manas. 

Saludamos  en  el  futuro  Congre- 
so Pedagógico  al  reconstructor  más 
eficaz  de  la  unidad  centroamerica- 
na, y  aplaudimos  al  Gobierno,  que 
ha  querido  coadyuvar  á  la  realiza- 


ción del  nobilísimo  proyecto,  pres- 
tando apoyo  moral  y  material  ala 
Academia  de  Maestros,  de  cuyo 
seno  hubo  de  nacer. 

Irazú. 
3  de  mayo  de  1893. 


Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano. 

[De  "La  Nueva  Era."] 

Con  fecha  24  del  corriente  he- 
mos recibido  una  atenta  comuni- 
cación suscrita  por  los  señores 
Doctor  don  Francisco  Muñoz,  don 
Sostenes  Esponda  y  don  Darío 
González,  miembros  de  la  Comi- 
sión Organizadora  del  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano,  que 
ha  de  reunirse  en  esta  capital  en 
el  mes  de  diciembre  del  año  en 
curso. 

Tan  levantada  idea  fue  iniciada 
en  el  seno  de  la  Academia  Central 
de  Maestros;  y  gracias  á  los  pa- 
trióticos empeños  de  algunos  de 
sus  miembros  más  distinguidos, 
aquella  hállase  ya  en  vías  de  rea- 
lización. 

El  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, General  Reina  Barrios,  ani- 
mado como  se  encuentra  de  los 
mejores  deseos  en  pro  de  la  ense- 
ñanza, no  trepidará  ni  un  momen- 
to en  prestarle  todo  su  apoyo 
oficial. 

Igual  cosa  podemos  decir  de  los 
caballeros  que  componen  el  Gabi- 
nete actual,  y  muy  especialmente 
del  señor  Secretario  de  Estado  en 
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el  Ramo  de  Instrucción  Publica, 
Licenciado  don  Manuel  Cabral, 
quien  con  verdadero  entusiasmo 
ha  acogido  la  idea  del  Congreso 
en  referencia. 

Sabemos  también  que  la  respec- 
tiva Comisión  de  la  Asamblea  Na- 
cional Legislativa,  emitió  dicta- 
men favorable  en  la  petición  ele- 
vada á  ese  Alto  Cuerpo,  sobre 
subvenir  con  la  cantidad  de  quin- 
ce mil  pesos  para  los  gastos  de 
instalación  del  Congreso  Pedagó- 
gico Centroamericano. 

La  Representación  Nacional, 
comprendiendo  y  estimando  en 
lo  que  vale  el  proyecto  de  la  Aca- 
demia Central  de  Maestros,  dio  su 
aprobación  al  dictamen  de  que 
hemos  hecho  mérito. 

Dicho  lo  anterior,  entraremos 
en  consideraciones  de  otro  orden. 

Para  que  el  Congreso  obtenga 
el  feliz  éxito  que  es  de  desearse, 
son  indispensables  arduos  trabajos 
de  preparación,  formando  antici- 
padamente un  maduro  y  bien  me- 
ditado plan  preconcebido  sobre 
los  temas  ó  cuestionarios  en  que 
han  de  versar  las  conferencias  de 
aquel  Cuerpo. 

Una  vez  terminado  ese  prolijo 
trabajo,  debe  exitarse  en  tiempo 
oportuno  á  los  Gobiernos  de  las 
otras  Repúblicas  de  Centro  Amé- 
rica, para  que  envíen  sus  Delega- 
dos al  Congreso,  y  coadyuven,  de 
un  modo  eficaz,  á  que  éste  tenga 
la  más  alta  significación  y  reso- 
nancia en    el  mundo  de  las  letras. 


El  Magisterio  Centroamericano 
entrará  en  provechosa  y  saludable 
competencia;  y  el  resultado  de  sus 
deliberaciones  vendrá  á  marcar 
con  precisión  matemática,  el  gra- 
do de  civilización  y  cultura  que 
respectivamente  guardan  las  cin- 
co secciones  de  la  antigua  patria. 


Plausible. 

(De  "La  Regeneración"  de  Salamá.) 

Nos  parece  la  feliz  idea  de  la 
Academia  Central  de  Maestros  de 
la  Capital,  cuya  respetable  Corpo- 
ración desea  y  juzga  que  un  Con- 
greso Pedagógico  Centroamerica- 
no puede  sin  dificultad  unificar  la 
enseñanza  en  Centro  América. 

Ojalá  se  lleve  á  cabo  ese  pensa- 
miento que  realizado  en  esta  sec- 
ción del  Nuevo  Mundo  ha  de  ser 
abundantísimo  en  benéficos  resul- 
tados. 

Personas  de  la  competencia  de 
los  Señores  Doctor  don  Darío 
González  y  don  Sostenes  Esponda, 
que  componen  la  Junta  Organiza- 
dora del  Congreso  Pedagógico,  son 
más  que  una  garantía  del  plausi- 
ble suceso  que  se  obtendrá  de  las 
discusiones  que  se  proponen  lle- 
var al  tapete  del  debate. 

Hasta  hoy  no  conocemos  los  es- 
tatutos ó  reglamentos  á  que  se 
atendrá  tal  Congreso:  y  nos  ocu- 
paremos de  los  documentos  rela- 
tivos, tan  pronto  como  los  conoz- 
camos; pues  únicamente  hemos 
tenido  el  gusto  de  leer  una  excita- 
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tiva  de  dicha  Comisión   Organi- 
zadora. 

De  indiscutible  provechosa  tras- 
cendencia tiene  que  ser  el  pensa- 
miento: desde  luego  se  palpan  sus 
ventajas  iguales  para  los  hijos  de 
las  cinco  Repúblicas.  Creemos 
que  en  la  enseñanza  profesional 
será  en  la  que  se  notarán  más  ta- 
les ventajas,  cuando  se  vea,  como 
suponemos  que  se  establecerá,  que 
sin  más  trámites,  dilaciones  ni 
dificultades  de  ningún  género,  los 
Abogados,  los  Médicos,  etc.,  etc., 
por  el  sólo  hecho  de  haber  sido 
graduados  en  cualquier  estableci- 
miento de  enseñanza  profesional 
de  cualquier  punto  de  Centro 
América  se  les  tendrá  como  facul- 
tativos de  toda  esta  sección  ame- 
ricana. Asi  se  revelará  el  aprecio 
que  se  tiene  por  la  ciencia,  y  que 
todo  eí  que  la  posee  tiene  para 
nosotros  los  mejores  títulos.  Los 
egoimos  se  excluirán  en  todas  par- 
tes y. para  el  mérito  no  habrá  nin- 
gunas prevenciones. 

Ya  procederemos  al  análisis  de 
los  asuntos  de  debate  sobre  el  par- 
ticular, y  con  gusto  invitamos  por 
nuestra  parte  á  todos  los  que  vi- 
ven dedicados  á  la  enseñanza  y 
les  ofrecemos  las  columnas  de  "La 
Regeneración,"  para  que  se  se  sir- 
van ocupar  su  atención  sobre  el 
particular,  á  fin  de  que  se  tomen 
en  consideración  en  el  seno  del  ' 
referido  Congreso  todas  las  ideas 
que  converjan  al  objeto  de  su  reu-  \ 
nión. 


En  nuestro  Departamento  con- 
tamos con  un  considerable  núme- 
ro de  Profesores  de  instrucción 
cuya  competencia  no  puede  poner- 
se en  duda,  y  juzgamos  que  no 
desdeñarán  ayudar  por  su  parte 
en  tales  discusiones.  Tenemos  una 
Academia  de  Maestros  que  más 
de  una  vez  ha  demostrado  sus  ra- 
ras dotes  de  ilustración  y  especia- 
les conocimientos  pedagógicos;  y 
tiene  además  este  respetable  cuer- 
po de  Profesores,  el  periódico  que 
le  sirve  de  órgano  de  publicidad; 
periódico  que  según  se  ha  visto  ya, 
no  pocos  aplausos  ha  merecido 
así  en  nuestra  Capital  como  en 
otras  partes  en  donde  se  aprecia 
y  aplaude  una  idea  como  la  que 
hizo  llevar  á  cabo  la  fundación  de 
"La  Academia  de  Maestros,"  que 
ahora  tiene  la  grata  oportunidad 
de  tratar  una  cuestión  do  tanta 
importancia. 

Iremos  publicando  cuanto  pro- 
yecto y  puntos  ó  temas  se  nos  en- 
víen de  la  Comisión  Organiza- 
dora. 


El  Congrkso  Pedagógico   Centro 

AMERICANO  EN  El  SALVADOR. 
[Tomado  de  "La  República."] 

Gran  acogida  ha  tenido  en  la 
República  hermana  la  idea  del 
Congreso  Pedagógico  Centroame- 
ricano, que  debe  reunirse  en  esta 
Capital  en  diciembre  próximo. 

Tan  pronto  se  recibieron  en  el 
Salvador   el  Reglamento  y  temas 
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para  el  Congreso,  aprobados  por 
lo  Academia  Central  de  Maestros 
de  esta  Capital,  la  Dirección  Ge- 
neral de  Educación  Pública  Pri- 
maria los  hizo  publicar  en  un  fo- 
lleto, distribuyéndolos  por  toda  la 
República  con  una  circular  que 
dice: 

"Señor: 

Envío  á  Ud.  el  Reglamento  pa- 
ra el  Primer  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano  que  ha  de  cele- 
brarse, en  la  ciudad  de  Guatemala, 
del  1?  al  25  de  diciembre  próximo; 
y  los  Temas  sobre  que  versarán 
las  discusiones  de  dicho  Congreso. 

Sírvase  Ud.  informarse  de  ellos 
y,  si  acaso  tiene  á  bien  escribir 
sobre  alguno  ó  algunos  de  los  Te- 
mas, tenga  la  bondad  de  enviar  lo 
que  escriba  á  esta  oficina,  oportu- 
namente, para  de  aquí  remitirlo 
a  Guatemala. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  ser- 
vidor. , 

F.  A.  Gamboa," 

Ese  entusiasmo,  que  aquí  ve- 
mos con  sumo  placer,  está  reve- 
lando no  sólo  el  grandísimo  inte- 
rés que  allí  se  tiene  por  la  educa- 
ción pública,  sino  también  el  gran 
apoyo  y  cooperación  que  la  Repú- 
blica del  Salvador  dará,  en  su 
oportunidad,  al  Congreso  Pedagó- 
gico, cuyas  ventajas  están  ya  bien 
demostradas  por  la  prensa  toda  de 
Centro  América,  y  la  acogida  tan 
general  que  el  proyecto  ha  tenido 
en  todas  las  poblaciones  impor- 
tantes de  las  cinco  Repúblicas  her- 
manas. 


Correspondencia. 

[Diario  de  Honduras.) 

Señor    Redactor  de    "Guatemala 
Ilustrada." 

Con  gran  placer  he  sabido  que 
el  profesorado  de  Guatemala  pro- 
yecta la  celebración  de  un  Congre- 
so Pedagógico  Centroamericano, 
idea  que  acaricio  hace  mucho 
tiempo  y  que  propuse  en  1890, 
siendo  redactor  de  El  Maestro. 

Establecer  sobre  unas  mismas 
bases  todos  nuestros  planteles  de 
enseñanza,  identificar  los  proce- 
dimientos y  poner  en  comunica- 
ción los  cuerpos  docentes  de  las 
cinco  Repúblicas,  es  algo  más  que 
unificar  los  sistemas  pedagógicos: 
es  unificar  los  pueblos. 

Sí:  la  unión  centroamericana 
no  será  el  resultado  de  una  com- 
binación diplomática,  ni  se  halla- 
rá en  los  campos  de  batalla:  la 
unión  centroamericana  saldrá  de 
las  escuelas.  Por  eso,  envío  calu- 
roso aplauso  á  los  distinguidos 
maestros  guatemaltecos,  y  con  el 
mío  el  de  la  mayor  parte  de  mis 
colegas  costarricenses. 


Yo  también  tengo  mi  proyecto 
y  voy  á  exponerlo  sin  preámbulos. 

Nuestras  Repúblicas  son  dema- 
siado pequeñas  para  tener  cada 
una  varios  establecimientos  de  en- 
señanza profesional.  ¿No  es  ri- 
dículo que  un  paisecito  de  dos- 
cientos ó  trescientos  mil  habitan- 


454 


PRIMER    CONGRESO   PEDAGÓGICO 


tes,  diseminados  en  vastos  territo- 
rios, pretenda  abrir  escuelas  de 
Derecho,  de  Ingeniería,  de  Medi- 
cina, de  Agricultura  y  aun  Escue- 
la Militar?  Si  no  es  ridículo,  es 
dispendioso  y  estéril  sacrificio, 
porque  no  podrá  atender  conve- 
nientemente á  todos  esos  institu- 
tos y  será  muy  deficiente  la  ins- 
trucción en  ellos  recibida.  Supon- 
gamos, por  el  contrario,  que  cada 
una  de  las  cinco  Repúblicas  se 
compromete  á  fundar  una  sola  de 
las  escuelas  arriba  mencionadas  y 
elevarla  al  mayor  grado  posible 
de  perfección;  supongamos,  ade- 
más, que  cada  República  establece 
veinte  becas  para  cada  una  de  las 
otras.  ¿Qué  resultaría?  Que  en 
Guatemala,  por  ejemplo,  habría 
una  excelente  Escuela  de  Derecho, 
á  donde  concurrían  ochenta  alum- 
nos del  resto  de  Centro  América, 
fuera  de  los  que  irían  por  su  pro- 
pia cuenta;  el  Salvador  tendría 
una  Escuela  de  Ingenieros  en  idén- 
ticas condiciones;  Honduras  una 
de  Medicina;  Nicaragua,  una  de 
Agricultura;  Costa- Rica,  una  Es- 
cuela Normal. 

Además  de  conseguirse  así,  que 
halla  en  la  América  Central  ver- 
daderas escuelas  profesionales  con 
notable  economía  para  los  Gobier- 
nos, el  contacto  de  las  jóvenes  in- 
teligencias serviría  eficazmente  pa- 
ra reanudar  los  lazos  fraternales, 
rotos  en  mala  hora  por  la  política. 

De  Ud.  atento  S.  S. 

Carlos  Gagini. 

Alajuela,  10  de  mayo  de  1893. 


Congreso  Pedagógico    Centro- 
americano. 

(Diario  de  Honduras.] 

Con  sumo  placer  hemos  recibi- 
do una  atenta  comunicación,  en  la 
que  nos  anuncian  el  proyecto  de 
celebrar  un  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano  en  la  capital 
de  Guatemala,  en  diciembre  próxi- 
mo. La  Academia  Central  de  Maes- 
tros de  dicha  capital,  inspirada  en 
sus  deseos  por  demás  patrióticos 
y  altamente  honrosos  para  ella  y 
todo  Centro  América,  fué  la  inicia- 
dora de  aquel  proyecto,  y  en  una 
de  sus  sesiones  celebradas  en  el 
próximo  pasado  mes,  acordó  nom- 
brar una  comisión,  encargada  de 
organizar  y  preparar  todo  lo  con- 
cerniente á  dicho  certamen,  sa- 
liendo electos  los  conocidos  y  re- 
putados pedagogos  don  Sostenes 
Esponda,  don  Darío  González  y  el 
filántropo  don  Francisco  Muñoz. 

Entusiastas  como  somos  por  la 
educación  de  la  juventud,  y  en 
particular  de  la  civilización  de  las 
masas  populares,  no  puede,  no  de- 
be sernos  indiferente  la  realización 
de  un  proyecto  que  entraña  una 
importancia  trascendental,  si  no 
para  el  presente,  para  el  porvenir. 

Uno  de  los  fines  que  se  propone 
llevar  á  cabo  el  Congreso,  es  esta- 
blecer la  unidad  de  sistemas  y  de 
métodos  de  la  enseñanza  primaria 
en  Centro  América.  Esta  idea, 
como  llevamos  dicho,  es  de  mucha 
trascendencia;  la  unidad  de  mé- 
todos dará  por  resultado  inmedia- 
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to  la  igualdad  de  ilustración  en  las 
masas  centroamericanas;  de  ahí, 
la  unidad  de  aspiraciones  y  de  ahí 
a  la  unidad  política,  no  hay  más 
que  un  paso.  Alemania,  el  gran 
Imperio  Alemán,  al  decir  de  los 
grandes  político- filósofos,  no  debe 
sus  glorias  y  su  unidad,  sino  á  los 
maestros  de  escuela.  Organizar 
ésta,  deben  ser  pues,  las  más  legí- 
timas aspiraciones  de  los  hom- 
bres, en  cuyas  manos  está  el  por- 
venir del  pueblo  centro-america- 
no,  y   esperamos  que   Honduras, 


hoy  que  entra  á  una  nueva  era, 
era  de  halagadoras  esperanzas,  á 
la  fecha  en  que  aquel  certamen  se 
verifique,  ya  habrá  entrado  de  lle- 
no á  su  regeneración,  y  entonces, 
estamos  seguros,  los  ciudadanos 
que  rigen  sus  destinos,  no  la  deja- 
rán postergada.  Estaremos  pen- 
dientes de  la  marcha  que  siga 
aquel  patriótico  proyecto,  y  cuan- 
do hayamos  obtenido  el  reglamen- 
to y  temas  que  deban  ser  objeto 
de  discusión,  los  daremos  a  cono- 
cer. 


Cuarta  Parte 


EXPOSICIÓN    ESCOLAR    XdCIOXdL. 


Hubiéramos  deseado  reunir  en 
esta  parte  todas  las  noticias  y  da- 
tos relativos  á  la  Exposición  Esco- 
lar Nacional,  que  se  instaló  en  es- 
ta Capital  el  25  de  diciembre  pró- 
ximo pasado  y  se  cerró  el  15  de 
enero  del  corriente  año;  pero  va- 
rios documentos  referentes  á  este 
asunto  se  perdieron  al  mismo 
tiempo  que  los  del  Congreso,  con 
motivo  del  incendio  de  que  antes 
liemos  hecho  mención.  Así,  da- 
mos publicidad  á  los  que  nos  ha 
sido  posible  reunir,  sintiendo,  so- 
bre todo,  no  presentar  las  califica- 
ciones que  los  Jurados  hicieron 
de  los  diferentes  trabajos  de  la 
Exposición. 


REGLAMENTO  PARA  LA  EXPOSICIÓN 
ESCOLAR  NACIONAL,  QUE  POR  INI- 
CIATIVA DE  LA  ACADEMIA  CENTRAL 
DB  MAESTROS,  SE  VERIFICARÁ  EN 
Kl,    MES    DE    DICIEMBRE    PRÓXIMO. 

Artículo  1? — La  Exposición  ten- 
drá lugar  en  la  capital  de  Guate- 
mala, en  el  Instituto  Nacional 
Central  de  Varones.  Comenzará 
el  1?  del  próximo  diciembre  y  ter- 
minará el  día  25  del   mismo  mes. 


Artículo  2?— El  objeto  de  la 
Exposición  será:  1?  Dará  conocer 
el  estado  de  adelanto  en  que  se 
encuentra  la  educación  y  la  ense- 
ñanza de  la  juventud  en  Guate- 
mala. 2?  Estimular  por  este  mo- 
do al  Magisterio  y  á  la  juventud 
que  se  educa;  y  3?  Interesar  á  la 
sociedad  en  el  asunto  de  mayor 
trascendencia  social,  como  es  la 
buena  educación  de  la  juventud, 
pues  procurársela,  es  lo  mismo 
que  preparar  el  bienestar  y  la  fe- 
licidad de  las  generaciones  veni- 
deras. 

Artículo  3?  —  Una  Comisión 
nombrada  por  la  Academia  Cen- 
tral de  Maestros,  será  la  encarga- 
da de  llevar  á  la  práctica  esta  Ex- 
posición en  todos  sus  detalles. 

Artículo  4? — La  Comisión  de 
que  habla  el  artículo  anterior  se 
compondrá  de  un  Presidente,  un 
Vicepresidente,  cuatro  Secretarios 
y  diez  y  ocho  Vocales,  divididos 
en  sub-comisiones  que  se  encarga- 
rán de  los  diferentes  trabajos  que 
la  empresa  demanda. 

Artículo  5? — Tan  pronto  como 
fuere  nombrada  la  Comisión  de  la 
Exposición,  será  su  primer  cuida- 
do hacer  sin  pérdida  de  tiempo  la 
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invitación  formal  á  todos  los  cen- 
tros de  educación  y  enseñanza, 
públicos  y  privados,  enviándoles 
un  ejemplar  de  este  Reglamento 
y  dándoles  todas  las  instrucciones 
necesarias,  á  fin  de  que  haya  en 
los  trabajos  unidad  de  plan,  é  ideas 
claras  y  precisas  sobre  el  objeto 
de  la  Exposición. 

Articulo  6? — La  Comisión  nom- 
brada no  se  concretará  solamente 
á  invitar  á  todos  los  estableci- 
mientos de  educación  y  enseñan- 
za, sino  que  lo  hará  también  á 
cuantas  personas  se  interesen  pol- 
la instrucción  pública,  y  puedan 
de  alguna  manera  contribuir  al 
lucimiento  y  mejor  éxito  de  este 
Certamen. 

Artículo  7? — La  Exposición  com- 
prenderá seis  instalaciones  princi- 
pales, encomendadas  cada  una  al 
cuidado  y  dirección  inmediata  de 
seis  sub-comisiones,  las  cuales  de- 
berán llevar  un  libro,  en  el  que 
consignarán  lo  expuesto  por  los 
particulares  y  por  cada  uno  de  los 
establecimientos  de  educación  que 
hayan  tomado  parte. 

Artículo  8? — Las  instalaciones 
de  que  habla  el  artículo  anterior, 
serán  las  siguientes: 

1?  Instalación. 

Escuelas  de  párvulos.  Progra- 
mas, reglamentos,  mobiliario,  úti- 
Jes  para  la  enseñanza,  trabajos 
manuales  de  los  alumnos. 

Escuelas  públicas  elementales  y 
Complementarias  de    niños  y  ni- 


ñas. Reglamentos,  programas, mo- 
;  biliario,  útiles  para  enseñanza. 
I  Colecciones  de  Historia  Natural 
formadas  por  los  alumnos.  Com- 
posiciones literarias  y  trabajos 
manuales,  etc. 

2?   Instalación. 

Casas  de  Caridad.  Asilos.  Ca- 
sas de  Corrección.  Escuelas  de 
Artes  y  Oficios.  Escuelas  de  Be- 
llas Arte?,  etc.  Programas,  regla- 
mentos, composiciones  literarias  y 
trabajos  manuales  de  los  alumnos. 

3?  Instalación. 

Establecimientos  de  educación 
y  enseñanza  privada  de  niños  y 
niñas. 

Los  Directores  de  estos  estable- 
cimientos exhibirán  todo  lo  que 
juzguen  de  más  importancia  para 
dar  á  conocer  la  organización  y 
progreso  de  los  planteles  que  di- 
rigen. 

4?  Instalación. 

Institutos  de  enseñanza  Secun- 
daria y  Escuelas  Normales.  Pro- 
gramas y  reglamentos,  mobiliario 
y  útiles  de  enseñanza,  composicio- 
nes literarias  y  trabajos  manuales. 

5*  Instalación. 

Publicaciones  de  todo  género 
relativas  á  educación.  Programas 
de  enseñanza,  reglamentos  de  es- 
cuelas é  Institutos,  proyectos  de 
reforma  á  la  Ley  de  Instrucción 
Pública,  proyectos  de  organización 
y  memorias  sobre  el  mismo  tema; 
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que   los    maestros   ó   particulares  ¡ 
quieran  presentar. 

6?  Instalación. 
Instalaciones  particulares. 

Como  elementos  con  que  el  país 
cuenta  para  la  enseñanza,  los  fa- 
bricantes podrán  exhibir  los  útiles 
de  enseñanza  y  los  modelos  de 
mobiliario  escolar  que  hayan  he- 
cho;, y  los  comerciantes,  cuanto 
tengan  en  sus  almacenes  relativo 
il  educación,  como  libros,  mobilia- 
rio escolar  y  útiles  de  escuela,  co- 
lecciones de  Historia  Natural,  apa- 
ratos de  Física  y  de  Química,  fi- 
guras geométricas,  cuadernos  y  | 
modelos  de  caligrafía,  dibujo,  bor- 
dado, etc.,  etc. 

Artículo  9? — Un  Jurado  califi- 
cador, compuesto  de  18  ó  24  per- 
sonas caracterizadas,  nombradas 
en  ternas  por  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  el  Presidente  de 
la  Academia  Central  de  Maestros 
y  el  Presidente  de  la  Comisión  de 
la  Exposición,  hará  la  adjudicación 
<lc  premios  á  los  expositores,  des- 
pués de  un  estudio  detenido  de  lo 
expuesto,  entregando  esos  premios 
en  una  función  solemne  de  clau- 
sura, el  día  30  de  diciembre;  la 
cual  será  presidida  por  el  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública  y 
los  Presidentes  respectivos  de  la 
Academia  Central  de  Maestros  y 
la  Comisión  de  la  Exposición. 

Artículo  10. — Con  el  objeto  de 
hacer  completa  justicia  á  los  es- 
fuerzos de  los  expositores,  estimu- 


lando á  ios  que  se  afanan  por  los 
intereses  de  la  educación,  se  con- 
cederán premios  de  1?,  2?,  3?  y  4? 
clase. 

Artículo  11.— Los  premios  de 
primera  clase  consistirán  en  una 
medalla  de  oro,  cuyo  anverso  ten- 
drá esta  leyenda:  "La  Escuela  re- 
genera y  engrandece  á  los  pue- 
blos," ostentando  en  el  centro  un 
libro  abierto  y  sobre  él  un  quetzal. 
En  el  reverso,  orlada  por  una  co- 
rona de  laurel,  se  leerá:  "Prime- 
ra Exposición  Escolar  Nacional, 
Guatemala,  1893."  A  esta  meda- 
lla acompañará  un  diploma  ele- 
gantemente litografiado. 

Artículo  12. — Los  premios  de 
segunda  clase  consistirán  en  una 
medalla  de  plata  broquelada  como 
las  de  primera,  y  un  diploma 
igual  á  los  anteriores,  expresando 
ser  de  segunda  clase. 

Artículo  13. — Los  premios  de 
tercera  clase  no  tendrán  medallas, 
y  consistirán  en  diplomas  iguales 
á  los  anteriores,  expresando  ser  de 
tercera  clase. 

Artículo  14. — Los  premios  de 
cuarta  clase  consistirán  en  men- 
ciones honoríficas. 

Artículo  15.  —  La  Exposición 
permanecerá  abierta  los  domingos 
y  los  jueves  de  cada  semana,  délas 
9  a.  m.  á  las  5  p.  m.,  durante  cu- 
yas horas,  la  Banda  Marcial,  la 
del  Instituto  Nacional  Central,  y 
una  Orquesta  de  profesores,  se  al- 
ternarán ejecutando  las  mejores 
piezas  de  su  repertorio. 
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Artículo  16.— Todos  los  trabajos 
de  la  Exposición  deberán  remitir- 
se antes  del  1?  de  noviembre  pró- 
ximo á  la  Secretaría  de  la  Comi- 
sión de  Exposición  en  el  Instituto 
Nacional,  con  una  lista  detallada 
de  lo  remitido. 

Guatemala,  8  de  abril  de  1893. 

Santos  Toruno. 

Alberto  Rubio  y  Pilona. 

J.  Francisco  Muñoz. 


COMISIÓN  DE  EXPOSICIÓN  NOMBRADA 
POR  LA  ACADEMIA  CENTRAL  DE 
MAESTROS  SEGÚN  LO  PRESCRITO  EN 
LOS  ARTÍCULOS  3?  Y  4?  DEL  REGLA- 
MENTO ANTERIOR. 

Presidente 

Señor  Dr.  don  Santos  Toruno, 
Director  del  Instituto  Nacional 
Central. 

Vicepresidente. 

Señor  don  Sostenes  Esponda, 
Director  de  "La  Enseñanza." 

Secretarios. 

Sr.  don  Vicente  Rivas. 
"     "    Ignacio  Figueroa. 
"     "    Román  Delgado. 
"     "    Abel  Girón. 

Vocales  que,  según  el  artículo  7? 
tendrán  á  su  cuidado  y  dirección 
inmediata  las  seis  Instalaciones  de 
que  habla  el  artículo  8? 


Para  la  1*  Instalación. 

Señor  don  Buenaventura  Mur- 
ga, ex-Director  de  la  "Escuela  Mo- 
delo." 

Señorita  Dolores  Bartres,  Direc- 
tora de  la  Escuela  Complementa- 
ria de  Niñas  N?  1. 

Señor  don  Victor  Chavarría,  Pro- 
fesor de  Instrucción  Secundaria. 

Para  la  2&.  Instalación.    % 

Señor  Ingeniero  don  Manuel  R. 
Ortega,  Director  de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes. 

Señorita  Adelaida  Chévez,  Di- 
rectora de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios. 

Señor  don  Francisco  Villatoro, 
Director  del  "Colegio  Mercantil." 

Para  la  3^  Instalación. 

Señor  Pbro.  Alberto  Rubio  y  Pi- 
lona, Rector  del  "Colegio  de  In- 
fantes." 

Señor  don  Manuel  Benítez,  ex- 
Presidente  de  la  Academia  de 
Maestros  y  Director  de  la  Escuela 
Complementaria  N?  1. 

Señorita  Carmen  S.  Perales  G., 
Directora  del  Colegio  "Kindergar- 
ten." 

Para  la  4"!  Instalación. 

Señor  don  Manuel  Muñoz,  Di- 
rector del  Colegio  "La  Juventud." 

Señor  don  Eduardo  Aqueche, 
Inspector  de  Escuelas  de  Niños  de 
la  Capital. 

Señorita  Dolores  Aquino,  Direc- 
tora del  "Colegio  de  Santa  Rosa.'' 
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Para  la  5*  Instalación. 

Señor  don  Francisco  Muñoz,  ex- 
Ministro  de  Instrucción  Pública. 

Señorita  Rafaela  del  Águila,  Di- 
rectora de  la  Escuela  Normal  Cen- 
tral de  Señoritas. 

Señor  Lie.  don  Ángel  María  Bo- 
canegra,  Director  de  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios. 

Para  la  6*  Instalación. 

Señor  Ingeniero  don  Lucas  T. 
Cojulún,  Secretario  de  la  Facul- 
tad de  Ingeniería. 

Señorita  Natalia  Gorriz,  Inspec- 
tora de  Escuelas  de  Niñas  de  la 
( ¡api tal. 

Señor  don  Braulio  Silva,  Direc- 
tor de  la  Escuela  de  Niños  N?  5. 


BTOMBfi  AMIKXTO. 

Academia  Central 
de  Maestros. 

Guatemala,  abril  12  de  1893. 

Señor  Dr.  don  Santos  Toruno, 
Director  del  Instituto  Nacional  de 
Varones. 

Presente. 
Señor: 

La  Academia  Central  de  Maes- 
tros, en  junta  general  del  nueve 
del  corriente,  acordó  nombrar  a 
Ud.  Presidente  de  la  Comisión  de 
la  Exposición  Escolar  Nacional 
que  se  verificará  en  diciembre  pró- 
ximo. 

Su  reconocido  patriotismo,  así 
como  las  nobles  aspiraciones  que 
abriga  de   contribuir  al  engránde- 


me 


cimiento  de  la  Instrucción 
hacen  esperar  su  ilustrada  coope- 
ración ;  por  lo  que,  a  nombre  de  la 
Academia,  me  doy  la  honra  de  an- 
ticiparle las  gracias,  subscribién- 
dome con  toda  consideración  su 
Atto.  y  S.  S. 

Manuel  Caballeros  (h)., 

Presidente. 


CIRCULAR. 

Guatemala,  abril  de  1893. 
Señor: 

La  Academia  Central  de  Maes- 
tros ha  acordado  celebrar  en  di- 
ciembre próximo  una  Exposición 
Escolar  Nacional,  previa  autoriza- 
ción del  Supremo  Gobierno.  Con 
tal  objeto,  la  Academia  en  Junta 
General,  ha  nombrado  ya  la  Co- 
misión que  debe  llevar  al  terreno 
de  la  práctica  tan  laudable  como 
levantada  idea.  A  los  infrascritos 
ha  tocado  la  honra  de  salir  electos 
por  la  Academia  para  presidir  la 
mencionada  Comisión;  y  con  tal 
carácter,  nos  apresuramos  á  invi- 
tar á  Ud.  para  que  se  sirva  tomar 
parte  en  este  importantísimo  Con- 
curso. 

El  proyecto,  como  era  de  espe- 
rarse, ha  sido  acogido  con  entu- 
siasmo tanto  por  la  Honorable 
Asamblea  Legislativa,  como  por 
el  Ejecutivo,  la  prensa  y  la  socie- 
dad entera. 

Seguros  del  vivo  interés  que  á 
Ud.  le  ha  inspirado  siempre  la 
educación  déla  juventud,  y  cono- 
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cedores  de  su  ilustración  y  patrio- 
tismo, no  creemos  necesario  en- 
trar en  consideraciones  sobre  la 
importancia  y  trascendentales  re- 
sultados que  este  Certamen  ha  de 
producir  en  bien  de  los  caros  in- 
tereses de  nuestra  querida  patria. 

El  Reglamento  que  tenemos  el 
honor  de  adjuntar  á  Ud.  le  dará 
una  sucinta  idea  de  cómo  se  orga- 
nizará y  ha  de  efectuarse  esta  Ex- 
posición, y  si  alguna  duda  pudie- 
re caberle,  le  rogamos  se  sirva  di- 
rigirse a  nosotros,  seguro  de  que 
pronto  contestaremos  á  Ud.,  dán- 
dole las  explicaciones  del  caso. 

Confiados  en  que  Ud.  aceptará 
esta  invitación,  suplicárnosle  se 
sirva  preparar  con  anticipación 
sus  trabajos,  y  remitir  en  su  opor- 
tunidad los  objetos,  que  conforme 
á  las  instrucciones  del  Reglamen- 
to adjunto,  crea  Ud.  propios  para 
figurar  en  la  Exposición. 

Como  deseamos  dar  cuenta  al 
público  por  medio  de  este  periódi- 
co de  todo  lo  que  vamos  haciendo 
para  realizar  nuestra  empresa,  le 
suplicamos  se  sirva  contestar  á 
nuestra  invitación  lo  que  estime 
conveniente. 

Con  sentimientos  de  la  más  dis- 
tinguida consideración,  somos  de 
Ud.  muy  atentos  y  seguros  servi- 
dores. 

Santos  Toruno,  Sostenes  Esponda, 

Presidente.  Vice-Presidente. 

Vicente  Rivas, 

Secretario. 


Escuela  de  Bellas  Artes. 

Guatemala,  19  de  abril  de  1893. 

Señor  don  Manuel  Caballeros 
(h.)  Presidente  de  la  Academia 
Central  de  Maestros. 

Presente. 
Señor: 

Hoy  tuve  el  honor  de  recibir  la 
muy  apreciable  comunicación  de 
Ud.  en  la  cual  se  sirve  manifes- 
tarme: que  en  la  Junta  General 
de  la  Academia  de  Maestros,  ce- 
lebrada el  9  del  corriente,  fui  nom- 
brado vocal  de  la  Comisión  encar- 
gada de  llevar  á  cabo  la  próxima 
Exposición  Escolar  Nacional. 

Agradezco  muchísimo  esa  in- 
merecida distinción,  y,  aunque  sin 
aptitudes,  acepto  gustoso  el  nom- 
bramiento para  ayudaren  el  círcu- 
lo estrecho  de  mis  aptitudes  á  los 
honorables  miembros  de  la  Comi- 
sión ejecutiva. 

Con  sentimiento  de  aprecio  y 
de  la  mayor  consideración,  me 
suscribo  de  Ud.  atento  S.  S. 

Manuel  R.  Ortega. 


Colegio  de  Infantes. 

Guatemala,  21  de  abril  de  1893. 

Señor  Presidente  de  la  Acade- 
mia Central  de  Maestros. 

Presente. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  reci- 
bo de  su  atenta  nota  del  12  del 
corriente,  en  que  se   sirve   comu- 
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nicarmeque  la  Academia  Central 
de  Maestros,  ha  tenido  á  bien  nom- 
brarme primer  Vocal  de  la  Comi- 
sión encargada  de  la  Exposición 
Escolar  Nacional  que  se  verifica- 
rá en  el  mes  de  diciembre  próxi- 
mo. 

Agradeciendo  el  honor  que  se  me 
ha  dispensado,  procuraré,  en  cuan- 
to me  sea  posible,  llenar  las  espe- 
ranzas concebidas  por  esa  Acade- 
mia, cumpliendo  mi  cometido  en 
la  medida  de  mis  fuerzas. 

Soy  de  Ud.  atento  S.  S. 

.  Alberto  Rubio  y  Pilona, 

Prebbítero. 


Kindergarten  y  Colegio 
de  Señoritas. 


Guatemala,  1?  de  mayo  de  1893. 

Señor  don  Manuel  Caballeros 
(h.)  Presidente  de  la  Academia 
Central  de  Maestros. 

Presente. 
Señor : 

En  contestación  á  su  atenta  no- 
ta fecha  14  del  mes  pasado  con- 
testo a  Ud.  que  con  mucho  gusto 
acepto  el  nombramiento  que  la 
Academia  Central  de  Maestros  ha 
hecho  en  mí,  como  Vocal  de  la 
Comisión  encargada  de  la  Expo- 
sición Escolar  Nacional  que  se  ve- 
rificará en  diciembre  próximo;  y 
con  el  más  vivo  deseo  de  que  el 
Magisterio  guatemalteco  se  exhi- 
ba dignamente  en  ese  importantí- 
simo Certamen  haré,  en  la  peque- 


nez de  mis  aptitudes,  cuanto   esté 
de  mi  parte. 

Quedo  de  Ud.  atenta  servidora. 
Carmen  S.  Perales  G. 


Comisión  Organizadora 
de  la 
Exposición  Escolar  Nacional. 

CIRCULAR  DIRIGIDA  Á  LOS  INSPECTO- 
RES DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA  DE 
LOS  DEPARTAMENTOS  DE  LA  REPÚ- 
BLICA. 

Guatemala,  mayo  de  1893. 

Señor  Inspector  de  Instrucción 
Pública  del  Departamento  de 

Señor : 

Tenemos  el  gusto  de  adjuntar  á 

Ud ejemplares   de  la  Circular 

y  Reglamento  para  los  Directores 
de  los  establecimientos  de  educa- 
ción de  ese  Departamento,  rogán- 
dole se  digne  ponerles  la  dirección 
respectiva  y  enviarlos  á  su  des- 
tino. 

Como  Ud.  verá,  el  objeto  de  la 
circular  es  hacer  que  todos  los 
Directores  de  Casas  de  Educación, 
públicas  y  privadas,  tomen  una 
parte  activa  en  la  Gran  Exposi- 
ción Escolar  Nacional  que  tendrá 
lugar  en  esta  Capital  en  diciem- 
bre próximo.  Aquí  hay  mucho 
entusiasmo,  en  todos  los  círculos 
sociales,  porque  nuestro  Certamen 
tenga  la  importancia  que  le  co- 
rresponde; y  si  todas  las  personas 
que  forman    el   Magisterio  traba- 
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jan,  cada  uno   en    su  esfera  de  ac- 
ción, porque  el  resultado  sea  dig- 
no de  la  cultura  nacional,  segura-  ¡ 
mente  que  obtendremos  un  éxito 
brillante. 

Nos  permitimos  recomendarle 
haga  Ud.  que  en  las  escuelas  co- 
miencen desde  luego  á  preparar 
sus  trabajos,  los  cuales  entre  otros 
varios  podrán  consistir  en  planas, 
dibujos,  trazo  de  mapas,  pequeñas 
composiciones  literarias;  para  lo 
que  sería  muy  oportuno  tomar 
como  tema  la  descripción  geográ- 
fica de  la  población  en  que  está 
situada  la  escuela,  rasgos  históri- 
cos relativos  á  la  misma,  reseña 
de  algunas  excursiones  escolares 
que  se  hagan  al  campo,  en  las  cua- 
les el  maestro  puede  ordenar  que 
los  niños  formen  colecciones  de 
hojas  de  plantas  conocidas,  insec- 
tos, maderas,  minerales,  etc.  etc. 

También  sería  interesante  que 
hagan,  si  es  posible,  en  las  escue- 
las de  niños,  algunos  trabajos  ma- 
nuales de  cualquier  especie  que 
sean,  una  vez  que  hoy  figura  en 
los  programas  de  las  escuelas  mo- 
dernas el  trabajo  manual. 

En  las  escuelas  de  niñas  pue- 
den prepararse,  no  sólo  los  traba- 
jos indicados  para  las  escuelas  de 
niños,  sino  también  las  variadísi- 
mas obras  de  mano  que  son  pro- 
pias de  la  mujer  y  que  comun- 
mente se  les  enseña  en  las  escue- 
las. 

Los  Directores  de  las  escuelas  y 
profesores    podrán    por    su    parte 


escribir  informes  ó  memorias  so- 
bre el  estado  y  condiciones  de  la 
escuela  que  dirigen,  sus  observa- 
ciones particulares  en  la  práctica 
del  profesorado,  sus  reglamentos, 
interiores,  distribución  de  tiempo, 
métodos,  etc.  etc. 

A  Ud.  también,  Señor  Inspec- 
tor, le  rogamos  se  digne  tomar  una 
parte  activa  en  estos  asuntos,  no 
sólo  estimulando  á  los  maestros 
por  los  medios  que  le  sean  posi- 
bles, sino  haciendo  Ud.  mismo 
algunos  trabajos  en  lo  que  se  re- 
fiere á  las  escuelas  de  ese  Depar- 
tamento. 

Si  entre  los  particulares  hubie- 
se allí  personas  interesadas  en  la 
Instrucción  Pública,  que  quisieran 
escribir  algo  sobre  escuelas,  como 
proyectos  de  organización,  regla- 
mentos ó  descripción  de  algún 
sistema  ó  método  de  enseñanza 
que  pueda  tener  importancia  etc. 
etc.,  muchísimo  le  estimaríamos 
procurara  Ud.  que  lo  hagan  y  sea 
remitido  en  su  oportunidad  á  esta 
Comisión. 

Nos  sería  también  muy  satis- 
factorio si  con  los  objetos  para  la 
Exposición  fuese  posible  que  vi- 
nieran algunas  fotografías,  como 
la  del  Inspector  de  Instrucción 
Pública,  la  de  algunos  maestros 
de  escuela,  un  grupo  de  la  Junta 
Departamental  de  Instrucción  Pú- 
blica, grupos  de  niños  en  sus  es- 
cuelas, etc. 

Llegada  la  época  de  enviar  los 
trabajos  de  las  escuelas,   que  debe 
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ser  en  los  últimos  días  del  mes  de 
octubre,  ó  primeros  quince  días 
de  noviembre  á  lo  más  tarde,  Ud. 
se  dignará  ver  que  venga  todo 
bien  y  con  la  separación  respecti- 
va de  cada  escuela;  y  el  Jefe  Po- 
lítico, que  habrá  recibido  órdenes 
del  Ministerio  de  Gobernación, 
enviará  los  objetos  á  la  Secretaría 
de  la  Comisión  de  Exposición  en 
el  Instituto  Nacional  Central  de 
esta  Ciudad. 

En  espera  de  su  contestación  y 
sus  órdenes,  nos  es  grato  subscri- 
birnos sus  attos.  B.  S. 

Santos  Toruno, 

Presidente. 

SOSTENES    ESPONDA, 
Vice-Presidente. 

Vicente  Rivas, 

Secretario. 


Guatemala,  16  de  mayo  de  1893. 

Señor  Presidente  de   la  Acade- 
mia Central  de  Maestros. 


Presente. 


Señor 


Llegó  á  mis  manos  el  atento 
oficio  en  que  Ud.  se  sirve  partici- 
parme que  esa  Honorable  Corpo- 
ración tuvo  á  bien  nombrarme 
primer  Secretario  de  la  Comisión 
encargada  de  organizar  la#  pró- 
xima Exposición  Escolar  Nacio- 
nal. 

Deseoso  siempre  de  poner  el 
insignificante  concurso  de  mis  es- 
casas   aptitudes    al    servicio    de 


cualquier  idea  que  tienda  al  en- 
sanche y  engrandecimiento  de  la 
Educación  Popular,  no  vacilo  en 
aceptar  el  puesto  que  se  me  ha 
designado,  en  el  cual  trabajaré 
con  el  afán  que  sólo  sabe  inspirar 
el  acendrado  amor  á  una  noble 
causa. 

Soy  del  señor  Presidente  con 
distinguida  consideración  aten- 
to S. 

V.  Rivas. 


COMUNICACIONES  DIRIGIDAS  AL  PRE- 
SIDENTE DE  LA  COMISIÓN. 

Quiche,  3  de  junio  de  1893 

Señor  Dr.  don  Santos  Toruno, 
Presidente  de  la  Comisión  Orga- 
nizadora de  la  Exposición  Escolar 
Nacional. 

Guatemala. 
Señor : 

Tuve  la  honra  de  recibir  los  35 
ejemplares  de  la  Circular  y  Re- 
glamento para  los  Directores  de 
los  establecimientos  de  educación, 
que  Ud.  se  dignó  remitirme. 

Tan  luego  como  los  recibí,  em- 
pecé á  distribuirlos  conveniente- 
mente para  que  pronto  circularan 
por  todas  las  escuelas  del  Depar- 
tamento, y,  así,  el  espíritu  del  en- 
tusiasmo se  desarrollará  con  más 
fuego. 

Como  hace  días  que  yo  tenía 
ya  conocimiento  de  que  se  iba  á 
verificar  ese  gran  certamen,  desde 
entonces  comencé  á  emitir  mis 
disposiciones  á  ese  respecto,  para 
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que  todos  los  Directores  de  las 
escuelas,  animados  por  el  progre- 
so de  sus  educandos,  se  empeñen 
lo  más  que  puedan,  á  fin  de  que 
cada  plantel  figure  dignamente; 
y,  tengo  la  grata  complacencia  de 
manifestar  á  Ud.  que  todo  el  Pro- 
fesorado de  este  Departamento, 
reboza  en  entusiasmo,  y  cada  uno 
trabaja  con  actividad  en  sus  ta- 
lleres intelectuales,  impulsados 
por  el  estímulo  y  por  el  deseo  de 
dejar  satisfechas  las  más  bellas 
aspiraciones  del  Supremo  Gobier- 
no y  de  la  Academia  Central  de 
Maestros  que  inició  tan  simpático 
proyecto,  donde  lucirán  como  en 
otras  ocasiones,  las  capacidades 
de  la  juventud  escolar  y  de  todos 
los  amantes  de  la  instrucción  po- 
pular. 

Por  mi  parte,  señor,  no  omitiré 
medio  alguno,  para  coadyuvar  á 
tan  grandioso  concurso,  que  hará 
eco  en  los  anales  de  nuestra  His- 
toria Patria. 

Las  exposiciones  escolares,  son 
la  palanca  poderosa  con  que  se 
mueven  los  pueblos  por  el  sende- 
ro del  estímulo  y  de  la  perfección, 
por  eso  aplaudo  con  el  mayor  efec- 
to, tan  patriótica  idea,  que  al  rea- 
lizarse, será  un  timbre  más  de 
gloria,  para  Ud.,  que  es  el  digno 
Presidente  de  la  Comisión  y  para 
la  Academia  Central  de  Maestros, 
que  acariciando  pensamientos  tan 
sublimes,  verá  brillar  en  la  cima 
de  sus  deseos,  al  sol  de  sus  más 
risueñas  esperanzas. 


Desde  estas  regiones,  pues,  mo 
hago  el  honor  de  dirigir  á  Ud.  es- 
pecialmente, y  á  la  ilustrada  Aso- 
ciación de  Maestros,  un  afectuoso 
saludo,  y  de  felicitarles  cordial  y 
sinceramente,  haciendo  votos,  por- 
que vean  coronados  sus  esfuerzos 
con  el  laurel  de  la  victoria,  que 
yo  contribuiré  con  mi  humilde 
óbolo  como  Inspector  de  Instruc- 
ción Pública,  y  como  amante  que 
soy  de  la  juventud  estudiosa,  para 
que  esa  Gran  Exposición,  sea  el 
vivo  reflejo  de  los  adelantos  esco- 
lares de  nuestra  cara  patria. 

Con  sentimiento  del  más  dis- 
tinguido aprecio  y  de  respetuosa 
consideración,  me  es  muy  satis- 
factorio suscribirme  de  Ud.  aten- 
to S.  S. 

Justiniano  García. 


Chiquimula,  6  de  junio  de  1893. 

Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión Organizadora  de  la  Exposi- 
ción Escolar  Nacional. 

Guatemala. 

Acompañados  al  atento  oficio 
de  Ud.  fecha  30  de  mayo  próximo 
anterior,  tuve  la  honra  de  recibir 
65  ejemplares  de  la  Circular  y 
Reglamento  para  la  Exposición 
Escolar  Nacional  que  se  verificará 
en  esa  capital  en  diciembre  pró- 
ximo y  que  Ud.  se  sirvió  enviar- 
me para  repartirlos  entre  todos 
los  Directores  de  establecimientos 
de  enseñanza  de  este  Departa- 
mento. 
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Sin  pérdida  de  tiempo,  cumplí 
con  lo  que  se  sirve  indicarme  dis- 
tribuyendo aquellos  ejemplares,  y 
al  verificarlo,  dirigí  á  los  Presi- 
dentes de  las  Juntas  Locales  de 
Instrucción  Pública  una  circular 
haciéndoles  explicaciones  para  que 
en  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, se  interesen  en  que  se  lle- 
nen como  corresponde,  los  con- 
ceptos consignados  en  aquella  dis- 
posición, sin  perjuicio  de  hacerles 
personalmente  las  explicaciones 
del  caso,  en  mi  próxima  visita, 
para  que  los  trabajos  que  deben 
exhibirse  en  aquel  Certamen,  se 
hagan  lo  mejor  posible,  pues  mi 
deseo  es  contribuir  por  mi  parte 
y  con  el  mejor  éxito  á  la  grandio- 
sa idea  de  la  Honorable  Acade- 
mia Central  de  Maestros  de  esta 
República. 

Con  muestras  de  distinguida 
consideración,  me  suscribo  su  muy 
atento  S.  S. 

Miguel  Bracamonte  S. 


Jalapa,  junio  7  de  1893. 

Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión Organizadora  de  la  Exposi- 
ción Escolar  Nacional. 

Guatemala. 
Es  en  mi  poder  su  atenta  nota 
fecha  30  de  mayo  recién  pasado, 
y  con  ella  los  30  ejemplares  de  la 
Circular  y  Reglamento  para  los 
Directores  de  los  establecimientos 
de  educación  de  este  Departamen- 


to, los  que  inmediatamente  fueron 
repartidos  de  conformidad.  En  la 
esfera  de  mis  atribuciones  estoy 
dispuesto  á  cooperar  en  todo  lo 
que  me  sea  posible,  á  fin  de  que 
este  Departamento  contribuya  á 
los  trabajos  que  en  la  actualidad 
se  preparan  para  dicha  exposi- 
ción, y  que  en  lo  general  su  éxito 
sea  brillante. 

No  vacilaré  en  estimular  al 
profesorado  que  inspecciono,  para 
que  con  entusiasmo  y  en  la  parte 
que  les  corresponde,  no  pongan 
inconveniente  á  su  realización. 

Prepáranse  ya  los  trabajos  de 
los  objetos  que  en  su  debido  tiem- 
po deben  exhibirse,  los  que  con 
agrado  y  si  todavía  tengo  la  hon- 
ra de  permanecer  como  tal  Ins- 
pector, serán  remitidos  de  confor- 
midad á  la  Secretaría  de  la  Co- 
misión. 

Con  muestras  de  consideración 
y  aprecio  me  suscribo  de  Ud.  muy 
atento  y  S.  S. 

J.  D.  Menéndez. 


Antigua  Guatemala,  junio  7  de 
1893. 

Señor  Doctor  don  Santos  Toru- 
no, Presidente  de  la  Comisión 
Organizadora  de  la  Exposición 
Escolar  Nacional. 

Guatemala. 

He  tenido  la  honra  de  recibir 
cuarenta  ejemplares  de  la  Circu- 
lar y  Reglamento  para  la  Exposi- 
ción  Escolar   Nacional,   que   por 
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iniciativa  de  la   Academia   Cen- 
tral de  Maestros,  se   verificará  en 
esa  capital  en  el  mes  de  diciembre  j 
del  año  en  curso. 

Tan  luego  como  me  impuse  de  ! 
tan    importantes    documentos    y  I 
penetrado  de  la  influencia  que  es-  ¡ 
tos   trabajos  ejercerán    en   el  de- 
sarrollo de  la  educación  popular, 
he   dictado   en    esta    importante 
sección  de  la  República,  todas  las 
medidas  que  conduzcan  á  la   rea- 
lización de  tan    apreciables   fines, 
y  muy  en  breve  tendré  la  compla- 
cencia de  comunicar  á  Ud.  minu- 
ciosamente el   programa   de   mis 
operaciones  en  favor  de  la  Expo- 
sición  Escolar  Nacional. 

Quedo  de  Ud.  con  altas  consi- 
deraciones de  aprecio,  muy  aten- 
to y  S.  S. 

Martín  Quezada. 


"Liceo  Occidental" 
Quezaltenango. 

Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión Organizadora  de  la  Exposi- 
ción   Escolar  Nacional. 

Guatemala. 

Muy  querido  y  respetado  maestro: 

Por  conducto  de  la  Inspección 
Departamental  de  Instrucción  Pú- 
blica de  esta  cabecera,  tuve  el  ho- 
nor de  recibir  la  Circular  y  Re- 
glemento  para  la  Exposición  Es- 
colar Nacional,  que  por  iniciativa 
de  la  Academia  Central  de  Maes- 
tros se  verificará  en  el  mes  de  di- 
ciembre próximo. 


El  "Liceo  Occidental"  de  mi 
dirección,  aunque  no  cuenta  más 
que  con  largos  dos  meses  de  difícil 
reorganización,  no  puede  menos 
que  acoger  con  entusiasmo  la  ex- 
citativa con  que  se  le  honra,  por 
significar  un  elemento  de  estímulo 
para  el  magisterio  de  Centro 
América  que  tanto  lo  necesita,  si 
ha  de  proseguir  con  aliento  la  pe- 
nosa tarea  de  la  regeneración  del 
país  por  la  ilustración  de  nuestros 
hermanos.  El  aislamiento  en  que 
gira  nuestra  actividad  no  puede 
menos  que  conducirnos  á  la  dis- 
cordancia de  ideas,  ai  estaciona- 
miento y  á  la  rutina;  y  si  quere- 
mos evitar  estos  escollos,  debemos 
estrecharnos  en  la  unidad  de  prin- 
cipios y  de  acción;  si  el  maestro 
ha  de  cumplir  su  sagrada  misión, 
preparémosle  para  ella,  porque  el 
terreno  de  labor  es  muy  duro,  y 
si  el  instrumento  no  tiene  el  tem- 
ple necesario,  se  embotará  al  ini- 
ciar el  trabajo  y  perderemos  su 
valor. 

Ojalá  que  la  levantada  idea  de 
la  Academia  Central  de  Maestros 
se  desenvuelva  en  elementos  prác- 
ticos que  impulsen  al  magisterio 
Centro  Americano  y  con  él  el 
desarrollo  de  la  instrucción  popu- 
lar. A  ese  fin,  el  "Liceo  Occi- 
dental" encaminará  gustoso  sus 
esfuerzos  dentro  del  límite  de  sus 
escasas  facultades. 

Con  muestras  de  la  más  distin- 
guida consideración  y  aprecio  par- 
ticular, tengo  la  honra  de  subs- 
cribirme su  muy  atento  S.  S. 

Gregorio  Aguilar. 
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CIRCULAR  DE  LA  COMISIÓN  DE  EX- 
POSICIÓN ESCOLAR  NACIONAL  Á 
LOS  JEFES  POLÍTICOS. 

Guatemala,  agosto  de  1893. 

Señor   Jefe    Político  del   departa- 
mento de s 

Señor: 

La   Exposición   Escolar  Nacio- 
nal y  el   Primer  Congreso  Peda- 
gógico   Centroamericano    que,   á 
iniciativa  de  la  Academia  Central 
de  Maestros,  se  verificarán  en  esta 
Capital  en  el  próximo  mes  de  di- 
ciembre,   han    merecido  la   apro- 
bación y   el    apoyo  del   Gobierno, 
de  la  Asamblea  Nacional  Legisla- 
tiva y   de  la  sociedad   entera;  y 
como  además,  la  idea  ha  sido  aco- 
gida con  entusiasmo  y   está  mere- 
ciendo aplausos  de   la    prensa  ex- 
tranjera, hemos  creído  convenien- 
te y  aún  necesario  dirigirnos  á  los 
Señores  Jefes  Políticos  excitando 
su  patriotismo  para  que  dispensen 
su  valiosa   y   eficaz    protección   á  I 
las  escuelas  de  sus  respectivos  De-  ! 
partamentos,      proporcionándoles 
los  elementos  que  necesiten    para 
el   objeto,   y   estimulando    á    los  I 
Inspectores  y  á  los  Maestros  á  fin  ¡ 
de  que  cada    uno  se  interese  por-  ¡ 
que  la  Escuela  de  su    cargo  figure 
lo   mejor   posible  en    el   próximo  I 
certamen. 

Fuera  de  los  elementos  que  de 
ordinario  proporciona  á  las  es- 
cuelas el  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  la  Comisión  por  su  par- 
te, ha  tomado  tres  mil   pesos   de 


la  cantidad  acordada  por  la  Asam- 
blea para  gastos  de  instalación,  y 
se  ocupa  en  distribuir  esa  suma, 
proporcionalmente,  entre  los  Ins- 
pectores de  Instrucción  Pública 
de  los  Departamentos;  pero  ade- 
más, la  Comisión  cree  oportuno  y 
conveniente  que  el  Señor  Jefe  Po- 
lítico, asociado  del  Inspector  de 
Instrucción  Pública  y  del  Direc- 
tor de  cada  escuela,  abran  una 
suscripción  invitando  á  la  Muni- 
cipalidad y  á  los  vecinos  princi- 
pales para  que  contribuyan  con 
un  pequeño  contingente,  á  fin  de 
que  la  escuela  no  carezca  de  nada, 
y  en  honor  de  la  población  y  de 
la  autoridad  local,  pueda  exhibir- 
se dignamente  en  la  próxima  Ex- 
posición. Desde  luego  puede  ase- 
gurarse que  ningún  padre  de  fa- 
milia dejará  de  contribuir  con 
algo  para  sus  propios  hijos. 

Como  Ud.  sabe,  Señor  Jefe  Po- 
lítico, estamos  en  el  siglo  de  las 
exposiciones  y  de  los  congresos 
pedagógicos,  pues  los  hombres 
pensadores  que  tienen  á  su  cargo 
la  dirección  de  la  sociedad  en  la 
marcha  que  lleva  hacia  su  per- 
fección, están  ya  convencidos  de 
que  la  educación  popular  y  el 
estímulo  son  el  principal  y  el  más 
poderoso  móvil  del  progreso,  pros- 
peridad  y   engrandecimiento    de 


las  naciones. 


Es  innegable  que  las  exposicio- 
nes estimulan  poderosamente  á 
los  maestros  y  producen  en  los 
alumnos  una  noble   emulación,  y 
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que  procurando  distinguirse  cada 
uno  en  particular  se  obtiene  un 
resultado  más  ó  menos  satisfac- 
torio, contribuyendo  así  cada  in- 
dividuo y  cada  establecimiento  al 
buen  éxito  de  la  exposición,  y 
ganando  con  ésto,  mucha  honra  y 
un  buen  nombre  para  la  patria. 

Tampoco  puede   negarse   la  su- 
ma importancia  de  los  congresos 
pedagógicos,    puesto    que,    entre 
otras  muchas  ventajas,  tienen  por 
objeto   sacar   á   los  maestros   del 
aislamiento  en  que  se  hallan,  para 
que  cada  uno  exponga  el  fruto  de 
sus  trabajos,  de   sus  estudios,  de 
sus  observaciones,  y  hacer  que  to- 
dos practiquen  una   revista  gene- 
ral de  sus  aptitudes  y   de  sus  co-  í 
nocimientos  en  los  ramos  que  for- 
man  la  educación  y  la  enseñanza 
escolar.     Y   no  hay  duda  que  en 
estas   interesantes    y    simpáticas  ; 
asambleas,  los  Maestros   y   Profe-  i 
sores  jóvenes  adquieren  la  expe- 
riencia que  les  falta,   y  los  ya  ex- 
perimentados,  se   inician   en    los 
métodos  y  sistemas  recién  descu-  ¡ 
biertos;  y  gracias  á  esta  comuni-  I 
cación    recíproca,    ninguna    idea 
nueva   será    infecunda,    ninguna  ' 
reforma   útil    quedará   perdida   ó 
circunscrita  al  estrecho  círculo  de 
una  escuela. 

La  Exposición,  como  Ud.  sabe, 
Señor  Jefe,  tendrá  lugar  en  el  am- 
plio y  hermoso  edificio  del  Insti- 
tuto Nacional  Central  de  Varones, 
que  al  efecto  estará  dividido  en 
secciones  especiales  para   exhibir 


por  separado  los  trabajos  de  cada 
Departamento,  lo  que  permitirá 
poder  apreciar  mejor  el  grado  de 
adelanto  de  cada  uno,  y  hacer 
justicia  á  los  esfuerzos  y  afanes 
de  los  Inspectores  de  Instrucción 
Pública  y  Directores  de  los  esta- 
blecimientos; lo  mismo  que  á  la 
actividad  y  á  la  intervención  in- 
teligente de  la  autoridad  local. 
Con  este  objeto  se  ha  dispuesto 
adjudicar  premios  á  los  alumnos 
que  sobresalgan  en  sus  labores  es- 
colares y  á  las  personas  que  más 
se  distingan  por  su  protección  é 
interés  en  favor  de  los  estableci- 
mientos de  educación.  Final- 
mente, conviene  hacer  notar  aquí, 
por  vía  de  estímulo,  que  la  Expo- 
sición Escolar  será  visitada  por 
millares  de  personas,  y  que  al 
frente  de  cada  instalación  figura- 
rán en  primera  línea,  el  nombre 
del  Departamento,  el  del  Jefe  Po- 
lítico y  el  Inspector  de  Instruc- 
ción Pública;  y  al  frente  de  cada 
grupo  ó  subdivisión,  el  nombre  de 
la  Escuela  ó  Establecimiento  y  el 
de  su  Director  ó  Directora. 

No  dudamos  que  el  Señor  Jefe 
Político,  tomando  en  cuenta  la 
alta  importancia  de  este  Certamen, 
el  primero  que  se  realiza  en  Cen- 
tro América,  é  inspirándose  en  los 
nobles  sentimientos  de  su  amor  á 
Guatemala,  y  en  el  interés  por  su 
engrandecimiento  y  buen  nom- 
bre, hará  cuanto  esté  de  su  parte 
en  el  Departamento  de  su  mando 
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para  secundar   nuestros  propósi- 
tos. 

Con  sentimiento  de  la  más  dis- 
tinguida consideración,  somos  de 
Ud.,  Señor  Jefe  Político,  atentos 
y  SS.  SS. 

Santos  Toruno. 


Sostenes  Esponda. 


Jefatura  Política 
y  Comandancia  de   Armas. 


Departamento  de  Jalapa. 


Jalapa,  25  de  agosto  de  1883. 

Señores  Dr.  don  Santos  Toruno 
y  don  Sostenes  Esponda. 

Guatemala. 

Con  la  mayor  satisfacción  me 
he  enterado  de  la  atenta  circular 
de  Uds.,  en  la  que  se  sirven  ma- 
nifestarme que  esperan  de  esta 
Jefatura  la  eficaz  protección  a  las 
escuelas  que  comprende  mi  juris- 
dicción departamental,  proporcio- 
nándoles los  elementos  que  nece- 
siten y  estimulando  á  los  Inspec- 
tores y  Maestros  á  fin  de  que  cada 
uno  se  interese  porque  la  escuela 
de  su  cargo  figure  lo  mejor  posi- 
ble en  la  Exposición  Escolar  Na- 
cional y  en  el  Primer  Congreso 
Pedagógico  Centro-Americano  que 
á  iniciativa  de  la  Academia  Cen- 
tral de  Maestros  se  verificarán  en 
esa  Capital,  en  el  próximo  mes 
de  diciembre. 

En  respuesta,  me  es  sumamen- 
te honroso  manifestar  á  Uds.,  que 


secundando  por  la  parte  que  á  mí 
me  toca  tan  laudables  y  útiles  pro- 
pósitos y  convencido  como  estoy 
de  las  grandes  ventajas  que  repor- 
tará la  realización  de  ese  pensa- 
miento al  importante  ramo  de  la 
Instrucción  Pública,  haré  todo  lo 
que  esté  á  mi  alcance  para  que  en 
este  Departamento  se  lleven  á  ca- 
bo todas  las  indicaciones  á  que  se 
refiere  su  citada  apreciable,  y  des- 
de luego,  hoy  mismo  se  verificará 
la  primera  reunión  de  emplea- 
dos del  ramo,  con  el  objeto  de 
abrir  la  subscripción  que  se  dig- 
nan indicarme,  invitando  á  la  Mu- 
nicipalidad y  vecinos  principales, 
para  que  contribuyan  con  un  pe- 
queño contingente,  á  fin  de  que 
la  escuela  no  carezca  de  nada  y  en 
honor  de  la  población  y  de  la  au- 
toridad local  como  Uds.  dicen, 
pueda  exhibirse  dignamente  en  la 
próxima  Exposición. 

Al  manifestar  á  Uds.  que  me 
encuentro  animado  de  verdaderos 
sentimientos  y  deseos  por  contri- 
buir á  tan  importante  fin,  y  de- 
seando que  á  este  respecto  se  sir- 
van comunicarme  siempre  sus  ór- 
denes, me  es  plausible  protestar  á 
Uds.  mi  aprecio  y  distinguida  con- 
sideración, con  que  me  subscribo 
su  muy  atento  y  S.  S. 

Pedro  Ramos. 


Quiche,  septiembre  3  de  1893. 

Señores  don   Santos   Toruno   y 
don  Sostenes  Esponda. 

Guatemala. 
Muy  señores  míos: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  Uds. 
recibo  de  su  estimable   comunica- 
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ción  fechada  en  agosto  próximo 
pasado,  contraída  á  excitarme  pa- 
ra que  en  mi  carácter  de  Jefe  Po- 
lítico contribuya  con  mi  protec- 
ción, estímulo  y  apoyo  á  que  las 
escuelas  de  este  departamento  figu- 
ren dignamente  en  la  Exposición 
Escolar  que  se  verificará  en  nues- 
tra culta  Capital. 

Grato  es  para  mí  manifestar  á 
Uds.  que,  ante  tan  nobles  y  levan- 
tados propósitos  como  los  que 
Uds.  persiguen  en  sus  patrióticas 
tareas  en  pro  de  la  enseñanza  po- 
pular, esta  Jefatura  no  puede  ser 
indiferente  y  sabrá  corresponder 
á  la  entusiasta  excitativa  que  se 
han  servido  dirigirle  poniendo  de 
su  parte  cuanto  á  su  alcance  esté, 
á  efecto  de  que  estos  planteles  de 
enseñanza  pongan  su  óbolo  en  el 
gran  Certamen  Escolar  y  Congre- 
so Pedagógico  Centroamericano 
que  á  Uds.  ha  cabido  la  gloria  de 
iniciar,  y  que  será  sin  duda  tim- 
bre de  honor  para  la  patria. 

Soy  de  Uds.  con  la  más  distin- 
guida consideración,  muy  atento  y 
seguro  servidor. 

Avelino  Mota. 


Jefatura  Política 
y  Comandancia  de  Armas. 

Departamento 
de 
Jalapa. 

Jalapa,  septiembre  29  de  1893. 

Señores  Doctor  don  Santos  To- 
runo y  don  Sostenes  Esponda, 
fundadores  de  la  Exposición  Es- 
colar Nacional. 

Guatemala. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á 
Uds.  que  en  virtud  de  la  aprecia- 


ble  y  atenta  nota  que  se  sirvieron 
dirigirme  en  agosto  próximo  an- 
terior, se  ha  podido  reunir  en  los 
pueblos  de  mi  jurisdicción  la  suma 
de  ciento  veintitrés  pesos  sesenta 
y  dos  y  medio  centavos,  como  con- 
tribución voluntaria  de  estos  ve- 
cinos para  ayuda  de  los  gastos  que 
causarán  los  objetos  destinados  á 
figurar  en  la  Exposición  Escolar 
Nacional,  que  se  verificará  en  di- 
ciembre próximo,  cuya  suma  está 
á  disposición  de  Uds.  y  en  poder 
del  Inspector  de  Instrucción  Pú- 
blica de  este  Departamento. 

Aguardando  las  apreciabies  ór- 
denes de  Uds,  me  es  grato  subscri- 
birme, con  protestas  de  considera- 
ción y  aprecio,  su  muy  atto.  S.  S. 

Pedro  Ramos. 


Jefatura  Política 

del 

Departamento 

de 

Amatitlán. 

Honorable  Comisión  Organiza- 
dora de  los  trabajos  de  la  Exposi- 
ción Escolar  Nacional  y  del  Con- 
greso Pedagógico  Centroameri- 
cano. 

Guatemala. 

Amante  como  soy  del  engrande- 
cimiento y  cultura  de  mi  patria, 
no  he  podido  menos  que  aplaudir 
sinceramente  la  iniciativa  de  "La 
Academia  Central  de  Maestros," 
y  me  place  así  mismo  que  educa- 
cionistas como  los  honorables  se- 
ñores Toruno  y  Esponda,  compon- 
gan la  Comisión  Organizadora  de 
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los  trabajos  pertenecientes  á  la 
Exposición  Escolar  y  Congreso 
Pedagógico  Centroamericano,  por- 
que con  su  ilustre  contingente,  no  i 
cabe  dudar,  que  ese  certamen  co- 
rresponderá  dignamente  á  los  pro- 
pósitos  levantados  de  la  "Acade-  | 
mia  Central  de  Maestros." 

Muy  natural  me  parece  que  la 
Honorable  Asamblea  Nacional  Le-  ¡ 
gislativa,  el  Supremo  Gobierno  y  j 
la  sociedad  toda,  lo  mismo  que  la 
prensa  extranjera,  aprecien  en  su 
verdadero  valor  esa  iniciativa 
grandiosa;  y  digo  muy  natural, 
porque  de  lo  contrario  se  habría 
dado  muestras  de  que  tanto  para 
nosotros  como  para  la  prensa  de 
allende  el  Atlántico,  nada  signifi- 
caba la  santa  causa  de  la  instruc- 
ción popular,  base  sin  la  cual  no 
comprendo  absolutamente  que  un 
pueblo  pueda  llegar  á  su  perfec- 
cionamiento. 

Estos    certámenes,    como   muy 
bien  ha  dicho  la  respetable   comi-  ' 
sión  á  quien  tengo  la  honra  de  di- 
rigirme, siembran  el   estímulo,   y 
aumentan  los  conocimientos   pe-  i 
dagógicos  de  los   maestros,  aparte  ¡ 
de  que,  si  en  las   discusiones   del  j 
Congreso  se  logra   probar  supera-  j 
bundantemente,  que  entre  pueblos 
hermanos  y  amigos,  conviene  uni-  ; 
formar  la  enseñanza,  y  si  esa  opi-  ¡ 
nión  es  aceptada,   como  no   cabe  ¡ 
dudarlo,  por  los  cinco  Gobernan-  j 
tes  de  la   América   Central,   creo,  ¡ 
que  aunque  no  reportasen  ningu-  j 
na  otra  ventaja,  se  habría  obtenido  I 


una  conquista  tan  grandiosa  que 
irradiaría  con  asombrosa  insisten- 
cia en  la  horrenda  noche  del  se- 
paratismo, y  esto  bastaría  para  in- 
mortalizar el  nombre  de  cada  uno 
de  los  señores  delegados,  y  espe- 
cialmente el  de  "La  Academia 
Central  de  Maestros." 

Comprendiendo,  pues,  la  mag- 
nitud de  esa  idea,  no  he  vacilado 
en  que  se  inicien  en  todas  las  es- 
cuelas los  trabajos  que  deben  en- 
viarse a  la  Exposición  por  parte 
de  este  Departamento,  pues  aun- 
que tengo  el  pleno  conocimiento 
de  que  se  tropieza  con  dificultades 
allí  donde  el  magisterio  se  compo- 
ne en  su  mayor  parte  de  profeso- 
res de  poca  ó  ninguna  idoneidad, 
y  se  carece,  además,  del  entusias- 
mo que  todo  buen  padre  de  fami- 
lia debe  patentizar  cuando  se  trata 
del  porvenir  de  sus  hijos,  no  por 
eso  debo  excusarme  y  esperar  tran- 
quilamente el  resultado. 

Por  el  contrario,  si  la  experien- 
cia no  hubiese  demostrado  ya,  que 
en  la  gran  cruzada  emprendida 
contra  la  ignorancia,  se  necesita 
de  una  lucha  sin  tregua,  ese  fenó- 
meno notable  que  paulatinamente 
encamina  á  los  pueblos  por  la  lu- 
minosa senda  de  su  engrandeci- 
miento, reclamaría  hoy,  el  concur- 
so de  la  actividad  que  cimentara  la 
inmortal  revolución  de  1871;  y  de 
ahí  que  no  me  arredre  tropezar  con 
obstáculos  que  de  antemano  debe 
comprender  todo  aquel  que  como 
ciudadano  y  como  funcionario  pú- 
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blico,  deba  poner  su  insignificante 
concurso  en  el  próximo  certamen. 

Por  consiguiente,  trabajaré  sin 
descanso,  y  si  el  éxito  no  corres- 
ponde á  mis  afanes,  culpa  será  de 
los  óbices  anteriormente  apunta- 
dos; pero  de  todos  modos  me  que- 
dará la  satisfacción  de  haber  cum- 
plido con  mi  deber  de  funcionario 
público,  y  con  el  que  me  imponen 
las  aspiraciones  que  siempre  he 
alimentado. 

Soy  de  los  señores  Comisiona- 
dos muy  atento  S.  S. 

R.  Morales. 
Amatitlán,  octubre  1?  de  1893. 


Dedicatoria. 

Exposición  Escolar  Nacional. 

El  Presidente  de  la  Exposición  i 
Escolar  Nacional,  por  sí,  y  á  ñora-  ¡ 
bre  de  la  Academia  Central  de  j 
Maestros,  tiene  la  honra  de  dedi-  | 
car  á  la  distinguida  señora  doña  i 

/ílqepia:  ele  l\eir)er  láetppios 

la  expresada  Exposición,  la  cual 
se  abrirá  el  25  del  corriente,  á  las 
12  m. 

Guatemala,  diciembre  de  1893. 


Apertura  de  la  Exposición. 

A  pesar  de  la  actividad  con  que 
se  trabajó,  la  Exposición  no  pudo 
abrirse  al   público   sino  hasta    el 


día  25  de  diciembre,  á  cuya  tar- 
danza contribuyeron,  no  solo  las 
dificultades  inherentes  á  una  em- 
presa de  tal  magnitud,  sino  tam- 
bién la  circunstancia  de  que,  el 
Presidente  de  la  Exposición,  tuvo 
que  ocuparse  personalmente  en 
preparativos  para  recibir  cual  co- 
rrespondía á  los  Delegados  de  las 
Repúblicas  hermanas  al  Primer 
Congreso  Pedagógico  Centro  Ame- 
ricano, inaugurado  el  3  del  mismo 
mes  de  diciembre.  En  cambio,  el 
Doctor  Toruno  cumplió  con  las 
instrucciones  que  á  este  respecto 
había  recibido  de  nuestro  Gobier- 
no, en  prueba  de  lo  cual,  véase  lo 
que  dice  el  Jefe  de  la  Delegación 
Costarricense  en  el  informe  que 
dio  á  su  Gobierno. 

En  la  página  30  se  expresa  así: 

"  Y  ya  que  no  he  de  poder  abar- 
car en  estas  ligeras  notas  la  Ex- 
posición Escolar,  inaugurada  en 
el  Instituto  Nacional  de  Guatema- 
la, el  día  25  de  diciembre  y  cerra- 
da el  15  de  enero  último,  obligado 
me  creo  á  rendir,  aunque  sea  de 
paso,  á  sus  iniciadores  y  organi- 
zadores, el  título  más  sincero  de 
aplausos  y  enhorabuenas,  desde 
que  esa  preciosa  exhibición  fué 
sin  duda  notabilísima  y  reveló  á 
cuantos  la  presenciamos  el  cúmu- 
lo de  trabajos  realizados  por  las 
escuelas  de  Guatemala,  cosa  que  á 
naturales  y  extranjeros  admiró  y 
cautivó  profundamente. 

"Y  no  he  de  poder  tratar  tam- 
poco especialmente  y  por  separa- 
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do  de  la  exquisita  cortesía  y  de  la 
magnificencia, — esa  es  la  pala- 
bra,—  con  que  las  Delegaciones 
fueron  tratadas  en  Guatemala. 

"  La  casa  que  fué  de  la  señora 
viuda  de  Barberena  y  que  hoy  es 
del  Estado,  á  que  al  principio  he  ! 
aludido,  estaba  regiamente  decora- 
da y  amuelada;  servidos  fuimos 
al  pensamiento  por  gran  número 
de  dependientes  y  criados  que  pa- 
recían rivalizaren  hacérsenos  apre- 
ciables,  y,  en  fin,  la  delicada,  su- 
culenta y  variada  mesa  guatemal- 
teca siempre  estuvo  para  satisfacer 
paladares  de  Lóculos,  cuanto  más 
de  nosotros,  sobrios  y  temperantes 
maestros  de  escuela. 

"  Sobre  todo  esto,  y  como  coro- 
namiento lujoso  y  bello  de  la  hos- 
pitalidad más  calurosa,  solícita  y 
escogida,  he  de  repetir  aquí  que  j 
brilló  siempre  la  amistosa  consi- 
deración,  los  respetos  y   cortesía 
mus  atildados  y  de  buen  tono,  y  ¡ 
la  interesante  y  afectuosa  manera  j 
de  aquella  distinguida  gente  que 
nos  dejó  tan  sometida  la  voluntad 
y  el  cariño  tan  conquistado,  que 
nunca    podremos — de   mí   por   lo  i 
menos  lo  aseguro — dejar  de  recor- 
dar esa  estancia  en  Guatemala  co-  ¡ 
mo  unas  de  las   más  deliciosas  y 
felices  de  nuestia  vida. 

"  Y  al  Ilustre  Jefe  de  aquel  Es- 
tado, General  don  José  María 
Reina  Barrios  y  á  sus  distingui- 
dos colaboradores  de  Gobierno, 
aprovecho  con  placer  esta  buena 
oportunidad  para  manifestarles 
mi  gratitud  bien  sentida  por  sus 


tan  inmerecidas  como  delicadas 
consideraciones  y  muestras  claras 
de  aprecio."   (1) 

A  la  1  p.  m.  de  aquel  día,  reu- 
nidos en  el  salón  general  de  actos 
públicos  el  señor  General  Presi- 
dente de  la  República  y  su  Señora, 
los  Señores  Ministros  del  Gobier- 
no, los  Señores  Delegados  al  Pri- 
mer Congreso  Pedagógico  Centro 
Americano,  muchos  otros  funcio- 
narios públicos  y  un  gran  número 
de  señoras  y  caballeros,  se  dio 
principio  al  acto  de  inauguración 
con  el  siguiente 

Discurso  del  Doctor  Santos  To- 
runo, Director  del  Institu- 
to Nacional  Central  de  Varo- 
nes, Delegado  de  las  Repúbli- 
cas de  Guatemala  y  Nicaragua 
al  Primer  Congreso  Pedagó- 
gico Centroamericano,  y  Pre- 
sidente DE  LA  PRIMERA  EXPOSI- 
CIÓN Escolar  Nacional. 

Señor  General  Presidente  y  Se- 
ñora, señoras  y  caballeros: 

En  estos  actos  solemnes  es  cos- 
tumbre dejar  oír  una  voz  que  mez- 
cle á  la  alegría  de  la  función  algu- 
na verdad  útil,  alguna  lección 
saludable,  y  con  este  objeto  me 
voy  á  permitir  ocupar  por  un 
momento  vuestra  atención. 

Es  innegable  que  el  siglo  XIX 
nos  ha  hecho  presenciar  maravi- 
llas, y  que  el  mundo  civilizado  se 


(1)  Ya  reproducido  en  otro  lugar  de  esta 
obra. 
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encuentra  lleno  de  cosas  que  antes 
se  hubieran  creído  naturalmente 
imposibles.  En  cada  siglo,  en  ca- 
da  año  y  aun  en  cada  momento,  se 
hacen  nuevas  adquisiciones  de  co- 
nocimientos sin  que  sea  posible 
calcular  hasta  qué  punto  llegará 
el  desarrollo  de  la  inteligencia 
humana  en  la  marcha  que  lleva 
hacia  su  perfección.  El  mundo 
culto  se  afana  en  esta  difícil  carre- 
ra, y  no  hay  duda  en  que  los 
grandes  pensadores  y  los  genios 
continuarán  haciendo  descubri- 
mientos que  ni  ha  soñado  la  ima- 
ginación, porque  en  su  incesante 
deseo  de  saber  y  de  ensanchar  sus 
conocimientos,  arrastrados  por  una 
fuerza  irresistible,  se  mueven,  bus- 
can, indagan;  y  en  esta  lucha 
constante,  venciendo  dificultades 
y  obstáculos  sin  fin,  arrancan  sus 
secretos  á  la  naturaleza,  la  vivi- 
fican, la  embellecen  y  la  mejoran. 
Cuando  he  dicho  que  el  mundo 
culto  se  afana  en  llevar  adelante 
la  obra  del  saber,  he  querido  sigr 
nificar  que  los  hombres  educados, 
los  hombres  de  instrucción  y  de  ' 
ciencia  son  los  obreros;  porque  la 
ignorancia  es  nociva  y  hasta  feroz, 
y  siempre  tiende  á  entorpecer  y 
destruir;  mientras  que  la  ciencia 
es  la  que  edifica, laque  proporcio-  | 
na  comodidades,  y  la  que  facilita 
y  dulcifica  la  vida;  y  como  la  ins-  I 
trucción  y  la  ciencia  son  frutos  de  ! 
la  educación,  puede  decirse  con 
Villebrille,  que  la  educación  es  to- 
do  el  hombre,  que  ella  es  la  regla  ¡ 
de   su  conducta  y  la  que  hace  su  I 


felicidad  ó  su  desgracia  en  todas 
las  edades  de  su  vida. 

En  efecto,  el  hombre  mejor  edu- 
cado es  sin  duda  el  que  goza  de 
más  felicidad ;  porque  la  educación 
es  la  que  cultiva  y  perfecciona 
nuestras  facultades  físicas,  mora- 
les é  intelectuales,  y  la  que  nos 
hace  hombres  más  bien  que  la  na- 
turaleza; ella  es  la  que  engrandece 
y  eleva  al  hombre,  le  pone  al  fren- 
te de  los  seres  de  la  creación,  y  le 
proporciona  todo  aquello  de  que 
carece  al  nacer  pero  que  después 
le  es  necesario,  haciéndole  apto 
para  la  industria  y  el  trabajo,  que 
son  el  eje  principal  de  la  prosperi- 
dad y  engrandecimiento  de  una 
nación.  Del  cultivo  de  las  cien- 
cias nace  la  civilización,  que  es  la 
que  da  poder  é  importancia  á  las 
naciones;  porque  la  industria  no 
florece  sino  en  los  pueblos  civili- 
zados como  las  mieses  no  medran 
sino  en  los  terrenos  cultivados. 
Un  pueblo  sin  instrucción  puede 
producir  peones  ó  cargadores  capa- 
ces de  trasportar  los  fardos  más 
pesados,  esto  es,  máquinas  anima- 
das capaces  de  determinados  mo- 
vimientos; pero  no  esos  obreros 
inteligentes,  á  quienes  la  instruc- 
ción comunica  la  fuerza  á  la  par 
que  la  destreza.  El  cuerpo  es  un 
esclavo  que  no  obedece  bien  sino 
cuando  es  bien  mandado;  las  ma- 
nos son  torpes  cuando  la  inteli- 
gencia está  embotada;  y  la  agri- 
cultura, la  industria  y  el  comercio, 
necesitan  para  prosperar,  de  seres 
dotados  de  razón,  no  de  autómatas 
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privados  de  ella;  el  progreso  en  el 
trabajo  manual  marcha  acorde 
con  el  progreso  en  el  orden  intelec- 
tual. 

Los  mejores  artefactos  son  aque- 
llos que  han  sido  confeccionados 
por  personas  instruidas,  no  por  ig- 
norantes. En  la  actualidad  esta 
proposición  no  tiene  contradictores, 
y  los  economistas  más  distingui- 
dos son  los  primeros  que  predican 
la  necesidad  de  difundir  las  luces,  j 
llevando  la  enseñanza  primaria 
hasta  la  más  humilde  choza,  para 
que  la  riqueza  pública  se  acreciente. 
ÍK)ñ  hombres,  dicen,  ahorran  más 
tiempo,  economizan  más  dinero  y 
obtienen  más  productos,  cuando 
su  mayor  cultura  intelectual  los 
pone  en  situación  de  aprovecharse 
de  la  experiencia  de  los  otros,  y 
de  trabajar  con  más  destreza, 
prontitud  y  perfección. 

Los  habitantes  de  los  Estados  ¡ 
Unidos  del  Norte,  producen  más, 
simplemente  porque  son  más  la- 
boriosos, y  son  más  laboriosos  poi- 
que son  más  ilustrados:  esta  es  la  i 
opinión  de  sus  propios  gobernan-  j 
tes.  El  Secretario  de  Estado  del 
Ohio,  Mr.  Galloway,  decía  hablan- 
do  de  Massachussetts:  "Es  la  ins- 
trucción la  que  ha  fertilizado  sus 
colonias  áridas,  la  que  ha  llenado 
sus  puertos  de  numerosos  navios; 
es  la  instrucción  la  qué  ha  hecho 
servir  las  menores  caídas  de  agua 
al  bienestar  general,  y  la  que  ha 
procurado  á  cada  familia  una  bue- 
na comodidad."    En  la  actualidad, 


las  naciones  más  civilizadas  pro- 
pagan de  día  en  día  y  más  y  más 
la  instrucción  primaria  por  todos 
los  ángulos  de  sus  territorios,  por- 
que saben  que  la  ciencia  es  poder, 
como  dice  Bacon.  Saben  que  el 
hombre  de  ciencia  con  la  fuerza 
de  su  genio  domina  á  las  fieras, 
pone  diques  á  los  ríos  caudalosos, 
hace  florecer  la  tierra  inculta,  ob- 
serva la  acción  de  las  máquinas 
simples  é  inventa  las  compuestas, 
y  ahorrando  el  tiempo  y  la  fatiga, 
acumula  la  riqueza:  señala  al  flui- 
do eléctrico  el  punto  de  su  descar- 
ga, y  se  sirve  de  él  para  la  trasmi- 
sión del  pensamiento,  atravesando 
instantáneamente  los  mares  y  los 
desiertos;  baja  al  centro  de  la  tie- 
rra á  reconocer  las  distintas  épo- 
cas de  su  formación  por  los  restos 
que  contiene;  penetra  con  el  pen- 
samiento hasta  los  cielos,  y  aún 
más,  se  atreve  á  querer  subir  á 
ellos. 

Por  el  contrario,  señores,  así  co- 
mo el  hombre  civilizado,  el  hom- 
bre de  ciencia  y  de  virtud,  forma 
su  felicidad  y  contribuye  á  la  de 
sus  semejantes,  mereciendo  la  es- 
timación y  el  respeto  de  todos; así 
el  ignorante  y  depravado,  el  que 
ha  tenido  la  desgracia  de  no  ha- 
ber recibido  educación,  es  el  vili- 
pendio de  la  sociedad,  vive  priva- 
do de  los  sublimes  goces  de  la  in- 
teligencia y  de  las  gratas  emocio- 
ciones  del  corazón:  su  destino  es 
caminar  á  tientas  bajo  el  oscuro 
velo  de  la  ignorancia:  el  estrecho 
círculo  de  sus  ideas  no  le  permite 
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ver  más  que  los  objetos  que  tiene 
delante;  ignora  las  cosas  más 
sencillas  que  para  él  son  oscurísi- 
mos enigmas;  no  sabe  aprovechar 
las  circunstancias  para  servirse  de 
ellas  en  la  ejecución  de  sus  opera- 
ciones; inhábil  para  reclamar  su 
derecho  lo  deja  perder  a  la  menor 
resistencia  que  se  le  opone  y  cons- 
tantemente le  vemos  víctima  de 
las  astucias  y  de  la  mala  fe;  y 
cuando  acosado  y  embrutecido  con 
las  continuas  y  desenfrenadas  bo- 
rrascas de  las  pasiones,  se  entrega 
al  vicio  y  á  los  desmanes,  llega  á 
ser  una  plaga  que  aflige  á  sus  se- 
mejantes, y  entonces  viene  la  jus- 
ticia a  castigar  lo  que  seguramen- 
te se  habría  evitado  con  la  educa- 
ción, que- bajo  este  aspecto  es  una 
especie  de  policía  de  precaución. 
Hablando  sobre  esto  mismo,  dice 
Cicerón:  "E!  hombre  ignorante  y 
depravado  se  eleva  muy  poco  so- 
bre el  nivel  de  los  brutos  que  solo 
se  gobiernan  por  un  ciego  instin- 
to: desarrolla  solamente  sus  facul- 
tades físicas,  y  en  tal  caso  no  de- 
be tenerse  por  hombre,  ó  no  lo  se- 
rá sino  á  medias;  vivirá  solo  una 
vida  animal  lo  mismo  que  las  bes- 
tias, ejercitará  solamente  el  cuer- 
po y  no  el  alma  que  es  la  parte 
más  noble;  solo  hará  lo  que  los 
irracionales,  comerá,  beberá,  veje- 
tará  y  disfrutará  si  se  quiere,  de 
todos  los  placeres  físicos,  por  lo 
común  violentos,  uniformes,  mo- 
mentáneos, y  á  los  cuales  sucede 
inmediatamente  el  arrepentimien- 
to, el  fastidio  y  la  tristeza." 


¡Honor,  pues  á  la  virtud  y  á  la 
ciencia!  Ellas  hacen  la  felicidad 
de  las  naciones  y  son  la  mejor  sal- 
vaguardia de  los  gobiernos,  por- 
que ellas  los  iluminan  para  dictar 
leyes  sabias  y  adecuadas  en  bien 
de  los  pueblos;  ellas  son,  como  di- 
ce Voltaire,  y  no  el  oro  y  la  plata, 
las  que  dan  abundancia  y  riqueza 
á  las  naciones:  ellas, como  dice  Ci- 
cerón, son  de  todos  tiempos,  para 
todas  las  edades  y  para  todas  par- 
tes. Ejercitan  y  forman  al  hom- 
bre en  la  juventud,  lo  deleitan  en 
la  vejez,  aumentan  los  placeres  y 
satisfacciones,  y  aun  los  exaltan  y 
retinan  en  la  próspera  fortuna;  con- 
suelan en  la  adversidad,  divierten 
en  casa,  no  embarazan  fuera  de 
ella,  antes  bien,  nos  habilitan  y 
ayudan  mucho  para  el  desempeño 
de  cualquier  negocio;  duermen, 
pasean  y  caminan  con  nosotros,  y 
nos  acompañan  y  recrean  siem- 
pre." 

Sentados  estos  antecedentes,  voy 
á  deducir  mis  conclusiones  para 
hacer  aplicación  de  lo  expuesto  á 
la  solemnidad  que  nos  ocupa. 

Así  como  el  bienestar  del  hom- 
bre depende  de  su  perfección,  del 
mismo  modo,  el  bienestar  público 
depende  de  la  perfección  de  la  so- 
ciedad, la  cual  será  tanto  más  di- 
chosa cuanto  mejor  educados  sean 
los  individuos  que   la   componen. 

Por  consiguiente,  cuando  los  go- 
biernos se  ocupan  más  de  la  rege- 
neración política  que  de  la  educa- 
ción é  ilustración  de   los  pueblos, 
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van  por  senda  extraviada,  pierden 
el  tiempo  y  hacen  poco  ó  nada  en 
favor  del  bien  públido;  porque  so- 
lo los  intereses  materiales  son  el 
principal  objeto  de  sus  más  serias 
discuciones,  como  si  esto  fuera 
bastante  para  satisfacer  las  nece-  i 
sidades  de  la  sociedad  ni  para  dar 
todo  su  valor  y  su  importancia  á 
un  pueblo  libre.  Bien  sabido  es 
que  en  la  sociedad  se  encuentra 
todo  lo  que  en  el  individuo;  y  así 
como  en  el  más  positivo  de  los 
hombres  queda  un  vacío  inmenso 
después  de  satisfacer  sus  necesi- 
dades materiales,  así  sucede  en  la 
sociedad ;  después  de  todo  lo  exte- 
rior y  sensual,  quedan  la  activi- 
dad incansable  de  la  inteligencia, 
la  curiosidad  sin  límites  del  espí- 
ritu, el  reconocimiento  de  la  pro- 
pia dignidad,  la  vida  del  corazón, 
la  incesante  agitación  de  las  pasio- 
nes, y  la  adoración  del  Ser  Supre- 
mo. Puesto  que  el  hombre  tiene 
entendimiento  cu}ro  objeto  es  la 
verdad,  voluntad  cuyo  objeto  es 
la  moral,  y  necesidades  cuya  satis- 
facción constituye  el  bienestar  ma- 
terial; será  tanto  más  perfecta  la 
sociedad,  cuanto  mayor  sea  la  su- 
ma de  verdades  que  se  proporcio- 
nen al  mayor  número  de  indivi- 
duos, más  pura  moral  á  su  volun- 
tad, y  más  cumplida  satisfacción 
á  sus  necesidades  materiales. 

Nos  habremos,  pues,  encamina- 
do á  esa  perfección,  cuando  se  ha- 
ya dado  á  la  sociedad  la  organiza- 
ción más  á  propósito  para  el  desa- 
rrollo simultáneo  y  armónico  de 


todas  las  facultades  del  mayor  nú- 
mero posible  de  sus  individuos; 
y  para  conseguirlo,  preciso  es  no 
olvidar  que  en  todas  las  cosas  los 
buenos  principios  forman  siempre 
el  fundamento  de  la  perfección. 
Ya  sea  que  se  trate  de  los  objetos 
de  la  naturaleza,  ya  de  los  del  ar- 
te ó  de  las  ciencias,  las  bases  anun- 
cian el  éxito  más  ó  menos  feliz; 
por  lo  que  se  dice  vulgarmente 
pero  con  mucha  exactitud,  que  un 
terreno  convenientemente  abona- 
do promete  á  su  cultivador  abun- 
dantes y  opimos  frutos,  y  un  en- 
tendimiento preparado  con  una 
buena  educación  ofrece  á  la  socie- 
dad el  desarrollo  que  más  tarde  la 
hará  dichosa. 

Por  consiguiente,  para  que  la 
educación  y  la  instrucción  impar- 
tidas por  el  Estado,  produzcan 
todo  el  beneficio  que  con  justicia 
anhelamos,  es  absolutamente  in- 
dispensable atender  de  una  mane- 
ra eficaz  al  más  esencial  de  todos 
los  requisitos  educacionales,  como 
que  sin  él,  la  superabundancia  de 
los  demás  es  inútil.  Hablo  de  los 
maestros  de  instrucción  'primaria, 
que  no  abundan  en  ninguna  parte, 
y  mucho  menos  entre  nosotros  que 
ahora  comenzamos  á  formarlos. 

Sin  llenar  este  requisito,  todos 
nuestros  esfuerzos  y  nuestros  sa- 
crificios serán  infructuosos,  porque 
según  la  máxima  prusiana,  lo  que 
se  desee  hallar  en  la  sociedad  se 
debe  empezar  por  ponerlo  en  la 
escuela;  y  según  el  sabio  profesor 
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Phelps,  lo  que  se  quiera  que  haya 
en  la  escuela,  se  debe  poner  pri- 
mero en  el  maestro.  Ese  es  el 
espíritu  del  proverbio  inglés  ¡"Co- 
mo es  el  maestro  así  es  la  escuela." 
Es  el  mismo  con  que  decían  los 
señores  Guizot  y  Cousin,  al  reor- 
ganizar la  instrucción  pública  en 
Francia:  "Ninguna  de  las  prece- 
dentes disposiciones  será  de  efecto 
alguno,  si  no  se  encomienda  su 
cumplimiento  á  maestros  compe- 
tentes: nada  valen  los  mejores 
elementos,  nada  vale  ningún  sis- 
tema sin  buenos  maestros." 

Sin  embargo,  á  falta  de  maestros 
salidos  de  nuestras  escuelas  nor- 
males, debemos  por  ahora  conten- 
tarnos con  poner  al  frente  de  las 
escuelas,  personas  honradas  que 
manifiesten  en  un  examen  la  po- 
sesión de  las  principales  condicio- 
nes que  se  requieren  para  dedicar- 
se con  fruto  á  la  enseñanza.  Más 
tarde  será  tiempo  de  pensar  en  que 
los  maestros  sean  profesores  dis- 
tinguidos por  la  extensión  de  sus 
conocimientos  y  por  su  habilidad 
en  la  práctica  de  las  teorías.  Por 
ahora  repito,  lo  que  importa  es 
que  los  maestros  sepan  bien  los 
ramos  que  van  á  enseñar;  y  para 
conseguirlo,  no  hay  medio  más 
eficaz  y  á  propósito  que  las  confe- 
rencias pedagógicas  y  las  exposi- 
ciones escolares  como  la  que  hoy 
celebramos.  Nada  despierta  más 
la  emulación  que  la  necesidad  de 
presentarse  en  una  época  fija  ante 
una  concurrencia  cualquiera  para 
dar  cuenta  de  lo  que  uno  sabe  y  de 


lo  que  ha  hecho.  Bastará  la  re- 
petición de  estos  certámenes  para 
que  los  preceptores  trabajen  sin 
descanso  en  aprovechar  ellos  mis- 
mos á  fin  de  no  quedar  deslucidos 
delante  de  sus  colegas,  y  en  procu- 
rar el  adelanto  de  sus  alumnos 
para  que  se  vea  que  su  enseñanza 
no  ha  sido  estéril. 

No  ha}7  duda  en  que  las  exposi- 
ciones creadas  por  el  espíritu  mo- 
derno, hacen  palpables  los  adelan- 
tos y  los  progresos  de  los  pueblos; 
porque  en  reducido  espacio  y  en 
ordenado  conjunto,  nos  ponen  de 
manifiesto  los  milagros  de  las  cien- 
cias y  de  la  industria.  Se  ha  di- 
cho y  con  razón,  que  estamos  en 
el  siglo  de  los  congresos  pedagógi- 
cos y  de  las  exposiciones,  pues  los 
hombres  pensadores  que  tienen  á 
su  cargo  la  dirección  de  la  socie- 
dad, están  convencidos  de  que  la 
educación  popular  y  el  estímulo, 
son  el  principal  y  el  más  poderoso 
móvil  del  progreso,  prosperidad  y 
engrandecimiento  de  las  naciones. 
Con  esta  convicción,  en  un  acto 
semejante  celebrado  en  este  mis- 
mo lugar,  dijo  un  distinguido  com- 
profesor, el  señor  don  José  María 
Izaguirre,  que  todas  las  naciones 
cultas  celebran  de  tiempo  en  tiem- 
po certámenes  de  esta  clase,  y  á 
ellos  son  convocadas  las  otras  na- 
ciones, porque  reina  el  convenci- 
miento de  que  las  exhibiciones 
unen  á  los  pueblos,  fomentan  la 
paz,  funden  las  clases  sociales,  es- 
timulan el  trabajo,  avivan  la  ima- 
ginación é  infunden  el  espíritu  de 
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asociación ;  y  de  que,  presentado 
un  objeto  nuevo,  puede  dar  origen 
á  otros  descubrimientos  y  encen- 
der nuevas  ideas,  así  como  una 
lámpara  enciende  otras  cien  sin 
menoscavar  su  luz." 

Con  motivo  de  estos  interesan- 
tes concursos,  podemos  hacer  que 
los  maestros  concurran   no  solo  á 
exhibir  el  trabajo  de  sus  escuelas 
y  el  adelanto  de  sus  alumnos  sino 
también  á  examinar  el  trabajo  y 
adelanto    de  los   demás.     Al   sa- 
car á  los  maestros   del   aislamien- 
to en    que  se    hallan    y  reunirlos 
en    la  Capital,    podemos  celebrar 
conferencias    en     que    cada    uno 
exponga   el  fruto  de  sus  estudios, 
de  sus  meditaciones,  y  hacer  que 
todos  practiquen  una  revista  gene-  I 
ral  de  los  ramos  que  forman   la 
educación  y  la  enseñanza  escolar. 
Estas  conferencias  serán  sin  duda 
de  suma  utilidad,  porque  en  ellas, 
los  maestros  jóvenes  adquirirán  la 
experiencia  que  les  falta,  y  los  ya 
experimentados,  se  iniciarán  en  los 
métodos  y  sistemas  recien  descu- 
biertos; y  gracias  á  esta   comuni- 
cación   recíproca,     ninguna    idea 
nueva  será  infecunda,  ninguna  re- 
forma útil  quedará  perdida,  ó  cir- 
cunscrita al  estrecho  círculo  de  una 
escuela:  porque  es   innegable  que 
el  ejercicio  de  la   profesión  hace  á 
los  maestros  descubrir  los  obstácu- 
los que  se  oponen  á  la  difusión  de 
los  conocimientos  y  los  medios  de 
vencerlos.     El  contacto    diario  en 
que  viven   con  los  niños  les  pone 
en    situación  de  penetrar  a  fondo 


su  carácter,  y  les  indica  los  resor- 
tes que  deben  tocarse  para  obrar 
con  buen  éxito  sobre  su  voluntad; 
y  finalmente,  la  práctica  les  da  á 
conocer  una  multitud  de  expedien- 
tes ingeniosos  para  trasmitir  con 
mayor  facilidad  la  instrucción  que 
quieran  dar  á  sus  alumnos. 

Para  concluir,  me  permito  lla- 
mar vuestra  atención,  señores,  so- 
bre la  exposición  escolar  nacional 
que  hoy  se  inaugura,  porque  ella 
deja  ver,  aunque  de  un  modo  in- 
completo, el  estado  de  adelanto  de 
nuestras  escuelas  aún  en  las  al- 
deas y  caseríos  más  lejanos;  y  no 
hay  duda  en  que  haciendo  anua- 
les estos  certámenes,  podrá  conse- 
guirse su  perfección  y  engrandeci- 
miento á  medida  que  nuestros 
pueblos  vayan  convenciéndose  de 
que  las  exposiciones  son  verdade- 
ras fuentes  de  utilidad  y  mejora, 
y  timbres  de  honra  y  de  gloria  pa- 
ra las  naciones  que  las  organizan. 


Del  número  726  de  "La  Repú- 
blica," correspondiente  al  26  de 
diciembre  de  1893,  tomamos  el 
siguiente  artículo  sóbrela  apertura 
déla 

Exposición  Escolar. 

Ayer  tuvo  lugar  la  apertura  de 
esa  exhibición  instalada  en  el  edi- 
ficio   del    Instituto   Nacional    de 
Varones,  con  asistencia  del  señor 
1  Presidente  de  la  República  y  de 
i  su  señora  esposa,    de    los  señores 
I  Ministros,  de  varios  de  los  Pele- 
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gados  al  Congreso  Pedagógico  Cen- 
troamericano y  de  otras  personas 
particulares. 

La  Banda  Marcial  amenizaba  el 
acto  con  piezas  escojidas. 

La  exhibición  está  dividida  en 
varias  y  numerosas  secciones,  en 
algunas  de  las  cuales,  figuran 
trabajos  verdaderamente  notables.  ¡ 

Las  labores  femeniles  de  manos, 
forman  el  principal  contingente  de 
la  exposición. 

En  las  secciones  correspondien- 
tes á  escuelas  y  colegios  de  niños, 
se  exhiben  planas  y  muestras  de 
escritura,  profusión  de  dibujos, 
mapas  trazados  por  los  niños,  jue- 
gos y  trabajos  de  kindergarten  y 
material  de  enseñanza. 

En  el  salón  dedicado  ala  Escue- 
la de  Bellas  Artes,  hay  bonitos 
trabajos  de  pintura,  escultura,  mo- 
delación, etc.;  modelos  muy  bue-  ! 
nos  y  material  de  trabajo  y  cons- 
trucción. 

En  la  parte  destinada  á  las  es- 
cuelas de  artes  y  oficios,  se  exhi- 
ben muebles  de  madera  y  de 
hierro,  utensilios  de  hojalata,  rue- 
das de  carro,  libros  empastados  y 
otras  manufacturas. 

Nos  llamaron  la  atención  los 
trabajos  hechos  en  la  Escuela  de 
Artes  de  Chiquimula,  donde  igno- 
rábamos que  se  hubieran  obtenido 
los  adelantos  que  vimos. 

También  estuvieron  abiertos  al 
público  varios  salones  del  Institu- 
to, como  el  Museo  de  Historia 
Natural,  el  Gabinete  de  Química  | 


y  Física,  un  almacén  de  material 
de  enseñanza  y  otros  departamen- 
tos del  establecimiento. 

No  basta  una  recorrida  á  la  ex- 
posición, para  darse  cuenta  de  to- 
do lo  que  en  ella  se  exhibe,  ni  me- 
nos para  hacer  comparaciones  en- 
tre las  diferentes  secciones. 

A  primera  vista,  nos  pareció  lo 
mejor,  entre  las  exhibiciones  de 
labores  femeniles,  las  de  la  Escue- 
la de  Artes  y  Oficios  de  Señoritas, 
las  de  la  Escuela  de  Señoritas  nú- 
mero 1,  regenteada  por  la  señorita 
Isabel  Figueroa,  las  del  Colegio  de 
Santa  Rosa  y  las  de  otras  escuelas 
de  niñas  de  la  capital.  Todos  esos 
establecimientos  rivalizan  en  pre- 
ciosos trabajos  de  costura,  borda- 
dos, confecciones  de  fantasía,  pin- 
tura, dibujos,  etc. 

Entre  las  exhibiciones  de  esta- 
blecimientos de  niños,  las  más 
completas  son:  las  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  y  del  Colegio  de 
don  Sostenes  Esponda. 

El  Colegio  Mercantil,  ocupa 
también  un  departamento  especial 
muy  bien  arreglado,  en  el  cual, 
vimos  mejor  representada  que  en 
ninguna  otra  sección,  la  enseñanza 
del  dibujo,  de  la  escritura  y  de  la 
geografía. 

La  Complementaria  número  1, 
regenteada  por  el  señor  Benítez, 
demuestra  muchos  adelantos.  Nos 
llamó  la  atención  un  Mapa  Muudi 
hecho  á  mano  por  uno  de  los 
alumnos. 

Las  otras  escuelas  de  la  capital, 
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figuran  igualmente  bien  en  la  ex- 
posición. 

De  los  establecimientos  de  pri- 
mera enseñanza  de  los  departa- 
mentos, vinieron  algunos  trabajos 
de  mérito  y  bonitas  colecciones 
de  insectos,  minerales,  plantas, 
etc. 

Pero  repetimos,  que  no  nos  es 
posible  formar  todavía  juicio  com- 
pleto de  la  exposición  y  tememos 
haber  omitido  trabajos  que  merez- 
can mención  especial. 


Clausura  de  la  Exposición 
Escolar. 

Este  acto  solemne  se  verificó, 
como  antes  se  ha  dicho,  el  15  de 
enero  del  corriente  año.  Concu- 
rrieron: el  señor  Presidente  de  la 
República  y  su  señora,  los  señores 
Secretarios  de  listado,  varios  Dele- 
gados al  Congreso  Pedagógico,  al- 
gunos otros  funcionarios  públicos 
y  muchas  señoras  y  caballeros. 

El  Doctor  Darío  González,  ocu- 
pó al  principio  del  acto  la  tribuna 
y  pronunció  el  siguiente  discurso: 

Señores: 

El  siglo  XIX,  que  toca  ya  á  su 
término,  fecundo  ha  sido  en  des- 
cubrimientos é  invenciones  de  toda 
clase,  gracias  á  los  nuevos  derro- 
teros que  ha  seguido  la  inteligen- 
cia humana  en  sus  indagaciones, 
tomando  por  guías  la  observación 
y  la  experiencia,  y  por  objetivo 
encontrar  la  verdad  en  el  gran  la- 
boratorio de  la  naturaleza. 


¿A  qué  hablaros  de  las  aplica- 
ciones del  vapor  y  de  la  electrici- 
dad, de  los  adelantos  en  las  cien- 
cias y  en  las  artes  mecánicas  y 
liberales,  de  los  nuevos  métodos  y 
procedimientos  agrícolas  é  indus- 
triales, si  bien  conocéis  estos  he- 
chos y  sabéis  cuánto  han  contri- 
buido y  contribuyen  al  bienestar 
y  mejoramiento  de  la  gran  familia 
humana? 

La  ley  del  progreso,  señores,  se 
impone  de  una  manera  absoluta, 
y  es  tan  cierta,  tan  natural  y  evi- 
dente, como  lo  es  la  de  las  atrac- 
ciones, que  así  regula  la  marcha 
majestuosa  y  armónica  de  las 
grandes  masas  planetarias,  como 
los  pequeños  movimientos  y  com- 
binaciones de  la  materia  atómica. 

Todo  se  pone  á  contribución  á 
la  fecha,  en  cumplí  miento  de  aque- 
lla ley  maravillosa.  Ved  al  astró- 
nomo, provisto  de  nuevos  instru- 
mentos de  grande  alcance,  procu- 
rando revelarnos  los  secretos  del 
mundo  estelado.  Ved  al  geólogo, 
escudriñando  las  entrañas  del  pla- 
neta para  decirnos  cómo  se  formó 
este  globo,  cuál  es  su  edad,  cuáles 
las  riquezas  que  encierra  en  su  se- 
no, y  para  obtener  datos  que  ayu- 
den á  la  solución  del  arduo  pro- 
blema del  origen  del  hombre.  Ved 
al  químico  que  en  trabajo  pacien- 
te é  incesante  analiza  los  cuerpos 
y  produce  útiles  sustancias  á  la 
medicina,  á  las  artes  y  á  la  indus- 
tria en  general.  Ved  al  arquitecto 
y  al  mecánico  levantando   el    pri- 


484 


PRIMER    CONGRESO   PEDAGÓGICO 


mero  esos  soberbios  y  colosales 
monumentos,  nuevas  torres  de 
Babel,  que  alhagan  el  orgullo  de 
la  presente  generación,  y  tendien- 
do el  segundo  alambres  telegráfi- 
cos y  echando  cables  submarinos, 
puentes  y  rieles  por  toda  la  faz  de 
la  tierra.  Observad,  en  el  orden 
político,  lo  que  ocurre  en  las  na- 
cionalidades modernas  que  tratan 
de  constituirse  bajo  los  principios 
del  derecho,  de  la  justicia  y  la  li- 
bertad. Observad,  en  fin,  desde 
el  punto  de  vista  social,  cómo  los 
pueblos  civilizados,  por  iniciativa 
propia  ó  patrocinados  por  los  go- 
biernos, abren  concursos  científi- 
cos y  artísticos  y  exposiciones  de 
todo  género,  donde  entran  en  com-  ¡ 
petencia  todos  los  esfuerzos  del 
trabajo  y  del  talento,  y  que  sirven 
de  enseñanza  y  estímulo  á  los  in- 
ventores, industriales  y  obreros. 

¿Y  qué  participación  ha  toma- 
do Guatemala  en  este  movimiento 
vertiginoso  de  nobles  propósitos  y 
levantadas  aspiraciones?  ¿Ha  en- 
trado la  República  en  esa  vía  de 
progreso?  Indudablemente  que 
sí,  y  es  necesario  proclamarlo  muy 
alto.  Esta  bella  sección  de  la  pa- 
tria centroamericana  marcha  rá- 
pidamente, lo  mismo  que  sus  her- 
manas, y  entra  de  lleno  y  con  en- 
tusiasmo en  el  concurso  de  los 
pueblos  cultos,  procurando  llevar 
á  la  práctica  los  ideales  que  acari- 
cia el  patriotismo. 

Veamos,  pues,  lo  que  hoy  se  ob- 
serva en  esta  tierra   privilegiada, 


en  esta  perla  del  istmo  centroame- 
ricano besado  por  ambos  mares, 
aquí  donde  se  goza  de  uno  de  los 
climas  más  dulces  del  mundo, 
donde  el  aire  es  puro  y  vivifican- 
te, donde  las  cosechas  de  valiosos 
frutos  son  abundantes,  y  la  vege- 
tación de  sorprendente  exhube- 
rancia,  cobijado  todo  por  un  cielo 
de  zafiro  y  de  magníficos  crepús- 
culos. Veamos:  nuestras  ciuda- 
des y,  sobre  todo,  esta  hermosa 
capital,  se  embellecen  con  parques, 
paseos  públicos  y  suntuosos  edifi- 
cios, el  telégrafo  y  el  teléfono  fun- 
cionan entre  las  principales  po- 
blaciones, el  cable  sub-marino  nos 
pone  al  habla  con  el  resto  de  Amé- 
rica y  la  civilizada  Europa,  los 
rieles  están  ya  tendidos  en  consi- 
derable extensión,  y  pronto  ten- 
dremos un  ferrocarril  interoceáni- 
co; la  agricultura  se  desarrolla  en 
mayor  escala,  las  ciencias  y  las 
artes  se  fomentan,  y  se  da  parti- 
cular atención  y  preferencia  entre 
los  diversos  ramos  administrati- 
vos, á  la  educación  popular  de 
ambos  sexos  en  numerosas  es- 
cuelas. 

Todo  esto,  señores,  es  obra  de 
los  hombres  de  buena  voluntad, 
que  obedecen  á  la  ley  del  progre- 
so, y  que  trabajan  por  el  engran- 
decimiento del  país.  Y  gran  par- 
te de  estos  adelantos  se  deben  al 
gobierno  del  General  don  José 
María  Reina  Barrios,  actual  Pre- 
sidente de  la  República,  porque 
da  impulso  poderoso  á  todos  los 
ramos  de  la  administración,   por 
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que  está  empeñado  en  llevar  á  ca- 
bo la  magna  empresa  del  Ferroca- 
rril  al  Norte,  porque  ha  dado  li- 
bertad á  la  pobre  raza  indígena, 
tratando  de  mejorar  su  condición  ; 
por  medio  de  la  escuela,  porque  ; 
conserva  la  paz  y  la  armonía  con 
las  otras  Repúblicas  de  la  Améri- 
ca Central,  porque,  en  fin,  aquel 
Jefe  ama  el  progreso  en  virtud  de 
BU  esclarecido  patriotismo  y  sanos 
principios  democráticos. 

Hacer  estas  afirmaciones,  no  es 
quemar  incienso  al  poder,  como  al- 
guien pudiera  imaginárselo.  Es 
simplemente  reseñar  hechos  que 
son  del  dominio  público,  y  que  es  i 
de  justicia  consignarlos  para  hon- 
ra  y  gloria  del  pueblo  guatemal-  j 
teco. 

Prueba   de  lo  que  he  dicho  res- 
pecto  á  los  adelantos  de  Guatema- 
la, es  la  Exposición  Escolar  Nacio- 
nal,  que  se  ha  celebrado  en   este  | 
suntuoso  local ;  exposición  que  hoy  i 
se  clausura. 

Por  varios  días  ha  podido  obser-  j 
var  el  público  los  simpáticos  tra- 
bajos de  los  niños  y  niñas  de  núes-  ¡ 
tras  escuelas,  desde  las  obritas  más  j 
sencillas  de  los  párvulos,  hasta  las  ¡ 
de    superior    mérito   de   alumnos  j 
más  adelantados  y  de  mayor  edad. 
Pero  no   busquemos  en  estos    mo-  ¡ 
destos  trabajos  el  refinamiento  del 
arte:  bástenos  contemplar  un  ras- 
go informe  de  pluma,  de  una  ma- 
no  todavía  poco  diestra,  para  que 
nuestro   corazón  palpite   de  gozo,  , 
porque  se  ve  en  aquel  ensayo,  que  I 


la  labor  educativa  comienza,  y 
que  el  pequeño  calígrafo  llegará 
tal  vez  á  ser  un  hombre  notable. 

Y  á  prósito,  señores,  fijad  vues- 
tra atención  en  la  escuela  pública, 
que  con  poseer  los  caracteres  de 
gratuita,  obligatoria  y  laica,  según 
lo  establece  la  Constitución,  es  ya 
bastante  en  orden  á  las  institucio- 
nes democráticas;  pero  le  falta 
otra  condición,  y  es  que  debe  ser 
centroamericana,  en  el  sentido  de 
la  unión.  "Creo,  ante  todo,  dice 
el  Dr.  don  Ramón  Salazar,  que  te- 
nemos necesidad  de  una  reforma 
de  la  enseñanza  en  Centro  Améri- 
ca, cuyo  objeto  sea,  no  solamente 
el  desenvolvimiento  y  mejora  de 
nuestra  raza,  sino  el  encarnar  en 
la  mente  de  la  juventud,  al  mismo 
tiempo  que  principios  sanos,  la 
idea  de  la  nacionalidad  de  la  pa- 
tria única." 

Fijémonos  en  la  escuela,  seño- 
res, y  rompamos  con  la  rutina  en 
materia  de  enseñanza,  adoptando 
los  nuevos  métodos,  sistemas  y 
procedimientos  de  educación  para 
que  esta  sea  integral  y  provecho- 
sa; señálese  una  gruesa  suma  en 
el  presupuesto  para  los  gastos  es- 
colares, á  efecto  de  que  se  propor- 
cionen edificios  cómodos  é  higié- 
nicos, mobiliario  adecuado  y  buen 
material  de  enseñanza;  remuné- 
rese al  pobre  maestro,  ó  profesor 
con  esplendidez,  y  que  no  se  haga 
ninguna  economía  á  este  respecto. 

El  primer  Congreso  Pedagógico 
Centroamericano,    á   cuya  corpo- 
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ración  he  tenido  el  honor  de  per- 
tenecer como  uno  de  sus  últimos 
Delegados,  ha  llegado  á  conclusio- 
nes de  esta  especie,  que  indudable- 
mente serán  atendidas  por  nues- 
tros gobiernos. 

No  quiero  pasar  en  silencio,  an- 
tes de  continuar  el  hilo  de  mi  dis- 
curso, un  punto  importante.  Se 
ha  dicho  por  la  oposición,  que  la 
escuela  oficial  es  descreída,  por  su 
carácter  laico.  Esto  no  es  cierto: 
en  nuestras  escuelas  lo  mismo  que 
en  las  de  todos  los  países  civiliza- 
dos, donde  se  favorece  la  inmigra- 
ción, no  se  enseña  ni  debe  ense- 
ñarse ningún  dogma,  porque  esto 
acarrearía  dificultades,  y  es  ade- 
más, cuestión  de  conciencia,  de  fe, 
que  incumbe  á  la  familia  y  al  mi-  ¡ 
nistro  de  cada  culto  ó  secta,  y  no 
al  maestro;  pero  se  hace  compren-  I 
der  al  alumno,  por  la  contempla- 
ción déla  naturaleza,  sus  bellezas, 
armonías  y  leyes  admirables,  por 
un  procedimiento  a  posteriori,  que 
existe  un  Supremo  Ser,  creador  y 
conservador  del  universo,  padre 
común  de  los  niños  y  de  los  hom- 
bres. Esta  noción  sublime,  es  la 
base  de  toda  religión  racional,  es 
el  verdadero  lazo  que  une  al  hom- 
bre con  Dios. 

Señores:  ya  que  me  ha  cabido 
la  honra  de  dirigiros  la  palabra  en 
esta  ocasión  solemne,  y  que  habéis 
tenido  la  dignación  de  escuchar 
benévolamente  mis  desaliñados 
conceptos,  permitidme  hacer  una 
franca  y  sincera  felicitación  al  Di- 


rector de  este  Instituto,  el  ilustra- 
do doctor  don  Santos  Toruno,  in- 
fatigable obrero  de  la  educación 
en  Centro  América  y  amigo  ver- 
dadero de  la  juventud.  El  ha  to- 
mado todo  el  empeño  del  caso  pa- 
ra organizar  y  llevar  á  buen  tér- 
mino esta  Exposición,  secundando 
las  disposiciones  del  Gobierno,  y 
en  especial  las  del  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  Ledo,  don 
Manuel  Cabral. 

Por  último,  señores,  demos  un 
voto  de  gracias  á  la  Academia  de 
Maestros  de  esta  capital,  por  ha- 
ber iniciado  el  pensamiento  de  la 
Exposición ;  y  una  cordial  felicita- 
ción á  los  maestros  y  maestras  de 
la  República,  por  el  brillante  éxi- 
to de  sus  labores  escolares. — He 
dicho. 


Después  de  este  discurso  ocupó 
la  tribuna  el  Doctor  Toruno  y  ha- 
bló extensamente  sobre  la  impor- 
tancia del  Magisterio,  indicando 
la  conveniencia  de  dotar  bien  á 
los  maestros  y  proveer  las  escuelas 
de  todos  los  elementos  necesarios 
para  la  enseñanza. 

A  continuación  el  señor  Presi- 
dente de  la  República  declaró 
clausurada  la  Exposición. 


Del  "Diario  de  Centro  Améri- 
ca," correspondiente  al  15  de  enero 
del  corriente  año,  tomamos  lo  si- 
guiente: 
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La  Exposición  Escolar. 

Al  concebir  el  plan  de  un  Con-  ¡ 
greso  Pedagógico  Centroamerica- 
no, que  estudiase  las  bases  de  or- 
ganización de  la  enseñanza  bajo 
sistemacomún,  ó  al  menos  con  mé- 
todos análogos  en  las  cinco  Repú- 
blicas, se  proyectó  una  exposición 
de  trabajos  y  labores  de  las  escue- 
las de  Guatemala.  Breve  espacio 
quedaba,  aun  á  los  más  aplicados 
y  solícitos,  para  concurrir  venta- 
josamente, ya  pusiera  tan  lauda- 
ble como  vehemente  empeño  el 
Director  del  Instituto,  señor  Toru- 
no, y  ofreciese  coadyuvar  por  to- 
dos los  medios  el  Ministerio  del 
ramo.  Para  esta  clase  de  certá- 
menes, que  necesitan  tanta  prepa- 
ración, siempre  se  dispone  demás 
tiempo.  Pero  se  buscaba  la  coin- 
cidencia, esperando,  no  en  vano 
que  la  buena  voluntad  abriría  ca- 
mino para  que  el  éxito  correspon- 
diese á  los  deseos  y  á  las  inten- 
ciones. 

Al  inaugurarse  el  Congreso,  co- 
legios, escuelas  é  institutos  de  to- 
dos los  departamentos,  habían  en- 
viado su  contingente  á  la  exposi- 
ción. El  señor  Turuño  tenía  dis- 
puestas las  espaciosas  clases,  el 
salón  de  actos  y  los  de  desahogo  y 
recreo  en  el  piso  bajo  del  magnífi- 
co edificio  del  Instituto  Central,  y 
arriba,  además  de  la  biblioteca  y 
otras  habitaciones,  una  cuádruple 
y  hermosa  galería.  Hecha  la 
inauguración  solemne,  se  exhibió 
el  improvisado  fruto  de  las  labo- 


res escolares  de  todas  las  comarcas 
de  la  República,  y  pudo  inducirse 
desde  luego,  cuánto  hay  derecho 
á  esperar  de  las  buenas  disposicio- 
nes del  país,  cuando  de  una  mane- 
ra apremiante  y  rápida  se  junta- 
ban tantos  elementos  y  curiosi- 
dades. 

El  edificio,  con  ser  tan  capaz  y 
adecuado — el  mejor  sin  duda  al- 
guna de  Centro  América — no  ex- 
cedía en  mucho  á  las  exigencias 
del  certamen.  No  entra  en  nues- 
tro plan  de  hoy  reseñar  uno  por 
uno  los  departamentos.  Bastará 
indicar  que  concurrían  desde  las 
escuelas  de  las  aldeas  más  modes- 
tas, hasta  los  mejores  centros  de 
la  capital;  lo  mismo  los  colegios 
de  niñas  que  los  de  varones:  el  in- 
dio con  su  sencillo  y  habilidoso 
trabajo,  y  el  alumno  de  la  Escue- 
la de  Artes  con  sus  dibujos,  sus 
modelos  escultóricos  y  la  revela- 
ción del  espíritu  estético  que  dis- 
tingue á  los  hijos  del  país;  obras 
en  mármol,  madera  y  barro,  de 
profesores  y  de  alumnos  aventaja- 
dos; tegidos  finísimos,  muebles  del 
mejor  gusto,  bordados  que  se  apre- 
ciarían en  los  pueblos  más  cultos, 
crochés  de  rara  perfección,  pintu- 
ras de  flores  é  imitaciones  en  gé- 
nero, de  una  exactitud  que  enga- 
ña á  los  sentidos;  trabajos  en 
mimbre  y  fibras,  manufacturas  de 
las  escuelas.de  artes  y  oficios,  ma- 
pas trazados  con  precisión,  y  nu- 
merosos objetos  en  la  extensión 
que  pueden  ofrecer  las  diversas  en- 
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señanzas,  y  el  fin  diferente  de  los 
centros  sostenidos  por  el  Estado. 

La  exposición  ha  estado  concu- 
rrida, y  quizá  habría  convenido 
prorrogarla,  si  ya  no  fuera  urgen- 
te comenzar  el  curso  escolar.  Es 
considerable  la  aglomeración  de 
materiales,  sobre  todo,  si  se  consi- 
dera que  la  idea  debió  coger  des- 
prevenidos á  los  maestros,  direc- 
tores y  alumnos,  al  anunciarse  el 
certamen  para  época  tan  próxi- 
ma. 

Aparte  de  la  opinión  especial  que 
merezcan  los  objetos  exhibidos, 
las  impresiones  inmediatas,  par- 
tiendo del  conjunto,  confirman  el 
juicio  favorable  que  se  tiene  acer-  ¡ 
ca  de  las  aptitudes  artísticas  de 
los  guatemaltecos  y  de  su  habili- 
dad y  lucidez  en  cuestión  de  tra- 
bajos de  gusto.  No  es  el  medio 
intelectual,  ni  la  tendencia  nativa 
lo  que  aquí  falta,  sino  que  inda- 
guemos trámites  estimuladores  que 
obliguen  al  ánimo  y  le  hagan  re- 
velarse en  todo  su  vigor. 

La  exposición  se  cerró  ayer,  con 
las  mismas  solemnidades  con  que 
fué  abierta. 


De  "Las  Novedades"  de  Nueva 
York,  de  8  de  febrero  de  1894. 

Guatemala. 

El  domingo  7  de  enero  tuvo  lu- 
gar bajo  la  Presidencia  del   Jefe  I 
del  Ejecutivo,  la  sesión  de  clausu-  I 
ra  del  Congreso  Pedagógico  Cen-  i 


troamericano.  Con  tal  ocasión 
pronunció  un  notable  discurso  el 
Licenciado  don  Antonio  Batres 
Jáuregui,  Presidente  del  Tribunal 
Supremo  y  uno  de  los  Delegados 
de  Guatemala. 

Leyóse  un  decreto  del  Gobierno 
por  el  cual  se  concede  una  meda- 
lla de  oro  á  los  Ministros  de  Ins- 
trucción Pública  y  Delegados  de 
las  cuatro  Repúblicas  hermanas, 
como  recuerdo  del  Primer  Con- 
greso Pedagógico  Centroameri- 
cano. (1) 

— El  día  7  de  enero  fué  obse- 
quiado el  Presidente  de  la  Repú- 
blica con  un  banquete  por  los  De- 
legados del  Salvador  al  Congreso 
Pedagógico.  (2) 

El  número  de  comensales  pasa- 
ba de  60,  contándose  entre  ellos 
el  obsequiado,  los  Ministros  de 
Instrucción  Pública,  de  Relacio- 
nes Exteriores,  de  Fomento  y  de 
Gobernación.  También  se  conta- 
ban varias  señoras  y  señoritas  del 
profesorado  de  la  capital. 

La  comida  dio  principio  poco 
después  de  las  7  de  la  noche,  ame- 
nizada por  un  magnífico  quinteto, 
formado  por  distinguidos  profeso- 
res de  la  capital. 

La  Exposición  estuvo  siempre 
muy  concurrida. 


(1)  También  se  obsequíala  medalla,  por  el 
mismo  decreto,  á  los  Presidentes  de  las  cuatro 
Repúblicas.  (Véase  página  176). 

(2)  Fué  el  i)  de  enero.  El  banquete  del  7  fué 
dado  por  el  Presidente  de  la  República  á  los 
Delegados,  en  el  Hotel  Unión. 


CENTROAMERICANO 


489 


El  día  15  de  enero  fué  clausura- 
do este  certamen  en  medio  de  ce- 
remonias lucidas,  á  las  que  con- 
currió el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, General  Reina  Barrios;  Minis- 
tro de  Instrucción,  señor  Cabral; 
de  Hacienda,  señor  Herrera;  los 
miembros  del  Congreso  Pedagógi- 
co, señores  Membreño  y  Fiallos, 
etc.  Concluida  una  magnífica  sin- 
fonía por  la  orquesta,  ocupó  la 
tribuna  el  doctor  don  Darío  Gon- 
zález, pronunciando  un  correcto  y 
bien  pensado  discurso,   que  mere- 


ció los  aplausos  entusiastas  de  to- 
dos. Después  habló  el  presidente 
del  Instituto  de  Guatemala  señor 
Toruno  con  igual  éxito. 

Pasados  los  discursos,  el  señor 
Presidente  de  la  República  decla- 
ró clausurada  la  Exposición  Es- 
colar, pasando  á  continuación  á 
visitar  varios  departamentos  de  la 
Exposición.  La  numerosa  concu- 
rrencia, hizo  otro  tanto,  hasta  las 
cinco  de  la  tarde,  hora  en  que  se 
cerraron  definitivamente  las  puer- 
tas de  aquéllos. 
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